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   PRÓLOGO 


     


   Escapando del infierno 


   


  A pesar de todos sus años de entrenamiento, por primera vez en su vida, Yunisha está tan aterrorizada que no sabe qué hacer. El caos galopa a su alrededor como caballo desbocado, en mitad de un mar de fuego, mientras ella no puede apartar la mirada de las desdichadas mujeres que corren sin rumbo en torno a ella, con sus carnes ardiendo como teas, tratando de escapar de las cuatro paredes que las encierran. Sus alaridos la desquician y desea que las llamas pongan fin a sus vidas antes de que los lamentos acaben con su cordura.


  El fuego crece sin parar, como un descomunal monstruo triunfante que envuelve, con sus llamas, todo cuanto se halla en el recinto clausurado. El muro ardiente que las rodea vomita un humo oscuro y denso que forma remolinos en el aire sofocante. Uno de ellos repta hacia ella para penetrar en sus pulmones y arrebatarle el aliento de vida.


  A gritos le ruega a su señora que permanezca a su lado y le ayude a hallar la salida de aquel infierno. Pero ella ya se ha rendido. Nazary ha muerto, aplastada ante sus ojos, y contempla cómo sus despojos están siendo devorados por las llamas. Ha perdido a su padre, a su hermano, acaba de saber que su amor ya no está entre los vivos, y no desea luchar más. Está preparada para que la muerte acabe con su sufrimiento y la lleve junto a ellos el mismo día en que los ha perdido a todos.


  Pero al contrario que su princesa, una fuerza empuja a la erwyniana a no rendirse. En el pasado había hecho un juramento al rey de Nakanya y estará atada a él hasta que no le quede una gota de sangre que derramar ni un aliento que exhalar. Salvará la vida de la hija de Lako a costa de la propia si es necesario.


  —¡No me tendrás...! ¡No nos tendrás! —grita a los muros ardientes que la cercan. Pero las llamas parecen burlarse de ella, avanzando y lanzándole nuevas bocanadas de humo que casi la atrapan.


  —¡Dioses, ayudadnos! —suplica entre lágrimas mientras su señora contempla el incendio como si se tratara de un amanecer maravilloso.


  Bajo sus pies, un movimiento fugaz capta su atención. Un ratoncillo ha pasado corriendo entre sus piernas hasta un rincón y, cuando se detiene, aparta la paja que alfombra el suelo con sus patitas delanteras.


  Su instinto de guerrera vuelve a tomar el control cuando ve al ratoncillo desaparecer por una rendija del suelo. Está a punto de ordenar a su señora que la siga, pero al volverse hacia ella ve que se dirige hacia el humo y las llamas que la reclaman sin oponer resistencia. No puede contar con ella y decide tomar decisiones por las dos.


  Coge un madero del suelo cuando un crujido espantoso suena en las alturas. Su amor por ella la hace dudar un segundo, pero al final, cuando la princesa se distrae mirando al techo, la golpea con el palo en la cabeza. Parte de la estructura que sostiene el tejado ha cedido y las vigas comienzan a caer con estrépito sobre ellas. Sin pensarlo, abraza a su princesa, ahora inconsciente, y salta hacia atrás con todas las fuerzas que le quedan. Se han librado por muy poco de morir aplastadas, pero ahora están atrapadas entre el montón de escombros ardientes y las paredes envueltas en llamas. La temperatura se desboca y una quemazón insoportable en la piel le urge a hallar una salida cuanto antes. Los primeros jirones de humo la alcanzan y contiene la respiración mientras analiza una última vez la situación.


  Su señora yace en el suelo, sangrando por la herida, pero aún respira bajo el humo negro que se desliza sobre ella como un amante dispuesto a poseerla. Se centra en tantear el suelo en busca del hueco por el que ha caído el ratoncillo. Con fuertes brazadas aparta las briznas de paja que comienzan a prender y encuentra lo que busca. Una trampilla que oculta la entrada a un pasaje subterráneo.


  Saber que existe una posibilidad de escapar renueva su brío. Introduce los dedos en el hueco y tira de los tablones, pero escucha un tintineo metálico y la puerta se detiene. Un candado la bloquea y maldice su mala suerte. Los tablones son demasiado gruesos para partirlos a golpes, carece de armas con que reducirlos a astillas y las llamas lamen su carne recordándole que su tiempo está a punto de agotarse. El humo la abraza haciéndole toser cuando nuevos crujidos sacuden lo que queda de la techumbre.


  —¡Dioses, ayudadme!


  Entonces un destello la reclama. Mira el cuello de su señora y encuentra la solución a su drama. El sol y la luna, unidos en el precioso colgante de plata, lanza fulgores anaranjados frente al fuego. Observa las púas que simulan los rayos del astro ardiente y sonríe como si ya hubiese cedido a la locura. De un tirón arrebata a la princesa el colgante e introduce uno de los rayos del sol en el cerrojo. Grita de dolor cuando sus ropas comienzan a arder, pero no deja de mover el rayo de sol dentro del cerrojo hasta que escucha un chasquido.


  El candado cede en el mismo instante en que un potente crujido estalla sobre su cabeza. No necesita mirar arriba. Solo se centra en retirar el candado y abrir la trampilla. Un agujero oscuro se abre en el suelo ante ella cuando el humo la envuelve, deseoso de retenerla.


  Agarra a su señora y la arroja al interior del túnel. Un tablón ardiente cae sobre su mano y se deshace en mil tizones. El golpe le hace soltar el colgante, y éste queda semienterrado entre brasas, cenizas y lenguas de fuego. Se agacha para intentar recuperarlo. Es el único recuerdo que la princesa atesora de su amor perdido, pero otro tablón se desploma y la golpea en el hombro. Sus níveos cabellos comienzan a arder y un dolor como jamás pensó que soportaría le atraviesa la cabeza.


  Mientras sacude las manos con angustia para sofocar las llamas de su orgullosa melena, se da cuenta que son sus gritos lo único que se escucha. Los alaridos de las demás mujeres ya hace tiempo que cesaron, y el humo le impide ver cuántas siguen con vida en el interior de un granero que se ha tornado en una tumba.


  Un último crujido retumba junto a ella y se lanza a la desesperada por el hueco. Ha caído mal y por un momento no puede respirar, pero ha evitado morir aplastada bajo las últimas vigas que acaban de taponar la entrada. Queda boca abajo, boqueando como pez fuera del agua para atrapar aire fresco mientras el fuego ruge al otro lado de la trampilla.


  Ha escapado de lo peor, pero su ropa sigue ardiendo y su cabeza reluce como una antorcha. Entre sollozos, se lanza tierra encima para apagar las llamas. Cuando lo logra trata de calmarse y mira al frente. La trampilla le ha abierto el acceso a un túnel estrecho que avanza en recto hacia una impenetrable oscuridad. Por detrás, el humo las persigue y el corredor parece alimentar su furia.


  ‹‹Tenemos que salir de aquí››, se impele mientras trata de ignorar el intenso dolor de las quemaduras.


  Intenta incorporarse, pero se golpea la cabeza con el entibado de madera cuando apenas se ha puesto de rodillas. Agarra a Alía y repta hacia delante, con ella a cuestas y el humo lamiéndole las piernas. Bracea y se flexiona como un gusano para avanzar. El cuerpo inerte de la princesa pesa mucho y el túnel comienza a ceñirse en torno a ella como un angosto ataúd. No quiere pensar en ello, pero si el corredor continúa estrechándose así, tendrá que dejar a Alía atrás o morir de asfixia abrazada a ella.


  ‹‹No moriremos aquí››, se alienta con los ojos cerrados antes de continuar.


  Repta y repta boca arriba hasta que su torso queda encajado entre el suelo y el pecho de su señora. Apenas cuenta con espacio en aquel sarcófago para extender los brazos hacia delante. Está sepultada, atrapada bajo el cuerpo de su infanta, abrasada… Y el pánico se adueña de ella.


  El miedo a ese espacio confinado paraliza sus músculos. Hiperventila y jadea. Suelta a su señora cuando el humo negro las envuelve. Al fin logra extender los brazos por delante de su cabeza y los tensa para ganar terreno. Su cuerpo parece desatascarse, pero aún no está a salvo. No debe respirar. Si lo hace, ambas estarán muertas. Se rompe las uñas arañando el techo y se impulsa entre lágrimas deseando gritar. La princesa queda atrás, pero la abraza con las piernas y se la lleva consigo. Los brazos le pesan como losas y el dolor de las quemaduras crece sin cesar, no obstante, la desesperación la empuja a seguir arañando el techo del túnel para ganar terreno palmo a palmo.


  El humo parece que detiene su avance, aunque el sofocante calor imperante en el túnel abrasa sus pulmones. Mira atrás un segundo. El corredor es tan estrecho que solo ve sus piernas en torno a su señora inerte y una luz anaranjada titilando detrás de ellas. Las lágrimas recorren su rostro tiznado, pero sigue adelante. Está tan cansada…


  Su corazón lleva tiempo latiendo con fuerza contra sus costillas y no puede más; sus músculos están derrotados y el dolor de las quemaduras ha superado el umbral de lo que puede soportar. Aun así, no se rinde. El fuego que las persigue arroja suficiente luz como para vislumbrar los cinco pasos que todavía le quedan por delante, hasta un parapeto de tablones que marca el final.


  Sigue reptando, las fuerzas se le agotan y la mente se apaga. Sabe que no le queda mucho, pero no se permite abandonar. Dejar de luchar no es una opción mientras continúen allí encerradas, por lo que sigue apoyándose y flexionando sus brazos hasta que casi no los siente.


    Algo se mueve al pie del muro que sella el túnel cuando apenas le quedan un par de brazadas para llegar. Es el ratoncillo que le había enseñado aquella ruta de escape. Tan atrapado como ellas, araña la madera y emite unos chillidos que no necesitan traducción.


  ‹‹No puedo creer que no haya salida a este infierno››, piensa aterrorizada.


  Pero vuelve a observar al roedor con detenimiento. Sus ojillos sanguinos lo delatan. No trata de atravesar la pared de madera a arañazos, sino escalarla y llegar al techo. Mira hacia arriba y ve la trampilla que bloquea la salida sobre su nariz. Entre los tablones distingue pequeños jirones de luz mortecina. Se incorpora todo lo que puede hasta arrimar su cara a ella. Ahí el aire es más limpio y fresco.


  Golpea la madera con pánico a que otro candado le impida el paso desde el otro lado, y no puede reprimir el llanto cuando la puerta cede a su empujón sin apenas resistencia. Mira atrás para comprobar que el fuego y el humo han cesado su avance. Agarra a la princesa y con sumo esfuerzo la extrae de aquella tumba. Antes de cerrar la trampilla mira dentro una última vez. No se ha olvidado de su salvador. Se agacha y extrae al ratón de su encierro. Lo deposita en el suelo y cierra la trampilla con sigilo.


  —Gracias por salvarnos la vida —le dice al roedor. El animalillo se limpia los bigotes con las patitas delanteras y parece sonreírle.


  Yunisha estudia el entorno con intención de ubicarse. La trampilla por la que han salido se encuentra en el rincón más oscuro de una sala en penumbra y sin ventanas, en la que el aire viciado apesta a humedad, sudor y muerte. Casi suelta un grito al tropezar con la cabeza decapitada de una joven rubia y pecosa que yace junto a ella, observándola con una expresión fría y grotesca. Horrorizada, aparta la vista y mira al frente, donde cuenta hasta cuatro lechos con dosel, de los que cuelgan cortinas rasgadas y empapadas en sangre. Una sangre que encharca el suelo y pinta dibujos siniestros en las paredes, con una variedad siniestra de chorretones y salpicaduras. El centro de la estancia lo preside una pila de roca rectangular rebosante de agua teñida de rojo, en la cual, dos cuerpos flotan boca abajo. Y a sus pies, una docena de cadáveres desnudos reparten sus miembros mutilados por todos los rincones.


  En el techo admira un fresco ajado y cuarteado que muestra unas doncellas, de cuerpos esbeltos, entregadas a la lujuria desatada de unos amantes apasionados. Y al fondo, al pie de una escalera de piedra que conduce a un piso superior, reconoce la figura representada en un mosaico de la pared: una joven desnuda, con alas de mariposa, que tapa su sexo con las manos y sus senos con su melena negra. El mismo dibujo que, durante años, mostró el cartel de entrada en una de las mancebías más visitadas y afamadas de Uleh.


  De pronto, aquel sótano de encuentros privados se retuerce ante sus ojos nublados. No puede más. Hasta ahí le han llevado sus fuerzas. Sabiéndose a salvo, sus músculos se relajan y su cuerpo se afloja. Intenta parar lo inevitable, pero, al fin, tras huir de un infierno del que no parecía haber salida, Yunisha cae desmayada, con Alía sana y salva a sus pies.


   


  *   *   *


   


  El dolor espantoso que sintió casi la hizo gritar, pero no fue eso lo que la hizo regresar de la inconsciencia. Un gruñido extraño reverberaba entre las paredes del oscuro sótano, muy cerca de ella.


  Al abrir los ojos encontró una mano pálida y temblorosa que trataba de sellarle los labios. Yunisha localizó sobre su cara los ojos irritados por las lágrimas de Alía, pero no era sufrimiento sino pavor lo que expresaban. La princesa se llevó un dedo a los labios y señaló con la mirada a su izquierda. Obediente, la guerrera se volvió y encontró el origen de los gruñidos. Una figura oscura estaba agazapada sobre uno de los cadáveres diseminados por el suelo, muy cerca de la pila de baño. Iba cubierta por una capa igual de negra que el resto de su atuendo, de la que sobresalía una espada a la izquierda y un látigo a la derecha. Escuchar al nomur sorber la sangre y masticar la carne de una prostituta muerta le dio ganas de vomitar. Con un gesto, Alía le preguntó qué hacer. La situación era crítica. No tenían armas, estaban muy debilitadas y Yunisha continuaba dolorida, al borde del colapso. No estaba en condiciones de librar un combate con un soldado imperial hambriento.


  La erwyniana indicó a su princesa que se arrastrara con cuidado hacia la pared de enfrente. Ella asintió y reptó hacia su objetivo. Cuando llegó, se echó la melena sobre la cara y acomodó el cuerpo, simulando ser una víctima más en aquella habitación sembrada de despojos desmembrados.


  ‹‹Toca esperar››, se dijo Yunisha sin quitarle ojo de encima al nomur.


  Pero no tuvo que esperar mucho, pues el enlutado dejó de arrancar, a dentelladas, partes del corazón de su presa y se dio la vuelta como si supiera que le observaban. El movimiento fue tan rápido que pilló a Yunisha desprevenida. La guerrera sintió su corazón detenerse cuando sus ojos se cruzaron con los del nomur. Sin el yelmo y sin la máscara sonriente cubriéndole la cara, un ser asqueroso de piel cenicienta, facciones deformes y dentadura aserrada, arrugó la frente como si hubiese encontrado un tesoro. Ya era tarde para simular que no le había visto.


  —¿Pero qué tenemos aquí? —dijo tras saltar sobre ella.


  Yunisha apretó los dientes y le sostuvo la mirada, desafiante, cuando el soldado le acercó la cara empapada en sangre. Se le caían las babas y entre los dientes llevaba atrapados jirones de ligamentos y carne masticada. Su aliento nauseabundo casi le hizo perder la consciencia y en su mirada se regodeaba ante las mil formas que imaginaba para torturarla. Hasta el último músculo de la erwyniana tembló cuando la mano enguantada del soldado se aferró a su entrepierna.


  —Parece que has escapado de los incendios —susurró con una sonrisa obscena—. Pero tranquila. Mi fuego será mucho más agradable.


  Al ver cómo se relamía, Yunisha trató de revolverse, pero el nomur la inmovilizó con habilidad.  Sus brazos eran más grandes y fuertes, y ella estaba débil y desarmada.


  —¡Salvaje!, ¡como a mí me gustan! —se carcajeó, dándole un lametón en la cara.


  La guerrera se olvidó de él y de sus palabras para fijarse en sus ropas. Enseguida encontró lo que buscaba. La espada y el látigo que llevaba al cinto estaban fuera de su alcance, pero engarzada en el avanbrazo izquierdo llevaba una pequeña daga que podía arrebatarle si era rápida.


  Cerró los ojos y relajó la respiración antes de actuar. Cuando al fin se decidió, su mano voló hacia el mango del arma, pero otra más grande y rápida la atrapó en el aire antes de llegar a su destino.


  —¿Deseas esto? —preguntó, retorciéndole la muñeca. Yunisha soltó un quejido y volvió la cara tratando de evitar un nuevo lametazo que esta vez recorrió la comisura de sus labios—. Tal vez prefieras sentir entre las piernas este cuchillo en lugar de mi enorme…


  Yunisha volvió la cara al frente al ver que acababa la frase con un extraño gorgorito. El soldado seguía en cuclillas sobre ella, pero con la cabeza retirada hacia atrás y un enorme surco abierto en la garganta. En pie, detrás de él, Alía sostenía sus cabellos con una mano, y la hoja con que lo había degollado en la otra. Los chorretones de sangre la salpicaron varias veces antes de que Alía se lo quitara de delante con una patada, pero a Yunisha no le importó. Estaba orgullosa del temple de su princesa.


  —¿Estás bien?


  —Si, Alteza. ¿Y vos?


  —¿Cómo hemos llegado aquí? ¡Deberíamos estar muertas!


  —Dejemos esa historia para más tarde. Ahora debemos deshacernos de este cadáver y salir de aquí sin que nos descubran. Los compañeros de este hijo de perra no tardarán en echarle en falta, y si le encuentran aquí, degollado, no dejarán de registrar la zona hasta encontrarnos. Ayudadme a lanzarlo dentro de este pasadizo secreto y cerremos la trampilla. Pesa demasiado.


  La princesa acató su orden y entre las dos lanzaron el voluminoso cuerpo del soldado muerto al mismo túnel por el que habían escapado. Fue entonces cuando Yunisha vio el candado que debía mantener cerrada la trampilla, en las manos del cadáver decapitado de la joven rubia y pecosa que yacía junto a ella.


  —Esta desdichada debía conocer la salida secreta de este lugar y trató de huir por él cuando lo atacaron. Solo le dio tiempo a quitar el candado… y gracias a ello seguimos vivas.


  Abrumada, Alía miró el cuerpo sin vida de la chica.


  —¿Me has sacado por ahí? —dijo, señalando el suelo.


  —Si —respondió encogiéndose de hombros—. Os desmayasteis antes de que encontrara la trampilla que está al otro lado —explicó, sin desvelarle el motivo de su desmayo—. Estamos en los baños de La Ninfa; uno de los burdeles más prestigiosos de todo Uleh. De la juventud y belleza de sus putas se han compuesto canciones, y sobre sus artes amatorias, poesías. Un antro exclusivo para gente pudiente. Tuve la fortuna de encontrar este pasaje escondido. Una salida oculta que conecta este antro con los establos donde nos encerraron. Supongo que la usarían ciertos clientes para evitar las salidas habituales en caso de registros inoportunos… o tal vez para mover discretamente material de contrabando. ¿Quién sabe?


  Yunisha reprimió su pavor al recordar las penurias sufridas para llevar consigo a la princesa a través del pasadizo, rodeada de humo y perseguida de cerca por el fuego.


  —En cualquier caso, debiste dejarme morir al otro lado, Yunisha —le reprochó Alía con una mirada extraña.


  —Sabéis que la muerte sin lucha no es una opción para mí. No mientras me quede aliento. Así lo juré ante vuestro padre y…


  —Sé lo que juraste a mi padre. Pero él está muerto; como mi hermano, y Nazary, y… y… —Con el rostro marchito, Alía cayó rendida de rodillas, incapaz de contener lágrimas de dolor e impotencia —. Todo debió terminar en esos establos, Yunisha.


  Compadecida de ella, la erwyniana se le acercó para retirarle unos mechones rebeldes de la cara.


  —Alteza… No sé por qué los dioses nos han dado una segunda oportunidad, aunque parezca una locura, todo tendrá algún sentido; solo que aún no podemos verlo. Una cosa os ruego, mi señora. ¡Luchad con todas vuestras fuerzas! Sobrevivid porque es lo que Álastor habría querido. No tengáis prisa por encontraros con él, pues ese día llegará tarde o temprano. Mientras tanto, ayudadme a salir de esta ciudad para la que hemos muerto. ¡Ayudadme a encontrar un lugar donde podamos reponer fuerzas y escondernos para siempre!


  Por un instante, Yunisha pensó que sus palabras habían alentado el orgullo de la princesa, pero Alía la había escuchado con mirada ausente mientras buscaba con ahínco algo en su cuello. Al no encontrarlo, su semblante se ensombreció aún más.


  —¿Dónde está? —preguntó con voz queda.


  —Alteza…


  —¿Dónde está el colgante, Yunisha? Antes de desmayarme lo llevaba puesto. De eso estoy segura. Y no pudo haberse caído por accidente.


  La escolta se sintió acorralada ante la mirada tensa y furibunda de la Infanta.


  —Tuve que usarlo para forzar el candado que…


  —¿Que hiciste qué? —chilló Alía, como si no le importara que pudiera haber más soldados rondando en el burdel— ¡Es el único recuerdo que me quedaba de él, Yunisha!  ¡No tenías ningún derecho a decidir sobre algo que no es tuyo!


  —Fue un accidente, mi Señora —se excusó—. Podíamos morir.  Y vos estabais…


  —¡Estaba inconsciente y la muerte me habría sido indolora! ¿Por qué no entiendes que para mí es mejor estar muerta que vivir una vida sin él?, ¡maldita seas!


  Alía no dejaba de lanzar duros reproches mientras, con sus manos, palpaba con ahínco su cuello desnudo. Haber perdido el regalo de su amor fallecido era una catástrofe inverosímil y estaba furiosa con su protectora. No solo la había salvado cuando lo que más deseaba era encontrar la paz en la muerte, sino que, para ello, había utilizado su colgante, arrancándoselo sin su consentimiento. Hechos que consideraba sacrílegos, y su ira aumentaba cuanto más pensaba en ello. Estaba tan descontrolada que no sabía si gritar, llorar, rasgarse las vestiduras, patalear o golpear la cara de Yunisha. Pero al fin tomó el control, dedicándole una última mirada carente de sentimiento. La erwyniana se sintió herida de muerte ante aquella expresión fría, pero fueron sus palabras las que le dolieron más que las quemaduras de su piel.


  —Está bien, Yunisha. No seré yo quien te obligue a incumplir el juramento que hiciste a mi padre. Nos iremos de esta ciudad, a la que no pretendo volver, y me pondrás a salvo ahora que Drockon cree que estoy muerta. Pero que esto te quede claro… Una vez consigas tu objetivo, te guste o no, nuestros caminos se separarán para siempre.
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   El peso de la verdad 


   


  T ras varias horas engullendo platos y vaciando jarras de vino y cerveza, Gueord dio por terminados los festejos con un eructo estrepitoso. Esperó a que se vaciara el salón de toda aquella caterva de aduladores que le habían agasajado sin descanso con sonrisas falsas; tomó de la mano a Zórea, a quien había manoseado sin pudor durante toda la cena, y se dirigió a su alcoba con pasos torcidos y la mente embotada de alcohol y deseo.


  Mientras el recién nombrado monarca de Nakanya recorría torpemente pasillos y salones, Mazok aguardaba en silencio frente al lecho real, en pie, con las manos cruzadas sobre su regazo. Dos horas atrás, el mago carmesí decidió dar por finalizada su presencia en la cena so pretexto de una indisposición repentina, no sin antes pedir disculpas por su abandono ante la flor y nata de la Corte nakania. A Gueord no le agradó aquel desplante y su rictus se torció en una mueca malhumorada que no se molestó en ocultar.


  Era el tercer día de las celebraciones por su coronación y, desde el principio, el mago le mostraba de forma clara sus reticencias ante lo que consideraba un acto de desprecio hacia los muertos y el dolor de los supervivientes, cuando aún no se habían apagado las brasas en la ciudad incendiada ni secado las lágrimas en los semblantes de quienes perdieron a sus seres queridos.


  Como asesor del nuevo rey, Mazok se vio obligado a discutir con Gueord acerca del innecesario dispendio que tales festejos suponían para las arcas de la Corona, cuando con ese dinero se podía sufragar el gasto que conllevaría levantar la nueva capital y devolverla a su antigua gloria; por no hablar de la imagen frívola que ofrecería a su pueblo, como rey incapaz de sentir empatía ante la desgracia de quienes mantienen la economía del reino con sus impuestos.


  Gueord no le escuchó y envió sus igneáguilas para citar a los demás reyes, a la nobleza de los Cinco Reinos en pleno y a todo caballero que deseara aprovechar la ocasión para acrecentar su fama haciendo valer su tronío en los torneos y, así, ser contratado por un gran Señor.


  Como rey de Veltoria, Krotoar acudió con su reina Álamber y sus tres hijas: Urraka, Calista y Medana. No faltaron los cuatro Duques de Fraguaroja, Sanguinis, Eternia y Lanzarea. Ni tampoco los cuatro Marqueses de Ausule, Eamel, Trendor y Agrion. Ni los ocho Condes de Tirania, Eoldron, Gasparea, Afradion, Damosar, Aquum, Peletar y Osontus, con todos los Caballeros a su servicio.


  Promm, por su parte, viajó con su hijo, el príncipe Marco y con toda la Corte sarlana enarbolando los pendones con los blasones de sus casas. Sus cuatro Ducados; Tantaar, Glorys, Campaniel y Lunanegra, acudieron gustosos por delante de los Marquesados de Santorea, Vendor, Albarrosa y Manopuño y de los Condados de Zeilen, Labantis Navarr, Galagoin, Traporo y Martilia. Solo se ausentaron los Condes de Merfeld y Treng, aunque Gueord conocía los motivos. No esperaba representación por parte de Treng, pues había visto caer a Lord Algmaar tras ser asaeteado por orden suya, y en cuanto a su familia, sabía que los nomurs habían acabado con ella. En cuanto al conde de Merfeld, algunos rumores aseguraban que se había visto la cabeza de Lord Pridias empalada en una estaca junto a la de un capitán nomur en un Ojo imperial, no muy lejos de su palacio.


  El último en atravesar la triple muralla fue caraquemada Kleyen; rey de los siverlinos, quien acudió acompañado del príncipe Numayor, las princesas Marjorith y Estibalith y de su esposa, la reina Janna. Con ellos acudieron los Duques de Dosaguas, Imperia, Trinolindo y Solaris; los Marqueses de Yeskaris, Albacuerno, Musgoscuro y Velantis y los Condes de Estya, Dalareon, Olovur, Sylvandis, Granevia, Osiria, Estaquia y Lobunn, con el séquito más numeroso de Caballeros.


  Cada Rey, Duque, Conde o Marqués añadía a su compañía una interminable hilera de carromatos con los que transportar los enseres de cocineros, palafreneros, galenos, boticarios, músicos, bardos, bailarines, bufones, concubinas y cuantos fueron necesarios para hacer más ameno el viaje hasta Uleh.


  Solo Ulug declinó la invitación y, con él, la Nobleza erwyniana al completo, de manera que no se vio, en aquellos días de fiesta, una sola cabellera nívea ni verdes estandartes con el caballo galopante en representación de aquel pueblo.


  Gueord escupió insultos y lanzó terribles maldiciones hacia los orgullosos hombres de los caballos, pero su indignación se tornó en satisfacción al saber que las mismas legiones que devastaron Uleh se dirigían hacia la capital de Erwyn con idéntico objetivo, arrasando cuantos poblados encontraban a su paso y asesinando a los que se interponían en su camino. Los días del insolente Ulug estaban contados.


  En cuanto al pueblo, apenas un millar de ciudadanos acudieron a los actos por su coronación. Las malas lenguas aseguraban que lo hacían obligados ante la amenaza de subidas de impuestos o para evitar la negativa Real a recibir las licencias de reconstrucción de sus casas si no acudían. Resultó imposible aventurar si ese exiguo número se correspondía con la totalidad del censo actual de Uleh, en comparación con los más de veintitrés mil habitantes que moraban en la capital antes del paso de las tropas de Drockon. Casi todos habían muerto, desaparecido entre las cenizas o huído de allí para no volver jamás.


  En total, cerca de cinco mil almas gozaron de los torneos, justas y combates organizados por el rey nakanio en el interior de los muros de su majestuoso palacio, y que se celebraron entre risas bañadas en ríos de vino y cerveza de todos los sabores.


  Hastiado de todo aquello y, una vez se hubo desembarazado de los compañeros de mesa que le rogaban que se quedara un poco más, Mazok corrió a sus aposentos. Al llegar a la puerta pasó la mano por el lugar donde debía haber una cerradura y susurró un conjuro. La hoja emitió un chasquido seco y una fuerza invisible la batió hasta golpear suavemente la pared. El mago se precipitó como un ave rapaz sobre el arcón que reposaba a los pies de su lecho. Abrió la tapa y removió su contenido hasta encontrar una descolorida capa que parecía haber sido destrozada por las garras de una bestia, y remendada por una mano inexperta a base de puntadas burdas y chapuceras. Pero cuando se envolvió con ella, Mazok se desvaneció como arrebatado por un sueño.


  Unas pisadas reverberaron en la habitación vacía y la puerta volvió a abrirse sola. Instantes después, el mago llegó a los aposentos de Gueord, en lo más alto de la torre del rey. Aprovechando la ausencia de centinelas abrió la puerta tratando de evitar los quejidos de las herrumbrosas bisagras. Tras un segundo de silencio, la hoja volvió a cerrarse en un chasquido sordo que se perdió en la soledad del pasillo. Una vez dentro, Mazok juró que no abandonaría aquella alcoba hasta satisfacer su curiosidad.


  Después de largo tiempo esperando, un estampido súbito rompió la quietud de la estancia. Alguien había abierto la puerta de una violenta patada, haciendo que rebotara con fuerza contra el frío muro de piedra. Bajo el dintel se recortó la tambaleante figura de un Gueord ebrio que trataba de sostener en brazos el cuerpo de una doncella que fingía resistirse entre risas, dando pataditas al aire y propinándole suaves golpes en el pecho. Mazok reconoció a Zórea, con su interminable cabellera de tirabuzones dorados y aquellos ojos embriagadores, ambiciosos y tan claros como un cielo despejado.


  Gracias a su capa de invisibilidad, ninguno de los dos reparó en su presencia, tieso como estaba en mitad de la habitación.


  Gueord cerró la puerta con una coz desdeñosa y se acercó a su lujoso camastro tambaleándose como el mástil de un navío en un mar embravecido, pero mantuvo su precario equilibrio sin parar de carcajearse y de lanzar eructos y ventosidades mientras su concubina le besaba y lamía con lascivia los labios, el cuello, las orejas y el pecho.


  Cuando estaba a un paso de la cama, Gueord arrojó a la muchacha sobre el colchón. Con dedos torpes se deshizo del jubón y del calzón mientras Zórea lanzaba con ansia sus ropas por los aires y meneaba con brío sus turgentes encantos para avivar el fuego del deseo en la entrepierna del rey.


  ‹‹Maldita sea››, pensó Mazok al ver que Gueord se lanzaba como una fiera hambrienta sobre su concubina. No contaba con tener que presenciar aquel tipo de actos privados antes de obtener lo que quería de él. Aunque bien pensado, lo extraño en Gueord era que no culminara los faustos de su coronación con una legión de putas saturando su lecho, en lugar de conformarse con la compañía de aquella muchacha que no se había separado de su lado en las últimas semanas.


  Zórea recibió la primera embestida de su rey con un gemido placentero al que siguió una larga serie de bufidos apasionados y crujidos de maderos que se acompasaron con el movimiento salvaje de los amantes. Los cuerpos se montaron uno sobre otro por turnos, vaciando sus pasiones con salvaje frenesí hasta que Gueord dio por finalizado el encarnizado combate con un sonoro grito de satisfacción. Los amantes permanecieron un tiempo quietos, sudorosos y jadeantes, se susurraron palabras lascivas y, tras recuperar el resuello, quedaron profundamente dormidos.


  Mazok esperó, antes de acometer la tarea para la que se había tomado tantas molestias. Al final, caminó hacia el dosel como si el suelo estuviese cubierto de cristales rotos y se colocó en el lado de la cama ocupado por el rey.


  Por un instante, la desnudez de Zórea distrajo su atención. Su cuerpo sudoroso dibujaba unas curvas de enigmática belleza bajo la luz plateada de la luna que entraba a raudales a través del ventanal. La admiró en silencio hasta que se le secó la garganta de deseo. Por un instante se imaginó poseyéndola con la misma furia salvaje que acababa de presenciar. Un breve acto de flaqueza que el mago desechó, retomando las riendas de su voluntad con una sacudida de cabeza.


  Entonces comprendió que aquella joven, dotada de todas aquellas armas voluptuosas que los dioses le habían otorgado, sería capaz de provocar guerras si así se lo pedía al rey con un movimiento de sus caderas. Si lograba dominar la complicada mente de Gueord y satisfacer sus necesidades, sería la verdadera reina de Nakanya; quien decidiría, con una apertura piernas, los destinos del reino.


  Aquel pensamiento le sumió en la más profunda desesperanza. Un rey inestable y caprichoso, enganchado a su ardiente concubina como un borracho a su botella.


  Sacudió de nuevo la cabeza para centrarse. Observó a Gueord desde su posición elevada y arrugó la nariz cuando le llegó el olor a vino e hidromiel mezclado con el hedor del sudor exudado tras la batalla carnal. Posó su mano huesuda sobre la frente del rey y cerró los ojos. La mente de un hombre ebrio sumido en sueños era tan fácil de escudriñar como conquistar una fortaleza abandonada.


  Mazok estudió los recuerdos recientes de Gueord. Las imágenes se proyectaron en sus párpados cerrados como si él mismo fuera el protagonista de aquellas experiencias. Durante la última luna los actos del rey no habían diferido demasiado de los de cualquier animal: comer, beber y fornicar hasta quedar dormido. Sin embargo, en mitad de cada noche, el monarca despertaba empapado en sudor, aterrorizado. Aquello acentuó el interés de Mazok por adentrarse en sus recuerdos y averiguar cuál podía ser la causa de sus desvelos.


  Entonces llegó al instante que tanto buscaba.


  Se encontró caminando por el pasillo de la última planta de la torre del rey, en dirección a la puerta de la alcoba real. Una puerta sin custodios de la Guardia Escarlata; algo nada habitual. Vio la mano de Gueord, como si fuese la suya, abrir el pomo y, al entrar se estampó de bruces con la visión espantosa de su querido amigo Lako tambaleándose entre vigorosos estertores. Los pensamientos del durmiente se trasvasaron a los del mago como agua en vasos comunicantes, y Mazok sintió el regocijo de Gueord pasar a su mente.


  “¿Qué me has hecho?”, le preguntaba Lako, desencajado, mientras Gueord reía complacido.


  “Zórea se encargó de envenenar tu comida. En cuanto mueras, culparé a todo el servicio de cocina. Ya cuento con que negarán su participación en tu envenenamiento, por eso los ajusticiaré a todos. En cuanto a los posibles testigos, como Morguiel o Mazok, ahora mismo están distraídos buscando la oscuridad que se acerca fuera de la triple muralla. Nadie mira lo que ocurre en el corazón del palacio”, explicaba Gueord mientras el veneno consumía la vida de su padre. Lako se desplomaba sobre el mismo lecho que ahora usaba Gueord para fornicar con Zórea. Mazok sintió náuseas cuando unas manos que parecían suyas cogían uno de los almohadones para imponerlo sobre el rostro de Lako. Un instante antes de desaparecer bajo la almohada, los ojos tristes e impotentes de su amigo se clavaron con fuerza sobre los suyos.


  Esa era la visión que atormentaba a Gueord cada noche; la de unos ojos bañados en lágrimas que imploraban una explicación ante la traición, y una voz que reverberaba en su cabeza preguntando: “¿por qué?”.


  Para finalizar el contacto mental, Mazok se echó hacia atrás con tanta fuerza que cayó de espaldas contra el suelo. Zórea abrió los ojos y se incorporó como una gata, presta a saltar sobre quien violaba la privacidad de su alcoba. Sus ojos escudriñaron con avidez la estancia mientras Gueord roncaba a su lado, ajeno al trompazo y a su súbito despertar.


  Mazok se mantuvo quieto, contemplando la inenarrable belleza de la desnudez de Zórea cuando ésta se bajó del lecho para pasearse lentamente por cada rincón en busca del intruso. Removió cortinas, miró bajo la cama, en los arcones y en el interior de los armarios sin encontrar a nadie. Entonces bufó frustrada y volvió con pasos desconfiados al lecho.


  Antes de marcharse, Mazok esperó a que la concubina del rey volviera a sumirse en un profundo sueño. Mientras tanto, no dejó de repetirse una y otra vez:


  ‹‹Matasteis a Lako… matasteis a Lako… matasteis a Lako…››
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   Fugitivos 


   


  T odos los rostros se volvieron hacia la puerta cuando un nuevo cliente hizo su entrada en la oscura taberna. Era un erwyniano orondo, de cejas pobladas y melenas trenzadas que cojeaba de la pierna izquierda al caminar.


  —¡Maldición…! ¡hace un tiempo de perros! —protestó.


  —¡Demasiado frio incluso para nuestras tierras! —coincidió otro que caminaba pegado a sus espaldas. Entró sacudiéndose la nieve de encima. Era algo más alto y espigado, pero inclinaba tanto los hombros hacia delante que parecía un jorobado.


  —Tienen razón, caballeros. Por eso les ruego no olviden cerrar el portón, por favor —pidió el tabernero desde la barra, en el otro extremo de la sala—. Sean bienvenidos a El Semental Trotador. ¿Con qué licores calentarán sus gargantas los señores?


  —¡Con vino, por supuesto! —clamó el primero, dejando caer sus posaderas sobre uno de los escasos taburetes libres del local.


  —¡Y para mí, la cerveza más fuerte que tengas! —añadió su compañero igual de fatigado.


  Una moza de interminable cabellera y sensuales curvas se apresuró a servir los brebajes sobre una bandeja que manejaba sin derramar una sola gota entre la apelotonada clientela.


  El invierno se había adelantado algunas semanas y estaba siendo especialmente duro ese año, pero aquello era una bendición para el gremio de mesoneros, quienes oraban a Miastra para que los vientos permanecieran vigorosos y gélidos, obligando a los erwynianos a buscar refugio entre sus paredes y a llenar sus estómagos con un plato caliente y un buen surtido de jarras al abrigo de una buena chimenea. El vino, la cerveza y el hidromiel se vaciaban en las copas con la misma voracidad con que lo hacían las monedas en las bolsas de los clientes. Nada importaba en un ambiente en que la comida, la bebida, la música y las canciones contribuían a aumentar la temperatura en el local.


  —¿Desean algo más los señores? —preguntó el tabernero—. Esta noche tenemos perdices que la cocinera prepara con una exquisita salsa de almendras sobre una base de trufa y pasas. Aunque, si sus estómagos están muy vacíos, aún nos queda algún cochinillo relleno de verduras y compota de manzana.


  Con solo cruzar la mirada, los clientes se pusieron de acuerdo.


  —¡Sírvenos un buen cochinillo para los dos! —exclamó el cojo— ¡Mi amigo y yo tenemos ganas de pillar una buena cogorza!


  Ambos rieron con ganas tras apurar sus copas y secarse las barbas canas con la manga.


  —Sea lo que sea aquello que tanto les congratula, déjenme agradecerles que hayan elegido El Semental Trotador para celebrarlo. Y permítanme que la siguiente ronda corra a cuenta de la casa.


  —¡Muchas gracias, mesonero! —dijo el jorobado tras un sonoro y prolongado eructo—. En pago a vuestra generosidad os contaremos una historia que tuvimos el honor de presenciar esta misma mañana.


  —Si. Escuchad atentamente. Merecerá la pena —coincidió el compañero con la barba nívea tintada de vino.


  La curiosidad del tabernero aumentó al darse cuenta de que otros comensales los miraban con expectación.


  —Por favor, hablad —les invitó—. Aquí estamos entre amigos.


  Los dos erwynianos se miraron para concederse mutuamente el honor de comenzar la historia. Finalmente fue el jorobado quien tomó la palabra.


  —Pues veréis. Hace tres jornadas cazábamos en los bosques cercanos a Castinegra; una aldea fronteriza con Nakanya. Al anochecer buscamos refugio en una taberna como esta, donde encontramos muchos nakanios que habían huido de Uleh y otras poblaciones cercanas. Escuchamos con atención las historias que narraban sobre el horror que desataron las tropas de Ethleón en sus tierras. Unas hordas que no encontraron resistencia por parte del nuevo rey, ¡los dioses le maldigan!, quien se atrincheró con sus ejércitos tras su triple muralla sin defender a su pueblo.


  —Pero lo que más nos intrigó fue lo que relató otro nakanio—añadió el cojo, ansioso por proseguir con la historia a su manera—. Hablaba de un misterioso adalid que blandía una espada negra como la noche, y que llevaba grabado en su peto de acero un yunque dorado. Decía que le había visto acabar con una patrulla de veinte nomurs junto a otro joven y un extraño muchacho de aspecto cadavérico que parecía dominar el arte de la magia, al que llamaron El Brujo. Al parecer, no era la primera vez que emboscaban a los soldados imperiales, y los rumores sobre sus escaramuzas se están extendiendo a lo largo y ancho de Nakanya como las aguas de un río desbordado.


  —Aquel relato nos alegró la cena —retomó la palabra el jorobado —, pero no sabíamos si creerla o no… hasta esta mañana, cuando pudimos verlos actuar con nuestros propios ojos. Y lo hicieron aquí… ¡en Erwyn!


  Las exclamaciones de asombro recorrieron el salón por sus cuatro paredes.


  —Esta mañana cabalgábamos por los caminos menos transitados del bosque, de vuelta a nuestro hogar tras varios días cazando piezas para el invierno, cuando sentimos un gran alboroto. Tras acercarnos con cuidado vimos a tres hombres que luchaban contra una patrulla de exploración imperial de diez nomurs. No podíamos creer que los combatientes coincidieran con las descripciones que habíamos oído. Cuando llegamos ya habían acabado con cinco nomurs. No pudimos verles el rostro, pues dos de ellos llevaban bajadas las viseras de sus yelmos, y el tercero, el que parecía un cadáver andante, ocultaba su identidad bajo una capucha. A pesar de su desventaja acabaron con ellos en un abrir y cerrar de ojos. ¡Teníais que haberles visto! La espada negra del que portaba el emblema del yunque aullaba cada vez que hendía el aire, y quebraba las espadas de los nomurs como si fueran de madera, además, se defendía con un peculiar escudo del que salían unas dagas que luego hacía girar. El pequeño hombre al que apodan El Brujo declamaba conjuros con los que lanzaba a sus enemigos por los aires o los golpeaba con las ramas de los árboles. Jamás había presenciado nada parecido. Todavía nos preguntamos si lo que vimos en el bosque fue producto de nuestras mentes agotadas, pero los cadáveres de los nomurs eran tan reales como la sangre que encharcaba el camino.


  —Pensamos que esos misteriosos guerreros no deben andar demasiado lejos —prosiguió el otro—. Ojalá los tuviera delante para estrecharles la mano. Hay que tener arrestos para atacar las patrullas imperiales siendo solo tres.


  —O no tener aprecio por la vida —objetó alguien que alzó su copa desde una esquina. Las risas acompañaron el comentario.


  —¡Brindemos entonces por ellos! —sugirió otro desconocido desde su mesa—. ¡Por los valientes desconocidos!


  —¡Por los valientes desconocidos! —corearon todos en el local alzando las jarras y las copas. Una vez apuradas, las peticiones de alcohol continuaron, acompañadas de más brindis y canciones.


  Embelesado estaba el tabernero, pensando en los pingües beneficios que una noche más rebosarían su bolsa, pero su sonrisa se le borró del semblante al ver a los nuevos clientes que abrieron la puerta con un violento empellón, forzando las bisagras. Los recién llegados se quedaron quietos en el umbral, permitiendo a la ventisca penetrar en la fonda, aunque nadie osó proferir queja alguna.


  Cinco soldados del Imperio estudiaron a cada comensal bajo sus grotescas máscaras sonrientes. La tensión aumentó cuando el que cerraba el grupo, tras cerrar la puerta, opuso su enorme alzada y un tremendo espadón para bloquear la salida. Las gargantas se silenciaron y solo se escuchó el tañido de las botas imperiales al taconear el suelo.


  —No deseamos que la cena se os enfríe —dijo el que dirigía el grupo—. Por eso vamos a hacer una sencilla pregunta. Y si alguien tiene una respuesta que nos permita acortar nuestro tiempo en estas apestosas tierras, será recompensado.


  Nadie movió un músculo, a la espera de la pregunta.


  —Buscamos a tres fugitivos —desveló—. Uno es pequeño y escuálido. Camina retorcido y necesita la ayuda de un bastón para sostenerse en pie. Puede que lo conozcáis como El Brujo. Del segundo solo sabemos que es un joven de cabellera negra y ojos claros. Ambos son secuaces de un hombre alto y fuerte que porta un escudo mecánico, una espada de filo negro y una coraza con un yunque dorado en el pecho. Al parecer así le llaman: Yunque. Atacan sin dar la cara, como cobardes. Llevamos días tras su pista y sabemos que estamos muy cerca de atraparles. El Imperio será generoso con quienes muestren su lealtad aportando cualquier dato que nos lleve a su captura.


  —Reconocemos haber oído esos nombres, caballeros. Y por lo que se dice de ellos, son nakanios. No hemos visto uno en semanas, y como pueden ver, aquí todos somos erwynianos —respondió el tabernero.


  —¿Sabes qué? Tienes razón —siseó el soldado, ladeando la cabeza con curiosidad—. Esas alimañas que buscamos no poseen los albos cabellos de vuestro pueblo.


  El líder nomur desenvainó su espada y caminó lentamente hacia un rincón, provocando que todos miraran hacia el lugar al que se dirigía mientras los demás soldados liberaban sus aceros. El tabernero chasqueó la lengua, arrepentido por sus precipitadas palabras. Cobijados al abrigo de las sombras, en el rincón más apartado del local, tres hombres mantenían sus rostros ocultos bajo las capuchas. Encorvados sobre la mesa, se esforzaban por pasar desapercibidos entre la multitud. Los recordaba bien. Hacía casi dos horas que entraron ateridos de frío y muertos de hambre. No habían cruzado una sola palabra con nadie y entre ellos no dejaban de susurrar. No era necesario ser un genio para saber que no eran lugareños; ni siquiera erwynianos. Sus puños permanecían aferrados a las jarras y cucharas como si el tiempo se hubiese detenido para ellos.


  —¡Vosotros! ¡Descubríos! —ordenó el soldado, al rozar con la punta de su espada el gaznate del que tenía más cerca.


  Ante la actitud impasible de los misteriosos clientes, el líder nomur hizo un gesto brusco y sus compañeros se aproximaron para formar un cerco alrededor de la mesa; incluido el del espadón que bloqueaba la puerta de salida. Poco después, el líder entornó los ojos, como poseído por un sopor incontenible y, sin previo aviso, asestó un mandoble al compañero situado a su izquierda. El ataque decapitó al soldado y su cabeza voló por los aires, rebotando contra las lámparas entre abundantes borbotones de sangre.


  —¡Es cosa del brujo! —gritó otro soldado.


  —¡Son ellos! —aseveró un tercero.


  El encapuchado de mayor tamaño se alzó de un salto sobre su taburete, lanzando la mesa por los aires para romper el cerco. Platos, cuencos y jarras se precipitaron hacia los nomurs, quienes se miraban consternados, sin saber por qué les atacaba su jefe.


  —¡Yo soy el Yunque! —aulló, descubriendo su negra cabellera mientras desenvainaba su acero negro.


  El extraño sentado a la diestra del Yunque se alzó espada en ristre, profiriendo alaridos de guerra mientras el tercero se limitó a permanecer en su asiento, con los ojos fijos sobre el líder de los nomurs.


   Los enlutados trataron de hacerse con el control de la situación, pero entre los furiosos ataques de su jefe, los del Yunque, su acompañante, y la inesperada intervención de varios erwynianos que desenvainaron sus aceros para unirse a la reyerta, acabaron despedazados en un abrir y cerrar de ojos. Cuando solo el líder quedaba en pie, hundió su espada en el vientre y se abrió en canal, vertiendo sus vísceras sobre el entarimado antes de caer muerto.


  Acabada la carnicería, todas las miradas se posaron sobre los enigmáticos asesinos con una extraña mezcla de admiración y espanto. El que se había identificado como Yunque era un muchacho que no debía alcanzar la veintena. Su alborotada melena era tan negra como sus ojos penetrantes, y su mirada desprendía una furia impropia de alguien tan joven, desfiguradas sus facciones por un dolor incurable. Bajo su capa pudieron ver la enseña dorada del yunque, en un peto de acero que refulgía ante las llamas de la chimenea.


  El guerrero que le acompañaba era aún más joven; un adolescente de bello rostro, ojos verdes y una mirada tan furibunda como la del Yunque.


  El que se había quedado sentado se arrebujó aún más en su taburete, tanteando el suelo con la mano hasta alcanzar un cayado del que se ayudó para ponerse en pie. Al contrario que sus amigos, éste se negó a descubrir su cabeza; manteniendo sus inquietantes pupilas brillando bajo el embozo.


  —¡Chicas!, ¡los cuerpos! ¡Hay que deshacerse de ellos! —ordenó el tabernero, al tiempo que hacía señas para que sus mozas limpiaran aquella masacre. Las que estaban en el salón iniciaron una carrera desenfrenada de recogida de restos, ayudadas por otras cuatro erwynianas que salieron de las cocinas con cubos y fregonas con las que borrar de forma minuciosa las pruebas desparramadas por el suelo.


  —Así que vos sois aquel al que llaman Yunque —indicó el cojo al envainar su espada.


  —Así es. Gracias por vuestra ayuda.


  —Esos cerdos de negro infestan nuestras tierras desde hace… ¿Cuánto hace ya de la aniquilación de Uleh? —preguntó el erwyniano dubitativo.


  —Casi dos lunas —aclaró, desgarrado, el joven de ojos verdes.


  —Has luchado con inusual destreza, muchacho. Dinos… ¿Podrías decirnos tu nombre?


  —Poco importan los nombres de unos fugitivos —protestó el del cayado.


  —Cierto. Y respetaremos vuestra prudencia —corroboró el erwyniano al mirarle de soslayo—. Pero podéis confiar en nosotros. Estáis en Erwyn, amigos. Aquí el Imperio nunca es bienvenido.


  —Permitidme felicitaros por vuestra habilidad, Brujo… ¿Puedo llamaros así? —balbuceó el jorobado con temor, pero al ver que el aludido asentía se relajó y prosiguió—. De no haberlo visto no lo habría creído. Habéis subyugado la voluntad de ese nomur para hacerle luchar a vuestro lado sin moveros del taburete… y el suicidio final ha sido devastador. ¡Nadie me creerá cuando lo cuente!


  —¿Y qué os trae a El Semental Trotador, amigos? —inquirió el tabernero con una enigmática sonrisa mientras ofrecía al guerrero de ojos verdes una jarra rebosante de hidromiel.


  —Desde el funesto día en que el rey Lako murió, nos desplazamos sin rumbo y matamos a todos los nomurs que encontramos en nuestro camino.


  —No seáis modestos, muchachos —rio el cojo—. Vuestra fama os precede. Vosotros tres habéis diezmado tantas patrullas que hasta el mismísimo Segador se ha propuesto daros caza. Se dice que rastrea cada palmo en vuestra busca. Está desesperado por echaros la mano encima.


  —Razón de más para no permanecer aquí más tiempo del necesario —apuntó el Yunque tras envainar su negra espada—. Lamento que nuestra presencia haya podido comprometeros. No tardarán en llegar más enlutados y…


  —¡Pamplinas! —zanjó el tabernero—. Dejad eso de nuestra cuenta. Por favor, seguidme.


  El hombre les guió a través de unas cortinillas a la cocina. Al entrar, sintieron el agradable calor procedente de un horno gigantesco emplazado en el centro de la estancia. Al Yunque le sorprendió la naturalidad con la que las doncellas lanzaban los cuerpos de los soldados muertos al interior del obrador.


  —Perdonadme, amigos. Mi nombre es Manosh —se presentó el tabernero mientras les conducía a una trastienda cuyas paredes estaban llenas de estantes combados por el peso de innumerables sacos y botellas—. Por favor, ayudadme con esto. —Manosh se había colocado en un rincón atestado de barriles apilados. Cada tonel portaba un letrero que identificaba su contenido y procedencia. Agarró el de hidromiel y, tras desplazarlo un par de pasos, indicó a Yunque que hiciera lo propio con los dos barriles de vino de Amanon que descansaban al lado.


  —Tú que eres más alto, agarra el candil que cuelga sobre tu cabeza y tira de él, si no te importa —pidió Manosh tras señalar la lucerna que iluminaba la despensa.


  El Yunque alzó el brazo e hizo lo indicado. La cadena que sujetaba el candil se extendió y, tras unos instantes, fue recuperando su posición mientras una losa del suelo se hundía en el lugar donde se hallaban los barriles que acababan de mover, dejando al descubierto una oquedad hacia una estancia secreta. Los jóvenes miraron a Manosh sin ocultar su recelo.


  —Yo iré primero si os sentís mejor. Os enseñaré el camino.


  Tras descender unos escalones, el erwyniano desapareció engullido por la oscuridad. Poco después, el sótano oculto se fue iluminando con la luz de unas velas.


  —¿Vais a quedaros ahí toda la noche? —gritó desde el escondrijo.


  Los fugitivos intercambiaron miradas de asombro hasta que el Yunque, tras exhalar un suspiro cansado comenzó el descenso. El sótano tenía diez pasos de largo por cinco de ancho, disponía de dos literas apoyadas contra la pared de la izquierda, y en la derecha: un estante repleto de cachivaches, una barrica, una alacena y una mesa con seis taburetes.


  El Yunque sonrió con nostalgia. Aquel lugar austero le recordó la covacha oculta tras la cascada que fue el hogar de Yursus durante años, en unos tiempos felices que jamás retornarían.


  —Gracias por tu hospitalidad, Manosh —dijo al fin.


  —No tenéis por qué darlas, amigos míos. Aquí podréis descansar sin miedo a ser descubiertos. Yo saldré para sellar de nuevo el acceso. Podéis abrirlo desde aquí, tirando de la lucerna que pende del techo, pero es algo que no os recomiendo, puesto que ocultaré la losa de entrada bajo las barricas que hemos apartado antes, por si a alguna patrulla se le ocurre registrar mi negocio en busca de esos compañeros que acabáis de… —Manosh se pasó el pulgar por el cuello —. Y no queremos que se desplomen aquí abajo, desparramando el preciado licor, ¿verdad?


  —Sería una terrible pérdida —reconoció el chico de ojos verdes.


  —No lo haremos —aseguró el Brujo—. Pero no garantizamos nada si tardas demasiado en volver. Debemos continuar nuestro camino.


  —En cualquier caso, si necesitarais algo, siempre podéis tirar de esta palanca en la pared. —Manosh señaló lo que parecía un pequeño saliente en uno de los ladrillos del muro—. Eso hará que suene una campanilla en mis aposentos. Si no hay enemigos a la vista, acudiré para retirar las barricas de la puerta y atenderos en lo que necesitéis.


  —Entendido —aceptó el Brujo sin dejar de mirar con recelo el mecanismo.


  —¡Perfecto entonces! —Manosh zanjó el asunto con una palmada—. Mañana al alba volveré con el desayuno. De momento podéis comer algo del pan, queso y fruta que encontraréis en la alacena. Por supuesto, podéis serviros un buen caldo de esa barrica. Invita la casa.


  —Gracias una vez más, Manosh —dijo el Yunque, mientras el mesonero desaparecía escaleras arriba.


  —¿No os parece sospechosa tanta amabilidad? —cuestionó Yursus una vez que el acceso quedó sellado.


  —Puede ser —reconoció Álastor—. Pero quizá sea el motivo por el que Erymeo nos citó aquí cuando nos separamos. No elegiría un lugar como este para nuestro reencuentro si no fuera seguro, ¿no crees?


  —Tienes razón —cedió Yursus, dejándose caer rendido sobre el camastro inferior de una de las literas.


  —Llegamos con mucho retraso a la cita, Álastor. Hace ya una semana que teníamos que haber coincidido aquí. ¿Cómo sabemos que llegó? ¿Y si nos esperó y al no tener noticias nuestras decidió marcharse? —despotricó Guébriel, inquieto.


  —En ese caso, supongo que le habría entregado a Manosh algún mensaje para nosotros. —Álastor eligió cama y se dejó caer sobre ella.


  —¿Y por qué Manosh no nos ha dicho nada? —cuestionó Yursus.


  —Por seguridad… O puede que no le diera ningún mensaje, ¿quién sabe? Confiemos en Erymeo, amigos. Aprovechemos estos jergones y el calor de estas mantas. Necesitamos descansar. Estoy harto de dormir acurrucado en cuevas húmedas o atado a las copas de los árboles, a la intemperie, sin poder encender una hoguera con que calentarme para no llamar la atención de los exploradores de Yekonn. Harto de escudriñar en la oscuridad durante las guardias. Mañana nos preocuparemos de todo esto. Haceros un favor y tratad de dormir —pidió Álastor rendido, escondiendo a Alianduhl bajo la almohada antes de apagar su candil y cerrar los ojos.


  —Tienes razón. Estamos exhaustos. Hasta mañana —dijo Guébriel antes de ser derrotado por el sueño.
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   La Muralla Occidental 


   


  A ntes de quitarse las vendas de la cara, Yunisha se asomó a las aguas del estanque para contemplar su reflejo con las primeras luces del alba. Casi habían pasado dos lunas desde el día en que las legiones de Ethleón redujeron Uleh a cenizas. Dos lunas en las que transitó junto a Alía por bosques espesos y terrenos escabrosos como si fueran dos almas en pena; sin cruzar una sola mirada ni dirigirse la palabra. Fueron largos y tristes días en los que la princesa no mostraba flaqueza a la hora de castigarla con su silencio. Alía estaba siendo tan dura con ella que, por momentos, se maldecía por haber escapado de aquel infierno en lugar de abandonarse a las llamas como le había ocurrido a Nazary y al resto de desdichadas con las que compartió encierro en aquel granero.


  —Eres afortunada, Nazary —susurró a la imagen que la observaba desde las aguas —. Tú ya has encontrado la paz.


  Un gorrión se posó a su lado para beber del estanque, y al hacerlo, las ondas desdibujaron su reflejo envuelto en vendas.


  Antes de partir de La Ninfa, Alía recogió lino de los doseles y los rasgó en tiras con las que le vendaba la cabeza cada día. De vez en cuando, mientras avanzaban, la princesa se apartaba del camino para arrancar raíces o cortar hojas de matorrales que para la erwyniana no tenían nada de especial, pero que ella aprovechaba para elaborar el mejunje con el que embadurnaba las vendas nuevas antes de cambiárselas. En aquellos instantes, cuando la curaba, sus miradas se encontraban de manera fugaz y Yunisha creía ver remordimiento en los ojazos de su señora, pero era una sensación que se desvanecía rápida como un relámpago. Aquellas curas fueron aliviando el dolor insoportable de su piel abrasada, convirtiéndolo en un escozor que poco a poco acabó remitiendo. Hasta aquella mañana en la que iba a desembarazarse de las engorrosas vendas por última vez.


  Deseaba contemplar las huellas que aquel devastador suceso había dejado impresas en su carne, y que luciría con orgullo por haber salvado a la hija del hombre al que amó en secreto durante tanto tiempo.


  Yunisha recordó aquel año; cuando Alía apenas había vivido tres primaveras y ella era una jovencísima erwyniana que destacaba tanto por su belleza como por su habilidad con la espada y el arco. Había aceptado el honorable encargo de su rey Ulug de cuidar de la pequeña Infanta nakania, como regalo de Erwyn a Lako tras perder a la reina Aaryn en el alumbramiento del príncipe Guébriel.


  En el instante en que Yunisha posó sus ojos almendrados sobre los del rey nakanio, supo que no encontraría otro hombre como aquel; cayendo rendida a su sonrisa agradecida cuando él aceptó de buen grado su juramento de vida para atarla a la de su pequeña Alía.


  Respetó durante meses el luto de Lako por la muerte de su esposa, soportando la incertidumbre por saber si el embriagador sentimiento que se gestaba en su corazón podía ser correspondido; al fin y al cabo, el rey era tan atento con ella… Pero su impetuosa alma juvenil consideraba que Lako era demasiado joven para negarse a abrir su corazón de nuevo. Y así, una mañana, vencida toda reticencia, e incapaz de retener en la celda de la prudencia el deseo de tenerle, al fin le confesó su amor.


  La mirada de Lako fue tierna y comprensiva, pero muy alejada de la que debía expresar un hombre enamorado.


  —Mi corazón está roto como un jarrón que se ha hecho añicos, Yunisha —respondió mientras le sujetaba el rostro con sus enormes manos—. Aunque intentaras recomponerlo, nunca sería igual. Cuando conocí a Aaryn supe que sería hombre de una sola mujer. Y así lo mantendré hasta recibir el beso de la muerte.


  Aquellas fueron las paladas con las que Lako sepultó en Yunisha toda esperanza por conquistarlo. Aunque la fidelidad que mostraba hacia a la mujer que amaba, incluso después de haberla perdido para siempre, enamoró aún más a la erwyniana; quien se conformó con tenerlo en la alcoba contigua mientras ella cumplía su deber de proteger a su pequeña Alía. Yunisha siempre conservó un hilo de esperanza, pero el paso de los años no hizo a Lako cambiar de postura hacia ella; incluso después de convertirse en objeto de deseo de muchos hombres al madurar en cuerpo y alma.


  “Era terco y obstinado. Como Alía”, pensó con la mente ausente.


  Entonces, un miedo atroz sacudió su vientre. Alía había perdido a su amor de una forma cruel, y si la culpaba a ella de perder el único recuerdo de él al que podía aferrarse, nada la apartaría de su odio profundo. Un sentimiento que mantendría tan imperturbable como hizo su padre.


  En aquel instante Yunisha reprimió la pena. Puede que Alía no lo comprendiera jamás, pero para la fiel guerrera no solo estaba en juego un juramento sagrado sino la supervivencia del legado de su hombre amado. Por edad podían ser hermanas, pero Yunisha siempre consideró a Alía como su propia hija, por lo que aceptaba su enojo con la paciencia de una madre resignada, aunque éste durara para siempre.


  Apartó sus pensamientos de todo aquello y volvió a centrarse en lo que había ido a hacer al pie de aquellas aguas remansadas. Sus manos trazaron círculos en torno a su cabeza para desenvolver las tiras que protegían sus heridas. Con cada vuelta sentía cómo su corazón se aceleraba. Finalizada la tarea, arrojó a un lado las vendas y suspiró antes de asomarse al estanque.


  A pesar de que ya lo esperaba, lo que contempló en las aguas cristalinas la hizo sollozar. Sabía cuál era el aspecto que adquiría una piel sometida al fuego, pero contemplar los estragos en su propia carne fue un trago difícil de digerir. Aquel ser deforme que le devolvía la mirada desde el estanque distaba mucho de la bella erwyniana que recordaba en los espejos del palacio. En la mitad derecha de su cara la piel tenía el aspecto bulboso de la cera derretida. El párpado hinchado ocultaba buena parte de su ojo, y los músculos de la mandíbula se habían retraído, estirándole la boca para dibujar una mueca macabra. Su flamante melena había desaparecido casi por completo, de manera que donde antes lucía su trenza nívea y reluciente ahora colgaban lacios mechones entre calvas purulentas; como raíces frágiles y secas colgando en torno a una roca desnuda.


  En un acto reflejo, sus manos se abalanzaron sobre la capucha de su capa para cubrirse con ella.


  —No he podido hacer más —dijo Alía a sus espaldas.


  —Lo sé. No es culpa vuestra, Alteza.


  —¿Cómo llevas el dolor?


  —Hay cosas que duelen mucho más que esto.


  —Lo sé. —Alía frunció el ceño al captar el reproche—. ¿Ves ahora por qué debimos morir allí? Ningún hombre te amará en ese estado y…


  —¿En serio creéis que lo que me preocupa ahora es lo que puedan pensar de mí los hombres? —Se volvió hacia la princesa con la voz rota. Estaba cansada y derrotada. Ella también deseaba proclamar a los cuatro vientos el quebranto que sentía por la pérdida de Lako. Y ahora que Alía la despreciaba tanto como para querer separarse de ella, no le importaba lo que pudiera opinar al respecto. Aunque el secreto de sus sentimientos moriría con ella; nada diría por respeto a la memoria del rey y porque con ello nada ganaría.


  Yunisha mantuvo firme la mirada ante la princesa, con unos ojos que ganaron en fiereza todo lo que perdieron en belleza, hasta lograr que Alía agachara la cabeza, abochornada.


  ‹‹¿Cómo puedes ser tan egoísta?››, gritó para sus adentros. Por mucho que ahora sufriera, Alía al menos pudo ser correspondida; beber de los labios de Álastor durante un par de lunas y estremecerse con sus abrazos y caricias. Podía morir habiendo disfrutado, aunque fuera de forma efímera, de lo más hermoso que puede ofrecer la vida. Yunisha se había resignado a contemplar su sol durante años, como un astro lejano que la ilumina y calienta mientras gira a su alrededor sin poder alcanzarlo. En cambio, Alía se había derretido tocándolo y, aunque durante días no pensó en otra cosa que acabar con su vida para unirse a él en la eternidad, Yunisha logró disuadirla con el paso de las jornadas, sembrando en su alma el deseo de venganza.


  La venganza: Un impulso tan devastador como para ahuyentar a la propia muerte. Nadie se quita la vida si antes desea cobrarse cuentas pendientes, y Alía disponía de inmejorables motivos para intentarlo al menos.


  Esa era la causa que impulsaba sus pasos por aquellos senderos. Antes de que todo se derrumbara, Alía había leído algo interesante en El Libro de las Tereydas que perteneció a su madre y que llevó consigo oculto entre sus refajos tras escapar por los pelos de las garras de Gueord y del Imperio. Entre sus páginas había hallado una escueta referencia a un enclave desconocido; un simple nombre señalado en un mapa desdibujado, pero en el que parecía esconderse una casta guerrera basada en el matriarcado.


  La isla de Iskar.


  Su ubicación, aunque no estaba fuera del alcance de Drockon y su Imperio, no podía ser más recóndita, por tanto, idónea: en mitad de un pequeño golfo con forma de garfio, en las costas más alejadas de Vikiria; también conocida como la tierra de los Nefandos. Alía había depositado en aquella isla sus esperanzas como solución a sus problemas. Era allí donde había pensado huir junto a Álastor, Yursus, Guébriel, Nazary, Yunisha… Sin embargo, a su regreso de la Torre de los Cinco Reyes, su padre le había dicho que contaban con otros aliados que los harían desaparecer, y dada la seguridad que mostraba con aquel plan, la princesa dejó a un lado el suyo.


  En cualquier caso, después de que Gueord arruinara todas sus esperanzas, nada de todo aquello importaba ya. Habían sobrevivido, sí, pero después del tiempo transcurrido, la idea de localizar a ese supuesto contacto del que había hablado Lako era ridícula. A la princesa no le quedaba otro remedio que retomar su idea inicial: llegar a esa misteriosa isla que solo aparecía en un descolorido mapa del libro de su madre, y contar con que las tereydas, si en verdad allí se escondían, la recibieran y aceptaran.


   En circunstancias normales, un viaje hasta aquel enclave inhóspito sería un suicidio, y más viajando a pie, con lo puesto, sin monedas con que pagar transportes y con patrullas de jinetes peinando los caminos en aquellos días convulsos.


  —Prepárate para reemprender la marcha. Este no es lugar seguro —propuso tras un prolongado silencio.


  Yunisha la contempló mientras ella recogía sus cosas e iniciaba su caminar hacia la espesura sin esperarla. Llenó su odre de agua, se enfundó el arco y el carcaj que había fabricado días atrás con los recursos que el bosque le había proporcionado, y marchó tras su señora manteniendo las distancias.


  Si no se equivocaba, la muralla de poniente no debía andar muy lejos, así que no tardarían en atisbar alguno de los siete castillos que se alzaban a lo largo de su recorrido.


  Dicha muralla, orgullo de la corona nakania es la más extensa construida por los hombres. La fortaleza llamada Punta Lanza; situada en las estribaciones de las Columnas de Hielo, marca el inicio de su trazado en el extremo norte. Desde allí los gruesos muros siguen la línea de acantilados que separan Nakanya de Vikiria, asomándose al vacío hasta su extremo meridional, en Punta Alabarda. Más de dos mil galopes separan ambas tierras, con cinco castillos distribuidos a lo largo de su sinuoso recorrido: Punta Espada, Punta Daga, Punta Tridente, Punta Sable y Punta Mandoble; todos ellos defendidos por el ejército regular del hombre más poderoso de Nakanya, después de la Familia Real: Lord Dragan Thornain; Duque de Murofuerte. Su animadversión por Lako le convertía en un obstáculo más a evitar si no querían tener problemas. Dicho Lord había sido uno de los más férreos defensores de la entrega de Alía al emperador. Y dado cómo se habían desarrollado los acontecimientos, lo más probable era que, ante la muerte del rey, su posición se hubiese fortalecido entre la nobleza nakania. Si averiguara que Alía seguía con vida, no dudaría en organizar partidas para cazarla y entregarla a Drockon a cambio de la corona que ahora ostentaba el idiota de Gueord.


  Acosada por tales pensamientos, Yunisha se estremeció y aceleró el paso para escoltar más de cerca a su princesa.


  ‹‹No importa cuán lejos huyamos››, pensó. ‹‹Solo es cuestión de tiempo que dos mujeres solas se crucen con alguien que complique los planes››.


  Durante una hora trazó estrategias con las que reaccionar ante cualquier imprevisto, pero con Alía negándose a compartir con ella lo que tramaba, aspirar a tener éxito en cualquier estratagema iba a ser harto difícil. Al fin vio a Alía detenerse tras apartar las ramas de un sauce. Al llegar a su lado y contemplar el panorama desplegado ante sus ojos se puso tensa. Habían llegado al límite del bosque y, a partir de aquel punto, un terreno dominado por rocas desnudas y pequeños matorrales descendía en suave pendiente hasta una pequeña aldea cuyas viviendas se arracimaban a los pies de un muro descomunal que recorría el horizonte de norte a sur hasta perderse de vista. Faltaba poco para que el sol se ocultara detrás de él, y la sombra que proyectaba sobre el pueblo hacía que ya estuvieran prendidas las primeras lucernas en las casas y callejones.


  —La Muralla de Poniente —anunció Alía, protegiéndose los ojos con las manos ante el sol anaranjado.


  —No es tan alta como las de vuestro palacio, mi Señora, pero debo reconocer que su extensión es… abrumadora.


  —Su base se asienta sobre los acantilados que forman los Fiordos de Dunn. Fue erigida para vigilar los movimientos de los vikirios al otro lado. Dicen que Los Nefandos son aberraciones de los dioses, que disfrutan de fornicar de forma incestuosa y con animales salvajes, que se comen entre ellos y que no conocen otra cosa que la violencia extrema. Un pueblo bárbaro como los que habitan al este de los Montes de Veltor, probablemente, tan leales al Imperio como aquellos. En una ocasión, mi padre me contó que no recordaba la última vez que se produjeron ataques de los nefandos, y que el motivo por el que nos dejaban en paz no estaba del todo claro. Yo era muy pequeña cuando me dijo todo esto, no sé si solo trataba de contarme un cuento para asustarme o si trataba de advertirme.


  —¿A qué os referís? —Yunisha se la quedó mirando de hito en hito.


  —Puede que la solidez de ese muro sea motivo suficiente para mantenerlos alejados…, o tal vez no. Mi padre me contó que hace siglos las gentes que habitaban a lo largo y ancho de la muralla sellaron con los vikirios un pacto horrible que los mantiene a raya.


  —Para una erwyniana como yo, estas tierras quedan demasiado al oeste. Por lo que a mí respecta, ese muro interminable representa el fin del mundo, así que nada de lo que podáis contarme sobre las costumbres de esas gentes de ahí abajo podrá sorprenderme.


  Alía alzó la mano para recorrer con un gesto la longitud de la muralla de Poniente.


  —Eso de ahí es el fin de los reinos de los hombres, pero ni mucho menos marca el final del mundo.


  —Y más allá está esa isla de Iskar de la que me habéis hablado.


  —Si lo que dice el Libro de las Tereydas es correcto, ahí estaré a salvo y nuestros caminos se separarán definitivamente.


  Haciendo de tripas corazón, Yunisha cerró los ojos para dejarse acariciar por la brisa que acarició su rostro quemado.


  —¿Qué pensáis hacer, Alteza?


  —Buscar un lugar donde pasar la noche en esa aldea.


  —Os recuerdo que no llevamos una sola moneda con que pagar alojamiento.


  Alía se echó la capucha sobre la cabeza y comenzó a andar.


  —Ni falta que nos hace.


   


  


  


   4 


   


   Erianna 


   


  E l dulce tintineo que sonaba desde el otro extremo del mundo condujo a Álastor de vuelta a la realidad. Abrió los ojos con el convencimiento de que aún soñaba, pero al recordar dónde estaba se alzó de un salto y se deshizo de las mantas con la vista fija en la desconocida que lo observaba sentada en la cama, a su lado.


  —Buenos días —saludó ella con naturalidad, sin dejar de darle vueltas a la cucharilla con la que removía el contenido de una taza—. ¿Queréis una manzanilla?


  —Gracias, mi señora —respondió confuso, tendiendo las manos para aceptar la infusión.


  —¿Mi señora? —repitió con una dulce sonrisa—. En verdad sois gentil, Yunque.


  La mujer depositó la taza en sus manos mientras él la observaba con reparos. Aunque debía rondar la treintena, su cuerpo atlético dibujaba las líneas de una quinceañera. La piel broncínea y los cabellos nevados identificaban su origen erwyniano, pero los rasgos eran más delicados, y los ojos, en lugar de ser oscuros como los de su pueblo, lucían un azul claro y fresco como un cielo despejado. Una rareza entre los erwynianos; una mestiza, o como ellos llaman: una erwyona, cuya mirada le resultaba extrañamente familiar.


  —¿Quién sois? —preguntó tras sacudirse el pudor inicial.


  —Vuestro nuevo contacto, dadas las circunstancias. —Se encogió de hombros como si respondiera algo evidente—. Os ruego disculpéis mis modales, Yunque. Mi nombre es Erianna.


  —¿Qué hay, Erianna? —dijo una voz perezosa tras ella. La joven se volvió hacia el catre desde donde la interpelaba Guébriel, a quien encontró recostado sobre el colchón, estirándose y bostezando sin recato.


  —Y vos debéis de ser el príncipe Guébriel.


  —¿Cómo sabéis quién soy? —cuestionó sobresaltado, pues gracias a los rumores pregonados por borrachos y charlatanes en tascas, refugios y tabernas, pudo saber que todos en Nakanya, incluido el rey Gueord, le habían dado por muerto.


  —Podéis estar tranquilo, Alteza. Solo yo, además la persona que a vuestro encuentro me envía, conocemos vuestra identidad.


  —¡Erymeo! —exclamó Guébriel dando un brinco en la cama.


  —El mismo.


  —¿Y dónde se encuentra? ¿Por qué no está aquí? ¿Cuándo llegó? ¿Hace mucho que se fue? —Al príncipe se le atropellaban las palabras en la lengua. Erianna, sin perder su enigmática sonrisa, trató de calmarlo agitando las manos.


  —Todo a su tiempo, Alteza. Ahora debéis prepararos para una travesía que nos llevará varias jornadas. Conozco senderos por los que espero evitar las numerosas patrullas imperiales que El Segador ha enviado para cazaros. Durante el trayecto tendremos tiempo para resolver vuestras dudas, pero lo más importante ahora es partir sin demora.


  —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó Álastor.


  —A las ruinas de Nàgor, en el nordeste. Es un largo trecho, pero con buenas monturas llegaremos allí antes de que anochezca.


  —¿Y por qué tendríamos que acompañarte? —protestó Yursus al asomar la cara entre las mantas. La erwyona borró su sonrisa, intimidada ante el hechizante brillo de sus ojos cadavéricos.


  —Si deseáis reencontraros con Erymeo, debéis seguirme.


  —Creo que no he formulado bien la pregunta —reparó Yursus sin mover un músculo—. ¿Por qué deberíamos confiar en ti?


  —¡Yursus! —protestó Álastor—. Disculpadle, es que…


  —Le entiendo, Yunque. —Erianna restó importancia al asunto y se situó junto al catre donde Yursus continuaba observándola con recelo. De lejos se podía sentir el profundo dolor que emanaba de sus ojos hundidos y que demacraba su rostro, antaño jovial e inocente.


  —Debéis confiar en mí, como lo haríais con Erymeo… —le susurró como si quisiera que se durmiera de nuevo—. Porque Erymeo, el hombre que os ha citado aquí, es mi padre.


   


  *   *   *


   


  Tras despedirse amablemente de Manosh y agradecer sus cuidados, cabalgaron todo el día, guiados por Erianna. La mestiza avanzó por tortuosos senderos a través de bosques espesos y hoces escabrosas sin otorgarse un descanso, galopando o trotando sin fatigar en exceso la preciosa yegua que montaba; como si una conexión mental con el animal le indicara en qué momentos y durante cuánto tiempo podía volar, o cuándo debía darle un respiro sin llegar a detenerse. Una habilidad que muy pocos fuera de Erwyn dominaban. Apenas habían entablado una escueta conversación cuando hicieron una breve parada a media mañana para paliar el rugido de sus estómagos. Álastor pensó que la actitud distante de Erianna se debía, tal vez, a la crudeza con que Yursus le había hablado por la mañana. Un Yursus que con cada hora que pasaba la observaba con gesto más relajado, casi de disculpa.


  A media tarde se introdujeron en un laberinto montañoso de valles profundos y estrechos que zigzagueaban y se dividían en pasillos cuyas paredes de roca se elevaban en vertical hacia cotas que se perdían de vista. Al buscar el cielo, allá en lo alto, vieron que se había convertido en un arañazo azul entre una descomunal masa grisácea que se cerraba en las alturas sobre ellos, comprobando que no les quedaba mucho tiempo para ser engullidos por la oscuridad en aquella húmeda e interminable grieta.


  —Ya casi hemos llegado —anunció Erianna tras un silencio que había durado horas.


  —¿Llegado…? ¿A dónde? —bufó Guébriel agotado, sin dejar de mirar a ambos lados como si temiera que aquellas paredes escarpadas se fueran a cerrar sobre ellos.


  Más allá de un recodo, la garganta se abrió hacia un área circular de belleza arrebatadora. Un oasis esmeralda escondido entre aquellos tajos profundos en la tierra. A su derecha, una cascada delgada caía dando alegres saltos, salpicando las paredes tapizadas de musgo hasta un remanso de aguas cristalinas que correteaban hacia una poza situada unos pasos más abajo. Y al pie de la pared izquierda, rodeada de enredaderas y plantas trepadoras, encontraron la entrada a una cueva, con sus negras fauces abiertas hacia un abismo desconocido.


  —Las ruinas de Nàgor. —Erianna señaló la gruta.


  La erwyona fue la primera en descabalgar, y a excepción de Yursus, todos la siguieron. Cuando Álastor se colocó a su lado no se le pasó por alto la veneración con la que la hija de Erymeo observaba la oquedad.


  —¿Qué tiene de especial este lugar?


  —¿No lo sientes? Es un punto de poder. La magia aquí es fuerte.


  —Es cierto. Puedo sentirlo. —Yursus habló casi en susurros mientras acariciaba las rocas del umbral.


  Tras dar unos pasos, la escasa luz que penetraba en la entrada se fue difuminando, pero la gruta continuó mostrando sus secretos con una iluminación diferente. Lo que encontraron les sobrecogió con tanta intensidad que no pudieron dejar de mirar el entorno con asombro.


  —Nada de lo que veis está formado por ladrillos o sillares. Antiguos canteros, de una raza anterior a los erwynianos, construyeron estas edificaciones, así como las impresionantes columnas que sostienen estas bóvedas, tallándolas en la misma piedra. Como podéis ver, el fulgor que emite esta roca en la oscuridad la hace especial. La llamamos Nagorita. —Erianna señalaba en todas direcciones con un brillo especial en los ojos.


  —No tengo palabras para describir tanta belleza —musitó Guébriel, hechizado ante la infinitud de cristales que titilaban como diamantes a una altura muy distante, simulando cúmulos de estrellas. Bellos edificios de estilizadas formas lucían indescriptibles tallas en sus frisos y fachadas. Aquella oquedad en las entrañas de la tierra era como el estómago de una luciérnaga gigantesca que brillaba con una luz propia, mortecina, gracias a las estrías irisadas de la Nagorita, haciendo innecesario, casi blasfemo, el uso de antorchas para iluminar el camino.


  —Este lugar es digno de los dioses —apuntó Álastor, intimidado ante la majestuosidad de la caverna.


  —No fueron las manos de los dioses quienes levantaron este lugar, pero se dice que tanto los planos como el arte para trabajar la nagorita, fue un secreto revelado por ellos a los mejores artesanos de esta raza extinta y borrada de la memoria —concluyó la erwyona.


  —Jamás escuché nada sobre este lugar —objetó Yursus.


  —Hace milenios que los erwynianos decidieron conservar intacto este enclave y respetarlo como sagrado. Según cuentan algunas crónicas apócrifas, el Imperio sufrió en este lugar una de sus escasas derrotas en las Guerras de la Infamia. Cuando aquí se refugió lo que quedaba del ejército erwyniano en retirada, Drockon envió un numeroso contingente para acabar con él, pero cuando entraron aquí jamás volvieron a ver la luz del día. Ganada la guerra, Drockon actuó como si aquello jamás hubiese sucedido, aprendiendo a no husmear en la ancestral magia encerrada en este sacro lugar.


  Una vez escuchada la interesante historia de Erianna, los aventureros continuaron descendiendo por la pendiente hasta una pequeña explanada alfombrada de musgos, setas y hongos. Erianna se detuvo para estudiar una edificación labrada en la pared de nagorita, cuya entrada parecía invitarles a pasar bajo su hermoso umbral.


  —Pasaremos la noche ahí —decidió.


  —Tendré que salir a buscar algo con lo que hacer una hoguera decente —se ofreció Guébriel—. Hay que asar el conejo que amablemente nos ha dado Manosh.


  —Gracias, Guébriel —contestó Álastor—. Nosotros ataremos las monturas y lo prepararemos todo para pasar la noche en condiciones.


  Después de necesitar de la ayuda de Álastor para desmontar, Yursus agarró su cayado y se introdujo en la estructura luminiscente sin mediar palabra.


  —¿Qué le pasó a tu amigo? Es demasiado joven para lucir tan lamentable aspecto. Parece salido de su propia tumba —le susurró Erianna al oído.


  —Creo que fue alcanzado por la magia negra de Drockon —respondió con tristeza al recordar la cabeza levitante que controlaba la voluntad de Yursus en aquella sala oscura—. Fueron solo unos segundos, pero su poder lo consumió casi por completo.


  —¡Qué horrible! —exclamó Erianna, con lástima hacia el esqueleto humano que acababa de desaparecer tras el umbral.


  —Poco a poco se va recuperando —continuó Álastor con una pírrica sonrisa—. Al menos ya no camina tan encorvado como hace unas semanas. Solo es cuestión de tiempo que vuelva a ser quien era. Nadie puede imaginar lo mucho que ha sufrido.


  Erianna asintió con pesar mientras trataba de encontrar la solitaria silueta de Yursus en el interior del refugio.


  Guébriel no tardó en volver cargado de pequeños leños y ramas que había atado para transportarlas con comodidad sobre la espalda. El resto le esperaba con todo dispuesto para disfrutar de un conejo, una hogaza de pan, higos y un trozo de queso.


  Terminada la cena, Erianna se dirigió al lugar donde reposaban los caballos y, tras escudriñar en una de sus alforjas, extrajo unos apósitos de tela que usó para cegar los ojos de los animales mientras les susurraba algo al oído. Los corceles sacudieron las orejas adelante y atrás como si el hálito de la erwyona les hiciera cosquillas. Terminado aquel extraño ritual volvió al círculo que habían formado en torno a la hoguera. Los chicos la observaron con detenimiento, sin atreverse a preguntar qué era aquello que acababa de hacer, pues tanto aquel lugar como la propia Erianna desprendían un inquietante halo de misterio que sugería andar con precaución. No obstante, con el estómago lleno y al calor de la lumbre, Álastor reunió el coraje para formular la pregunta que llevaba todo el día rondando en su cabeza.


  —Conozco a Erymeo desde hace años —comenzó—. Siempre lo he considerado como de mi propia familia y, tras la muerte de mi padre… —Álastor hizo una pausa. Todavía era incapaz de verbalizar lo que sentía por su pérdida—. Erymeo ha sido mucho más que un tutor para mí. ¿Cómo es que jamás mencionó que tuviera una hija?


  Erianna dibujó una lánguida sonrisa frente al baile de las llamas.


  —Antes de tomar los hábitos y enclaustrarse tras los muros de la abadía de Uleh, mi padre fue un Kushull.


  Los tres chicos mostraron su asombro. En el mundo en que vivían, cada cual tenía claro cuál era su lugar en la sociedad según el útero que lo trajera al mundo. El destino del nacido estaba ligado al de su progenitor. Entre los plebeyos, la lógica obligaba a continuar el negocio familiar. Luego estaban los abandonados en las puertas de los templos u orfanatos; ellos sí tenían una oportunidad de burlar su destino, dado que podían decidir a qué dedicar sus vidas una vez alcanzada la madurez. Podían entregarse al sacerdocio, añadirse a una compañía de nómadas, juglares y personajes circenses, ofrecerse como escuderos a algún caballero necesitado de tales servicios, como sirvientes de algún noble a cambio de comida y techo o, simplemente, abandonarlo todo, encerrarse en sí mismos y convertirse en un Kushull.


  Así se conoce a los sin hogar, sin patria, sin pertenencias, sin familia, sin oficio ni dueño. Hombres errantes, trotamundos misteriosos y escurridizos que jamás revelan sus tramas, objetivos, intenciones, origen o destino. Quienes les confunden tratándoles como mendigos pagan cara su osadía, pudiendo perder la vida por ello. Siempre cubren sus rostros curtidos con las capuchas para mantener su anonimato. En extremo habilidosos con las armas y letales con las manos desnudas. El mundo entero es su hogar, las nubes y estrellas su techo, las montañas su atalaya, y la tierra su lecho. De ellos se dice que confabulan, que traman y conspiran; que son transmisores y guardeses de secretos; y que reyes y nobles les confían sus más oscuros anhelos. Supervivientes en un mundo en el que no encajan. Pertenecientes a una comunidad tan secreta como selecta. Ni caballeros ni mercenarios, leales a su propio código. Tan difíciles de definir como atrapar, son, simplemente, los Kushull.


   Que Erymeo disfrutara de una vida disoluta antes de jurar los votos en la abadía de Uleh no era ningún secreto para Álastor, pero que el viejo zorro fuera un montaraz, un errante…, un Kushull, iba mucho más allá de lo que jamás hubiera imaginado.


  —Hace casi treinta años, uno de los asuntos que llevaba entre manos le llevo a pasar un tiempo en Erwyn —continuó relatando Erianna—. Durante una noche tormentosa apareció en la taberna que por aquel entonces regentaba mi madre: El Semental Trotador. Se conocieron, se enamoraron, y del fruto de sus encuentros nací yo.


  —De él has heredado sus ojos —apuntó Álastor. Erianna le devolvió una sonrisa y asintió algo ruborizada.


  —Crecí recibiendo su cariño en las esporádicas visitas que se permitía, con la añoranza de la niña que anhela tener a su padre siempre a su lado. Pero siempre acababa desapareciendo durante lunas enteras. Con el tiempo, mi amor por él se fue envenenando hasta transformarse en un odio atormentado. Pensé que en su lista de prioridades yo ocupaba el último lugar. Y cuando compartí mis pensamientos con mi madre, ella le envió una misiva a un lugar que solo ella conocía. Unas semanas más tarde, mi padre apareció con una propuesta que me negué a aceptar. Venía para volver a marcharse, como siempre, pero en aquella ocasión quería llevarme con él. Tuvo que sacarme a rastras de mi casa.  Se lo puse muy difícil durante las primeras lunas de convivencia. Reconozco que en aquel tiempo yo era una niña caprichosa y muy resentida, pero él era un Kushull y quebraría mi voluntad antes que doblegar la suya.


  —¿Te convirtió en uno de ellos? —Guébriel bisbiseó con miedo a romper el embrujo que se había apoderado del ambiente en torno a la hoguera. Erianna apartó la mirada de las llamas para estudiar el rostro del príncipe.


  —Me enseñó todo cuanto sabe. Así que…, podría decirse que sí, Alteza. Me convirtió en una Kushull. Acabé por entenderle y amarle como jamás pensé que podría hacerlo. Llegué a sentirme orgullosa por todo cuanto ha hecho por este mundo sin que nadie logre siquiera imaginarlo.


  —Siempre tuvo una mirada especial, casi mágica —apostilló Álastor—. Yo lo atribuía a la experiencia de su edad, pero sabía que había algo más. Sus ojos son poderosos, intimidantes. ¿Cómo un hombre como él pudo acabar entre los muros de una abadía?


  Una mueca de dolor atravesó el rostro de Erianna al recordar. Cerró los ojos y exhaló profundamente antes de contestar.


  —Cuando completé mi instrucción decidimos volver al hogar para visitar a mi madre y que contemplara con orgullo a la mujer en que él me había convertido. Pero al llegar ya no estaba. Había dejado este mundo hacía una luna. Algo en el interior de mi padre se rompió y, por vez primera no vi en él a un Kushull sino a un hombre roto. Se sintió añejo y avejentado; arrepentido por no haber pasado más tiempo a su lado. Me dejó al cargo de la taberna y él vistió los hábitos. Desde entonces nunca pasó una semana sin que llegara a mi ventana una paloma mensajera enviada por él. En su último mensaje me advirtió sobre la cercanía de las hordas negras y su intención de aniquilar Uleh. Al negarse a abandonar la abadía pensé que sus cenizas se habrían esparcido por los ocho vientos al igual que las de la ciudad. Sin embargo, hace una luna, volví a recibir una nota.


  —Tu padre nos dijo que tenía que resolver un asunto importante; algo que requería un tiempo y que debíamos separarnos. Nos dijo que atravesáramos las fronteras de Erwyn y nos encontráramos en El Semental Trotador quince días después de nuestra separación —relató Álastor.


  —Y de eso hace ya otros quince —apostilló Yursus abatido.


  —Lo sé. Mi padre apareció y os esperó durante tres jornadas, pero ante vuestra ausencia decidió proseguir con sus planes y asignarme a mí la tarea de llevaros hasta él cuando llegarais…, si es que lo hacíais.


  —La travesía hasta vuestra taberna ha sido tortuosa. Yekonn es un rastreador implacable al desaliento. En más de una ocasión ha estado cerca de atraparnos. Hemos tenido que dar muchos rodeos, incluso volver sobre nuestros pasos para despistarlo —se excusó Guébriel.


  —Pero finalmente habéis llegado y ahora estáis en mis manos.


  —No te vimos anoche en la taberna —recordó Yursus mientras avivaba las llamas con un gesto distraído de su mano.


  —Estaba en la hacienda cuando hicisteis vuestra aparición triunfal frente a los soldados negros. Manosh es hermano de mi madre y le instruí sobre lo que debía hacer en caso de que aparecierais y yo no estuviese presente. Os ocultó tal y como estaba planeado y corrió a informarme. Cuando llegué ya habíais sucumbido al sueño. Estabais tan derrotados que ni siquiera advertisteis mi presencia.


  —¿Y dónde nos llevas? ¿Cuándo nos encontraremos con tu padre? —quiso saber Guébriel.


  —Todo a su tiempo, Alteza. Ahora debemos dormir —sonrió.


  —Yo haré la primera guardia —propuso Álastor.


  —No será necesario, Yunque. —Erianna posó la mano en su hombro con intención de retenerlo, pero al observar su reacción intuyó que algo no le encajaba. —¿Qué os preocupa?


  —Yekonn y sus rastreadores no deben andar muy lejos. Ocultarnos en esta caverna puede que no sea buena idea. Si llegan aquí antes de que abandonemos este lugar estaremos atrapados.


  —Si llegan hasta aquí no pasarán mucho más allá del umbral.


  —Nada detiene las hordas de Drockon. Solo la muerte —protestó Yursus—. Reconozco que hay algo especial en este lugar, pero la magia de Drockon podrá anular cualquier hechizo que lo proteja.


  —¿Ya habéis olvidado la historia que relaté sobre este enclave? —respondió Erianna.


  —Aunque no pasaran del umbral, seguiríamos estando atrapados —continuó Álastor. Erianna se volvió para deshacer sus reticencias con otra sonrisa enigmática.


  —¿Quién ha dicho que Nàgor tenga una sola entrada y, por tanto, una sola salida? —respondió mientras se acomodaba bajo las mantas—. Haced lo que queráis. Yo voy a dormir. Pero una cosa os digo, y metéroslo bien en la cabeza si queréis seguir vivos al alba. Pase lo que pase, respetad el silencio de este lugar y no atraveséis bajo ningún pretexto el dintel de esta casa.


  Erianna se arrebujó en las mantas de cara a la hoguera y cerró los ojos, ajena a las miradas alucinadas de sus compañeros.


  —¿Qué habrá querido decir con eso? —susurró Guébriel al oído de Álastor.


  —No lo sé, pero no pienso desobedecer —zanjó, recostándose junto al fuego al igual que acababa de hacer la hija de Erymeo—. Ahora descansemos.


  —Dormir si queréis. Yo mantendré vivo el fuego hasta que el sueño me venza —se ofreció Yursus. Y así lo hizo, hasta que el implacable sueño rindió su voluntad, quedando inerte— junto a sus compañeros, iluminados por la tenue luz de la nagorita.


   


   


   


   


  


  


   5 


   


   Rumbo al sur 


   


  E l inesperado canto del gallo levantó a Alía de un salto sin saber qué sucedía ni dónde se encontraba. Unos segundos después, cuando el cacareo se repitió más fuerte y prolongado, recordó. Estuvo esperado a que se cerrara la noche sobre la pequeña aldea para acercarse y buscar refugio. Al carecer de dinero, en lugar de acudir a la única posada que encontraron, decidió entrar en un pequeño granero adosado a una casita de piedra de las afueras. Abrir el candado que lo protegía no supuso ningún problema para su don. Entraron tan sigilosamente que ni los animales que encontraron reaccionaron a su presencia. Allí había un cerdo, tres terneros, dos ovejas, un gallo, diez gallinas y unos conejos en unas jaulas desvencijadas de madera. El aire hedía a excrementos, pero estaba tan cansada que se dejó caer, sin más, sobre un montón de heno y cerró los ojos.


  Disgustada por el repentino despertar, agarró un puñado de paja y se lo lanzó al gallo con furia, pero las briznas se dispersaron en el aire sin alcanzarlo. El animal cacareó y se largó con vuelos cortos y torpes dejando tras de sí un rastro de plumas.


  —¡Maldito sea!, ¡menudo susto me ha dado!


  —Lamento que haya sido así, Alteza, pero os ha hecho un favor. Ya hace tiempo que debíamos estar en camino. No creo que el dueño de este granero tarde mucho en pasarse por aquí para dar de comer a sus animales. Y supongo que vernos aquí no será de su agrado.


  La voz de Yunisha, a su espalda, la había sorprendido tanto como el cacareo del gallo. Al volverse la vio cruzada de brazos como si llevara horas esperándola, apoyada contra la pared y al abrigo de las sombras.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierta?


  —No he dormido. Es difícil pegar ojo cuando violas la propiedad de otro, aunque sea para dormir bajo techo. ¿Vos habéis descansado?


  Alía bajó la mirada algo avergonzada. Una vez más, ella se había rendido al sueño mientras la erwyniana, inquebrantable, se desvelaba por su seguridad.


  —Supongo que más que tú. Tienes razón, debemos irnos de aquí antes de que el dueño nos descubra.


  —¿Qué dirección tomaremos?


  Alía se dirigió al portón y entreabrió el ventanuco que estaba a la altura de sus ojos. En el horizonte oriental las estrellas desaparecían y el cielo tomaba tonalidades púrpuras. No había luces en la casita del dueño, y en las callejuelas adyacentes no se percibía presencia alguna. Entonces sacó de su hato el libro de las Tereydas y lo abrió por la página que tenía marcada. Le hizo un gesto a Yunisha para que se acercara y le enseñó un mapa en el que podían distinguirse los territorios de Nakanya y Vikiria.


  —La muralla nos impide pasar a Vikiria, y mientras el Duque Dragan gobierne estas tierras no podremos contar con su ayuda para atravesarlas. Al norte solo encontraremos las condiciones gélidas de las Columnas de Hielo. Debemos ir al sur hasta Puerto Horizonte —aclaró posando el dedo sobre la ciudad portuaria.


  —¿Y qué haremos allí?


  Alía frunció el ceño y Yunisha suspiró rendida al percibir que su princesa estaba improvisando.


  —Cogeremos un barco que nos lleve por las costas de Vikiria hasta llegar a Iskar.


  Yunisha reprimió las ganas de acosarla con todas las preguntas que se formularon en su cabeza. ¿Cómo iban a conseguir ese barco sin monedas?, ¿o cómo encontrarían una tripulación dispuesta a tomar ese rumbo sin hacer preguntas? Acostumbrada a pensar como una guerrera, sabía que todo plan necesitaba de una buena preparación, visión para adelantarse a los imprevistos y respuestas para ellos. Pero los planes de Alía no parecían ir más allá de Puerto Horizonte. No obstante, la erwyniana tenía la cabeza demasiado embotada como para iniciar un debate, así que se limitó a aceptar la propuesta de la princesa con un encogimiento de hombros.


  —Muy bien. Pondremos rumbo a Puerto Horizonte. Pero antes aprovechemos alguno de los recursos que tenemos aquí.


  —¿A qué te refieres? —inquirió Alía descolocada.


  Yunisha se acercó a la pared del fondo, donde colgaban algunas azadas, azadones, guadañas, hoces, forcas, hachas y cuchillos de todos los tamaños y formas imaginables con los que cortar leña o desollar y trocear carne. La erwyniana descolgó un hacha de mano además de un par de cuchillos y los ocultó entre sus ropas.


  —¿Qué estás haciendo? —Alía la miró de hito en hito.


  —No pienso seguir caminando por ahí sin más arma que mi arco —respondió mientras apartaba al cerdo que se interponía en su camino hacia las conejeras.


  —Pensaba que tus manos eran tus armas —se burló.


  —Lo son. Pero me sentiré más segura si puedo contar con más apoyos; sobre todo si en algún momento debemos enfrentarnos a más de tres oponentes.


  Alía iba a responderle cuando algo en el exterior captó su atención.


  —¡Tenemos que irnos ya! Han encendido los candiles en la casa.


  —Solo será un momento…


  Yunisha abrió la portezuela de una de las jaulas y extrajo un conejo por las patas traseras. Sin dar tiempo a que Alía pronunciara una palabra, la erwyniana asestó un golpe seco en la cerviz del animalillo y éste, tras lanzar un esputo sanguinolento quedó inerte. La princesa se tapó la boca con la mano para ahogar un grito mientras la guerrera escondía su trofeo junto a sus nuevas armas.


  —Necesitaremos comer algo por el camino y el dueño tiene una docena de conejos más en estas jaulas. Para cuando lo eche de menos estaremos bien lejos.


  —¡Eso es robar! ¡Si nos pillan estamos perdidas! ¡Pueden cortarte una mano por lo que acabas de hacer!


  —Entonces no se hable más. Larguémonos de aquí. El amanecer se nos echa encima.


  Alía volvió a mirar por el ventanuco y al comprobar que todo estaba despejado abrió con cuidado el portón.


  La voz apagada de una mujer sonaba tras los muros de la casa contigua. Dialogaba de forma apacible con un hombre de voz profunda y ronca. Los goznes del portón emitieron un pequeño crujido y Alía temió que con el silencio reinante en aquellas horas se hubiese escuchado en toda la aldea, pero su corazón siguió latiendo tranquilo al comprobar que la pareja continuaba charlando como si nada. Cuando Yunisha salió tras ella se encargó de cerrar la puerta y el candado.


  —Perfecto. No sospecharán que alguien ha pasado la noche aquí —susurró.


  Al iniciar la marcha, el gallo volvió a cantar y otro le contestó desde un corral cercano. La luz del alba pasó del púrpura al anaranjado, y las sombras comenzaron a desvanecerse mientras paseaban por el sendero serpenteante y embarrado que parecía ser la calle principal; un camino embarrado. En ese instante los lugareños más madrugadores salieron de sus casas. Unos comenzaron a cortar leña en tocones, otros a repartir sobras de comida entre sus animales, algunas mujeres recogían la ropa tendida en los patios o comprobaban el estado de las verduras en sus huertos; todos las observaron con recelo cuando pasaban a su lado. Tal vez el hecho de ir encapuchadas infundiera desconfianza, pero Yunisha leía algo más en sus caras. Lo había visto demasiadas veces. Eran días difíciles. Con Lako muerto, la capital arrasada y la mayor presencia de patrullas imperiales en los caminos, aquellas gentes estaban aterradas y apenas se atrevían a salir de sus hogares. No deseaban llamar la atención ni aceptar en sus tierras a nadie que pudiera hacerlo, por lo que debían continuar su camino sin detenerse ni mirar atrás si no deseaban meterse en problemas.


  —Hace semanas que no tenemos contacto con nadie, pero diría que este comportamiento es muy raro —susurró Alía.


  —Si así no nos hacen preguntas, mejor. Pero a partir de este punto tendremos que movernos deprisa y extremar las precauciones. Los bosques se retiran y los caminos transitan por collados despejados en los que un ojo entrenado puede detectarnos a gran distancia; como los vigías apostados en la Muralla Occidental. —La erwyniana señaló el imponente muro que se asomaba sobre la aldea—. Hasta que lleguemos a Puerto Horizonte seremos vulnerables.


  Alía calló ante las palabras de su escolta. No tardaron en dejar el pueblo atrás, y fue entonces cuando sintió unos golpecitos en su costado. Yunisha caminaba junto a ella mirando al frente con naturalidad, ofreciéndole uno de los cuchillos que había tomado prestados en el granero.


  —Por si acaso.


  —Sabes que soy mejor con el arco.


  —Este arco apenas sirve para cazar, mucho menos para combatir. Además, si alguien con malas intenciones deseara sorprendernos, atacaría primero a quien posee armas a la vista.


  —A quien posee el arco…


  —Exacto. Pero oremos a los dioses para que eso no suceda.
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   Las ruinas de Nàgor 


   


  E l sueño había arrastrado a Álastor hacia una profunda y apacible sima sin fondo, hasta la irrupción de aquel gruñido terrorífico que rompió el sepulcral silencio tan cerca como para despertarlo de un sobresalto; un exabrupto que retumbó en cada rincón de la caverna como si lo hubiese proferido la propia garganta de la tierra.


  Álastor se alzó de un brinco, alertado ante un rugido tan aterrador como familiar. Lo había oído antes y no presagiaba nada bueno. Aferró con fuerza el mango de Alianduhl y su hoja negra entonó su canto metálico al ser desenvainada.


  El gruñido volvió a reverberar con más fuerza entre las paredes de nagorita. El animal se estaba acercando. Tras comprobar que nadie más se había despertado, Álastor se arrastró hacia el dintel para asomarse a la cueva en dirección a la entrada. Y allí estaba. No pudo creer que la oscura silueta recortada a escasos pasos estuviera allí, tan cerca, con las afiladas púas de su lomo reflejando la luz fantasmal de la caverna sobre las llamas encarnadas en las cuencas de sus ojos vacíos. El drommwoll avanzaba con cautela, hundiendo lentamente las zarpas en la alfombra musgosa de la cueva y con ambas cabezas husmeando en todas direcciones en busca de su olor. Unos pasos por detrás encontró a otros cuatro drommwolls agazapados junto a una veintena de nomurs sigilosos que avanzaban en fila de a dos. Su corazón se desbocó en el pecho. ¿Cómo podían estar tan cerca? Estaban atrapados y no quedaba tiempo para esconderse. El primer drommwoll estaba ya tan próximo que cualquier movimiento captaría su atención.


  Entonces se escuchó un sonido diferente y Álastor quedó paralizado de espanto. Los dromwolls se quedaron quietos, con las llamas rojizas de sus cuencas sondeando la oscuridad en su dirección.


  —¡Maldición! —masculló.


  A pesar de haber sido cegados por Erianna, uno de sus caballos debió sentir la presencia del drommwoll y relinchó asustado, alzándose sobre sus cuartos traseros para alejarlo.


  Los drommwolls mostraron sus afilados dientes entre aullidos triunfantes que estallaron con fuerza en el interior de la gruta. Al fin les habían encontrado.


  Yursus, Guébriel y Erianna se despertaron entre asustados y aturdidos mientras los nomurs aniquilaban la quietud de la caverna con sus voces de alarma.


  Entonces, un viento gélido emergió desde las profundidades de Nàgor, arrastrando un gruñido sobrenatural que tronó con la fuerza de mil cuernos. Los nomurs callaron, al igual que los caballos y los drommwolls. Todos se quedaron quietos, expectantes, sin entender qué ocurría ni de dónde provenía aquel dantesco exabrupto de la montaña.


  —¡Por todos los dioses!, ¿qué ha sido eso? —musitó Guébriel al tiempo que sostenía su espada al frente con manos temblorosas.


  —¡Los centinelas de Nàgor! —gritó Erianna desde su lecho.


  El viento volvió, y con él, un lamento aún más funesto. La columna de nomurs y sus bestias dudaron. Tenían a sus presas localizadas y acorraladas después de muchas jornadas de persecución, pero otra amenaza desconocida se acercaba desde las entrañas de la tierra.


  —¡Ignorar a los soldados y a sus lobos!, ¡escondeos bajo las mantas y no asoméis la cabeza!, ¡pase lo que pase no los miréis!, ¡hacedlo ya! —ordenó Erianna.


  Los chicos la miraron como si hubiera perdido el juicio, pero ante la fuerza de sus palabras y el pánico en sus pupilas obedecieron sin hacer preguntas. Se arrebujaron bajo las mantas, asustados como niños bajo sus catres, en el instante en que la atmósfera se saturaba de un intenso olor pútrido y miles de voces fantasmales. Los drommwolls gimieron de dolor antes de ser silenciados. Yursus pudo sentir una legión de presencias a su alrededor; tantas como voces bisbiseantes que danzaban de un lado para otro profiriendo espantosas amenazas entre risas irónicas: ¿qué hacéis aquí?, os desmembraremos a todos, lamentaréis haber venido, seréis nuestro alimento, vuestras almas serán nuestro sustento, habéis venido a morir.


  —¿Qué está pasando? —gimió Guébriel bajo su manta.


  —Serenidad, Alteza —Erianna lo acarició en la mejilla—. Los centinelas no nos atacarán si les ignoramos. No durará mucho.


  Guébriel asintió con fuertes sacudidas y cerró los ojos mientras las voces de ultratumba reían histéricas entre los gritos espantosos de los soldados enlutados. Escucharon el crujir de huesos, la sangre caer a borbotones contra el suelo, el desgarro de pieles, músculos y tejidos hasta que las ruinas volvieron a quedar sumidas en el más tenebroso de los silencios.


  Bajo las mantas se miraron unos a otros sin saber qué hacer. Erianna cerró los ojos y ladeó el rostro para agudizar sus sentidos antes de realizar ningún movimiento. Aún se escuchaban extrañas pisadas, tan próximas que parecían caminar sobre las pieles que los cubrían. Escucharon respiraciones de pulmones encharcados y gruñidos roncos de gargantas deformes que parecían seguir husmeando… buscando.


  —No se han ido… no se han ido… —rezaba Guébriel con los ojos sellados.


  —Shhh —siseó Erianna, mesándole con dulzura los cabellos.


  Al fin, las presencias se diluyeron tan repentinamente como habían llegado, de vuelta a las profundidades cavernosas.


  —¡Por el martillo de Solraak! ¡No he pasado tanto miedo en mi vida! —exclamó Guébriel en cuanto Erianna emergió de debajo de las pieles, indicando con un gesto que todo había pasado.


  —¿Quiénes eran esas presencias? —preguntó Yursus con la mirada atrapada allá donde la tenue iluminación de la roca luminiscente perdía su batalla frente a la oscuridad de la sima.


  —Son espectros vigilantes. Los espíritus de quienes erigieron este lugar. Aquí floreció su civilización y bajo esta cárcel de roca sucumbió. —Erianna paseó sus ojos hechizados por las majestuosas estructuras que los rodeaban —. No se sabe nada de ellos. Solo que no admiten visitas en su ciudad sagrada.


  —¿Y por qué no nos han atacado? —cuestionó Álastor con el corazón todavía acelerado.


  —Los ojos son las ventanas del alma. Solo si cruzas tu mirada con ellos, la detectan y se la llevan consigo.


  —Entiendo.


  —Por eso cegaste a los caballos. —Guébriel señaló a los corceles, quienes volvían a mostrarse mansos. Tras echar un fugaz vistazo a los animales Erianna asintió.


  Al acercarse al lugar de la matanza contemplaron con estupor los cadáveres desmembrados de los drommwolls y los enlutados. Sus restos estaban desparramados por todas partes, los soldados tenían el pellejo adherido a los huesos y los globos oculares hundidos en las cuencas, como si llevaran años muertos, pero lo más extraño era la ausencia de manchas de sangre. De pronto, el musgo que alfombraba el suelo cobró vida ante sus ojos para deglutir los despojos y reclamar su parte del festín de carne. En poco tiempo no quedó ni rastro de la matanza.


  —Sé que esta experiencia os habrá horrorizado de una manera que ni alcanzo a imaginar, pero deberíais tratar de dormir —sugirió la erwyona, dispuesta a dormir otra vez como si nada hubiera pasado—. Los centinelas de Nàgor nos han hecho ganar mucho tiempo. Quienes nos persiguen ya saben que por esta ruta no deben seguirnos. Con un poco de suerte nos darán también por muertos. Y si no es así, y esperan en la entrada a que salgamos, ya pueden armarse de paciencia, pues no es esa la dirección que tomaremos.


  —¿Nos adentraremos ahí? —Guébriel escrutaba la oscura inmensidad de la gruta, temeroso del regreso de los centinelas.


  —Así es, Alteza. Pero no temáis. Con suerte solo pasaremos esta noche aquí —indicó Erianna, empeñada en cerrar los ojos para sumirse en un agradable sueño.


  —Eso espero —fue la respuesta del príncipe; las últimas palabras que se escucharon en las ruinas de Nàgor.


   


  *   *   *


   


  Tal y como Erianna había previsto, la noche transcurrió sin más incidentes y los viajeros, a pesar de la experiencia vivida con los centinelas, pudieron dormir y reponer parte de sus exiguas fuerzas.


  La erwyona fue la primera en despertar y tenerlo todo dispuesto para la partida. Álastor fue el más madrugador entre los chicos; circunstancia que aprovechó para departir con ella durante el desayuno. Fueron momentos en los que pudo conocer mejor a la hija secreta de su mentor, descubriendo en ella a una Kushull que conocía cada rincón de aquella montaña como la palma de su mano. Parecía habituada a desplazarse por rutas inhóspitas, como la de Nàgor, y a evitar encuentros incómodos con las patrullas imperiales; veredas letales para quienes no saben dónde se adentran, pero las más seguras si conoces sus secretos.


  Tras un desayuno frugal continuaron su camino a través de salones sostenidos por columnas altas como palacios y anchas como el propio Justiciorum. Guébriel se sintió como un ratoncillo en el pasillo central del salón del trono ante las gigantescas estatuas, tan antiguas como el propio tiempo, que le observaban con severidad desde sus altísimos pedestales. Por todas partes subían y bajaban escalinatas hacia otros niveles que se conectaban mediante pasarelas sin perder nunca el fulgor azulado de las vetas de nagorita, bajo las arcadas y cruceros que formaban bóvedas resplandecientes plagadas de estrellas… Hasta el momento en que se abrió un insondable abismo ante ellos, tan majestuoso y dantesco como los amplios salones que habían dejado atrás, y los caballos se negaron a continuar.


  El pozo sin fondo estaba atravesado por un estrecho puente de piedra; un sendero de apenas dos pasos de ancho, que se adentraba en el vacío como una aguja en la oscura garganta. Al ver las caras pálidas con las que sus acompañantes se asomaban al despeñadero, Erianna les tranquilizó, asegurándoles que no era la primera vez que salvaba aquel peligroso escollo y aleccionándoles sobre el modo de proceder para llegar a salvo al otro lado. Solo había una forma de atravesar el angosto puente de piedra: a pie, de uno en uno, frente a sus monturas, tirando de las riendas con suavidad y evitando movimientos bruscos, no sin cegar, una vez más, a los asustadizos animales.


  Erianna tapó los ojos de su yegua con los trapos de sus alforjas y le susurró palabras que reconfortaron al animal. Uno tras otro, sus pasos resonaron entre las paredes de la interminable tráquea de la montaña, engullido el eco por el vacío. Los cascos de la yegua reverberaron aún con más fuerza mientras la erwyona controlaba de reojo la distancia con los límites de la pasarela de piedra. Un paso en falso y la nada la envolvería en su frío abrazo hasta acabar con sus huesos triturados contra el fondo, si es que éste existía.


  Dio más de doscientos pasos hasta llegar a la amplia cornisa que esperaba al otro lado. El siguiente debía ser Guébriel.


  El príncipe trató de calmar a su negro corcel y resopló antes de descansar su peso sobre el puente. Se animó a dar el primer paso…, y el segundo…, y el tercero. Cuando quiso darse cuenta ya llevaba recorrido un cuarto del camino. El vello en su cuello se le erizó al sentir el hálito de la montaña en forma de gélida brisa ascendiendo desde las profundidades. Asustado, quiso detenerse, pero no era el momento ni el lugar para hacerlo, e ignorando sus temores continuó avanzando.


  No supo si era realidad o una jugarreta de su mente, pero cuando la distancia a la cornisa era ya exigua, tuvo la impresión de que el puente se había estrechado tanto como la hoja de su propia espada. Su corazón se aceleró y quedó paralizado. Sintió entonces el morro de su caballo empujando su espalda y se sobresaltó; se había olvidado por completo de él y su miedo lo captó el equino, que comenzó a patear la roca y a sacudir la cabeza arriba y abajo.


  —¡No os quedéis ahí parado, Alteza! ¡Miradme a mí! —gritó Erianna con los brazos extendidos hacia él.


  Guébriel sacó arrestos para doblegar su parálisis. Posó sus ojos en los de la mestiza; unos ojos que le transmitieron paz y sosiego. Se dejó llevar y en pocos segundos llegó hasta ella, dando un último brinco.


  Yursus fue el siguiente en acometer el reto. Él era quien más preocupaba a Erianna, pues su necesidad del cayado para caminar podía acarrearle serios problemas si daba un mal paso. Pero pronto comprobó que sus carencias físicas las compensaba con una fortaleza mental sin parangón. Dirigió sus pasos sin desviar su rumbo, mirando al frente despreocupado, como si la posibilidad de caer al vacío no le importara. Cada golpe de su cayado sobre el fino estrato de nagorita vibró en el interior del cilindro sin fondo como si le hubiese nacido un corazón. El aprendiz de mago se tomó su tiempo, pero maniobró a su montura con habilidad hasta que ambos llegaron sanos y salvos al encuentro de sus compañeros.


  Ya solo quedaba Álastor.


  —Vamos, amiguito. Es nuestro turno —susurró a su corcel. Este piafó, batió la cabeza y se dejó llevar.


  Una vez suspendido sobre el puente le sobrevino una fuerte sacudida en el estómago. El vértigo se adueñó de sus sentidos cuando le pareció que en lugar de caminar flotaba sobre la nada. No era lo mismo ver a sus amigos atravesar aquel angosto sendero que sentir cómo la roca, que más bien parecía cristal quebradizo, vibraba bajo sus pies con cada paso. La idea de que aquello podía venirse abajo embotó su mente y se obligó a dominar el pánico.


  Entonces escuchó un chasquido detrás de él. Lo siguiente que sintió fue un fuerte tirón en la mano que sujetaba las bridas, haciéndole caer de espaldas. Miró atrás asustado. Su caballo se había desviado solo un poco a la derecha, dando un paso en falso hacia el vacío. Sin posibilidad de corregir tan fatal error, el corcel se precipitó de cabeza hacia la oscuridad entre relinchos que pronto se silenciaron. Álastor permaneció en cuclillas con el corazón saliéndosele del pecho. Por poco no le había arrastrado con él.


  —¡Maldita sea! —gritó Erianna desde el otro lado— ¿Estás bien?


  —¡Casi no lo cuento, pero sí, estoy bien!


  —¡Debes darte prisa! —le urgió con una sombra en la mirada.


  —¡Dame un segundo para reponerme!


  La montaña se sacudió de pronto en un violento espasmo, y volvió a escucharse el atronador estallido de mil cuernos colmándolo todo.


  —¡No hay tiempo, Yunque!, ¡corre! —suplicó Erianna.


  Sin poder evitarlo, Álastor miró abajo y vislumbró algo que se removía desde el fondo del abismo. Miles de voces grotescas profirieron maldiciones de ultratumba que aumentaron en intensidad a medida que ascendían hacia el puente. Entonces vio un ejército de espectros de rostros descarnados, tan podridos y ajados como los vaporosos atuendos que portaban. Sus cuerpos eran brumosos y emanaban una luminiscencia mortecina similar a la nagorita. Volaban en círculos ascendentes como hojas arrastradas por un torbellino, con sus manos huesudas extendidas hacia él y con sus ojos sin párpados anhelando alcanzarle para atrapar su alma.


  Álastor corrió hacia sus compañeros mientras ellos le gritaban instrucciones, pero sus palabras no llegaban hasta él. Los aullidos de los espectros lo colmaron todo, manifestando las mil maneras en que moriría cuando lograran atraparle. El terror le hizo volar sobre la pasarela hasta llegar al otro lado. Pero era tarde. La garganta vomitó miles de espectros que les rodearon ansiosos por darse otro festín.


  Álastor desenvainó a Alianduhl en un absurdo intento por amedrentar a aquellos seres carentes de carne y huesos que cortar.


  —¡Atrás! —ordenó desesperado.


  Ignorando su súplica, uno de los espectros se abalanzó sobre él. Alianduhl describió un arco que lo partió en dos masas brumosas y el fantasma se desvaneció entre aullidos lastimeros. En aquel instante, la espada soltó un alarido agudo que detuvo al ejército espectral.


  Entre la masa de entes mortecinos surgió un fantasma de cuerpo translucido. Su porte era tan tenebroso como el resto, pero adornaba su cabeza con una corona herrumbrosa que habría lucido magnífica en tiempos muy remotos. Los globos oculares, sin iris ni pupilas, brillaban como dos lunas en un rostro pútrido lleno de ira y estupefacción.


  —¿Quiénes sois? ¿Cómo habéis logrado forjar una espada de Vrilirium? —El fantasma no movió la boca, sin embargo, su voz retumbó por todas las esquinas como si la propia caverna les imprecara.


  —Somos viajeros que lamentan haber perturbado la paz de vuestro mausoleo. Solo deseamos salir de aquí y seguir nuestro camino —respondió Álastor.


  La masa de espectros se sacudió inquieta tras el fantasma coronado. Sus rostros putrefactos no dejaban de escrutar la hoja de Alianduhl, como si trataran de entender por qué un mortal podía blandir un arma capaz de herirles y enviarles de vuelta al inframundo.


  —¿Viajeros? Sea cual sea vuestro destino, el mundo es demasiado grande como para incluir Nàgor en vuestra ruta.


  Erianna se adelantó unos pasos, hincó la rodilla en tierra y alzó el mentón para mirar fijamente al rey de los espectros.


  —Lamentamos esta intromisión, mi Señor Khaljard, rey de Nàgor, soberano y eterno guardián de la Ciudad Reluciente, pero los caminos están infestados de siervos de Drockon. Uno de ellos; Yekonn, a quien llaman El Segador, rastrea sin descanso nuestros pasos. No tuvimos elección. Decidimos penetrar en vuestra majestuosa ciudad con la esperanza de que no nos siguieran, pero su osadía les ha hecho perder el respeto debido a vuestro lugar de descanso.


  —Y han pagado con sus almas por ello —contestó Khaljard, desconcertado ante el hecho de que una mortal conociera su nombre. Eso le obligaba a permanecer sumiso ante ella, por lo que el ejército de almas atormentadas no pareció tan hostil a partir de aquel instante —. Yekonn… —Aquel nombre parecía recordarle tiempos lejanos que reabrieron heridas en su orgullo— ¿Aún vive ese miserable? ¿nadie ha sido capaz de derrotarlo todavía? Si el Imperio es vuestro enemigo, os franquearemos el paso y retornaremos a nuestro descanso.


  —Gracias, mi Señor Khaljard. —Erianna le dedicó una respetuosa reverencia.


  —Viajero. No has respondido a la cuestión más importante. —Los ojos glaucos del rey de los espectros centellearon al interpelar a Álastor—. ¿Cómo has logrado forjar una espada de Vrilirium?


  —Mi padre salvó la vida de un emperokrator a quien arrancaron su mejor escama, y éste se la regaló en pago por su hazaña. Soy depositario del arte de los Kaaiyinn en la forja de espadas. Con el vrilirium y mis conocimientos creé a Alianduhl, con la que espero conseguir mi objetivo.


  Khaljard asimiló sus palabras con su mirada de ultratumba atravesándole la carne, escrutando cada rincón de su alma en busca de embustes en su relato mientras algunas voces susurraban disconformes detrás de él: «Miente… ¿Un emperokrator? El vrilirium no le fue entregado, ¡lo ha robado! ¡Mentiroso! ¡Ladrón!».


  —¡No soy un mentiroso!, ¡ni tampoco un ladrón! —Álastor alzó a Alianduhl hacia las voces.


  —¡Silencio! —bramó el rey de los espectros en un tronar que sumió la caverna en una inquietante calma. Khaljard se acercó más aún a Álastor hasta casi rozarle con su cuerpo etéreo. Ambos se retaron en un duelo de miradas que Álastor no rehuyó a pesar de que temblaba de pies a cabeza. Su corazón estaba desbocado, podía escucharlo en mitad de aquella sima oscura repleta de entes brumosos, y sabía que Khaljard lo escuchaba también, pero algo le decía que aquel rey sin cuerpo no le haría daño alguno. Jamás había leído nada acerca de Nàgor, de sus habitantes ni de su rey Khaljard; nada acerca de cómo vivieron, guerrearon y murieron, pero, al parecer, habían sido enemigos de Drockon y derrotados por éste. Con eso bastaba.


  —Dices que has forjado tu espada… Alianduhl, con la esperanza de conseguir tu objetivo. —Khaljard no dejaba de acosar a Álastor con aquella gélida mirada ni viva ni muerta—. ¿Cuál es ese objetivo?


  Por primera vez el espectro halló dudas en las pupilas del joven heredero de los Kaaiyinn. Entonces sonrió; si es que su grotesca boca sin labios podía hacerlo.


  —Buscar al heredero perdido del antiguo reino de Norgoriah. Hallar al descendiente auténtico de Los Benditos. El único que puede unificar los reinos de los hombres bajo el níveo pendón de la mariposa.


  La caverna respondió a sus palabras con un coro de risotadas que estallaron de forma atronadora para burlarse de él. Aquello hirió su orgullo, pero se mantuvo firme frente al brumoso rey de Nàgor; el único espectro que no mudó su gesto grave y severo; el único que continuaba asomado a lo más profundo de su alma para averiguar cuánta verdad anidaba en su alegato. Con un gesto, Khaljard silenció a su ejército neblinoso, cruzó las manos y, tras deslizar un pequeño objeto entre los dedos, alzó la diestra para mostrarle un anillo etéreo y herrumbroso como su corona.


  —¿Cuál es tu nombre, muchacho?


  —Yunque.


  —Acepta este anillo, Yunque. Puede que algún día lo necesites para ayudarte en tu objetivo. —Khaljard le acercó el anillo al rostro.


  —¡No es bueno poseer objetos que pertenecen a los espectros! —protestó Yursus tras sujetarle el brazo. Erianna lo imprecó con una mirada reprobatoria, pero Khaljard mantuvo en alto su regalo frente a Álastor sin mostrarse ofendido.


  —No es bueno poseer objetos que pertenecen a espectros cuando los obtienes profanando sus tumbas. No pasa nada si son un regalo.


  Álastor sacó arrestos para extender la mano y aceptar el anillo etéreo. No quiso pensar en lo que aquel gesto le podía acarrear. Podía ser un objeto de poder que subyugara su voluntad a la de Khaljard o podía caer muerto en cuanto se lo colocara, pero aquel cuerpo astral deteriorado y putrefacto no poseía un aura de malignidad ni halló en sus ojos eternos engaño u hostilidad; solo serenidad. En el instante en que deslizó el anillo en su dedo corazón, sintió un estremecimiento que le recorrió el espinazo. Un frío extremo que adormeció su dedo, después la mano, avanzando inexorable por el brazo. El rey espectral captó el temor que se apoderó de él con la misma voracidad que el frío lo hacía con su cuerpo.


  —No temas, Yunque. Lo que sientes es normal.


  —¿Qué le está haciendo? —aulló Guébriel al verle caer de rodillas al suelo.


  —¿Normal? ¡Está pálido! —masculló Yursus sin saber qué hacer.


  El anillo vaporoso se desvaneció del dedo en un jirón nebuloso. En su lugar apareció una imprimación en la piel; el tatuaje de un anillo negro con un intrincado diseño de dibujos y extrañas runas. Entonces, al igual que el anillo, Khaljard se desvaneció en el aire junto a su ejército espectral, como barridos por una brisa silenciosa, dejando la gruta sumida en una quietud de ultratumba.


  —¿Te encuentras bien, Yunque? —preguntó Erianna, intranquila por su estado. Todos respiraron aliviados cuando alzó la mano, parpadeando desorientado.


  —Tranquilos, estoy bien.


  —No debiste aceptar eso. —Yursus señaló el tatuaje de su dedo corazón—. Mira esas runas que lo adornan. Es algún tipo de hechizo.


  —Me ha sido entregado cuando hablé de Norgoriah y de nuestra búsqueda. Ya oíste cómo se expresó Khaljard al recordar a Yekonn. Algo me dice que agradeceremos algún día este inesperado encuentro.


  Dado que Álastor parecía repuesto, decidieron reanudar la marcha con ánimos renovados, sabedores de que los centinelas de Nàgor ya no volverían. A partir de aquel punto fueron ascendiendo por interminables tramos de escalinatas hacia niveles cuya belleza mejoraba con respecto a los inferiores, haciéndoles sentir cada vez más insignificantes ante la magnificencia de aquel lugar divino. Cuantos más rincones conocían de Nàgor mayor era su fascinación. Álastor pensó en aquellas gentes que en el pasado llenarían de vida la ciudad, en cuán orgullosas estarían de la obra de sus canteros y en cuán seguras se sentirían entre sus amplios atrios ganados a la sólida montaña.


  Pero Nàgor no parecía diseñada para disfrute de los hombres. Acostumbrados al cosquilleo de la lluvia, al fresco aliento del viento o al cálido abrazo del sol, no durarían allí mucho tiempo sin perder el juicio. Al fin y al cabo, aquello no dejaba de ser una tumba, la más bella imaginable, pero una tumba.


  Continuaron avanzando durante horas hasta que escucharon un arrullo procedente de algún punto lejano, Erianna se volvió hacia ellos con una amplia sonrisa en la cara.


  —Ya casi estamos fuera.


  —¿Qué es ese ruido? —cuestionó Guébriel.


  —Una catarata. Y muy grande —respondió Yursus, animado.


  Lo que la madre naturaleza mostró los dejó sin habla. Tras superar un último repecho, la caverna se niveló y ensanchó, formando una amplia explanada tupida de estalagmitas, musgos y plantas que formaban caprichosas esculturas. Las estalactitas, de esbeltas formas, humedecían con sus lágrimas el vergel desplegado bajo su eterno llanto desde las alturas. Y al fondo, como una boca entreabierta, hallaron una abertura de doscientos pasos de ancho por veinte torsos de altura, por la que se filtraba la luz del mundo exterior a través de un chorro cegador que pintó el entorno de tonos anaranjados por el advenimiento del alba.


  El paisaje allende la cueva era un borrón de luces y sombras desdibujadas tras el grueso muro de agua que caía con un estrépito ensordecedor a lo ancho de la entrada.


  Los caballos piafaron intimidados ante el atronador rugido de la catarata. Cuando apenas le separaban tres pasos del muro de agua, Erianna se apeó de su yegua y extendió la mano hasta rozarlo.


  —Cuidado —advirtió Guébriel, temeroso de que la fuerza de la cascada la arrastrara. Pero la erwyona humedeció sus albos cabellos y cerró los ojos ausentándose de todo por un instante.


  —Descabalgad y descansad —les pidió sin abrir los ojos—. Esta noche veremos a mi padre.
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   Los Caballeros Lacrimarios. 


   


  E l túnel abierto en la pared tras el salto de agua les sirvió para abandonar la caldera en la que un caudaloso río vertía sus aguas, y seguir su tortuoso curso hacia el suroeste. Continuaron avanzando a través de un bosque espeso de gruesos troncos y copas altísimas, bajo una penumbra agradable y fresca, hasta que las tinieblas se adueñaron de cuanto crecía bajo la intrincada floresta. En aquel instante, Erianna se detuvo, emitió unos silbidos parecidos al trino de un pajarillo y se volvió hacia sus compañeros de viaje.


  —Hemos llegado.


  —¿Llegado a dónde? —inquirió Guébriel, desubicado. Estaban rodeados por espesa vegetación hasta donde alcanzaba la vista, y no se detectaba rastro alguno de construcciones ni de presencia humana.


  Entonces escucharon un sonido cadencioso que les hizo mirar hacia arriba. Al hacerlo observaron una especie de jaula esférica, hecha de ramas y cuerdas, que descendía lentamente entre las copas de los árboles hasta posarse con suavidad sobre el musgo y la hojarasca que tapizaban el suelo. Dicha jaula se asemejaba más bien un nido, y estaba unida a un lugar oculto entre la maraña forestal a través de unas lianas trenzadas que parecían bastante resistentes.


  —Yo subiré primero —anunció la erwyona tras abrir una compuerta en la jaula. No pudo contener una risita al ver los rostros embobados de sus compañeros.


  Los jóvenes se subieron después que ella. Una vez acomodados en el nido, Erianna emitió un nuevo silbido y unos tirones los elevaron del suelo hasta ser deglutidos por la masa vegetal.


   


  *   *   *


   


  Todos los presentes observaban la jaula con expectación cuando esta se detuvo al pie de la plataforma elevada, pues ardían en deseos de ponerle rostro al singular personaje cuyo nombre y hazañas corrían de boca en boca a través de los Cinco Reinos.


  El joven que se plantó ante ellos se quedó quieto y callado, atento a sus reacciones. Tenía un aire tímido y prudente, pero no cabía duda de que era él, dada su fuerte complexión, su mirada audaz y el yunque dorado que lucía en su peto de acero. Los anfitriones mantuvieron un silencio tenso hasta que alguien se abrió paso para acercarse al recién llegado con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Álastor! —exclamó, abalanzándose sobre él para darle un abrazo impetuoso.


  —¡Erymeo!


  —Llegué a pensar que ese malnacido de Yekonn os había echado alguna de sus hoces encima.


  —A punto estuvo de lograrlo, pero los dioses le son esquivos.


  Álastor zarandeó a su mentor para insuflarle ánimo al ver en su mirada afligida un profundo arrepentimiento por haber tomado la difícil decisión de separarse de él.


  —¡Oh!, perdona mi falta de tacto. —Erymeo señaló al resto de congregados—. Sé bienvenido a Arbórea.


  Álastor contempló a los allí reunidos mientras, a su lado, Yursus y Guébriel admiraban los detalles de aquel enclave de ensueño.


   Lo que llamaban Arbórea era una auténtica ciudad flotante; un hermoso cúmulo de casitas de madera, apuntaladas al entramado de troncos y ramas de aquel bosque donde todo tenía un tamaño descomunal. Las fachadas estaban cubiertas por las mismas hojas y ramas que dominaban el entorno, y tanto su forma como su distribución se adaptaba al capricho de la vegetación. Eran nidos gigantes conectados entre sí gracias a una red de pasarelas por las cuales paseaban los lugareños como en una gigantesca tela de araña.


  Álastor trató de encontrar el cielo estrellado sobre su cabeza, pero, a pesar de la gran altura a la que se encontraban, solo halló una impenetrable capa de vegetación, como una piel protectora de color esmeralda. Lo mismo le ocurrió al mirar bajo la plataforma que le sustentaba. Las ramas se entrecruzaban bajo sus pies como hilos de una trama que les ocultaba del lejano suelo y del escrutinio de transeúntes indeseados, convirtiendo aquel enigmático emplazamiento en un lugar invisible para quienes pasearan por debajo.


  Junto a Yursus y Guébriel se colocó Erianna, quien observaba a Erymeo con un amor infinito en sus ojos celestes. La mestiza alternaba su atención entre el Yunque y su padre; orgullosa por cumplir con éxito la misión de reunirlos. El resto del comité de bienvenida estaba compuesto por una veintena de erwynianos espigados, de recia mirada y atuendos marciales, que le saludaron inclinando sus barbillas hacia el pecho.


  —Así que vos sois Yunque —comentó el más veterano, adelantándose para estrecharle el antebrazo. No alcanzaba la edad de Erymeo, pero las heridas de guerra y las arrugas que surcaban su rostro le dotaban de un aire astuto y amenazador sobre la prominente barba cana que se extendía sobre su pecho como un delantal—. Permitid que me presente. Mi nombre es Nokard.; Senescal de Arbórea y vuestro anfitrión en este cónclave.


  —¿Qué conclave? —Álastor buscó respuestas en los ojos de Erymeo.


  —¿No le has informado del motivo de este encuentro? —Nokard habló a Erymeo adoptando una pose divertida.


  —Entiéndelo, Álastor. No debías saber más de lo necesario, sobre todo si resultabas preso —se justificó el bibliotecario.


  —Si las historias que se cuentan de él y de sus compañeros son la mitad de ciertas, tendrían que ser muy torpes para dejarse atrapar —objetó el Senescal guiñando un ojo a Álastor.


  —Te recuerdo que es el mismísimo Yekonn quien ansía su cabeza, y no descansará hasta tenerla —musitó Erymeo desaforado.


  —¡Pamplinas! —Nokard sacudió la mano sin dar importancia a sus reticencias—. Aquí estamos a salvo. Ese Yekonn podría estar ahora bajo nuestra ciudad y lo único que vería al elevar la vista serían hojas y ramas. Hay más de cien torsos entre nosotros y las raíces de los milenarios árboles que nos sustentan.


  Los erwynianos corroboraron sus palabras con sonoras risotadas. La indiferencia ante la posibilidad de que El Segador rondara por las cercanías de su ciudad elevada tranquilizó un tanto a Álastor. Entonces vio a Yursus oteando algo bajo sus pies, como si tratara de desentrañar los misterios que se escondían bajo la tupida vegetación que les separaba del suelo. Su expresión meditabunda le intranquilizó. Sin embargo, ajeno a la inquietud de su famélico compañero, Guébriel sonreía relajadamente. Él sí creía las palabras del senescal, sintiéndose a salvo en las entrañas de la floresta. Nokard hizo un gesto para que le siguieran y Álastor decidió dejar para más tarde su deseo de hablar con Yursus sobre aquello que parecía inquietarle.


  El senescal inició la marcha a través de uno de los puentes colgantes, seguido de cerca por Erianna y Erymeo mientras el resto de erwynianos formaron dos hileras a los flancos para escoltarles.


  —Estas plataformas se balancean demasiado —protestó Yursus tras dar un par de tropezones. Álastor lo observó con tristeza. El cayado en el que se apoyaba no garantizaba la estabilidad de sus debilitadas piernas, por lo que decidió ofrecerle su brazo como apoyo.


  —Gracias, hermano —aceptó Yursus con la mirada gacha.


  Tras una breve marcha por la tela de araña que formaban las pasarelas, llegaron a una estructura semicircular, algo más apartada y elevada, que desafiaba al vacío como un hongo de madera y ramas. Los musgos, líquenes y enredaderas tapizaban sus paredes, y a través de unos pequeños ventanucos se percibía la cálida luz de unos candiles en el interior. Unos guardias armados que esperaban frente a la ingeniosa edificación se hicieron a un lado y apartaron las cortinas de la entrada al ver llegar a su senescal.


  —Caballeros, bienvenidos al cónclave —anunció, invitándoles a entrar.


  La estancia era acogedora, reconfortante, sobria y bien iluminada gracias a los numerosos candiles de aceite que colgaban del techo. El centro estaba presidido por una mesa redonda, en torno a la cual esperaban en pie diez hombres de rasgos y razas variopintas.


  Álastor se detuvo nada más entrar, impresionado ante su aspecto. Los diez vestían cotas de malla bajo unas sobrevestas blancas que les cubrían hasta las rodillas. En el pecho lucían un extraño emblema, bordado en hilo de oro, que brillaba a la luz de las velas. Se trataba de una línea vertical unida a una circunferencia en su extremo inferior. Una divisa sencilla que jamás había visto en todos sus años de lectura en la biblioteca de la Abadía. Buscó el rostro de su mentor, pero Erymeo se limitó a sonreírle, avivando así su curiosidad. Eran hombres de expresiones duras y complexiones sólidas, en cuyos ojos bravos se adivinaba audacia y coraje. Todos parecían atraídos por el yunque dorado de su peto, y le saludaron inclinando sus cabezas, a la espera de que ocupara su lugar junto a ellos en la mesa.


  —Por favor, caballeros. Tomen asiento —pidió el senescal.


  Los miembros del cónclave obedecieron. En aquella atmósfera cargada de misterio, los extraños hombres ofrecieron a Erymeo una silenciosa invitación a ser el primero en tomar la palabra. Propuesta que el anciano no dudó en aceptar.


  —Señores. Como bien saben, una serie de tristes acontecimientos llevaron a la aniquilación de la capital del reino de Nakanya y la muerte de su rey. Sin embargo, jamás pensé que en aquellos días aciagos pudiera ser testigo de otros hechos prodigiosos que merecerían ser registrados en los mejores libros de nuestra historia.


  Los enigmáticos caballeros se acomodaron en sus asientos dispuestos a escuchar un interesante relato. Álastor comenzó a sentirse incómodo al notar que todas las miradas se posaban sobre él.


  —Yunque. ¿Podrías mostrarnos a Alianduhl, por favor? —pidió Erymeo.


  Álastor no sabía a dónde quería llegar su mentor, ni siquiera cuál iba a ser el objeto de aquel inesperado conciliábulo, pero decidió dejarse llevar. Con delicadeza, extrajo la espada de su vaina para depositarla en mitad de la mesa y permitir que la contemplaran en todo su esplendor. Los hombres despegaron las espaldas de los respaldos para verla mejor, quedando atrapados por la hipnótica belleza de su hoja oscura.


  —Parece hecha de cielo nocturno —susurró uno de ellos, con las estrellas de Alianduhl reflejadas en sus pupilas.


  —En verdad es mucho más hermosa de lo que me había figurado. Tus descripciones no le hacen justicia, Erymeo —apostilló otro igual de hechizado.


  —Con esta espada, Yunque ha aniquilado cientos de nomurs en pequeñas escaramuzas —explicó el Kushull—. Por supuesto, contó con la inestimable ayuda de Yursus, cuyas dotes para la magia crecen cada día. Y es debido a ellas, por las que los soldados del Imperio le han apodado El Brujo — Erymeo dio unos pasos hasta situarse tras el asiento ocupado por Guébriel—. Y por supuesto, no me olvido del valiente Guébriel, hijo de Lako y heredero al trono del rey Gueord; entrenado en el arte del combate por Sir Morguiel: la mejor espada de Nakanya y capitán de la Guardia Escarlata.


  Los jóvenes se sintieron desnudos ante las miradas curiosas que les dedicaron los caballeros. Algunos parecían escépticos y otros sonreían pensando que Erymeo exageraba un poco, pero nadie osó abrir la boca para contradecir las palabras del Kushull.


  —Pensábamos que el joven príncipe había caído junto al Rey Lako y la princesa Alía —apuntó uno de ellos—. Al menos eso fue lo que anunció el Rey Gueord.


  —¡Ese bastardo hizo un pacto con Crommom, el esbirro de Ethleón! —replicó Guébriel airado—. Nos traicionó para poder lucir la corona de los unicornios, y no le importó conseguirlo a costa de la vida de mi padre y de… Alía.


  El nombre de su perdida hermana surgió de sus labios en un susurro quebrado por un dolor desgarrador.


  —Disculpad si os he ofendido, Alteza. En verdad me reconforta saber que Gueord está equivocado, al menos en lo que a vos se refiere, y entregaría gustoso mi vida si con ello lograra convencer a los dioses para que os trajeran de vuelta a vuestra hermana. Según cuentan, era tan dulce como hermosa.


  El príncipe escudriñó las facciones del caballero que acababa de proferir aquellas palabras. Por las arrugas que surcaban su rostro debía rondar los cincuenta. Era el mayor de todos, sin duda. En sus ojos hundidos bajo su prominente frente encontró una fuerza que le sobrepasó. Su serenidad indicaba franqueza y no rehuyó su escrutinio.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Álastor con cierta impaciencia, lo que provocó un gesto contrariado de Erymeo.


  —Perdona mi error, Yunque. No he hecho las debidas presentaciones. Este caballero que ha dedicado tan bellas intenciones sobre Alía es el miembro emérito de esta Orden: Guedeón, y estos otros son: Mainon, Rokjard, Paladian, Virlo, Freius, Ambros, Grebbor, Nextor, y Zarius.


  El kushull pronunció los nombres dando tiempo a cada uno para alzarse, saludar con solemnidad y volver a sentarse.


  —Estos diez caballeros son lo que queda de una Hermandad cuyas raíces se hunden muy profundas en el tiempo, a través de las centurias hasta la propia caída de Norgoriah.


  Álastor contempló sus caras como si pertenecieran a estatuas surgidas de una civilización perdida. Jamás había leído nada sobre Hermandad alguna que hubiera sobrevivido al implacable puño de hierro del Imperio desde los tiempos del desaparecido reino de la mariposa.


  —Sé que desconoces su existencia —aclaró Erymeo, posando sobre él una mirada condescendiente—. Eso es porque su credo, su código y su historia se transmiten oralmente de unos a otros; sin libros que atestigüen su presencia entre los hombres. Son la élite de una Orden secreta que ha mantenido encendida la llama de la esperanza hasta nuestros días. Mantienen la firme creencia de que con Pársupal, el último de los reyes Benditos derrotado por Drockon en las Guerras de la Infamia, no terminó el linaje sagrado. Te he oído hablar de ello en más de una ocasión. ¿Recuerdas?


  Álastor se limitó a asentir y permanecer a la escucha; incapaz de abrir los labios para expresar su asombro.


  —Tras llorar la pérdida de tu padre y de Alía, juraste buscar un descendiente de sangre ayudado por Alianduhl. Tu fama y la de tu espada crecen cada jornada, Yunque. Tu nombre es susurrado con esperanza en tabernas y caminos, y tus actos empujan a otros a seguir tu ejemplo. Algunos se echan al monte para emboscar a los nomurs en encrucijadas y senderos tortuosos. Por eso, y por otros muchos motivos, estos hombres han jurado unirse a tu causa. Son, como a ellos les gusta llamarse, hermanos en el acero; la Hermandad de los Caballeros Lacrimarios.


  Álastor bajó la mirada, abrumado. Desde las muertes de su padre, Algmaar y Alía, no había hecho otra cosa que deambular de un lado para otro sin rumbo fijo. Acompañado por el mermado Yursus y el voluntarioso Guébriel, había dado rienda suelta a su sed de sangre con la esperanza de paliar un dolor que no remitía por mucha que derramara. Solo eran tres jóvenes proscritos, aferrados a una vana ilusión que sonaba tan poética como ridícula. Una utopía digna de un demente, por la que podían colgarle el cartel de chalado como en su día hicieron con su padre.


  Sin embargo, su viejo amigo y mentor acababa de presentarle una dote de espadas juramentadas surgidas de lo más desconocido, profundo y arcano de la historia, dispuestas a unirse a él en su locura. Un conjunto de caballeros cuyas proezas no serían recordadas con odas o canciones sino transmitidas oralmente de hermano a hermano, sin buscar el reconocimiento de otros. Viviendo y muriendo desde la noche de los tiempos, en el más oscuro anonimato por el bien del objetivo final.


  —Vaya. Parece que a Yunque le hemos impresionado de veras —apuntó Guedeón, provocando las risas de sus hermanos.


  —Ese era el motivo por el que debíamos separarnos, Yunque —siguió Erymeo—. Tenía que reunir a toda la Hermandad, hablarles de ti y convencerles para organizar este encuentro. Teníamos que habernos reunido en la taberna de mi hija pues, como pudiste comprobar, posee un escondrijo idóneo para pasar desapercibidos durante semanas. Sin embargo, tu retraso duró más de lo esperado y las patrullas imperiales acudían preguntando por vosotros con mayor frecuencia, lo que hacía más peligrosa nuestra permanencia allí. Por eso decidimos seguir adelante y orar a los dioses para que aparecierais sanos y salvos. Y cuando eso sucediera, confiaba en que Erianna os traería hasta aquí.


  Erymeo enfatizó la última palabra con el dedo índice apoyado en la mesa y la otra mano sobre el hombro de su hija.


  —¿Qué significa esa enseña? —. Álastor señaló el pecho de Guedeón.


  —Es una antigua runa de una lengua ya olvidada —respondió el caballero emérito sin quitarle ojo de encima—. Significa lágrima.


  —Erymeo dice que eres un muchacho muy ilustrado. Algo impropio en estos días aciagos, si me permites decirlo —apuntó el caballero sentado junto a Guedeón, y que había sido presentado como Mainon.


  Mainon era, con diferencia, el más alto y enjuto de la Orden. Sus ojos castaños estaban algo más juntos de lo normal. A excepción de un mechón canoso que nacía en su frente, su pelo era negro como el ala de un cuervo, y tan largo y lacio como una cortina, cayendo por detrás de sus hombros rectos y huesudos hasta su cintura.


  —Asegura que te apasionan los mitos y leyendas —continuó—. Sin embargo, creo no equivocarme al asegurar que ignoras la historia de esta lágrima, ¿verdad?


  —No. No os equivocáis.


  Mainon se levantó y comenzó a caminar con parsimonia alrededor de la mesa.


  —Comenzaré por lo que ya sabes —dijo sin dejar de mirar al frente—. Nuestros dioses del equilibrio: Tamtorr y Nemetyr, orgullosos por la creación de los hombres tras un acto de amor de su hijo Annok con Aynna, hija de Solraak, bendijeron a los hombres y mujeres más justos con un regalo digno de los dioses: los iris de oro.


  »Según las leyendas más ancestrales, los iris de oro permitían vislumbrar el mal y actuar en consecuencia. Esos hombres y mujeres justos se ganaron el fervor de su pueblo, fueron coronados reyes y se honraron sus nombres con el apelativo de Benditos. Durante milenios reinaron en las tierras conocidas e impartieron justicia con sabiduría, por y para sus súbditos, con la prosperidad de todos ellos como único objetivo.


  »Tan extraordinario resultó el vínculo entre Tamtorr y los hombres, que el dios ascendió al Maronion para robar a sus hermanos divinos un Sacrordero, sacrificarlo y fabricar con su piel de oro el fuelle de una gaita a la que dotó de un poder especial, y que entregó a Gorm; el primero de Los Benditos. Las notas que surgieran de ella inflamarían el corazón de los hombres cada vez que se enfrentaran al mal en el campo de batalla, insuflándoles un valor voraz que les haría imparables, pero, como todo objeto de poder, la gaita exigía un precio: sus notas solo sonarían si los hombres luchaban con un mismo corazón; sin divisiones ni dudas.


  —Conozco bien esa historia. Es la que siempre me ha empujado a pensar que esos tiempos pueden volver —replicó Álastor, sin perder de vista a Mainon mientras éste caminaba de forma pausada alrededor de la mesa. El caballero sonrió satisfecho.


  —Bien. Entonces, también sabrás que, a raíz de aquel regalo, Los Benditos batallaron contra el mal durante milenios, al son de las mágicas melodías que surgían de la Gaita de Gorm; aniquilándolo sin piedad una y otra vez… Hasta la aparición de Drockon.


  Mainon se detuvo. Había dado una vuelta completa alrededor del cónclave hasta quedar de nuevo frente al respaldo de su asiento. Reclinó el cuerpo y apoyó sus manos sobre la mesa. Desde su posición tenía a Álastor enfrentado al otro lado y lo miró directamente a los ojos.


  —A partir de ese punto, la verdad de lo acontecido se vuelve tan obtusa como los objetos en la niebla. Al parecer, Drockon hizo alarde de una astucia sin precedentes. Nadie sabe cómo logró sembrar el miedo y la duda en Pársupal, el último de Los Benditos y, con ello, la división entre los hombres. Ante aquel nuevo escenario la Gaita de Gorm no emitió sonido alguno en las Guerras de la Infamia y los hombres se desperdigaron como ovejas sin pastor. Nadie conoce el profundo lamento que profirió el dios protector de los hombres ante su fracaso. Un lamento desgarrador que le hizo derramar una lágrima por primera y única vez en su eterna existencia. ¿Te lo imaginas, Yunque? Todo un dios lloró por nosotros.


  Álastor se quedó petrificado en su asiento. Jamás había escuchado ni leído relato semejante en la extensa mitología; ni siquiera en los incunables más raros y antiguos. Tamtorr, un dios viril e implacable, ¿derramando una lágrima? Aquello le resultó tan absurdo que, si alguien hubiese entrado en aquel momento asegurando que Drockon era un hombre piadoso, le habría dado mayor credibilidad.


  —Nuestra Hermandad nació con Sir Vragosh, quien fuera mano derecha de Pársupal y Capitán General de sus ejércitos. —Guedeón relevó a Mainon en el relato de su historia—. Tras la caída de Norgoriah y la desaparición de su rey, la diosa Nemetyr habló con él en un sueño. Le dijo que Tamtorr, en su frustración, había arrebatado a los hombres la sagrada espada del rey y la Gaita de Gorm. Los hombres le habían traicionado, por tanto, los hombres tendrían que hallar la manera de recuperar su confianza. Las que a continuación pronunciaré, fueron las palabras que Nemetyr transmitió a Sir Vragosh en aquel sueño y que, desde entonces, los hermanos en el acero hemos transmitido como una profecía inmutable hasta hoy.


   


   


  Los hombres envilecieron.


  Por los hombres un dios lloró.


  Su traición quebró el pacto,


  y una lágrima derramó.


   


  En honor al equilibrio,


  la afrenta pide expiación.


  Lágrima por lágrima,


  una lágrima de redención.


   


   


  —¿Una lágrima de redención? ¿Y qué se supone que significa eso? —barruntó Yursus, tamborileando la mesa con sus dedos.


  —Hemos barajado muchas teorías, pero nada otorga una pista sobre qué debemos hacer para recuperar el ancestral pacto con Tamtorr —respondió Mainon, retomando su caminar alrededor de sus hermanos juramentados—. Lo que tenemos claro es que, como dios del equilibrio, Tamtorr exige por parte de los hombres un acto de expiación semejante al de nuestra pasada traición.


  —Lágrima por lágrima —repitió Guedeón.


  —En cualquier caso, nuestro objetivo como Hermandad es encontrar un descendiente de Pársupal. Un ojos dorados, pues en su ensoñación, Nemetyr aseguró a Sir Vragosh que al encontrar los objetos de poder que manejaron Los Benditos, encontraríamos también al nuevo rey —añadió Mainon.


  —Y eso nos pone sobre la pista de que Pársupal sí tuvo descendencia —apuntó de nuevo Guedeón—. Nuestra Hermandad lleva dos milenios tratando encontrar esos objetos de poder que Tamtorr dispersó por el mundo, y no pararemos hasta encontrarlos.


  —Como ves, compartimos objetivos, Yunque —apostilló Erymeo.


  —Os necesitamos a vos y a esa increíble espada que habéis forjado, Yunque —se sinceró Guedeón—. Necesitamos a Yursus y su potencial para la magia… Y por supuesto, nos honraría contar con el príncipe Guébriel, quien podría alcanzar poderosas alianzas entre los nobles y caballeros que permanecieran fieles a su padre. Vos también necesitaréis nuestras espadas y nuestros conocimientos. La empresa que pretendemos llevar a cabo es un suicidio, y lo más seguro es que abracemos la muerte antes de lo que pensamos, pero si unimos nuestras fuerzas y conseguimos aliados, tendremos una mínima posibilidad de éxito. ¿Qué decís?


  Álastor observó con estupefacción a los caballeros Lacrimarios antes de dibujar una sonrisa con sus labios.


  —-¡Adelante!


  —¡Perfecto entonces! —bramó Nokard, agitando los brazos—. ¡Celebremos el nacimiento de esta alianza con un buen tinto en El Nido!


  Los hombres aullaron de contento dando por finalizado aquel encuentro. Guiados por el Senescal de Arbórea descendieron hacia el núcleo de la ciudad flotante a través de las pasarelas colgantes, cuyos fanales dibujaban caminos de estrellas entre las ramas de los árboles.


   


  *   *   *


   


  La celebérrima taberna que llamaban El Nido resultó ser una enorme estructura ovalada integrada entre las copas del bosque. Cinco gruesas ramas la sostenían en el aire como dedos de una mano, pero era la disposición de troncos y ramas que formaban el conjunto, lo que daba justicia al nombre con que se la conocía. En el interior la música no dejaba de sonar, y las voces que se escuchaban invitaban a pasar un rato distendido, sacudirse el polvo del camino y olvidar las penas entre brebajes, juegos, chanzas y pegadizas canciones.


  El ambiente les dio la bienvenida con un abrazo embriagador cuando apartaron las cortinillas de la entrada para unirse a la fiesta. Allí imperaba el olor a comino, ajo, cebolla, pan, carne asada, vino, cerveza y tabaco. La bruma producida por las pipas de los fumadores serpenteaba en la techumbre junto a las lámparas de aceite. El ruido era ensordecedor. Muchas de las mesas estaban ocupadas por jugadores que introducían dados en cubiletes antes de estamparlos con fuerza sobre las mesas. Los alaridos eufóricos de los ganadores, unidos a las blasfemias proferidas por los perdedores, transportaron a Álastor y a Yursus a otros tiempos que ya solo recordaban como una ensoñación; tiempos en los que vivían ajenos al Imperio y sus drommwolls, antes de conocer bestias invisibles que convertían hombres en estatuas de madera; antes de sentir el desgarrador padecimiento por amores arrebatados por el fuego; antes de ver la aniquilación de su ciudad y perder todo cuanto amaban.


  Guébriel presentaba el mismo pesar. Sus ojos tristes, irritados y hundidos, reflejaban la añoranza de los banquetes en su palacio, de las risas de su padre, de Alía… en épocas mejores que jamás volverían.


  Álastor trató de reconfortar a sus compañeros aferrándose a sus hombros. Con una sacudida intentó insuflarles la energía que necesitaban y que dibujaran una sonrisa, aunque solo fuera un instante.


  Los caballeros Lacrimarios tomaron asiento alrededor de una amplia mesa reservada en un rincón, cerca de una buena chimenea. Los tres jóvenes se sentaron juntos, quedando Álastor a la diestra de Erianna. Una vez acomodados, el vino, la cerveza y el hidromiel saltaron de las jarras a los estómagos para avivar los espíritus y soltar las lenguas, hasta que uno de los caballeros se alzó con su copa de tinto.


  —Caballeros… Permitidme levantar mi copa para honrar a los hermanos que entregaron sus vidas por mantener el secreto de nuestro credo y nuestro código.


  —¡Nuestro secreto! ¡Nuestro código! —clamaron al unísono.


  —¿Puedes recordarme cómo se llama ese caballero? —susurró Álastor al oído de Erianna.


  —Sir Virlo —respondió con un hilo de voz—. Aunque será mejor que ni a él ni a ninguno de sus hermanos les llames Sir. Solo Virlo.


  Álastor contempló intrigado al caballero. De todos los miembros de la Orden Lacrimaria, Virlo era el más singular. Sus ojos rasgados y oscuros, sus pómulos amplios y elevados, su mandíbula ancha y angulosa, y el bigote trenzado que caía a ambos lados de los labios hasta el pecho, le otorgaban un aspecto fiero. Aunque no era tan alto como lo había sido su padre, la complexión de Virlo le recordó mucho a él. Pero fueron los tatuajes que cubrían cada rincón de su piel, desde su cráneo rapado, pasando por su rostro hasta las manos, los que le recordaron la descripción que Khastor hiciera de su mentor, Suruhl Kaaiyinn, el incomparable maestro de armas del que había bebido el antiguo saber de los forjadores de espadas de reyes.


  —Es natural de las Islas Kratyas —aclaró Erianna al adivinar su interés—. ¿Ocurre algo? —Preguntó ante la expresión de asombro de Yunque.


  —Mi padre se educó como maestro espadero a los pies de la montaña-horno de Kratea. Allí se enamoró de mi madre. Ella era kratiense —musitó sin quitarle a Virlo los ojos de encima.


  —No me sorprende tu reacción —respondió la mestiza—. Los kratienses no se prodigan demasiado fuera de sus islas. Se les suele ver en las ciudades portuarias de Nakanya y Veltoria. Amarran sus barcos, cargan y descargan las mercancías con las que comercian y regresan a su tierra sin dilación. Ver a uno de ellos en Erwyn es toda una rareza.


  —¡Hermanos en el acero! Os pido que alcéis vuestras copas para añadiros a mi homenaje. ¡Por Gueinard Selwyn! —exclamó Virlo, interrumpiendo sus cuchicheos.


  —¡Por Gueinard Selwyn! —respondieron todos a viva voz chocando las copas.


  Álastor y Yursus se miraron como si hubiesen visto un fantasma. ¿El hidromiel les había jugado una mala pasada o en verdad acababan de brindar en recuerdo del Conde de Wayreth, a quien habían visto caer por la mano de Gerquiles en la arena del Justiciorum?


  —¿Qué sabéis de Lord Gueinard? —exclamó Álastor mientras los caballeros apuraban a grandes tragos sus caldos.


  —¿Qué desea saber Yunque de él? —inquirió Virlo.


  —¿Era de los vuestros?, ¿por qué fue condenado a muerte?


  —Sin daros cuenta, Yunque, habéis respondido a la segunda pregunta con la primera —contestó el kratiense—. Gueinard fue condenado a morir por ser de los nuestros: un caballero Lacrimario.


  —¿Pero cómo…? ¿Quién lo descubrió? —. Álastor se impacientaba por obtener respuestas. La condena a muerte de un noble tan peculiar nunca había sido aclarada. Para el pueblo todo había quedado en una de tantas intrigas palaciegas de las que la nobleza jamás daría explicaciones, y sobre las que no se debía preguntar.


  —Las obligaciones de su rango no le permitían acompañarnos en nuestras campañas, pero, como contrapartida, utilizaba sus recursos, contactos y fortuna para financiarlas. Por tanto, podríamos decir que Lord Gueinard Selwyn era nuestro gran valedor. En cuanto a cómo lo descubrieron, ocurrió de una forma tan fortuita como absurda —apuntó Virlo golpeando la mesa con el puño—. Sucedió durante una cacería que organizó Lako junto a la flor y nata de la nobleza nakania, entre quienes se encontraban el príncipe Gueord y Lord Gueinard.


  »La jornada transcurrió con normalidad hasta que algo asustó al corcel de Gueord, haciendo que saliera desbocado por los bosques. Por más que lo intentó, el príncipe no fue capaz de sujetar su montura. Gueinard galopó a su lado tratando de hacerse con las riendas. Cuando lo logró, el caballo encabritado dio un traspié y ambos salieron despedidos por los aires. Gueinard acabó estrellándose contra un árbol antes de dar con sus huesos en tierra. El golpe le hizo perder el conocimiento solo unos instantes, pero, cuando volvió en sí, se encontró a un Gueord enfurecido que profería insultos y amenazas mientras le apuntaba con la espada para retarlo a muerte. La túnica rasgada de Gueinard dejó al descubierto un secreto tatuado en su pecho: una gran mariposa sobre la runa de la lágrima. Es muy probable que Gueord desconociera el significado de la runa, pero no el de la mariposa; la enseña del reino único de Norgoriah. Una blasfemia, una herejía, un símbolo de rebeldía. El peor insulto que se le puede dedicar al Imperio y a los reyes de los Cinco Reinos.


  »Los contendientes se batieron en duelo. Gueinard solo maniobró para defenderse y hacer entrar en razón a un Gueord más desbocado que su corcel. Pero ya conocemos a ese déspota testarudo. Cuando Lako y la Guardia Escarlata llegaron al lugar, no vieron al afamado y fiel Conde de Wayreth sino a un traidor que amenazaba la vida del Príncipe Heredero.


  »En las mazmorras trataron de que Gueinard negara su credo, pero al no hacerlo el juicio fue rápido. Y dado el profundo amor que Lako profesaba a nuestro hermano, le otorgó un último e inesperado honor: morir por retos en el Justiciorum.


  —Era un gran hombre —prosiguió Guedeón ante la emoción que impidió a Virlo proseguir—. A pesar de su posición de privilegio por derecho de cuna, profesaba la firme creencia de que todos los hombres debemos dejar este mundo tal y como vinimos a él: libres y desnudos, entregando nuestros bienes a quienes menos suerte han tenido. Vivir sirviendo a quienes más lo necesitan, defendiendo a los más desprotegidos y cobijando a los que nada tienen. Ese era el credo por el que Los Benditos gobernaban en el perdido reino de Norgoriah y que nosotros adoptamos en nuestra sacra hermandad. Gueinard murió por defenderlo, y por recuperarlo…, lucharemos.


  —¡Lucharemos! —clamaron todos, lanzando las bebidas al aire.


  —¿Qué otra cosa deseáis saber, Yunque? —. Virlo lo atravesaba con la mirada, sabedor de que aún había algo clavado como una astilla en su alma curiosa.


  —Veréis… Yursus y yo estuvimos presentes el día que Gueinard cayó. Iba a enfrentarse a Gerquiles, el imbatido campeón del Justiciorum. En su estado, con el cuerpo lleno de hematomas y de heridas sin cerrar, no tenía nada que hacer frente a semejante rival, pero antes de iniciar el combate le dedicó a Gueord una especie de danza tan extraña como emocionante.


  —La Danza de los Mártires, sin duda —aclaró el kratiense con naturalidad—. Debió ser un momento memorable. Seguro que Gueord se cagó encima al verlo. Es el último y más honroso acto de un caballero Lacrimario. Una manera de decirle al enemigo que no tememos a la muerte, que la deseamos y que es un honor recibir su beso. Con esa danza expresamos nuestro orgullo como hombres libres, retando a nuestros oponentes a venir a nuestro encuentro si desean arrancarnos la espada de las manos.


  —Fue una danza sobrecogedora. Jamás vi nada parecido. Una armonía perfecta de gestos y gritos amenazantes —musitó Yursus con la mirada perdida en la mesa.


  —Lo es —confirmó Virlo—. Y si eso os sobrecogió, imaginaos a todo un ejército moviendo sus cuerpos y armas como uno solo, y gritando loas a la muerte frente al enemigo. Eso hicieron los últimos héroes caídos en las Guerras de la Infamia. Sin duda, un mal recuerdo para Drockon.


  —Con gusto os enseñaremos los pasos de esa danza, si tanto os place —ofreció Mainon tras apurar su copa de vino.


  —Sería un honor.


  La cena que siguió a los brindis fue copiosa, y la conversación más que valiosa para Álastor, por su contenido en conocimientos antiquísimos. Entre plato y plato escuchó relatos únicos sobre experiencias vividas por los caballeros mientras se relevaban en el hilo narrativo haciéndolo todo más interesante.


  Nextor era el más elocuente de todos. Cuando llegaba su turno disfrutaba subiéndose a la mesa y rimando las escenas que describía con versos improvisados y canciones de agradable melodía. Tenía una voz clara y danzarina, idónea para las artes escénicas, dedos ágiles para tocar los instrumentos que caían en sus manos, y un rostro aniñado que le hacía parecer mucho más joven de lo que en realidad era.


  Zarius, en cambio, era el más sombrío en todos los sentidos. Lo primero que llamaba la atención era la heterocromía de sus ojos; de un azul celeste el izquierdo y tan negro como un pozo el derecho. Poseía un rostro alargado y facciones afiladas; con una nariz enorme y aguileña, pómulos huesudos, y una boca fina y estrecha. Alguien le había dibujado una amplia sonrisa en el cuello con un cuchillo, y parecía lucir la grotesca cicatriz con orgullo. Pero lo más inquietante de aquel hombre fue el hecho de que no abriera la boca en ningún momento, siendo el único de los diez que no participó en los relatos; una circunstancia a la que sus hermanos en el acero parecían habituados.


  —¿Es mudo? —preguntó a Guedeón cuando encontró la oportunidad.


  —No. O al menos no lo era —respondió en un susurro, como si temiera que le escuchara—. Se culpó por algo espantoso de su pasado y decidió cortarse la lengua. Será mejor que no le preguntes. No le gusta recordarlo.


  —Claro que no —coincidió sacudiendo la cabeza, aunque ansiaba averiguar el resto de la historia.


  Finalmente, llenados los estómagos, relajados los ánimos y embotadas las mentes por el alcohol, Nokard fue guiándolos uno a uno a sus aposentos. Habían planeado levantarse bien temprano, por lo que cada hora de descanso tenía un precio más valioso que el oro.


  El senescal de Arbórea condujo a Álastor, Yursus y Guébriel a través de varios puentes colgantes hasta una casa-nido adherida como un liquen al tronco de una dantesca sequoia. El interior era cálido y disponía de todas las comodidades que pudieron imaginar. Álastor agradeció la exquisita habilidad de Erymeo para organizarlo todo de manera que pudieran sentirse como en su propio hogar.


  Una vez acomodado en su catre, Álastor vio algo en la enigmática mirada de Yursus que llamó su atención.


  —¿Qué te pasa, hermano?


  —¿A qué te refieres? —Yursus se sobresaltó como una dama sorprendida desnuda durante el baño.


  —Antes te vi escudriñar entre el follaje, bajo nuestros pies, en busca de algo que parecía asustarte. Y no digas que son imaginaciones mías. Te conozco demasiado bien.


  Yursus torció el gesto, pues huir de la curiosidad de su compañero era imposible.


  —Tengo la certeza de que algo nos acecha, hermano. Algo que mantiene las distancias, que no nos ataca, pero tampoco nos pierde de vista. Lleva siguiéndonos desde hace varias jornadas, al menos, desde que yo me he dado cuenta.


  —¿Crees que podría ser un rastreador del Imperio?


  —Es difícil de explicar, pues no se trata de algo de carne y hueso, sino brumoso, como las nieblas que se ven en las cumbres de las montañas, solo que ésta es pequeña y serpentea sobre el suelo. Cada vez que detecto su presencia se desvanece, pero sé que continúa ahí, observándonos. Nos siguió en Nàgor, no perdió nuestro rastro pese al ataque de los espectros centinelas, y después de subir a esta ciudad en la cesta, la vi reptando entre las ramas a nuestro encuentro, pero, de nuevo, al saberse descubierta, desapareció ante mis ojos en pequeños jirones.


  —Eso no puede ser nada bueno —masculló Guébriel alarmado.


  —Drockon dispone de muchos medios con los que obtener información. Tal vez sea lo que Yekonn utiliza para seguirnos la pista. En ese caso no estaremos seguros en este lugar escondido. Tendremos que desplazarnos rápido y sin descanso. Estaba convencido de haber ganado varias jornadas de ventaja cuando los centinelas de Nàgor eliminaron a la patrulla que seguía nuestros pasos, pero si esa cosa ha atravesado la ciudad subterránea y nos ha seguido el rastro, no tardaremos en sentir otra vez el aliento de El Segador en nuestros cogotes. Descansemos ahora. Al alba hablaremos de todo ello con Erymeo y los caballeros Lacrimarios.


  Así, una noche más, los jóvenes proscritos se arrebujaron bajo las mantas, tratando de conciliar el sueño. Un sueño esquivo ante el temor a ser atravesados en plena noche por la afilada hoja de una espada empuñada por una mano fantasmal.
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   Actos necesarios 


   


  M uk tiró de las riendas para que su burro detuviera el carromato, se giró hacia sus compañeras de viaje para mirarlas con su ojo sano mientras el estrábico buscaba el mar más allá de la Muralla Occidental, y les enseñó sus dientes dorados con su sonrisa pícara.


  —Vayan desperezándose, señoritas. No deben perderse las vistas que la ciudad ofrece a los viajeros desde este cerro privilegiado.


  —¿Hemos llegado, Muk? —Alía se incorporó con torpeza. Se habían levantado muy temprano y llevaba todo el día aguantando el incómodo traqueteo de la carreta.


  —Miradlo vos misma —respondió el guía con el brazo extendido hacia una ciudad que el atardecer pintaba de cárdenos colores.


  Hacía dos días que el camino de Muk se cruzó con el de las dos extrañas mujeres que vagaban por los caminos como ovejas extraviadas. Al verlas tan desvalidas y mugrientas se ofreció a llevarlas en su carro junto a su preciada mercancía, aun sabiendo que con ello no ganaría una mísera moneda. Llevaba más de cinco décadas ganándose la vida como comerciante de telas en las poblaciones que se encontraban desde Punta Lanza hasta Puerto Varosh, y presumía del respeto que le profesaban sus gentes, no solo por la calidad de su producto sino por su incuestionable honradez.


  Aunque no pudieran pagarle por ahorrarles el viaje a pie, Muk atesoraba suficientes bienes como para permitirse ciertos actos de altruismo, sobre todo si se trataba de ayudar a una adolescente empeñada en ocultar su beldad bajo la capucha y a una mujer de escultural figura y rostro marcado por el fuego, además, el camino hacia Punta Alabarda era mucho más ameno si gozaba de compañía con la que conversar.


  —Punta Alabarda. —Muk suspiró—. ¿No es preciosa?


  Yunisha apartó unos rollos de tela para acuclillarse junto a Alía y contemplar la ciudadela. Lo primero que atrapaba la vista era la silueta de un precioso castillo recortada contra el sol, con los estandartes de Nakanya y del Ducado de Murofuerte ondeando en sus torreones, almenas y baluartes. En la sólida fortaleza finalizaba la Muralla Occidental, bifurcándose en un círculo casi perfecto que encerraba y protegía a los barrios más ricos de la ciudad mientras, apoyadas contra la cara exterior de los muros, se arracimaban las casitas más sencillas, formando un espectacular entramado de callejuelas estrechas y pequeñas plazas. Al sur de Punta Alabarda, hasta donde alcanzaba la vista, una descomunal grieta separaba el continente de otro que podía divisarse con claridad dibujando otra línea de acantilados en el horizonte. Dos tierras separadas por una enorme extensión de hielo y roca congelada.


  —¿Qué es aquello? —Alía señaló la inmensa masa blanca.


  Muk chasqueó la lengua antes de contestar.


  —Esos son los Fiordos de Dunn. Lo que nos separa de las tierras salvajes de Vikiria. Un enjambre de glaciares traicioneros por los que no es recomendable aventurarse. Allí el hielo se abre bajo tus pies enviándote a un abismo, o eres devorado por bestias de pelaje blanco a las que no ves hasta que es demasiado tarde.


  —¿A cuánto está Puerto Horizonte de aquí? —preguntó Alía, con la mirada atrapada en las espigadas almenas del castillo.


  —No más de tres días a caballo. Cinco, con mi amigo Orejón tirando de este carro —anotó Muk acariciando la cerviz de su asno—. Pero mis asuntos me retienen en Punta Alabarda. Si deseáis continuar a pie tardaréis al menos una semana. Puerto Horizonte no tiene pérdida si seguís la línea de acantilados. ¿En serio no deseáis descansar en la ciudad?


  —Agradecemos que nos hayáis traído hasta aquí, maese Muk, pero nos urge llegar a Puerto Horizonte cuanto antes —respondió Alía inclinando la cabeza ante el comerciante de telas.


  —Si os preocupa vuestra situación económica, sabed que eso no es problema, jovencita. En esta ciudad hay mucha gente que me debe favores. Puedo cobrarme uno pidiendo que os den techo, comida y cama por una noche. ¿Qué me decís?


  Alía guardó silencio un instante y, ante sus dudas, Muk insistió.


  —Si me permitís la indiscreción, sé que huis de algo o de alguien. No es difícil de adivinar, teniendo en cuenta que muchas almas desdichadas vagan desde hace semanas por los caminos de Nakanya. Al principio huían de un demonio del que decían que convertía a las personas en árboles, hasta que el rey, los dioses lo tengan en su banquete eterno, consiguió acabar con él. Otros se desperdigaron por todos los rincones del reino cuando Ethleón decidió reducir Uleh a cenizas —. Muk dijo aquellas palabras sin quitar su ojo estrábico de las quemaduras de Yunisha—. Apostaría todo cuanto tengo en este carro a que vuestra desdicha tiene algo que ver con ese hecho truculento, pero podéis estar tranquilas. La discreción es como una delicada planta que todo hombre como yo tiene que regar y cuidar con celo.


  —¿Un hombre como vos? —repitió Yunisha, inquieta.


  —Un comerciante, claro está. ¿Qué sería de mi negocio si desvelara los asuntos de mis clientes? La confianza es esencial. Y podéis confiar en que no diré nada a nadie.


  Al ver que Alía mostraba signos de aceptar, Yunisha se adelantó.


  —Gracias por vuestro ofrecimiento de veras, Muk, pero seguiremos nuestro camino en solitario. Ya os debemos bastante con lo que habéis hecho. Si algún día nos volvemos a encontrar, tenéis mi palabra de que seréis pagado con creces por vuestra generosidad.


  —Mi ofrecimiento era sincero. —Muk se encogió de hombros—, pero os tomo la palabra, Anne. Espero volver a veros a vos y a vuestra hermosa sobrina Brianna en tiempos mejores.


  Las mujeres se bajaron del carro de un salto. Alía casi se cayó por culpa de las piernas entumecidas, pero Yunisha, atenta como siempre, la sostuvo del brazo con fuerza.


  —Gracias una vez más, maese Muk —se despidió Alía.


  —No hay por qué darlas, jovencita.


  —Gracias —siguió Yunisha.


  —Vos parecéis una mujer que sabe defenderse, Anne. Pero extremad las precauciones si deseáis pasar las noches al raso. Hay muchos lobos de dos patas que podrían forzaros a vos y a vuestra hermosa sobrina si no les entregáis lo que desean.


  —Lo sabemos, Muk. Pero como acabáis de decir, sabemos defendernos solas —Yunisha dejó ver uno de los cuchillos que llevaba ocultos.


  Muk sonrió y azuzó a su burro con las riendas.


  —¡Está bien, señoritas, os deseo un buen viaje! ¡Vamos Orejón! ¡Arre!


  El asno reinició la marcha sendero abajo hacia Punta Alabarda y Muk se alejó de ellas sin mirar atrás, zarandeado por el traqueteo de la carreta en el pedregal.


  —No quedan muchas horas de luz. Nos alejaremos de la ciudad antes de buscar un buen refugio —propuso Yunisha mirando al este. En aquella dirección no había grandes áreas boscosas a la vista, pero el terreno agreste ofrecía un sinfín de lugares donde guarecerse.


  Alía frunció el ceño y comenzó a andar. Algo le había disgustado, pero, una vez más, se mostró reacia a hablar, y Yunisha se limitó caminar a su lado.


   


  *   *   *


   


  La noche se abalanzó sobre ellas en el tiempo que la erwyniana derribaba una perdiz y una liebre con su arco. Poco después, al llegar a una estrecha garganta en mitad de una pequeña pinada, supo que había encontrado el lugar idóneo donde pasar la noche. El viento frío arreciaba, pero en aquel corte del terreno, bajo las raíces de los pinos, estaban a salvo de las ráfagas. Con unas cuantas ramas encendieron el fuego y asaron sus trofeos de caza en espetones. Mordisquearon y engulleron la carne hasta pelar los huesos. Estaban hambrientas y cansadas, pero los estómagos llenos relajaron las tensiones entre ellas.


  —¿Por qué rechazaste la oferta de Muk? —reprochó Alía, con las comisuras de los labios chorreantes de grasa.


  —Porque solo debemos confiar la una en la otra, Alteza. En nadie más. Muk fue generoso con nosotras, lo reconozco, pero…


  —¿Pero qué, Yunisha? ¿Cuándo has dejado de creer en la buena fe de la gente? Muk nos ayudó sin pedirnos nada a cambio. Yo quería ir a la ciudad. No veía nada malo en ello. Me moría por darme un buen baño. ¡Huelo peor que una cabra! Si volviese a dormir en un granero hasta los cerdos se alejarían de mi lado. Deseaba dormir en un lecho de verdad y bajo un techo que me protegiera de este frío invierno, aunque solo fuera una noche.


  —Ya le habéis oído, Alteza. Se cobra los favores…


  —¡Pidiendo que nos ayuden a nosotras, Yunisha! No iba a pedir nada para él —volvió a protestar con los puños apretados.


  —En cualquier caso, debemos extremar las precauciones en lo que se refiere a las relaciones con extraños, Alteza. En el Imperio creen que estáis muerta, y así deben seguir las cosas si queréis tener una oportunidad de empezar de cero. Seguís siendo Alía; la princesa de Nakanya, y no podéis pasearos por ahí con el riesgo de que alguien os reconozca. Si eso sucediera volveríais a estar en peligro, y todo aquello por lo que luchó y murió vuestro padre, así como Algmaar, Nazary, Guébriel, Álastor… habría sido en vano.


  Alía agachó la cabeza, perdiendo su mirada entre las brasas que alimentaban la pequeña hoguera a sus pies. El recuerdo de todos los que habían muerto por darle un futuro diferente al que Drockon le había deparado le rasgaba el alma. El plan era desaparecer, pero con todos ellos a su lado.


  Las lágrimas surcaron sus mejillas justo antes de escuchar un crujido que le sacó de su dolor. Era el sonido de una raíz seca quebrada bajo un peso grande. Elevó la vista y su corazón dio un vuelco al encontrar en Yunisha la mirada felina que ponía antes de un combate.


  La erwyniana movió las manos con la velocidad de un relámpago para sacar de sus refajos el hacha de mano y uno de los cuchillos. Miró sobre su cabeza, en la dirección del crujido. Abrió la boca para soltar un alarido, pero prefirió saltar a un lado para esquivar la roca que voló hacia su cabeza. Lo había logrado, pero a medias, pues la pedrada le golpeó la pierna. El dolor hizo que soltara sus armas y, esta vez sí, su grito desgarró la quietud de la noche.


  Alía miró arriba aterrada y allí, asomados a la garganta, encontró a cuatro hombres envueltos en cotas de cuero armados hasta los dientes. Uno llevaba un cinturón del que colgaban una docena de dagas. Fue muy rápido desenvainando y lanzándole una. Alía se giró al sentir la hoja penetrando en la capa que la cubría y se dejó caer sobre el suelo. La cuchilla solo le había cortado la piel, pero decidió quedarse quieta.


  —¡No! —escuchó chillar a Yunisha, pero decidió mantenerse inerte.


  Tras aquello se hizo un silencio solo roto por las pisadas de los hombres que se acercaban.


  —¡Estúpido! ¡Espero que no la hayas matado! —dijo uno.


  —He apuntado al hombro. Ya trataré su herida después de atarla —respondió con tono jocoso el lanzador de cuchillos.


  Alía entreabrió los ojos para analizar la situación. No eran cuatro, sino cinco los hombres que las habían atacado. Cuatro eran los que estaban armados; el quinto, situado en retaguardia, era el inconfundible Muk. Sus ojos estrábicos mostraban una codicia malsana que había ocultado durante todo el tiempo que estuvo con ellas.


  Pensando que Alía estaba inconsciente, los hombres rodearon a Yunisha, quien se había quedado quieta, con la espalda apoyada contra la pared, las manos ceñidas en torno a la pierna herida y enseñando los dientes como un animal acorralado.


  —Ya os dije que no andaban lejos —les dijo Muk nervioso.


  —¿Sabes por qué os hemos atacado? —preguntó el más alto y fornido de los hombres. A pesar de su aspecto descuidado tenía cierta belleza, emborronada por una mirada cínica que le recordó a Gueord. Yunisha le lanzó una mirada despiadada, pero no respondió.


  —Un hombre entró en su granero, como cada mañana hace dos días, pero encontró un rastro de sangre en el suelo que le puso en alerta. Todo parecía estar en orden hasta que contó los conejos que debía tener en sus celdillas. Faltaba uno. Entonces contó sus herramientas…, y también le faltaban unas cuantas.


  —Ella me mostró una de esas armas esta tarde —aclaró Muk—. Y el conejo robado era lo que comían cuando las encontré.


  —¡Bastardo traidor! —escupió Yunisha.


  —¡Ya basta! ¡No quiero gritos ni más interrupciones! —zanjó el líder, colocando la punta de su espada en el cuello de la erwyniana.


  —Dos mujeres encapuchadas fueron vistas esa mañana atravesando el pueblo a pie —prosiguió—. Las únicas visitas en muchas jornadas, por tanto, las únicas sospechosas del hurto.


  El hombre se acuclilló frente a Yunisha para alejar de su alcance el hacha y el cuchillo que se le habían caído. La parsimonia de sus movimientos y la naturalidad calculada de su voz helaban la sangre.


  —Mi nombre es Brever; aunque todos me llaman Caballo.


  —Si… y no precisamente por el tamaño de sus orejas —añadió el lanzador de cuchillos, haciendo un gesto con la entrepierna que provocó las carcajadas de sus compañeros. Caballo sonrió la chanza y alzó la mano para que callaran.


  —Vamos chicos, he dicho que nada de interrupciones. Como decía, podéis llamarme Caballo. Soy rastreador, y quien comanda este grupo. El calvo con la cabeza tatuada es Hiena. Tiene un talento natural para la tortura que, espero, no tenga que poner en práctica contigo. El feo de los dientes negros es Lobo; uno de los mejores arqueros que he conocido. El de los cuchillos es Daga; de quien supongo que no es necesario hacer más presentación…, y a nuestro colaborador eventual, Muk, ya le conocéis. Es quien nos ha traído hasta vosotras.


  —Menuda tropa —se jactó Yunisha con una carcajada—. Un caballito, una hiena, un lobo y Daga…, un nombre muy original para un lanzador de cuchillos. ¿Se te ocurrió a ti solito o necesitaste ayuda?


  El aludido extrajo una cuchilla de su cinto con la velocidad del rayo, pero Caballo hizo un gesto aún más raudo para que se detuviera.


  —El caso es que nos ganamos la vida arreglando situaciones conflictivas para quienes estén dispuestos a aflojar más su bolsa —aclaró sin caer en sus provocaciones.


  —Mercenarios —masculló la erwyniana.


  —Mercenarios…, cazadores de recompensas… Llámanos como quieras. El caso es que nos contrataron para encontrar a las ladronas y llevarlas ante la justicia del Duque de Murofuerte. Y eso es lo que íbamos a hacer…, hasta que escuchamos la interesante conversación que os traíais entre manos a la luz de la hoguera.


  A Yunisha se le borró la sonrisa provocadora de la cara. Recordaba perfectamente sus palabras antes de que aparecieran.


  —Mientras os espiábamos has llamado Alteza a esa joven de ahí. —Caballo señaló a la princesa—. Creí que no había escuchado bien. Pero lo has hecho tres veces. Luego has dicho que el Imperio la ha dado por muerta… Y no hay más que verla para que todas las dudas desaparezcan. Es una dama que levantaría la hombría a un muerto. No puede ser otra que Alía; la hija de Lako que Drockon pretendía.


  —¡Estás loco! —bramó la erwyniana. Caballo se abalanzó sobre ella y comenzó a estrangularla con una mano mientras le hincaba la punta de la espada en el vientre con la otra. Sus hombres le jalearon para que le hundiera la hoja. Tenían sed de sangre y Yunisha intuyó que pronto tendrían su ración.


  —¡Deja de tomarme por uno de esos idiotas que sirven en palacio! Has hablado de su padre muerto y nombrado a Guébriel. ¿Vas a decirme que no te referías al príncipe desaparecido? Que sea amable contigo no significa que vacile en ensartarte este acero si me sigues mintiendo o si me faltas otra vez al respeto. ¿Queda claro?


  Yunisha asintió a regañadientes.


  —Estás herida, sin armas… y aún mantienes esa mirada desafiante. Eres muy valiente. ¿Cómo te llamas?


  —Dijo que se llamaba Anne —respondió Muk.


  —Ya. ¿Y quién te dijo que era ella? —Caballo ladeó la cabeza hacia Alía sin perder de vista a Yunisha.


  Muk miró al suelo avergonzado.


  —Dijo que era su sobrina, Brianna.


  —¿Lo ves, Muk?, además de ladronas y fugitivas son mentirosas. ¿Cuánto crees que pagaría el rey Gueord por devolverle a su hermanita?


  —Más de cincuenta Heraldos de plata a cada uno —calculó Lobo.


  —Yo diría que diez Blasones de oro por cabeza —corrigió Hiena.


  —Hay un Ojo imperial hacia el este, a dos días de aquí. Si el Imperio busca a la princesa, sacaremos muchísimo más entregándola a quien esté al mando allí —añadió Daga mientras jugaba distraído con uno de sus cuchillos.


  —¡Buena idea! —exclamó Caballo emocionado—. Dime, Muk. En base a tu experiencia como comerciante, ¿cuánto crees que pagaría el Imperio por la princesa que desea el mismísimo Drockon?


  —Movilizó veinte legiones por ella. No soy capaz de imaginarlo —fue la respuesta codiciosa del estrábico mercader.


  —¿Lo has oído? Ya tenéis destino. ¡Daga!, ¡ata a la princesa antes de que despierte! Yo me encargo de su guardaespaldas.


  Daga se arrodilló junto a Alía para colocarla boca arriba. Al voltearla, el cuchillo que la princesa ocultaba en la manga se deslizó hacia la mano y voló a la cara del mercenario. Daga solo pudo ver un destello antes de caer muerto sobre las brasas, con la hoja incrustada en el cerebro y el mango atascado en el ojo.


  —¡Maldita seas! —gritó Lobo, cargando su arco. Alía se parapetó tras el cuerpo de Daga cuando el arquero lanzó su saeta. Tenía el arco de Yunisha al alcance de la mano y, cuando lo agarró, sintió otra flecha clavándose en la carne del muerto, muy cerca de su cabeza.


  —¡Idiota, no mates a la princesa! —bramó Caballo girándose hacia Lobo. Un error que Yunisha no dejó pasar. La piedra que había recogido del suelo era lo bastante grande como para dejarlo fuera de combate si su ataque era preciso.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Caballo se volvió de nuevo hacia ella, pero tarde. El crock de la piedra contra el cráneo resonó como la quebradura de una rama y el líder de los mercenarios cayó inerte al suelo.


  Hiena quedó en medio de la escena, paralizado, sin saber qué hacer. Lobo, en cambio, olvidó la orden de su jefe y lanzó una nueva saeta que acabó clavándose contra el cadáver de Daga.


  —¡Has matado a mi hermano! ¡Te mataré… y por los dioses que luego me follaré tu cadáver hasta hartarme, zorra!


  —No, si no tienes verga. —Alía se alzó con el arco en ristre.


  Se escuchó un silbido y Lobo dejó caer el arco, llevándose las manos a la entrepierna antes de caer sobre sus rodillas como un árbol talado. Sus gritos hicieron reaccionar a Hiena, que al fin salió a la carrera en busca de la princesa, sin darle tiempo a cargar otra saeta. Alía reaccionó cogiendo un puñado de brasas que arrojó hacia su cara, levantando una nube de cenizas y virutas ardientes entre ambos. Hiena se llevó una mano a los ojos entre alaridos de dolor, pero no soltó la espada. Alía extrajo del cinto de Daga uno de sus cuchillos y se abalanzó sobre Hiena. Confuso, el mercenario trazó unos cortes en el aire, esperando alejarla, pero Alía estaba furiosa. Para una dama como ella, entrenada por Yunisha y otros hombres letales como Sir Morguiel, los movimientos de aquel mequetrefe eran toscos y torpes; ventaja que aprovechó para hundirle el cuchillo en el pecho con tal violencia que sintió cómo se quebraba una costilla bajo su mano. Hiena abrió la boca tras intentar localizarla con sus ojos cegados, pero sus últimas palabras se ahogaron en un vómito de sangre antes de desplomarse sobre la hierba.


  Con Daga y Hiena muertos, y estando Caballo fuera de combate, al único que aún se escuchaba era a Lobo, quien no paraba de retorcerse, tumbado boca arriba y con las manos aferradas alrededor de la flecha que había destrozado su hombría. Estaba sudoroso, su respiración era agitada y una mancha de sangre crecía de forma alarmante en sus pantalones. La princesa recogió del suelo el arco de Lobo y extrajo del cuerpo de Daga una de las flechas que le había lanzado.


  —¿Y tú eras el mejor arquero que ese idiota ha conocido? —Alía cargó el arco mientras señalaba a Caballo con una mirada de desprecio—. Eso es porque no has medido tu habilidad conmigo.


  Lobo balbuceó algo que Alía no se molestó en tratar de entender. Tensó la cuerda y descargó la flecha con toda su furia en la garganta.


  Yunisha estaba degollando a Caballo cuando la miró. Todo había acabado en pocos segundos. Solo quedaba Muk en pie. Con la cara desencajada y los ojos estrábicos bailando en todas direcciones, agitaba las manos para tratar de relajar los ánimos.


  —Vamos señoritas, arreglemos este malentendido.


  —¿Malentendido? —Alía arrugó la frente.


  —¡Oh! ¡Perdonadme, Alteza!, ¡piedad, Alteza! —suplicó, arrojándose al suelo con los labios temblorosos.


  —¡Deja de llamarla así, miserable! —exigió Yunisha al tiempo que se apoyaba sobre el muslo herido para ponerse en pie.


  —¡Está bien!, ¡está bien!, ¡como ordenéis!, ¡pero perdonadme la vida! Cuando estos mercenarios detectaron vuestra hoguera a doscientos pasos de aquí, se apearon de sus monturas para acercarse a pie sin ser escuchados. Puedo guiaros hasta ellos. Coged sus caballos y cuanto llevan en las alforjas. ¡Será todo vuestro! ¿Qué me decís?


  Yunisha cojeó hasta colocarse frente al mercader. El cuchillo que llevaba en la mano aún goteaba con la sangre de Caballo.


  —Dijiste que la confianza era una planta que había que regar a diario. Pero desde el instante en que decidiste delatarnos ante estos hombres arrancaste esa planta de raíz.


  —Lo siento… —sollozó.


  —Mucha gente a la que amábamos murió para ocultar a Alía a los ojos del Imperio. Y así debe seguir.


  —Sí, sí… ¡Así debe seguir! ¡Yo no diré nada! ¡Lo juro! ¡Colaboraré con la princesa! Os llevaré hasta los caballos de estos hombres y luego os guiaré hasta mi hogar en Punta Alabarda. Allí tengo mucho dinero… y contactos que no dudarán en ocultaros.


  Yunisha lanzó una mirada impenetrable a Alía. La princesa se dio media vuelta y comenzó a recoger las armas de los muertos. Entonces la erwyniana volvió a mirar con dureza al comerciante.


  —Mi nombre es Yunisha, del pueblo del caballo, por lo que no preciso tu ayuda para encontrar uno. No queremos tu dinero ni tus contactos. Solo mantener vivo el secreto de nuestra existencia. Y para ello mataremos a cualquiera que lo descubra.


  —¡No espera! —Muk agitó nervioso las manos para hacerla entrar en razón. Pero el cuchillo empuñado por la erwyniana se deslizó raudo y silencioso por su garganta, de manera que lo último que vio fue su propia sangre salpicar la cara abrasada de su ejecutora.
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   La caída de Arbórea 


   


  Á lastor se incorporó de la cama con un brinco. Tenía los ojos irritados y la mente embotada por el sueño cuando unas manos frías se abalanzaron sobre las mantas para arrebatárselas de un tirón y zarandearle con fuerza.


  —¡Arriba Yunque! —le urgió Erianna, muy alterada.


  —¿Qué pasa? —susurró Guébriel desde su lecho.


  —¡Nomurs! ¡Hay nomurs por todas partes!


  El aullido de la erwyona los despertó a todos con la contundencia de una bofetada. En aquel instante se dieron cuenta de que, a cierta distancia, fuera de su casa flotante, se escuchaban decenas de voces de alarma que presagiaban una inminente batalla.


  —¿Cómo es posible? —Álastor buscó a sus compañeros, encontrando a Guébriel repuesto y a Yursus cogiendo su bastón para incorporarse. Tras vestirse en un instante, Álastor cogió su escudo y lo colocó en la espalda de su amigo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —No hay tiempo para el cayado, Yursus —explicó mientras le ajustaba las correas a los hombros. Parecía una tortuga, con su cuerpecito liviano y arrugado pegado a su flamante caparazón. Por su parte, Yursus tampoco tenía ánimos para discutir, por lo que le dedicó una mirada sometida.


  —¡Debemos irnos ya! —gritó Erianna desde la entrada.


  Álastor alzó a su amigo en el aire como si fuera un muñeco de trapo y lo aupó a sus espaldas. Debían escapar a la carrera y en aquellas condiciones Yursus se sintió un estorbo.


  —¿Y la Hermandad? —preguntó Guébriel angustiado.


  —¡Saben cuidarse solos! ¡Vosotros seguidme y no miréis atrás! —La hija de Erymeo tensó su arco y lanzó una flecha con la velocidad de un relámpago—. Si nos movemos con presteza pronto nos reuniremos con ellos.


  Erianna lanzó un par de saetas más antes de indicarles que tenían vía libre. Al salir por la portezuela y acceder a la plataforma elevada fueron conscientes de la gravedad de la situación. Desde tres sequoias situadas al sur, una horda de enlutados correteaba en todas direcciones por los puentes colgantes, como un ejército de hormigas invasoras, entrando en las casas-nido espada en mano.


  —¡Ayudadme con esto! —La erwyona había dejado a un lado su arco y desenvainado la espada. Con un golpe trató de cortar los amarres que sostenían el puente de acceso hasta ellos, pero los nudos que los sujetaban estaban diseñados para no ser destruidos con facilidad.


  Entendiendo lo que pretendía hacer, Álastor desenfundó a Alianduhl, que respondió con un siseo y un destello metálico. Los cordajes se hicieron añicos ante el tajo del vrilirium y la plataforma se desplomó con estrépito, cortando el avance de los invasores.


  El acto de sabotaje llamó la atención de los nomurs. No podían alcanzarles desde el lugar en el que se encontraban, pero salieron a la carrera por otro puente, en busca de una ruta alternativa mientras una docena de arqueros trataban de acabar con ellos.


  —¡Por aquí! —aulló Erianna, saliendo a la carrera.


  Los chicos la siguieron entre un enjambre de flechas que silbaron amenazas de muerte y con el puente de tablones basculando de forma peligrosa bajo sus pies.


  Álastor escuchó tras él dos crujidos que le helaron la sangre.


  —¡Ah! —gritó Yursus aterrado.


  Al girar el rostro, Álastor descubrió dos flechas clavadas en el escudo que protegía la espalda de su amigo. Una apenas mordió la superficie, pero la afilada punta de la otra había logrado perforarlo y acariciar la oreja de su amigo.


  —¿Estás bien?


  —¡Sí, sí, corre! —respondió mientras los virotes trazaban trayectorias letales en torno a ellos.


  —¡Yunque!


  El alarido tenebroso que le había interpelado provenía de su retaguardia. Álastor detuvo su escapada. Había reconocido la voz que le reclamaba y se volvió para mirarlo cara a cara.


  Con el rostro desencajado por un ansia homicida, Yekonn le señalaba con sus espadas curvas para retarle a muerte. Las entrañas de Álastor se revolvieron. No lo había tenido tan cerca desde el momento en que descubrió que Alía había muerto, en aquel páramo de cenizas y huesos.


  —¡Ignórale Álastor! —le gritó Yursus, espantado ante la posibilidad de que sucumbiera a la tentación de ir en su busca— ¡No es el momento!


  Asintiendo con sacudidas rápidas Álastor cedió a la cordura de su amigo y se volvió para alejarse entre la espesura, a pesar de las imprecaciones con las que El Segador apelaba a su cobardía.


  —Debemos continuar. Ese puente destruido no lo retendrá por mucho tiempo. —Erianna instó a Álastor a seguir cortando las cuerdas que sujetaban los puentes que dejaban atrás cada vez que llegaban a la siguiente plataforma segura. Álastor obedecía y talaba los amarres, haciendo que el entramado de pasarelas cayera entre estrepitosos crujidos de tablones astillados y ramas quebradas.


  Finalmente, tras esquivar una nueva oleada de flechas, rodearon una sequoia enorme cuyo tronco era tan majestuoso como un torreón. En el otro lado, suspendida a un paso de la plataforma, encontraron una cesta elevadora parecida a la que usaron para acceder a Arbórea. En el interior les esperaba Virlo con una expresión serena que no encajaba con la crítica situación.


  —Buenos días —saludó con una sonrisa—. ¿Habéis tenido un buen despertar?


  —Los hemos tenido mejores —respondió Guébriel tras agacharse para evitar otra flecha que se estrelló contra la corteza, muy cerca de su cabeza.


  —¿Os apetece un paseíto para amenizar la mañana? —El kratiense extendió la mano para invitarle a subir a bordo.


  Álastor se volvió antes de subir. Los arboreanos salían de sus casas-nido armados hasta los dientes para abalanzarse sobre los enlutados como un enjambre de abejas que defiende su panal. Por el momento eran superiores en número, pero los nomurs contaban con El Segador; quien no cedía en su misión de mutilar a cuantos se ponían en su camino, atravesando las defensas erwynianas como un cuchillo, incansable al desaliento y con una habilidad que rayaba lo ilógico.


  Los incendios prendieron por todos los rincones, iluminando las copas de la impenetrable floresta como si en los árboles crecieran frutos de fuego. Erianna subió de un salto a la cesta, seguida por los demás. Virlo accionó una pequeña polea sobre su cabeza y el cubículo se descolgó de la plataforma con una sacudida, alejándose a toda velocidad de la sequoia en un vuelo descendente.


  Uno tras otro, dejaron atrás los árboles que urdían la impenetrable trama boscosa, aguijoneando la vegetación a través de un túnel de ramas y follaje en el que fueron ganando velocidad. Sobrecogido por el vértigo, Álastor sujetó a Yursus con más fuerza ante el temor de que su cuerpecito saliera despedido. Por delante de ellos, Virlo sonreía con los ojos cerrados, dejándose acariciar por la brisa generada en su avance, como si galopara una mañana fresca a lomos de su corcel. Álastor admiró en el kratiense su aparente capacidad para mantener la compostura, preguntándose si a través de su madre podía haber heredado el temple de su pueblo. ¿Podía haber sido Crisalys tan intrépida como Virlo? ¿Era ese temple una característica distintiva de todos los kratienses o una particularidad del caballero Lacrimario?


  El zumbido provocado por el rozamiento de los cordajes contra los enganches de la cesta lo extrajo de sus pensamientos. Por la velocidad a la que atravesaban las copas de los árboles, le pareció que se habían desplazado al menos tres galopes.


  —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó Erianna sin dejar de mirar temerosa al frente.


  —Según Nokard, muy lejos de aquí —respondió el kratiense.


  —¿Y el resto de la Hermandad? —se interesó Álastor.


  —Han utilizado dos cestas como ésta para huir desde otros puntos de Arbórea. Pero no os preocupéis. Todas finalizan su recorrido en el mismo lugar. Allí nos encontraremos.


  La inclinación de la cuerda se fue nivelando y la cesta perdió velocidad. La vegetación que les cobijaba se apartó súbitamente y quedaron envueltos en un chorro de luz que hirió sus ojos. Cuando Álastor pudo abrirlos de nuevo, el corazón casi se le salió del pecho.


  El impenetrable bosque de monstruosas sequoias terminaba bruscamente en un corte tan profundo en la tierra que apenas pudo atisbar el fondo. Muy abajo encontró un rio de aguas bravas que rugía con fuerza. La grieta sobre la que ahora colgaban tenía al menos trescientos pasos de anchura, perdiéndose hacia el norte y el sur hasta donde alcanzaba la vista, mientras, al otro lado, otro bosque denso y oscuro se asomaba a la sima, con las raíces de los árboles aferradas a las rocas de la pared vertical.


  La cesta fue atravesando en silencio el abismo, perdiendo velocidad hasta detenerse suavemente en un nicho oculto entre las dantescas ramas de uno de los árboles que se inclinaba peligrosamente sobre el precipicio, al otro extremo de la grieta. Allí, en un minúsculo cubículo, les esperaba un centinela erwyniano que, sin mediar palabra, extendió los brazos para sujetar la cesta y evitar que basculara más de lo necesario mientras los ocupantes se apeaban.


  —Arbórea está siendo atacada —informó Erianna.


  —Lo sabemos —respondió el erwyniano—. Bajen por esa escalera. Sus compañeros esperan abajo.


  —El Segador dirige a los atacantes y viene hacia aquí —añadió Virlo, dedicándole una mirada que no necesitaba traducción.


  —En ese caso cortaré las cuerdas —respondió el centinela, sacando un mandoble de la garita. Volvió a señalar lo que llamó las escaleras, que no eran sino rudimentarios tablones y palos incrustados a lo largo del tronco, como una escalera de caracol que conducía a tierra firme.


  Cuando comenzaron el descenso, el centinela cumplió su última misión, cortando en dos tajos el cordón umbilical que les conectaba con Arbórea a través del gigantesco cañón abierto en la tierra. La cuerda se retiró hacia el vacío, describiendo un amplio arco hasta reposar sobre la pared opuesta. Habían vuelto a ganar tiempo, pero ninguno de los chicos se mostró satisfecho. En cuanto acabara con la resistencia de aquella ciudad elevada, Yekonn seguiría buscándolos sin darles tregua.


  Tal y como había anunciado el centinela, Erymeo y los demás caballeros Lacrimarios los recibieron a los pies del ciclópeo tronco, impacientes por proseguir su camino. Todos aguardaban a la entrada de un chamizo semicircular en cuyo interior había una veintena de caballos preparados para una partida urgente.


  —Bienvenidos a La Urdimbre —saludó un mozo de cuadra erwyniano sentado en un taburete entre los corceles.


  Erymeo aclaró las cosas antes de que sus pupilos abrieran la boca.


  —El corazón de Erwyn está atravesado de norte a sur por este cañón que acabamos de cruzar. Por supuesto, se puede bordear, pero su longitud alcanza muchas leguas y se perderían valiosas jornadas en el intento. Durante centurias, los erwynianos han urdido toda una red de puentes colgantes para unir ambas orillas y así acortar las distancias. Pero Arbórea es la única ciudad que utiliza este ingenioso sistema de cestas voladoras para desplazarse grandes distancias en corto espacio de tiempo. Un medio empleado para difundir noticias urgentes o, como en nuestro caso, escapar en caso de ataque. Desde aquí se puede continuar la huida o difundir por el reino cualquier noticia, utilizando como puntos de partida para los heraldos, éste y otros muchos establos emplazados al pie de estas atalayas, a lo largo del cañón. De ahí el nombre de Urdimbre.


  —El puente más cercano se encuentra a más de quince galopes al sur de nuestra posición —informó Guedeón—. Si Nokard resiste el tiempo suficiente, habremos ganado un día de ventaja.


  —A partir de este punto evitaremos los Ojos del Imperio. Tampoco atacaremos más patrullas de soldados, aunque sean poco numerosos. No debemos dejar cadáveres que puedan indicar hacia dónde nos dirigimos. Debe parecer que se nos ha tragado la tierra —propuso Virlo. Sus hermanos en el acero asintieron, introdujeron sus hatos en las alforjas y montaron en los caballos prestos a continuar su precipitado viaje.


  Álastor ardía en deseos de conocer su destino, pero el ritmo endiablado con el que avanzaban sus monturas bajo la cúpula esmeralda de la espesura le hizo desistir y dejarse llevar, al fin y al cabo, les guiaba un Kushull al frente de una Hermandad ignota que ha sobrevivido miles de años al puño férreo de Drockon. ¿Qué podía salir mal?
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   Ulug 


   


  U n rostro lánguido y de mirada temblorosa asomó por el vano de la puerta tras recibir del rey su permiso para entrar en la sala de reuniones.


  —Lamento interrumpir, Majestad. Unos caballeros de extraña enseña insisten en solicitar vuestra audiencia.


  Ulug alzó los ojos de la mesa incapaz de creer que le importunaran pese a haber dado instrucciones de que no lo hicieran bajo ningún pretexto. Llevaba horas reunido con su Consejo de Guerra junto a Nesteyor, su mago, amigo y asesor, quien dirigió una fugaz mirada al mayordomo mientras Sir Harald, el aguerrido Capitán de la Guardia Esmeralda, aprovechó la interrupción para solicitar del copero una nueva ración de vino para todos.


  El rey posó su mirada furiosa sobre el rostro afligido que se mantenía a la espera tras el portón entreabierto.


  —Llevo semanas tratando de hallar el modo con que aniquilar a las legiones que avanzan a través de nuestro reino y que arrasan cada pueblo por el que pasan. ¿Qué otro asunto puede ser tan urgente como para dejar esto de lado? —Ulug se irguió y extendió los brazos hacia la amplia mesa para que el mayordomo reparara en el plano de Erwyn desplegado a modo de mantel. Estaba salpicado de figuras que representaban falanges de arqueros, batallones de lanceros, divisiones de caballería y maquinaria bélica como catapultas, trabuquetes, balistas, onagros, arietes y torres de asedio. Tallas negras para las tropas de Drockon y verdes para las erwynianas.


  —Lo sé, y ruego me disculpéis, Majestad —respondió el sirviente tras reparar en la desproporcionada relación de tallas negras en comparación con las verdes—, pero el hombre que está al mando de este grupo asegura que le recibiréis sin dudarlo. Atiende al nombre de Errantus, Majestad.


  Ulug alzó las cejas y mudó su semblante, rejuveneciendo varios años en un instante. Aquel nombre había arrancado gratos momentos de sus recuerdos; memorias de un viejo amigo de la infancia. El Rey de Erwyn titubeó, pero, tras echar un último vistazo al mapa, se irguió aceptando de buen grado la visita.


  —Errantus no es su verdadero nombre, pero así es como se le conoce en Erwyn —aclaró con una sonrisa socarrona—. Podemos permitirnos un receso. Hazle pasar.


  La cabeza del mayordomo desapareció tras el portón. Unos segundos más tarde, las hojas se abrieron de par en par para dejar paso a un hombre de rostro avejentado cuya mirada intrépida se resistía a mostrar los achaques propios de su edad. El rey de Erwyn reconoció sus cejas amplias y su barba trenzada, pero habían perdido el color castaño que recordaba y adquirido otro mucho más ceniciento.


  —¡Que los dioses me lleven a su banquete eterno! —bramó—. ¡El mismísimo Erymeo se digna visitarme después de tanto tiempo! Dime, viejo zorro, ¿Cuánto ha transcurrido desde que viniste a Erwyhald por última vez?


  —Puede que veinte años —respondió antes de fundirse con el rey en un abrazo poderoso que le crujió los huesos.


  Aferrado a los hombros del recién llegado, Ulug comenzó a zarandearlo entre risotadas y a observarlo con veneración, dudando aún de que estuviera allí presente. La irrupción de Erymeo en aquel momento tan complicado le hizo olvidar sus preocupaciones y llevarlo de vuelta al pasado. En cierto modo, si portaba la corona de Erwyn era gracias a aquel anciano de mirada audaz y ojos claros.


  Cuando sus vidas se cruzaron por primera vez, Ulug era un infante que apenas levantaba tres palmos del suelo y Erymeo un jovencísimo y prometedor caballero. En aquellos días, Erwyn mantenía un pulso con Kleon, el huraño rey de Siverlyn, por la propiedad de Cobaltis; una ciudad fronteriza muy rica que los siverlinos reclamaban como suya desde hacía décadas, a pesar de haberla perdido en una contienda doscientos años atrás como parte de un tratado de paz.


  En sus ansias por recuperarla, Kleon contrató mercenarios para una misión arriesgada que, de tener éxito, devolvería la añorada ciudad a Siverlyn sin plantear batalla. Su estratagema consistía en secuestrar al pequeño Ulug y pedir a su padre, el rey Dastar, la entrega de la ciudad a cambio de su vida. Como hijo único, Ulug era muy valioso, por lo que la devolución de Cobaltis debía ser el precio a pagar si a Dastar le importaba la continuidad de su progenie.


  Los mercenarios cumplieron su objetivo y el inocente Ulug acabó en una alcoba del palacio de Kleon rodeado de Tarántulas; unas guerreras entrenadas para ser dóciles cual doncellas, pero rápidas y letales ante cualquier amenaza; las asesinas más despiadadas de Siverlyn, escoltas de la Familia Real y las únicas que podían acercarse a menos de cinco pasos del rey.


  Kleon ordenó a tres de ellas que no se separaran del pequeño príncipe erwyniano ni un instante y que acabaran con la vida de cualquiera que tratara de atravesar la puerta sin un permiso real. Sin saberlo, el niño Ulug quedó encerrado en una jaula de oro rodeado de arañas.


  Cuando al rey Dastar le llegó el ultimátum de Kleon se le vino el mundo encima, maldiciéndole por su cobardía al utilizar inocentes para obtener lo que quería en lugar de ganarlo de forma honorable, luchando en combate. Pero la intuición de Kleon fue acertada. El rey de Erwyn sucumbió a la amenaza y envió un emisario con un documento sellado por el que se devolvía a Siverlyn la propiedad de Cobaltis, siempre que el príncipe Ulug retornara ileso.


  Viendo en aquella injusticia una oportunidad, Erymeo cabalgó día y noche rumbo al palacio de Kleon, con el objetivo de rescatar al pequeño Ulug antes de la llegada del Mensajero Real. Aquella era una misión suicida para un solo caballero, pero Erymeo tenía un as en la manga llamado Irenne.


  Irenne era la hija de Kleon. Una muchachita de inocencia y belleza arrebatadoras que a sus quince años quedó prendada del valeroso y gentil Erymeo cuando éste se acercó a ella para dedicarle la victoria en un torneo de justas, tras vencer en la final al mismísimo Sir Humbert, un veterano caballero de trayectoria intachable, campeón de las últimas cinco ediciones y héroe local.


  Durante el año transcurrido desde entonces, la princesa encandilada encontró la manera de tener encuentros fugaces con su amor a espaldas de la Guardia Real, de las Tarántulas que la escoltaban y del celo del rey.


  Al llegar al palacio de Kleon, Erymeo se entrevistó en secreto con su princesa siverlina, poniéndole al tanto de las intrigas de su padre mientras ella le colmaba de apasionados besos. La dulce y cándida Irenne le ayudó a trazar un plan con el que distraer a las Tarántulas y rescatar al pequeño Ulug, con la condición de que Erymeo no derramara una sola gota de sangre.


  La estratagema finalizó con éxito y Erymeo regresó al palacio del rey Dastar de la mano de Ulug y con el Emisario Real erwyniano portando aún el documento de entrega de Cobaltis. Gracias a aquella hazaña pasó de caballero desconocido a héroe de Erwyn.


  Pero como en toda historia épica, no podía faltar su parte trágica. En el caso de Erymeo, dicha parte marcaría su destino para siempre.


  Pocos días después de culminar su heroicidad, llegó a oídos de Erymeo una terrible noticia que tenía su origen en el palacio del rey Kleon. La maniobra ideada por Irenne para facilitar su escapada con el pequeño Ulug había consistido en iniciar un pequeño fuego en las caballerizas. Lo que debía ser un incendio de distracción se extendió con rapidez por los tejados de las cocinas hasta el almacén de grano anexo a la torre de los príncipes. La torre actuó como tiro de chimenea para el humo y el fuego, haciendo que las llamas ascendieran sin control hasta los dormitorios donde se alojaban Irenne y su hermanito Kleyenn. El entonces príncipe heredero de Siverlyn sobrevivió al siniestro de milagro, pero con la mitad de su cuerpo quemado como precio. Y la cosa empeoró cuando, tras el trágico incidente, diversos testigos juraron haber visto a la princesa en compañía de un joven extraño y del pequeño príncipe erwyniano.


  Kleon no necesitó mucho tiempo para unir las piezas. La escapada de su valioso prisionero, añadida al hecho de que su hija saliera ilesa de un incendio que había arrasado sus aposentos, solo podía significar una cosa: los testigos no mentían. Irenne había sido cómplice en una traición que casi le costó la vida a su hermano y heredero al trono.


  Según se rumoreó, el rey de Siverlyn no se molestó en someter a su hija a un juicio; Simplemente le preguntó por la veracidad de las graves acusaciones que pesaban sobre ella y, al disgustarle su respuesta sincera, la degolló allí mismo y lanzó su cadáver a los perros como hacía con todos los traidores.


  El sentimiento de culpa destrozó el alma de un Erymeo que jamás volvió a ser el mismo. Abandonó su vida caballeresca y abrazó la errante. Olvidó sus honorables juramentos y adoptó su propio código. Desde aquel día se le atribuyeron muchas muertes; entre ellas la del propio Kleon, quien falleció pocas lunas después, intoxicado por un potente veneno que le tuvo agonizando durante semanas sin que los mejores galenos del reino pudieran hacer nada por revertir sus letales efectos. Erymeo había ganado una venganza, pero perdido lo más preciado que todo hombre o mujer querría conservar: el primer amor. El más intenso y dulce amor.


  Todo para que el pequeño Ulug se ciñera algún día su corona.


  —Dime, amigo mío. ¿Qué te trae por aquí? ¿En qué puedo serte útil? —preguntó Ulug con tristeza al recordar aquella truculenta historia. Erymeo torció el gesto al pasear la mirada por la mesa.


  —Veo que tenéis problemas con el Imperio, Majestad.


  —No te ofendas, pero decir que tengo problemas suena a chanza macabra. Son las consecuencias de mi apoyo a Lako. Sin embargo, debo añadir que no me arrepiento.


  —No sabéis cuánto me alegra oír eso.


  —Las tropas que envié a Uleh fueron aniquiladas, y los pocos que regresaron trajeron noticias inquietantes. Cuando los primeros exploradores llegaron a las proximidades de la ciudad, las hordas de Ethleón ya la estaban reduciendo a cenizas. Pero el peor golpe fue la muerte de mi viejo amigo Lako, anunciada por los pendones negros que encontraron ondeando a media asta en los minaretes del palacio. Y su hijo… Gueord —escupió—, ese malnacido selló los portones de sus murallas y se parapetó tras ellas sin lanzar una sola flecha contra las tropas que acababan con su pueblo.


  »Ahora Ethleón arrasa mis ciudades y quema los campos de oeste a este. El primero en caer fue el condado de Glokar y la casa Crow. A ellos les siguieron los condados de Granice y Onicis. Entonces ordené a todos mis nobles que rehusaran defender sus castillos y vinieran aquí para unir sus ejércitos. Mi pueblo huye en carromatos que atoran los caminos, contando historias sobre nubes de cuervomonios que oscurecen el sol, más de ochenta mil enlutados y un millar de lobos de dos cabezas que están haciendo estragos entre las guarniciones que les hacen frente.


  —¿Y qué hay de Sarlan, Veltoria y Siverlyn? ¿No acudirán en vuestra ayuda?


  Ulug torció su semblante con desprecio.


  —Tuvimos un encuentro secreto convocado por Lako en la Torre de los Cinco Reyes antes de que se precipitaran las cosas en Uleh. Lako conocía el precio que debía pagar si no entregaba su preciosa hija a Drockon, y en un intento desesperado buscó el apoyo de los reinos vecinos, pero es más fácil que el sol salga por el norte antes que ver a Krotoar o a Kleyenn alzarse en armas contra el Imperio. Son un atajo de cobardes que venderían a su propia madre con tal de seguir calentando sus culos en los tronos y engendrando bastardos con sus jóvenes concubinas. En cuanto a Promm…, su reino linda al sur con las Tierras Muertas, por tanto, de haber apoyado las pretensiones de Lako habría sido el primero sufrir las represalias del emperador. Así que, vencido por la prudencia y, a pesar de su amistad, decidió mantenerse al margen, permitiendo que las legiones de Ethleón cruzaran Sarlan sin oposición desde el Paso Grande.


  ››La petición de Lako estaba condenada al fracaso desde el principio, Errantus —confesó, sacudiendo con abatimiento la cabeza—. Como padre jamás entregaría a Urik ni a mi querida Felda a ese nigromante sorbedor de almas. Por eso le ofrecí mi apoyo a pesar de las consecuencias que conllevaría. Pero jamás pensé que Lako moriría en tan crítica hora, ni que Gueord no movería un dedo contra las legiones negras que ahora vienen de camino a mis puertas.


  Ulug señaló las numerosas estatuillas negras distribuidas sobre el mapa de Erwyn, las cuales avanzaban hacia la capital por el borde oriental de la Gran Grieta.


  —Lamento oír eso, Majestad. Ethleón acabó con Lako y ahora pretende aleccionar a vuestro pueblo. —Erymeo bajó la mirada—. No obstante, puede que nosotros hayamos tenido algo que ver también en el enojo de Drockon.


  — ¿Nosotros? —repitió Ulug intrigado.


  —No he venido solo, Majestad. Vengo acompañado de valerosos hombres cuyo cometido es tan peligroso como audaz. Hombres perseguidos por Yekonn que precisan de vuestra ayuda para desaparecer.


  —¿El Segador en persona os persigue? ¿Y qué cometido es ese? —cuestionó Ulug, irguiéndose como un oso.


  Conocedor de la insaciable curiosidad del monarca erwyniano y su pasión por las intrigas, Erymeo decidió guardar silencio un momento; una actitud que se le antojó necesaria al percatarse de las miradas curiosas de los consejeros en la sala. Había irrumpido sin avisar en mitad de un cónclave y todos permanecían inmutables en torno a la mesa, esperando el final de su interrupción.


  —¡Todo el mundo fuera! —tronó la voz de Ulug, acompañada de fuertes aspavientos.


  —¡Pero Majestad! —trató de protestar uno de los consejeros.


  —¡Largaos un rato! ¡Apurad el vino de vuestros cuernos y llenad vuestros estómagos en las cocinas! —insistió el rey—. ¡Las tropas de Ethleón no regresarán a su pocilga todavía!


  A excepción del mago Nesteyor, los congregados abandonaron la estancia, no sin antes dedicar miradas recelosas a Erymeo.


  —Pregunta a tus amigos si se van a quedar ahí todo el día —dijo Ulug tras echar un vistazo por encima del hombro de su amigo.


  Bajo el dintel, los miembros del Consejo pugnaban por esquivar en su salida a los recién llegados, que fueron haciendo su entrada con respetuosa prudencia. El rey contó hasta diez hombres de idéntico atavío. Llevaban sobrevestas blancas con un símbolo dorado que le era totalmente desconocido.


  Tras ellos entró una mujer de cuerpo fuerte y ágil como el de una leona. Poseía una belleza exuberante. Su cabellera, blanca como la luna, le caía hasta la cintura recogida en una gruesa trenza sujeta con aros de plata. Su piel era olivácea, como la de toda erwyniana, pero los rasgos de su rostro eran más delicados y sus ojos brillaban con un azul pálido cual lago congelado. Aquello turbó al rey, pues ese color no era habitual entre las hembras de su pueblo…, salvo que fuera una erwyona.


  Tras la desconocida vio aparecer a un sujeto de escasa estatura que le confundió. Portaba una capa ajada por el paso de muchas jornadas al raso, llevaba la capucha echada sobre un rostro enjuto y plomizo escondido entre sombras. Caminaba encorvado y renqueante con la ayuda de un cayado, y aún estando separados por más de quince pasos, podía escuchar los silbidos de sus pulmones, como si le faltara el aire para respirar.


  Pegado a su espalda encontró a un joven lozano, alto, y musculado, de mirada penetrante que encerraba una chispa de valor… O tal vez de locura. Portaba una coraza de acero en cuyo pecho brillaba una silueta dorada de líneas sencillas que le hizo abrir la boca del pasmo. Había oído hablar de él, pero lo que se contaba le parecía un rumor inventado por los soldados para infundirse ánimo. Sin poder evitarlo, Ulug fijó su atención en la espada que colgaba de su cinto. Las lenguas hablaban de una hoja oscura que encerraba estrellas en su interior. Sin embargo, la vaina que la cubría le impedía satisfacer su curiosidad.


  La mayor de las sorpresas llegó al final, con la entrada en escena de un joven al que reconoció por su negra cabellera, sus ojos de menta y los hoyuelos que asomaban en sus mejillas sonrientes. Creyó que era un fantasma, pero las lágrimas que nublaron sus ojos al saberse identificado lo dejaban claro. Los fantasmas no se emocionan.


  —¡Guébriel! ¡Que truene el Maronion! ¡Estás vivo! —Ulug corrió al encuentro de su ahijado.


  Al sentirse a salvo entre los brazos del fornido monarca, la resistencia de Guébriel se quebró tornándose en llanto. Con un movimiento de su báculo, Nesteyor cerró los portones de la sala para garantizar la intimidad de aquel encuentro.


  —Muchacho, debes haber pasado por un infierno —le susurró con ternura mientras acunaba el rostro del príncipe entre sus manazas—. Gueord anunció la muerte de tu padre y de Alía antes de su coronación… Te acusó de alta traición. Dime que lo de tu hermana no es cierto y que vive igual que tú. Dime que logró burlar al Imperio y que permanece oculta en algún rincón olvidado, tal y como deseaba tu padre.


  La sombra que nubló el rostro del príncipe fue la respuesta que Ulug necesitó.


  —Lo lamento de veras. Con la pérdida de tu hermana este mundo es más frío y gris. Dime lo que necesitas y lo tendrás. Descansa entre los muros de mi casa. Quédate el tiempo que necesites. Ya verás cuando les diga a mis hijos que sigues con vida. Lástima que no estén aquí para vivir este reencuentro.


  Guébriel sonrió con melancolía. Siendo diez años mayores que él, Urik y Felda siempre le trataron como a un hermano pequeño, y Guébriel vio en ellos la figura de ese hermano mayor que jamás encontró en Gueord. En el pasado no hubo un solo año en el que no se vieran al menos una docena de veces, siempre que sus padres organizaban cacerías o fiestas en la que se convocaban justas, combates y torneos de todo tipo, donde los hijos de los señores podían medir sus fuerzas y habilidades con los viejos y nuevos caballeros.


  —¿Dónde están? —preguntó con ojos vidriosos.


  —Entregan mensajes en mi nombre por todos los rincones del reino y organizan las tropas de nuestros nobles para la defensa. Si te quedas, pronto podrás verlos. No tardarán en regresar.


  —Descansaremos esta noche, pero nos iremos antes del alba. Como dije antes, Yekonn nos sigue los pasos y, aunque logramos dejarle atrás en Arbórea, solo es cuestión de tiempo que acuda a vuestras puertas en busca de información. Lo cual me lleva a una encrucijada —dijo Erymeo.


  —¿A qué te refieres? —dudó el monarca.


  —Necesitamos información que solo vos podéis aportar para poder continuar nuestro camino, Majestad. Pero no voy a engañaros. Con el hecho de haber venido aquí ya os hemos puesto en serio peligro. Cuando Yekonn arribe a vuestras puertas, y creedme que tarde o temprano lo hará, querrá averiguar lo que hemos hablado.


  —¡Bien sabes que jamás abriría la boca para delataros!


  —Eso no lo dudo, pero el Imperio cuenta con inconcebibles formas de anular la voluntad de quienes a él se oponen y es un riesgo que no deseamos que corra, Majestad.


  —¡Bah, pamplinas! —restalló el rey.


  —Hablad con total libertad de vuestros planes, Errantus —pidió Nesteyor, hablando por primera vez—. Si se da el caso, me encargaré de borrar de nuestras mentes el recuerdo de cuanto aquí se hubiese acordado. Conozco los conjuros para hacerlo. Si está en nuestra mano, podréis seguir vuestro camino con la información que buscáis sin que Ulug recuerde nada de este encuentro.


  —¿Lo ves?, ¡asunto arreglado! —zanjó el rey erwyniano cruzándose de brazos—. Dime, Errantus, ¿quiénes son estos caballeros que te acompañan y en qué podría ayudarles?


  —Son hombres fieles a la causa que perseguimos. —Erymeo decidió aportar la información justa y necesaria, sin entrar en detalles sobre su origen y objetivos. Ulug entornó los ojos, disconforme ante la escueta descripción, pero no insistió en conocer más, sabedor de la obstinada resistencia de los kushull a desvelar los motivos que los llevan a moverse como sombras a través de los reinos.


  Erymeo hizo las presentaciones de forma pausada para dar tiempo al rey a memorizar todos los nombres.


  —¿De dónde vienes, Erianna? —inquirió.


  —Es mi hija, Majestad —anotó Erymeo sin rodeos. El monarca sonrió embobado ante el anciano y su hija.


  —¡Por los pechos de Karitrea! Ahora que lo dices no puede negarse, Errantus. ¿Cómo no me he dado cuenta? ¡Qué callado lo tenías! Ha heredado tus ojos y esa enigmática mirada tuya. ¡Bienvenida a mi palacio, Erianna!


  —Gracias, Majestad —respondió con una reverencia, al tiempo que Ulug se situaba frente a Yursus.


  —En cuanto a ti, Yursus… No puedes ser otro que aquel a quienes los enlutados llaman El Brujo, ¿me equivoco?


  —Tus escaramuzas con la magia se extienden por los Cinco Reinos —aseveró Nesteyor—. El Imperio arde en deseos de echarte la mano encima. Y por lo que puedo comprobar, ya lo ha hecho en parte.


  —¿Qué queréis decir? —Yursus trató de esconder su inquietud tras una máscara de serenidad.


  —Tu deterioro físico es evidente. Rezumas la marca de Drockon en la sombra de tus ojos, en tu piel cuarteada... Aunque parece que tuviste un contacto breve, te ha consumido como un parásito.


  Yursus recordó la tétrica sala iluminada por fuegos fatuos, en la que aquella cabeza mutilada flotaba a dos torsos del suelo, escrutándole con aquellos ojos pútridos a través de los cuales brotó el poder que lo privó de voluntad. Aquella fuerza invisible lo paralizó sin que pudiera hacer nada por evitar que la vida se le escapara a borbotones para alimentar a la tenebrosa entidad que se escondía al otro lado de aquel trozo hediondo de carne levitante. Un contacto que duró solo unos instantes, pero que le parecieron años.


  Entonces escudriñó a Nesteyor con ojos lánguidos. La estatura del mago asesor de Ulug superaba con creces los dos torsos. Su rostro broncíneo estaba plagado de arrugas. La cabellera, abundante y plateada, caía sobre sus hombros como una cascada de aguas espumosas sobre una túnica de terciopelo verde que le cubría hasta los pies. El cayado sobre el que apoyaba su enorme físico era una vara cilíndrica de un blanco tan puro que parecía brillar con luz propia, recorrida en su longitud por runas que encerraban hechizos de protección. Y de su mirada, como en todos los magos, emanaba un poder que disuadía a cualquiera de provocarle.


  —Solicito permiso para charlar a solas con Yursus, Majestad —espetó el mago—. Tal vez pueda ayudarle a recuperar parte de su vitalidad perdida.


  Ulug asintió para otorgarle la licencia solicitada. Anonadado y sin saber qué hacer, Yursus buscó refugio en Álastor. Necesitaba su apoyo moral, tanto como su cuerpo el cayado para sostenerse en pie, y él asintió gustoso. Cuando Yursus volvió a encontrarse con los ojos del mago, éste lo invitó a seguirle a través de un pasadizo secreto que acababa de abrir junto a una estantería. Ambos abandonaron la sala envueltos en un halo de silencio, y cuando la puerta oculta se cerró tras ellos, Ulug se volvió hacia Álastor.


  —Y vos sois aquel a quien llaman Yunque, de quien se dice que porta una espada de origen tan desconocido como vos. Reconozco que hay que tener arrestos para rebelarse contra el Imperio, y al contemplaros no encuentro palabras para describir mi admiración ante vuestra juventud.


  —Todavía no ha cumplido la veintena y ya ha vivido las tragedias que transforman a los chicos en hombres —respondió Erymeo con pesar.


  —No lo dudo —musitó el Rey al recordar la truculenta historia de Errantus y su perdida Irenne—. El dolor se lleva la inocencia como el viento la hoja seca. Y en sus ojos veo un dolor tan insondable como en su día encontré en los tuyos, Errantus. Aceptad mi consejo, joven Yunque. Transformad el dolor en miedo para vuestros enemigos. Que el odio engendrado por lo que os hiciera el Imperio os impulse hacia vuestro objetivo.


  —Por eso estamos aquí, Majestad. Tenemos una misión y necesitamos vuestra ayuda —respondió Erymeo reconduciendo la conversación.


  —Dispara de una vez tu flecha, Errantus. Deseo ver dónde cae —le incitó el rey. Erymeo rodeó la mesa hasta situarse junto a él.


  —Aceptamos vuestra hospitalidad por una noche, pero mañana, al alba, saldremos sin demora hacia aquí.


  Erymeo observó el mapa de la mesa y señaló un sendero que terminaba más allá de las fronteras septentrionales de Erwyn. Ulug sonrió pensando que era una chanza, pero la determinación que encontró en su amigo no dejó lugar a dudas.


  —¿Pretendes en serio salir del territorio de los hombres para adentraros en las Tierras Ignotas?


  El viejo kushull asintió sin resquebrajar su compostura.


  —Ese lugar nos está vedado, Errantus. Ni el Imperio ha podido conquistarlo. El acceso a las Tierras Ignotas os costará la vida. Ya sabes que nos separa de ellas un murallón inexpugnable de cumbres que os matarán antes de alcanzar siquiera la mitad de su recorrido. Los nakanios lo llamáis Columnas de Hielo con acierto. Solo un demente sin aprecio por su vida se aventuraría a hurgar entre las faldas de esas montañas malditas. Allí podréis elegir entre morir de inanición, por congelación, asfixiados por la fiebre de las nubes, devorados por alguna de las muchas alimañas que moran en las nieves o aplastados por un alud.


  —Por eso hemos venido a veros.


  —No te entiendo.


  —No me andaré con rodeos, Majestad. Sé que existe un paso oculto entre las montañas que permite atravesar las Columnas de Hielo. Y del mismo modo que conocéis la ubicación, recorrido y activación de cada pasadizo secreto que existe en este palacio, me consta que guardáis con celo la existencia de ese paso que nos permitirá salvar el inconquistable escollo que separa Erwyn de las Tierras Ignotas.


  Ulug gruñó como un león acorralado.


  —No sé de qué me estás hablando, Errantus…


  La serenidad de Erymeo se tambaleó al ver al rey arrugar la frente y tensar la mandíbula. Ulug le mantuvo la mirada durante unos segundos que se hicieron eternos. Sus ojos eran dos pozos de los que parecía que iba a surgir una bestia, pero al final solo lanzó un bufido cansado.


  —Quiero hablar contigo a solas.


  Las palabras de Ulug precipitaron la salida de todos los presentes, entre inclinaciones de cabeza y genuflexiones.


  —Tú puedes quedarte, Guébriel —añadió cuando el príncipe iba a retirarse—. No sé cómo diantres lo sabes, pero el paso oculto del que hablas es un secreto que solo los miembros de la Familia Real erwyniana conocen —comenzó cuando se cerró la puerta.


  —Disculpadme por hablar de ello delante de mis acompañantes, Majestad. No debí hacerlo —pidió Erymeo.


  —¿Pero tú cómo lo sabes?


  —Fue aquí, en esta misma sala, tras la muerte de mi amada Irenne —confesó el kushull con la voz rota por el recuerdo—. Odiaba al mundo, a los reinos, a los hombres, a sus leyes y códigos de caballería. La vida había perdido todo sentido y no deseaba otra cosa que no fuera morir. Vuestro padre, el rey Dastar, se sintió culpable por mi pérdida y no dejó de repetir que tenía una deuda conmigo. Dijo que mi vida era demasiado valiosa como para perderla colgado de la rama de un árbol, consumido por la tristeza.


  —Si. Recuerdo lo bien que hablaba mi padre de ti. Siempre lo hacía con respeto y gratitud. Te quería como a un hijo, y por eso he crecido considerándote como un hermano.


  —Tal vez ese fuera el motivo por el que me desveló vuestro secreto, indicándome que, si algún día deseaba empezar una nueva vida, podía hacerlo aquí —contestó, posando su dedo sobre la región vacía del mapa que representaba las Tierras Ignotas—. Pero preferí vengar la muerte de Irenne a desaparecer como un cobarde, desterrando de mi cabeza aquella sugerencia, hasta el momento en que presencié la destrucción de Uleh. Fue entonces cuando decidí reunirme con los caballeros que me acompañan.


  —¿Y qué tienen de especial esos hombres?


  —Pertenecen a una Orden secreta que busca, por todos los rincones del mundo conocido, los objetos de poder perdidos tras las Guerras de la Infamia.


  —¿Hablas de la espada Nemetyr y de la Gaita de Gorm? ¡Por todos los dioses, Errantus!, ¡esos son cuentos románticos para dormir a los infantes!


  —Tal vez sí, o tal vez no. El tiempo hace con la historia lo mismo que con una espada de hierro; ajarla y pudrirla hasta deshacerla con un simple soplo de viento. No niego que cuanto se dice en los libros pueda ser un mito, pero esos hombres de ahí fuera transmiten sus conocimientos de hermano a hermano sin alterar una palabra, y están convencidos de que esas historias son reales. Creen que al encontrar esos objetos hallarán al legítimo rey de la perdida Norgoriah. Han jurado unos votos y entregado sus vidas por ello.


  —¿Hablas de un descendiente de sangre de Los Benditos?, ¿de encontrar un Ojos Dorados? Nadie en los Cinco Reinos ha visto uno desde las Guerras de la Infamia. Y en ninguno de los escasos registros que sobrevivieron a la quema posterior se menciona que Pársupal hubiese dejado descendencia…


  —Los hermanos juramentados de esta Orden creen que sí lo hubo y llevan buscando ese legado de sangre desde entonces. Vos mismo lo habéis dicho, Majestad. Nadie en los Cinco Reinos ha visto un Ojos Dorados, por lo que cobra sentido pensar que, de haber querido ocultar su descendencia a los ojos de Drockon, Pársupal podría haberlo intentado en las Tierras Ignotas; el único lugar donde el eterno nigromante no ha posado el pie. Allí pretendemos iniciar nuestra búsqueda en pos de alguna pista.


  ››Pensadlo bien, Majestad. Si retornásemos con un Ojos Dorados enarbolando el níveo estandarte de Norgoriah y los objetos de poder, los Cinco Reinos tendrían que unirse bajo su mandato por derecho. Es el único que podría liderarnos en una guerra con posibilidades de aniquilar a Drockon. Si nuestra búsqueda tuviera éxito podríamos acabar con un imperio que ha perdurado dos mil años. ¿No creéis que merecería la pena el riesgo?


  Los ojos de Ulug recorrieron la línea que dibujaban las Columnas de Hielo de este a oeste sobre el mapa, dividiendo en dos el norte del continente. Más allá de aquellas cumbres inconquistables no había representación alguna de bosques, montañas, lagos, ríos, reinos… Solo la nada; una zona vacía con sus secretos intactos.


  —Qué crueles son los Silfos del Destino —musitó.


  —¿Qué queréis decir?


  —No hace tanto tiempo que desvelé este mismo secreto a alguien muy cercano; al igual que hizo mi padre contigo en el pasado, querido amigo.


  Ulug dirigió su mirada perdida hacia su joven ahijado.


  —Lo siento tanto, Guébriel…


  El príncipe sintió un vuelco en el estómago.


  —¿Por… Por qué?


  Ulug abandonó el mapa desplegado en la mesa para acercarse a la ventana y perder su mirada en la vasta extensión de la estepa extendida allende su ciudad amurallada.


  —Fue en la Torre de los Cinco Reyes, después de que tu padre tratara de conseguir el apoyo de los reinos vecinos para iniciar una revolución contra Drockon. Estaba decidido a no entregarle a tu hermana y conocía las consecuencias. Veinte legiones ya habían partido desde las Tierras Muertas con el mismísimo Ethleón al frente, doblegando cualquier tentación de establecer una posible alianza entre los reyes. Tu padre se quedó solo, Guébriel. Fue entonces cuando le hablé del sendero oculto en las Columnas de Hielo. Le ofrecí la posibilidad de salvaros a ti y a Alía, haciéndoos desaparecer en las Tierras Ignotas.


  —¡Fuisteis vos! —exclamó el príncipe—. Mi padre dijo que tenía un plan. Que debíamos escapar hacia el norte y encontrarnos con alguien que nos esperaba. ¿Erais vos?


  Ulug sonrió con melancolía.


  —No. Mi sitio está aquí; en esta fortaleza, cuidando de mi pueblo. Pero envié a alguien de mi total confianza; un erwyniano cuyo único cometido es guardar los secretos de ese sendero. Él debía conduciros a ti y a tu hermana hasta allí y dejaros a salvo al otro lado. El plan era muy seguro, pues solo ese contacto y yo mismo sabíamos vuestro destino final. Ni siquiera tu padre lo conocía. Era la única solución que podía ofrecerle ante tanta locura. Pero algo salió mal y…


  —A mi padre lo mataron, y sé que Gueord estuvo detrás de todo aquello —aseveró el príncipe—. Nos encerró y acusó de traición para envenenarlo. Después ajustició al servicio de cocina para que no quedara nadie que contradijera su versión. Todo se torció —recordó con lágrimas en los ojos—. Huimos con lo puesto y sin caballos. Estábamos rodeados de patrullas imperiales, incluso Gueord partió en nuestra búsqueda mientras aquel ejército se cernía sobre Uleh como una plaga de langostas. ¡Le importaba más cazar a Alía para que Drockon tuviera su premio, que asegurar la ciudad! Nuestro amigo Algmaar cayó intentando defendernos. Nos capturaron, a mí me hirieron… —dijo llevándose la mano al costado—, y no volví a ver a mi hermana nunca más.


  —Por eso no pudisteis contactar. Mi emisario esperó un tiempo, pero cuando los nomurs atestaron los bosques arrasándolo todo a su paso, tuvo que retirarse, intuyendo que os habían capturado y que ya era demasiado tarde.


  Al ver cómo Guébriel se quebraba, vencido por el dolor de los recuerdos, Ulug trató de reconfortarle con un abrazo.


  —Siento no haber dado aquel paso mucho antes, muchacho. De haberlo hecho vuestra hermana seguiría con vida.


  —Nadie sabía lo que iba a pasar, Majestad —terció Erymeo.


  Ulug contempló a su ahijado con orgullo mientras le secaba las mejillas con sus manazas.


  —Está bien. Os mostraré el camino que os conducirá hacia el sendero oculto. Haz pasar a tus hombres, Errantus.


  —¡Gracias, Majestad! —respondió el kushull con una reverencia.


  Poco después, los hombres volvieron a la sala con tensión cincelada en los semblantes.


  —Muy bien, caballeros. Nadie desea la caída de este Imperio más que un erwyniano. Por eso, os mostraré el camino para llegar hasta el sendero que andáis buscando. Por favor, acercaos y prestad mucha atención.


  Los caballeros Lacrimarios formaron un cerco alrededor de la mesa para memorizar cada detalle que el rey de Erwyn les fuera entregando. Ulug señaló un punto en el mapa con un fuerte golpe del dedo índice.


  —Vuestro destino es Bremm. Está situado a los pies de las Columnas de Hielo. El camino hasta allí no es largo, pero las agrestes estepas que aquí nos rodean pronto se transformarán en gélidas tundras que habréis de atravesar bien abrigados. Por eso os prestaré unos caballos con los que cabalgaréis durante una jornada, siempre hacia el noreste, hasta llegar a un pequeño pueblo llamado Ciñerea, donde podréis pasar la noche. Más allá de ese lugar tendréis que seguir a pie si no queréis matar de frío a los animales. Podréis dejarlos en cualquier establo que encontréis, pues están marcados con el símbolo real. Todo aquel que los vea os abrirá sus puertas como si fuese vuestro hogar.


  »Al alba del siguiente día podréis partir hacia Bremm. Es un pequeño poblado colgado en una garganta angosta de escarpadas paredes, entre un laberinto perdido de hoces muy frías y profundas en las que apenas llega la luz del día. Allí solo vive un centenar de hombres; los más aislados y olvidados de Erwyn. Son desconfiados como los huargos, e impredecibles como los aludes que escupen sus montañas. No os dirán una palabra sobre ese sendero oculto a menos que os entregue un salvoconducto lacrado con mi sello. Dicho documento estará listo para vosotros antes de vuestra partida. Una vez allí, preguntar a cualquiera por el Tremebonto. Recordadlo bien, pues el paso a través de las montañas debe su nombre a un extraño ser que ronda por esos lares. Una misteriosa entidad del otro lado que utiliza ese paso para cazar en el nuestro. Los lugareños aseguran que el Tremebonto es el único que sabe cómo abrir y sellar ese sendero. Si queréis encontrar el paso a través de las Columnas de Hielo, debéis encontrar a ese extraño ser.


  —¿Cómo lo reconoceremos? —preguntó Guedeón. Ulug mostró una risa condescendiente.


  —Creedme, caballero. Si cuanto se dice sobre el Tremebonto es cierto, lo reconoceréis en cuanto lo veáis. Dicen que camina como un hombre, pero no lo es, pues mide cuatro torsos de alzada y posee la fuerza de diez hombres. Es silencioso, escurridizo y no se deja ver con facilidad. Su cuerpo está cubierto por una mata de pelo blanco que lo hace imperceptible en la nieve. Y si eso no fuera suficiente, posee unas garras tan largas y afiladas como vuestras espadas. Podríais hallaros a su lado y no detectar su presencia hasta ser demasiado tarde.


  —Debe de tener alguna debilidad; algo con lo que poder atraerle, hacer que se muestre y nos conduzca a ese paso —barruntó Erymeo.


  —Tu intuición de kushull no se equivoca, Errantus —admitió sonriente el rey erwyniano—. En realidad, sí hay algo que atrae al Tremebonto; algo que podría hacerle salir y exponerse, pero es muy arriesgado y no creo que te guste. Cuando lleguéis a Bremm preguntad por su líder, el Naturus. Él os dará más detalles sobre eso. Es un monje que ha extendido más de la cuenta sus muchos años a base de entrenamientos estrictos y profundas meditaciones. Entregadle el salvoconducto Real y os mostrará el camino a seguir. Él era mi enviado para llevaros a las Tierras Ignotas a ti y a tu hermana, Guébriel —confesó al príncipe con tristeza—. Haced cuanto él os diga y como él lo diga. No dudéis de su integridad y tendréis una oportunidad. Es todo cuanto os puedo decir.


  Erymeo sintió un escalofrío al ver que pronunciaba aquellas palabras sin perder de vista a Erianna.


  —En fin, ¡Se acabó la cháchara Errantus! —exclamó dando un fuerte golpe en la mesa—. Si no vais a quedaros más que esta noche, me permitirás, al menos, que os agasaje con una cena en vuestro honor. Supongo que tendrás alguna aventura que contarme…


  —Claro que sí —cedió—. Una buena cena es mucho más de lo que merecemos, Majestad.


  Con una carcajada Ulug dio por terminado el cónclave, emplazando a Errantus y toda su compañía a darse un buen baño y mudar sus ropas antes de acudir al salón de los banquetes.


   


  *   *   *


   


  A pesar de las reticencias iniciales Álastor se rindió ante la contumaz insistencia del rey en ser bañado y ungido en aceites por unas doncellas que se entregaron de buen grado a su trabajo; al fin y al cabo, para Ulug, sus invitados eran héroes y así debían ser tratados. La timidez y falta de costumbre en tales protocolos incomodaron al herrero, pero la naturalidad con la que las lozanas erwynianas realizaban la labor hizo que se relajara. Aún quedaba algo de tiempo antes de acudir a la cena cuando las doncellas abandonaron la alcoba. Entonces, contempló su reflejo en el espejo que había junto al armario y sonrió con melancolía. Las muchachas le habían vestido, peinado y perfumado con tanto esmero que cualquiera le habría tomado por un príncipe.


  La imagen del joven que le contemplaba con tristeza desde el otro lado le recordó la mirada ruborizada de su dulce Alía, aquella noche en la que, ayudado por Nazary, se vio forzado a vestirse de la misma guisa para hacerse pasar por Lord Pridias sin ser descubierto en aquella cena organizada por Lako para sus nobles y caballeros.


  ‹‹Alía… la pobre Nazary…››


  Atraído por una misteriosa fuerza, salió a la balconada para dejarse acariciar por el aire fresco del anochecer y contemplar la indescriptible belleza en la extensa gama de colores que el ocaso pintaba en el lienzo celestial.


  Desde que había perdido a Alía, en escasas ocasiones había tenido la oportunidad de estar a solas como en aquel momento y, como en todas ellas, la amargura lo embargó, haciéndole sollozar sin consuelo como un niño pequeño. Solo en aquellos instantes era capaz de dar rienda suelta a un dolor insondable que no remitía por más días que pasaran. Un desgarro profundo en su alma que el tiempo no lograba reparar. Jamás pensó que se pudiera sufrir tanto. Cada mañana, al despertar, luchaba contra su voluntad de acabar con todo y unirse a ella en la muerte. Tenía en su mano una espada inmejorable que le proporcionaría un final rápido y honorable. Solo un instante de dolor y volvería a estar con su princesa para siempre. La muerte no podía ser tan mala como el quebranto que soportaba cada día por su ausencia.


  Volvió adentro atraído por el espejo. Se plantó frente a él y recordó la historia que en su día le contó su padre; en cómo su amor perdía la vida ante sus ojos sin que pudiera hacer nada por evitarlo, y en cómo halló las fuerzas para sobreponerse al dolor, viviendo cada día para criarle a él y convertirle en el hombre del reflejo.


  Los héroes no son los que ganan una batalla un día, sino los que luchan por seguir adelante todos los días, hasta que la muerte acude a abrazarles, solía decirle entre golpe y golpe de martillo.


  ‹‹Tú sí que fuiste un héroe, padre››, pensó, mirándose a los ojos en el espejo mientras se secaba las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano.
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   Ferdras 


   


  A lía y Yunisha aminoraron el paso de los corceles cuando atisbaron la ciudad de Puerto Horizonte recortada contra la luz anaranjada del atardecer.


  Ya habían transcurrido dos días desde que partieran precipitadamente de las estribaciones de Punta Alabarda. Estaban extenuadas y el hambre no dejaba de cerrar su puño implacable en sus vientres, pero tras el incidente con Muk y los mercenarios no podían permitirse otra cosa que galopar y dejar tierra de por medio. Antes de su huida despojaron a los hombres de cuanto llevaban de valor y enterraron los cuerpos junto con los objetos que no pudieron llevar consigo. Deseaban ir armadas, pero no tanto como para llamar la atención; por eso Yunisha ocultó bajo su jubón el cinturón de cuchillos de Daga, dejando el arco y el carcaj de Lobo para Alía.


  Tras el enterramiento, localizaron los caballos de los que había hablado Muk: cuatro equinos de buena planta que no se resistieron al registro de sus alforjas, en las cuales encontraron bolsas con monedas, mantas, comida y odres de vino especiado. Despojaron de la cabezada, las riendas y la silla a dos de los caballos antes de liberarlos, y a los que eligieron por montura los cargaron con lo imprescindible, siguiendo rumbo sur al galope y sin mirar atrás, alejándose de los poblados y de las sendas que discurrían paralelas a la Muralla Occidental. A lo largo de la travesía hicieron numerosas paradas y rodeos para evitar grupos de soldados, patrullas imperiales, heraldos, caballeros y caravanas de comerciantes, pues no deseaban despertar la curiosidad de ningún viajero y tener que actuar de igual modo que con los mercenarios. Hasta que, por fin, llegaron a su destino sin más encuentros indeseados.


  —Esta ciudad es tan hermosa como la recordaba. Teníais seis años cuando vuestro padre os trajo aquí para visitar el Palacio de Nácar del Marqués de Tantalon: Lord Domain Calgary, ¿os acordáis? —dijo Yunisha al señalar una construcción amurallada mucho más austera que la mayoría de los castillos y fortalezas del reino, pero cuyos muros y torreones, de un gris irisado, reflejaban sobre la ciudad el crisol de luces del atardecer.


  —Recuerdo que me pareció un lugar de cuento de hadas, y ahora que vuelvo a contemplarlo me complace sentir lo mismo que en aquellos días—respondió la princesa.


  El Palacio de Nácar era la única construcción cimentada sobre un afloramiento de roca que se alzaba en el centro de Puerto Horizonte, también conocida como ‹‹ciudad inundada», pues sus edificios se mantenían a flote gracias a una red de postes anclados en el lecho del delta del Vergas; uno de los ríos más caudalosos de Nakanya. Una ciudad donde las casas de madera se apilaban unas sobre otras de forma caótica, formando un laberinto de estrechos callejones por los que solo se podía transitar a bordo de pequeñas barcazas; no obstante, a diferentes alturas, existía una red de plataformas, pasarelas y puentes colgantes que lo conectaban todo desde todas partes para facilitar el tránsito de los lugareños.


  Aguas arriba, el Vergas describía amplios meandros de aguas mansas, en los que los pescadores sacaban sus botes y largaban las redes desde sus propios embarcaderos, junto a las viviendas asomadas a las aguas ribereñas.


  Y por último estaba la dársena de Puerto Horizonte. Una robusta pasarela que penetraba en línea recta hacia el mar como una espada de madera a la que estaban amarrados más de un centenar de galeones y barcos de pesca.


  —¿Cuál es el plan, Alteza?


  —Buscaremos alojamiento allí. —Alía señaló la dársena—. Tal vez encontremos a alguien que nos pueda llevar lo más cerca posible de Iskar en alguno de esos barcos.


  Yunisha asintió sin convencimiento. Tras desplumar los bolsillos y alforjas de los mercenarios reunieron suficientes monedas como para pasar varios días en la ciudad sin penalidades, pero dudaba que pudieran pagar a una tripulación para una travesía que podía durar semanas.


  —Entonces, adelante —dijo la princesa tras espolear su montura.


   


  *   *   *


   


  Suspendidas apenas dos palmos sobre el nivel del agua, las plataformas facilitaban el amarre de los botes, así como la carga y descarga de sus contenidos; y solo por ellas se podía transitar a caballo. Puerto Horizonte no era una ciudad para jinetes, pero, tras mucho callejear y preguntar en aquel laberinto flotante, al fin lograron entrar en la zona portuaria.


  Cuando Alía abrió las puertas de La Guarida su mente se trasladó por un instante a El Barril del Gigante por el asombroso parecido del local, su ambiente, su olor... Otro lugar que recordaba de tiempos mejores. Habían preguntado a los lugareños por una taberna donde poder encontrar buenos capitanes para una travesía discreta, obteniendo siempre La Guarida como respuesta. Según les indicaron, aquel antro podía parecer una ratonera atestada de bribones, piratas y ladrones de la peor calaña imaginable, pero, contrariamente a lo que pudieran pensar, no encontrarían mejores ni más prudentes navegantes en toda Nakanya.


  El aire estaba embotado del olor a sudor, salitre y pescado, además del humo vomitado por las chimeneas y las pipas de los fumadores. Apenas quedaban taburetes libres en los que sentarse, y la algarabía, mezcla de ebrias conversaciones y cánticos desafinados, hacía casi imposible el poder escucharse.


  —¡Será mejor que preguntemos directamente al tabernero! —gritó Alía en la oreja de su escolta para hacerse oír.


  Yunisha se limitó a asentir y conminarle con un gesto a que se adelantara. Alía atravesó con esfuerzo la maraña de mesas y comensales que se interponían en su camino hasta la barra central. Nadie en aquel alboroto hizo el menor esfuerzo por hacerse a un lado y facilitarla el paso; uno de ellos incluso estuvo a punto de alcanzarla en la cabeza al lanzar su jarra de cerveza hacia un bardo cuyos cánticos sonaban como los chillidos de un gorrino en el matadero. Las risas se mezclaron con los abucheos, y el gesto obsceno con el que el trovador respondió a la ofensa inició una batalla campal que, a tenor de cómo se lo tomó la audiencia, debía ser norma habitual en aquella madriguera de truhanes.


  Yunisha llevó en volandas a Alía hacia el rincón más alejado de la zona de combate mientras el número de borrachos deseosos de soltar los puños aumentaba. La música no dejó de sonar, ni las jóvenes camareras de servir jarras entre la tempestad de objetos voladores que se arrojaban los unos a los otros.


  —¿Qué van a tomar? —gritó alguien junto a Alía. La princesa se giró sorprendida. Apenas podía creerlo, pero allí estaba el tabernero, esperando su respuesta con una sonrisa amarillenta entre unos pómulos orondos mientras su clientela hacía añicos buena parte de su mobiliario.


  —Un tinto de las viñas de Cafán —respondió casi sin pensar.


  —¿Y usted? —el tabernero mostró cierto rechazo al reparar en la cara marcada de Yunisha bajo la capucha.


  —Cualquier cerveza bien tostada.


  Mientras el tabernero les traía las bebidas, Alía y Yunisha se entretuvieron con el espectáculo. La batalla se fue reduciendo poco a poco hasta que solo quedó un hombre frente a tres mastodontes. El público comenzó a jalear al primero y alguien propuso a gritos hacer apuestas por ver quién sería el último en quedar en pie. El hombre solitario luchaba contra el que había iniciado la contienda y sus dos camaradas. Los tres trataban de golpear el rostro de su oponente sin lograrlo, bien porque éste era más hábil o porque era el menos ebrio de los cuatro.


  Las monedas de los apostantes se amontonaron en la barra frente al tabernero mientras los puños volaban de un lado para otro. El hombre solitario no era tan corpulento como sus rivales, pero sí mucho más atlético, y poseía en su rostro barbado un aire irreverente y casi jovial que resultaba atractivo. No dejaba de sonreír y hacer muecas a sus contrincantes mientras fintaba y giraba sobre sí mismo para evitar los puñetazos con cierta gracia insultante. Cuando al fin se decidió a soltar el brazo, el primero de los tres cayó de lado como si le hubiesen cortado los pies; un golpe limpio y certero que provocó la voladura de un par de dientes antes de que su dueño llegara al suelo.


  El lanzador de la jarra fue el siguiente en recibir un directo en la nariz que le hizo volar de espaldas y partir en dos la mesa sobre la que se desplomó. Las protestas de la gente estallaron cuando el último de los luchadores se rindió alzando los brazos, pero cuando el vencedor parecía aceptar la tregua, le propinó un gancho a la mandíbula que lo estrelló contra la barra para beneplácito de quienes habían apostado por él.


  —Sus bebidas —ofreció el tabernero extrayéndolas de la contienda—. Son cinco escudos por cabeza, por favor.


  —No solo buscamos saciar nuestra sed —dijo Alía.


  —Entonces, ¿en qué más puedo ayudarles?


  —Buscamos a un capitán que pueda aceptarnos en su barco.


  —Pues no hay lugar en toda Nakanya más idóneo que La Guarida, querida mía. —El tabernero extendió los brazos—. Todos los aquí presentes son avezados navegantes que no temen alejarse demasiado de las costas si el precio es bueno.


  —¿Y cuántos aceptarían llevarnos sin hacer preguntas? —añadió Yunisha.


  —Por una buena suma… casi todos —contestó tras pensárselo un poco.


  —Nuestra bolsa no pasa por su mejor momento —se excusó Alía.


  —Entonces, no solo necesitáis a alguien discreto, sino que esté loco —respondió encogiéndose de hombros—. Y aquí solo habrá tres o… tal vez cuatro.


  —Señaladnos a uno de ellos —pidió la erwyniana. El tabernero recorrió con calma los rostros de sus clientes. Al final señaló a un hombre desaliñado con un parche en el ojo, que estaba sentado junto a una de las chimeneas, al otro extremo de la taberna.


  —Tardik el Tuerto podría ayudaros. Es algo desconfiado con las mujeres; sobre todo con las que se niegan a acostarse con él, pero no hace preguntas. Le importa un rábano dónde queráis ir con tal de cumplir el precio pactado por adelantado.


  Yunisha estudió un momento al tuerto. Cuatro hombres de rostros hoscos trataban de calmarle por algo que parecía haberle importunado. Si el parche le daba un aire peligroso y algo macabro, su barba mal cortada, su mirada alienada y sus dientes descolocados no invitaban a acercarse demasiado.


  —Intentémoslo —propuso Alía adelantándose unos pasos. La erwyniana bufó en desacuerdo, pero la siguió sin rechistar.


  Tardik se quedó mirando a Yunisha tan extrañado como si hubiera visto un unicornio, pero al bajar la mirada hacia Alía sonrió y se humedeció los labios resecos con lascivia.


  —¿Queréis algo?


  —Un barco para las dos… y ninguna pregunta —informó Yunisha tomando la iniciativa. El ojo sano del tuerto mostró su sorpresa ante una respuesta tan directa.


  —Muy bien… ¿Cuánto duraría el viaje?


  —Dos semanas… espero —dijo Alía.


  —¿Esperas? —Tardik alzó las cejas sorprendido— ¿De cuánto disponéis?


  —Tenemos dos caballos que serían vuestros, además de veinticinco yelmos y tres heraldos de plata. Es todo cuanto poseemos.


  Los cuatro acompañantes estallaron en unas risas que apenas se sintieron entre el alboroto general, pero, por la forma en que el tuerto guardaba silencio, la respuesta no le había hecho ninguna gracia.


  —Un caballo en perfectas condiciones vale dos blasones de oro. Y los nuestros lo están —se justificó Alía.


  —Un viaje de dos semanas se convierte en cuatro, puesto que, por si no os habéis dado cuenta, luego hay que volver. Necesitaríais pagarnos cuatro semanas de agua y alimento para mí y mis hombres… —dijo elevando el dedo índice—, además de sus salarios… —añadió levantando el dedo corazón—, y no hay que olvidar las labores de mantenimiento a la vuelta… —continuó con el anular—. Eso sumaría al menos seis blasones de oro. Y mi infalible olfato me dice que si no aceptáis preguntas se debe a que el viaje será arriesgado, o bien porque deseáis que mis hombres y yo guardemos silencio sobre vuestro paradero si alguien preguntara por vosotras, ¿me equivoco?


  Tardik sonrió complacido ante el mutismo de las mujeres.


  —Pues el silencio es aún más caro que el viaje en sí, señoritas —zanjó elevando el meñique—. Claro que… —el ojo sano del tuerto recorrió a Alía de arriba abajo un par de veces antes de continuar—. Si durante la travesía aceptaseis satisfacer ciertas necesidades por mi parte y la de mis hombres, el trato estaría cerrado.


  —¿Queréis convertir vuestro barco en un burdel en el que seamos vuestras putas durante dos semanas? —estalló Yunisha irritada.


  —¡Vaya, Caraquemada tiene dignidad! —se burló Tardik entre las risotadas de sus acompañantes—. Pero la dignidad no te sacará de este puerto con los caballos que dices poseer y con las monedas que llevas encima. Y es una lástima pues, aunque tu cara se ha estropeado, tu cuerpo en cambio… —Tardik resopló excitado tras manosearse descaradamente la entrepierna— ¡Dioses! Solo las furcias más caras gozan de semejantes atributos. Y tu hija es aún más apetecible. Con esos ojazos y esa carita no tardaría en hacerse rica si se ofreciera en las mejores mancebías del reino.


  —Tocadle un solo pelo y os doy mi palabra de que pasarán a llamaros El Ciego en lugar de El Tuerto.


  —¿Me estás amenazando? —Tardik se puso en pie lentamente, lo que provocó que sus hombres borraran las sonrisas de sus rostros.


  —Mi palabra no es una amenaza, es una promesa sagrada. Ponedme a prueba. —La erwyniana apretó los dientes, dispuesta a partir la mesa con la cabeza de aquel despreciable.


  —Vamos, vamos, Tardik. ¿Qué formas son esas de tratar a unas damas que necesitan ayuda?


  Los esbirros del tuerto se relajaron al reparar en el hombre que acababa de pronunciar aquellas palabras. Al reconocerle, Tardik escupió al suelo y volvió a sentarse. Yunisha se volvió para observarle.


  El hombre solitario que acababa de alardear de su arte con los puños le sonreía como si la conociera de toda la vida. Unas arrugas incipientes borraban los últimos restos de juventud en torno a sus ojos oscuros, pero el brillo de sus pupilas mostraba a un niño travieso con ganas de entretenerse con algún juego nuevo. A diferencia del resto de sinvergüenzas de la sala, aquel extraño mantenía una dentadura sana y una melena oscura bien cuidada. Resultaba extraño, pero por primera vez en muchos años la sonrisa de un hombre la turbó.


  —¡Lárgate de aquí, Ferdras! ¡Por tu culpa he perdido una buena suma! —se quejó Tardik.


  —Eso te pasa por apostar contra mí, tuerto. ¿Y pensabas desvalijar a estas damas para recuperar tu falta de visión? ¡Dioses!, ¡qué mal gusto!


  Las sonrisas tímidas que asomaron en los compañeros de Tardik se borraron al sentir el enojo contenido de su jefe.


  —¡Algún día alguien te dará tu merecido, Ferdras! Y ese día espero estar ahí para borrar esa sonrisa tuya de la cara.


  —Sin duda me merezco muchas cosas, tuerto. Pero no serás tú quien salde mi cuenta. ¿O deseas intentarlo ahora?


  Yunisha apenas daba crédito a la naturalidad con la que el tal Ferdras retaba a hombres taimados capaces de hundirle sin pestañear una daga a traición como Tardik. Pero allí parecía gozar de cierto respeto; incluido el del tuerto, que ignoró sus palabras y le dedicó un gesto desdeñoso.


  —¡Bah! ¡Haz el favor de largarte ya! —protestó antes de hundir su rostro en la jarra para ahogar sus penas.


  Apaciguados los ánimos, Ferdras puso de nuevo su atención en Yunisha.


  —Si aún deseáis ayuda, humildemente os pido que me acompañéis. Podéis estar tranquilas. Al contrario que ese grosero de Tardik no os pediré favor carnal alguno. Las chicas de mi mancebía favorita colmaron con creces mis necesidades amatorias hace unas horas. Así que, por un tiempo, seré dócil como un gatito.


  Al ver que la erwyniana no le reía la gracia, Ferdras se encogió de hombros y volvió sobre sus pasos, alejándose entre el revoltijo de mesas y clientes.


  —¿Pero a ti qué te pasa? —le increpó Alía—. ¡Sigámosle!


  La princesa trotó entre los escasos huecos dejados por los comensales hasta la mesa en la que acababa de sentarse Ferdras. Una mujer mucho más madura que el resto de las camareras le ayudaba a recomponer los platos y bandejas caídas con motivo de la reyerta.


  —Tranquilo guapetón. Ahora te traigo otro plato. Sería una lástima que esos brazos tuyos perdieran su fuerza —le dijo con un guiño y un codazo amistoso en el costado. Ferdras la cogió de la mano y besó con ternura desde la palma hasta el codo, como si aquella mujer fuera una reina.


  —No me provoques, bribón, ya sabes que no respondo —susurró la mujer antes de alejarse ruborizada entre la clientela.


  Ferdras la sonrió embobado como un niño hasta que la tabernera desapareció entre el gentío. Solo entonces fue cuando reparó en Alía.


  —Por favor, sentaos. No me gusta cenar solo. Y si lo desea tu…


  —¡Tía! Ella es mi tía Anne. Yo soy Brianna.


  —Muy bien, Brianna. Si lo desea, tu tía Anne también puede acompañarnos. —Ferdras ofreció dos de los tres taburetes que quedaban libres a su lado. Alía no tardó en aceptar, pero Yunisha se sentó como si el taburete estuviese hecho de espinos.


  —Lamento haberos dado la impresión de ser un hombre pendenciero. Nada más lejos de la realidad, pero en mi descargo debo decir que, aunque ese bardo cantaba como si le estrujaran las pelotas, no puedo permitir que se afrente a un artista con insultos, ni que le lancen objetos cuando está en pleno proceso creativo. El arte, aunque no se entienda, siempre es respetable.


  Alía se tapó la boca para reprimir una carcajada. De toda la manada de rufianes que abarrotaban La Guarida, Ferdras debía ser el macho dominante, pero le caía bien, pues su desparpajo y su sonrisa pícara no solo le recordaban a su perdido hermano Guébriel; había algo más en él que le resultaba extrañamente familiar.


  —Dijisteis que ibais a ayudarnos —le recordó Yunisha, ceñuda.


  —¡Por supuesto! —Ferdras mostró las manos en señal de paz, en el instante en que la veterana camarera llegaba a la mesa con la cena.


  —Perdiz escabechada en un mar de cebollas asadas, tal y como a ti te gusta, guapetón —recitó, inclinándose sobre él con descaro para colocar su generoso escote a la altura y distancia adecuadas.


  —¿Puedes traer lo mismo para mis nuevas amigas, amor mío?


  La mujer se estremeció como si sus palabras le hicieran cosquillas, pero al fijarse en las acompañantes de Ferdras fingió estar disgustada.


  —¿Vas a serme infiel con estas dos?


  Ferdras la trajo hacia sí de un tirón y le propinó un beso eterno en el cuello que la hizo ronronear.


  —Ya sabes que para mí no hay otra como tú, Silvana. Siempre estás en mis sueños más inconfesables.


  —Tú sí que estás en los míos, bribón —respondió con un suspiro —. ¿Ves?, ahora tendré que aliviarme en la trastienda por tu culpa, zalamero.


  —Oh, vamos amor mío. Resérvate para más adelante. Así será todo más intenso —la provocó con otro ósculo en la oreja.


  —Más vale que pares si no quieres que haga realidad mis fantasías aquí mismo delante de toda esta gente, incluidas tus amigas y mi marido —le reprendió, mirando de soslayo al tabernero.


  —No le harías esa faena, ¿verdad?


  Por la cara que puso la tal Silvana, Alía supo que había protagonizado muchas faenas a espaldas de su esposo.


  —Como si a él le importara. Voy por los platos de tus amigas.


  —Tranquilas. La cena correrá de mi cuenta —aclaró Ferdras cuando Silvana volvió a la barra.


  —La primera lección a aprender en la vida es que nadie ofrece algo a cambio de nada —recitó Yunisha a la defensiva.


  —Cierto —respondió, señalándola con el tenedor tras echarse el primer trozo de perdiz a la boca—. Aunque el tuerto es un canalla de cuidado, tenía razón. Con lo que le habéis ofrecido no se pagan los costes de un viaje de una luna más el silencio de quienes os transporten.


  —¿Escuchasteis nuestra conversación? —dijo Alía abrumada.


  —Sí, lo siento. Soy un cotilla que no pudo resistirse al veros junto a esa serpiente de Tardik para pedirle su barco sin indicar destino. No me malinterpretéis. Todos estos hombres, y yo me incluyo entre ellos, tienen secretos que ocultar; asuntos confidenciales por los que no dudarían en decapitarnos los honorables caballeros y sus grandes señores. Hemos sido testigos de infidelidades, robos, asesinatos, traiciones y todo tipo de fechorías. Incluso hemos ocultado y llevado a costas lejanas bastardos de reyes para alejarlos de la ira de las reinas. Mantener todos esos secretos a buen recaudo es esencial en nuestro trabajo. Todo hombre debe confiar en que sus tramas no serán descubiertas en un futuro por quienes colaboraron en ellas. La confianza es fundamental en nuestro trabajo.


  —Es como una planta que hay que regar a diario. Sí. Me suena ese discurso. El último que lo soltó nos traicionó el mismo día y pagó con su vida por ello —recordó Yunisha, torciendo los labios.


  —Lo digo en serio, Anne. El silencio entre nosotros es lo más sagrado que tenemos… pero es muy caro. No obstante… —Ferdras probó un nuevo bocado y masticó pacientemente antes de continuar—. Dispongo de un navío que estoy dispuesto a poner a vuestro servicio. Solo tenéis que indicar el destino y yo pondré el rumbo.


  —¿Por todo lo que tenemos? —preguntó Alía.


  —Dos caballos, veinticinco yelmos de bronce y tres heraldos de plata. Sí —respondió sin dejar de masticar.


  —¿Y sin favores carnales? —añadió Yunisha.


  —Salvo que os rindierais voluntariamente a mis encantos, tenéis mi palabra de que ni yo ni mis hombres os pondremos una mano encima.


  —¿Tenemos transporte entonces? —Alía le tendió la mano.


  —Lo tenéis —aseguró, estrechándosela con un guiño y una sonrisa ladeada.
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   La Bendición de la Madre 


   


  S udoroso y exhausto, Yursus desesperaba por ser liberado tras pasar toda la tarde encadenado de pies y manos a una de las paredes de la cámara privada de Nesteyor. Los grilletes de plata que oprimían sus escuálidas muñecas tenían grabadas extrañas runas de protección para, según el mago erwyniano, evitar posibles reacciones violentas del mal que le consumía cuando intentara extraerlo. Para su sorpresa, el primer contacto del preciado metal le abrasó la piel, pero, tras los salmos y oraciones de liberación proferidos por el hechicero, la quemazón fue remitiendo hasta desaparecer por completo. Transcurridas tres horas eternas, a Yursus apenas le quedaban fuerzas para mantener los ojos abiertos, pero al fin todo había terminado. Según Nesteyor, sus energías ya estaban equilibradas y su deterioro físico reducido.


  Las cadenas tintinearon cuando levantó las trémulas manos para apartarse de la cara los mechones sudorosos que tenía pegados a la cara. Después alzó el mentón para contemplar el fenómeno estelar que se estaba produciendo en aquel momento sobre su cabeza. La cámara privada de Nesteyor se hallaba en la cúspide de una torre circular coronada por una hermosa cúpula de cristal. Estaba atestada de libros, papiros y extraños cachivaches repartidos entre cientos de estantes polvorientos. Sobre ellos el cielo ya se había oscurecido y la noche prendía las primeras estrellas mientras la luna se abría paso sobre la bóveda, bañando a Yursus y al mago erwyniano con un potente chorro de luz blanca.


  —Esto no lo esperaba —musitó Nesteyor.


  —¿Qué ocurre? —murmuró Yursus volviendo a su realidad.


  —Ese ente oscuro que te atacó sigue dormido dentro de ti. He sometido su influjo, pero produjo ciertos daños en tu alma que tal vez no desaparezcan jamás. Son como una marca de arañazos que pueden cicatrizar, pero que unos ojos avezados en la magia siempre verán.


  —¿Entonces ese ente acabará controlándome?


  —Yo no he dicho eso, pero detecto algo en tu interior que puede despertar y alimentar el poder de esa entidad si no andas con cuidado —respondió dándole un golpecito en el esternón con su dedo huesudo.


  —¿Y qué es?


  —Un dolor profundo provocado por la pérdida de un ser amado, ¿me equivoco?


  Yursus ahogó un sollozo, cerró los ojos y apretó los labios como si le hubiesen acuchillado.


  —Ese dolor conduce al odio, jovencito. Y el odio es una de las fuerzas más poderosas del orden universal. Muchos jóvenes dotados para la magia se han dejado seducir por él a lo largo de las centurias, transformándose en temibles nigromantes. Antes de que la historia acabara olvidada junto con las pilas de libros que el Imperio quemó tras las Guerras de la Infamia, hasta los niños podían recitar los nombres de los magos negros más despiadados. Muy pocos se recuerdan hoy, pero de todos ellos, Drockon fue…, es, el más fiero e implacable de todos los tiempos. Odia tanto la belleza del mundo en el que vive que se ha convertido en su peor enemigo. Inconmensurable es su poder porque inconmensurable es su odio. Es lo que en el mundo de la magia se conoce como un… Vook´gull.


  —¿Vook´gull? ¿Qué es? —Nesteyor sonrió como si ya esperara la cuestión del pupilo.


  —Es un mago que ha alcanzado La Sublimación. Por resumirlo, es algo así como una metamorfosis del alma.


  —No lo entiendo.


  Nesteyor se acercó a una mesa emplazada en el otro extremo de la sala, donde reposaban varias pilas de libros viejos, un candelabro de diez brazos y un juego de té. Cogió la tetera y uno de los pequeños cuencos, se volvió y se acuclilló frente a Yursus.


  —Imagina que el alma es como este cuenco. Un recipiente que a lo largo de la vida se va llenando de experiencias —explicó mientras vertía el té—. No importa si esas vivencias son buenas o malas, sino cómo reacciona el alma ante ellas. Puede bloquear las malas y quedarse con las buenas…, o, al contrario. Un Vook´gull es un mago que solo atesora odio en su interior, al considerar que sentimientos como el amor, la compasión o la amistad son debilidades. Por tanto, desprecia a quienes las practican.


  »Pero como he dicho antes, el alma es un recipiente. Imagina ahora que eres capaz de acumular tanto odio como para rebasar los límites de lo que tu alma puede soportar. Trata de pensar en toda la rabia e impotencia que has podido sentir; añádele la que experimentarás a lo largo de toda tu vida, concentradas en un solo segundo, y que tal cantidad de odio ya no cesara ni remitiera a partir de ese instante. Es, en ese momento, cuando se produce la Sublimación; cuando el alma se despedaza para convertirse en algo mucho más potente y destructivo. Algo inimaginable…, como inimaginable es que en un cuenco como este pudieras contener un océano.


  —Vaya… —suspiró Yursus—. No quiero imaginar cómo debe sentirse alguien así.


  —No importa lo preparado que se sienta un mago. La Sublimación es un salto tan poderoso como imposible, pero cuando se alcanza, solo la mortalidad le diferencia de los dioses. Drockon lo consiguió, y desde que halló la fórmula para prolongar su existencia, domina con mano de hierro a las criaturas que pueblan este mundo como una deidad oscura.


  —Entonces no hay salvación posible si se lucha contra alguien así. ¿Ni vos, ni otros magos como Mazok podéis hacer nada?


  Nesteyor relajó su semblante ante el rostro compungido del aprendiz.


  —Te he contado todo esto porque veo en ti un gran potencial, Yursus. Esa entidad oscura que te alcanzó también lo vio… Y por eso no pudo acabar contigo —Nesteyor volvió a levantarse para mesarle la larga melena. Parecía debatir consigo mismo, pero acabó sacudiendo la cabeza, decidido a continuar—. El mal que te atacó, si bien te dejó muy maltrecho, no pudo terminar contigo porque posees algo que muy pocos conocen: la Bendición de la Madre.


  Yursus arrugó la frente sin entender nada, pero en sus ojos brillaba la curiosidad. Nesteyor, captando su interés, prosiguió.


  —Es una marca que queda impresa en el alma cuando se viene al mundo a costa de la vida de la madre.


  Nesteyor midió muy bien sus palabras, pero al ver cómo el asombro inicial de Yursus se tornaba en una mueca de culpabilidad, pensó que se había equivocado al exponerle aquel incómodo secreto.


  —¿Qué recuerdas de tu madre, Yursus?


  —Nada… —respondió con un hilo de voz.


  —¿Cuáles son tus primeros recuerdos?


  —El orfanato…


  La mirada del joven se dispersó como si le hubieran golpeado con un mazo. Yursus nunca supo quiénes le habían dado la vida, y hacía años que perdió toda esperanza de averiguarlo. En lo concerniente al concepto de familia, Khastor fue el único al que pudo considerar como un padre, y a Álastor como un hermano. Tras pasar casi todos sus años escapando de hospicios y sobreviviendo a las perversas intenciones de los maleantes en las calles, acabó enterrando cualquier recuerdo y acabado con todo sentimiento de apego hacia su propia sangre. Sin embargo, aquel hombre místico vestido con un hábito verde acababa de aportar la primera luz en la impenetrable oscuridad de su pasado. Y lo que le había mostrado no podía ser más descorazonador.


  —Si —zanjó Nesteyor con determinación—. Tu madre murió al alumbrarte.


  Nesteyor pudo leer en la mente del escuálido muchacho tan claro como lo hacía en sus grimorios. En el mundo en que vivían, a excepción de la Nobleza, no se veía con buenos ojos a los vástagos que se llevaban la vida de sus madres durante el parto. Aquel era el peor de los augurios; una maldición que a lo largo de la historia se había castigado de formas diversas según los lugares y las épocas. Durante siglos se aceptó la costumbre de enterrar a los neonatos junto con la madre muerta. Con los años se apiadaron de los pequeños, regalándoles una muerte rápida antes de proceder al enterramiento; aunque aquello tampoco se practicaba desde hacía generaciones.


  En aquellos días, lo habitual era entregarlos a los templos para que expiaran sus culpas rezando a los dioses y renunciando a cualquier lujo a través de la vida contemplativa y el sacerdocio. Así, las abadías, templos y conventos garantizaban la permanencia de las vocaciones a través de estos hombres y mujeres que consumían sus años de vida entre sus muros hasta expiar su pecado original con el beso de la muerte.


  Por supuesto, existían los orfelinatos, pero estaban destinados a los desdichados infantes que perdían a sus padres por las hambrunas, enfermedades, guerras o la violencia. Jamás se abrían las puertas para los asesinos de madres.


  La vida de Yursus había sido una sucesión interminable de días en los que la soledad y el hambre fueron sus inseparables compañeras; hasta aquella tarde, en aquel callejón oscuro en el que Álastor se cruzó en su camino por primera vez, cuando un hombre malvado, acompañado de una caterva de jóvenes delincuentes, trató de abusar de él. Hasta aquel día se consideraba a sí mismo como un perro más al que se apaleaba por diversión, aceptando cada puñetazo, cada patada, cada esputo o vejación como algo natural en la vida de un chico sin hogar. Los puños de Álastor alejaron a sus agresores con la misma velocidad con que lo hicieron sus asumidas convicciones. Gracias a él, aprendió a valorarse cada día un poco más y a perseguir su sueño de aprender magia para compensar la exigua fortaleza física que los dioses le habían regalado. A lo largo de sus años le habían llamado de todo, sin embargo, en aquellos instantes, Nesteyor le desvelaba algo que jamás le habían dicho; era un asesino de madres.


  —Sé lo que piensas, muchacho —indicó Nesteyor mesándole los cabellos con dulzura—. Pero al contrario de lo que opina la gente corriente, los magos albergamos un punto de vista muy diferente al respecto —Yursus alzó la mirada con los ojos nublados por la tristeza—. Lo llamamos La Bendición de la Madre porque para nosotros no hay nada más hermoso que la entrega de la propia vida para salvar otra. Es la madre la que se sacrifica para que la vida siga su curso a través de su retoño, Yursus. Los hombres corrientes no lo ven así. Pero quienes dedicamos nuestra vida a escudriñar los entresijos de las leyes que rigen los orbes, sabemos que ese acontecimiento dramático imprime al alma del neonato una especial protección: la de quien le da la vida. Puedo verla en ti tan clara como veo la luna sobre esa bóveda de cristal —dijo señalando a las alturas—. Eso te confiere una ventaja a la hora de practicar la magia. Si usas bien tu don, podrías llegar a ser uno de los grandes. Pero ten cuidado —advirtió—. Ese quebranto que atenaza tu espíritu despertó fuerzas que te han hecho más poderoso, sin embargo, no debes fortalecerte caminando por la senda que el odio por tu pérdida ha abierto ante ti. ¿Me entiendes? No atesores odio en tu alma si no quieres acabar tus días como un siervo más del eterno emperador, tal y como son los miembros de su Consejo Oscuro.


  —No puedo evitarlo —sollozó apretando los dientes—. A Nazary la mataron sin que hiciera nada por evitarlo. Fue por mi culpa.


  —Ella está bien, Yursus. Disfrutando del Banquete Eterno con los dioses. No te odies a ti mismo ni al mundo por haberla perdido, pues esos sentimientos son producto del apego, y éste, a su vez, de nuestro egoísmo.


  —¿Egoísmo? —Yursus lo miró como si le hubiera dedicado un insulto aún peor que el de asesino de madres.


  —Egoísmo por el deseo de mantener con nosotros a nuestros seres queridos. Todo ocurre por algo: la muerte de tu madre, la pérdida de esa chica a la que llamas Nazary. Y es la escasez de miras debida a nuestra mortalidad lo que nos impide ver el porqué de las cosas con una perspectiva universal. Tienes que vivir tu vida acorde con lo que tu madre o Nazary esperarían de ti, haciendo que se sientan orgullosas con tus actos. Piensa en las sonrisas que te dedicarán cuando recibas el beso de la muerte y acudan a tu encuentro.


  Yursus bajó la mirada al tiempo que una lágrima surcaba una de sus mejillas.


  —Sí hay salvación posible, Yursus, pues de la misma manera que La Sublimación por odio transformó a un nigromante como Drockon en un Vook´gull, existe su reverso: la mítica figura del Ahera´mae; que significa literalmente, el que se sublima por amor…


  El aprendiz alzó de nuevo su escuálido mentón con los ojos nublados.


  —La Sublimación por amor es aún más difícil de alcanzar, pero no existen límites para el alma que consigue semejante salto. Y un alma marcada con la Bendición de la Madre, como la tuya, podría darlo.


  —¿Y qué debo hacer para lograrlo? —las cadenas que retenían a Yursus tintinearon al mostrar las manos, ansioso por saber más.


  —Es solo teoría, claro, pero deberías ser capaz de concentrar en un solo instante todos los momentos de tu vida en los que has llorado de alegría o emoción. A lo largo de la historia muchos hombres y mujeres que se consideraron sabios lo han intentado, pero esta cáscara de carne y huesos que encierra nuestra alma nos hace demasiado débiles; como un lastre que nos impide volar, arrastrándonos por el fango de las pasiones mundanas, llegando a matar a nuestros semejantes por satisfacerlas. Asesinamos por avaricia, por lujuria, por envidia o por soberbia; algunos incluso porque les proporciona placer. Vivimos en un mundo en el que tarde o temprano somos víctimas de la violencia que ocasionan los actos de quienes ceden a esas pasiones. Tú mismo has sufrido esa pérdida que te atormenta, por el placer que los soldados del Imperio sienten ante la muerte de hombres y mujeres. Ese padecimiento es tan desgarrador que ha enterrado los momentos felices de tu vida, incapacitándote para recordarlos y recurrir a ellos. Y eso es vital en la magia, Yursus.


  Nesteyor apoyó su mano sarmentosa sobre los cabellos del pupilo, tratando de no exteriorizar la lástima que sentía por él.


  —No es mi deseo abrumarte con conceptos que irás aprendiendo.


  —¡No por favor! ¡No estoy abrumado!, bueno…, sí, pero…


  Yursus veía cómo se cerraba una puerta que deseaba mantener abierta para averiguar más, pero Nesteyor estaba decidido a zanjar la conversación.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó, ignorando sus súplicas.


  —Mucho mejor —respondió rendido.


  —En ese caso…


  El mago erwyniano susurró unas palabras y las cadenas de plata que le retenían en la pared se convirtieron en cenizas volátiles que desaparecieron frente a sus ojos.


  —Por favor Yursus, ponte en pie.


  El chico se incorporó como un potro recién nacido, pues llevaba tanto tiempo sentado en el suelo que las piernas se le habían entumecido. Contempló a Nesteyor mientras éste se aproximaba a la mesa de piedra para recoger su báculo blanco y el cayado pequeño y retorcido en el que se había apoyado durante las últimas semanas.


  —¿Crees que seguirás necesitando esto? —le dijo tendiéndole el bastón. Solo entonces Yursus fue consciente de lo mucho que había mejorado. Ya no estaba tan encorvado, aunque todavía hundía el pecho entre los hombros como si le hubieran dado una patada.


  —No. Creo que no.


  —He hecho cuanto he podido por equilibrarte, Yursus. Ahora tu mejoría depende de ti. Medita sobre lo que hemos hablado y céntrate en pensamientos positivos. Encuentra ese momento feliz de tu vida en que habrías deseado que se detuviera el tiempo. Cuando lo tengas, atesóralo y recurre a él cuando creas que el mundo se hunde bajo tus pies. Solo así contendrás el mal que entró en ti. Es el último consejo que te puedo dar, pero será el más valioso si lo sigues. ¿Crees que serás capaz de hacerlo?


  Yursus cerró los ojos y rebuscó en sus recuerdos. Nesteyor sonrió al ver las lágrimas caer como chorros por las mejillas del aprendiz. Por primera vez no eran de tristeza, y el gran taumaturgo erwyniano entendió que el chico lo había logrado.


  —Ya lo he hecho —replicó, abriendo de nuevo sus ojos vidriosos.


  —Pues jamás lo olvides, Yursus. Jamás lo olvides.


   


  *   *   *


   


  —Adelante —invitó Álastor al escuchar los golpecitos en su puerta. Cuando los goznes chirriaron sonrió al ver a Yursus asomándose con timidez. Un cambio sutil, pero evidente, se había producido en él. Seguía siendo el muchacho debilucho y raquítico de siempre, pero caminaba más erguido, ya no usaba el bastón y su semblante se parecía un poco más al del chico jovial y sonriente que recordaba.


  —Veo que te ha ido bien con Nesteyor.


  —Mejor de lo que esperaba —replicó—. Según me ha contado, nació con un don para la sanación. A pesar de todo, ha tenido que esforzarse hasta la extenuación para equilibrar mi estado vital, pero finalmente lo ha logrado. Ha sido increíble, hermano. Me encuentro mucho mejor, aunque…


  Álastor puso los brazos en jarra al ver a su amigo mordiéndose el labio; un gesto que le delataba siempre que un pensamiento le preocupaba.


  —¿Qué te ocurre?


  —Verás, es que… Nesteyor me ha desvelado algo sobre mi pasado, hermano. Dice que ha podido verlo en mi alma, o algo así.


  —¿Y qué es?


  —Mi madre murió después de darme a luz, Álastor. Ella murió por mi culpa.


  Álastor retrocedió un paso y le cogió por los hombros.


  —¿Pero qué dices? ¿No creerás esa estupidez?


  —No sé, Álastor. Nesteyor me ha aleccionado sobre ello, pero…


  —Ni se te ocurra pensar que puedes ser una maldición para nadie, mucho menos cargar con semejante culpa cuando ni siquiera eras consciente de tu propia existencia. ¡Mira a Guébriel! Su madre murió tras darle a luz, y él habla de ello con normalidad.


  —Es distinto, Álastor. Él es un noble. ¡Un príncipe!


  —¡Un hombre como tú y como yo! ¿Qué importa su origen?


  —Todo importa, Álastor —respondió cansado—. En esta mierda de mundo todo importa si eres noble. Nosotros no somos nada… Nada.


  Álastor se quedó mirándolo pensativo. No sabía qué había ocurrido en la Cámara de Nesteyor, pero intuía que fuera lo que fuera, había dejado a su amigo con las fuerzas justas para mantenerse en pie. A pesar de su evidente mejoría necesitaba un descanso.


  —Por eso mismo hacemos lo que hacemos. Hemos emprendido este viaje para cambiar las cosas. ¿Recuerdas?


  Yursus batió la cabeza, animado.


  —No me hagas caso. Perdona mis momentos de debilidad. En realidad, Nesteyor me dijo que mi desgracia al nacer debería considerarla una bendición. Me aseguró que estoy protegido por el amor de mi madre o algo así…


  —Eso tiene mucho más sentido que pensar que eres una maldición. Piénsalo.


  —Lo sé. Ese mago me ha dejado claro que mi madre se sacrificó por mí y me protege desde el otro lado. Poseo su bendición y con esa idea me quedo.


  Los faros de sus ojos habían ganado luminosidad. No mentía.


  —¡No sabes cuánto me alegro!


  Ambos rieron con ganas. Aun así, eran risas desvencijadas por el dolor compartido que les había empujado a madurar de golpe. Cada vez que se miraban se reconocían como en un espejo. El Imperio redujo a minúsculos pedazos lo poco que tenían, todo cuanto amaban; pedazos que jamás se recompondrían por mucho que se empeñaran.


  —El rey ha organizado una cena en nuestro honor. Anda, vámonos de aquí —sugirió Álastor. Yursus asintió al tiempo que se llevaba la mano a una barriga que parecía albergar mil gatos furiosos.


   


  *   *   *


   


  El banquete preparado para la hermandad fue íntimo. No hubo grandes faustos, ni música, ni exóticas danzarinas, tragasables, escupe fuegos o cuentacuentos. En cualquier caso, para Álastor fue una experiencia enriquecedora que le permitió conocer mejor a los caballeros Lacrimarios, quienes parecían guardar una escrupulosa jerarquía alrededor de la mesa en función de su edad.


  Ya conocía el liderazgo de Guedeón, ganado, no solo por la veteranía de su edad, sino por la experiencia y sabiduría que rezumaba por cada poro de su piel arrugada tras muchos años de vivir a la intemperie. En cierto modo, se parecía bastante a Erymeo. Cada palabra que salía de sus labios era una sentencia que la Hermandad aceptaba como si fuera ley. Y parecía tener, además, una habilidad envidiable para discernir cuándo mostrarse inflexible y cuándo magnánimo.


  El segundo al mando era el espigado Mainon, a quien siempre reservaban el puesto a la derecha de Guedeón en la mesa. Le gustaba contar historias y parecía armado de una paciencia infinita ante la disparidad de caracteres de sus hermanos juramentados.


  A la derecha de Mainon siempre se sentaba Rokjard. Por lo que contaron de él, era un hombre astuto y un tanto suicida, al que le costaba templar su arrojo y a quien reprochaban que siempre desenvainara su espada antes que la prudencia. Su melena dorada y lisa como una sábana, sus ojos claros, su acento refinado y sus rasgos sureños evocaron en Álastor a su perdido amigo, el conde Algmaar. Y no se equivocó cuando, al preguntar por su procedencia, éste reconoció su origen sarlano.


  Desde su asiento, a la derecha de Rokjard, Zarius escuchaba atentamente cuanto se decía en la mesa. Para conocer su opinión sobre los temas que trataban, le interpelaban con preguntas sencillas que solo requerían una afirmación o una negación que éste indicaba con un movimiento de su cabeza. Álastor no pudo evitar quedarse absorto ante sus ojos dispares. Le parecía increíble cómo podía expresar con ellos todo lo que no era capaz de decir a través su lengua mutilada.


  Después estaba Ambros; un hombre poco agraciado, con más pelo en el entrecejo que en la cabeza. Siempre se mostraba arisco y atormentado, con un humor agrio que le recordaba a Gueord. Era el único que guardaba su opinión para sí en los debates y, cuando decidía participar, lo hacía con exabruptos. Pero lejos de mostrarse molestos con su actitud, sus hermanos en el acero se reían y encogían de hombros, añadiendo frases como: «no hagas caso», «él es así»,  o «no tiene remedio».


  Virlo era quien controlaba sus salidas de tono desde su asiento a su derecha. Junto a Guedeón y Mainon, el kratiense era el más respetado de la Hermandad, pues a pesar de su mirada fría como la hoja de una espada, su corazón era cálido como la fragua en la que se templa, y sus palabras emanaban de sus labios tan sabias y respetuosas como las de Guedeón; una combinación que hacía sentirse seguro a quienes permanecían a su lado.


  A la derecha de Virlo se sentaba Freius, el más orondo de todos los hermanos lacrimarios. De él destacaban sus ojillos alegres y menudos como los de un ratón, así como su carácter afable y descuidado. Mientras parloteaba, apuraba las jarras de cerveza como si cada trago fuera el último, sin importarle los regueros que le caían por la comisura de los labios hacia su barba castaña. El alcohol no parecía hacer mella en su juicio ni en su equilibrio, aunque coloreaba de un tono rosado sus mejillas, orejas y la punta de su naricilla chata y regordeta. Gustaba de amenizar la velada con una retahíla interminable de chanzas que hacían las delicias de sus compañeros; a excepción de Ambros, quien lejos de carcajearse como el resto, maldecía entre dientes su «falta de gracia», a lo que Freius contestaba: «no hay nada que hacer con él», para añadir: «salvo contarle otra chanza» y así continuar con el espectáculo.


  Desde el taburete situado a su derecha, Nextor añadía canciones y odas improvisadas, con movimientos tan delicados como los de un bardo. Le gustaba competir con Freius por ser el primero en apurar todas las jarras de cerveza que se pusieran a su alcance, pero no tenía el aguante de su compañero, de manera que, una vez consumidas cinco de ellas, sus melodías se tornaron en graznidos tan desafinados como los de los cuervos, y sus narraciones, tan incongruentes como las de un bebé.


  Los dos últimos puestos en la mesa los ocupaban los jóvenes Grebbor y Paladian; dos hermanos erwynianos que solían intercambiar impresiones al margen de los demás cuando se cruzaban varias conversaciones en la mesa. Ambos dijeron haber crecido en un pueblecito minúsculo y tranquilo a los pies de las montañas de Veltorr, en los límites surorientales de Erwyn, hasta hacía dos años, cuando los caballeros Lacrimarios se presentaron en la casa de su padrastro para cumplir con la última voluntad de Sir Kungan, el último hermano caído: presentarles sus respetos a sus hijos y reclutarles para la causa si así lo deseaban. A partir de aquel instante Grebbor y Paladian dejaron a su madre al cargo de sus tres hermanastros, juraron fidelidad a la enseña de la lágrima y, tras un año de instrucción, fueron armados Caballeros.


  Grebbor era el mayor, el más alto y musculado. Sus ojos eran tan oscuros como claras sus miradas, y parecía disponer de un instinto protector que saltaba a la mínima ocasión, sobre todo cuando Ambros dedicaba a su hermano menor alguno de sus desplantes.


  Paladian, en cambio, tenía unos rasgos tan delicados y un rostro tan inocente que más bien parecía una joven doncella a la que hubieran ataviado con una capa y una espada en una fiesta de disfraces. Era casi tan delgado como Yursus, pero, según le habían comentado, las apariencias engañaban, pues era el más rápido en desenfundar, fintar y en repartir mandobles cuando la situación lo requería.


  Durante la cena, Álastor descubrió la dulce complicidad que parecía existir entre Erianna y el mayor de los hermanos erwynianos. Grebbor se mostraba muy atento con ella durante toda la velada mientras la mestiza trataba de ocultar el agrado que le provocaban sus palabras. Álastor ya había visto antes esa chispa en la mirada, ese sonrojo inevitable, esa mano que recoloca un mechón de cabello de forma casi obsesiva, ese esfuerzo por mantener la compostura.


  Por su parte, los caballeros Lacrimarios también trataron de aprovechar el ambiente distendido para conocer mejor a los jóvenes nakanios y descubrir qué tipo de experiencias habían llevado a un joven como el Yunque y al inquietante Yursus a rebelarse contra el Imperio, o cómo había sido capaz el primero de forjar su peculiar espada, entre otras muchas cosas; intuyendo la trágica historia que debía ocultarse tras el colgante que con tanta nostalgia acariciaba el Yunque cada vez que perdía su mirada. Pero ninguno soltó su lengua, y los caballeros así lo respetaron.
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   La Truhana 


   


  A lía volvió el rostro hacia Ferdras cuando le vio acercarse a ella con cautela, como si temiera distraerla de su fascinación por el navío que se mecía en el amarradero del puerto, flotando sobre las aguas a pocos pasos de ella.


   —Vuestra embarcación es más hermosa de lo que esperaba, Ferdras —anotó con los ojos atrapados en el suave vaivén de los mástiles frente a la luz del amanecer.


  —Celebro que os guste, Brianna —respondió colocando los brazos en jarra—. Pero esperad a verla surcar las aguas como un cuchillo; silenciosa como una asesina, y rápida como una sirena.


  —Como si hubieseis visto alguna… —bromeó Alía.


  —No suelen aventurarse en la superficie porque no se fían de los hombres, pero, cuando se asoman, lo hacen camufladas entre los delfines. Así fue como vi a una hace algunos años. Nos acompañaba dando saltos en el agua junto al mascarón de proa, hasta que se dio cuenta de que era objeto de mi admiración. Me guiñó un ojo y se sumergió en las profundidades. Desde entonces no he tenido la fortuna de repetir la experiencia, pero ¿quién sabe?


  —Bonita historia. Lástima que ya no seamos unas niñas para creer esas fábulas —apuntó otra voz de mujer tras él. Ferdras se volvió fingiendo sentirse ofendido.


  —Lástima por vos que habéis perdido la inocencia, lady Anne —dijo al verla—. Por cierto, se os ve muy bien con vuestro nuevo atuendo. Ese pantalón de cuero realza vuestro trasero. ¡Dioses! —exclamó con un bufido mientras la admiraba sin pudor—, y las botas altas que habéis elegido estilizan esas larguísimas piernas que vuestra madre os dio.


  La erwyniana se quedó con los brazos cruzados y las mejillas ruborizadas sin saber qué contestar. Llevaban tanto tiempo huyendo por los bosques con lo puesto que sus ropas estaban inservibles. Por eso, cuando Ferdras les ofreció su casa para pasar la noche, lo primero que hizo fue proponerles un más que necesario cambio de vestuario.


  La casa flotante de Ferdras no estaba muy lejos de la taberna en la que se habían conocido. El edificio parecía, como todos en Puerto Horizonte, una sucesión de cajas de madera apiladas sin orden ni concierto, donde las cajas superiores eran más grandes que las inferiores, asomándose a los canales por encima de ellas sin derrumbarse sobre las aguas gracias a las pasarelas y puentes que las conectaban, apuntalando el conjunto. Cada caja era una vivienda; y la de Ferdras era la inferior de las de su pila; un cascarón húmedo, pequeño y sin lujos, cuyo suelo crujía cada vez que el agua batía los postes sobre los que se sustentaba. De las tres habitaciones que disponía, Ferdras insistió en que se hospedaran en la única que tenía un pestillo para cerrar desde dentro. Aquello les dio a Alía y Yunisha cierta sensación de seguridad e intimidad; aunque la erwyniana sabía que Ferdras podría derribar aquella ridícula portezuela con un estornudo.


  Yunisha no aprobaba la idea de meterse en la casa de un desconocido, por mucho que hubiese intercedido por ellas ante aquel tuerto indeseable de La Guarida, sobre todo, al recordar la desagradable experiencia con el mercader de telas. Pero a Alía le había caído bien y confiaba en él. La princesa insistió en que había algo familiar en la actitud de aquel brabucón que le hacía sentirse cómoda.


  La alcoba prestada era pequeña y austera; con un único ventanuco en el lado sur, que ofrecía unas vistas al piso inferior de otra pila de casas flotantes, al otro lado de un canal de apenas cinco pasos de ancho. El mobiliario consistía en un lecho, una mesita de noche y un arcón en cuyo interior Ferdras les dio permiso para curiosear y quedarse con lo que quisieran. Una propuesta generosa que entendieron cuando así lo hicieron.


  El arcón estaba repleto de ropa de mujer; aunque no muy adecuada para damas de cierta alcurnia. No encontraron vestidos lujosos de tul ni sedas, sino pantalones ceñidos y petos de cuero o de lana, aparte de alguna que otra capa. Ferdras aclaró que pertenecían a sus muchas amigas del amor. Queridas que en ocasiones tenían que saltar desnudas a los canales para huir de clientes de escasa bolsa y puños ligeros. Cuando eso sucedía, acudían a Ferdras para que se encargara de impartir justicia, rompiendo las narices de quienes se negaban a aligerar sus bolsas. Una actitud que le granjeó el favor y la gratitud de las meretrices de la ciudad, quienes se disputaban sus favores cada vez que él ponía un pie en sus dominios.


  Alía miró a Yunisha y sonrió. Ferdras tenía razón. Allí, en mitad del muelle, con la capucha echada sobre la cara, y aquella ropa de cuero tan apretada en torno a sus curvas, su escolta parecía la versión erótica de una diosa guerrera capaz de paralizar el corazón de un hombre. Hacía mucho que no la veía tan atractiva y amenazadora.


  —¿Podemos centrarnos en nuestro trato? —propuso cambiando de tema.


  —Por supuesto, lady Anne. Mis hombres ya lo tienen todo listo para levar anclas y dirigir La Truhana al rumbo que marquéis en el mapa —respondió al tiempo que extraía un rollo de papiro de su fajín—. Seguidme, si me hacéis ese favor.


  Ferdras voló sobre la desvencijada pasarela que conectaba la dársena con La Truhana. No era más que un conjunto de tablones desgastados unidos con cuerdas raídas que bascularon más de lo deseado cuando la erwyniana puso pie sobre ellos. Pese a la falta de estabilidad, Yunisha logró mantener el equilibrio extendiendo los brazos y flexionando las piernas. Sin embargo, cuando Alía subió tras ella, la pasarela se combó más de la cuenta y Yunisha perdió pie. En el instante en que empezaba a sentir el vértigo de la caída, un brazo se enroscó en torno a su cintura para tirar de ella y ponerla a salvo en cubierta.


  —Sabía que haríais cualquier cosa por caer en mis brazos, lady Anne; como simular este tropiezo, por ejemplo. Pero sabed que os estoy muy agradecido. Por mi parte podéis tropezar cuantas veces deseéis.


  —Ya podéis soltarme —siseó como una serpiente al ver que no aflojaba el abrazo que la mantenía pegada a él.


  Ferdras la provocó con una mirada traviesa antes de ceder lentamente a su orden. A Yunisha le parecía que estaba demasiado seguro de sí mismo, aunque también reconoció que tenía motivos para estarlo, pues era un hombre desconcertante en todos los sentidos. Era atractivo a pesar de su aspecto desaliñado; se mostraba cándido como un niño, pero se defendía como el mejor de los hombres; se mezclaba entre borrachos taimados y truhanes, pero, si lo que había contado de sus amigas del amor era cierto, tenía sus principios y gozaba en defenderlos. No abandonaba su sonrisa ladeada, picarona, y siempre se mostraba optimista, como si la vida fuera un regalo.


  —No tenéis porqué darlas…, las gracias, me refiero —se burló con una reverencia—. Sed bienvenidas a bordo de La Truhana; la galera más veloz de Puerto Horizonte y orgullo de la flota nakania.


  A continuación, pasó a presentarles a la tripulación; una docena de hombres barbudos, de pieles tatuadas y cuerpos duros, cincelados en la mar; hijos del viento y la sal. Si gustaban o no de iniciar aquel viaje con ellas a bordo, ninguno dio muestras en ningún sentido, pero parecían emocionados ante la idea de abandonar tierra firme. Tras dedicarles un tosco saludo, volvieron a sus quehaceres.


  Ferdras les ordenó que iniciaran las maniobras para salir del puerto. Los marineros arriaron las velas y soltaron los amarres sin rechistar mientras él abría la puerta que daba acceso al camarote del capitán, bajo el castillo de popa.


  —Las damas primero —invitó haciéndose a un lado.


  Alía fue la primera en entrar. Lo primero que notó fue el fuerte olor a madera y salitre imperante en aquel habitáculo sencillo y pequeño, en el que encontró dos arcones cerrados con candado a la izquierda, un camastro empotrado en la pared de la derecha, y en el centro, una mesa atestada de legajos, candelabros e instrumentos de navegación, todos ellos alineados frente una preciosa vidriera por la que se colaba la débil luz del alba.


  Ferdras rodeó la mesa y se sentó en el butacón, de cara a ellas.


  —Por favor… —dijo señalando unos taburetes.


  Alía y Yunisha se sentaron frente a él y observaron con discreción el caos desplegado sobre la mesa.


  —¿Oyen eso? —preguntó Ferdras señalándose la oreja.


  Las damas se irguieron atentas, pero lo único que se escuchaba eran las voces de los marineros cruzando órdenes.


  —Mis hombres ya nos están alejando del puerto. Ahora debo indicarles el rumbo a tomar. Así que…, si no les importa… —Ferdras se recostó contra el respaldo del butacón y extendió los brazos hacia el mapa de la mesa—. Solo señalad un punto y allí nos dirigiremos.


  Alía se asomó al legajo y se dejó hechizar por la belleza de las líneas de costa, la representación de los monstruos marinos en altamar, la rosa de los vientos… Era una ilustración del mundo conocido al oeste del continente: desde Vikiria hasta la península de El Martillo, con las Islas Kratyas como último bastión en mitad de un vasto océano. Tras pensárselo un momento, alzó la mano y apoyó el dedo índice en el destino sin dejar de escrutar el rostro de Ferdras para observar su reacción. Por primera vez, los cimientos que sustentaban su ego arrogante parecieron tambalearse. La nuez bailó en su cuello arriba y abajo y se aclaró la garganta.


  —¿El Golfo Ignoto? ¿Acaso deseáis morir?


  —Para el mundo ya estoy muerta —contestó Alía—. No obstante, no es al Golfo Ignoto donde queremos ir, sino a una isla que no está dibujada en este mapa, pero sé que está ahí. Se llama Iskar ¿Hay algún problema que os impida llevarnos allí?


  —¿Alguno? —Ferdras arqueó las cejas como si la pregunta fuera de lo más absurda— ¡Decenas! Para empezar, si esa isla existe, está al otro extremo de las tierras de Vikiria, en el límite occidental. Para ello hay que atravesar el Mar de los Espantos, donde se originan tormentas sin previo aviso, y en el que los vientos siempre soplan del oeste, por lo que tendríamos que navegar de ceñida toda la travesía.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que hay que avanzar constantemente contra el viento. Lo que requiere mucha pericia y una buena dosis de paciencia. Además de ser una situación complicada si nos encontramos con los piratas vikirios. Y creedme cuando os digo que eso será lo que ocurrirá en cuanto oteen nuestras velas desde la costa.


  —Entonces navegad lejos de ella.


  —¿Navegar por el Mar de los Espantos si una referencia de tierra? Esa no es una opción. Ni siquiera para el más osado de los hombres; y me tengo en buena estima. Prefiero morir luchando contra un pirata que tragado por las aguas ante el ataque de uno de esos monstruos marinos que infestan las aguas interiores.


  —Viajemos cerca de la costa entonces —aceptó Alía, encogiéndose de hombros.


  —Pensaba que vos erais más valiente —le provocó Yunisha.


  —Todos los barcos salen de este puerto con dos destinos posibles —indicó ignorando el comentario de la erwyniana—. Podemos seguir la ruta comercial que bordea el continente, pasando junto a la península del Martillo a través del Mar Indómito, después por el Mar de Perlas, el Cuerno… y así hasta la isla Corazón —explicó, trazando líneas imaginarias con su dedo sobre el mapa—. O bien podemos virar al oeste al llegar a la ciudad portuaria de Aquum y tomar rumbo a las islas Kratyas. A partir de ese punto el viento sopla del este y se llega hasta ellas con facilidad. Pero nadie se aventura por las costas vikirias del norte porque los únicos navíos que respetan, por razones obvias, son los de la flota imperial. Nadie más transita por ahí. No existen rutas hacia Vikiria porque es una tierra hostil e inhóspita; carente de interés comercial. Los vikirios casi no tienen recursos, por eso los obtienen a través de la piratería. Es su modo de vida. Y vos, Brianna, ¿qué sabéis de ellos?


  —Lo que todo el mundo. Que son aberraciones de la naturaleza, los malditos de los dioses; los olvidados, los nefandos… los llaman de muchas formas. Hombres y mujeres degradados que gozan de practicar el incesto, el bestialismo, el canibalismo y otros muchos horrores inimaginables.


  Ferdras esgrimió una sonrisa ladina tras escucharla.


  —Y vos queréis atravesar dos mil millas frente a los acantilados vikirios con mi barco… —. Ferdras apoyó la barbilla sobre su mano como si sopesara sus opciones.


  —Entonces, ¿cumpliréis vuestra palabra y nos llevaréis a la Isla de Iskar o nos tiraréis por la borda? —preguntó Yunisha cruzándose de brazos ante sus reticencias. Ferdras reaccionó a sus palabras acariciándose la barbilla con aire ausente.


  —Veamos. Durante el viaje podemos ser atacados por navíos imperiales, piratas vikirios, monstruos marinos o sucumbir ante una de las muchas tormentas violentas que se originan en el Mar de los Espantos. Y todo ello, por lo que podamos sacar de la venta de dos caballos, veinticinco yelmos de bronce y tres heraldos de plata. ¡Ah!, y sin gozar de vuestros increíbles encantos. Sí. Cualquiera os tiraría por la borda sin pensárselo, pero acepté llevaros a destino fuera cual fuere y sin preguntas. No tendría merecida mi fama si ahora me negara.


  —¿Fama? —Yunisha arrugó la frente, desconcertada.


  —Espero que me disculpéis, mis queridas damas, por no haber sido del todo sincero. Desde hace unos años se me conoce en estos lares como Ferdras. Pero en otros tiempos respondía ante otro nombre; el de Ferdinand Selwyn.


  Ferdras soltó una carcajada al contemplar la lividez en los rostros de las mujeres y las mandíbulas caídas. Al fin le habían reconocido, y sabían que él también a ellas.


  —Lo cual me lleva a la respuesta que deseáis escuchar —Ferdras se puso en pie, rodeó la mesa e hincó la rodilla en el entarimado frente a Alía—. Atravesaría mil infiernos para llevaros al confín del mundo con tal de manteneros a salvo del Imperio. Os llevaré a esa isla recóndita o a donde vos me ordenéis, sin importar los peligros y sin poner precio a mis favores, pues serviros, Alteza, ya es para mí el mayor de los honores.
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   Ultimátum 


   


  U lug suspiró resignado cuando el mayordomo asomó su pálido rostro por el quicio de la puerta entreabierta. Parecía reacio a hablar, pero, tras reunir fuerzas, abrió al fin la boca para entregar su mensaje.


  —El heraldo imperial os espera a las puertas, Majestad —anunció temblando como un niño con pánico a la oscuridad.


  —Llegó el momento —Ulug dejó escapar las palabras con un suspiro y se volvió hacia Nesteyor. El mago estaba tenso, pero le devolvió un gesto cómplice bajo la capucha verde.


  El rey se irguió ante su mago y amigo. Nesteyor alzó las manos lentamente hacia la cabeza del monarca y, una tras otra, fue apoyando las yemas de los dedos alrededor de sus sienes.


  —Quisiera hacerte una pregunta —farfulló Ulug. Nesteyor ladeó la cabeza y alzó las cejas, a la espera—. ¿Cuántas veces me has hecho esto? —inquirió con una sonrisa pícara, sabiendo lo poco que aquello importaba en ese momento. Nesteyor sacudió la cabeza y sonrió con ganas ante su ocurrencia.


  —Podéis estar tranquilo, Majestad. Aunque no es la primera vez que recurro a este conjuro, jamás lo ejecuté con vos.


  —Está bien —aceptó sin creerle demasiado—. Esa escoria nos está esperando y la paciencia no es su fuerte. ¡Procede! —le apremió agitando las manos con impaciencia.


  Nesteyor cerró los ojos y se tomó su tiempo antes de musitar un mantra arcano.


  —¿Ya está? —preguntó Ulug al sentir que los dedos del mago se separaban de sus sienes.


  —¿Os ha decepcionado el conjuro, Majestad?


  —Pues en realidad, sí. No sé, esperaba ver relámpagos de colores, chorros de llamas refulgentes, truenos interminables o alguna de esas cosas de magos.


  Nesteyor estalló en carcajadas.


  —Decidme, ¿recordáis algo de lo ocurrido hace dos días? —propuso una vez recuperada la serenidad. El rey se mordió el labio, pensativo.


  —¡Por las columnas que sostienen el Geonion! ¡No lo consigo!


  —Bien —sentenció el mago cruzándose de brazos.


  Cuando Ulug ordenó a la Guardia Esmeralda hacer acto de presencia, los Capas Verdes aparecieron en un abrir y cerrar de ojos, armados hasta los dientes y formando un corredor frente a él. Sus movimientos marciales le hicieron sentir más cómodo y protegido aun sabiendo que quienes aguardaban frente a sus puertas no se arredrarían por su presencia.


  Fuera del palacio, un centenar de jinetes se unieron al rey, a Nesteyor y a la Guardia Real, saliendo al trote por la ancha avenida que recorría Erwyhald hasta sus milenarios muros.


  Como capital de Erwyn, Erwyhald es una populosa ciudad circular, resguardada por una elevada y sólida muralla con forma de anillo, a los pies del único promontorio que puede divisarse desde cientos de leguas, en mitad de una extensa y frondosa estepa. Cualquiera que intentara traspasar sus muros, antes debe salvar un foso de veinte pasos de ancho por veinte torsos de profundidad, con un fondo sembrado de lanzas, espinos y púas.


  El acceso a la ciudad solo es posible a través de una barbacana de quince pasos de ancho sobre el puente levadizo que conecta la llanura con la única abertura al sur de la muralla. Su nombre oficial es Puerta Meridional, aunque entre el pueblo se la conoce como Puerta del Rey.


  Intramuros, todas las casitas son de madera y piedra, con tejados de paja a dos aguas que se adosan unas a otras formando anillos concéntricos en torno al palacio central, con sus pequeños huertos al frente y graneros o talleres en los patios traseros.


  Cuando la comitiva arribó a la Puerta Meridional Ulug dio la orden de levantar el rastrillo. Una vez franqueado el paso, atravesó el puente levadizo hasta el dintel de la barbacana, donde esperaba medio centenar de nomurs a lomos de sus monkroks. Ulug arrugó la nariz ante la repulsión que le provocaban aquellos caballos desollados con serpientes en el lugar donde debían lucir sus crines.


  El líder de los enlutados azuzó su montura para adelantarse unos pasos. Un estremecimiento sacudió las entrañas de Ulug al sentir la cercanía de aquel ser. Tenía una musculatura envidiable, pero su piel era cerúlea como la de un cadáver. Llevaba la cabeza rapada hasta las sienes. Desde la tapa de su cráneo, una trenza gruesa y plateada le caía por la espalda como la cola de un escorpión. Tenía los ojos negros, como ónices incrustados en la cara demacrada. A través de ellos destilaba poder, hostilidad, perversión, inteligencia, pero sobre todo una extraña malignidad y un hedor a muerte que helaba la sangre. Nadie le había hecho sentir antes un pavor irracional como aquel, pero se obligó, no sin esfuerzo, a mantener la compostura debida.


  —Saludos, rey de Erwyn —siseó con un tono autosuficiente que hería como un cuchillo.


  —Saludos —respondió sin mostrar emoción.


  —Mi nombre es Yekonn. Aunque los hombres me conocéis como El Segador.


  Al escuchar aquel nombre, Ulug no pudo evitar que se le escapara una mirada funesta hacia las afiladas hoces que descansaban sobre sus caderas. Por supuesto que había oído hablar de él, y no podía habérselo imaginado de un modo diferente a como se mostraba ante él; tan imponente y temible como la fama que le precedía.


  — ¿Y qué asuntos os traen a mis tierras?


  —No seáis impaciente, Majestad —respondió con desdén—. Primero debéis saber que traigo un mensaje para vos.


  Uno de los jinetes se acercó a Yekonn blandiendo un saco negro en la mano. Se lo entregó y éste desató con parsimonia los cordajes que lo mantenían cerrado. Tras hurgar dentro extrajo el contenido y se lo mostró al rey erwyniano. Ulug dio un respingo al sentir cómo se le removían las entrañas.


  —¿Qué os ocurre? ¿Nunca habéis visto una cabeza separada de su tronco? Apuesto a que vos mismo habréis ajusticiado a más de un desdichado de esta guisa —se burló, lanzando la testa al suelo frente al monarca.


  —Decís bien. He visto demasiadas —Ulug cerró los ojos, abrumado al reconocer en el decapitado a un viejo amigo. Nokard, el Senescal de Arbórea, le observaba desde la hierba con los ojos fríos y la lengua amoratada e hinchada asomando por la boca retorcida. Le habían grabado a cuchillo unas extrañas runas que destacaban como arañazos negros en su frente cerúlea.


  Yekonn recitó unas palabras ininteligibles y una fuerza alzó la cabeza de Nokard desde el suelo hasta casi rozar la de Ulug, que pudo sentir la fetidez de la carne podrida herir sus fosas nasales. Los ojos del que fue su amigo se abrieron, pero Ulug supo que Nokard ya no era Nokard y rezó para que su alma descansara en paz. Aquello que le escrutaba con severidad a través de los ojos glaucos de su amigo mutilado irradiaba un poder descomunal mucho mayor que el de Yekonn.


  —Rey Ulug de Erwyn. Te habla tu Señor Ethleón; Mariscal General de los ejércitos de Drockon. Mano derecha del eterno nigromante y Señor de las Puertas Negras que sellan el Abismo Oscuro. Debes saber que tus días están contados.


  La voz rugió a través de la garganta segada con una potencia atronadora que sacudió los cimientos de la barbacana.


  —¿Es una amenaza?


  —Es un hecho. La putrefacción pronto convertirá la testa de este traidor en un trozo de carne inservible para mis propósitos. Yo mismo me encargaré de mutilar la tuya para sustituirla en cuanto llegue a tu ciudad. Así le serás más útil a Drockon.


  —¿Y puedo conocer el motivo de mi sentencia a muerte?


  —No hace mucho tiempo, tomaste parte en un conciliábulo. En la Torre de los Cinco Reyes urdisteis un plan para unir fuerzas contra vuestro emperador. Por ello, el traidor de Lako y su familia han pagado cara su osadía.


  —Además de toda la población de Uleh. Miles de vidas inocentes —objetó Ulug con un nudo en el estómago.


  —Lako ya estaba advertido, pero eso no le impidió seguir adelante en su alocada desobediencia. No obstante, fue un magnífico mensaje para quienes osen secundar tales subversiones. Tú apoyaste a Lako en sus pretensiones con el envío de tropas que no hicieron sino el ridículo. El precio por tu traición ya está fijado. Prepara tu ciudad, Ulug, pues tu destino y el de tu pueblo están ligados al de Lako y Uleh.


  —¡Pues ya sabes dónde encontrarnos! —bramó fuera de sí. Desenvainando su espada partió la cabeza flotante de un tajo y las dos partes cayeron sobre la hierba, dando por finalizado el encuentro.


  Para estupor del monarca, Yekonn y su tropa rompieron a reír. Ulug ardió en deseos de abrir la garganta de El Segador mientras éste se burlaba de él sin pudor, pero un contacto frío detuvo su mano. Ulug se volvió para encontrar los ojos oscuros de Nesteyor suplicándole a gritos prudencia.


  ‹‹¡No!››, susurró la voz del mago en su mente.


  —¡Bien!, ya has rubricado tu sentencia ante Ethleón. Ahora vayamos al otro asunto que me trae hasta aquí.


  Ulug se mantuvo inerte, sin respuesta, con una mirada ausente.


  —Hace tiempo que sigo el rastro de unos traidores. Han huido desde Uleh con la vana esperanza de dejarme atrás, y su rastro me ha conducido hasta vuestras puertas. ¿No os resulta curioso?


  —Erwyhald tiene siempre sus puertas abiertas. Las gentes que aquí entran y salen a diario se cuentan por miles, y no tengo por qué conocer la identidad de todos ellos. No obstante, ¿qué han hecho esos traidores para merecer vuestras atenciones?


  —Me interesa especialmente aquel que atiende al nombre de Yunque. Seguro que el eco de sus hazañas ha llegado a vuestros oídos.


  —¿Un hombre solitario que aparece cuándo y dónde menos se le espera para sembrar los campos con los cadáveres de vuestros soldaditos? —le espetó dibujando una sonrisa con la que trató de herir el orgullo de El Segador.


  —Cuidado, rey de Erwyn —siseó Yekonn con mil relámpagos restallando en la tenebrosa profundidad de sus ojos negros—. Que Ethleón quiera arrebatarte la vida con sus propias manos es lo que me impide acabar con tu insolencia aquí y ahora.


  —Supongo que soy un hombre afortunado. El perrito de Ethleón no puede hincarme el diente —La Guardia Real estalló en risas con ganas la chanza de su rey.


  —Tu suerte no impedirá que averigüe dónde los has escondido.


  Yekonn alzó la mano y la falange se abrió a sus espaldas para dejar paso a un enlutado montado a lomos de otro monkrok. Su atuendo y envergadura le distinguían del resto. Portaba una coraza gris ceniza tachonada de runas y símbolos arcanos de protección, cubierta a su vez por una capa negra que se mecía a sus espaldas hecha jirones, como un viejo estandarte castigado por el paso de eones. Al llevar la capucha echada sobre la cabeza Ulug no encontró su rostro entre las impenetrables sombras del embozo, pero no necesitó cruzar miradas para reconocerlo.


  —¡Crommom!


  —Saludos, Majestad —siseó como una víbora.


  Ulug no respondió, pero tanto le dio al nigromante, quien, apeándose de su montura, caminó hacia él hasta colocarse a su lado.


  —Desmonta —le ordenó. A Ulug le ofendieron sus formas, pero obedeció resignado. Cuando Crommom se le acercó, arrugó la nariz al sentir el hedor que emanaba, tan insoportable como el de una fosa atestada de cadáveres.


  —Solo lo preguntaré una vez. ¿Dónde están ese Yunque y sus ayudantes?


  —Lo ignoro.


  Disconforme con su respuesta, el mago oscuro se abalanzó sobre él como un relámpago para sujetarle la cabeza con las manos. Ulug apenas pudo emitir un breve gemido antes de poner los ojos en blanco. En aquel instante de confusión, la Guardia Real trató de defender a su rey del ataque, pero Nesteyor les detuvo elevando su báculo. Ulug se convulsionó cuando la voluntad de Crommom se adueñó de su cuerpo como un parásito. Sintió cómo escudriñaba con ahínco entre sus recuerdos, apartándolos uno tras otro como páginas de un libro que leía con avidez, así como su creciente frustración al no encontrar nada que le sirviera de ayuda.


  Crommom comprobó que Ulug estaba en lo cierto. En verdad no recordaba nada referente al Yunque ni a sus acompañantes, pero no porque en esas páginas de su memoria no hubiese escrito alguno sobre ellos, sino porque habían sido arrancadas. El nigromante aumentó la presión sobre el cráneo del rey y éste comenzó a gritar.


  —¡Me quema…! ¡me quema!


  Sobresaltado ante los aullidos desolados de su monarca, Nesteyor supo que algo no iba bien.


  —¿Me tomas por un ilusionista al que puedes engañar con conjuros para niños? —la cavernosa voz de Crommom, surgida desde lo más profundo de aquella sima insondable que eran las sombras bajo su capucha, estremeció al mago erwyniano. Nesteyor trataba con un ser más inteligente y poderoso de lo que había imaginado. Había sido muy imprudente, poniendo en riesgo la vida de su rey al tratar de engañarlo.


  —¡Convertiré a tu Señor en un vegetal si no rellenas las lagunas que detecto en su memoria! —amenazó dirigiéndose a él.


  —¡Basta! —suplicó rendido. Ulug aún mantenía los ojos glaucos, pero tras su súplica relajó la mueca de dolor. Inclinó su báculo hacia el rey y recitó el conjuro con el que devolverle los recuerdos.


  —¡Ahí los tenemos! —se regodeó Crommom satisfecho, recopilando cada detalle, cada palabra recuperada; bebiéndose los recuerdos hasta la última gota, sin importarle si con ello dejaba al rey sin aliento. Y cuando al fin consiguió lo que deseaba, soltó su presa, dejando que Ulug cayera al suelo como un títere sin hilos.


  —¡Majestad! —gritaron varios miembros de la Guardia Esmeralda que acudieron a su auxilio.


  —Solo necesita un momento para recuperarse —informó Crommom tras auparse de nuevo a lomos de su monkrok—. Cuando despierte, decidle que se prepare para presentar batalla. La próxima vez que nos veamos nos llevaremos su cabeza. No pararé hasta reduciros a vosotros y a esta ciudad a cenizas.


  Tras proferir aquel augurio, Crommom desapareció entre sus jinetes mientras Yekonn ordenaba la retirada con una sonrisa gélida que profetizaba dolor y muerte. Cuando Ulug abrió los ojos, parpadeando como si despertara de un sueño ilógico, los enlutados ya eran solo una mancha lejana que se difuminaba al sur de la estepa.


   


  *   *   *


   


  —¿Qué has visto en la mente de ese traidor? —masculló Yekonn.


  —Los proscritos dirigen hacia las Columnas de Hielo, mi Shokhan. Al parecer, van en busca de alguien que sabe cómo atravesarlas y llegar a las Tierras Ignotas —respondió Crommom a su lado.


  —No sabía que existiera un acceso hasta ellas. Si así fuera, debo ir tras ellos. Juré añadir la cabeza de ese Yunque a mi colección de trofeos y no pararé hasta atraparlo, pero no lo conseguiré si pasa al otro lado.


  —Hay algo más que deberíais saber, mi Shokhan.


  Yekonn se puso en alerta al encontrar incertidumbre en el tono imperturbable de Crommom. Entonces alzó su mano para detener el avance de la falange y se situó frente al nigromante.


  —¡Habla pues!


  —He reconocido al que se esconde tras la identidad del Yunque. Se trata del mismo muchacho que encontró la forma de acabar con el Krakaal y que fue condenado a muerte por apropiarse de la identidad de…


  —¡Lord Pridias! —gritó El Segador, encogiéndose como si le acabaran de atravesar el corazón con una lanza—. Sé quién es. Apresé a su padre y dejé que ese Pridias lo asesinara en el Justiciorum delante de él. Se me escapó en la arena por los pelos, pero… —La furiosa mirada de Yekonn hizo temblar a sus propios soldados—. ¡Ese bastardo nos mintió! —bramó al recordar al gerente del Justiciorum—. ¡Nos aseguró que lo había matado y arrojado su cadáver a las cloacas! Ahora todo cobra sentido. La razón por la que aparecieron las cabezas de Jobathán y Pridias ensartadas en picas junto con la exigua guardia que custodiaba el Ojo de Uleh. Ese mocoso siguió el rastro de Pridias hasta allí. Durante días dimos palos de ciego sin sospechar quiénes podían ser los autores. ¿Cómo no caí en ello?


  —Eso no es todo —continuó Crommom—. Ese al que apodan el Brujo, es el amigo con dotes para la magia que le ayudó a acabar con el Krakaal. Está muy consumido, pero detecto en él una fuerza inusual que me inquieta. Y los acompaña el príncipe Guébriel, el menor de los hijos de Lako. Por lo visto lograron escapar de la aniquilación de Uleh.


  —¿Y qué más debo saber?, ¿acaso la princesa Alía vive también? — La voz de Yekonn tronó en el silencio reinante de la estepa—. Veinte legiones pasaron sobre Uleh sin dejar piedra sobre piedra…,  ¿y no hemos sido capaces de matar a tres niños? —La cólera creciente de Yekonn podía paladearse como fuego en el aire.


  —Los muy idiotas pretenden encontrar un heredero legítimo de Pársupal, y en las Tierras Ignotas creen que podría tener éxito su búsqueda.


  —¡Misión estéril les espera entonces!, ¡cuán grande es su ignorancia!


  Las risotadas de ambos sonaron en la estepa como graznidos de cuervo.


  —¿Qué sugerís que hagamos con ellos entonces, mi Shokhan?


  Yekonn permaneció con la mirada perdida en el horizonte norteño.


  —Comunica a Ethleón todo lo que has visto en la mente de Ulug. Reúnete con él y con el grueso de las tropas que se aproximan desde el sur. No tardarán en llegar a este valle y espero estar de vuelta para entonces. Yo seguiré al Yunque, al Brujo y al hijo de Lako. No pararé hasta tener sus cabezas en mis alforjas —Señaló a los soldados que trotaban tras él—. Con este contingente me sobra como compañía.


  —No dudo que incluso en solitario acabaríais con éxito vuestro propósito, mi Shokhan —respondió Crommom, sabedor de que el campeón del imperio no necesitaba su adulación, aunque fuera sincera. Más de dos mil años a su lado le habían enseñado que, si como combatiente no había conocido rival, como cazador era infalible. Yekonn nunca dejaba de acosar a su objetivo cuando se proponía su captura. Rastrear y cazar no solo era su juego favorito, había nacido para ello. Podía olfatear el miedo de sus presas desde varias leguas de distancia. La lucha de dos mentes por ser más inteligente en el mortal juego de la supervivencia, le excitaba aún más que el momento de terminar con la vida del fugitivo.


  Sin embargo, el Yunque parecía poseer una curiosa habilidad para mantenerse siempre un paso por delante, y aquello era nuevo para él. Una novedad sublime que aportaba a su juego un delicioso aliciente del que hacía años que no disfrutaba. Ethleón pronto inundaría con sus legiones aquellos campos que rodeaban Erwyhald, y Ulug no disponía de efectivos suficientes para hacer frente a semejante ejército sin el apoyo de los cuatro reinos vecinos. La batalla estaba ganada de antemano. No le necesitaban para alcanzar la victoria en caso de que su cacería no le permitiera regresar a tiempo para la batalla. Podía marcharse y tardar cuanto quisiera en cumplir su capricho de dar caza al Yunque.


  Yekonn sonrió a Crommom complacido.


  —Ve al encuentro de Ethleón y comunícale todo lo que has averiguado en la mente de Ulug, así como mi intención de cazar a ese grupo de traidores. Nuestros caminos se separan aquí, viejo amigo. Zanjaré este asunto del Yunque y estaré de vuelta a tiempo para arrasar la capital erwyniana junto a vosotros.
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   Bremm 


   


  L legar a las estribaciones de las Columnas de Hielo desde Erwyhald les había llevado cuatro penosas jornadas. La primera de ellas voló tan rápida como los duros corceles que les había prestado Ulug. Como llevados por un viento favorable, la compañía Lacrimaria consumió en un solo día todas las leguas que separaban Ciñerea de la capital de Erwyn gracias a los bravos caballos erwynianos. Tal y como el monarca les instruyó, enseñaron el emblema Real grabado a fuego en la piel de las monturas al primer posadero que encontraron. Con aquel sencillo gesto se les abrieron todas las puertas y se llenaron sus platos de comida sin tener que soltar una sola moneda. A pesar de todo, los caballeros Lacrimarios fueron de sobra generosos con quienes les dieron cobijo y techo. Nadie hizo preguntas sobre qué hacían allí ni hacia dónde se dirigían. Como enviados del rey tenían su propio destino y nadie debía inmiscuirse en él.


  A la mañana siguiente partieron a pie hacia el norte. Las condiciones ya eran bastante hostiles para los caballos poco antes de llegar a Ciñerea, pero a partir de aquel punto las temperaturas se desplomaron aún más y la vegetación menguó con la misma rapidez con la que ganaban fuerza los vientos gélidos que cubrían de escarcha sus barbas, cabellos y pestañas. Apenas pudieron encender exiguos fuegos por las noches, mientras se apretujaban unos contra otros al amparo de cualquier cavidad en el terreno que sirviera de cobijo. El entorno cambió las verdes praderas erwynianas por vastas extensiones de hielo, nieve y bloques negruzcos de roca desnuda. Ya cerca de las Columnas de Hielo los relámpagos centelleaban en interminables andanadas, seguidas por truenos que retumbaban entre los nubarrones que ocultaban las cumbres, pero nada de eso detuvo el ánimo del Yunque y sus acompañantes por seguir adelante.


  —Parece que los dioses están de mal humor —balbuceó Guébriel con la voz temblorosa por las tiritonas.


  —No llegaremos a Bremm antes de que caiga el sol. Debemos encontrar refugio—apuntó Erymeo, luchando por mantener los ojos abiertos ante el azote de la ventisca.


  —¡Allí! —exclamó Paladian, señalando un lugar a través de la cortina de nieve. A treinta pasos, un profundo corte entre dos murallones parecía ofrecer el cobijo que buscaban y aceleraron el paso en aquella dirección a pesar de que la nieve ya les cubría las rodillas.


  La garganta llegó a ser tan estrecha que solo podían avanzar en fila, pero, al menos, las ráfagas de viento dejaron de castigar sus cuerpos fatigados y ateridos.


  —¡Esto se está poniendo feo! —gritó Erymeo al frente de la compañía, sobrecogido ante un estampido que sonó como si el cielo se hubiera quebrado sobre ellos.


  Estaban derrotados y deseosos de reposar sus huesos helados en algún lugar cálido y seco. Avanzaron con cautela, midiendo cada paso y tanteando las paredes con la esperanza de encontrar la entrada a alguna cueva por pequeña que fuera, pero la ausencia de oquedades les obligó a seguir a ciegas en aquel tajo que dibujaba tortuosos pasillos.


  De pronto, como si se hubiera topado con una pared, Erymeo se detuvo y elevó su mano diestra. Todos los ojos se depositaron en él inquietos. La escarcha en las cejas fruncidas y en las barbas trenzadas del kushull le dieron un aspecto fantasmal cuando aguzó la vista para desentrañar la amenaza que aguardaba entre las sombras unos pasos por delante.


  —¿Lo habéis oído?


  —¿El qué? —preguntó Guedeón detrás de él.


  —Un gruñido.


  El decano caballero ladeó el rostro tratando de escuchar algo diferente entre el ulular del viento y los estampidos de los truenos.


  —No logro distinguir nada. Tal vez se trate de un lobo. Abundan mucho por estas latitudes.


  Erymeo desenvainó lentamente su espada sin perder de vista el rincón donde creyó haber escuchado el rugido. Todos le imitaron y los aceros susurraron.


  —Seguiremos adelante, pero extrememos las precauciones. Hay algo ahí, de eso estoy seguro, y esta tumba no es el mejor lugar para entablar combate si es hostil.


  Cuando se disponía a dar el primer paso, unas garras inverosímiles aparecieron de la nada, arañando la roca cerca de su oreja y salpicándole de esquirlas. Sorprendido, Erymeo saltó hacia atrás, encorvando el lomo como un gato. Fue entonces cuando vio los cuatro surcos enormes que aquellas zarpas habían dejado en la piedra. Blandió la espada frente a él con la esperanza de hendir la carne de su atacante, pero lo único que cortó fue un pequeño remolino de nieve que revoloteaba frente a sus narices.


  Un ser que le doblaba en altura emergió de entre las sombras. Cubierto por un denso pelaje blanco de pies a cabeza, se había camuflado entre la nieve y el hielo, esperando a que se acercaran lo suficiente para lanzar su mortal ataque. Entre el pelo enmarañado que ocultaba buena parte de su rostro, Erymeo pudo atisbar unos rasgos simiescos y una mirada aterradora en sus ojos vacíos como esferas de cristal. Sus brazos terminaban en unos muñones de los que surgían cuatro cuchillas tan largas como espadas, con las que podía partir a un hombre en dos de un solo tajo. Aquella cosa desencajó la mandíbula para exhalar un alarido que sacudió el escaso espacio que los separaba.


  —¡Por los dioses!, ¿qué es eso? —gritó alguien tras Erymeo.


  —¡Atrás! —bramó el kushull, blandiendo la espada al frente para mantenerlo a raya.


  Unas manos firmes lo agarraron por los hombros y tiraron de él para alejarlo de aquella cosa hostil. Virlo saltó por encima dispuesto a entablar combate, y Rokjard se situó junto al kratiense para sincronizar sus ataques.


  El inmenso monstruo descargó más y más golpes sin menguar sus fuerzas, quebrando escudos, haciendo pedazos las paredes y mordiendo espadas, pero los aguerridos caballeros descargaron sus ataques de forma coordinada entre aquellas paredes sin dar un paso atrás. Hasta que, con un movimiento inesperado, la criatura logró arrebatarle a Rokjard la espada de sus manos haciendo que éste lanzara un grito frustrado.


  Desde la retaguardia, Erianna lanzó dos flechas que le acertaron en el pecho, pero, para su sorpresa, rebotaron como si sus mechones lanudos creciesen sobre una piel de granito.


  —¡Maldición! ¿De qué está hecho?


  De pronto, dos rocas volaron a gran velocidad por encima de los hombres hasta impactar con estrépito en la frente del monstruo. Éste se tambaleó y antes de que pudiera reponerse, dos proyectiles más cayeron sobre su cráneo y su mandíbula, abatiéndole sobre el lecho nevado.


  —¡Bien hecho Yursus! —exclamó Virlo al mirar atrás y ver al famélico muchacho con los bracitos en alto, jadeando por el esfuerzo. Desde su posición rezagada él le devolvió una sonrisa agradecida.


  Entonces, el kratiense gritó y se echó la mano al brazo izquierdo para taponar una súbita herida de la que manó un chorro de sangre.


  —¿Qué está pasando? —gritaron desde atrás.


  —¡Son dos! —alertó Álastor fuera de sí.


  —¡Este lugar es una ratonera!, ¡debemos salir de aquí! —gritó Guedeón, haciendo desesperadas señas para que volvieran sobre sus pasos mientras los hermanos Grebbor y Paladian ayudaban a Virlo a batirse en retirada. Yursus hizo volar más piedras sobre el enemigo, pero esta vez las destrozó en el aire con sus garras como si le hubiera arrojado manzanas.


  Entonces escucharon un tañido metálico; como un gong que reverberó entre las paredes con fuerza. De inmediato sonó un segundo gong, extendiendo una desagradable vibración a través del angosto desfiladero. Las bestias retrocedieron varios pasos, sacudiendo las cabezas como si les hubieran arrojado un barreño de agua hirviente, y los hombres permanecieron quietos, observando cómo corrían en retirada.


  —¿Alguien puede explicar qué ha pasado? —gruñó Rokjard.


  Entonces escucharon unas pisadas en la nieve que parecían ir a su encuentro. Los hombres continuaron con las espadas en ristre; escudriñando la oscuridad que se abría ante ellos. A través de la bruma se fue dibujando una forma humana que avanzaba por el camino que habían tomado los monstruos en su huida. Se trataba de un hombre de escaso talle que se protegía del frío con gruesas pieles. Al ver que la compañía se mantenía en guardia, se detuvo y alzó las manos para mostrarles un objeto metálico.


  —Necesitáis esto si queréis salir indemnes de la emboscada de las bestias. Tenéis suerte de que yo anduviera cerca, de lo contrario os habrían despedazado en este cuello de botella.


  Los hombres estudiaron con curiosidad las piezas metálicas que el extraño mostraba en las palmas de sus manos: una sencilla varilla de cobre y un rudimentario diapasón.


  —Lo llamamos Shaik. A los tremebontos su sonido les resulta perturbador. Ya habéis tenido la ocasión de comprobar su reacción.


  —Gracias por su ayuda … —respondió Erymeo tendiéndole la mano.


  —Efrik… Mi nombre es Efrik. ¿Quiénes sois?, ¿y qué hacéis en este lugar a merced de la tormenta?


  —Buscamos una aldea llamada Bremm. Necesitamos refugio y consejo —respondió el kushull.


  —No os halláis muy lejos de Bremm. Allí el refugio es seguro. En cuanto al consejo, depende de lo que se trate. Pero vayamos ya. — Efrik observó a Virlo con inquietud—. Vuestro amigo necesita que le curen esa herida.


  —En eso estamos de acuerdo —coincidió el kratiense.


  —Seguidme. Espero que os sirva la hospitalidad de mi hogar en Bremm.


   


  *   *   *


   


  Cuando Álastor sujetó el cuenco de sopa humeante entre las manos, agradeció el calor que subió por sus brazos y que continuó recorriendo su piel como tórridas caricias a lo largo de la espalda. Los primeros sorbos del caldo calentaron su estómago, sacudiendo con un agradable cosquilleo las entrañas, al igual que el vino que inflamó su sangre, haciéndole sentirse vivo de nuevo. Aunque se encontraba mucho mejor, permaneció un tiempo encogido junto al fuego de la chimenea hasta que las tiritonas cesaron. Una vez recuperado se levantó y contempló, a través de un pequeño ventanuco, la curiosa distribución de casitas que pudo distinguir entre las cortinas de nieve del exterior.


  Tal y como Ulug les había descrito, Bremm era un amasijo de casas colgantes que se comunicaban a través de pasarelas y estrechos escalones cincelados en la propia pared de roca. Todas estaban decoradas con tallas que representaban flores y misteriosos animales, tanto en sus columnas como en los dinteles, en los aleros de los tejados, en los marcos de las ventanas, en los portones y hasta el último rincón de las fachadas. Aquellas gentes parecían dominar el arte de la ebanistería, elevándolo a la categoría de sublime. Pero fue una construcción, por encima de todas, la que captó su atención. Algo más alejada, tras varios trechos de escalinatas ascendentes, desafiando el abismo sobre las vigas que lo mantenían suspendido en el vacío, divisó un templo con decenas de estandartes que se retorcían a merced de la ventisca.


  —¿Quieres más? —preguntó una voz a su espalda. Álastor dedicó una mirada distraída a su interlocutor, al que halló vendando las heridas de Virlo tras haberlas lavado y cosido con asombrosa habilidad—. Debes estar exhausto. Has terminado la sopa de un trago. ¿Deseas repetir?


  —La verdad es que sí. Muchas gracias, Efrik —respondió, inclinando la cabeza con respeto. Los labios de su anfitrión dibujaron una sonrisa bajo sus mofletes sonrosados.


  —Me gusta este muchacho —aseveró—. Pese a su aspecto marcial tiene unos modales exquisitos.


  Sentados en el suelo, formando un círculo alrededor de la chimenea y con las manos aferradas a los cuencos calientes de sopa, los caballeros Lacrimarios secundaron su observación con sonrisas sinceras.


  —En verdad es un buen chico —coincidió Erymeo—. Son buenos chicos —puntualizó mirando a Yursus y a Guébriel—. No merecen los golpes que les ha dado la vida.


  —De ello no me cabe duda —observó Efrik—. Sin embargo, parecen haber encajado bien esos golpes. Por eso te haces llamar Yunque, ¿verdad? —le espetó mientras le tendía otro cuenco de caldo—. No he pasado por alto el símbolo grabado en tu peto.


  La mirada anonadada de Álastor le hizo sonreír de nuevo.


  —Puede que hayamos elegido una vida contemplativa, pero no somos ajenos a lo que acontece fuera de Bremm. Aquí todos conocemos la fábula del Yunque de Solraak y la enseñanza que conlleva.


  —¿Lo que se cuenta del Yunque ha llegado hasta aquí? —Erianna formuló su pregunta con incredulidad. Le costaba asimilar que hubieran recibido noticias de las escaramuzas del Yunque en un lugar tan apartado como aquel.


  —Nuestro Naturus posee halcones que recorren los cinco reinos. Al regresar le susurran cuanto en ellos acontece. Tuvimos conocimiento de la desafortunada caída de Uleh, así como de las posteriores emboscadas de un guerrero con un yunque dorado en el pecho y una espada tan magnifica como extraña —Efrik se detuvo un instante para contemplar fugazmente a Alianduhl—. La cuestión es… ¿Qué pueden querer tan misteriosos caballeros de los humildes habitantes de Bremm?


  —Venimos por recomendación del rey Ulug —se adelantó Erymeo—. Necesitamos llegar a las Tierras Ignotas. Nos habló de vuestro pueblo, así como de un paso secreto al que llaman el Sendero del Tremebonto. Necesitamos vuestra ayuda para localizarlo y atravesarlo. Ulug nos dio un salvoconducto Real y nos dijo que…


  —Ulug habla demasiado —interrumpió Efrik con brusquedad, aunque en sus ojos no había enojo—. Por muy rey que sea, ese sendero no debería siquiera mencionarlo, pues el secreto de su existencia es algo sagrado para la Familia Real. Muy mal tienen que estar las cosas para que os haya desvelado semejante confidencia.


  —No deseamos pasar aquí más tiempo del necesario —aseguró Guedeón, extrayendo de sus ropas el rollo con el sello lacrado del monarca erwyniano—. Vuestra hospitalidad es encomiable y la agradecemos de veras, pero un rastreador implacable nos sigue la pista. Solo es cuestión de tiempo que llegue hasta aquí y comience a hacer preguntas.


  —Y no es de los que se conforma con cualquier respuesta, ¿me equivoco? —Efrik se acercó a la chimenea para avivar las llamas con el atizador. Por un instante solo se escuchó el crepitar de las brasas. El hipnótico baile de la hoguera reflejado en sus pupilas fue lo único que se agitó en él mientras parecía sumergirse en un océano de reflexiones.


  —Visitaréis a nuestro Naturus —sentenció tras echar una mirada fugaz al sello Real del salvoconducto —. Él sabrá qué hacer.


   


  *   *   *


   


  El escarpado trayecto hasta el templo fue mucho más penoso de lo que pensaron, pues se vieron obligados a agarrarse con firmeza a los cordajes de seguridad que recorrían la pared de granito para no caer al vacío ante las imprevisibles ráfagas de una ventisca que trataba de separarles del muro. Y los escalones que debían llevarlos hasta su destino ponían las cosas aún peor. Eran irregulares, la erosión había redondeado sus aristas y estaban cubiertos por una pátina de hielo resbaladizo como el cristal. Efrik, inmune al vértigo, guiaba al grupo ascendiendo a buen ritmo y sin aferrarse a la maroma de seguridad, como una cabra montesa que echaba de vez en cuando miradas furtivas por encima del hombro para cerciorarse de que nadie se había despeñado.


  Tras subir el último escalón encontraron una plataforma amplia y un majestuoso portón enmarcado por un bello dintel y unas jambas de ensueño. El templo de Bremm era una enorme caja de madera que crujía sin cesar ante el azote de las violentas ráfagas de la tormenta. Sin embargo, el sonido reinante en mitad de aquella tempestad no era el de los truenos o los crujidos del templo, sino el tintineo de los innumerables shaiks que colgaban por todas partes, girando y chocando entre sí, añadiendo al ulular del viento una melodía embriagadora y casi mágica.


  Efrik usó las pesadas aldabas de bronce para dar una sucesión de golpes contra las puertas. En una de las hojas se abrió un pequeño ventano por el que asomó un rostro difuminado bajo un capuchón. Tras un breve intercambio de palabras susurradas con Efrik, el guardés de la puerta cerró el ventanuco y abrió el portón. Efrik se volvió hacia sus invitados.


  —¡Adelante! Sois bienvenidos.


  En el interior se encontraron con una antesala repleta de ornamentos de oro, tapices que representaban escenas mitológicas y cientos de velas achaparradas que expulsaban humos aromáticos desde todos los rincones.


  —Esperad aquí, por favor —pidió Efrik antes de desaparecer tras unos cortinajes al fondo de la estancia. Poco después, otro erwyniano asomó la cabeza entre las telas y les invitó a pasar.


  La siguiente cámara era mucho más amplia y cálida. En ella, diez erwynianos de sencillos atavíos monacales meditaban de rodillas sobre el suelo, formando un pasillo que conducía a un rudimentario asiento con un respaldo estrecho y exiguos reposabrazos, en el que esperaba un hombre de rostro ajado por el paso de incontables años. Vestía una túnica tan desgastada que permanecía adherida a su cuerpo como una segunda piel. Trataba de calentar sus pies descalzos cerca de un brasero y susurraba algo a un halcón de reluciente plumaje que reposaba sobre su hombro izquierdo.


  Junto al anciano, Efrik les hizo gestos para que se aproximaran por el pasillo que formaban los monjes. Los hombres avanzaron hasta que el halcón se revolvió inquieto, soltando un graznido agudo a modo de advertencia que les hizo detenerse a un paso del brasero.


  —Caballeros…, permítanme presentarles al Maestro Dastorus. Señor de los Halcones Susurrantes. Alto Protector de las fronteras septentrionales de Erwyn y Guardián del Sendero Secreto. Nuestro líder. Nuestro Naturus —anunció Efrik con tono solemne. Dastorus soltó un silbido que sonó como el trino de un jilguero y los diez monjes salieron de la estancia.


  —Lo de Guardián del Sendero Secreto no suele añadirse en las presentaciones habituales, pero Efrik ya me ha advertido que mis invitados no lo son —objetó Dastorus—. No todos los días tengo la oportunidad de recibir en este humilde templo a un kushull y a diez caballeros de la Orden Lacrimaria.


  Los caballeros cruzaron miradas estupefactas mientras Erymeo admiraba la sagacidad de aquel extraño hombre al que le envolvía un aura mística sin parangón. Jamás se habían visto y, sin embargo, acababa de adivinar su identidad con solo estudiarle un instante.


  —Todos los que vivimos en Bremm somos eruditos —continuó Dastorus—. Conocemos el símbolo que lleváis en las túnicas. Estamos familiarizados con vuestra causa y no es nuestro deseo interponernos en vuestro camino, a donde quiera que os lleve.


  —¿Nos ayudaréis entonces? —preguntó Guedeón al tiempo que mostraba el salvoconducto de Ulug.


  El Naturus aceptó el documento, comprobó la autenticidad del sello y rompió el lacre. Leyó en silencio sin perder su temple sereno y cerró el rollo con un suspiro.


  —Su Majestad hace mucho hincapié en que os ayude a desaparecer cuanto antes por ese sendero oculto, así como a prestaros cuanta ayuda necesitéis —dijo encogiéndose de hombros—. No me compete juzgar el criterio de mi rey. Claro que voy a ayudaros. Para ello necesitáis atraer al tremebonto… Y dada la naturaleza de uno de los miembros de vuestra compañía, no os será difícil conseguirlo. Si jugáis bien vuestras cartas, será él quien acudirá a vosotros.


  —¿A qué naturaleza os referís? —cuestionó Guedeón sin entender.


  Dastorus elevó su dedo índice para señalar a alguien entre el grupo.


  —¿Cómo te llamas? —pidió con una sonrisa enigmática.


  —Erianna —respondió manteniéndole la mirada.


  —Erianna… ¿Sabes que eres la única mujer en Bremm? De hecho, la única en muchas leguas. Eso te convierte en un objetivo tan suculento para los tremebontos como la miel para los osos.


  Dastorus despegó lentamente su espalda del respaldo, sin quitarle los ojos de encima a la mestiza.


  —Lo sé… —le susurró al halcón al tiempo que depositaba en su pico un trocito de carne seca que sacó de la manga— ¿lo ves igual que yo? Su corazón es bravo. No se echará atrás.


  El halcón graznó y sacudió la cabeza arriba y abajo como si hubiera entendido sus palabras. Dastorus sonrió y acarició el plumaje de su pequeña mascota antes de fijarse de nuevo en la hija de Erymeo.


  —¿No lo sabías? Por eso os atacaron esos dos en las hoces. Seguramente rondarán ahí fuera mucho más cerca de lo que nos gustaría. Solo los shaiks que cuelgan en las puertas de nuestros hogares impiden que se aproximen más.


  —No… No lo sabía —respondió Erianna abrumada. Sin saber por qué, echó una fugaz mirada a la herida vendada que lucía Virlo en su brazo y se sintió culpable.


  —¿Acaso creéis que ella es responsable? —dijo Erymeo frunciendo el ceño disconforme.


  —Por supuesto que no. Solo digo que el rey Ulug debía haberos informado de tan peculiar detalle.


  Erymeo recordó las reticencias del monarca erwyniano en el momento de explicar los entresijos de la operación. Se había limitado a redactar el salvoconducto y ordenarles que se lo entregaran a Dastorus para que él hiciera el resto.


  —Ya me ocuparé de ello la próxima vez que nos veamos. Pero hasta entonces… ¿Qué sugerís que hagamos?


  —Simple. —El anciano se encogió de hombros—. Erianna debe ofrecerse al tremebonto como cebo y permitir que la atrape.


  —¡Ni hablar de eso! —masculló Grebbor dando un paso al frente — ¡No pondremos su vida en peligro!


  —¡Grebbor, sujeta tu lengua! —le imprecó Mainon irritado por la insolencia.


  —Estoy con mi hermano. Debe haber otra manera —intermedió Paladian entre el creciente murmullo de sus hermanos. Los caballeros se disputaron la palabra para mostrarse a favor o en contra de la propuesta. Las protestas ganaron en intensidad, pero el Naturus, lejos de mostrarse afectado, ladeó la cabeza sin perder la misma expresión serena que dedicaba a su halcón.


  —Si deseáis encontrar el sendero, ella será la llave que os permitirá el acceso —anunció en un tono apaciguador—. Sin ella jamás lograréis pasar, os lo aseguro, pues el tremebonto se esconde de los hombres y en eso es muy eficaz. Si se mostrara, sería para mataros. Con Erianna, en cambio, tenéis una oportunidad, si es que ella posee los arrestos para hacer lo que debe.


  —Haré lo que sea necesario —anunció arrodillándose ante él.


  —Por favor, pequeña, álzate. No soy ningún rey —pidió agitando las manos.


  —Supongamos que usamos a Erianna para hacer salir a esa cosa —aventuró Rokjard—. ¿Qué se supone que hará con ella?


  —El tremebonto tratará de llevársela a través del Sendero Oculto adonde quiera que viva en las Tierras Ignotas. Tendréis que seguirle, colaros dentro cuando abra el sendero y, una vez hayáis atravesado las Columnas de Hielo, hacer lo posible por liberarla.


  Dastorus susurró unas palabras a su halcón y el ave rapaz salió volando desde su hombro hasta un rincón en el otro extremo de la estancia, donde se hallaba un pequeño altar atestado de estatuas de dioses y cajitas de oro, plata, hierro, acero, estaño, bronce, ónice, madera, ámbar, nácar y otros muchos materiales. El halcón dio varios saltitos entre las cajas hasta encontrar la que buscaba. Cerró sus garras sobre una pequeña argolla unida a la tapa y se la llevó en vuelo rasante hasta depositarla en las manos de su amo. Dastorus se quedó un instante mirando la cajita. Estaba hecha de jade, tenía forma de cubo y abarcaba toda la palma de su mano. El anciano agradeció los servicios de su halcón extrayendo de su manga otro trocito de carne que el ave tragó de un bocado con deleite.


  —Tomad un shaik —les dijo tras abrir la cajita—. Debéis llevar uno encima si queréis salir ilesos del encuentro con el tremebonto.


  Dastorus ofreció la caja a Erianna para que cogiera las piezas de cobre con las que ahuyentar a la bestia. En su interior había suficientes para todos, por lo que cogió un shaik y pasó la cajita a los demás.


  —¿Qué hace el tremebonto con las mujeres que se lleva? —preguntó Erymeo, muy preocupado por el destino de su hija.


  —Nadie lo sabe, pues nada de lo que sucede en las Tierras Ignotas se conoce. La historia más allá de las Columnas de Hielo no ha nacido aún para los hombres. Ignoro si tendréis éxito en vuestra aventura, pero una cosa os aseguro. Si decidís cruzar el paso, seréis engullidos por el olvido.


  —¿Cómo nos sugerís que atraigamos al tremebonto sin poner en riesgo la vida de Erianna? —cuestionó Álastor, quien se había adelantado unos pasos hasta quedar enfrentado a Dastorus.


  Al Señor de los Halcones Susurrantes no le amedrentó el magnetismo de su penetrante mirada, más bien parecía complacido ante su presencia. Álastor atisbó en los ojos del anciano una chispa que le desconcertó.


  —Mis halcones no susurran falsas palabras —musitó—. Ellos dicen que en verdad posees lo que hace falta. No os preocupéis —pidió dirigiéndose al resto de la Hermandad—. Descansad. Mañana al despuntar el alba os diré cómo conseguirlo.


  —Me gustaría intercambiar unas palabras con vos, si no os importa —pidió Guébriel en el instante en que todos se prestaban a marchar guiados por Efrik. Dastorus ladeó la cabeza con curiosidad hacia el muchacho.


  —Por supuesto, Alteza —respondió, dejando al príncipe y al resto de la compañía pasmados. ¿Cómo podía conocerle si no se había presentado? Dastorus les hizo un gesto para que salieran y cuando quedó a solas con Guébriel, tomó la iniciativa.


  —Desde que volví de Uleh no ha pasado un solo día sin sentirme culpable por no haber cumplido con mi cometido.


  —Poco antes de morir, mi padre nos desveló que había urdido un plan con el rey de Erwyn. Teníamos que huir a través de los bosques del norte para encontrarnos con alguien que iba a llevarnos a mi hermana y a mí, junto a otros amigos, a un lugar fuera del alcance de Drockon.


  —Yo era ese contacto, Alteza —reconoció—. Debía recogeros y traeros hasta aquí. Usar a vuestra hermana para captar la atención del tremebonto y acompañaros por el sendero oculto hasta el otro lado. Pero cuando vi los estandartes ondeando a media asta en los torreones de vuestro palacio, anunciando la muerte de vuestro padre, y tras muchas horas esperando en vano…


  —¡Nos abandonasteis a nuestra suerte! ¡De no haberlo hecho, mi hermana seguiría con vida! ¡Necesitábamos ayuda y no la recibimos!


  Dastorus buscó refugio en su regazo.


  —Todo cuanto decís es cierto, Alteza. Nada puedo decir en mi descargo. Solo que viviré con ese fracaso el resto de mis días y que espero algún día poder compensároslo.
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   Ethleón 


   


  E l oscuro Mariscal General se detuvo para echar un vistazo a su campamento. Su mirada recorrió la amplitud del valle que cobijaba a sus ejércitos, encontrando todo cuanto alcanzaba la vista teñido del negro imperial. Entre el piélago de oscuros pendones y tiendas que se mecían con el viento, cincuenta mil nomurs perfectamente equipados y armados aguardaban, entre juegos y entrenamientos, el ansiado momento de entrar en combate junto al medio millar de drommwolls que marchaban en manadas hacia poblados cercanos para dar rienda suelta a su insaciable sed de sangre.


   Después contempló el encapotado firmamento, donde un número incalculable de cuervomonios graznaban y volaban en círculo sobre sus hordas, formando un dantesco anillo tenebroso. Satisfecho, se volvió para cobijarse entre las sombras de su pabellón. Ordenó a los centinelas de la entrada que no le molestaran y desapareció tras las lonas.


  En el interior le recibió la más impenetrable y fría oscuridad, pero aquello no era ningún problema para alguien de su naturaleza. Con su alma atrapada entre las dimensiones de los vivos y los muertos, no necesitaba la luz del sol para localizar los objetos o seres materiales que ocupaban el espacio a su alrededor. Sus ojos astrales encontraron sin dificultad la cabeza mutilada y en avanzado estado de descomposición que flotaba en mitad de la estancia. Los ojos glaucos en aquella asquerosa masa de carne podrida se iluminaron con una tonalidad verdosa, como si en su interior revolotearan sendas luciérnagas. La boca se abrió, aunque más pareció caer desencajada. Entre sus labios hinchados y agrietados asomó una lengua mórbida y negruzca, acompañada de un hedor pútrido que trajo las primeras palabras.


  —¿Cuál es el informe de la situación? —La voz cavernosa y profunda sacudió la tienda, pero Ethleón ni siquiera se estremeció.


  —Hemos dejado atrás la Gran Grieta de Erwyn. En dos jornadas llegaremos a las puertas de Erwyhald. Todo sigue conforme al plan. Avanzamos despacio para acrecentar la angustia entre los habitantes de las tierras circundantes, empujándolos en su huida hacia el norte. Les estamos acorralando en las Columnas de Hielo.


  —A estas alturas Ulug estará desesperado. Los heraldos llevarán días aporreando sus murallas con la noticia de la proximidad de mis legiones. Saborear el hálito cercano de la muerte…, saber que está ahí, a las puertas…, mirar a través de la ventana, a la espera de la espada que separará su cabeza del tronco… Sin embargo, no es tortura suficiente para lo que merece —gruñó la voz surgida de la cabeza.


  —¿Qué tenéis en mente, mi Sherem?


  Una risa espectral recorrió cada rincón del pabellón como una brisa que meció los pliegues de su capa.


  —Atiende bien, mi querido Ethleón. Esto es lo que harás cuando llegues a Erwyhald.


   


  *   *   *


   


  Crommom azuzó a su monkrok en cuanto divisó el oscuro y gigantesco anillo en los cielos sobre el horizonte sureño. A medida que se acercaba al campamento, la algarabía de los cuervomonios fue ganando fuerza hasta hacer casi inaudible los bufidos de su propia montura. Los primeros drommwolls que guardaban el perímetro se apartaron acobardados ante su presencia. Al entrar en el valle continuó al trote, ignorando los respetuosos saludos que le dedicaban las tropas a su paso. Con determinación, siguió su camino hacia el corazón del campamento. Ardía en deseos de comunicar al Mariscal General las nuevas noticias y planificar la estrategia. No tardó en divisar el pabellón de su Señor y aminoró la marcha. Frente a la entrada desmontó y entregó las riendas del monkrok a un soldado, mientras los centinelas retiraban los pesados cortinajes para abrirle paso.


  Una vez sumergido en las tinieblas del interior, escuchó unos mantras arcanos y el aire adquirió una tenue luminiscencia. En el centro esperaba Ethleón, sentado en su trono de ébano como una estatua ajena al paso del tiempo. Por las amplísimas mangas de su túnica asomaban los guanteletes de escamas, aferrados a los reposabrazos como si quisieran destrozarlos. A excepción de la corona de dedos quebrados que lucía sobre su cabeza, su atuendo era idéntico al suyo: una capa negra sobre una coraza gris ceniza atestada de símbolos y runas de protección, el capuchón echado sobre el rostro y una negrura impenetrable bajo el embozo.


  —Traigo inquietantes nuevas, mi Sherem —comenzó.


  —¿El gran Crommom, inquieto? Explícate —ordenó con desaire.


  —Ulug se ha entrevistado con una Orden de caballeros cuyo emblema me es desconocido. Sin embargo, aquellos a quienes siguen sí me resultan familiares. Uno de ellos es el que llaman Yunque; el fugitivo que ha diezmado algunas de nuestras patrullas en los alrededores de Uleh, aprovechando la oscuridad de la noche.


  —Cualquier caudillo que presuma de cierta inteligencia haría lo mismo al enfrentarse a un enemigo mejor armado y más numeroso. Tales estratagemas no deberían sorprendernos. Solo es cuestión de tiempo que ese Yunque caiga muerto como fruta madura —apostilló Ethleón sin inmutarse—. Matar unos cuantos soldados desprevenidos no le convierte en una amenaza. No es más que una mosca impertinente que caerá despedazada por las hoces de Yekonn.


  —No lo dudo, mi Sherem. No obstante, su fama recorre las poblaciones. El nombre del Yunque podría insuflar esperanza en los corazones de los hombres. Eso es lo que debería preocuparnos. Más aún cuando acabo de conocer su verdadera identidad.


  Por primera vez desde que Crommom entrara en el pabellón, Ethleón se separó del respaldo para incorporarse ligeramente.


  — ¿Y bien?, ¿quién es ese héroe?


  —Es un joven herrero que muestra una fastidiosa capacidad para la supervivencia. A él le acompaña un muchacho estrafalario con intrigantes dotes para la magia. Ambos aniquilaron al Krakaal y sobrevivieron a la destrucción de Uleh.


  —Mi querido Crommom. No puedo creer que me hables de dos muchachos como si pudieran influir en nuestros planes. Si no son reyes ni nobles, carecen de la capacidad para reunir y liderar ejércitos que puedan seguirles. Por tanto, lo que tramen no debe perturbarnos.


  —En realidad, sí hay un noble entre ellos. Guébriel, el hijo menor de Lako, sigue con vida.


  —¿Estás seguro de eso? ¿No había muerto junto a su padre y su hermana?


  —Yo mismo pude verlo en los recuerdos recientes de Ulug, mi Sherem. Guébriel estaba entre sus huéspedes hace solo tres días.


  —No es que eso cambie mucho las cosas, pero tendremos que estar atentos. Después de arrasar Uleh, podría surgir cierta disidencia entre los nobles que simpaticen con el príncipe proscrito. En cualquier caso, solo es un paria desterrado que dará tumbos hasta acabar sus días olvidado y frustrado. ¿No está Yekonn encargándose de él?


  —Sí, mi Sherem.


  —Entonces ya están muertos, solo que aún no lo saben.


  —Tenéis razón, mi Sherem. Yekonn les sigue la pista. Pero al contrario de lo que decís, ese Yunque, su amigo el Brujo y el príncipe Guébriel no huyen sin rumbo, sino que persiguen un extraño destino que comunicaron a Ulug. Los muy ingenuos buscan un heredero de Los Benditos y los objetos de poder que en aquellos días poseían. Pretenden encontrarlos en las Tierras Ignotas a través de un camino secreto que atraviesa las Columnas de Hielo.


  Crommom percibió un descenso en el fulgor místico que iluminaba el interior de la tienda. Los hombros de Ethleón se sacudieron al tiempo que su risa tenebrosa se extendía como una onda expansiva desde el pabellón hacia el resto del campamento.


  —Esos chicos son aún más necios de lo que pensaba —exclamó Ethleón sin parar de reír—. No te preocupes. Tanto Drockon como los miembros del Círculo Oscuro de nigromantes al que tú y yo pertenecemos, conocemos mejor que nadie el final que tuvo Pársupal. Recuerda que fue Tamtorr quien arrebató a los hombres los objetos de poder por ser indignos de ellos. La espada Nemetyr y la Gaita de Gorm ya no pertenecen a este mundo. Los hombres los perdieron para siempre.


  —Lo recuerdo, mi Sherem.


  —Que Guébriel siga vivo me ha dado una idea. Usaremos esa información en nuestro beneficio. Dejemos que exploren cuanto quieran en busca de esa ilusión. Que gasten sus energías persiguiendo un espejismo. Y si los dioses les son propicios en su búsqueda de la verdad, daría lo que fuera por ver sus caras cuando la encuentren.


  —Suponiendo que El Segador no acabe antes con ellos —objetó Crommom.


  —Sí. —Ethleón se recostó tranquilamente contra el respaldo de su trono—. Si Yekonn no acaba con ellos, lo hará la despiadada verdad que andan buscando.
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   La desolación de Gueord. 


   


  G ueord no había logrado dormir bien desde que se armara de valor para matar al único hombre que estuvo cerca de malograr sus planes. Arrebatarle la vida a su padre con sus propias manos le había granjeado la confianza del temible Ethleón y, por ende, del Imperio. Con aquel acto había evitado que lo decapitaran y empalaran su cabeza para decorar las almenas del palacio. En lugar de ello, la conservó sobre los hombros y contó con el beneplácito imperial para lucir la flamante corona de los unicornios de Nakanya.


  Había maquinado su plan con paciencia y logrado ejecutarlo con éxito, adelantándose a las traiciones urdidas por sus despreciables hermanos sin que nadie sospechara de él. Sin embargo, la conciencia le recordaba que no había conseguido ceñirse la corona haciendo alarde de valor, honor ni gloria, sino con ruindad y bellaquería. Aprovechar el amor que le profesaba su padre para envenenarle resultó, de todos los posibles, el acto más vil y cobarde que podía haber perpetrado. Y por más que deseara ocultárselo a sí mismo, no se podía engañar. Su alma, torturada por un remordimiento que no esperaba, se lo recordaba a través de una vocecilla pertinaz que surgía desde lo más profundo de su ser para gritarle parricida noche tras noche, sin permitirle descansar desde entonces.


  Las implacables pesadillas acudían a él como una jauría de lobos hambrientos que arrancaban a dentelladas pedazos de su maltrecho orgullo. Cada vez que cerraba los ojos se encontraba con los de su padre clavados en él; abiertos de par en par, con aquella indescriptible expresión de decepción mientras la muerte se lo llevaba con los últimos estertores.


  Pese a todo, jamás daría su brazo a torcer. Jamás admitiría villanía en sus actos ni errores en sus conjuras. Él era el rey. Y ‹‹los reyes no se equivocan››, se repetía una y mil veces.


  Con el pulso acelerado se alzó de un salto, cansado de pasar las horas nocturnas alternando la mirada entre los linos que colgaban de su dosel y el cuerpo desnudo de Zórea, de quien envidiaba su facilidad para sumirse en un profundo sueño por más perversiones que la forzara a satisfacer en el lecho.


  Angustiado por encontrar el reposo que no llegaba, se encaminó hacia la balconada con pasos torpes y ojos hundidos. La noche era muy fresca y se abrazó en cuanto el frío envolvió su cuerpo. Desde su balcón, en lo más alto de la Torre del Rey, contempló los restos de la desolación que las hordas de Ethleón dejaron atrás, como una herida no cerrada todavía. La flamante capital de su reino convertida en un erial de cenizas y escombros. Uleh, la otrora urbe pletórica de vida nocturna gracias a sus burdeles, tascas y tabernas, transformada en un cementerio silencioso y macabro.


  ‹‹Todo es culpa suya››, se repetía con tanta insistencia que ya se había convencido de ello. Su padre había desafiado a Drockon, y aquel despliegue de horror y muerte allende las murallas le mostraba las crueles consecuencias de aquella decisión infame. No obstante, gracias a su buen juicio –pensaba– lo quitó de en medio, evitando así males mayores. No todo estaba perdido. Sus pactos con Crommom y Ethleón demostraron su lealtad incondicional hacia el emperador, logrando salvar la corona y su vida. El ejército permanecía intacto, al igual que su flamante palacio y la triple muralla que lo defendía. Las ciudades aniquiladas eran un mal menor, pues sus calles y edificaciones podían reconstruirse. Las gentes que habían escapado hacia las montañas en aquella jornada maldita comenzaban su lento regreso en pequeños grupos, con el terror cincelado aun en sus semblantes, pero con una chispa de esperanza en su ánimo.


  Gueord sabía que no tardaría en contemplar de nuevo el esplendor perdido de Uleh y, cuando eso sucediera, de todo aquello no quedaría más que un desagradable recuerdo y algún registro discreto en algún libro perdido entre cientos de estantes, o en alguna canción de taberna que nadie querría escuchar.


  Entonces, ¿por qué no lograba conciliar el sueño?


  Tal vez fuera por ese otro asunto de difícil explicación: la traición de Mazok.


  Él debía servirle con sabios consejos como antes hizo con su padre. Sin embargo, la misma noche en que finalizaron los festejos por su coronación, desapareció, dejando como único rastro una insultante nota en su mesita de noche en la que había escrito:


   


  No sirvo a asesinos de reyes.


   


  Cómo pudo saberlo, no importaba, pero no podía pasearse por ahí sabiendo lo que sabía y, a pesar de la recompensa que ofreció por su cabeza, se desvaneció del mundo como un sueño al despertar.


  Un nuevo golpe de viento lo sacó de su ensimismamiento y se abrazó aún con más fuerza mientras sus entrañas tiritaban y su aliento se condensaba ante sus ojos. El batir de unas enormes alas a su lado le sobresaltó. Espantado se volvió a su izquierda y encontró una oscura silueta posada sobre la balaustrada. A pesar de que carecía de ojos, el ser ladeaba la cabeza como si tratara de ver algo en su mente torturada.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó con voz quejumbrosa.


  ‹‹Traigo un mensaje de Crommom, Majestad››. Su pico no se movió; sin embargo, la voz ronca del cuervomonio retumbó con fuerza en su cabeza.


  —Te escucho —respondió con la mirada fija en el horizonte.


  ‹‹¿Qué sabéis de vuestro hermano?››.


  Gueord arrugó la frente sin entender.


  —¿Guébriel? Está muerto. Espero.


  ‹‹¿Esperáis? La esperanza es enemiga de la certeza. Y es la información certera la que hace ganar una guerra››.


  —No tengo noticias suyas desde que las legiones arrasaron Uleh.


  ‹‹Entonces debéis darle por desaparecido, no por muerto››.


  —Está bien —aceptó de mala gana.


  ‹‹¡No! ¡No está bien!››, graznó el cuervomonio en su cabeza. ‹‹Un enemigo muerto no puede haceros ningún mal, mientras que uno desaparecido puede salir de las sombras para apuñalaros por la espalda el día menos esperado››.


  —Entiendo. —Gueord apretó los dientes, cansado de que aquella cosa le reprendiera como si fuera su padre—. ¿Pero qué tiene que ver la desaparición de Guébriel con ese mensaje tan importante que me teníais que dar?


  ‹‹Con gran asombro hemos averiguado que vuestro hermano sigue con vida››.


  Gueord clavó sus ojos sobre el cuervomonio como si le hubiese arrancado a picotazos el corazón. Viejos odios enterrados afloraron en su alma y el rencor revolvió sus vísceras, provocándole náuseas. El oscuro heraldo ladeó la cabeza con curiosidad, pero permaneció impertérrito, con sus tenebrosas garras aferradas a la balaustrada.


  ‹‹Eso no es todo››, continuó. ‹‹Guébriel lucha junto a ese Álastor que tantos problemas os causó hace ya más de dos lunas. Él es el héroe al que llaman Yunque. Y el desconocido al que apodan El Brujo no es otro que Yursus; ese mequetrefe a quien vuestro padre mandó azotar. Ambos se han unido a una Hermandad de caballeros que no se detendrán ante nada ni ante nadie. El número de traidores aumenta a vuestras espaldas mientras vos no hacéis nada››.


  —No puede ser cierto… —masculló agitado. Aquel bastardo que hizo enloquecer a su hermana; que incluso conquistó un lugar en el corazón de su padre…, ¿cómo podía haber sobrevivido al aciago día del castigo? Gueord reconocía en Álastor inusuales dotes para el combate, pero ¿podía su habilidad estar a la altura de las proezas que susurraban las gentes de los caminos?


  ‹‹Pues lo es, Majestad. Y lo peor para vos, es que todos ellos llevan tiempo conspirando para arrebataros la corona››.


  —¿Y dónde se esconden? —bramó contrariado.


  ‹‹Están alojados en el palacio de Ulug como invitados››.


  —Debía suponerlo —barruntó acariciándose la barbilla—. Ulug es su padrino y ama a Guébriel como uno más de sus hijos. Si alguien puede acogerle y esconderle, es él.


  ‹‹Vuestro hermano tiene pocas posibilidades de éxito, pero con Ulug de su lado podría lograr apoyos suficientes para derrocaros. Aunque todavía no puede demostrarlo, Guébriel sabe que si os sentáis en el trono de Nakanya es por haber asesinado a Lako. Una información tan valiosa no solo pondría a todo Erwyn en vuestra contra sino a parte de la nobleza nakania, arrebatándoos la corona en favor de vuestro hermano menor y sometiéndoos a un juicio cuya sentencia no es otra que la muerte. Ese es su plan; un plan en el que Álastor, escondido tras la identidad del Yunque, será el brazo ejecutor››.


  —¡Guébriel no tiene pruebas de nada! —protestó, aún sabiendo que si su hermanito se cruzaba con Mazok su situación sería harto complicada. Pero decidió ocultar ese detalle.


  ‹‹Olvidáis que tuvisteis aliados en vuestra trama. Testigos que podrían hablar en vuestra contra y colocaros en una situación comprometida››.


  —Ya eliminé a todo el personal de cocina que podía renegar de mi versión. Los acusé de envenenar a mi padre y los ejecuté.


  ‹‹No todos los testigos están muertos, Majestad››, le recordó el heraldo alado, elevando el cuello como si echara un vistazo a sus espaldas. Gueord se volvió intrigado para averiguar qué quería decir, encontrando desnuda, dormida y enroscada entre las mantas a...


  —¿Zórea? Ella no me traicionaría nunca.


  ‹‹Sí, si el Imperio le pide que lo haga››.


  —Eso tiene fácil solución. Si me traiciona juro que…


  ‹‹¿La mataríais?››, el cuervomonio emitió un graznido estridente que sonó como una risa siniestra. ‹‹No. No haréis tal cosa. Al menos si queréis conservar ese trono en el que os sentáis todos los días. A partir de esta noche esa joven se ha convertido en una protegida de Drockon. Vuestra vida depende de la suya. Si ella muere, vos morís, ¿ha quedado claro?››.


  Gueord cerró los ojos y asintió rendido. El Imperio le tenía bien cogido y con esa amenaza se había garantizado su fidelidad más allá de cualquier duda.


  ‹‹Vamos, Majestad, no os preocupéis por las intrigas de vuestro hermanito. Servid bien a nuestro inmortal emperador y él os colmará con más bienes de los que podéis imaginar. Si le ayudáis en sus propósitos, él se encargará de barrer de la tierra a Guébriel, al Yunque, a Yursus y a cualquiera que ose confabular para arrebataros la corona. ¿Os parece bien, Majestad?››.


  Gueord asintió algo más aliviado.


  ‹‹Pronta es la hora en que Ethleón se cierne cual tormenta sobre Erwyhald, haciendo caer a Ulug como fruta madura. Es deseo de Drockon exterminar de una vez por todas al sedicioso pueblo erwyniano. Purgarán con su extinción el apoyo a la insensatez de vuestro padre. Permaneced atento a cuanto os he de contar, pues claras son las instrucciones que para vos tiene nuestro emperador. Mañana, al alba, enviaréis palomas mensajeras a todos los nobles nakanios para convocarlos a un concilio en vuestro palacio. Os explicaré cuanto habréis de decirles. Si cumplís con vuestra parte del plan, todo cuanto hoy pertenece a Erwyn pasará a vuestras manos y en las de aquellos que os apoyen››.


  Gueord sonrió poseído por la avaricia. Ayudar al emperador a derrocar a su padre le había colocado la corona de Nakanya sobre su cabeza, pero lo que le proponía ahora, a través de aquella criatura de plumas negras, era el señorío de dos reinos. Ningún registro recordaba a hombre alguno que hubiera reinado sobre tan vasto territorio desde la caída de Norgoriah. De pronto, el sueño y el abatimiento que tanto le atenazaban, desapareció.


  —Os escucho.
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   El hermano perdido 


   


  A somada a las aguas sobre el mascarón de proa de La Truhana, Alía no podía apartar la mirada del tajo espumoso que la galera abría en el temido Mar de los Espantos mientras la quietud de la noche, el suave vaivén de la cubierta y el siseo quedo de las aguas lamiendo el casco, ejercían sobre ella el efecto sedante que tanto buscaba. Con amargura miró al cielo. Contemplar la luna no era lo mismo desde que Álastor le contara la triste historia de Annok y Aynna; los amantes condenados por Solraak a compartir la bóveda celestial sin encontrarse jamás. Su presencia, allá en lo alto, le recordaba cada noche la maldición que con ellos compartía.


  Como hacía siempre que se sentía vulnerable, sus dedos buscaron el colgante que su amor le había regalado, pero su cuello estaba desnudo. Hasta ese pequeño objeto había perdido…, y ya no le quedaba nada de él, salvo recuerdos que el paso cruel del tiempo acabaría desdibujando.


  En aquel instante, los maderos de la cubierta crujieron detrás de ella y se sacudió la tristeza de la cara con el dorso de la mano.


  —¿Os encontráis mejor, Alteza? —Alía detectó en la voz de Ferdras el lastre de un profundo arrepentimiento.


  —No os culpéis por mi estado, Lord Ferdinand. No es culpa vuestra ser quien sois. Es solo que…


  —Estimabais a mi hermano como si también fuera vuestro.


  —Así es. —Suspiró sin apartar los ojos de la luna—. Había algo en vuestro porte, en vuestra sonrisa…, incluso en vuestra forma de hablar que me resultaba familiar. Pero no fui capaz de entender por qué hasta…


  —Hasta desvelaros mi apellido —siguió Ferdras—. Es normal que no me reconocierais. Cuando decidí desaparecer de la Corte, vuestro hermano Guébriel aún no había nacido y vos apenas habíais comenzado a dar vuestros primeros pasos. Yo, en cambio, os reconocí en cuanto os vi hablando con ese idiota de Tardik. Sois la viva imagen de la perdida y añorada reina Aaryn; una de las damas más hermosas que tuve la dicha de conocer. De hecho, mi corazón dio un vuelco en mi pecho al veros, pues tenéis el mismo aspecto que recordaba en vuestra madre la primera vez que la vi.


  —Habláis de ella como si la hubierais amado…


  —¿Amarla? La adoraba tanto que habría muerto mil veces por ella. Pero también admiraba a vuestro padre. Era un hombre honrado y justo al que jamás habría insultado mirando de forma indebida a la reina.


  Apartando su mirada de la luna, Alía se volvió para dedicarle a Ferdras una sonrisa apagada.


  —Sois tal y como Gueinard os describía.


  —¿Hablabais mucho con él?


  —Acudía a palacio siempre que sus obligaciones en Wayreth se lo permitían. Ya fuera en persona o a través de cartas, nuestros contactos eran constantes.


  —¿Os dijo alguna vez si me echaba de menos?


  —Tanto como un cojo puede añorar su pierna amputada. Siempre dijo que sin vos se sentía incompleto, sin embargo, jamás escuché de sus labios un reproche por vuestra repentina desaparición. Él oraba a los dioses para que fuerais dichoso donde quiera que os hallarais.


  Ferdras soltó un suspiro prolongado. Ahora era él quien contemplaba la luna como un lobo abandonado por su manada.


  —Mi hermanito Gueinard… De los dos, siempre fui el hijo decepcionante para mi padre. No importaba cuánto me esforzara, cuánto entrenara o cuánto aprendiera; jamás satisfacía sus expectativas.


  —Todos hemos tenido desavenencias con nuestros padres. ¿Qué asunto pudo ser tan grave como para arrancaros de vuestra casa? Vuestro súbito abandono siempre fue un misterio para Gueinard. ¿Por qué le abandonasteis? ¡Os necesitaba!


  Alía vio cómo las manos de Ferdras se cerraban con fuerza sobre la borda.


  —Yo tenía diecisiete años y Gueinard doce cuando Sir Morguiel se proclamó, una vez más, campeón anual de justa tras derrotarme en la última liza. Por aquel entonces yo era un joven prometedor que había logrado victorias sin relevancia frente a adversarios menores. Pero en aquellos días descabalgué a nobles y caballeros mucho más veteranos, experimentados y corpulentos que yo. Llevé el estandarte de Wayreth y de la casa Selwyn a lo más alto. Por mí maldijeron los hombres y suspiraron las damas. Pero una vez más, mi padre solo tuvo en cuenta mi derrota en la final, sin importarle que tuviera enfrente al gran Morguiel. A pesar de lo que había logrado no encontré orgullo paternal en su mirada ni palabras de aliento en su boca cuando entró en mi pabellón. La frustración que yo llevaba años ocultando tras una máscara de fortaleza desbordó mis límites y le dije cosas muy crueles. Pero si algo caracterizaba a mi padre, era su carácter soberbio. Lejos de amilanarse con mis reproches, acabó conmigo lanzándome el más despiadado de los ataques. Estaba tan enojado que, olvidando la prudencia, me desveló un secreto familiar que llevaba ocultando doce años y que cambió mi vida para siempre.


  Alía no se atrevió a preguntar cuando Ferdras se detuvo en su relato. Sabía que necesitaba un momento y decidió otorgárselo.


  —No era hijo suyo, Alteza —soltó sin circunloquios—. Cuando mi padre conoció la infidelidad de mi madre, quiso matarnos a ambos. Por aquel entonces, mi madre acababa de alumbrar a Gueinard y yo era un infante de cinco años. Logró convencerle de que era ella quien merecía un castigo por su traición y no yo. Para salvar mi vida, mi madre se ofreció a firmar un documento de sangre en el que reconocía mi origen bastardo; por lo que yo quedaba excluido de cualquier derecho de herencia sobre los bienes de la casa Selwyn. Mi padre no deseaba que tal mancha en su honor se conociera, y por eso aceptó la propuesta. Pero tampoco podía permitir que se repitiera y, pocas semanas después de firmar aquel documento, mi madre murió en un desafortunado accidente.


  Al ver que una ráfaga de aire gélido le retiraba la capucha, Ferdras se acercó a Alía para volver a cubrirle la cabeza y recomponerle unos mechones rebeldes tras la oreja. Mientras tanto, Alía contempló en silencio cómo parecía recuperar su temple.


  —Tras perder a mi madre no pude seguir un día más en el castillo de los Selwyn ni considerarme heredero del Condado de Wayreth. Mi padre no lo habría permitido. Tarde o temprano habría sacado ese documento igualmente. Aquella discusión en mi pabellón solo sirvió para precipitar lo inevitable. Por eso me fui. Cambié mi nombre, renuncié a un apellido que no me correspondía y a un hogar en el que no se me quería, firmando otro documento de sangre por el que me comprometí a no volver jamás.


  —Y decidisteis cargar con todo ese peso familiar, dejando a Gueinard al margen —musitó anonadada. Ferdras asintió mientras en sus ojos volvía a brillar esa chispa traviesa que le hacía tan interesante.


  —Gueinard y mi padre eran como dos gotas de agua. Mi hermano sí era un Selwyn; digno heredero del Condado de Wayreth y el único al que mi padre amaba. Merecía ser feliz manteniéndole al margen de todo esto. La ignorancia es felicidad.


  —Creo que habría sido más feliz si hubieseis regresado y contado la verdad. Él más que nadie os habría comprendido.


  —Me sentí tentado de hacerlo al enterarme de la muerte de mi padre dos años después de mi marcha. Pero mi palabra y la firma de aquel documento me lo impedían. Además, las noticias que llegaban de Wayreth no podían ser más prometedoras. El joven Conde Gueinard Selwyn era justo, ilustrado e inteligente. Su preocupación por el bienestar de sus vasallos era mayor cuanto menos tenían. Día tras día, su fama aumentaba por igual entre nobles y plebeyos. Y mientras él se granjeaba el amor de su gente, yo acaparaba peleas y borracheras en todas las tabernas y burdeles de la costa nakania cuando no estaba, como ahora, navegando en busca de ilusos a los que abordar y robar. No Alteza; Gueinard no necesitaba un hermano de vida disoluta que emborronara el prestigio de su casta.


  —Os castigáis injustamente, Ferdras.


  —Puede. Pero cuando alguien empeña su palabra con su propia sangre no hay vuelta atrás. Para mí, todos los Selwyn murieron cuando abandoné su castillo.


  —¿No os importó entonces que Gueinard muriera?


  —Claro que sí. Pero me importó aún más el modo en que lo hizo: Luchando hasta el final y con su honor intacto. Solo el campeón imbatido, Gerquiles, fue capaz de acabar con él, y porque estaba debilitado tras muchos días acumulando heridas y alimentándose a base de mendrugos. De su última gesta se hablará en Wayreth y en toda Nakanya durante generaciones. Ese es su legado.


  Alía se acercó a él en silencio y sin expresión en el rostro.


  —¿Estabais allí?


  Ferdras se limitó a asentir con reparos.


  —Me enteré de su juicio y encierro a mi regreso de un viaje a las islas Kratyas. Para la gente era un chismorreo más con el que entretenerse entre jarra y jarra de cerveza. Incluso llegué a las manos con uno de esos cotillas por negarme a creerlo. Llegué a Uleh el mismo día de su caída. Fue el peor día de mi vida.


  —Si volvisteis a Uleh, os enteraríais de muchas más cosas; como la amenaza que se cernía sobre mí, o los estragos que una criatura extraña estaba perpetrando en las poblaciones cercanas, y la llamada de mi padre a todos los nobles y caballeros de los Cinco Reinos para acabar con ella. ¿Sabíais que el premio para quien matara a ese monstruo era el derecho al título sobre el Condado de Wayreth y cuanto a este pertenece?


  —Excepto en lo que a vuestro destino se refiere, nada de lo demás me importaba, pero ¿qué podía hacer un bastardo bribón y pendenciero como yo? ¿Cómo iba a presentarme ante el rey? Mi padre entregó en el Registro Real los documentos de sangre firmados por mí y por mi madre. De haber cometido la osadía de volver para tratar de ostentar el título de Conde, me habrían juzgado y ejecutado de inmediato.


  Alía escondió la mirada entre las aguas negras del Mar de los Espantos. No podía reprocharle que hiciera lo correcto al cumplir con sus juramentos. En un mundo de fantasía Ferdras podría haberse arriesgado, tal y como había hecho Álastor, pero ahí radicaba la diferencia entre un hombre de mundo y un joven imprudente enajenado por el amor. Por eso uno seguía vivo y el otro no. Al recordarle, sus dedos buscaron de nuevo el colgante y, una vez más sintió en su cuello el latigazo de su ausencia, maldiciendo a Yunisha por ello.


  —Y eso me lleva a ese otro asunto que os afectó aún más que la muerte de mi hermano… —continuó Ferdras con cautela. Alía arrancó su atención de las aguas como si la hubiesen arrebatado de un profundo letargo.


  —¿A qué os referís?


  —Pocos días después de regresar a mi casa, con el dolor todavía presente por la muerte de mi hermano, llegaron nuevos rumores desde Uleh. En ellos se hablaba de un héroe desconocido que había acabado con ese monstruo del que habláis; un joven que se ganó con justicia el título de Conde de Wayreth, pero resultó ser un impostor que usurpó la identidad de un noble sarlano. Un farsante al que llamaban afortunado porque conquistó algo mucho más preciado que cualquier título: vuestro amor incondicional y apasionado, Alteza.


  Alía sintió que la cubierta desaparecía bajo sus pies. Sus piernas flaquearon, pero los brazos de Ferdras la sujetaron evitando su caída.


  —Perdonadme. No debí mencionaros…


  —No importa, Ferdras —exclamó rendida—. Todo cuanto hayáis escuchado es cierto. No me importa reconocerlo. Se llamaba Álastor. Era un pobre herrero. Lo amaba…, y por salvarme del Imperio derramó su sangre en la misma arena que bebió la de vuestro hermano.


  —Lo siento de veras, Alteza.


  —Drockon me lo ha arrebatado todo. Mi padre, Guébriel, Álastor, Nazary, Yursus…


  —Vos y el príncipe Guébriel fuisteis dados por muertos después de que las legiones negras redujeran Uleh a escombros. Lamento oír que Guébriel… —Ferdras se detuvo para evitarle más padecimientos a su princesa—. Pero vos seguís viva al menos. Pensad en la alegría que se llevaría vuestro padre al saberlo.


  —Puede que esté viva, pero me siento vacía —respondió golpeándose el pecho— ¿Por qué me ha tenido que suceder esto?


  Ferdras volvió a apartarle con ternura un mechón rebelde de la cara.


  —Los Silfos del Destino trazan senderos extraños, Alteza. Pero si os libraron del capricho de Drockon será porque os tienen reservado un rumbo mejor.


  —¿E Iskar os parece un buen lugar donde acabar mis días? —cuestionó señalando el horizonte estrellado.


  —No lo sé, jamás oí hablar de semejante isla. Además… —Ferdras se acarició los mechones de la barbilla—. Nadie está tan loco como para adentrarse en tierras tan remotas y hostiles, pero dado que para el mundo ya no estáis entre los vivos, no sería mala idea que os mantuvierais al margen del todo por un tiempo. Os lo dice alguien que tiene experiencia en ello. Eso no significa que tengáis que acabar vuestros días como una vieja marchita en esa isla que decís que existe. Tal vez algún día halléis un motivo para volver y reclamar vuestro lugar.


  —Creedme Ferdras. Nada me hará volver.


  —¿Quién sabe, Alteza? Si algo he aprendido en esta vida, es a confiar.
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   El cebo 


   


  U na voz quebrada por un dolor inenarrable grita con insondable desesperación desde un lugar que no logra localizar: ‹‹¡Yursus…! ¡Ayúdame!››.


  Angustiado, trata de salir del asfixiante cubículo de madera que le encierra como un féretro, pero las uñas se le desprenden de la carne cuando trata de despostillarlo a golpes.


  ‹‹¡Yursus ayúdame…!, ¡me quemo!››.


  Los alaridos ganan en intensidad y pánico, hasta convertirse en aullidos animalescos impropios de una garganta humana. Está atrapado; casi no puede moverse y lo único que rompe la oscuridad en el angosto cilindro que le oprime es una pequeña grieta que apenas le permite atisbar retazos de lo que ocurre fuera. Escucha un fuego crepitar. Apoya su cara contra la rendija como si se asomara por el ojo de una cerradura. Entonces ve a Nazary inmersa en un mar de llamas, con el rostro crispado en un rictus de intenso penar, y no deja de gritar su nombre. Ella le ve. Posa sus ojos de miel en el hueco tras el cual se esconde y vuelve a aullar como un perro apaleado.


  ‹‹¡Yursus…! ¿por qué no vienes a salvarme?››.


  Él vuelve a intentarlo con todas sus fuerzas. Golpea y patalea. La sangre le bulle en la cabeza de rabia e impotencia. Agarra la rendija como si fuera una cortina y trata de rasgarla para poder salir, pero sus brazos son débiles y su celda robusta y estrecha. Grita angustiado, frustrado, mientras la suave y tersa piel de su amor se hincha en horribles bambollas antes de desprenderse del cuerpo entre horrendos estallidos. Una brisa cruel lleva el humo hasta él, inundando su sarcófago con el espantoso olor a carne quemada. La carne de su amada. El hedor y el humo se adueñan de sus pulmones impidiéndole respirar en el interior de su oscuro cilindro menguante.


  ‹‹¡Yursus…!, ¡voy a morir…!, ¡te quiero!››.


  —¡Nazary…! ¡No!


  Se impulsa de un salto con las fuerzas que le quedan y la oscuridad se desvanece un tanto. Ha logrado salir del cilindro y puede ahora moverse con libertad; sin embargo, el humo se ha desvanecido, el olor, desaparecido, y las llamas, apagado. Estudia el nuevo entorno confundido y descolocado. Está empapado en sudor. Sus ojos se acomodan a la penumbra. Hay un camastro junto al suyo, un ventanuco a través del cual entra la pálida luz de la luna, y unos ojos oscuros que se colocan frente a los suyos reclamando su atención.


  —¡Tranquilo, hermano! Solo ha sido una pesadilla. Todo ha terminado.


  Yursus rompe a llorar como un niño sin consuelo. Aún tiene impresa en sus retinas la imagen de su amada deshaciéndose como la cera de una vela entre las llamas. Álastor le abraza con fuerza tratando de insuflar en su cuerpecito el ánimo que necesita.


  —Solo ha sido una pesadilla… —le susurra para calmarle.


  —¡No hice nada, Álastor! —consigue articular entre llantos. Tiene los ojos tan irritados que apenas puede abrirlos—. ¡Cuando más me necesitaban me escondí en el hueco de un árbol! ¡Me necesitaban y yo me escondí! ¡No pude despedirme de ella! ¡Fue la última vez que la vi! ¡No debí obedecer a Alía cuando me ordenó que me escondiera! ¡Debí seguir mi instinto y luchar con ellas, pero no lo hice!


  —No sabías lo que iba a suceder. Ninguno lo sabíamos. Por favor, no te culpes por eso.


  El llanto de Yursus se va apagando a medida que el recuerdo de su pesadilla se difumina. Los silbidos de sus pulmones se acompasan y relajan, las lágrimas se secan y sus ojos se abren para mirarle con nostalgia.


  —No debí esconderme en aquel árbol —insistió sorbiéndose los mocos—. Ella estaría viva si la hubiera ayudado. Fui un cobarde y me cuesta vivir con ello. No soy como tú…, Álastor—exhala en un susurro tan débil como la mortecina luz de la luna que acaricia su cara.


  —¿Que no eres como yo? No creas que soy tan valiente, hermano. Yo también fallé a unos cuantos.


  —¿A qué te refieres? —Yursus observó con extrañeza cómo un terrible recuerdo crispaba el rostro a su amigo.


  —En el Justiciorum, después de que mataran a mi padre, tuve la oportunidad de matar al Segador. Estaba tumbado sobre la arena, aturdido por un golpe de Gerquiles, pero, en lugar de rematarlo, preferí salir corriendo y ponerme a salvo. Gerquiles murió cubriendo mis espaldas mientras yo huía. —Yursus no supo qué decir ante la confesión de su amigo—. Pero eso no fue todo —prosiguió—. Había una chica… Se llamaba Altea. Era la encargada de tratar mis heridas. Sin sus cuidados no habría sobrevivido a tantos retos. Me pasaba comida a escondidas, a sabiendas de lo que podría pasarle si la pillaban.


  ››Tork me atrapó cuando estaba a un paso de la libertad. Intentó acabar conmigo, pero no lo consiguió porque Altea acudió en mi ayuda. El veterano campeón le sacaba dos cabezas y le triplicaba el peso, pero eso no la impidió acuchillarlo y darme el tiempo que necesitaba para culminar mi escapada. Debí ayudarla cuando él se levantó dispuesto a acabar con los dos. Ella me rogó que corriera y así lo hice. Pude quedarme, Yursus… Debí haberme quedado con ella, sin embargo, me lancé a las cloacas, abandonándola a su suerte. No quiero ni imaginar los horrores que padecería hasta que acabaran con su vida.


  ››Gerquiles y Altea entregaron sus vidas mientras yo solo pensaba en alcanzaros. Mi obsesión era escapar del Justiciorum y reunirme con Alía sin importar los amigos que dejaba atrás. ¿En qué me convierte eso, Yursus?, ¿sigues creyendo que soy valiente?


  —Teníamos un plan… Solo querías cumplirlo… —argumentaba sin saber qué añadir ante aquellas revelaciones.


  —No podemos comportarnos siempre como los héroes de las leyendas. Cuando llegó el momento de la verdad salí corriendo en dirección contraria a quien me necesitaba, y el remordimiento por esas acciones me castigará el resto de mi vida. Muchas veces pienso que la muerte de Alía es consecuencia de mi egoísmo; una cruel reprimenda de los Silfos del Destino. Bien saben los dioses que el único motivo por el que no acabo con mi vida es mi deseo de cumplir con las promesas que les hice a algunos de los seres queridos que hemos perdido. Y aquí estamos. Mírate, Yursus. Los nomurs pronuncian nuestros nombres con miedo y los hombres con respeto. Nos acompaña una hermandad de caballeros que han decidido unir sus espadas a nuestra causa, y estamos a un paso de entrar en las Tierras Ignotas. Debemos vivir para conseguir nuestro objetivo por Nazary, por Alía y tantos otros que se han sacrificado. Estoy convencido de que lo querrían así. No debemos flaquear. No debemos fallarles.


  Yursus no rechistó. Se limitó a asentir sin apenas fuerzas. Confiaba demasiado en su aguerrido compañero como para dudar de él. Ambos cruzaron miradas de candor. En aquel trance era cuando Yursus más se asemejaba a lo que realmente es: un niño al que los dioses han golpeado con crueldad. Un jovencito sin nada en el mundo, salvo la compañía de un único amigo y los ajados trapos que cubren su cuerpo consumido.


   


  *   *   *


   


  No supo cuánto tiempo había transcurrido desde que la dejaron sola en mitad de la ensenada hasta que vio al tremebonto desplazarse con pasos cautos hacia ella, pero en aquel instante deseó que Prómpulo detuviera el tiempo para poder salir corriendo de la jaula que la retenía. Aquel ser doblaba en alzada al hombre más alto que ella hubiera visto jamás, y cuanto más se aproximaba, más diminuta y frágil se sentía. Cuando se detuvo a su lado extendió su larguísimo brazo para tantear con ligeras sacudidas la solidez de los herrumbrosos barrotes que la cercaban. A Erianna le pareció que con sus afiladas garras podría cortarlos de un solo tajo, como si fueran tallos de flores, pero, a pesar de todo, sujetó sus miedos y permaneció a la espera. Ya era tarde para echarse atrás.


  La actitud del tremebonto la desconcertaba. Sus gruñidos no eran amenazadores, ni parecía impaciente por acabar con su vida. Lejos de mostrar hostilidad, la estudiaba con cierta fascinación.


  La erwyona miró de soslayo el montículo de rocas situadas veinte pasos a su izquierda. No podía verlos, pero sabía que estaban allí, vigilando los movimientos del gigante lanudo. Su padre, el Yunque, Yursus, Guébriel, Grebbor y el resto de los Caballeros Lacrimarios…, ninguno de ellos le fallaría si algo salía mal.


  El descomunal ente la observaba por encima de los barrotes con su aliento nauseabundo condensándose ante su rostro mientras Erianna, con el mentón elevado hacia él, escuchaba su respiración pausada y los potentes latidos de su corazón en el interior de una impresionante caja torácica. De forma instintiva introdujo la mano en uno de los bolsillos del sayo; un gesto que había repetido varias veces desde que la dejaron allí, sola, como cebo para atraerle. Sus dedos, al igual que en las ocasiones anteriores, sintieron el contacto frío del shaik y respiró aliviada. No debía dudar en usar aquel pequeño instrumento si la cosa se ponía fea, pero si querían que aquel monstruo los llevara hasta el sendero secreto, debía ser más fuerte que su impulso de supervivencia y dejarse arrebatar por él.


  Desde su posición elevada el tremebonto ladeó la cabeza y estudió a Erianna con su animalesca mirada. Entonces emitió un gruñido con el que parecía preguntarle ¿qué haces aquí?, para después otear el entorno y olfatear con insistencia el aire. Algo no le gustaba.


  ‹‹Ha localizado el olor de mis compañeros››, pensó aterrorizada ante la posibilidad de que entablara un nuevo combate contra ellos.


  El tremebonto lanzó un alarido intenso que sonó como mil cuernos y se precipitó sobre la jaula, llevándosela consigo bajo el brazo como si portara un liviano cesto de mimbre. Erianna cayó de espaldas sobre los barrotes, rebotando de un lado para otro hasta que logró estabilizarse. Presa de un miedo atroz buscó el rostro de su captor. El tremebonto huía a la carrera con la vista clavada al frente. Aterrada, miró atrás para averiguar si su padre y compañeros le seguían los pasos, pero, para su espanto, lo que halló fue un grupo de enlutados surgidos de no se sabe dónde, dispuestos a darles caza.


  —¡Nomurs! —bisbiseó con los ojos como platos y las manos aferradas a los barrotes.


  Entre el grupo perseguidor había varios arqueros que hincaron la rodilla en la nieve y tensaron las armas. Una lluvia de saetas cayó sobre ellos, pero, tal y como Erianna pudo comprobar la tarde anterior, las que acertaron en el robusto cuerpo del tremebonto salieron rebotadas. Sin perder su enérgica huida, el gigante blanco encaró el ascenso de una pronunciada pendiente hasta que un golpe sordo lo detuvo. Erianna dejó de buscar a sus compañeros más allá de las huellas que dejaban atrás y se volvió alarmada al frente.


  —Esa hembra es mía, muñequito de nieve… —siseó Yekonn, reclamando para sí el premio que el tremebonto llevaba bajo el brazo. Las esferas oscuras de sus ojos ignoraron a la bestia y se posaron sobre los de Erianna con una lascivia que le heló la sangre.


  El tremebonto dejó caer la jaula y Erianna se golpeó de nuevo contra los barrotes. El monstruo volvió a lanzar un alarido capaz de paralizar el corazón más gallardo. Sin embargo, el Segador permaneció firme frente a la enorme criatura, en posición ofensiva, indiferente a la amenaza, con sus espadas curvas lanzando destellos y una sonrisa homicida como prefacio a un festín de muerte.


  Las garras retráctiles se extendieron en los muñones del monstruo de las montañas hasta casi tocar el suelo, pero Yekonn no perdió su rictus confiado. Nada parecía impresionar al campeón de Drockon; ni siquiera aquella montaña peluda cuyas zarpas podían trocearle en cachitos diminutos.


  Los contendientes se estudiaron durante un lapso que duró una eternidad. Furioso, el tremebonto fue el primero en pasar al ataque con una serie de golpes contundentes que levantaron una nube de nieve y escarcha, pero Yekonn sorteó con acierto cada uno de sus intentos. Sus movimientos evasivos eran tan perfectos que pareció danzar en lugar de luchar. Erianna apenas necesitó unos segundos para reconocer el talento del Segador para el combate. Desde lo más profundo de su corazón deseó que el tremebonto fuera suficiente rival para derrotarle.


  A lo lejos alguien la llamó y ella dejó de contemplar el hechizante duelo para otear pendiente abajo. A unos treinta pasos localizó a su padre junto a los caballeros Lacrimarios, quienes pugnaban contra un centenar de enlutados por llegar hasta ella. Los nomurs les superaban en número de diez a uno, sin embargo, en manos de Yunque, Alianduhl cercenaba, carne, espadas y armaduras imperiales con increíble facilidad mientras Yursus se deshacía de sus rivales lanzándoles por los aires, desviando las saetas que les lanzaban o estrellando rocas de buen tamaño contra sus máscaras grotescas. Los caballeros Lacrimarios, en cambio, se habían colocado espalda contra espalda y codo con codo, con sus escudos unidos en formación de tortuga.


  Un quejido mortal devolvió a Erianna a la realidad de lo que acontecía a su lado. En el fragor de la batalla, Yekonn acababa de perder una de sus espadas. Sin embargo, había logrado cercenar el brazo derecho del tremebonto. Mientras éste aullaba dolorido con la rodilla en tierra, el Segador utilizó la otra pierna del monstruo como punto de apoyo para saltar hacia su cabeza, girar en el aire y segarla de un tajo. La enorme testa cayó con estrépito sobre la jaula, derramando sobre Erianna copiosos borbotones de sangre negruzca que la hicieron gritar de espanto.


  —Vamos… solo es sangre —se burló Yekonn mientras caminaba hacia ella henchido de orgullo y suficiencia.


  Erianna buscó desesperada la llave que abría la portezuela de la jaula. Debía salir de su encierro antes de que aquel asesino le echara la mano encima. Pero él estaba demasiado cerca como para poder huir. Ya era suya.


  —No sé quién eres, pero serás la primera en caer —siseó al tiempo que recogía de la nieve la hoz que le faltaba. Erianna volvió a ver en sus ojos esa lujuria homicida; esa sed de sangre que anunciaba la certidumbre de la muerte inminente, y cerró los ojos aceptando su destino.


  En aquel instante, la nieve tembló bajo la jaula, una…, dos…, tres…, hasta cuatro veces y Erianna volvió a abrirlos sorprendida.


  Cuatro tremebontos rodearon a Yekonn y la jaula, saltando desde un saliente de la pared de roca situado unos torsos por encima de sus cabezas. Tras contemplar el cadáver mutilado de su compañero y el enorme charco de sangre que empapaba la nieve, rodearon al Segador entre alaridos aterradores que clamaban venganza. La habitual petulancia de Yekonn desapareció y, por primera vez, Erianna detectó prudencia en su rictus.


  Las bestias descargaron una lluvia de golpes que le hicieron retroceder. Ante cada acometida, Yekonn fintó, saltó y se agachó con una precisión envidiable, sin embargo, no pudo evitar que unas garras rasgaran su peto de cuero abriendo cuatro surcos en su pecho. Esta vez, el aullido surgió de la garganta del Segador, que tuvo que echarse al suelo y rodar sobre sí para salir del círculo en que las bestias le habían encerrado. Su grito hizo reaccionar a la patrulla de soldados, que se olvidaron del Yunque y sus compañeros para salir en su ayuda. Como respuesta, tres de los tremebontos corrieron en persecución del Segador, mientras el cuarto se hacía con la jaula y reanudaba la carrera hacia el sendero oculto.


   


  *   *   *


   


  —¡Seguidme! —gritó Álastor ante la inesperada retirada del medio centenar de nomurs que aún quedaban en pie.


  La situación era crítica. Tres monstruos de las montañas mantenían un cruento combate con el Segador y, a pesar de que las fuerzas parecían igualadas, con la ayuda de los soldados la lid no duraría mucho tiempo. Pero lo más preocupante fue atisbar la silueta de otro tremebonto perdiéndose en la lejanía con la jaula que encerraba a Erianna bajo el brazo, a través de un sendero angosto que ascendía por las escarpadas faldas de las montañas.


  —¡Vamos a perderla si no actuamos ya!, ¡Ignorar a los nomurs y los tremebontos! ¡Corred y no miréis atrás! —bramó Erymeo iniciando la carrera cuesta arriba.


  Como un solo hombre emprendieron una persecución desesperada, pero sus piernas eran muy cortas en comparación con los enormes pasos de la criatura en fuga.


  —¡Tras ellos! —tronó la voz de Yekonn mientras trataba de desembarazarse de las bestias que le obstaculizaban el paso.


  Álastor se detuvo para echar un vistazo por encima del hombro. Para su regocijo, el número de tremebontos dispuestos a acabar con los enlutados había crecido en cuatro más, que aparecieron de la nada en el instante en que la patrulla llegaba para arropar a su líder. Si no se retiraban, aquello acabaría en una carnicería. Sus ojos se cruzaron con los del Segador solo por un momento, pero Álastor pudo sentir de nuevo esa sacudida en las entrañas, ese terror inexplicable que Yekonn irradiaba y con el que trataba de paralizarle. A pesar de contar con la poderosa Alianduhl en su mano, solo pensaba en huir de él, y se avergonzaba por ello. Por mucho que deseara matarlo no se sentía preparado para afrontar un combate a muerte con aquel guerrero. No era el momento, y Erianna se alejaba cada vez más, al igual que la posibilidad de seguirle el rastro a través del sendero oculto.


  Yekonn trató de zafarse de los siete tremebontos, pero la tormenta de zarpazos que trataban de cercenar su gaznate desde todos los ángulos arreció, imposibilitando sus intenciones. Lanzó una orden desesperada y una decena de enlutados partieron en busca de los fugitivos mientras el resto se quedaba junto a él para acabar con aquellos monstruos.


  La situación era crítica para Yekonn. Los traidores escapaban una vez más y los miembros de su patrulla caían como moscas a manos de aquellas montañas de pelo blanco con las que no había contado. La ira incontenida le hizo derribar a una de ellas con dos movimientos. Solo era cuestión de tiempo que aquellas cosas pagaran con sus vidas la osadía de enfrentarse a él. Pero tiempo era lo que no tenía. Sabía lo que el Yunque y sus secuaces pretendían llevar a cabo, y si lograban su objetivo podía olvidarse de darles caza.


  Otra zarpa rasgó su cota de cuero, abriéndole más surcos en la espalda. Su grito desgarrado alimentó aún más su frustración. Tan obcecado estaba en alcanzar a los prófugos que olvidó concentrarse en la lucha, y las nuevas heridas se añadieron a las de su pecho para recordarle el complicado trance en el que se encontraba.


  —¡Álastor! —aulló cuando éste se hallaba ya muy lejos. Había llegado a una angosta cornisa suspendida sobre el vacío y pronto lo perdería de vista tras un recodo. Pero pudo ver cómo se detenía para dedicarle una última mirada mientras sus compañeros de escapada le adelantaban —. ¡No importa dónde vayas ni en qué agujero te escondas de mí, cobarde!, ¡tú y yo ajustaremos cuentas tarde o temprano!, ¡tenemos un combate a muerte pendiente, y nada de lo que puedas hacer impedirá ese desenlace! ¡Eres mío!, ¡recuérdalo cada vez que cierres los ojos para dormir! ¡Mío! —lo retó con la esperanza de que abandonara su huida y se enfrentara a él de una vez. Sin embargo, antes de desaparecer tras el último recodo, Álastor desenvainó su espada. A Yekonn le sorprendió su hoja negra como el carbón; una hoja que, aún en la distancia, irradiaba un enigmático poder. Una hoja que se alzó para apuntarle, aceptando su cita con la muerte. No había marcha atrás. Aunque quedara aplazado para un futuro, con aquel gesto, Álastor aceptaba su desafío.


   


  *   *   *


   


  Erianna no dejó de buscar a sus compañeros con los ojos enrojecidos y el rostro encajado entre los barrotes; aferrada a la esperanza de volver a encontrarlos mientras el mundo se zarandeaba en sacudidas que le impedían mantenerse erguida dentro de su pequeña celda de hierro.


  Ayudado de sus punzantes garras y amplias zancadas, el tremebonto se desplazaba entre la pared de roca y la diminuta cornisa con la misma libertad que la ventisca que les azotaba. Erianna prefería no mirar abajo cada vez que la bestia clavaba sus zarpas en la roca para impulsarse, mientras el brazo que sujetaba la jaula pendía sobre el vacío. En una bifurcación de la cornisa, el monstruo torció un recodo hacia un profundo pliegue en la montaña. Allí el suelo se ensanchó, formando una angosta repisa. Erianna, rendida, dejó de mirar atrás y estudió lo que tenía enfrente.


  Nada. Solo un impresionante murallón de roca escarchada al fondo de un callejón sin salida.


  El tremebonto se aproximó a la pared y, tras cerciorarse de que no le seguían, apartó los finos tallos de unas plantas que colgaban de un penacho e introdujo sus largas zarpas en unas grietas pequeñas, casi imperceptibles. Erianna abrió los ojos entusiasmada. Jamás hubiera pensado que esas cuatro pequeñas ranuras de aspecto tan natural fueran en realidad un cerrojo, y las garras de la bestia, la llave.


  La pared tembló, haciendo que se precipitara sobre ellos un puñado de nieve. Con un prolongado y ronco gruñido, la montaña abrió una boca, mostrando una oscura y angosta garganta por la que parecía querer deglutirles. Con el sendero oculto abierto, el tremebonto extendió sus brazos hacia ella para llevársela dentro.
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   El cónclave 


   


  S entado en su sitial del salón del trono Gueord aguardaba en silencio, con la vista distraída en las escenas mitológicas de las vidrieras que presidían la entrada mientras la flor y nata de la nobleza nakania tomaba asiento en los sillones distinguidos con los estandartes de sus casas.


  A pesar de la creciente inquietud suscitada por la incertidumbre de aquel encuentro, su mente estaba muy lejos de allí. Rememoraba la tenebrosa entrada de Crommom y sus lobos bicéfalos, el inesperado mensaje que trajo de parte del Emperador, el ardid de su padre para ganar tiempo mientras urdía un plan de escape para su hermana, la irrupción de Álastor en sus vidas; ese insolente con ínfulas de grandeza y su amigo de aspecto cadavérico y decadente, evocando cada peripecia vivida desde la entrada en escena del Krakaal hasta el día en que la ira del Imperio se desató sobre la capital.


  Cada vez que recordaba aquellos días se le revolvía el estómago. Gueord no echaba de menos su vida anterior ni a nadie con quien la hubiera compartido. Para él, su padre y hermanos no eran más que un fastidioso recuerdo; una astilla enquistada en su memoria que jamás lograría quitarse de encima. Y ahora que su rutilante corona le ayudaba a olvidarlos a todos y sobrellevar sus cargos de conciencia, llegaba ese despreciable cuervomonio para importunarle con informaciones sobre el maldito Álastor, el maldito Yursus y, sobre todo, su maldito hermano Guébriel. No solo no habían perecido en la devastación desatada por las legiones negras, sino que conspiraban contra él, apoyados por Ulug y el pueblo erwyniano; lo cual provocaba en él una furia intensa que apenas le dejaba respirar. Para sus adentros se juró no descansar hasta ver los cuerpos de los traidores empalados en el más alto minarete de su palacio, deleitándose ante la idea de poder hacerlo con sus propias manos.


  Llegada la hora, se sucedieron las proclamas protocolarias para dar por iniciado el cónclave. Gueord salió de su ensimismamiento al darse cuenta de que más de un centenar de personas ataviadas con sus mejores galas aguardaban desde sus bancos a que iniciara el acto.


  —Sean todos bienvenidos —comenzó sin entusiasmo tras aclararse la garganta—. Por favor, tomen asiento —invitó con un leve gesto.


  La congregación secundó su ofrecimiento envuelta en un mutismo atroz. Parecían desconcertados, incómodos; casi molestos, cosa que a Gueord no le importó.


  —Supongo que la precipitación en la convocatoria de este cónclave habrá despertado ciertas inquietudes. Sobre todo, sabiendo que vamos a hablar de guerra.


  Un hombre recio de anchas espaldas se puso en pie. Sus ojos grandes y verdes, enmarcados entre unas cejas pobladas y unos pómulos elevados, rezumaban una inteligencia embriagadora. Todo en él era amplio y prominente: sus músculos, su cuello, su frente, su nariz, su mandíbula… Sin embargo, era su larga cabellera y poblada barba, ambas de color anaranjado como un sol de atardecer, el rasgo característico que le distinguía de los demás.


  Gueord sintió un escalofrío al verle dispuesto a tomar la palabra. Entre la nobleza, todos conocían la mala relación que tenía con el Duque de Rocafauce, sobre todo desde su incidente con Lord Gueinard Selwyn, a quien aquel hombre amaba como a un hijo y, por tanto, uno de los que más lloró su pérdida.


  —¿Deseáis decir algo antes de comenzar, Lord Carnagon?


  —Sí, Majestad. —El duque pronunció la palabra Majestad como si le hubiesen obligado retorciéndole el brazo—. Acabáis de ser proclamado rey y convocáis un pleno urgente… ¿para ir a una guerra? Veinte legiones negras arrasaron nuestra capital hace escasas fechas y ninguno movimos un dedo por evitarlo.


  —Es cierto que perdimos Uleh, Lord Carnagon. Pero no es verdad que no se hiciera nada. Drockon estaba dispuesto a arrasar Nakanya entera, incluido vuestro castillo, por el empeño de mi padre en contrariar sus deseos. Pero gracias a mí, las legiones de Drockon aceptaron pasar de largo por vuestras tierras sin aniquilar una sola vida y respetando el señorío de vuestras casas. Con la inesperada muerte de mi padre y el enemigo a las puertas no tuve más remedio que tomar una decisión urgente. Claudiqué. Sí. Soy culpable de ello. Pero conseguí para todos vosotros un indulto del emperador a pesar de vuestra participación en aquella charada que decidisteis llamar cacería del Krakaal. Uleh fue lo único que no pude salvar; era el precio exigido por la arrogancia de mi padre. No olvidéis que lo que aconteció no fue por voluntad de Drockon, sino por el egoísmo de un hombre incapaz de desprenderse de su hija cuando muchos otros lo hicieron antes que él. ¡Cuántas penurias nos habríamos ahorrado de haber obedecido como era su deber!


  »Pero todo aquello es agua pasada. Amigos míos, os garantizo que el Imperio no alzará la mano contra nuestro reino mientras yo esté al frente. De hecho, tengo la palabra de Drockon de que nos cubrirá con mucho más poder, oro, títulos y tierras de lo que podamos imaginar, si llevamos a cabo el plan que tiene para nosotros; incluido vos, Lord Carnagon.


  La diatriba del nuevo rey desconcertó a buena parte de los nobles, quienes intercambiaron miradas preñadas de interrogantes; sin embargo, parecían dispuestos a escuchar con interés. Lord Carnagon abrió la boca para disentir, pero, frunciendo el ceño, decidió sentarse y guardar su réplica para otro momento.


  Gueord sonrió satisfecho al captar el súbito interés de los presentes. Sabía que no era difícil convencer a un hombre rico sobre la conveniencia de someterse a un propósito si con ello mejoraba de forma considerable su estatus. Si quería tener a todos los nobles de su lado y sin reticencias, solo tenía que alimentar su codicia. Tras aclarar su garganta, continuó.


  —El Imperio me ha revelado una información de la que os hago partícipes. El traidor de mi hermano Guébriel sigue con vida y, según parece, pronto se alzará en armas contra mí; el legítimo rey de Nakanya.


  En ese instante se sucedieron los murmullos con los que ya contaba, por eso, ajeno a las reacciones, alzó las manos, decidido a continuar.


  —Para ello cuenta con la ayuda de aquellos que asesinaron a mi padre: ese Álastor, quien fuera condenado por hacerse pasar por uno más de vosotros, y que hoy se oculta tras la identidad del Yunque. Y ese pulgoso de Yursus, quien fuera azotado por el mismo delito, él es a quien ahora apodan el Brujo. Todos ellos están tratando de sumar aliados que les ayuden a derrocarme. Se han entrevistado con el rey Ulug y ahora están en Erwyhald, conspirando contra mi corona y contra el Imperio mientras escucháis mis palabras.


  —¿Estáis diciendo que ese misterioso Yunque es aquel joven enamorado de vuestra hermana?, ¿que es aquel que usurpó la identidad de Lord Pridias para acompañarnos en la lucha contra el Krakaal?, ¿aquel que nos salvó a todos, vos incluido, matando a esa bestia? ¿Decís que aquel herrero y su peculiar compañero son los que están tras las escaramuzas que suman innumerables bajas entre las patrullas imperiales? ¿Y que su Alteza, el príncipe Guébriel los acompaña? —resumió Lord Carnagon, alzándose con un extraño brillo en los ojos que no gustó al rey.


  —Son los mismos, sin duda. No deberíais tomaros el asunto a la ligera, pues sus actos de sabotaje añaden más tensión a una situación que ya es bastante delicada con el Imperio. Y su alianza con Ulug complica aún más las cosas. Pero el emperador está decidido a acabar con esos traidores de una vez por todas.


  —¿Y qué se supone que desea Drockon de nosotros? —preguntó alguien desde la primera fila. Gueord lo buscó y, al encontrarle, sonrió aliviado. Lord Dragan Thornain, Duque de Murofuerte y señor de los ocho castillos del muro occidental, fue de los pocos en negarse al envío de hombres a la cacería del Krakaal; además de mostrarle a Lako su postura tajante a favor de entregar a Alía si ese era el deseo del emperador. No necesitaría demasiados argumentos para tenerlo de su lado.


  —Quiere que formemos el mayor ejército de mercenarios que podamos reunir. Solo mercenarios. Vuestros caballeros se quedarán en las guarniciones y castillos para salvaguardar vuestras tierras. Que no os importe el coste de tal empresa, pues los gastos de reclutamiento correrán a cargo del Imperio. Una vez preparados, partiremos por la Vía Nórtica hacia Erwyn y esperaremos más instrucciones.


  —¿Por la Vía Nórtica? Según los informes, los ejércitos de Ethleón avanzan desde el sur hacia Erwyhald por la cara este de la Gran Grieta, devastando todo lo que encuentran a su paso. La batalla se dirimirá en la capital de Erwyn ¿Qué quiere de nosotros en el norte? —cuestionó Dragan.


  —No dispongo de esa información. Pero sabremos más detalles a su debido tiempo. Así lo quiere el emperador y así debemos acatarlo. ¿Alguna otra duda? —inquirió Gueord impasible.


  —¿Qué debemos hacer con el príncipe Guébriel si se diera el caso de tenerlo delante? —preguntó un hombre esbelto que lucía dos lanzas cruzadas en su peto: Lord Hutton Blackstone; duque de Astalarga.


  —En ese caso, quien lo encuentre será muy afortunado, Lord Hutton, pues el Imperio lo quiere muerto. Habrá una recompensa adicional para quien entregue su cabeza.


  —¿Habláis de ajusticiarle sin un juicio previo? ¡Por todos los dioses, aunque fuere un traidor también es un príncipe! —aulló Carnagon con cara de pocos amigos y gesticulando con vehemencia.


  —¡Colaboró en el asesinato del Rey! —bramó Gueord—. La Ley es clara en los casos de magnicidio. ¡Ejecución inmediata!


  Lord Carnagon le devolvió una mirada furiosa, nada conforme con sus palabras.


  —Todo cuanto aconteció alrededor de la muerte de Lako es un misterio —objetó con los dientes apretados—. Se supone que vuestra hermana lo envenenó en venganza por haber condenado a muerte al joven que ella amaba, y que, tras perpetrar su crimen, juntos pretendieron desaparecer. Pero no existen testigos que puedan desmentir dicha teoría, pues ajusticiasteis a los que trabajaron en las cocinas aquella noche tras acusarles de proporcionar el veneno a la princesa. Quienes conocíamos bien a los príncipes sabemos el profundo amor que a vuestro padre profesaban. Ni el más crédulo podría tragarse semejante sarta de…


  —¿Insinuáis que miento, Lord Carnagon?, ¿insinuáis que sería capaz de condenar a mi propia sangre sin estar seguro de que cuanto digo es cierto? —le imprecó Gueord, alzándose del trono como una serpiente a punto de lanzar su ataque. El gesto que siguió a sus palabras fue sutil, pero suficiente para que Morguiel y su Guardia Escarlata tomaran posiciones en torno al díscolo duque.


  —No, Majestad. No quería decir tal cosa —respondió abrazando la prudencia. Sabía que Gueord, al contrario que el desaparecido Lako, no aceptaba debates. Y una acusación sin pruebas podría despojarle de sus títulos, conducirlo al cadalso y a su familia al destierro, por no aventurar un destino aún peor. El duque de Rocafauce se tragó el orgullo y bajó los ojos, resignado ante la evidencia de que en el nuevo reinado se tomarían las decisiones con puño de hierro. No era momento para sembrar desconfianza en semejante tirano.


  —¡Alegrad esas caras! —Gueord extendió los brazos en un nuevo alarde teatral—. Aún no os he contado la mejor parte de esta historia.


  Los nobles no terminaban de acostumbrarse a los repentinos cambios de humor del nuevo rey. Desvaríos impredecibles que denotaban un carácter delirante, inestable y peligroso. No obstante, Gueord parecía tener buenas cartas y estaba dispuesto a enseñarlas, por lo que decidieron mantenerse a la expectativa.


  —Amigos míos, como bien ha anotado Lord Dragan, Ethleón pronto llegará a las puertas de Erwyhald para acabar con Ulug y sus ejércitos. Según el emperador, nosotros tendremos un papel de vital importancia estratégica para acabar con la guerra antes de que se extienda. Será entonces cuando recibiremos el premio a nuestra fidelidad. Cuando los erwynianos hayan sido exterminados, el Imperio suprimirá su reino, y todo cuanto se halla en él se repartirá entre quienes hayamos participado. ¿No os parece atractiva la idea?


  —Pero Majestad… —titubeó alguien oculto entre las últimas filas—. La desaparición de Erwyn sería algo espantoso. Hablamos del exterminio de un pueblo entero. Entendemos que por encima de los reinos está nuestro juramento de fidelidad al Imperio, pero ¿debemos participar en algo así?


  Cuando Gueord reconoció a quien había formulado aquella pregunta sintió cierta lástima por él. Se trataba de Lord Kardigan Scarfa; un muchacho de trece años que había heredado el señorío del Condado de Akrantia tras la muerte de su padre y de sus dos hermanos mayores en la cacería del Krakaal. Su casta no gozaba de profundas raíces en la historia de la corte nakania ni era de las más importantes, pero en la familia de Kardigan vieron la oportunidad de ganar poder si alguno de ellos lograba presentarse ante Lako como el héroe aniquilador de aquella bestia. Los Scarfa arriesgaron mucho por aumentar la influencia de su apellido, pero en lugar de ello, aquella aventura casi les costó la desaparición de todos sus varones. Ahora, el mando de los Scarfa recaía sobre un chiquillo al cargo de una madre sumida en la locura, un castillo demasiado grande y una escasa guarnición para protegerlo de los condados rivales: Minabia y Biaslin, con los que mantenían décadas de litigios, y que en aquellas horas de debilidad estaban dispuestos a borrarles de los mapas. Gueord había intercedido hacía pocos días por él, logrando de sus enemigos la firma de un pacto de «no agresión» por diez años. Era lo menos que podía hacer por una familia que entregó la vida de tres de sus varones por ayudar al rey de Nakanya en una hora convulsa. Por tanto, mientras permaneciera bajo la protección del rey, el pequeño conde de Akrantia no supondría ninguna amenaza.


  —Permitidme recordaros, Lord Kardigan, que las decisiones tomadas por Drockon están por encima de la opinión de los hombres. Lo que solo nos deja dos caminos: acatarlas u oponerse a ellas —razonó paseando la mirada por todos y cada uno de los aristócratas—. Entiendo que se produzcan ciertas… reticencias. Hemos vivido varias décadas de relativa concordia gracias a nuestro respeto por los acuerdos, y eso nos ha permitido perdurar. Pero no nos engañemos; Drockon ha sido ofendido y está decidido a mostrarnos lo quebradiza que será la paz para aquellos que se alcen en su contra. Lo que quedó de las veinte legiones que marcharon sobre Uleh, lo hacen ahora hacia el palacio de Ulug para segar toda vida que encuentren a su paso. Según los informes, ya han caído los territorios de Glokar, Granice, Onicis, Barrell, Tallon, Amanon y Rommulduk. A Ethleón solo le resta arrasar los ducados de Thubain y Zoin antes de llegar a Erwyhald. Si a los erwynianos les resta algo de inteligencia, más les valdrá dispersarse y ocultarse en los lugares más recónditos. Nosotros no podemos hacer nada por evitarlo.


  —Tal vez, si nos uniésemos todos los reinos… —titubeó Lord Kardigan con cándida inocencia, tratando de hallar entre los miembros del cónclave una solución a la delicada situación de sus vecinos erwynianos.


  —No os he convocado para conspirar contra el plan del Imperio, a quien debéis vuestro cargo por juramento de lealtad, Sir Kardigan, sino para unirnos a él —recordó Gueord con su frágil paciencia a punto de quebrarse—. Nadie viene aquí obligado a cumplir esta misión. No obstante, cuando vuelva a recibir la visita de los heraldos del emperador, me veré obligado a entregar la lista con los nombres de los notables que gustosamente añadirán sus fuerzas a su causa…, así como la de quienes hayan rehusado.


  Nadie osó añadir nada. Todo estaba claro. Una vez más, se hallaban ante un falso ejercicio de libertad de elección. Podían obedecer y ganar más poder, aún a costa de muchas vidas, o negarse y perder la vida junto a sus familias, siendo sustituidos por otro clan dispuesto a heredarlo todo. Podía ser un mundo cruel, pero era su mundo; un mundo de ganadores y perdedores; un mundo en el que unos transitan rodeados de lujos desde el día de su nacimiento mientras otros se dejan la vida cada día por llevarse un mendrugo a la boca. Los dioses habían otorgado a todos los que estaban en aquel salón el privilegio de nacer en la familia adecuada, disfrutar de una vida acomodada en sus exuberantes palacios, rodeados de sirvientes y lacayos que sostenían con sus impuestos el estatus de su linaje, a cambio de garantizarles la paz. Una paz que saltaría por los aires si osaban contrariar la voluntad de Drockon; y con la reciente masacre aún reciente en la memoria, esa no era una opción.


  —¿Y bien? ¿Alguien tiene alguna otra duda para no apoyar esta misión? —quiso saber Gueord encogiéndose de hombros. Sir Dragan Thornain volvió a alzarse en la primera hilera, adelantándose unos pasos para postrarse ante él.


  —Creo hablar en nombre de todos al asegurar que cumpliremos con el cometido que el emperador nos ha encomendado, Majestad. Decidnos qué deseáis de nosotros y nos pondremos en marcha para dar cumplimiento a vuestra voluntad.


  Gueord esgrimió su mejor y más taimada sonrisa.


  —Reunid a cuantos mercenarios podáis. En seis jornadas tendremos luna negra. Será entonces cuando marcharemos hacia Erwyn para cumplir con nuestro papel en esta corta guerra y ser colmados de bienes por parte del emperador.


   


  


  


   21 


   


   El Sendero del Tremebonto 


   


  E l corazón se le salía a Erymeo por la boca, la sangre le bullía en la cabeza y las fuerzas le abandonaban en sus añejas piernas, recordándole la debilidad de la vieja carcasa de carne y huesos que era su cuerpo. Ya no estaba hecho para soportar esfuerzos tales como seguir las zancadas de aquella impresionante bestia que se llevaba su hija por el tortuoso sendero que recorría las quebradas de la montaña, al borde de un abismo insondable.


  —¡Aguanta Erianna! —gritó entre los silbidos de sus pulmones.


  El tremebonto se la llevaba delante de sus ojos y nada podía hacer por evitarlo, salvo jadear y correr a trompicones junto al despeñadero. Aunque el viento amainaba, era consciente de que cualquier ráfaga podría arrancarlo de la pared y lanzarlo hacia la oscura sima. Sin embargo, su hija estaba en grave peligro y solo la muerte detendría su empeño por recuperarla.


  —¿Te encuentras bien, Erymeo? —la voz sonó junto a su oído como una campanada que lo despertó del letargo. Miró atrás y, al cruzarse con los ojos de su pupilo, asintió con renovada energía—. No la perderemos —apostilló Álastor, colocándole una mano en el hombro. Erymeo volvió a asentir y continuó avanzando.


  De pronto, la cornisa tembló bajo sus pies debido a un desgarro aterrador que quebró el silencio.


  —¡Viene de ese recodo de ahí! —Erymeo señaló al frente.


  —¡Corre! —urgió Álastor tras él.


  El objetivo no estaba lejos, pero debían avanzar despacio. La cornisa que les sostenía estaba cubierta de hielo y el viento volvía a soplar en imprevisibles andanadas. Solo les separaban unos pasos cuando la montaña vibró de nuevo en un sonoro estruendo. Esta vez sonó distinto, mucho más potente, como si un gigante arrastrara consigo la mismísima montaña. Con un último paso Erymeo alcanzó el recodo y al girar se abrió ante él una pequeña explanada. Desesperado y sin fuerzas, expulsó un gemido que se condensó frente a su cara, cayendo de rodillas al contemplar lo que le mostró la grieta.


   


  *   *   *


   


  En los planes de Yekonn no entraban aquellos gigantes peludos que se interponían en su camino, y aunque tuvo que hacer acopio de toda su pericia en la lucha, al final había acabado con todos ellos. Durante varias lunas luciría en sus carnes las cicatrices de las heridas sufridas ante aquellas bestias desconocidas que pusieron su habilidad al límite. Sin embargo, a pesar de la victoria, su furia no se vio aplacada. Escupió con desprecio sobre los cuerpos desmembrados y los torsos eviscerados que quedaron desparramados a sus pies sobre un mar de sangre, y dirigió una mirada funesta a su patrulla.


  Aparte de los diez soldados que salieron en pos de los fugitivos, solo siete efectivos permanecían en pie junto a él. Una fútil victoria. No acostumbraba a que una presa se le escapara tantas veces. Llevaba semanas tras el Yunque, y cada vez que lo tenía al alcance de la mano, la suerte se ponía de parte del joven insolente.


  Contempló la nieve teñida de rojo bajo sus botas, estaba empapado en sangre de pies a cabeza, lo cual le confería un aspecto aún más siniestro que de costumbre. La furibunda mirada de Yekonn se posó sobre los nomurs supervivientes. Le contemplaban jadeantes, a la espera de nuevas instrucciones.


  —¡Si no obtengo la cabeza de Álastor antes que se ponga el sol, juro que tendré las vuestras! —les gritó antes de salir a la carrera tras las huellas de sus enemigos.


   


  *   *   *


   


  Erymeo fue el primero en correr en auxilio de Erianna cuando la halló inerte sobre el suelo, como una muñeca abandonada en un oscuro callejón. La jaula estaba volteada junto a ella con la portezuela abierta. Horrorizado, pensó que el tremebonto había acabado con su vida, pero una vez se hubo acuclillado sobre ella suspiró aliviado al contemplar la respiración acompasada de su pecho. Las ropas de su hija estaban teñidas de sangre, pero tras un minucioso escrutinio confirmó que no era suya por la ausencia de heridas. Solo presentaba un ligero hematoma en el mentón.


  No tardaron en llegar los demás tras doblar el recodo y entrar en la grieta, arremolinándose en torno a los dos.


  —Gracias a los dioses solo está magullada —indicó.


  —¡Dejad espacio! —pidió Guedeón con los brazos extendidos.


  Grebbor se hizo un hueco en el cerco, se arrodilló junto a Erymeo y sacó su odre para derramar agua fresca sobre el rostro de Erianna. Aquello la despertó y frunció el ceño, conmocionada.


  —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Guedeón. Erianna precisó un tiempo para reponerse del todo antes de responder.


  —El tremebonto abrió…, abrió el sendero oculto. Cuando iba a llevarme con él… Golpeé el shaik y se… Se disgustó mucho…, me golpeó cuando traté de escapar. El sendero estaba abierto…


  —¿Y dónde está? —cuestionó Yursus. Erianna estudió la pared que tenía enfrente como si no diera crédito a lo que veía.


  —No lo entiendo… El sendero estaba ahí, abierto. Debe haberse cerrado de nuevo…


  —¿Cerrado? ¡Maldición! ¿Y cómo diantres vamos a entrar ahora? —protestó Ambros pateando una piedra hacia el abismo.


  —No le hagas caso, Erianna. Lo has hecho muy bien —aseguró Grebbor mientras estudiaba el hematoma del mentón.


  Virlo se volvió hacia Zarius cuando éste zarandeó su brazo con insistencia. Lo miraba con una extraña expresión y no dejaba de señalar la cornisa por la que acababan de llegar. Tras asomarse con discreción soltó un bufido preocupado.


  —¡Sea lo que sea lo que tengamos que hacer, habrá que decidirlo rápido! Yekonn y lo que queda de su compañía se aproximan.


  —¡Rokjard! ¡Mainon! ¡Freius!, ¡preparaos para hacerles frente!


  Los caballeros Lacrimarios obedecieron la orden de Guedeón pertrechándose para un nuevo combate.


  —Vamos hija, ¡concéntrate! —Erymeo sujetó a Erianna por los brazos—. ¿Cómo abrió el tremebonto el sendero oculto? ¿Dijo algunas palabras? ¿Activó algún mecanismo?


  Erianna echó un vistazo alrededor. Sus ojos se detuvieron en la planta trepadora que colgaba en un lateral y los recuerdos afloraron en su memoria.


  —Allí —señaló—. Bajo esas hojas hay cuatro fisuras en la pared. El tremebonto hundió sus garras en ellas.


  —Hermanos, no quiero meteros prisa, pero Yekonn nos ha visto y viene con cara de pocos amigos —insistió Virlo.


  —Morirán todos si piensan llegar hasta aquí —apostilló Rokjard con la espada en ristre—. No podrán mantener el equilibrio sobre esa cornisa y pelear al mismo tiempo.


  —¿Qué hacemos entonces? No disponemos de un tremebonto dispuesto a hundir sus garras en esas grietas —los ojos vidriosos de Erymeo imploraron una solución a Erianna, pero ella dibujó una sonrisa y se incorporó de un salto.


  —Podría funcionar…, seguro que funciona —susurró para sí. Entonces se volvió y lanzó rápidas miradas sobre los caballeros.


  —¡Nextor, súbete a hombros de Grebbor! ¡Ambros, tú hazlo sobre Zarius! ¡Guébriel sobre Paladian y Yursus sobre Yunque!, ¡rápido!


  Aunque no entendían nada, no había tiempo para discusiones, por lo que todos obedecieron sin rechistar.


  —Los que estáis arriba, tomad una espada y preparaos para introducirlas al mismo tiempo en las ranuras.


  —¡Por la fragua de Solraak! ¡El Segador se acerca! ¡Daos prisa! —bramó Rokjard.


  —Todos al tiempo y a mi señal… —indicó Guedeón—. ¡Ahora!


  Cuando las cuatro espadas se introdujeron en las grietas, todos se quedaron mirándose sin saber qué hacer a continuación. Entonces, unos goznes pétreos se activaron desde el interior de la montaña haciéndola abrir sus fauces entre sobrecogedores temblores.


  —¡Todos adentro, deprisa! —urgió Erianna con grandes aspavientos.


  —¡Justo a tiempo! —exclamó Rokjard envainando su espada antes de atravesar el umbral —. ¡Ese Segador estará aquí en pocos segundos! ¡Y está muy cabreado!


   


  *   *   *


   


  Yekonn podía verlos, olerlos, sentirlos, casi alcanzaba a escuchar sus corazones acelerados. Sabía que sus presas estaban ahí, escondidos tras ese pliegue de la montaña, tan cercano..., tan lejano. Álastor estaba ahí y los nomurs que le precedían avanzaban por la cornisa con demasiada lentitud para su portentoso físico.


  Impedimentos prescindibles.


  Un bramido rocoso lanzó un eco que se extendió más allá del acantilado y por un instante se detuvieron.


  —¡Aparta! —gritó furioso mientras lanzaba al vacío a los torpes soldados que le impedían avanzar más deprisa. Cuando al fin se puso al frente solo restaba una docena de pasos para llegar al recodo. Pero tras el rugido de la montaña, el caballero que le esperaba espada en mano al final del trayecto desapareció y eso le dio muy mala espina. A solo cinco pasos del final, la montaña tembló una última vez.


  Lo que encontró al llegar frente al Sendero del tremebonto fue una jaula vacía a los pies de un muro que se elevaba hacia las cumbres hasta perderse en las lejanas nubes. Ni rastro de Yunque, ni de ese brujo, ni del hijo de Lako, ni de la erwyona, ni de los demás hombres. La montaña los había engullido y no tenía ni la menor idea de cómo hacer que abriera una vez más sus fauces. Había llegado hasta aquel callejón sin salida herido y con solo cuatro de los cien nomurs que le habían acompañado desde Erwyhald.


  Ya no podía ir más allá.


  Tras lanzar un alarido furioso liberó sus hoces y atacó a sus soldados hasta que no quedó una sola vida por segar ni un miembro por cercenar. Poco le importaron las súplicas de clemencia de aquellos inútiles. Al acabar, solo le acompañaba el ulular del viento gélido y su orgullo herido.  Entonces, un pensamiento tan abominable como cierto llenó su mente y se rindió a la evidencia.


  Álastor le había vencido, por el momento.


   


  


  


   22 


   


   Los Vikirios 


   


  A lía despertó de un sobresalto al escuchar los golpes en los maderos de la techumbre, y miró alrededor sin recordar dónde estaba. Los candiles que pendían del techo se mecían por el balanceo del camarote, pero fue el olor del mar y los crujidos constantes del navío, en su galopar sobre las olas, quienes le devolvieron la memoria. Entonces, al volverse, vio a Yunisha vestida y mirando al techo con expresión sombría.


  —¿Qué está pasando?


  —Los hombres corren en cubierta —respondió mientras se ajustaba el cinturón de dagas—. Vestíos mientras subo a averiguarlo, pero no salgáis de aquí hasta saber a qué nos enfrentamos.


  Alía esperó a que su escolta desapareciera tras la puerta para vestirse lo más deprisa que pudo, después cogió su arco, se ciñó el carcaj y corrió hacia la cubierta. Allí encontró los fulgores del alba tras el castillo de popa y el perfil difuminado de las costas de Vikiria muy lejos, pero visibles a estribor. Todo parecía en orden, de no ser porque la tripulación corría de un lado para otro, manipulando las jarcias para ajustar el velamen como si les persiguiera…


  —¡Un galeón imperial! —anunció Ferdras desde la toldilla junto al timonel. Alía se volvió y subió la escalerilla hacia él. Yunisha estaba a su lado, mirándola con la misma expresión que ponía su padre cada vez que la pillaba de vuelta de alguna de sus correrías nocturnas.


  —¿No os dije que esperarais en el camarote?


  —¿Te dije yo que iba a obedecer? —Alía estaba dispuesta a discutir, pero la erwyniana no respondió—. ¿Dónde está ese galeón?


  Ferdras señaló un punto al sureste, pero por más que trató de encontrarlo no halló nada en la inmensidad del océano.


  —Necesitareis esto. —Ferdras le ofreció un aparejo extraño que le recordó a las lentes que Mazok usaba en su laboratorio para estudiar el movimiento de los astros en los cielos.


  —¿Qué es y cómo funciona? —preguntó dándole vueltas al cachivache sin saber cómo cogerlo.


  —Se llama vigioscopio. Sirve para alejarse de las costas o para localizar bajíos allá donde el ojo no alcanza. Tenéis que colocarlo así y mirar por aquí —la aleccionó—. Muy bien. Ahora mirad hacia ahí.


  Alía se estremeció ante la imponente silueta del navío de guerra imperial que le mostró la lente. A pesar de la distancia, se apreciaba que aquella bestia flotante doblaba en tamaño a La Truhana. Pero había algo más en el galeón que intrigó a la princesa.


  —¿Para qué sirven esos mástiles que salen a los lados?


  —No son mástiles, Alteza. Son remos manejados por esclavos. Gracias a ellos nos alcanzará mucho antes de lo que quisiera.


  —¡No pueden abordarnos con nosotras aquí! ¡Alía estaría sentenciada! —bramó Yunisha aterrada.


  Por primera vez desde que las encerraran en aquel granero, Alía compartió su pavor. Toda la sangre derramada para librarla del destino que Drockon le había reservado habría sido en balde si la atrapaban.


  —Lo sé. Y encallaré mi Truhana contra la costa antes que permitir que eso suceda.


  —¡Barco a proa! ¡Barco a proa! —gritó el vigía desde la cofa.


  —¡Por Sheida!, ¡no podemos tener tan mala suerte! —maldijo Ferdras.


  —¿Otro galeón imperial? —quiso saber Yunisha.


  —Pasadme el vigioscopio, Alteza —pidió Ferdras extendiendo la mano hacia la princesa. Alía le devolvió el aparejo al tiempo que trataba de encontrar la amenaza que se cernía sobre ellos desde el oeste. Ferdras se asomó por la borda con el vigioscopio pegado a la cara y, tras mantener un silencio tenso, masculló:


  —¡Vikirios!


  —Un galeón negro al sur y un espolón vikirio a barlovento. La cosa no puede ponerse más interesante, mi capitán —apuntó el timonel con una extraña sonrisa.


  —Que me trague un Kraken… ¡Arriad el gallardete e izad el señuelo! —gritó Ferdras sin despegar el ojo del vigioscopio.


  —¿Vais a rendir vuestra bandera? ¡No os tenía por un cobarde! —bramó Yunisha al ver cómo uno de los tripulantes quitaba del palo mayor el pendón escarlata con el unicornio nakanio.


  —Lamento profundamente defraudaros, mi bella dama, pero juré llevaros a esa isla y usaré cuantos medios estén a mi alcance para lograrlo —respondió con una sonrisa traviesa en los labios.


  —No me llaméis bella dama —protestó la erwyniana ojiplática—. ¿Acaso os divierte esta situación?


  —Creedme cuando os digo que vos también sonreiréis cuando salgamos de esta —contestó quitándose el vigioscopio de la cara para comprobar algo en el palo mayor. Yunisha siguió su mirada y donde antes ondeaba el estandarte nakanio ahora lo hacía un enorme y ajado trapo negro, con una mano esquelética blanca en el centro, a la que le faltaba el dedo corazón.


  —¿Qué significa esa enseña? —preguntó Alía.


  —Es un mensaje, Alteza.


  —¡El galeón se acerca! —gritó el vigía señalando al sureste. El navío imperial ya era visible sin la necesidad de las lentes del vigioscopio. Su mascarón dividía las aguas acelerado por el empuje de unos remos que no dejaban de subir y bajar al ritmo de unos tambores que aumentaban su cadencia.


  —¡Rumbo de colisión con el espolón! —ordenó Ferdras al timonel.


  —Mi capitán, sabéis que el espolón vikirio no se apartará. Su mascarón nos atravesará por la mitad.


  —¿Vais a estrellaros contra esa cosa? —bramó Yunisha mirando a proa con la boca abierta. El espolón vikirio se acercaba con el viento a favor, tan veloz como el galeón imperial y con un temible mascarón espigado como el cuerno de un unicornio; mucho más grande que el de La Truhana. Era como enfrentar en una justa a un lancero con un espadachín. Pero lejos de proferir quejas, los marinos de Ferdras se movieron de un lado a otro en una danza coordinada, como si bailar con el peligro y la muerte fuera una rutina en aquella cubierta. Debían estar tan locos como su capitán, o tener en él una fe inquebrantable.


  En aquel instante escucharon un sonido ronco procedente del galeón que ahogó el son cadencioso de los tambores.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alía.


  —Hacen sonar sus cuernos para ordenarnos de forma amistosa que paremos y nos dejemos abordar. Lo harán dos veces más antes de hundirnos si no obedecemos.


  —¿Y qué pensáis hacer? —aulló Yunisha.


  —Será mejor que os agarréis bien fuerte y lo comprobéis vos misma, mi querida dama —la provocó Ferdras mientras su mirada confiada permanecía clavada en el espolón vikirio.


  Tal y como había predicho, los cuernos del galeón negro rugieron una segunda vez; en aquella ocasión mucho más cerca que antes. Alía miró a través del castillo de popa hacia el sureste. El portentoso navío se había aproximado tanto que podía distinguir a los nomurs en cubierta corriendo de un lado para otro como animales enjaulados, esperando el momento de abordarles mientras los remos se hundían y salían del agua con cada boom de los tambores, hasta que, al fin, los cuernos bramaron una última vez.


  —¡Ferdinand! —gimió angustiada. Ferdras se volvió hacia ella y le guiñó un ojo como si todo aquello se tratara de una broma ensayada.


  —Manteneos a mi lado, Alteza. Y agarraros bien a vuestra escolta. Esto no durará mucho.


  —El galeón maniobra para cruzarnos por babor —informó el timonel con una serenidad que helaba la sangre.


  —Ya ha dado su tercer aviso. Se coloca de costado para astillarnos con sus ballestas. ¡Preparaos para la primera salva! —gritó a sus marineros mientras Alía, atónita, contemplaba la danza de los navíos sobre el Mar de los Espantos.


  El espolón vikirio seguía en rumbo de colisión dispuesto a pasarles por encima al tiempo que el galeón retiraba los remos y se colocaba en paralelo para mostrar su impresionante borda de estribor. Si el espolón vikirio destacaba por su larguísimo mascarón, el bajel imperial lo hacía por su tamaño. El casco, más grueso en la línea de flotación, era como una fortaleza flotante; con los castillos de proa y popa elevados cual baluartes, y dos cubiertas más bajo el puente. La inferior reservada para los remeros, y la superior como cubierta de armas, diseñada para albergar una batería de diez ballestas gigantescas, con sus amenazadores arpones asomando por las portas.


  Los ballesteros tensaron las vergas, soltaron la primera andanada, y los arpones silbaron en el aire con resultados dispares. Tres volaron sobre la cubierta de La Truhana sin causar destrozos, pero cuatro rasgaron las velas, y otros tres impactaron en la borda de babor, abriendo sendos boquetes en las cuadernas interiores. Afortunadamente, nadie salió herido, pero la galera se sacudió como si la hubiera zarandeado una ola colosal.


  —¡Ahora! ¡Todo a babor! —ordenó Ferdras. El timonel maniobró para encarar la proa de La Truhana hacia el imponente casco del galeón. Ante la nueva táctica, el vigía bajó de la cofa y corrió junto al resto de la tripulación hacia la toldilla de popa.


  —¿Pero qué va a hacer? —aulló Yunisha sin creer lo que estaba viendo—. ¡Va a estrellarnos contra ellos!


  Cuando en el galeón entendieron la alocada maniobra, sacaron de nuevo los remos para tratar de corregir el rumbo, pero ya era tarde para evitar la embestida. Alía se sujetó con fuerza a la baranda poco antes de sentir el sobrecogedor crujido del mascarón contra los remos y la sacudida posterior por el brutal impacto contra el casco. Ferdras había usado su propio navío como ariete para abrir una descomunal brecha bajo el castillo de popa del galeón. La Truhana se deshizo en pedazos desde el bauprés hasta el palo mayor, incrustada en el casco negro del navío imperial. Como respuesta, un centenar de arqueros soltaron contra ellos tantas maldiciones como saetas.


  —¡Debisteis quedaros en el camarote como os dije! —reprochó Yunisha a Alía.


  —Es mejor que permanezca aquí con nosotros —contradijo Ferdras lanzándole un escudo—. Podría haberla alcanzado uno de esos arpones que han atravesado nuestro casco, o quedar atrapada en las cuadernas ahora que se ha abierto una vía de agua, y eso sería mal asunto.


  —¿A esto lo llamáis mal asunto, insensato? ¡Nos ahogaremos si no nos atraviesa una flecha antes!


  —Acurrucaos con la princesa tras el escudo y procurad no llamar la atención de los soldados. Esto no durará mucho.


  Alía no daba crédito a lo que estaba viviendo, pero Ferdras parecía seguro de lo que hacía, por lo que obedeció sin rechistar y ordenó a Yunisha hacer lo propio a pesar de que el mar entraba a borbotones a través de la vía abierta en la galera, lastrándolos hacia el fondo junto con el poderoso barco de guerra imperial.


  —¿Qué vamos a hacer?, ¡no sé nadar! —gimió Alía mientras las flechas se incrustaban en el escudo que la protegía.


  En aquel instante se escuchó un estruendo aún mayor que el ocasionado por La Truhana en su impacto contra el galeón. La princesa vio un aguijón gigantesco abriéndose paso a través del bajel imperial para partirlo en dos. La galera se escoró, arrastrada por una masa descomunal que abrió las aguas, levantando muros de agua y maderos astillados. Decenas de arqueros salieron a paladas por los aires, catapultados junto a restos de mástiles, velas negras, barriles y ballestas, mientras el espolón vikirio atravesaba la nave como un cuchillo. Gritos, alaridos espantosos y crujidos colmaron el aire, mezclados con los aullidos victoriosos procedentes del ariete vikirio, pero Alía solo tenía ojos y oídos para la masa de agua rugiente que ascendía hacia ella por la cubierta con intención de arrastrarla, junto con los restos de la galera, hacia el abismo del océano.


  —¡Agarraos a mí, Alteza!, ¡yo os mantendré a flote! —pidió Ferdras tendiéndole la mano.


  —¡Yunisha! —aulló preocupada por su escolta.


  —¡Borrok se ocupará de ella! —respondió mirando al timonel. El robusto marinero corrió hacia la erwyniana y la abrazó en el instante en que el mar reclamaba el último reducto de la toldilla, envolviéndolos a todos en su frío abrazo. Era la primera vez que Alía se sumergía en el agua sin sentir la tierra bajo sus pies, y aquella resultó una experiencia aterradora. Braceó y pataleó intentando mantener la calma, pero al enfrentarse cara a cara con la gélida oscuridad que se tragaba los restos de los pecios, el corazón se le desbocó en el pecho y el pánico se apoderó de ella. No quería pensar en la fuerza que la arrastraba hacia abajo, ni en los horripilantes monstruos que podían surgir de aquella espantosa negrura para ahogarla y llevársela a las profundidades.


  Entonces, una mano agarró su capa y la sacó a la superficie. Tras la mano llegó un brazo firme que se enroscó en su cintura, y una voz serena que le devolvió la calma.


  —Ya os tengo, Alteza. Dejaos llevar.


  Alía dejó de moverse y procuró permanecer serena. Las aguas revueltas la empujaban de un lado a otro, la hundían y la sacaban de vuelta a la superficie. Tragó agua y tosió. Pero el brazo de Ferdras no cedía en su empeño por mantenerla a salvo. En aquel caos miró al cielo y encontró la silueta del espolón vikirio cerca de ella. Estaba detenido y varias decenas de arqueros asomados a la borda asaeteaban a los soldados imperiales que permanecían agarrados a los restos de su galeón.


  ‹‹¿Qué está pasando?››, pensó mientras Ferdras la arrastraba hacia el espolón. A medida que se acercaban pudo ver con mayor detalle las planchas de hierro que reforzaban el forro de su robusto casco, así como los cabos y escaleras de mano que los marineros vikirios les lanzaron para subir a bordo.


  —¡Adelante!, ¡subid sin miedo! —la animó Ferdras, acercándole la escalerilla más cercana. A pesar de que Alía no llevaba mucho tiempo en el agua, su cuerpo temblaba sin control. Los brazos se le aflojaban, apenas sentía los dedos con los que debía aferrarse a los listones. Se encaramó al primer escalón y con su primer esfuerzo salió del agua. En aquel instante sintió el azote del viento como un látigo hiriente sobre sus ropas empapadas y le castañetearon los dientes.


  —¡Daos prisa! —sugirió su salvador detrás de ella, con un extraño timbre en la voz que le puso en alerta. Al mirar atrás, la princesa vio a una decena de nomurs que nadaban hacia Ferdras dispuestos a disputarle el siguiente puesto en la escalerilla. Algunos desaparecían en las aguas tras ser alcanzados por las flechas de los certeros arqueros vikirios, pero otros ya estaban encima de él con los cuchillos entre los dientes.


  —¡Seguid adelante y no miréis atrás! —le ordenó antes de tomar aire y sumergirse en las aguas turbulentas.


  —¡Ferdinand…! ¡Ferdinand! —Alía extendió la mano hacia él, pero el único que respondió a su llamada fue un nomur que braceó hacia ella con la furia cincelada en su rostro putrefacto.


  —¡Os mataré! ¡Os mataremos a todos por lo que habéis hecho! —balbuceaba entre el azote de las aguas. Alía trató de alejarse escalando otro peldaño, pero estaba demasiado aterida de frío como para huir de él a tiempo. Cuando el nomur se aferró a su tobillo soltó un gruñido victorioso. Tiró de ella para llevársela de vuelta al agua, pero Alía aguantó la embestida y le lanzó una patada contra el mentón. Para su sorpresa, el nomur encajó con una sonrisa excitada el golpe y le devolvió una mirada asesina. Entonces, una mano emergió de las aguas, le agarró por la frente y le tiró de la cabeza hacia atrás. Después el mar escupió a Ferdras quien, cuchillo en mano, trazó un corte certero y profundo en el cuello que casi lo decapitó.


  —¿Qué hacéis ahí todavía, Alteza?, ¿necesitáis una invitación? —le sonrió.


  —¡Tengo mucho frío, Ferdinand! —respondió—. ¡Apenas puedo moverme!


  —Disculpad mis modales —dijo guiñándole un ojo. Entonces soltó un silbido y, un segundo después, la escalerilla comenzó a ascender a tirones, llevándose a la princesa hacia la cubierta. A su lado, protegidos de sus perseguidores por la lluvia de flechas lanzadas desde la borda, vio a los marineros de La Truhana ascendiendo por los cabos con la fuerza de sus brazos y con los pies apoyados en el casco. Más allá localizo a Yunisha, a quien ayudaban a subir a bordo con Borrok pegado a su trasero. Echó una última mirada abajo y sintió un vuelco en el estómago al no encontrar entre los últimos supervivientes a Ferdras. Todos eran soldados imperiales que luchaban por mantenerse a flote entre los restos diseminados del naufragio. En la superficie no había ni rastro de cadáveres ahogados o ensartados en flechas, y fue entonces cuando Alía se dio cuenta de la crítica situación en la que se encontraban los nomurs, quienes braceaban y lanzaban maldiciones hacia los vikirios hasta que, lastrados por sus pesadas corazas negras, se hundieron como piedras junto con sus últimas amenazas.


  Los ojos de Alía siguieron buscando entre los restos que flotaban junto al casco del espolón, a un Ferdras que seguía sin aparecer. La posibilidad de que una flecha le hubiera acertado y enviado al fondo del mar aguijoneó su corazón. Pero cuando lo vio emerger de las aguas suspiró aliviada. Todo había terminado.


  Mientras contemplaba a Ferdras asirse al único cabo que permanecía colgando de la borda, unas manos firmes y ásperas la agarraron de la muñeca para ayudarla a subir al puente. Al girarse sorprendida, Alía soltó sin querer un grito aterrado. Un marinero horrendo la observaba con curiosidad mientras la invitaba a saltar a cubierta con la mirada. Tenía el cráneo deforme; una de las cuencas de sus ojos vacía, orificios donde debían estar sus orejas, una nariz casi inexistente y una boca de labios amoratados y gruesos como morcillas. En lugar de sentirse ofendido por su reacción, el vikirio soltó unos gruñidos que interpretó como carcajadas. Fue entonces cuando Alía estudió con la mirada a los demás seres que dominaban la cubierta. Toda una colección de monstruos de pesadilla que, de llevar puesta la armadura imperial, podrían caminar entre los nomurs sin desentonar.


  —Parece que tu belleza no es del agrado de la joven, Plutark —objetó otro ser aberrante que se acercaba a ambos. El tal Plutark sonrió con orgullo y un hilillo de babas le cayó por la comisura de los labios. Conteniendo su repulsa, Alía se volvió hacia el que había hablado.


  Por su estatura y complexión, los dioses parecían haberle diseñado para la guerra, de no ser por su rostro desfigurado y el tumor del tamaño de una sandía que sobresalía de su cuello. Cuando el deforme se acercó más, Alía ahogó las náuseas al darse cuenta de que aquello era una segunda cabeza, con sus ojillos pequeños posados sobre ella, y la delgada línea que era su boca, fruncida como si tuviera un mal día. El vikirio no tardó en darse cuenta del repudio de la princesa, y al igual que había hecho el tal Plutark sonrió, orgulloso de su deformidad.


  —Soy Deseus; Capitán del Sirena Espectral; el orgullo de la flota vikiria. Y este mudito de aquí se llama Escorpión —matizó señalando su segunda cabeza.


  Alía se quedó embobada mirando al Escorpión. Por su expresión, parecía querer devolverla al mar por la borda.


  —¡Capitán Deseus!, ¡cuánto me alegra volver a verte después de tanto tiempo! ¡Y a ti también, Escorpión!


  Alía reconoció el timbre socarrón de Ferdras asomando desde la borda de babor, empapado y con su sonrisa traviesa aportando más luz al amanecer. Nadie diría que acababa de perder a su querida Truhana; sobre todo al verle caminar a grandes zancadas hacia el vikirio de dos cabezas y estrecharle las manos como si fuesen amigos de toda la vida. Estaba tan absorta contemplando la escena que no se dio cuenta de la proximidad de Yunisha.


  —¿Qué está pasando aquí? —le susurró mientras los capitanes se abrazaban.


  —No tengo ni la menor idea —respondió Alía, con la boca abierta—. Pero una cosa está clara. Ferdras nos debe una interesante historia.
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   La luz de Khaljard. 


   


  A pesar de estar separados por varios pasos de granito, los hombres pudieron escuchar los alaridos del Segador. Escapar de Yekonn tras una implacable persecución de cientos de leguas había sido toda una heroicidad. Sin embargo, los ánimos no estaban para celebraciones pues en aquel lugar, una vez sellada la gigantesca puerta de la montaña, se vieron envueltos en la más impenetrable y fría oscuridad.


  —¿Y ahora qué? —protestó Ambros—. ¡No puedo ver nada!


  —Que nadie se mueva —pidió Guedeón—. Podríamos estar rodeados de abismos y no saberlo hasta ser demasiado tarde. Ambros, usa tu pedernal para…


  —No tenemos yesca y leña con nosotros —gruñó el aludido.


  —Podríamos rasgar los faldones de nuestras túnicas y hacer teas con los jirones.


  Era Guébriel quien había hablado. Sus palabras rebotaron en las paredes de aquel sepulcro como si hubiesen sido pronunciadas desde el interior de una botella.


  —¿Y creéis que prenderán después de habernos revolcado en la nieve? Lo siento, muchacho, pero solo lo harían si un maldito dragón escupiera su aliento sobre ellas. Están demasiado húmedas —volvió a quejarse Ambros. Era parco en palabras, pero cuando abría la boca las disparaba como saetas certeras e hirientes.


  Guébriel jamás se había jactado de ser quien era, y en aquel grupo jamás exigió que le trataran como un príncipe. Pero el hecho de que Ambros le llamara muchacho con tanto desdén rozaba lo intolerable. Aunque ya no llevara una tiara sobre su cabeza, todo caballero debía mostrar el respeto debido al hijo de un rey.


  Enfrascado estaba en aquel pensamiento cuando las caprichosas formas de las paredes, del techo y del suelo tomaron cuerpo ante sus ojos, iluminados por la inesperada irrupción de una tenue luz azulada de origen desconocido. Pudieron verse los unos a los otros, con sus rostros embobados estudiaban su entorno para averiguar qué estaba pasando. La oportuna lucecilla que les envolvió no era molesta, pero arañaba las entrañas de la oscuridad lo suficiente como para mostrarles el camino si se mantenían muy juntos. En aquel instante, junto con la luz escucharon un susurro parecido al eco de una oración proferida por una garganta fantasmal. Uno tras otro, todos fueron depositando su atención sobre Álastor con estupefacción.


  —Yunque… —musitó Paladian señalándole la mano—. ¿Qué es eso?


  Álastor no se había dado cuenta de que la fría luminiscencia se originaba en el dedo corazón de su mano diestra.


  —¡El anillo de Khaljard! — exclamó Yursus.


  El rostro espectral del rey de Nàgor irrumpió en la memoria de Álastor, enervándole el vello de la nuca.


  —Parece que tiene el poder de iluminar la más profunda tiniebla —dijo Erianna.


  —Eres todo un cajón de sorpresas, Yunque —intervino Mainon provocando las risas de sus hermanos juramentados.


  Álastor elevó el puño como si portara una antorcha. Pensó que la luz era demasiado tenue, y en ese instante el anillo aumentó la intensidad del fulgor. Las extrañas oraciones, pronunciadas en una lengua arcana, se hicieron más audibles. La cúpula de luz se extendió por toda la estancia, mostrando a los aventureros las entrañas del Sendero del Tremebonto.


  Al contrario que en Nàgor, en aquel lugar no encontraron amplios salones, ni ciclópeas columnas, ni grabados en la piedra, ni descomunales soportales, ni dinteles, ni frisos, ni grandes plazas ganadas a la roca a golpe de martillo y cincel. No brillaba en las paredes la irisada luminiscencia de la nagorita, ni titilaban piedras preciosas en el techo, como estrellas en el paladar de la caverna.  La entrada era una oquedad tosca con un techo abovedado y un único túnel al frente, semejante a una garganta profunda, fría y oscura.


  —¡Iniciemos la marcha! ¡Yo iré delante! —propuso Álastor, dirigiendo sus pasos hacia la gruta con el brazo en alto para que todos pudieran seguir su anillo luminiscente.


  —¡Esto es una tumba! —se quejó Paladian.


  —Ese maldito monstruo de cuatro torsos no ha podido pasar por aquí. Busquemos una ruta alternativa —propuso Ambros.


  —Este es el único camino —zanjó Álastor—. Con la puerta sellada a nuestras espaldas, solo nos queda seguir hacia delante.


  A regañadientes, la hermandad aceptó. Atravesaron un largo y sinuoso túnel, agradeciendo a los dioses la inesperada ayuda del tatuaje mágico. A medida que avanzaban se fueron relajando. La mente les había jugado una mala pasada pues, aunque el sendero resultó tortuoso y asfixiante, no era tan estrecho como para atraparles. Sin embargo, tras un tiempo adentrándose en el corazón de la montaña, Álastor sintió que algo no iba bien. El frio que atenazó su cuerpo desde que el anillo lanzara su primer destello no dejó de aumentar. No entendía cómo ni porqué, pero cada paso le resultaba más doloroso que el anterior. Llevaba tiempo sufriendo en silencio el inexorable avance de los aguijonazos que atenazaban sus músculos. Sentía las fuerzas abandonar su cuerpo como el agua que se escurre entre los dedos. Estaba tan cansado que solo deseaba tumbarse y dormir. Los dientes comenzaron a castañear y pudo ver el vaho de su aliento condensado frente a sus ojos. Llegó un momento en que las tiritonas se hicieron insoportables y tuvo que detenerse. Alguien preguntó algo detrás de él, pero su mente se apagó antes de poder comprender lo que decía. No sintió el golpe de su cabeza contra el suelo cuando se desplomó, ni escuchó los gritos preocupados de sus compañeros cuando, junto con su conciencia, la luz del anillo de Khaljard se desvaneció, dejándolos a merced de la impenetrable oscuridad.


   


  *   *   *


   


  —Mi amor, no me has defraudado.— Habla la oscuridad con una voz reconocible que inflama su ánimo.


  —¡Alía! —Álastor gime tratando de localizarla, pero por más que intenta hallarla, la cruel oscuridad lo mantiene cegado.


  —Venganza de Alía. Así has llamado a tu espada… Me gusta.


  —Ya he matado a decenas de nomurs con ella. Y te prometo que serán miles. Pero nada llena el hueco de tu ausencia —llora.


  —Te amo, Álastor. —La voz se diluye en un susurro dulce.


  —¡No te vayas…! ¡No! —implora.


  —Te amo, Álastor—, escucha desde una lejanía insondable.


  —¡Busca a nuestro rey! —brama la voz de Gerquiles junto a su oído.


  —¡Sé un yunque!—, le recuerda su padre desde algún rincón inalcanzable. La impenetrable tiniebla se burla de él, ocultándole los rostros de sus seres queridos. Las voces se mezclan, aumentando y disminuyendo en intensidad como latigazos incesantes que castigan su mente de forma inmisericorde.


  —¡Álastor, despierta! —Fue en esta ocasión la voz de Guébriel quien le imprecó. Estaba de rodillas, manteniéndole la cabeza erguida sobre su regazo. Por encima de él pudo ver a los caballeros Lacrimarios, quienes le observaban atribulados desde el círculo que habían formado alrededor de su cuerpo caído.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Es ese anillo mágico que el rey de los espectros imprimió en tu dedo, hermano —respondió Yursus—. Al parecer, tiene la capacidad de aportar luz en la más densa oscuridad, pero, como todo objeto de poder, su uso tiene un precio. Esa luz consume tus fuerzas. Si tardamos demasiado en salir de esta tumba, acabará matándote.


  Álastor buscó por instinto su mano diestra. Las runas que circundaban su dedo índice permanecían negras como tizones; sin rastro del destello azulado con el que cobraron vida.


  Entonces, al caer en la cuenta, estudió con sorpresa su entorno.


  —¿Dónde estamos? ¿Y por qué puedo veros a todos?


  —Los dioses están con nosotros —respondió Mainon—. Cuando tus fuerzas fallaron, la luz que nos guiaba se apagó como un relámpago, dejándonos ciegos. Sin embargo, nos las arreglamos para avanzar unos pasos más, tanteando las paredes del túnel hasta alcanzar un recodo tras el cual pudimos atisbar una tenue luz anaranjada que nos condujo hasta aquí.


  Paladian le ofreció su mano para ayudarle a levantarse. Álastor la aceptó de buen grado, y con la inestimable ayuda de Guébriel, lo sostuvieron en pie. Sin ayuda de sus compañeros no podía mantenerse erguido, pero el incómodo cosquilleo en sus extremidades le anunciaba la pronta recuperación del control de su cuerpo. Entonces, los caballeros se apartaron para mostrarle el espectacular enclave que les rodeaba.


  —¡Vaya! —musitó maravillado.


  Se encontraban detenidos en un amplio balcón semicircular que se abría frente a la entrada de una gigantesca bóveda. En el techo vio un enjambre de columnas retorcidas y puntiagudas, con sus amenazadores extremos apuntando hacia sus cabezas. En el pasado había leído reseñas sobre los dientes de roca que se podían encontrar al abrigo de las grandes cavernas, pero jamás imaginó que le cautivaría tanto su belleza. Todo tenía un aspecto redondeado y bulboso, como los pegotes informes de arcilla antes de ser moldeados por las manos del alfarero.


  Y frente a ellos, extendida a sus pies, encontró el origen de esa luz que hacía innecesario el uso de antorchas y, por supuesto, del anillo de Khaljard: un lago de material líquido e incandescente que iluminaba con su color anaranjado hasta el último rincón, como si se hallaran en el interior de una descomunal caldera.


  —Así es como imaginé que sería la fragua de Solraak la primera vez que leí el relato sobre la forja de Glammdrig; ‹‹de empuñadura como montaña; la única cuya hoja alcanza a los enemigos que se esconden en el horizonte, forjada en un océano de fuego›› —recitó, recordando la oda dedicada al nacimiento de la espada del Padre de los Dioses.


  Por un instante todos permanecieron callados; hechizados ante la magnificencia de un mar de fuego cuya superficie se mecía apaciblemente; como si respirara relajada, adormecida; con exabruptos en forma de burbujas de gas que se hinchaban y estallaban, salpicando los alrededores con pétalos de fuego.


  Ante el calor latente del lugar Álastor sintió cómo recuperaba la energía perdida. Cuando pensó que ya no necesitaba el apoyo de sus compañeros para mantenerse en pie les pidió que le dejaran un momento. Guébriel se apartó de él con dudas, pero acabó dibujando una sonrisa al comprobar su recuperación.


  —¡Menudo susto nos diste! —rezongó Erymeo desordenándole los cabellos.


  —Tal vez Mainon esté en lo cierto. Los dioses deben estar de nuestro lado —respondió, dejando que el kushull jugara con su cabello.


  —¿Te sientes con fuerzas para continuar? —Erianna exteriorizó sus dudas acercándose a él con la intención de encontrar un atisbo de flaqueza en su semblante. Él asintió sin evitar la mirada azul de la erwyona hasta que ésta pareció convencida.


  —Está bien. Confiemos en la palabra del Yunque. No debemos perder más tiempo aquí parados —sugirió Guedeón.


  —Por allí parece que continúa el sendero —anunció Virlo con el brazo extendido hacia la pared derecha de la bóveda. Aunque apenas era perceptible desde su posición, no se le escapó al sagaz caballero un zigzagueante vericueto de apenas dos pasos de amplitud que bordeaba la laguna incandescente hasta perderse en la lejana oscuridad.


  —Rocas puntiagudas sobre nuestras cabezas y una vereda que besa el fuego junto a nuestros pies —farfulló Ambros al adivinar lo que venía a continuación.


  —Cuanto más grandes sean los obstáculos que superemos mejores serán los relatos que contaremos —respondió Freius con su eterna sonrisa y sus ojillos alegres.


  —Demos un poco más de tiempo a Yunque para que se recupere —intervino Guedeón, adelantándose unos pasos hasta el borde del balcón—. ¡Zarius, Ambros, Virlo, Rokjard! Adelantaos y explorar ese sendero. Si encontráis una salida en el otro extremo, decidid quién de vosotros volverá para guiarnos. Los demás nos quedaremos aquí, a la espera.


  Los aludidos acataron la orden y tomaron el sendero. Solo Zarius dedicó una extraña mirada a Álastor antes de partir con sus compañeros. A medida que se alejaban pareció que caminaban sobre la laguna de fuego mientras sus siluetas se difuminaban entre los vapores que emanaban de la roca fundida.


   —¿Qué problema tiene Zarius? —quiso saber Álastor.


  —Nadie sabe lo que pasa por su cabeza —respondió Guedeón con la mirada perdida en la distancia—. No tengas en cuenta sus reacciones por extrañas que te parezcan. Es un alma atormentada.


  —¿Por eso se cortó la lengua?


  —Es mejor que no lo sepas, Yunque —respondió Mainon.


  —Entiendo —aceptó resignado. Guedeón asintió dando el asunto por zanjado.


  Freius abrió su hatillo y tras extraer un odre se sentó a su lado.


  —Todavía estás muy pálido, Yunque. Bebe este caldo —le invitó tendiéndole el cuero.


  —No tengo sed, Freius, pero gracias…


  —¡Bebe! —insistió, fulminándole con sus ojillos de ratón. Álastor aceptó el odre a regañadientes y, en cuanto inclinó la cabeza para dejar caer el vino entre sus labios, Freius aprovechó para acercarse con disimulo a su oído.


  —Zarius no se fía de ese anillo tan especial que llevas tatuado —le susurró—. Tiene un problema obsesivo con todo lo que venga de lo arcano y oscuro. Lo relaciona con el Imperio. Para él, Yursus y tú sois personas con las que mantener distancias. Pero tú tranquilo; en el momento en que ninguno de mis insulsos hermanos esté escuchando, te contaré lo que le pasó a ese pobre desdichado.


  Álastor casi se atragantó ante lo inesperado de su ofrecimiento, pero, al igual que hiciera con el vino, se bebió las palabras y las guardó para sí. Cuando sus ojos se cruzaron con los del caballero, éste le devolvió una de sus sonrisas y asintió lentamente, llevándose el dedo índice a los labios.


   


  *   *   *


   


  Una hora transcurrió desde que los exploradores desaparecieran tras las impenetrables sombras que esperaban al otro extremo de la gran bóveda, cuando una silueta emergió de ellas avanzando de lado, con la espalda pegada a la pared. Guedeón fue el primero en percatarse de su presencia y, alzándose de un salto, se llevó la mano al pomo de su espada.


  —¿Quién va? —gritó, y su voz reverberó por todos los rincones del gran atrio.


  La figura, aún difuminada en la distancia, se detuvo.


  —¡Rokjard! —restalló, y un eco repitió el nombre una decena de veces antes de desvanecerse entre los susurros quedos del mar de fuego. Guedeón y Mainon esperaron en pie a su hermano en el acero hasta que éste llegó empapado en sudor.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Mainon tras echar un fugaz vistazo por encima del hombro de Rokjard.


  —Descansan al otro lado. El camino es tortuoso y el aire por momentos se hace irrespirable, pero al final del camino hay otra terraza como esta donde podremos hacer otra parada.


  —¿Necesitas descansar, hermano? Estas empapado —propuso Guedeón, pero Rokjard sacudió la cabeza con decisión.


  —Agradezco este calor después de tantas jornadas con las pelotas congeladas.


  —¡Guíanos entonces! —pidió Guedeón, agarrando al inagotable caballero por los hombros—. ¡En marcha, nos vamos! —ordenó a los demás.


  Sin dilación, se echaron los macutos a las espaldas y se encaminaron hacia la estrecha lengua de roca que lamía el lago de fuego, dispuestos a penetrar más aún en el corazón de las Columnas de Hielo.
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   La bestia y el Yunque. 


   


  L a amplitud del saliente de roca que les permitía avanzar junto al magma apenas llegaba a una tibia. Al estar tan próximos al fluido incandescente, sentían la piel abrasarse bajo sus ropas y los pulmones ardiendo en aquel aire sofocante. Pero el hecho de haber trabajado toda su vida entre forjas le había granjeado a Álastor cierta capacidad para tolerar aquellas temperaturas. A pesar de eso, y tras la experiencia con el anillo de Khaljard, no andaba sobrado de fuerzas.


  —¡Vamos Yursus!, ¿qué te pasa? —la pregunta de Guébriel reverberó en la amplia bóveda detrás de él. Álastor se volvió intrigado para ver a Yursus detenido, escudriñando algo entre las sombras que envolvían la ensenada semicircular que acababan de dejar atrás.


  —¿Ocurre algo? —le dijo. El rostro de su compañero expresaba un pavor casi ilógico que trataba de ocultar. Álastor intentó localizar lo que fuera aquello que había sumido a Yursus en tan extraño trance mientras él continuaba con el rictus desencajado.


  —Nada —respondió al fin—. Salgamos de aquí. Esta tumba me asfixia y ya no sé si eso altera mis sentidos.


  —Estoy de acuerdo con él, Yunque. Debemos salir pronto de aquí si no queremos acabar cocidos —apostilló Erianna desde las últimas posiciones, sin dejar de vigilar el lugar que tanto intrigaba al aprendiz de mago.


  Álastor reemprendió la marcha, no sin antes dedicar a Yursus una última mirada con la que le dejó claro que tenían una conversación pendiente. Yursus huyó del escrutinio de sus ojos negros. Se conocían lo suficiente como para saber que era inútil engañarse el uno al otro. El resto del grupo avanzó extremando las precauciones. Nadie deseaba dar un mal paso y caer al lago de fuego. Tuvieron que superar más obstáculos de los deseados, manteniendo el equilibrio sobre estrechos salientes, saltando sobre el vacío para salvar pequeños tajos en la cornisa, escalando muros o dejándose caer por pendientes pronunciadas, y al final, cuando sus fuerzas se hallaban al límite, una explanada similar a la que habían dejado atrás les recibió al otro extremo del mar de magma. Allí encontraron a Virlo y a Ambros sentados en el suelo, parloteando mientras Zarius escuchaba con su habitual semblante sombrío.


  Más allá de la plataforma, las paredes y el techo de la bóveda volvían a estrecharse, formando un embudo hacia una angosta caverna cuya entrada era poco más que una brecha. La travesía prometía ser, una vez más, claustrofóbica, pero los aventureros decidieron deshacerse de sus hatos y dejarse caer de espaldas sobre el llano antes de continuar.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Erianna exhausta.


  —Paremos para comer algo y dormir un poco —sugirió Guedeón.


  —Estoy de acuerdo en comer, pero no me parece buena idea dormir aquí, aún cuando montásemos guardia —objetó Mainon—. Cuanto más tiempo pasemos en este lugar mayor será la probabilidad de encontrarnos con uno de esos tremebontos. Si éste es un sendero de tránsito para esos seres no quiero ni pensar qué ocurriría si nos cruzáramos con ellos en mitad de uno de esos angustiosos pasillos —aclaró señalando la estrecha entrada por la que debían continuar.


  —Coincido con Mainon —dijo Erymeo.


  —Pero no sabemos cuánto camino nos queda por recorrer —protestó Ambros.


  —Descansaremos cuando encontremos un lugar amplio donde poder escondernos y establecer un perímetro defensivo —ideó Mainon—. Observad este lugar. Si ahora saliese uno de esos gigantes por esa grieta tendríamos la roca fundida a nuestra espalda. Aquí somos demasiado vulnerables.


  Álastor ya había aprendido que, de todos los caballeros, la palabra de Mainon era, junto a la de Guedeón, la más respetada. Era sin duda el más inteligente y sagaz; el estratega que mejor analizaba cada situación, valorando en un instante todas las posibilidades y escogiendo siempre la acción más acertada. Para sus compañeros, sus consejos eran como una orden a seguir con confianza ciega. Y por eso, todos le contemplaron estupefactos cuando, sin mediar palabra, comenzó a rasgar los bajos de su túnica.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Guedeón sorprendido.


  —Ahora disponemos del fuego que tanto echamos de menos en la entrada, y nuestras ropas ya están bien secas —respondió, rompiendo el trozo arrancado en tiras más pequeñas. Después desenvainó su espada, ensartó las telas en la punta y acercó la improvisada tea al magma. Los gases calientes hicieron el resto.


  Los caballeros Lacrimarios secundaron la idea de Mainon con una ovación, de manera que, en poco tiempo, cada cual sostenía en sus manos su improvisada antorcha.


  —Así no tendremos que usar ese anillo tuyo para iluminar nuestro camino —susurró Mainon al oído de Álastor.


  —Gracias.


  —Bien, muchachos. ¡Sigamos adelante hasta encontrar la salida! —arengó Guedeón, entrando con decisión por la grieta.


  Uno tras otro, fueron adentrándose en el corredor, con los hermanos Lacrimarios al frente mientras Álastor se quedaba junto a Yursus y Guébriel en retaguardia. En aquel instante, cuando Erianna se disponía a entrar, un rugido espantoso estalló desde el otro extremo de la laguna magmática estremeciendo la caverna. Álastor no necesitó mirar a sus compañeros para saber que habían experimentado el mismo vuelco en el estómago. Cuando posó sus ojos sobre el lugar en el que se había originado el descomunal alarido, encontró la figura alta y desgarbada de un tremebonto agazapado en posición ofensiva, como si se preparara para atravesar el lago de fuego de un salto.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó alguien desde el interior de la galería.


  —¡Un tremebonto! ¡Corred! —vociferó Erianna hacia el interior de la gruta abriéndose paso a empujones.


  —¡Yursus!, ¡Guébriel! ¡Entrad aprisa! ¡Yo cubriré la retaguardia! —gritó Álastor.


  Los dos abrieron la boca para discrepar, pero al contemplar la rapidez con la que el tremebonto avanzaba a través de la cornisa, comprendieron que no tardaría en alcanzarlos.


  —¡Vamos! —urgió Álastor—. ¡No hay tiempo!


  Como llevados por una feroz ventisca, Guébriel y Yursus desaparecieron en pos de sus compañeros de escapada. Álastor liberó una vez más a Alianduhl antes de echar un vistazo atrás y desaparecer entre las sombras de la gruta.


  En su huida, sus compañeros habían recorrido un trecho mayor de lo que esperaba y, al ser el único que no tuvo tiempo para fabricarse una antorcha, corrió para no perder el camino marcado por el halo de las que llevaban sus amigos.


  Álastor no dejó de correr al tiempo que escuchaba los gruñidos amenazadores del gigante que deseaba ensartarle sus largas cuchillas por la espalda en cuanto estuviera a su alcance.


  De pronto, paredes y techos se fueron alejando de él hasta salir de nuevo a un espacio abierto aún mayor que el anterior.


  En un examen rápido del lugar pudo distinguir una dantesca cúpula cuyo cénit no pudo encontrar por hallarse escondido entre inescrutables sombras. Un amplio rio de roca fundida atravesaba el atrio de izquierda a derecha con un fluir parsimonioso, casi hipnótico, iluminando lo suficiente la caverna como para no necesitar las antorchas. Un puente de roca lo atravesaba y, al otro lado, se elevaba una majestuosa columna de roca que soportaba la integridad estructural de la oquedad. Mientras los caballeros Lacrimarios corrían hacia el puente, Álastor se volvió para encarar el portal por el que no tardaría en aparecer el tremebonto.


  —¡Yunque! —escuchó de labios de Erianna como un aullido desgarrador, lejos, a su espalda.


  Un coro de voces desesperadas se atropelló para rogarle que retornara a la senda de la cordura y continuara corriendo. Pero ya era tarde. El tremebonto, cual cazador que ha alcanzado su presa, emergió despacio entre la oscuridad de la gruta, erguido y victorioso; con sus enormes zarpas desplegadas hasta casi arañar el suelo, y con sus ojos retadores posados sobre él, dispuesto a iniciar un duelo mortal.


  —Ya estoy cansado de correr —le dijo mientras se ajustaba el escudo al brazo izquierdo. Asió el mango de Alianduhl y tiró de ella poco a poco mostrando su filo como el lobo que enseña sus fauces antes de lanzarse al ataque. La espada negra emitió un siseo metálico y las estrellas de su interior, bañadas por la luz del magma, refulgieron como brasas.


  —No quiero combatir contigo. Solo queremos llegar a las Tierras Ignotas y seguir nuestro camino —le dijo con voz temblorosa, deseando que aquella masa enorme de pelo y músculos entendiera sus palabras.


  Solo en aquel instante en que les separaban apenas cuatro pasos de distancia fue cuando Álastor tomó conciencia de la auténtica talla de su oponente. Todo en aquel ser colosal era imponente, y no solo su impresionante alzada. Su frente prominente, su poderosa mandíbula, su temible hilera de colmillos, su robusto cuello, ancho como el tronco de un árbol centenario; sus hombros voluminosos como túmulos a ambos lados de su cabeza; y su espalda, tan amplia que ni extendiendo los brazos podría abarcarla. Bajo el descomunal pecho cubierto de lana, pudo escuchar el corazón latiendo con fuerza. Las piernas eran cortas en comparación con la longitud del torso, pero tan gruesas como columnas de mármol.


  La respiración acompasada del monstruo desconcertó a Álastor. Pese a lo crítico de la situación parecía relajado, pensativo, hechizado; incapaz de avanzar un solo paso hacia él, como si de repente se hubiese levantado un muro entre ellos.


  —¿Qué le detiene? —susurró Yursus a su lado. Álastor estaba tan centrado en su rival que no se había percatado de su presencia. Se había echado la capucha sobre el rostro, presto a entablar combate junto a él.


  —¿A qué esperas? —gritó finalmente.


  —Vri… li… rium —farfulló la bestia. Su voz sonó como la de un lobo que tratara de comunicarse por primera vez con un ser humano. Que aquella cosa salvaje dejara de gruñir para emitir una palabra inteligible les dejó a todos sin aliento. Aunque no tanto como lo que hizo a continuación; cuando sus poderosas piernas se flexionaron hasta quedar de rodillas sobre el suelo. Sus mortales garras se escondieron en los muñones, y borrando todo rastro de hostilidad en su animalesca faz, agachó la cabeza.


  —Vri… li… rium… —repitió.


  —¡Que los dioses nos asistan! —exclamó Erymeo abrumado, acercándose a sus pupilos con pasos cautelosos—. Teme tu espada.


  —No espada temer. Vrilirium sagrado. Solo justos tocar. Solo Khandrakonis poseer.


  —¡Que el martillo de Solraak caiga sobre mi cabeza! ¡Esa cosa es capaz de hablar! —bramó Guedeón con los ojos saliéndosele de las órbitas mientras sus hermanos en el acero rodeaban a Álastor para contemplar más de cerca a la majestuosa criatura. Incluso Erianna se había aproximado con mucha precaución tras esconder sus facciones bajo el capuchón de su capa, pero este tremebonto parecía mucho más dócil después de haber visto la espada del Yunque.


  —¿Khandrakonis? —Álastor mostró su desconcierto ante el significado de una palabra que jamás había escuchado.


  —Nuestros antepasados lo llamaron Emperokrator. Ya te hablé de él, ¿recuerdas? —expuso Erymeo. Álastor, sin perder de vista al tremebonto, asintió.


  —El dragón blanco al que mis padres salvaron —recordó con una punzada dolorosa que le atravesó el rostro—. ¿Cuál es tu nombre? —inquirió al tremebonto.


  —Nombre mío imposible en lengua de hombres. Pero Hielo llamar.


  —Muy bien, Hielo. Por favor, ¡álzate! No soy rey ni un señor a quien debas rendir pleitesía. ¿Puedes conducirnos a las Tierras Ignotas? —pidió mientras envainaba a Alianduhl. El tremebonto los escudriñó a todos con interés antes de sacudir su cabeza arriba y abajo.


  —Llevaros poder.


  El tremebonto comenzó a guiarles. Atravesó el puente de roca sobre el río de lava. Al otro lado les esperaba una escalinata tallada en la colosal columna central, que ascendía como una serpiente enroscada hacia el techo de la caverna. El tremebonto subió los primeros escalones con los hombres siguiéndole los pasos, maravillados, sin creer que aquel ser encabezara el grupo para llevarlos a las Tierras Ignotas con la docilidad de un perro de caza.


  La escalera tallada les fue alejando del rio de lava. Subir por aquellos escalones toscos y desiguales hizo el ascenso más penoso de lo que imaginaron, pero al final del recorrido, al límite de sus fuerzas y con el vértigo oprimiendo sus entrañas, la escalera se transformó en un camino sin pendiente que se perdía en el interior de una abertura entre las estalactitas, hacia una nueva e inquietante oscuridad. El tremebonto se detuvo en el umbral y miró atrás para cerciorarse de que nadie se había quedado en el tortuoso camino.


  —No perder. Mucha oscuridad ahora.


  El tremebonto se adentró con paso firme en la nueva gruta. Apenas podían divisar nada más allá de sus narices cuando entraron detrás de él. No habían dado ni cinco pasos a ciegas cuando dos luminarias irrumpieron en la oscuridad, como fogonazos que apartaron las sombras frente a ellos. El tremebonto se volvió y el misterio quedó resuelto. Sus ojos, transformados en sendas lucernas, irradiaban una luz azulada, algo tenue, pero suficiente para caminar sin temor por los recovecos de aquella tumba tortuosa.


  —Ya sabemos cómo transitan por el sendero sin golpearse con nada —comentó Freius sonriente.


  —¿Será magia o formará parte de su esencia como ocurre con las luciérnagas? —se preguntó Guébriel.


  —Están impregnados de la misma magia que posee el anillo tatuado en el dedo de Álastor. Desde aquí puedo sentirla. Son seres especiales con más cualidades de las que creemos —declaró Yursus.


  Transcurrida una eternidad, llegó hasta ellos el eco de un poderoso y continuado rugido.


  —¿Qué es eso? —preguntó Paladian inquieto.


  —¡Agua! Estamos cerca de un río o de una catarata —respondió Erianna, animada ante la posibilidad de encontrar por fin la salida.


  Continuaron hasta que la gruta se ensanchó lo suficiente como para alojarlos a todos en un último habitáculo semicircular, húmedo, frío y sin salida. Álastor sintió un vuelco en el estómago cuando las pavorosas garras del tremebonto surgieron de nuevo de los muñones. Por un instante pensó que les había conducido hasta aquella tumba para despedazarlos. Pero el tremebonto se mantuvo quieto, enfrentado a la pared. Con un gesto rápido y certero, introdujo las zarpas en ella y se quedó a la espera. Poco después escucharon el inquietante traqueteo de un mecanismo oculto, y el grueso muro de roca que les impedía el paso cayó ante ellos, mostrándoles el otro lado a través de un chorro de luz cegadora. El eco del rugido se convirtió en un tremendo estruendo que encogió sus corazones. El tremebonto salió y con una mirada paciente esperó a que le siguieran y abandonaran las entrañas de la montaña. Los pasos dubitativos y las miradas turbadas eran fiel reflejo de lo perdidos que se sentían. Se hallaban al pie de la cordillera, al otro lado de las Columnas de Hielo.


  Álastor elevó el mentón buscando sus heladas cumbres, pero un cielo encapotado las ocultaba de su vista. Recorrió con la mirada la espumosa cortina de agua que descendía con fuerza por el farallón de la montaña desde un punto inalcanzable hasta el remanso donde se encontraban, estrellándose con estrépito en el lecho rocoso antes de continuar su camino hacia el norte. Los bordes de la catarata estaban congelados, con miles de carámbanos colgando por todas partes. Las orillas del río a los pies de la catarata también estaban congeladas. Y al mirar al frente, hacia el norte, un bosque nevado, de un tamaño que no había imaginado en su vida, se extendía como un manto blanco hasta casi perderse en un horizonte brumoso y desdibujado.


  Las Tierras Ignotas pertenecían a la nieve y al hielo.


  Finalmente, Álastor miró al suelo y sonrió; aunque su sonrisa fue tan triste y amarga que se asemejó más a un llanto.


  A sus pies, alfombrando el suelo entre la nieve, como un sendero que les guiaba hasta el inmenso bosque, encontró miles de flores de albos pétalos que en seguida reconoció. Al sur de las Columnas de Hielo se las consideraba extintas, y conseguir unas pocas le costó un sufrimiento atroz en el pasado. En este lado, en cambio, las albydonias exhibían por millares su belleza, ajenas a los hombres.
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   Urik y Felda 


   


  L a irrupción del bramido que reverberó en su alcoba arrancó a Ulug del placentero abrazo del sueño. A regañadientes, algo desorientado y con los ojos irritados por las exiguas horas de descanso, se desperezó entre bufidos lanzando a un lado las pesadas mantas. Los cuernos de guerra aullaban desde las almenas, anunciando al fin la llegada de las legiones negras.


  Se asomó a la balconada de la torre del rey con la vista clavada al frente. Las primeras luces del alba borraban las estrellas, anunciando la inminente salida del sol. Desde el sur, una masa negruzca se aproximaba formando una delgada línea que copaba de este a oeste la amplitud de la llanura. La brisa le llevó los ecos de innumerables tambores que batían sin descanso al ritmo de la marcha de las tropas. En el silencio de la madrugada, el cadencioso bum, bum… bum, bum… bum, bum… sonaba como el propio latir de la tierra. Un latido siniestro que estremeció el corazón del rey de Erwyn, hasta que alguien llamó a la puerta llevándole de vuelta a su dormitorio.


  —¡Adelante! —exclamó sin dejar de otear el horizonte.


  —Majestad, Ethleón ya marcha sobre las estepas meridionales. Pronto estará ante nuestras puertas. ¿Cuáles son vuestras órdenes? — solicitó la voz de Nesteyor tras él.


  —Retira el puente levadizo y bloquea el rastrillo cuando todos los que viven extramuros se hayan refugiado dentro. Que las catapultas estén listas. Que cada cual ocupe su puesto en la muralla y permanezca a la espera. Organízalo todo para una última reunión del Consejo de Guerra con urgencia.


  —Como ordenéis, Majestad —respondió el mago.


  —Una cosa más —añadió antes de que Nesteyor cerrara la puerta—. Diles a Urik y a Felda que quiero verlos de inmediato. He de hablar con ellos antes de la reunión del Consejo —ordenó con la mirada perdida en el exterior. La masa negruzca del horizonte crecía inexorable mientras los primeros campesinos y labriegos que vivían más allá de las murallas, alertados por la llamada de los cuernos, entraban asustados por la Puerta Meridional.


  —Así lo haré, Majestad —aseveró Nesteyor antes de desaparecer tras la puerta.


  —¡Doncellas! —gritó Ulug como un toro embravecido— ¡Mi armadura!


   


  *   *   *


   


  Urik se hizo a un lado para evitar que las doncellas lo atropellaran al salir de los aposentos de su padre. Todas le dedicaron reverencias y sonrisas ruborizadas al pasar junto a él. Cuando la avalancha cesó, el príncipe se volvió sonriente para encontrarse con los ojos traviesos de Felda.


  Felda no solo era su hermana melliza, llegada al mundo unos instantes después de él, sino su mejor amiga y confidente. Gracias a ella conocía la debilidad que las féminas sentían por él, pues siempre le hacía partícipe de los comentarios enamorados que llegaban a sus oídos.


  Y no era para menos. A sus veinticinco años, Urik ya era un erwyniano gallardo, de bellas facciones y mirada viril. No conocía la enfermedad, y el exigente entrenamiento al que su padre le sometía desde bien niño -siempre bajo la supervisión de los mejores espadachines y luchadores que se podían contratar en los Cinco Reinos- le había impedido conocer, además, la debilidad o la derrota. Se enorgullecía de haber aprendido a blandir una espada antes que a hablar o caminar. Y así, desde el instante en que cumplió los veinte, no encontró rival que pudiera despojarle del lomo de su corcel en las justas o vencerle en un combate a primera sangre en los torneos. Todo un campeón bendecido por los dioses, que poseía el arrojo y tronío que tanto necesitaban en aquellas horas de infortunio.


  Para su desdicha, Felda no fue tan afortunada en el reparto de la dote dentro del útero de su madre. Poco faltó para que naciese muerta ante un voraz hermano que le había arrebatado casi todo el alimento. Por más que se remontara en el tiempo, Felda no hallaba en sus recuerdos más que una interminable sucesión de luchas. Como la que tuvo que librar durante sus primeros años contra una extraña enfermedad que la postró en el lecho durante demasiadas lunas, sembrando su piel de cicatrices y pústulas que a punto estuvieron de llevársela a la tumba; siempre rodeada de galenos y chamanes que la sometían a tratamientos que la dejaban consumida y extenuada.


  Pero más duro que todo aquello fue tener que superar las burlas crueles de sus compañeros de juegos, cuando no era más que una niña delgaducha de facciones desagradables y mirada triste, traumatizada por la horrorosa imagen que le devolvían los espejos. También le tocó luchar contra un asma pertinaz que le impedía seguir el ritmo de su hermano en los duros entrenamientos a los que quiso someterse a pesar de las reticencias de su padre. Y es que Felda poseía una mente prodigiosa y una voluntad inquebrantable que envidiaban los mejores caballeros de la Corte, pues los ataques de asma nunca vencieron su obsesión por adiestrar su cuerpo hasta lograr su objetivo: convertirse, junto con su hermano, en la más hábil y letal de las guerreras erwynianas.


  Solo la vergüenza logró abrir una grieta en su aparente fortaleza. Años de mofas hacia su piel cuarteada, su nariz aguileña o su cuerpo huesudo, carente de sensuales curvas, la llevaron a huir de los vestidos con que se ataviaban las damas de alta alcurnia para portar las cotas de malla y cuero propios de los guerreros más rudos. Se obstinaba en ocultar su rostro tras un velo que sujetaba con broches a su extensa cabellera blanca, dejando ver tan solo sus enigmáticos ojos de ébano, siempre enmarcados en un maquillaje ancho y oscuro que proporcionaba a su mirada un aspecto desafiante y feroz.


  —Anda, entra —ordenó a su hermano con un cariñoso empujón —. Padre nos necesita.


  Los príncipes cerraron la puerta y contemplaron, con orgullo, los detalles que ornamentaban la coraza de guerra de su padre.


  Allí esperaba Ulug en mitad de la alcoba, tan imponente como un oso alzado sobre sus patas traseras. El caballo galopante, enseña de su pueblo, destacaba en mitad del peto de acero negro que llevaba atado firmemente con correas de plata sobre su túnica verde oliva. Los pliegues de la capa verde, con el mismo emblema bordado en oro, se mecían ingrávidos a su espalda, otorgándole un aspecto heroico. Las placas de acero de sus hombreras aumentaban el volumen de sus descomunales hombros y el ancho de su espalda. Todas las piezas de su armadura, desde el yelmo hasta las botas, refulgían como relámpagos, prestos a deslumbrar al enemigo en la batalla. Pero fue el voluminoso martillo que sostenía en su mano diestra lo que retuvo el aliento de los jóvenes.


  —Estás… —balbuceó Felda.


  —¡Imponente! —culminó Urik.


  —Hijos míos, no hay tiempo para adulaciones. ¡Acercaos!


  Los príncipes intercambiaron miradas antes de seguirle hacia la balconada. Felda se situó a su izquierda y Urik a la derecha. Ambos buscaron los ojos del rey, pero éste siguió oteando las vastas llanuras allende los muros que protegían su ciudad. Rendidos, siguieron su mirada y sintieron un sobrecogedor estremecimiento. Los tambores de las legiones negras no paraban de latir. Aún se hallaban lejos, pero casi podían sentir las losas de mármol vibrando bajo sus pies. La masa de enlutados crecía ante sus ojos como una espesa mancha de brea que lanzaba destellos acerados ante los primeros rayos de sol, bajo una oscura nube que emborronaba el cielo.


  —Debéis darme vuestra palabra de que cumpliréis con la misión que os he de encomendar.


  —La tienes —se adelantó Felda sin mostrar dudas. Urik miró a su hermana henchido de admiración. Descontando a su padre, era el único hombre capaz de mirar más allá del desafortunado rostro oculto bajo el velo para vislumbrar la radiante belleza de un alma pura, por la que entregaría su vida sin pestañear.


  —Por supuesto que la tienes —confirmó Urik.


  Ulug cerró los ojos y suspiró satisfecho.


  —No esperaba menos, pues lo que debo pediros me es más duro a mí que a vosotros —Ulug esbozó una sonrisa fría y lánguida.


  Los príncipes templaron sus nervios para no parecer chiquillos asustados. Como erwynianos y herederos del trono habían sido debidamente educados para ello.


  —Como veis, Ethleón dirige hacia nosotros un contingente como nunca se ha visto —continuó—. Todo está preparado para lidiar una batalla épica de la que estarán orgullosos nuestros antepasados cuando nos plantemos hoy ante ellos en el eterno Salón de los Banquetes. Sin embargo, ésta no será una contienda que debáis librar vosotros.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Felda con ojos sombríos.


  —Es mi deseo que abandonéis Erwyhald de inmediato.


  —¿Por qué? ¡Nuestro sitio está aquí, a tu lado! —protestó buscando apoyo en los ojos de Urik, pero en ellos solo encontró resignación. Él negaba con la cabeza, y aunque Felda no dudaba del valor de su hermano, entendió su postura. Acababan de dar su palabra y estaban atados a su cumplimiento.


  —Vuestro sitio está allá donde yo os diga. Cuando tengáis vuestros propios hijos lo entenderéis. —El rey templó su voz con paciencia—. En cuanto esta conversación termine os marcharéis de la ciudad a través de la red de túneles, antes de que yo los selle. Os acompañará Sir Harald junto con la mayor parte de la Guardia Esmeralda, pues sois los garantes de mi legado y la continuidad de la corona de Erwyn.


  —No lo entiendo, padre —musitó Urik, envarándose como si le hubiese ofendido—. Nos pides que te abandonemos a ti y a nuestro pueblo cuando más nos necesitáis. Y que lo hagamos, además, ocultándonos por los túneles como topos.


  Las manazas de Ulug se cerraron con fuerza sobre los anchos hombros de su hijo.


  —No me cabe la menor duda de que ambos lucharíais a mi lado contra el mismísimo Drockon si fuera necesario, pero como señores de la guerra debéis ser capaces de reconocer cuándo una batalla está perdida de antemano. —Ulug señaló el tenebroso ejército que se aproximaba a su ciudad amurallada. —Según los informes, de los cerca de ochenta mil nomurs que masacraron Uleh llegarán cincuenta mil a nuestras puertas. Distintas batallas se han librado para tratar de detener a esa horda, y aunque todos los señoríos han caído, hemos logrado reducir su número en parte. Ahora están aquí y, al contrario que Gueord, yo ofreceré una resistencia que mermará sus fuerzas aún más. No les resultará tan fácil reducir nuestro hogar a escombros. De ello podéis estar seguros.


  Ulug recorrió con la mirada sus tierras. Desde el sur, las hordas lideradas por Ethleón se aproximaban inexorables bajo un nubarrón de cuervomonios que oscurecía el cielo como una plaga de langostas. Un viento racheado llevó hasta ellos el hediondo olor de la muerte y el eco creciente de los tambores de guerra. La capa del rey se revolvió a sus espaldas como la vela desgarrada de un barco, pero Ulug permaneció con sus brillantes botas de acero clavadas en el suelo; inalterable como una montaña.


  —Todo está planeado —susurró al viento—. En la entrada a los túneles hallaréis a Sir Harald. Él os conducirá hacia el lugar donde espera el resto de la Guardia Esmeralda para alejaros de aquí. Le he transmitido las instrucciones necesarias para manteneros con vida. Confiad en él, pues una vez abandonada la ciudad, sus palabras serán las mías y sus acciones producto de mi voluntad.


  —¿Y qué será de ti? —cuestionó Felda con ojos vidriosos.


  —Mi tiempo se ha consumido, hija mía. Drockon desea mi cabeza y aniquilará cuanto encuentre a su paso con tal de tenerla. El muy idiota no sabe que a estas alturas de mi vida no hay cosa que desee más que unirme a vuestra madre en la eternidad. La he añorado desde el día en que los dioses me la arrebataron, hace ya veinte largos años. Podrá hacer con mi cabeza lo que quiera, pero mi alma estará muy lejos.


  Los príncipes miraron a su padre con un amor infinito. Nada de lo que pudieran decir disuadiría al rey de la decisión tomada. Ellos eran aún muy pequeños cuando unas extrañas fiebres se llevaron a su madre tras varias lunas de toses, vómitos, dolor y agonía. Desde entonces, Ulug jamás volvió a tomar otra reina ni yació con concubina alguna. «No habrá otra mujer como Ugaya», respondía cada vez que le preguntaban sobre el asunto. Y a pesar de que como rey le asistía todo el derecho, su profundo respeto por el recuerdo de su amada reina se ganó la admiración incontestable de sus hijos.


  El padre y sus vástagos se unieron en un último abrazo tan fuerte como sincero. Ante la idea de que había llegado el ansiado día en que se uniría a su amor perdido, Ulug ganó fuerzas. Con ánimo renovado se retiró un paso de sus hijos, colocó las manos sobre la hebilla de su cinto y abrió el pasador. Con un suave gesto tiró de él y la espada que sujetaba quedó colgada de su mano.


  —Ésta no es una batalla para Seimadriel —aseguró tras ofrecer el arma a Urik—. Antes de que el sol se esconda, tú serás el nuevo rey de Erwyn. Lleva con orgullo su espada, y que al temor de su filo se imparta tu justicia.


  Urik aceptó a Seimadriel con escozor en los ojos. Toda su vida había temido ese momento, pues blandir la espada de los reyes de Erwyn era un honor solo adquirido tras la muerte del viejo rey.


  Con la pasión del joven que arrebata las ropas de su amada, Urik desenvainó la espada. Como una hembra provocadora, Seimadriel mostró sin pudor sus encantos ante su nuevo portador. Hechizado, el príncipe se detuvo en cada detalle con la avidez de quien contempla por vez primera el cuerpo desnudo de una dama deseada. El pomo se asemejaba a un huevo de plata con preciosos dibujos entre incrustaciones de esmeraldas. El mango, recubierto de tiras cruzadas de cuero negro, finalizaba en una cruz delgada y esbelta. La hoja ancha lanzaba destellos que cegaban sus ojos con cada movimiento. Su manufactura era digna de forjadores de tiempos ya olvidados. En la base encontró el dibujo detallado de un caballo que elevaba sus cuartos delanteros como si quisiera golpear el cielo, bajo una inscripción que recorría la longitud del acero. No era la primera vez que contemplaba de cerca la espada de su padre, sin embargo, en aquel instante parecía muy distinta, como si acabaran de forjarla para él.


  —Nunca me has dicho el significado de estas runas —dijo Urik al recorrer las líneas grabadas en la espada con las yemas de los dedos.


  —Eso es porque nadie lo conoce —desveló su padre sonriente—. Baste saber que son oraciones para proteger al portador.


  Urik devolvió a Seimadriel a su vaina, se ciñó el cinto y se quedó junto a Felda sin saber qué decir. El tiempo para estar juntos se agotaba y deseaban detenerlo, pero, para su desgracia, alguien llamó a la puerta con fuertes golpes.


  —¡Majestad, os esperan en la Sala de guerra! —clamó Nesteyor desde el otro lado.


  —¡Diles que ya voy!


  —Como ordenéis, Majestad —respondió el mago antes de alejarse con pasos agitados.


  Sin articular palabra, los mellizos se abrazaron a su padre con la agónica tristeza de quien entiende que no lo hará nunca más.


  —Vamos, hijos míos. Sir Harald os espera en las catacumbas. Tenéis una misión que cumplir y yo un ejército que diezmar —pidió con la voz templada. Trataba de dominar su desolación, pero sus ojos cristalinos le delataron.


  Urik y Felda no quisieron ponérselo más difícil. Sacando fuerzas de donde ya casi no tenían, le dedicaron la mejor de sus sonrisas. Como buenos erwynianos, se esperaba de ellos una despedida digna; lejos de los llantos y lamentos que solo muestran debilidad. Felda fue la primera en abrir la puerta y salir por ella, no sin antes detenerse bajo el umbral y dedicar al rey una última mirada.


  —Así te recordaré siempre, padre. Con tus pertrechos de guerra y blandiendo el martillo con semblante orgulloso, dispuesto a enfrentarte a las legiones de Drockon. Así te describiré a mis hijos y así te referirán los bardos en sus canciones —prometió antes de desaparecer de su vista para siempre.


  Urik imitó a su hermana. También deseaba llevarse esa imagen del rey engalanado para la batalla como último recuerdo.


  —Mata a cuantos puedas, padre. Juro que yo haré lo mismo en lo que me resta de vida, hasta que Drockon y su imperio desaparezcan —sentenció antes de cerrar la puerta con un sonoro golpe.


  Una vez a solas, Ulug se desplomó de rodillas sobre el suelo. Necesitaba unos momentos antes de acudir a la Sala de Guerra. Deseaba gritar, golpear y aplastar cualquier cosa con el martillo. Sus entrañas temblaban de furia y odio por ese ejército que le separaba de sus hijos. Entonces, el bramido de los cuernos sonó una vez más para anunciar el sellado de los portones en las murallas. Despedirse para siempre de sus hijos había sido la experiencia más devastadora de su vida. Ahora llegaba la tarea más gratificante.


  Matar nomurs hasta caer muerto.
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   El Bicorpión 


   


  A lía pasó las últimas horas viendo pasar los acantilados de las costas vikirias a través del único ventanuco que poseía el camarote que prepararon para ella a bordo de la Sirena Espectral. Y habría pasado sin decir una sola palabra mucho más tiempo de no ser por los golpecitos que sonaron en la puerta.


  —¿Puedo pasar, Alteza? —murmuró Ferdras al otro lado.


  —Adelante —respondió como si despertara de un sueño. Al volverse lo vio entrar con aire desenfadado y dos copas en la mano.


  —¿Mis damas favoritas tienen sed?


  —¿Y qué celebramos?, ¿que habéis perdido vuestro navío o que somos prisioneras de un grupo de engendros? —le provocó Yunisha.


  —No creáis que no me duele haber perdido a mi querida Truhana. Con ella he vivido un sinfín de aventuras. Pero ella se ha sacrificado por un bien mayor, y no hemos sufrido ninguna baja. Las vidas de mis hombres, además de las vuestras, son más valiosas que cien galeras —respondió para, después, tenderle una copa con un extraño brillo en los ojos—. Aceptad este caldo. Lo destilan los propios vikirios. Nadie en los Cinco Reinos ha tenido el privilegio de probarlo. Vos y la princesa necesitáis entrar en calor y esto os ayudará a tener la mente despierta ante el humor de nuestro amigo.


  La erwyniana aceptó la copa y se bebió el contenido a grandes tragos antes de que Alía cogiera la suya. Ferdras sonrió complacido sin ocultar su sorpresa. La princesa se encogió de hombros e imitó a su guardaespaldas, pero la fuerza del brebaje la hizo detenerse y toser.


  —¿Qué es lo que destilan para hacer esto?, ¿mierda de caballo?


  —Está prohibido revelar su elaboración a los hombres y mujeres de los reinos. Solo os diré que lo hacen con algo mucho más repugnante que ese manjar, Alteza. —Ferdras se carcajeó a gusto—. Ya estáis listas para presentar vuestros respetos al capitán. Seguidme, por favor.


  Ferdras las condujo desde su camarote, situado en la segunda cubierta, hasta la estancia del capitán, en la primera. Tras golpear la aldaba de hierro les abrió otro vikirio alto, musculado, carente de cuello y ojos, de piel purulenta y cojitranco. Un adefesio que a Alía le pareció aceptable entre la colección de esperpentos que poblaban aquel barco de los horrores.


  —¡Adelante! —los animó Deseus desde el fondo del camarote—. ¡Quédate fuera y espera, Tifón! —ordenó al adefesio.


  Las damas entraron por delante de Ferdras y lo escudriñaron todo con avidez. Aquel compartimento, dominado por el olor a sal y madera, no difería demasiado del que habitaba Ferdras en La Truhana. Planos, mapas y extraños aparejos se repartían en desorden sobre una robusta mesa situada frente a un precioso ventanal abierto en la popa del navío. También había un camastro, armarios, estantes combados repletos de cachivaches, una alacena y dos lámparas de aceite que se mecían con el vaivén del barco cerca del techo. El capitán señaló unas butacas en las que tomar asiento y dejó que continuaran fisgoneando con aparente indiferencia. Cuando Alía fijó su atención en los mapas desplegados en la mesa, Escorpión se mostró molesto. Entonces, como si compartieran la misma mente, Deseus les dio la vuelta y cruzó las manos sobre la mesa.


  —Antes de comenzar me gustaría daros las gracias por vuestra heroica acción —comenzó Alía, una vez tomado asiento.


  —¿Al ataque de hoy lo llamas heroico? —objetó Deseus al tiempo que Escorpión se mostraba aún más ceñudo—. Déjame que te deje algo bien claro, jovencita. Si Vikiria conserva cierta independencia, es gracias a su sólida e indiscutible alianza con el emperador Drockon. Él nos dejará en paz siempre que respetemos a sus tropas y nos unamos a ellas cada vez que nos necesite. Si hemos logrado acercarnos lo suficiente como para hundir su galeón de guerra ha sido gracias a que nos consideraba un aliado y no un enemigo. Hemos tenido que matar a todos los soldados para no dejar testigos de nuestra felonía. Solo es cuestión de tiempo que el Mando Naval Imperial eche de menos su barco perdido, y cuando llegue ese momento enviará más galeones hacia nuestras costas para hacer preguntas a las que puede que no tengamos respuestas satisfactorias. Por otro lado, tenemos a los jefes de los trece clanes vikirios; si bien es cierto que mi nombre es muy respetado entre ellos, no dudarán en decapitarnos a todos si averiguan lo que hoy hemos hecho. No ha sido un acto heroico, jovencita; sino de alta traición.


  —Entonces, ¿por qué nos habéis ayudado? Por lo que decís, arriesgáis demasiado por unos desconocidos.


  —Ha sido por mi culpa —intervino Ferdras con rostro doliente—. Al reconocer el gallardete del Sirena Espectral decidí izar la bandera del pirata amigo en apuros.


  —¿Pirata amigo? —repitió Alía alucinada.


  —¿Acaso no os habéis dado cuenta, jovencita? Además de horrendos, casi todos los vikirios somos piratas.


  —¿Vos también? —preguntó a Ferdras ojiplática. Él se cruzó de brazos y asintió, satisfecho por sorprenderla una vez más—. Sois una caja de sorpresas.


  —Tu caja de sorpresas juró el Código del Desterrado. Una ley de profundo arraigo entre mi pueblo, inquebrantable para quien jura su cumplimiento, y que está por encima de cualquier otro —explicó Deseus mientras el melón tumefacto de su cuello asentía.


  —¿Incluido el de fidelidad al Imperio? —provocó Yunisha.


  —Por encima de cualquier otro —repitió el capitán sin dudar.


  —Por eso izasteis esa bandera… —le dijo Alía a Ferdras.


  —Entre piratas es una petición de ayuda —se justificó—. Dudaba de que fuera bien recibida, dadas las circunstancias, pero el escorpión de dos colas que pende en el gallardete de este barco me indicó quién era su capitán. Con él teníamos más posibilidades de ser atendidos… y así fue.


  —¿El escorpión de dos colas? —anotó Alía. Apenas había reparado en ella un segundo tras subir a bordo, pero era cierto. La bandera negra que ondeaba sobre la cofa del vigía tenía dibujado un escorpión con dos colas.


  —El Bicorpión —aclaró Ferdras—. Un escorpión de dos colas, como dos cabezas tiene el capitán que dirige este espolón. Nuestra amistad surgió al poco de conocernos, y desde entonces ha sido tan inquebrantable como el código vikirio que juré.


  —Con lo de hoy espero que estemos en paz, mi querido Ferdras —dijo Deseus, con Escorpión asintiendo junto a su oreja.


  —Por descontado, mi capitán. Pero espero deberos una mucho más grande —contestó Ferdras con una ridícula reverencia. Escorpión hizo una mueca grosera mientras Deseus alzaba las cejas con curiosidad.


  —¿Acaso librarte del galeón imperial no ha sido suficiente?


  —Es mucho más de lo que merezco, mi viejo amigo. Pero empeñé mi palabra frente a estas damas. Debo hacerlas desaparecer, y para ello tengo que atravesar toda Vikiria…


  —Hasta su confín —le interrumpió Deseus antes de atravesar a Alía con la mirada. En aquel instante, un silencio incómodo se adueñó de la cámara del capitán. La princesa tembló ante la cara de asombro que adoptaba el huraño Escorpión. Las dos cabezas mantenían un diálogo mental mientras Yunisha daba un discreto paso al frente para protegerla con su cuerpo. Ferdras tal vez había hablado demasiado, pero necesitaban seguir adelante y, tras sus palabras, el capitán vikirio parecía saber exactamente dónde finalizaba su camino. Alía vio a Ferdras por primera vez pálido y preocupado.


  —Debo llevarlas allí, Deseus. Di mi palabra.


  —Ya… —respondió con un bufido—. La palabra de un pirata vikirio es más sagrada que la de esos caballeros de los Cinco Reinos. La cuestión es: ¿en verdad son tereydas?


  Alía dio un respingo al escuchar aquella palabra. ¿Cómo podía aquel ser deforme saber algo sobre la existencia de las tereydas? y, sobre todo, ¿acaso las conocía o sabía cuál era su paradero?


  —Mi Señor, soy hija de una tereyda —confesó, al tiempo que se abalanzaba de forma imprudente sobre la mesa. Yunisha trató de detenerla, pero Deseus alzó la mano para que la dejara. Alía buscó entre sus refajos el libro sagrado que había ocultado desde que escaparan de las garras de Gueord en su palacio. Hasta aquel instante no se acordó de él, y se estremeció ante la posibilidad de que las páginas se hubieran emborronado tras su inmersión en el mar, pero, para su asombro, al extraerlo y depositarlo sobre la mesa comprobó que estaba intacto.


  Deseus se inclinó fascinado sobre el tomo como si se asomara a una barrica llena de diamantes. Alía lo abrió y suspiró aliviada al ver que sus textos e ilustraciones conservaban su esplendor.


  —¿Lo veis? Es el único legado que conservo de mi madre. Si sabéis dónde están las tereydas, os suplico me llevéis con ellas.


  Las dos cabezas del Bicorpión observaron el volumen con interés, pero, después de pasar numerosas páginas con desconcierto, la devolvieron una mirada preñada de desprecio.


  —Bonito libro. Lástima que esté vacío. ¿Quieres tomarnos el pelo?


  —¿Qué…? Esperad, no… —Alía no lo había recordado y se maldijo por ello—. Disculpad mi error, capitán. No es mi intención engañaros; es solo que el contenido de este libro especial solo es visible para los ojos de una mujer.


  —Ya lo veremos —respondió Deseus—. ¡Tifón! —exclamó, y el adefesio apareció por la puerta como una tormenta.


  —¿Si, mi capitán?


  —Dile a Esmeralda que venga.


  —¡A sus órdenes, mi capitán! —bramó Tifón antes de desaparecer con un sonoro portazo.


  Esmeralda tardó unos instantes en aparecer. Era una mujer espantosa cuya piel recordaba a la cera derretida. Tenía medio cráneo hundido, como si le hubiesen golpeado con un enorme martillo; los dedos de sus manos estaban atrofiados, y sus piernas, delgadas y arqueadas, acababan en unos pies abultados, amoratados y deformes.


  —¿Me habéis hecho llamar, mi capitán? —dijo con voz áspera.


  —Toma asiento junto a esta dama y dame tu opinión sobre este libro —respondió Deseus con una sonrisa. Esmeralda obedeció, pero parecía reacia y tímida.


  —Mi capitán… No sé leer —susurró.


  —Tranquila, Esmeralda mía. Solo te pido que describas lo que veas en sus páginas.


  La mujer se sentó junto a Alía y, tras tomar el libro con sus deditos deformes, lo abrió por la primera hoja.


  —¿Y bien? —apremió Deseus mientras ella devoraba la página con los ojos.


  —Hay un bonito dibujo de una mujer. Parece bailar con un árbol…, o algo así. Unas letras de hermoso trazo forman un círculo alrededor del dibujo.


  —Continúa —la animó el capitán al ver cómo Esmeralda seguía con los muñones unos renglones invisibles para él. La mujer pasó unas páginas y siguió con su descripción.


  —Aquí solo hay palabras —aclaró señalando la página izquierda—. Pero aquí hay dibujado un fresno… ¡Sí, es un fresno! ¡Me encantan los fresnos! La ilustración está muy bien hecha —siguió señalando la página derecha—. En casi todas las páginas hay textos mezclados con dibujos de plantas. Es muy bonito.


  —Ya basta, Esmeralda. Vuelve a la cocina y termina de hacer la cena. Reserva para ti doble ración. Te la has ganado.


  —¡Gracias, mi capitán! —respondió entusiasmada antes de darse la vuelta y desaparecer del camarote acompañada por Tifón.


  —Supongo que te debo una disculpa, jovencita —aceptó Deseus, agachando la cabeza frente a Alía.


  —Mi padre me enseñó que no hay nada más descortés que mentir a quien me ayuda. Os dije que soy hija de una tereyda y necesito seguir mi camino para encontrarme con ellas, si es que todavía existe un lugar donde puedan esconderse. Este libro señala un enclave en un pequeño mapa y…


  —La isla de Iskar, supongo —la atajó Deseus sin mudar su rictus sereno.


  —¿Cómo sabéis que…?


  —Es una de las leyendas con mayor arraigo entre nuestro pueblo.


  Deseus se detuvo un momento. Algo le distrajo y todos permanecieron a la espera. Las dos cabezas cruzaron miradas como si mantuvieran una discusión mental. Escorpión continuaba de mal humor, desconfiado e inquieto. Deseus al fin asintió y continuó.


  —Escorpión reconoce sentirse abrumado por la tenencia de semejante libro, jovencita, pero aún recela de ti. Que tengas ese libro no te convierte en una tereyda, sino en una posible ladrona de libros.


  —¿Qué? —Alía lanzó una mirada furiosa a la cabecita tumefacta.


  —No nos malinterpretes, pero solo hay una manera de demostrar que eres lo que dices ser.


  —¿Qué estás planeando, viejo zorro? —objetó Ferdras.


  —Muchachita, al llegar a puerto te llevaré a un lugar donde tendrás que superar una prueba. Si lo haces, juro que no habrá clan vikirio que te impida llegar hasta Iskar.


  —¿Y qué pasa si no la supera? —cuestionó Ferdras inquieto. Escorpión sonrió sin quitarle a Alía los ojillos de encima.


  —Entonces, tu amiga mentirosa morirá.
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   Las Tierras Ignotas 


   


  L os miembros de la compañía se sintieron afortunados al encontrar aquel reducto en el que pasar la noche. Habían caminado largo tiempo siguiendo el curso del río, desde la imponente catarata por la que salieron, al pie de las Columnas de Hielo, hasta el amplio meandro que serpenteaba entre una extensa floresta de fresnos, abetos, abedules y cedros milenarios, bajo las copas que se arracimaban para protegerse de las incesantes ventiscas. Entre aquel laberinto de colosos arbóreos abundaban troncos caídos bajo los cuales decidieron resguardarse de un frío hiriente que no dejaba de aumentar a medida que se aproximaba la noche.


  Una vez instalados, Álastor se preguntaba qué clase de fuerza podía haber derribado de raíz aquellos gigantes de madera mientras sus compañeros, ajenos a sus pensamientos, se apretujaban en torno a la hoguera que Ambros acababa de encender. El huraño caballero le dedicaba miradas fugaces al tiempo que afilaba su pequeña navaja, pero Álastor, abrazado a sus rodillas, estaba mudo y ausente, con la espalda apoyada en una losa arrancada del suelo.


  —¿Qué asunto te tiene tan callado? —le susurró Erianna tras acurrucarse a su lado. Con el calor de su aliento acariciándole el cuello, Álastor sintió cómo se le erizaba el vello y dio un respingo. Cuando sus ojos de ónice se posaron sobre ella, Erianna huyó de su mirada buscando refugio en las llamas de la hoguera.


  —Lo siento —murmuró avergonzada—. No pretendía…


  —No es culpa tuya —respondió esbozando una ligera sonrisa para calmarla—. Es este lugar lo que me pone nervioso. Todo lo que vuela, camina o repta sobre estas tierras es un misterio.


  Erianna estudió el entorno con disimulo.


  —Es un enclave inexpugnable dominado por la nieve, el hielo y una ventisca pertinaz que corta la piel como un cuchillo —masculló—. Solo los osos o criaturas como esa son capaces de soportar este frío que cristaliza los huesos —continuó señalando a Hielo, quien permanecía en pie, no muy lejos del círculo que formaban en torno a la hoguera, ajeno a sus disquisiciones como un centinela obstinado en escudriñar la oscuridad creciente que acechaba alrededor—. No hay nada aquí de interés que se pueda comprar, ni nadie tan osado como para establecer poblados; mucho menos ciudades con altos palacios y sólidas murallas. Ningún Señor desearía gobernar estas tundras desoladas.


  ››Creo que los dioses, en su infinita sabiduría, interpusieron estas colosales montañas para aislarnos de este páramo congelado. Y bien mirado, este es un lugar perfecto para ocultarse de Drockon, del Segador y de todo el maldito imperio. Si tus conjeturas son ciertas y sobrevivió algún heredero de los Benditos, el único lugar en el mundo donde tendría una oportunidad de sumirse en el total olvido sería aquí.


  —Y suponiendo que así fuere, no tardaría mucho en quedarse tan tieso como las rocas sobre las que descansan nuestras nalgas. Sigo sin entender por qué hemos asumido tantos riesgos viniendo aquí —protestó Ambros.


  —Mañana, al despuntar la aurora, iniciaremos la búsqueda —anunció Álastor.


  —¿Por dónde, Yunque? —quiso saber Paladian, con mirada inocente.


  —En bosque… más allá… al norte —respondió Hielo con su voz gutural y animalesca. Había dejado de observar la oscuridad del bosque para volverse hacia el campamento y pronunciar las primeras palabras en muchas horas.


  —¿Qué hay al norte? —replicó Guébriel con ojos ávidos.


  —Silfos… ellos todo saben. Ellos indicar.


  —¿Acaso estás hablando de los Silfos del Destino? ¿En estas tierras? ¿Dónde? —Álastor se incorporó de un salto. Hielo se limitó a mirarle con sus ojos glaucos carentes de iris ni pupilas. Tras unos segundos, alzó su larguísimo brazo lanudo para señalar el norte.


  —Caminar hasta luces de dioses ver.


  —¿Luces de dioses? ¿Qué luces son esas? Jamás he oído hablar de ellas. —Álastor buscó ayuda en el semblante de Erymeo, pero éste se encogió de hombros con esa mirada inocente que mostraba cuando desconocía las respuestas a sus preguntas—. Supongo que las reconoceremos cuando las veamos. Si allí moran los Silfos del Destino, ellos nos indicarán el camino.


  —Hay que tener cuidado con ellos —replicó Erymeo. La escarcha congelada en sus cejas y en su barba plateada le otorgaba un aspecto algo cómico.


  —¿A qué te refieres?


  —Según la mitología, uno te dice lo que quieres saber mientras que el otro te muestra lo que no deseas conocer. También que uno miente y el otro dice la verdad. Pero no sabes quién es quién. Con esas premisas, bien pueden acercarnos a nuestro objetivo o alejarnos de él.


  —Veamos primero qué tienen que decirnos y después decidiremos qué hacer con la información que nos den, ¿no os parece? —propuso Paladian.


  Álastor le dedicó una mirada agradecida por su apoyo. Él mismo había comenzado a dudar ante las sabias palabras del kushull. Yursus, Guébriel y Erianna fueron los primeros en mostrar su apoyo a la propuesta del más joven de los caballeros, secundados por Grebbor, Freius y el resto de la Hermandad. Una vez decidido el objetivo avivaron las llamas y se abandonaron al sueño. Álastor se ofreció a ser el primero en hacer guardia, pues un pensamiento le inquietaba. No deseaba quedarse dormido con el tremebonto agazapado a pocos pasos del grupo. Aquel mastodonte se mostró dócil y colaborador desde el momento en que el Vrilirium de Alianduhl brilló ante sus ojos, pero ¿cómo reaccionaría cuando al portador de la espada le venciera el sueño? La sola idea de que aquella cosa aprovechara su descanso para despedazarles con sus garras hizo que todos sus músculos se tensaran. Con el paso del tiempo, el ulular del viento aminoró y los ronquidos de los durmientes ganaron fuerza. El tremebonto se sentó de espaldas al campamento, con las piernas cruzadas y las rodillas apoyadas en la nieve. Desde ese instante no se movió y Álastor se preguntó si se había quedado dormido; si dormía en esa postura o si acaso conocía lo que era dormir.


  Entonces sintió el extraño escalofrío que precede a la certeza de que algo o alguien le observaba. Miró inquieto a sus compañeros hasta encontrar los ojos de Yursus posados directamente sobre los suyos. Estaba tumbado a pocos pasos de él, con las manos unidas bajo la cara y la capucha echada sobre la cabeza.


  —¿No puedes dormir? —le preguntó.


  —¿Recuerdas la neblina de la que te hablé en Arbórea? —dijo tras titubear unos segundos. Álastor asintió al recordar los detalles de aquella conversación.


  —No entiendo cómo puede haber ocurrido. Se suponía que al quedar enterrados en la montaña debíamos haberla dejado atrás…


  —Si. Sería lógico —confirmó Álastor con voz queda.


  —Pues la vi de nuevo —bisbiseó para no despertar a los demás—. Cuando caminábamos por aquel vericueto que bordeaba la laguna incandescente miré atrás… y allí estaba.


  —Si. Recuerdo cuando te detuviste…


  —Estaba alzada en el lugar donde descansamos poco tiempo antes. Todavía no había tomado forma, pero sentía que desde allí nos vigilaba. ¿Cómo pudo haber entrado?, ¿qué es lo que quiere de nosotros?


  —Cálmate, hermano. No puedo responder a esas preguntas. Pero si esa cosa deseara acabar con nosotros o si tuviera poder para ello, ya lo habría intentado.


  —¿Y si es un espectro enviado por Drockon para espiarnos y así conocer en todo momento dónde nos encontramos? —replicó alterado —. No podremos huir de él para siempre.


  —En ese caso no sé cómo se las arreglará para enviar contra nosotros sus tropas o sus asesinos más allá de las cumbres que ahora nos separan.


  —¿Bromeas? —se quejó arqueando las cejas—. Drockon no necesita escalar una montaña por muy elevada que sea. Es capaz de abrir portales por los que puede enviar legiones.


  —Ha tenido dos mil años para hacerlo. Y que yo recuerde, las legiones que llegaron a Uleh lo hicieron andando, no a través de ningún portal. Tal vez otorgamos a Drockon más poder del que tiene.


  Yursus abrió la boca para disentir, pero no halló las palabras con las que devolverle una respuesta convincente.


  —Hermano —continuó—. No creo que seamos tan importantes para el emperador, al menos, de momento. Ya veremos qué sucede cuando encontremos un ojos dorados y, con él, los objetos sagrados que se perdieron. Tal vez entonces despliegue todo su poder contra nosotros, pero ya sería demasiado tarde para él.


  —Que los dioses te oigan. Confío en que así sea.


  El pobre Yursus luchaba por mantener los ojos abiertos. pero el sueño le vencía y las palabras de su amigo le reconfortaron. Se recostó y farfulló algo que Álastor no llegó a comprender.


  —Duerme y descansa —musitó—. Los Silfos del Destino nos aguardan.
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   La batalla de Erwyhald 


   


  C on paso ligero Urik y Felda dejaron a su padre atrás. Atravesaron los lujosos salones y corredores porticados que circundaban los patios ajardinados repletos de flores, fuentes y esculturas, hasta llegar a una serie de pasillos tortuosos, mucho más toscos y oscuros, que les condujeron a unas angostas escaleras de caracol. Descendieron hacia las mazmorras de paredes frías y desconchadas, profundizando cada vez más en las raíces laberínticas del palacio hasta llegar al fondo de un claustrofóbico pasillo, donde les cerraba el paso un portón de madera oscura forrada con planchas de hierro oxidado.


  Allí les esperaba un hombre de espaldas anchas y complexión atlética, ataviado con el uniforme y los distintivos de la Guardia Esmeralda. Sobre la cota de malla llevaba una túnica blanca con el caballo galopante de Erwyn en su pecho, y una capa verde prendida con broches de oro a sus hombreras con forma de cabeza de caballo. Su semblante era alargado y las facciones afiladas. Las partes de la cara no cubiertas por el bigote y la barba mostraban los vestigios de una enfermedad que había retorcido su piel como si se hubiese abrasado por el fuego, otorgándole un aspecto siniestro.


  Tras él, dos subordinados de rostros ocultos bajo los yelmos de cabeza de caballo sostenían con firmeza sendas antorchas.


  —Alteza… —saludó con una respetuosa reverencia.


  —Sir Harald… —respondió Urik.


  —Debo informaros que, a excepción de unos pocos escogidos por el rey, la práctica totalidad de la Guardia Esmeralda está a vuestra disposición para escoltaros a vuestro nuevo destino.


  —¿Cuántos vienen con nosotros?


  —Ciento cincuenta.


  —¡Eso es casi toda la Guardia Esmeralda!


  —Es deseo de vuestro padre que nuestros efectivos se reserven para la defensa de vuestro nuevo emplazamiento. Por favor, debéis seguirme. El tiempo se agota.


  Felda contempló a Sir Harald con cierta compasión. Conocía muy bien al Capitán de su Guardia Real; un hombre de fidelidad incuestionable, educado desde niño para blandir una espada y no temer a nada ni a nadie, salvo a la deshonra. Ella sabía lo mucho que aquel hombre deseaba quedarse para luchar y morir junto a su rey, en lugar de desaparecer como una rata por las catacumbas de su palacio. Pero también conocía a su padre lo suficiente como para saber que le habría obligado a cumplir su juramento de lealtad a una corona que pronto recaería sobre Urik, a quien había ordenado sacar de allí y protegerlo a toda costa.


  Los príncipes asintieron, acatando la situación con resignación. Entonces, Sir Harald extrajo una llave sujeta a una cadena que llevaba oculta bajo la túnica. Tras darle cuatro vueltas, la llave abrió el cerrojo. Ayudado por sus escoltas, empujó las hojas del portón hasta que éstas besaron las paredes del siguiente pasadizo. A continuación, uno de los guardias entró para iluminar los primeros pasos.


  —Síganme, Altezas —pidió Sir Harald con un gesto de la mano.


  Urik y Felda obedecieron sin mediar palabra. Aquel hombre había sido su instructor en el manejo de las armas y en la lucha con las manos desnudas desde que tenían uso de razón, por lo que le seguirían sin dudarlo hasta las puertas del inframundo si ese era su deseo.


  En el nuevo corredor la temperatura descendió tanto que sus alientos se condensaron frente a sus ojos. Siguiendo a los príncipes entró el segundo escolta con su antorcha, dejando el último lugar para Sir Harald. Ambos se ayudaron para sellar de nuevo las puertas entre sonoros chirridos que reverberaron a través de la densa oscuridad.


  A lo largo del trayecto las catacumbas se dividieron en pasadizos que subían o bajaban hacia atrios y cámaras que, a su vez, iniciaban caminos hacia otros lugares desconocidos. Y es que su palacio estaba construido sobre una gigantesca red de túneles que abarcaba varias leguas y numerosos niveles, pero los príncipes habían recorrido cada rincón de aquel laberinto en tantas ocasiones, bien por diversión o para despistar a su padre cuando deseaban gozar de cierta intimidad, que llegaron a conocerlo tanto como a sí mismos.


  Tras mucho caminar, el soldado que iba en cabeza se detuvo ante un pasaje sin salida, introdujo la mano en una oquedad y accionó un mecanismo oculto a la vista. Un sonido ronco y prolongado se escuchó sobre sus cabezas y la luz natural bañó a los príncipes en un chorro pálido. Urik entornó los ojos mientras una brisa fresca le desordenaba los cabellos, e inició una escalada por unos escalones toscos cincelados en la roca.


  Poco después salieron a la superficie a través de una pequeña fisura en el terreno, entre un enorme risco pétreo y la base de un gigantesco fresno. Se habían alejado dos galopes al norte de las murallas de Erwyhald, y ahora se encontraban en los aledaños del bosque septentrional.


  Cuando Felda miró al sur, la imagen de las legiones negras rodeando las murallas a golpe de tambor bajo la oscura nube de cuervomonios, conmovió su corazón. Erwyhald parecía un islote rodeado de brea.


  —Mi Señora, debemos irnos —le susurró Sir Harald con sumo pesar—. No dudéis de que vuestro padre menguará ese ejército más de lo que Ethleón piensa. Venderá cara su derrota.


  El capitán no necesitó ver su rostro oculto tras el velo para adivinar lo que sentía. Sabía que la princesa era capaz de ensartar con su arco a decenas de nomurs antes de que el primero lograra alcanzar el adarve de sus murallas, y mutilar a otros tantos con su espada antes de acabar muerta defendiéndolo.


  —Atesorad vuestra rabia y guardad vuestras energías, Alteza —añadió—. Lucharéis contra Ethleón, pero no será hoy.


  Un tropel sacudió la tierra bajo sus pies y los príncipes dejaron de mirar la ciudad para dirigir su atención al interior del bosque, donde más de un centenar de jinetes de la Guardia Esmeralda se abrió paso hasta detenerse a su lado.


  —No hay rastro de enlutados en todo el camino, Señor —anunció uno de ellos dirigiéndose a su capitán.


  —¿No creéis que es momento de decirnos a dónde vamos? —protestó Urik impaciente.


  —Vuestro padre ha dado libertad a los Señores de las Casas de Erwyn para unirse a esta batalla o utilizar sus ejércitos para escoltar a sus respectivos pueblos hacia Bastión de Nubes. Lord Gardik, Conde de Barrell, Lord Maedras, Conde de Bommen, Lord Maeigon, Marqués de Rommulduk y Lord Theodras, Marqués de Byoden, han decidido unir aquí sus ejércitos para combatir las legiones de Ethleón…


  —¿Y dónde están?


  —Esperando su momento de actuar. Pero ese ya no es asunto nuestro, Alteza —respondió severo—. El resto de los Señores han decidido escoltar a sus vasallos con sus tropas. Todos se unirán en Bastión de Nubes para ofrecer allí la última resistencia a lo que quede de las falanges de Ethleón. Vuestro padre ganará tiempo para nosotros mientras introducimos a todo hombre mujer y niño en los atrios más profundos de las antiguas minas. Hay espacio de sobra para todos, pero lo que no tenemos es tiempo. Alteza, creo que refugiarnos en Bastión de Nubes es la más sensata de nuestras opciones. Nos enfrentamos a un ejército demasiado numeroso para exterminarlo a campo abierto. Sin embargo, cobijados en la Montaña Primigenia, su ventaja numérica no importará.


  —Estoy con Sir Harald, hermano —convino Felda, colocando la mano sobre el hombro de su mellizo mientras le tendía las riendas de un brioso caballo de batalla de crines negras y piel canela.


  —¡Aguijón! —exclamó abalanzándose sobre la cerviz del corcel.  Su montura le saludó con un bufido. Años atrás, su padre se lo había regalado para que juntos entrenaran en el arte de la justa. A los pocos meses, jinete y caballo se movían como si fueran uno solo, logrando ambos ganar todas las justas de los últimos cinco años.


  Entonces paseó su mirada por la falange que formaba la Guardia Esmeralda. Sus hombres le contemplaban con miradas altivas y orgullosas; guerreros atados a un juramento: la protección de la corona a cualquier coste. Él pronto sería el nuevo rey de Erwyn, y ellos protegerían con sus vidas, la suya.


  —Muy bien —dijo aupándose de un salto al lomo de Aguijón—. ¡En Bastión de Nubes será donde se dirimirá el final de esta guerra!


  Azuzando a su caballo de batalla inició su incursión rumbo norte a través del bosque, seguido de cerca por Felda, y con Sir Harald al frente de la Guardia Esmeralda. Nadie osó mirar atrás, ni se derramaron lágrimas por los héroes que quedaban en Erwyhald. Solo se llevaron juramentos de venganza y muerte para quienes habían osado alzarse en armas contra su pueblo.


   


   


  *   *   *


   


  Desde lo alto del matacán en la cara sur de la muralla, Ulug contempló cómo las legiones de Ethleón se dividían en cuatro falanges a medida que se aproximaban con paso marcial. Dos se detuvieron y quedaron en retaguardia a mil pasos de distancia mientras las dos primeras bordearon el foso que rodeaba los muros, encerrando la ciudad en un anillo negro.


  Las huestes transportaban su maquinaria de guerra con una coordinación abrumadora. Las falanges en retaguardia colocaron veinte catapultas de un tamaño descomunal. Ulug las reconoció de inmediato. Se las conocía como Sepultadoras, pues desde el extremo de sus descomunales brazos podían lanzar rocas del tamaño de casas, a distancias que cuadruplicaban el alcance de cualquier ingenio conocido. No obstante, aquellas «destructoras de murallas» no serían la única preocupación de los defensores de la ciudad, pues las tropas que rodeaban el foso también arrastraban sus propias pesadillas pensadas para el asalto: diez torres de estructura cuadrangular, protegidas con planchas de acero negro engarzadas a modo de escamas.


  Ulug alzó la mirada hacia otro anillo aterrador que flotaba a cierta altura sobre ellos. Los graznidos de los cuervomonios eran aún peor que los tambores que hacían vibrar el muro bajo sus pies, y pensó que si no cesaban su insistente canturreo se volvería loco antes de dar los primeros golpes con su martillo.


  Un gigantesco nomur subido a un cadalso hizo sonar un gran cuerno como preludio al avance de dos jinetes montados a lomos de sendos monkroks, quienes se abrieron paso al galope a través de las falanges negras. A pesar de la distancia, Ulug reconoció al primero de ellos: un ensotanado encapuchado, con una corona de hierro que representaba una serie de manos huesudas cuyas falanges estaban quebradas en ángulos imposibles. Ethleón no se detuvo hasta quedar en solitario a un paso del foso, frente a la barbacana. A sus espaldas, como un escudero fiel, Crommom permaneció inmóvil, con la inescrutable oscuridad bajo su capucha recorriendo la amplitud del adarve hasta encontrarle. Ulug sintió unas punzadas dolorosas en la cabeza, en los puntos donde los dedos de aquel nigromante se habían posado para hurgar en sus recuerdos unas jornadas atrás.


  Lentamente Ethleón alzó la mano izquierda para silenciar a los cuervomonios y enmudecer a los tambores, dejando sumida la estepa en un silencio sepulcral.


  —¡Reyezuelo!, ¡ya ha sonado el primer toque de guerra! Es un bonito día para morir —proclamó con una voz cavernosa que sonó alta y clara a ambos lados de la muralla.


  —Cualquier día es bueno para un erwyniano —respondió Ulug con las manos aferradas al parapeto—. Ya veo que os habéis traído miles de plañideras enlutadas para honrar a los héroes que hoy caerán, además de unos pajarillos que amenizarán el acto con sus trinos.


  Las risotadas de los erwynianos estallaron entre las murallas como una salva de truenos, pero nada parecía herir el orgullo del tenebroso ser espectral.


  —Ríe cuanto puedas, necio —bramó Ethleón—. Durante dos mil años he sembrado praderas como esta con los cadáveres de héroes y reyes lenguaraces, cuyas chanzas se tornaban en súplicas al presenciar cómo acababa con sus mujeres e hijos… y sus hijas… ¡ah, sus hijas! —se regodeó con tono lascivo—. Sorber su esencia cuando son puras es como lamer la miel de un panal. Sé que tienes una hija cuya fealdad legendaria es la causa por la que aún no se ha desposado. Pero no te preocupes, reyezuelo, pues me acompañan miles de pretendientes que saltarán gustosos por encima de tu muralla para hacerla mujer después de que haya acabado con ella. ¿No es así, soldados?


  Esta vez fueron los nomurs quienes corearon las palabras de Ethleón con gruñidos lujuriosos, golpeando los escudos con sus armas y pateando con fuerza el suelo.


  —Vaya… —siguió Ethleón tras mandar callar a sus tropas con un nuevo gesto—. Por tu silencio debo suponer que los rumores son ciertos. Pero puedes estar tranquilo, Ulug. Para mí, el aspecto externo de una dama no es ningún problema; y si no ha conocido varón, sorber su alma será mejor que una noche de bodas largamente deseada. Si la tienes ahí dentro dile que no desespere, pronto estaré con ella.


  Ulug se esforzó por retener las náuseas que aquel malnacido le provocaba. La sola idea de imaginar a su querida Felda en manos de aquel espectro casi le llevó a la locura; alegrándose de haber tomado la decisión de sacarla de allí, y deseando que se mantuviera oculta en la más profunda sima de Bastión de Nubes, lo más lejos posible de su alcance.


  Entonces, la imagen de su viejo amigo Lako llenó su mente. Entendió su desobediencia cuando Drockon reclamó a su dulce Alía; una joven destinada a vivir felizmente casada con un hombre que la amara hasta el último de sus días, con quien engendrar príncipes y princesas tan hermosos como ella, en lugar de consumirse en la pútrida celda de un Abismo Oscuro, ajada su esencia para fortalecer la de un nigromante. Ahora estaba muerta, pero ese destino final era mucho mejor que el que le habría aguardado de haber cedido su padre a los deseos del emperador. Mejor muerta y reunida con Lako en el banquete eterno junto a los dioses, que suspendida con un hilo de vida en una precaria mazmorra por quién sabe cuántos años. Cualquier padre iniciaría una guerra sin cuartel con tal de evitar ese destino a sus hijas, aunque con ello devastara la tierra cubriéndola de sangre.


  Y ahora, tras haber caído todas las regiones que separaban Uleh de Erwyhald, llegaba su turno.


  —¡Los hijos de Erwyn aquí os esperan!, ¡venid por ellos, pero sabed que pagaréis un alto precio por su sangre!


  —¡Sea pues! —Ethleón tiró de las riendas para dar la vuelta a su monkrok y desaparecer junto a Crommom entre las legiones. En aquel instante, el nomur que estaba montado sobre el cadalso sopló el cuerno una segunda vez.


  —Al tercer toque comenzará la fiesta. Hagamos un último recuento, amigo mío. ¿Cuántos hombres tenemos defendiendo la muralla? —pidió Ulug mirando de reojo a Nesteyor.


  —Tres mil arqueros en primera línea y otros tantos soldados en segunda —respondió el mago.


  —¿Y la situación en la puerta?


  —El puente está izado y el rastrillo bajado y asegurado. He tallado runas y lanzado conjuros de protección sobre los maderos del puente y en las barras de hierro del rastrillo, con la esperanza de que aguanten los ataques de los nigromantes cuando intenten abrirse paso a través de ellos.


  —¿Cuántos hombres defenderán la ciudad? —continuó el rey al contemplar el ejército que esperaba tras las puertas selladas.


  —Cinco mil, Majestad.


  Ulug dirigió entonces la mirada a su espalda, donde se ubicaba la amplia plaza del mercado. Allí aguardaba el grueso de su ejército. Y más allá, rodeando su palacio, encontró las catapultas. Su tamaño era ridículo en comparación con las Sepultadoras de Ethleón, pero gracias a las plataformas giratorias sobre las que se sustentaban, podían defender cualquier punto de la muralla e infligir serios daños a las torres de asalto que osaran aproximarse.


  —A mi señal quiero que las catapultas lancen todo cuanto tengan sin descanso —ordenó a Sir Tristan; un caballero prometedor que en ausencia de Sir Harald ocupaba el cargo de comandante.


  —Así se hará, Majestad.


  —¿Está lista la hoguera en la torre este?


  —Sí, Majestad. Arderá a vuestra señal.


  —¿Y la de la torre oeste?


  —Igualmente, Majestad —corroboró con decisión.


  Ulug no hizo más preguntas. Las piezas estaban colocadas en el tablero. La suerte estaba echada.


  —Vas a tener que emplearte a fondo en esta batalla, Nesteyor — anotó con un suspiro—. Nos superan en dos magos contra uno.


  —Me alegra rectificaros, Majestad. Pues en esta batalla participarán dos magos contra dos —exclamó una voz.


  —¡Que los dioses me lleven! —Ulug retrocedió dos pasos del susto, sin creer que su buena fortuna le trajera al hombre que se materializó ante ellos como un relámpago gris.


  —¡Mazok!, ¿qué haces tú aquí?, ¿Por qué no estás con Gueord?, ¿cómo has llegado? —las preguntas se le atropellaban en la lengua al rey erwyniano. Mazok sonrió complacido ante sus caras de asombro.


  —En cientos de leguas no hay taberna en la que no se hable del ejército que Ethleón guía hacia Erwyhald para borrarlo de los mapas como ya hizo con Uleh. Decidí acudir en vuestra ayuda, pero la travesía no ha sido fácil, pues numerosas son las batallas que se han librado desde Meighar hasta Zoin. He visto cómo caían: Glokar, Granice, Valoris, Tallon o Rommulduk mientras trataba de evitar a los exploradores imperiales para llegar aquí antes que ellos. Cabalgué hasta dejar exhausto a mi corcel a un par de galopes de aquí. Atravesé la puerta de la barbacana junto a los últimos refugiados poco antes de que alzarais el puente levadizo. Una vez en la ciudad, me puse esta capa de invisibilidad para acercarme a vos y daros una buena sorpresa. Perdonadme si os he asustado.


  Ulug estudió la capa raída que le cubría. Estaba tan sucia y remendada que ni el más andrajoso de los mendigos movería un dedo por arrebatársela.


  —¿No teníais otra capa de invisibilidad algo más vistosa? —preguntó dibujando una sonrisa.


  —Los objetos más poderosos suelen ser los que pasan desapercibidos o los que causan más rechazo. No se roba lo que no se desea.


  —Entiendo… ¿Os ha enviado Gueord?, ¿vendrá a apoyarnos con su ejército? —cuestionó esperanzado.


  —Lo siento. Ningún ejército nakanio acudirá en vuestra ayuda, Majestad —respondió el mago con expresión sombría—. En cuanto a mí, os seré sincero. Podéis considerarme un desertor, Majestad.


  —¿Desertor? —Ulug frunció el ceño— ¿Habéis abandonado a vuestro rey?


  —Cuando Gueord permitió a estas mismas legiones arrasar Uleh, comprendí que mis servicios no eran necesarios, pero cuando descubrí lo que…


  Mazok se detuvo al considerar que había hablado demasiado.


  —¿Qué descubristeis?


  —Disculpadme, Majestad. Permitid que guarde ciertas cosas para mí. La información que pedís no es apta para ser escuchada en esta hora ingrata. Y hablar de ello no nos dará ventaja en la batalla.


  En aquel instante, el nomur gigantesco del gran pedestal hizo sonar el cuerno de batalla por tercera y última vez.


  —¿Sabes qué, Mazok? No importa el motivo que te ha traído hasta aquí. Agradezco tu presencia, amigo mío. ¡Lucha a mi lado y llévate tu secreto a la tumba si así lo deseas! —exclamó Ulug alzando su enorme martillo sobre la cabeza— ¡La batalla por Erwyhald ha comenzado!


   


  *   *   *


   


  Cuando la señal del cuerno recorrió la estepa los cuervomonios se arrojaron sobre la ciudad en busca de víctimas a las que arrancar la carne.


  —¡Yo me encargo de los cuervomonios! —gritó Mazok, tratando de hacerse oír entre los graznidos ensordecedores de las aves. Nesteyor asintió con el semblante imperturbable y la mente preparada para recitar los conjuros necesarios.


  Mazok se envolvió en la capa de invisibilidad y se desvaneció ante los ojos de los erwynianos. Nadie vio al mago nakanio elevar su báculo al cielo, aunque sí pudieron escuchar las palabras arcanas que recitó, y presenciar el relámpago dorado que surgió desde lo alto de la muralla, formando una cúpula translúcida que cubrió la ciudad. En su frenético descenso y, sin tiempo para evitarlo, los cuervomonios se estrellaron con violencia contra el campo de fuerza levantado por Mazok. Cientos de ellos se rompieron el cuello, las alas o las patas, quedando incapacitados para volver a atacar.


  —¡Arqueros! —gritó Ulug señalando el cielo— ¡disparad sobre ellos!


  Desde el perímetro amurallado un aluvión de flechas hendió los cielos. Varias decenas cayeron, pero la gigantesca nube que flotaba sobre ellos no mermaría tan fácilmente.


  El cuerno enemigo sonó una vez más y, con un espantoso crujido, la primera de las veinte Sepultadoras liberó su brazo, lanzando una gigantesca mole pétrea que surcó los cielos en parábola hacia ellos. Mientras el descomunal proyectil silbaba una melodía mortal en el aire, Nesteyor calculó que acabaría destrozando el matacán en el que se encontraban. Cerrando los ojos, colocó su cayado frente a él. Con un movimiento descendente y un conjuro varió su trayectoria, precipitando la colosal roca sobre las primeras filas de las falanges enemigas. La pesada piedra rodó y rebotó por el campo de batalla, aplastando enlutados hasta quedar encajada bajo el arco de la barbacana, taponando la entrada.


  —¡Bien hecho, Nesteyor! —jaleó Ulug pletórico, seguido por los vítores de los hombres apostados en la muralla.


  Dos crujidos más se escucharon en el campo cuando dos Sepultadoras lanzaron a la vez sus descomunales proyectiles.


  —¡No podré con las dos!, ¡son demasiado pesadas!


  —¡Tú encárgate de la roca de la izquierda!, ¡yo me ocupo de la de la derecha! —ordenó la voz de Mazok desde algún lugar cercano. Nesteyor asintió y alzó su báculo en dirección al nuevo proyectil, pero cuando trató de desviarlo sintió una poderosa fuerza que mantuvo la roca en su trayectoria.


  ‹‹A ver si eres capaz de detenerla ahora››, le retó la voz tenebrosa de Crommom en su cabeza.


  Mazok logró enviar su proyectil hacia el foso de estacas, pero el que debía ser desviado por Nesteyor impactó con violencia sobre la barbacana, derribándola como un castillo de naipes a pesar de los conjuros de protección que el mago erwyniano había grabado sobre sus piedras. Miles de escombros salieron lanzados sobre el foso hacia el puente levadizo y el matacán. La muralla resistió los impactos, pero los hombres se vieron envueltos en una nube de polvo que les impidió ver lo que se les venía encima.


  Ocupado en desviar la roca lanzada por la sepultadora, Mazok no pudo mantener alzado el escudo al mismo tiempo sobre la población. Un leve instante que los cuervomonios aprovecharon para caer como una tempestad sobre ella.


   


  *   *   *


   


  Ethleón llevaba tiempo observando con atención la evolución de la batalla.


  —Dejemos que se canse antes de actuar —proclamó.


  —¿Creéis que puede alzar un escudo tan grande como para proteger la ciudad y desviar al mismo tiempo las rocas de nuestras sepultadoras? —preguntó Crommom a su lado.


  —Un mago que haya alcanzado la Sublimación podría hacer mucho más que eso, pero no detecto nada especial en Nesteyor. Puede que su fuerza y habilidad hayan mejorado con los años… y espero que así sea; eso hará más meritoria nuestra victoria. Ahora observa cuán lejos está de preocuparme ese mago advenedizo.


  A su señal, un banderizo trazó tres círculos con su estandarte. Tres crujidos sonaron y sendas moles pétreas se alejaron en un arco amplio con rumbo a la muralla. Ethleón alzó sus manos al frente.


  —Veamos cuánto poder tiene —dijo confiado mientras las rocas comenzaban el mortal descenso.


  De pronto, las manos del Mariscal General se sacudieron como si una fuerza invisible tratara de llevárselas hacia el suelo, pero Ethleón se resistió con facilidad.


  —Oh, si… Ahí está…, tratando de evitar lo inevitable. Pero… ¿Ves?, no tiene tanta fuerza.


  Dos proyectiles impactaron contra la cara sur de la muralla en un tremendo bum que se extendió por toda la estepa, mientras la tercera sobrevoló el parapeto, cayendo en el interior de la ciudad y causando un estallido de gritos lastimeros.


  Con el impacto saltaron en el muro un millar de fragmentos, escombros y nubes de polvo que dificultaron la visión a los arqueros. Cuando el polvo se retiró, la muralla seguía en pie, pero presentaba dos muescas enormes, como una dentadura a la que le faltaran piezas. Dos puntos vulnerables que cualquier falange podría conquistar con facilidad.


  Como respuesta, cinco esferas saltaron sobre las murallas desde el interior de la ciudadela. Al estallar contra el suelo esparcieron un líquido negruzco que salpicó a las decenas de nomurs que se afanaban por colocar las primeras pasarelas sobre el foso frente a los restos de la desaparecida barbacana. Otras cinco esferas ardientes aparecieron segundos después. Al llegar a su objetivo, cinco llamaradas gigantescas se elevaron hacia el cielo, sumiendo a cientos de enlutados en un infierno. Con sus cuerpos en llamas corrieron sin rumbo, chocando unos contra otros entre alaridos de dolor que recordaron a los chillidos de los cerdos que llevan al matadero.


  Hasta Ethleón llegaron los gritos jubilosos de los erwynianos apostados en la maltrecha muralla, pero el Mariscal General no se inmutó. Sentado en su palio, echó un vistazo para repasar la evolución de las piezas sobre el campo de batalla. El muro de fuego levantado por las esferas incendiarias de Ulug había abierto una brecha en el centro de la primera falange y, en la confusión, los hábiles arqueros aprovechaban para lanzar una lluvia de flechas incendiarias sobre las primeras líneas en aras de extender el caos.


  El Mariscal General alzó su brazo izquierdo, susurró un conjuro y cerró con fuerza el puño. En ese instante el muro de fuego se desvaneció como si una lluvia invisible hubiera caído sobre él, dejando sobre el campo unos jirones humeantes.


  —Que las sepultadoras apunten al centro de la muralla. Dos oleadas de siete —ordenó, y el banderizo sacudió el estandarte a izquierda y derecha dos veces.


  Siete de las catorce sepultadoras que permanecían a la espera, liberaron su carga a los cielos. Los gigantescos obeliscos aullaron una nueva melodía de muerte a medida que surcaban el aire en su trayectoria hacia la muralla de Erwyhald. Durante el descenso, dos de ellos crujieron deshaciéndose en miles de pedazos que no causaron daño alguno. Sin embargo, los otros cinco impactaron con una fuerza inusitada que sacudió los cimientos del parapeto.


  Ethleón mostró su sorpresa al contemplar la muralla intacta y sus obeliscos destrozados formando un montón de escombros en la base.


  —Parece que Nesteyor ha protegido esa parte con poderosos hechizos —apuntó Crommom, sorprendido.


  —No tan poderosos.


  Las siete últimas sepultadoras lanzaron la segunda andanada en una sucesión de estruendos pavorosos. Las moles volvieron a silbar sobre las legiones negras hacia el mismo objetivo. Ethleón levantó las manos con los dedos curvos y tensos, como si tratara de arañar los cielos. Lanzó un conjuro que resonó en la estepa como el siseo de una serpiente venenosa. Bajó los brazos lentamente, acompañando el movimiento descendente de los proyectiles. Los siete acertaron el mismo punto, pero en esta ocasión la muralla saltó en mil pedazos, sumiendo a los defensores en una nube dantesca de polvo.


  Ya no hay gritos de júbilo —se jactó Ethleón en el palio —. La muralla ha caído con la misma facilidad que los conjuros que la protegían. Vamos a por Ulug


   


  *   *   *


   


  —¿Qué… qué ha… pasado?


  Al despertar, Ulug se halló tumbado boca abajo, con la boca llena del mismo polvo que cubría sus ropas y su coraza. Tosió y escupió para vaciar sus pulmones hasta desgarrarse la garganta. La cabeza le dolía horrores y notó algo líquido que empapaba su pelo salpicándole la cara. Se pasó el dorso de la mano por el rostro para limpiarse y descubrió que sangraba en abundancia. Aturdido, se palpó la cabeza hasta encontrar un corte en el nacimiento de su níveo cabello. No parecía grave, pero los riachuelos bajaban a borbotones por su frente, empapándole las cejas y los párpados e impidiéndole ver con claridad.


  Se echó las manos a los oídos. Un mundo neblinoso se tambaleaba a su alrededor. A través de aquella niebla ocre pudo distinguir las siluetas de sus soldados, quienes deambulaban de un lado para otro para tratar de organizarse. Sus bocas se movían con precipitación, tal vez repartiendo órdenes o pidiendo auxilio, pero no podía oír nada aparte del molesto pitido que retumbaba en su cabeza.


  Alguien tendió una mano amiga frente a él. Pertenecía a Nesteyor, que le miraba con ojos aturdidos y un pánico que jamás había visto asomado en sus pupilas.


  Tras el mago pudo ver la silueta fantasmal de Mazok recortada entre el polvo en suspensión. Permanecía en pie e inmóvil, con las manos aferradas a su cayado, los ojos cerrados, aislado de la confusión reinante y bisbiseando algún tipo de hechizo.


  Cuando Ulug miró por encima del mago nakanio comprendió que pretendía mantener intacta la cúpula protectora, pero sus fuerzas debían estar muy mermadas, pues ésta era mucho menos extensa y apenas cubría a los cinco mil soldados que, en formación cerrada, protegían la entrada a la ciudad. Los cuervomonios campaban a sus anchas, atacando a todo erwyniano que encontraban en su camino, ya fuera arrancándoles los ojos o llevándoselos por los aires para dejarles caer como muñecos desde alturas letales.


  —¡Alzaos, Majestad! —las palabras de Nesteyor sonaron como si las hubiese proferido desde muchas leguas de distancia.


  —¡Por el martillo de Solraak!, ¿qué ha ocurrido? —insistió mientras se aferraba a la mano de Nesteyor para ponerse en pie.


  —¡La muralla ha caído! —El mago señaló al frente—. Mazok nos teleportó aquí un instante antes del impacto. De no haberlo hecho estaríamos todos muertos. ¡Alzaos y organizar la defensa, Majestad!, ¡yo debo ayudarle a mantener el escudo protector sobre las tropas o estaremos perdidos!


  Ulug quedó sobrecogido al contemplar lo que la nube de polvo mostraba a medida que se desvanecía. Ya no se hallaba en el matacán de la muralla sino en el atrio de entrada, donde se emplazaba la Puerta Meridional. Todo había quedado destruido. En su lugar había un montón de escombros entre los que encontró un centenar de hombres aplastados y mutilados; cascotes y cadáveres diseminados a los pies de un hueco dantesco de más de cincuenta pasos de ancho, a través del cual podía divisar las legiones negras en avance, con el foso como único obstáculo entre ellos.


  Ulug vio la tropa de nomurs que transportaban la plataforma con la que pretendían tender un puente sobre el foso. Eran superiores en número y maquinaria; contaban con los incansables cuervomonios que distraían a los arqueros, y con los feroces drommwolls, que serían los primeros en atacarles en cuanto colocaran la primera plataforma.


  Mientras la cúpula de Mazok resistía los intentos de los cuervomonios por echarla abajo, Nesteyor usaba sus dones para reubicar los escombros en el descomunal hueco de la muralla antes de que el enemigo entrara como un rio desbordado a través de él, pero todo aquello requería de un tiempo y unas energías que menguaban con rapidez.


  Ulug reunió cuantos arqueros pudo y los apostó tras el montón de escombros con la orden de asaetear a discreción a los porteadores de la plataforma. Los arqueros erwynianos no dejaron de lanzar flechas contra el ejército invasor, acertando casi sin error en las zonas desprotegidas de los yelmos y corazas del enemigo, pero la infantería imperial se reordenaba una y otra vez. Solo les guiaba el deseo de empujar aquella plataforma hasta el otro extremo del foso, o rellenarlo con sus propios cadáveres, si era preciso, con tal de sobrepasarlo.


  Un portaestandarte erwyniano hizo señas en la zona oriental de la muralla, indicando que en ese punto habían logrado tender el puente y que las torres de asalto se aproximaban al parapeto.


  A la orden de Ulug, una de las tres catapultas que aún funcionaban giró sobre su plataforma hacia el portaestandarte. Los soldados cargaron la cesta con una esfera rellena de brea y la lanzaron tres torsos por encima del lugar señalado. Sobrepasada la muralla, la esfera descendió hasta impactar contra la torre de asalto cuando se hallaba en mitad del puente. La torre quedó embadurnada de la mezcla viscosa, pero continuó su avance inexorable hacia los altos muros.


  Segundos después, otra esfera voló rozando el parapeto, pero esta vez parecía un sol ardiente que dibujó en su trayectoria una parábola de fuego hasta estrellarse contra la torre de asalto cuando sus pesadas ruedas ya pisaban tierra firme. La torre se estremeció y la pátina de brea ardió sobre las escamas metálicas, convirtiéndola en una descomunal columna de fuego, pero la estructura resistió y siguió avanzando hacia la muralla. Cuando los nomurs apostados en el interior cantaban victoria, otra bola de fuego rozó el adarve, describiendo un arco aún más bajo para corregir la distancia, estampándose una vez más contra la torre. Esta vez, los maderos ardientes y debilitados cedieron ante el peso de las protecciones metálicas. La torre cayó con estrépito sobre la plataforma que habían tendido y ésta se partió en su centro. En un segundo, todo quedó tragado por el foso y ensartado en las estacas del fondo.


  El júbilo de los hombres apostados en el ala oriental de la muralla alentó al resto. La lluvia de saetas arreció sobre las huestes negras y más cadáveres cayeron al foso.


  —¡Es el momento, Majestad! ¡Dad la señal! —gritó Nesteyor.


  Ulug obedeció y el banderizo que permanecía a su lado agitó el estandarte real para transmitir la nueva orden. Al instante, un fuego prendió con fuerza desde el baluarte occidental, creando una humareda negra que se hizo visible desde muchas leguas de distancia. Casi al mismo tiempo, otra columna de humo partió hacia el cielo desde el baluarte oriental. Como respuesta, los ecos de unos cuernos reverberaron por la estepa desde oriente y poniente. Ulug se apresuró a subir de nuevo al adarve, acompañado por lo que quedaba de su Guardia Esmeralda, y por Nesteyor, quien no dejaba de incendiar cuervomonios con chorros de fuego procedentes de su cayado mágico.


  Cuatro mil lanceros a caballo se dejaron ver sobre un pequeño promontorio situado en oriente; a dos galopes del ejército negro que asediaba aquella parte de la fortaleza. Sus armaduras y los extremos afilados de sus picas lanzaban destellos a la luz del sol matinal, haciendo retumbar el suelo bajo el peso de sus caballos de batalla mientras avanzaban al galope en formación de punta de flecha. Los pendones con la doble cruz escarlata sobre campo esmeralda del Conde de Barrell se mezclaban con los dorados y el mangual negro del Conde de Bommen.


  —¡Lord Gardik y Lord Maedras cargan contra esa jauría de bastardos! —gritó un soldado desde su baluarte.


  —¡Y Lord Maeigon acompaña a Lord Theodras con siete mil jinetes desde poniente! —aulló otro con la voz quebrada por la emoción.


  Ulug miró a ambos lados con el corazón henchido de orgullo por aquellos valientes que decidieron acabar sus días abriéndose camino hacia el corazón de las hordas negras, al galope, sin detenerse ante nada, decapitando y mutilando enemigos hasta caer abatidos.


  Como respuesta, el Mariscal General de Drockon dio orden de avanzada hacia los flancos del campo de batalla a las falanges que permanecían a la espera en retaguardia, con el objetivo de recibir la embestida de los erwynianos mientras daba vía libre a los drommwolls para que salieran a la carrera al encuentro de los jinetes.


  El choque de las tropas fue brutal. Los drommwolls saltaron sobre los erwynianos y sus monturas, intentando arrancarles la cabeza a dentelladas mientras los guerreros mantenían enhiestas sus lanzas en posición de ataque, ensartando a las bestias antes de que los mástiles se astillaran. Las espadas entrechocaron en un mar de acero contra acero y las chispas saltaron por todas partes como relámpagos de fuego. Los bravos caballos erwynianos avanzaban entre la masa de nomurs a saltos, mordiscos y coces mientras los jinetes descargaban golpes sin tregua profiriendo blasfemias y juramentos, aplastando yelmos y decapitando cabezas, entre salpicaduras y chorros de sangre que empaparon las armaduras de los contendientes hasta no poder distinguir unos de otros.


  Los arqueros trataban de ayudar a los valientes jinetes, asaeteando a discreción desde los muros a cualquier enlutado que se pusiera a tiro. Sin embargo, el grueso de las tropas de Ulug poco podía hacer por ayudarles, pues los nomurs al fin lograron tender un puente sobre el foso, y las primeras falanges avanzaban hacia el hueco abierto en las defensas. Ulug ordenó formar una barrera de escudos con la esperanza de frenar la primera oleada. Con precisión marcial, sus hombres formaron un caparazón sembrado de lanzas entre las juntas mientras los nomurs escalaban sin dificultad la exigua barrera de cascotes que los separaban.


  —¡Mantened la barrera de escudos! —bramó Ulug con la sangre palpitándole en el cuello—. ¡Enraizad vuestras botas en tierra!, ¡enervad las lanzas!, ¡el enemigo ya está aquí!, ¡demostremos a esa escoria lo caro que les costará derramar la sangre erwyniana!


  Los soldados aullaron bajo los yelmos, los escudos cerraron los huecos y las lanzas se mantuvieron firmes. La primera horda se estampó con inusitada violencia sobre ellos, como animales hambrientos que se ensartaron en las picas. La masa negra trató de avanzar a base de fuerza bruta pero los brazos que sostenían los escudos se mantuvieron firmes y fuertes. Nesteyor corrió casi sin resuello en ayuda de la falange que taponaba la entrada a la ciudad. Recitó conjuros con los que proyectar por los aires al enemigo y lanzó poderosos chorros de fuego desde su báculo como si de un dragón se tratara. Pero las legiones de Ethleón empujaban como el mar un dique debilitado. Si algún hombre sucumbía en la barrera de escudos, todo acabaría pronto.


  Para evitar la llegada de las torres de asalto, las catapultas giraban sobre las plataformas, lanzando sin cesar sus proyectiles en la dirección que marcaban los portaestandartes sobre la muralla, pero un sonoro cronck retumbó en el baluarte oriental y Ulug miró sobresaltado en aquella dirección. Para su estupor, una de las torres de asalto había logrado atravesar el foso y apuntalar sus pesados garfios de hierro sobre el parapeto. Nada impidió que una turba de enlutados cayera sobre los defensores como una plaga de ratas.


  —¡Mazok! —gritó Ulug con el corazón saliéndosele del pecho.


  El mago nakanio no tardó en materializarse a su lado. Su mirada sombría presagiaba la cercanía de un funesto final, pero no abrió la boca para emitir quejas o palabras de desánimo.


  —¡Debes marcharte cuanto antes!


   —Pero… Majestad, los cuervomonios… Nesteyor no podrá proteger al ejército de los nomurs y esas aves al mismo tiempo…


   —¡Nuestro tiempo se agota, Mazok! ¡Mira a tu alrededor! —Ulug describió un arco con su martillo para mostrarle lo que sucedía en la muralla. Las catapultas defensivas no daban abasto. Por cada torre de asalto que lograban derribar, otra se afianzaba en un lugar diferente. Los erwynianos aguantaban en sus puestos, pero el goteo de invasores era inagotable y no paraba de aumentar.


  —¿Qué ordenáis, Majestad? —pidió Mazok derrotado. Le quedaban pocas fuerzas para mantener la cúpula protectora, y menos para discutir las decisiones del rey.


  —Ve a Bastión de Nubes, amigo mío —pidió con una voz que pareció más una súplica que una orden —. Mis hijos y la mayor parte del ejército se atrincherarán allí para defender lo que queda de mi pueblo. Tus habilidades serán más necesarias en esa atalaya.


  —Majestad… —musitó Mazok sin saber qué añadir. Ulug arrojó las armas al suelo y se llevó las manos a la cabeza.


  —Esto no debe caer en manos enemigas —le dijo, tendiéndole la corona de Erwyn —. Entrégasela a Urik junto con el sello real —indicó al tiempo que se quitaba el anillo que solo el rey podía llevar—. Corre al palacio y sigue las escaleras descendentes que encontrarás tras la sala del trono. Te llevarán a una red de túneles que podrán sacarte de la ciudad. Para no perderte debes seguir las marcas que encontrarás en ciertos lugares, y que son idénticas a este sello. —Ulug señaló el caballo galopante del anillo que le acababa de entregar antes de escrutarle con una profunda emoción en los ojos—. Diles a mis hijos cómo murió su padre y cómo estos valientes plantaron cara al perro de Drockon.


  Mazok se quedó sin habla al aceptar entre sus manos los objetos que Ulug le confiaba. Las murallas de Erwyhald estaban siendo rebasadas y las tropas negras estrechaban el cerco en torno a su ejército menguante. El tiempo de Ulug estaba agotado.


  —Así lo haré, Majestad.


  Mazok se cubrió con la cochambrosa capa y desapareció ante los ojos del rey erwyniano, en el instante en que surgieron gritos de júbilo entre las filas enemigas.


  Ulug miró al frente. La barrera de escudos aún resistía las acometidas de las tropas negras, pero un adalid imperial lideraba ahora la falange que trataba de echarla abajo. Sus ojos oscuros irradiaban un deseo homicida, sus movimientos eran perfectos, agitaba sus hoces por los aires en una sincronía sin igual, segando las vidas de sus hombres… No podía ser otro.


  —El Segador… —masculló, al tiempo que recuperaba su martillo del suelo.


  Yekonn le retó con la mirada. Le sonrió y continuó moviendo las hoces con precisión exquisita. No tardó en abrir una brecha entre los escudos y atacó sin piedad a los hombres desprotegidos. Yekonn siguió fintando y atacando, parando golpes y contraatacando sin dejar de avanzar. Un soldado le asestó un fuerte golpe con su escudo cuando acababa de detener una espada que trataba de abrir su cabeza. El Segador se tambaleó un instante y retrocedió dos pasos, limpiándose la sangre del labio partido con el dorso de la mano. Sus ojos chisporrotearon de ira y arreció sus ataques como si aquel golpe le hubiese insuflado más fuerzas.


  Una decena de drommwolls saltaron furiosos sobre la barrera de escudos, iniciando una carnicería a dentelladas. Los erwynianos no pudieron retener el empuje de las falanges negras con aquellas bestias asesinas a sus espaldas, y todo se desbordó en poco tiempo.


  Allende las murallas, Lord Gardik y Lord Maedras acababan de sucumbir junto a sus cuatro mil lanceros. Sus estandartes y cadáveres quedaron enterrados bajo las botas de las legiones negras, no sin antes haber acabado con ocho mil nomurs y un centenar de drommwolls. Por su parte, Lord Maeigon y Lord Theodras aún se mantenían en pie, pero sus fuerzas les abandonaban tanto a ellos como a los cincuenta hombres que aún quedaban en pie. Pese al círculo defensivo de escudos que formaron, los enemigos seguían estrechando el cerco como un puño que no tardaría en cerrarse. La caballería de poniente estaba a punto de caer, pero Lord Maeigon y Lord Theodras comenzaron a cantar entre mandoble y mandoble, sabedores de que habían logrado menguar las huestes enemigas en proporción de tres a uno. Sería una buena batalla que contar en el Banquete Eterno que disfrutarían junto a los dioses.


  Entretanto, en la entrada de la ciudad, la barrera de escudos que protegía el hueco en la muralla se partió en dos desde su centro y retrocedió. Mientras los hombres trataban de reorganizar las posiciones, una silueta tenebrosa levitó sobre los ejércitos como un estandarte llevado por el viento. Bajo los yelmos, los ojos de los erwynianos mostraron su espanto al reconocer la imagen espectral de Ethleón recortada en el cielo como un sol negro.


  El Mariscal General de los ejércitos de Drockon se acercó flotando sobre las huestes negras con los brazos en cruz y los pliegues de su capa suspendidos por un viento insustancial a su espalda. Ethleón hizo un ademán y la mitad de la barrera de escudos salió despedida por los aires. Al repetir el gesto, la misma fuerza barrió medio centenar más. Con una facilidad insultante había abierto un boquete en las defensas y facilitado a sus hordas negras la invasión de la ciudad.


  De forma inesperada, una bocanada de fuego surgió desde un punto cercano a la muralla, envolviendo en una bola incandescente el cuerpo de Ethleón. En un primer instante pareció que su cuerpo acabaría consumido por las llamas, pero el nigromante soltó un exabrupto airado en una lengua arcana y el fuego desapareció absorbido por las sombras permanentes de su embozo, como si bajo su capuchón habitara un agujero negro capaz de engullirlo todo.


  —¡Nesteyor! —bramó con los puños humeantes apretados— ¡Nesteyor! —volvió a gritar cuando al fin le localizó.


  El mago estaba en pie, junto a Ulug, rodeado de soldados magullados que trataban de taponar la brecha en la muralla por la que entraban a borbotones las tropas enemigas. Él respondió lanzándole una andanada de cascotes con la esperanza de dañarle. Uno de los pedazos de roca era casi tan grande y pesada como las que las sepultadoras habían lanzado contra la ciudad. Ethleón alzó sus manos y el dantesco monolito se deshizo ante él en millones de esquirlas que cayeron sobre las huestes negras como una granizada.


  Ethleón pudo sentir el estupor del mago erwyniano, quien no dejaba de lanzarle hechizos poderosos con la esperanza de encontrar el que pudiera detenerlo. Sin embargo, el Señor de las legiones de Drockon continuó descendiendo hasta posarse suavemente sobre la tierra encharcada en sangre. Con más gestos desdeñosos se deshizo de cuantos se interpusieron en su camino hasta situarse frente a Ulug y Nesteyor. Los últimos intentos del mago por detenerlo le habían debilitado y, por la forma en la que se apoyaba sobre su báculo, supo que apenas podía tenerse en pie, sin embargo, el rey mantenía su mirada desafiante y el martillo en posición de ataque, como si con ello pudiera aniquilarle.


  —Tu ciudad ha caído —dijo a Ulug —. Y antes de que llegue el ocaso no quedará de ella nada más que esto.


  Ethleón alzó su mano derecha para rozar el martillo del rey con sus dedos. El bloque de hierro macizo que tantos cráneos y corazas aplastó durante generaciones se convirtió en un montón de cenizas que se volatilizaron sin siquiera llegar al suelo. En aquel instante, el velo que protegía al ejército de los cuervomonios cedió y las aves negras se arrojaron sobre los restos de las defensas erwynianas y los ciudadanos de Erwyhald.


  —Todo lo que tocáis está maldito —bramó Ulug con una mirada de desprecio—. Pero alguien ha reunido los arrestos para buscar un descendiente de Los Benditos que os borrará de la faz de la tierra a vos y a esa alimaña inmunda que llamáis Emperador.


  —Permíteme hacerte un regalo antes de separar tu cabeza del cuerpo. Te diré por qué estoy tan seguro de que eso no va a suceder.


  Ethleón se acercó al rey y se agachó para susurrarle unas palabras al oído. Pese a tenerlo tan cerca, Ulug no pudo atisbar otra cosa que la nada bajo el capuchón y un escalofrío recorrió su espinazo. El secreto desvelado por aquel espectro sin boca hirió su alma como si la hubiesen atravesado con mil dagas. Todo atisbo de esperanza se borró de su semblante y, de pronto, pareció envejecer cien años.


  A su lado, Nesteyor emitió un quejido sordo acompañado de un gorgoteo. Cuando Ulug se volvió hacia él encontró una hoja curva y afilada que había abierto las carnes de su amigo desde el hombro hasta el vientre. La hoja le partió la escápula y las costillas hasta quedar atascada en los huesos de la cadera. El mago ya estaba muerto antes de que sus despojos se estamparan contra el suelo a los pies de Yekonn.


  Ulug trató de dedicarle a su amigo unas últimas palabras cuando un dolor insoportable le atenazó la garganta. Había visto de soslayo a Ethleón hacer un gesto rápido. Trató de decir algo, pero no fue capaz por más que lo intentó, y antes de que pudiera echarse las manos al cuello, el mundo se volteó ante sus ojos. Cuando su cabeza rebotó contra la tierra, lo último que vio fue su propio cuerpo caer desplomado entre ostentosos chorretones de sangre, y después, una mano negra, con sus dedos sarmentosos extendidos hacia él, dispuesta a reclamar su premio.
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   La prueba 


   


  D eseus tardó tres días en llegar a su destino tras hundir el galeón imperial. Rocafoca era un poblado portuario extendido a lo largo de una cala rocosa de difícil acceso, a los pies de unos acantilados que se cerraban formando una caldera junto al mar. Solo una angosta grieta en la pared, a modo de ojo de aguja, permitía el paso a los habilidosos marineros que lograban enhebrar sus barcos en el interior.


  Obnubilada, Alía había contemplado las precisas maniobras de los piratas para hacer que el espolón penetrara en la cala sin rozar el casco ni el velamen contra las afiladas rocas de la estrecha puerta natural. En la dársena, además de algún que otro navío pesquero, solo había otro espolón con un mascarón casi idéntico en tamaño al capitaneado por el Bicorpión, y una calavera sobre dos hachas cruzadas dibujada en el negro gallardete.


  La actividad en el puerto era escasa bajo la pálida luz del atardecer en aquella rada sombría. Con sus casitas de madera y piedra asomadas a las aguas someras, Rocafoca era un lugar perfecto para ocultarse, reponer fuerzas y llenar el estómago.


  —Aquí fue donde entré a formar parte de la familia vikiria.


  —¡Por los dioses, Ferdras!, ¡qué susto me has dado! —protestó Alía dando un respingo junto a la borda. El truhán sonrió como un niño travieso. Tras reponerse, Alía le propinó un cachete en el brazo—. ¿Qué quieres decir con eso?


  —Aquí juré el Código del Desterrado. De eso hace ya cinco años.


  —¿Cuán importante es para vos un código de piratas y carroñeros? —espetó otra voz cerca de ellos.


  —¡Yunisha! —le recriminó Alía mientras su escolta se aproximaba con paso firme, pero Ferdras no parecía ofendido por sus desplantes.


  —¡Oh Yunisha!, sois tan cálida como un cielo encapotado. Pero no me engañáis. Bajo vuestra actitud fría sé que se esconde una dama más pasional y ardiente que una montaña-horno. Ardo en deseos de estar presente el día en que decidáis liberar vuestro fuego.


  —Entonces haceros con un taburete para esperar sentado. Vuestros trucos para distraer la atención no funcionarán conmigo.


  —¿Cómo puedo distraer vuestra atención? —preguntó acercándose a ella.


  —No respondiendo a mi pregunta.


  —¿Qué pregunta? —se acercó aún más, haciéndola retroceder un paso.


  —¿Cuán importante es para vos ese código absurdo?


  —Mucho. Teniendo en cuenta que lo juré ante Deseus con la urna que contenía las cenizas de su hija en mis manos. No es recomendable faltar a un juramento cuando se pone a los muertos por testigo.


  —¿Qué te hizo adoptar ese código? —preguntó Alía, deseosa por conocer más del trotamundos.


  —Fue por lo acontecido tras una furiosa tormenta; la más violenta que he conocido, debo añadir. Ocurrió hace casi seis años, cuando servía como segundo para el Capitán Vompeter a bordo del Kraken Negro.


  —Vompeter… Me suena ese nombre —musitó Alía.


  —Vos erais una niña cuando él surcaba los doce mares. Era uno de los contrabandistas más respetados y temidos. Se ganaba la vida con los botines que conseguía abordando los navíos del rey. A vuestro padre le dio muchos quebraderos de cabeza. Puede que le escucharais maldiciendo su nombre en alguna ocasión —sonrió con añoranza—. Solo una tormenta como aquella pudo acabar con él.


  —¿Queréis centraros en la historia? —lo azuzó Yunisha cruzándose de brazos.


  —Sois muy impaciente, mi querida dama. Espero que no seáis igual en todas las situaciones… —la provocó con ojos pícaros— Ya me entendéis. Es mejor disfrutar ciertos juegos a fuego lento…


  Alía le propinó otro golpecito amistoso en el hombro mientras la erwyniana fruncía los labios, incómoda por no hallar una respuesta con que frenar al descarado Ferdras.


  —Tenéis razón, disculpadme —se rindió, alzando las manos en son de paz—. La tempestad nos barrió de los mares. El Kraken Negro acabó hundiéndose, pero un pedacito de su casco me mantuvo a flote cuando las aguas me arrastraban a la deriva. Así pasé varios días; no sé cuántos. Al final estaba tan aterido de frío que sentí el final y me preparé para abrazar la muerte. Cerré los ojos pensando que jamás volvería a abrirlos. Cuando desperté me hallé en la cubierta de este espolón, rodeado de los seres más horrorosos que jamás hube imaginado. Me habían arrebatado las ropas mojadas y tapado con pieles y mantas. Volví a desmayarme, y en mi segundo despertar me encontré en un catre tapado hasta las orejas. Esmeralda estaba sentada a mi lado con un cuenco de sopa caliente entre las manos. Tardé casi dos semanas en recuperarme de la deshidratación, la desnutrición y el frío. Todavía no sé cómo esta gente no me dejó como pasto de los peces, pero el caso es que se tomaron la molestia de cuidar de mí; un desconocido.


  ››Aquellos días aprendí que sus almas nada tienen que ver con su aspecto externo. Y aunque no puedo describir con palabras la repulsa que sentí al ver por primera vez al Capitán Deseus y su inseparable hermano, nos caímos bien desde el principio. Tras escuchar con atención mis peripecias, Deseus me dijo que nada se sabía de ningún barco hundido, ni de nadie que hubiese localizado los restos del naufragio o más supervivientes. El Bicorpión jamás se cruzó con el Capitán Vompeter, pero respetaba lo suficiente su memoria como para cuidar del último de sus hombres, prometiendo entregarme al primer navío que se dirigiera hacia alguna de las ciudades portuarias de Nakanya. Pero otra desgracia se cruzó en mi camino, haciendo que mis lazos con el Capitán Deseus se estrecharan aún más.


  —¿Qué desgracia? —preguntó Alía inquieta. Ferdras mostró una sonrisa interesante.


  —Un espolón que se cruzó en nuestra travesía enarboló la bandera de Parlamento. Portaba malas nuevas para Deseus. Llevaban varios días buscándolo, pues sus tres hijos estaban malditos y se los iba a llevar la muerte.


  —¿Sus tres hijos, malditos?, ¿qué se supone que significa eso? —se burló Yunisha.


  —No lo supe hasta llegar a tierra y poner pie en el pueblo de Deseus. El capitán tenía dos chicos de trece y once años, de nombre Treyor y Mantor, además de una pequeña de siete llamada Sileida. El Bicorpión hizo volar su navío de vuelta a casa y no paró hasta llegar a su hogar, mientras yo, arrastrado por los acontecimientos, no tuve más remedio que acompañarle y observar lo que pasaba.


  ››A sus hijos los habían encadenado a unos postes en la plaza del pueblo. Tenían los ojos amarillentos y la voz ronca como la de un espectro; deliraban y temblaban, echaban espumarajos por la boca y maldecían. El chamán del clan; un hombre sabio llamado Condor, consideró que aquello era una posesión de ancestros enfadados por algo que habían hecho. Yo me habría tragado semejante argumento de no ser por los conocimientos que adquirí en botánica cuando era pequeño. Tenía un buen maestro y me encantaba esa materia; conocer las plantas que pueden salvarnos la vida o arrebatárnosla, los síntomas para detectar una intoxicación o envenenamiento, y cómo revertir sus efectos…


  —Colmillo de Luna… — bisbiseó Alía atónita. Ferdras asintió.


  —Veo que vos también habéis recibido buena educación al respecto, Alteza.


  —Ya os dije que soy hija de una tereyda. Esos síntomas que habéis descrito solo aparecen tras ingerir Colmillo de Luna. Es tan rara que puede no verse ninguna durante décadas, pero cuando aparece, en otoños especialmente fríos, es fácil confundirla con otros hongos comestibles. Su aroma es embriagador y su sabor dulce como la miel. No es de extrañar que un niño sucumba a la tentación de probarla. ¿Y dices que ese chamán lo consideró una posesión?


  —Sí. Cuando llegamos, Condor llevaba días orando para alejar los malos espíritus de aquellos pobres desgraciados, sin éxito. Cuando pude examinarlos de cerca confirmé una intoxicación por Colmillo de Luna. Los efectos estaban ya muy avanzados y no les quedaba mucho tiempo. Contradecir el criterio del chamán hirió su orgullo más de lo que esperaba, y trató de intimidarme pinchando agujas a muñecos de paja que luego arrojó al fuego junto con castañas y otras bayas, asegurando que eran mi corazón y mis órganos internos. No sé de qué se asustaron más los miembros del clan, si de los conjuros del chamán o de mi indiferencia hacia ellos —se carcajeó al recordar—. El debate que se originó fue cruento, hasta que el Bicorpión lo zanjó con una sentencia: Condor haría su último intento por salvar a sus hijos y luego lo intentaría yo. Quien salvara a los chicos evitaría ser decapitado.


  »Condor inició una extraña danza en torno a los postes y arrojó sobre los niños polvo de huesos y sangre de gallinas degolladas. Pero no hubo cambios. Entretanto yo no perdí el tiempo. Entregué una lista con los ingredientes que necesitaba para elaborar el antídoto para el veneno del hongo, y cuando llegó mi turno lo tenía todo listo.


  —Raíz de jengibre, vulva de Déntula, savia de castaño y hojas machacadas de Rosalinda —recitó Alía de memoria.


  —¡Correcto! —aplaudió Ferdras—. Un bebedizo con esos ingredientes fue lo que les di a esos chicos. En pocos segundos cesaron los temblores y los espumarajos. Teníais que haber visto la cara de Escorpión ante la respiración relajada de sus hijos cuando se quedaron dormidos. Deseus ordenó que los llevaran de vuelta a su hogar para continuar el tratamiento. Evité una enorme tragedia, pero quien más me preocupaba era la pequeña Sileida. Sus hermanos se recuperaban poco a poco, pero ella se hundía más y más en un sopor del que no lograba despertar. Cinco días después dejó de respirar.


  Alía se esforzó por tragarse la pena. Ferdras, consciente de su pesar, acarició su barbilla con una sonrisa nostálgica.


  —El Bicorpión montó en cólera y desenvainó su espada dispuesto a decapitar al chamán por su incompetencia. Cuando mi mano le detuvo me miró con incredulidad. «¿Por qué me detienes?», me preguntó con los ojos nublados en lágrimas. Le respondí que el desconocimiento es desgracia, no maldad. Deseus bajó la espada. Entonces le propuse compartir mis conocimientos con Condor para evitar desgracias similares. Desde entonces, Condor me consideró como un hermano y me enseñó muchas cosas útiles. Resultó que era un magnífico boticario con más conocimientos que yo. Sin embargo, desconocía los efectos del Colmillo de Luna porque no es autóctona de Vikiria. Todavía hoy sigo sin entender cómo pudo haber llegado hasta aquel poblado. Supongo que fue deseo de los dioses. ¿Quién sabe?


  —Si, ¿quién sabe? —bufó Yunisha, distraída en las maniobras de amarre del espolón a la dársena del pequeño puerto.


  —El caso es que el Bicorpión consideró que me debía dos grandes favores; uno por cada hijo que salvé.


  —Supongo que librarnos de ese galeón imperial es un gran favor —musitó Alía.


  —En realidad vale por los dos —replicó Ferdras encogiéndose de hombros—. Deseus ha arriesgado demasiado. Como aliado del Imperio, su acto podría desencadenar graves represalias. Si los demás capitanes se enteraran, lo apresarían y entregarían junto con su tripulación al primer galeón que apareciera haciendo preguntas. Pero he hablado con él y no parece preocupado al respecto; lo cual me tranquiliza. No os dejéis engañar por sus deformidades. Tener dos cabezas hace que piense por dos… y el doble de rápido.


  —Pues ahí viene. Directo hacia aquí —anotó Alía, disimulando la repulsa que le provocaba el aspecto del capitán vikirio. Ferdras se volvió con los brazos abiertos.


  —¡Mi querido Deseus! Gracias por llevarnos a puerto a mí y a mis hombres. No veía el momento de pisar tierra firme y vaciar contigo algún barril de cerveza. ¿Qué te parece la idea? Yo invito.


  —Será un placer, Ferdras. Pero antes deseo acabar de una vez con mis dudas —respondió mirando a Alía con inquietud. Ferdras mudó su semblante al recordar las intenciones del capitán, pero ante la serenidad de la princesa, agachó la cabeza con resignación.


  —Está bien. Tú mandas. ¿Cuándo y dónde pretendes hacerlo?


  —Allí…, ahora —dijo señalando un árbol solitario que asomaba su tronco retorcido en lo alto del acantilado—. Nuestros hombres pueden beber y descansar en la taberna hasta que regresemos. En cambio, esta señorita tiene un asunto pendiente conmigo.


  —Adelante, capitán. Estoy deseosa de someterme a cualquier prueba que tengáis preparada —dijo Alía con los ojos clavados en el árbol.


  —Ya veremos —respondió Deseus antes de darse la vuelta y ordenar a sus piratas que abandonaran el espolón. La tripulación descendió por la pasarela y desfiló por la dársena hasta una construcción de dos alturas con un cartel de hierro colgado sobre la entrada, en el que se podía leer: La Foca Dorada.


  Alía descendió hasta el muelle guiada por Ferdras. El Bicorpión ordenó a Yunisha esperar junto con la tripulación de La Truhana en la posada. La erwyniana rehusó. Quería permanecer junto a la princesa, pero ante la negativa firme del capitán vikirio cedió a regañadientes.


  —Estaré bien. Confía en mí —prometió Alía.


  —Espero que sepáis lo que hacéis —dijo antes de desaparecer de mala gana tras la puerta de La Foca Dorada.


  —No nos llevará mucho tiempo —aseguró Deseus reanudando la marcha hacia el poblado—. El sendero que conduce a la cima de los acantilados es muy escarpado y algo traicionero, pero ancho y seguro para caballos entrenados como los nuestros.


  Alía se limitó a seguir de cerca al Bicorpión. Una vez fuera del puerto atravesó un par de callejuelas hasta unos establos, donde un joven corcovado y con un solo ojo cepillaba la crin de un corcel. Al detectar la presencia del capitán, el mozo le dedicó una reverencia.


  —¡Mi señor!, ¡qué alegría veros de vuelta!


  —Gracias Petrus. Ensilla tres caballos para nosotros, ¿quieres?


  —¡Eso está hecho, mi señor!


  El joven salió cojeando con una sonrisa que a Alía le resultó agradable a pesar de su cara tumefacta. El Bicorpión no pasó por alto la mirada extraña que le dedicaba mientras el chico se alejaba, y decidió llenar la espera satisfaciendo su curiosidad.


  —¿Qué te preocupa tanto, jovencita?


  —¿A qué os referís?


  —Pareces alterada desde que subiste a bordo de mi espolón.


  —No quisiera ofenderos, capitán…


  —La sinceridad suele ofender, pero más aún la falta de ella — replicó cruzándose de brazos. Alía trató de hallar en los ojos de Ferdras alguna pista de cómo escapar de aquella conversación, pero él solo asintió para indicar que siguiera adelante.


  —Está bien. Me preguntaba si todos los vikirios sois…


  —¿Deformes? —concluyó Deseus al ver que Alía tardaba demasiado en encontrar la definición adecuada.


  —Iba a decir especiales. Pero lo que habéis dicho es lo que me venía a la cabeza. Lo siento.


  —No te disculpes, jovencita, no tienes culpa de que los dioses nos hayan hecho así. Pero no te preocupes, no todos tenemos este aspecto. Aquí somos libres, prosperamos, nos protegemos unos a otros y formamos familias; superamos nuestras limitaciones y en la unión nos hacemos fuertes. En Vikiria, nuestras deformidades nos hacen únicos en lugar de malditos. Puede que nuestro aspecto os cause asco, pero sabed que, para nosotros, los hombres normales son aún peor que las bestias; con sus guerras, sus violaciones, sus abusos hacia los más débiles, sus juramentos rotos y su pasión desmedida por esos metales que llaman preciosos. Un hombre considerado normal mataría a su mejor amigo por un puñado de oro; o por arrebatarle a su esposa si siente el impulso de poseerla. Eso es lo que hacen en las tierras de los hombres normales, de los reyes y caballeros; de los nobles y cortesanos que visten sedas y construyen bellos palacios. ¿Sabéis qué hacen con los niños que nacen deformes?


  —Se abandonan en los bosques para devolverlos a los dioses — musitó Alía, avergonzada.


  —¿Para devolverlos a los dioses? ¡Para ser devorados por las alimañas! —la corrigió como un maestro severo. Pero al ver cómo Ferdras se tensaba, alzó la mano en señal de paz y se volvió hacia el mozo para supervisar su trabajo. Estaba terminando de ensillar el primer corcel. Entonces suspiró.


  —Dime, jovencita. ¿Conoces la historia del rey Daedron?


  —No.


  —No me extraña. Historias como esa son censuradas en los reinos. En cambio, el recuerdo de este rey sobrevivió al paso del tiempo en este lado del Muro Occidental. ¿Quieres escucharla?


  —Por favor.


  —Hace seiscientos años, el alumbramiento de Daedron fue considerado una maldición para algunos. Sin embargo, otros lo vieron como un milagro, pues a pesar de nacer con dos torsos pegados en un solo tronco, no se llevó la vida de su madre por delante. Debía ser el hijo primogénito del Duque Príolo de Murofuerte, pero ante el terrorífico aspecto del recién nacido, la matrona aseguró que aquello solo podía ser fruto de relaciones carnales entre la Duquesa Cintia con un número indeterminado de bestias salvajes. Por supuesto, Cintia lo negó. Príolo mandó llamar a una sacerdotisa para que dirimiera la cuestión con discreción. Tras cobrar una buena suma por sus servicios, la sacerdotisa aseguró que Cintia llevaba años manteniendo relaciones íntimas con todo tipo de animales, deduciendo de aquellos actos la maldición de los dioses. La Duquesa seguía negándolo todo con vehemencia, pero Príolo no la creyó. No obstante, y a pesar de la insistencia de la sacerdotisa en que acabara con la vida del pequeño y de la madre, el amor que Príolo sentía por su esposa le hizo tomar la decisión de desterrarla en lugar de ejecutarla. Así, Cintia y su bebé fueron abandonados a su suerte en los fiordos de Dunn, al otro lado del Muro Occidental.


  »Cintia alimentó y protegió a su hijo en estas tierras dominadas por tundras y glaciares. Por aquel entonces, la población autóctona estaba formada por pequeñas tribus desperdigadas que acogieron a los desterrados como uno más en el seno de sus clanes. Entre ellos se contaba una profecía sagrada que anunciaba la venida de un ser diferente al que llamaban el Vik; cuyo mando los llevaría a una época de grandeza y prosperidad. Daedron no nació para ser un gran guerrero, pero poseía un soberbio don para la oratoria y un extraño poder mental sobre aquellos que le rodeaban. Con los años unió a todos los salvajes y les dotó de una identidad propia con la que se construyó esta nación independiente de los reinos de los hombres.


  »Daedron tenía veinte años cuando su madre murió. Por aquel entonces ya era el líder de un pueblo unido, organizado, bien alimentado y armado, que vio en él al esperado Vik, o como decís en las tierras de los hombres: rey. De ahí el nombre de Vikiria. Poco antes, en su lecho de muerte, Cintia manifestó a su hijo su última voluntad: ser enterrada junto a sus ancestros en el mausoleo que los Moro tenían en su hogar de Sakaria.


  —¿Cintia era una Moro? —replicó Alía sorprendida. No conocía la historia de aquella mujer desdichada, pero sí la de la casta más antigua de los Cinco Reinos; los señores del Condado de Sakaria.


  —Ese era su apellido de soltera antes de adoptar el de Príolo como Duquesa de Murofuerte.


  —¿Qué pasó con ella? —quiso saber la princesa, encandilada con aquella historia.


  —Daedron formó un destacamento que transportó el cuerpo de Cintia hasta la residencia del Duque de Murofuerte: el castillo de Puerto Horizonte. Veintiún años pasaron desde que partiera de su destierro, pero Príolo nunca pudo olvidar a Cintia, de manera que cuando su cuerpo apareció ante sus puertas, las abrió con el corazón partido por la pena. Aquel bebé monstruoso que se llevó en brazos se había convertido en un hombre igual de horrendo, pero su mirada le atrapaba como un cepo y sus palabras tiraban de su voluntad como hilos de un títere para cumplir sus deseos.


  ››Al contemplarle, Príolo supo que todo cuanto habían contado de Cintia era mentira, pues mirar a Daedron era como verse reflejado en sendos espejos. Su mujer no se había acostado con animales; simplemente tuvo la desgracia de parir unos gemelos que no pudieron separarse durante la gestación. La culpa casi le hizo degollarse con su propio cuchillo, pero su hijo deforme lo detuvo usando su enigmático poder para calmarlo. Príolo le pidió que le acompañara junto con su escolta hasta Sakaria, donde fueron recibidos por el Conde Zoran, sobrino de Cintia. Al comunicar Daedron el deseo póstumo de su madre, Zoran se negó, excusándose en la deshonra que para los Moro suponían las perversiones carnales de las que estaba acusada la fallecida. Pero el Duque Príolo le convenció de lo equivocado que estaba y del irreparable daño que habían perpetrado en su vida y en su memoria. Cintia fue finalmente indultada de todo cargo y enterrada junto a los suyos en la cripta familiar de los Moro.


  —Vaya… pobre mujer —murmuró Alía abrazándose entre tiritonas. Al verla, Ferdras se quitó la capa y la cubrió con ella —. ¿Qué fue de Daedron?


  —Príolo le pidió que se quedara en Puerto Horizonte y viviera el resto de sus días junto a él. Pero para Daedron, aquel castillo y sus gentes eran extraños que no dejarían de mirarle como a un monstruo. Así que rehusó en favor de un hermano bastardo. Aun entendiendo su rechazo, Príolo insistió en conseguir su perdón antes de marcharse. Fue entonces cuando Daedron le propuso un pacto que se ha mantenido inalterable con el paso de las centurias. Desde aquel día, todo niño nacido con cualquier deformidad, por espantosa que ésta fuera, debía ser entregado a la Guardia del Muro Occidental para que ésta los dejara al otro lado, donde serían recogidos y aceptados por los vikirios. Así se hizo desde entonces, y así se hace hoy en día. Seiscientos años recurriendo a estas prácticas han hecho que la población aberrante sea cada vez más numerosa entre los vikirios.


  —Yo pensaba que… es decir, mi padre… siendo niña me contó que las gentes del muro occidental hacían cosas horribles para evitar que los vikirios lo atacaran —recordó Alía.


  —¿Y bien? —esperó Deseus colocando los brazos en jarra.


  —Me dijo que entregaban niños débiles y enfermos, pero pensé que lo hacían para satisfacer el hambre de los caníbales vikirios…


  Las cabezas del Bicorpión soltaron sonoras risotadas.


  —¿Caníbales? ¡Tiene su gracia! Supongo que es bueno que penséis así en el continente. Así nos dejaréis en paz.


  —Los caballos están ensillados y listos, mi señor —anunció el mozo de cuadra desde el otro lado del barracón.


  —Gracias, muchacho —respondió Deseus al verle aparecer con los corceles. Entonces, Escorpión miró fijamente a Alía y entornó sus ojillos de ratón, pero fue Deseus quien abrió la boca para hablar—. Jovencita, ¿estás preparada para afrontar mi prueba?


  —Adelante.


   


  *   *   *


   


  Alía tuvo tiempo para pensar en muchas cosas mientras su caballo ascendía por los escarpados senderos que conducían a la cima de los acantilados. Meditó sobre la enorme suerte que había tenido al encontrarse con Ferdras en aquella taberna de Puerto Horizonte cuyo nombre ya no recordaba. Recapacitó sobre la ínfima probabilidad de que pudieran coincidir en aquel lugar en el mismo instante; o en el hecho de que la reconociera, a pesar de los muchos años transcurridos, y no desvelara quién era… o que se ofreciera a llevarla sin hacer preguntas ni pedirle la grandiosa suma que el viaje costaba. La fortuna volvió a sonreírla cuando apareció el Bicorpión en el instante en que iban a ser abordados por el galeón de guerra imperial. De no haber sido por la amistad que unía a Ferdras con el capitán vikirio, ahora estaría presa en una asquerosa y húmeda celda, en lo más profundo de la panza del galeón, rumbo a los brazos de Drockon. ¿Tal vez los Silfos del Destino se pusieron de su lado desde que escapara de una muerte segura en aquel granero? De haberlo hecho, era tarde. ¿Dónde estaban cuando Álastor les necesitaba?, ¿dónde cuando murió Algmaar o su hermano Guébriel? No. Los Silfos no estaban de su lado; simplemente se burlaban de ella, ayudándola cuando la vida había perdido todo sentido.


  Alzó la mirada al sentir que su corcel aminoraba el ritmo. A diez pasos de distancia estaba el árbol que Deseus señaló allí abajo, en Rocafoca; tan pequeña y distante, ahora que la observaba desde la cumbre del risco. Sus ojos reconocieron el árbol como si se tratara de un familiar cercano; un ginkgo de tronco grueso que había tomado la forma de un anzuelo sobre el abismo, con sus ramas extendidas hacia la ciudadela, como si fuera su centinela.


  —¿Qué queréis que haga? —preguntó una vez apeada del caballo. Deseus le hizo señas para que se acercara con él al ginkgo.


  —No tienes porqué hacerlo. Esto es innecesario —dijo Ferdras.


  —La joven ha dicho que es una tereyda y ha aceptado mi desafío —replicó Deseus, con el Escorpión renegando y frunciendo el ceño—. Tal y como dije, yo mismo os escoltaré hasta Iskar si demuestra serlo. Pero si ha tratado de engañarme, juro que Rocafoca será lo más lejos que llegará.


  —Decid de una vez qué debo hacer. Empiezo a estar cansada y deseo reposar en un lecho que no se mueva con las olas.


  Deseus alzó las cejas y Escorpión sonrió con malicia. Ferdras perdió el habla y ella no entendía por qué. El capitán vikirio encaminó sus pasos hacia el ginkgo con tanta ligereza que por un instante pensó que se lanzaría al vacío. Pero a un paso del precipicio se detuvo y extendió su mano hacia ella.


  —Sitúate justo aquí —le dijo. El instinto de Alía agarrotó sus músculos y por un instante pensó en desobedecer, pero no quería que el Bicorpión leyera la duda en sus ojos, así que anduvo los pasos que restaban para llegar hasta él y le cogió la mano. En ese instante el vikirio aumentó la presa y tiró de ella para mantenerla bien firme a su lado. La proximidad del vacío le provocó un vértigo pavoroso y soltó un gritito.


  —No temas, jovencita. Eres una tereyda.


  El Bicorpión retrocedió dos pasos, desenvainó su espada y apoyó la punta en el delicado cuello de la princesa. Con los talones bailando en el abismo Alía no podía retroceder. El viento que ascendía por el acantilado azotó su espalda y le enmarañó los cabellos en torno a la cara. Podía sentir la gran distancia que la separaba del suelo. Si arqueaba la espalda solo un poco más, ya nada podría evitar la caída. ¿Acaso era eso lo que pretendía? ¿La había llevado hasta allí para obligarla a lanzarse a la muerte? Los ojos del Bicorpión mostraban sentimientos dispares. Deseus parecía dubitativo, pero Escorpión permanecía inflexible y determinado. La cuestión era: ¿Cuál de las dos mentes dominaba el brazo que sostenía la espada? Quería pensar, pero no tenía tiempo y el miedo la bloqueaba.


  —Si eres una tereyda no deberías temer este abismo. ¿Te lanzas o te lanzo yo?


  Las palabras de Deseus se le clavaron como navajas en el alma. Ya estaba claro lo que quería. Entonces leyó la frase tatuada en su antebrazo. Ese lema que le decía su padre cuando la veía zozobrar.


  No temas que el mal te aceche. Teme no hacer nada cuando llegue.


  Alía cerró los ojos y extendió los brazos en cruz. Inclinó el cuerpo hacia atrás y gritó unas palabras cuando sintió el vuelco en el estómago.


  — ¡Gingkut, ta shumaii me!


  Escuchó a Ferdras gritar y a Deseus maldecir, pero para ella solo eran palabras ininteligibles pronunciadas a miles de leguas. Ahora solo escuchaba los susurros de las hojas del ginkgo mientras comenzaba a caer. Lo siguiente fue una larga serie de crujidos y una caricia en la espalda que detuvo el vértigo. Abrió los ojos y sonrió al ver a Ferdras y al Bicorpión asomados al despeñadero; con sus caras embobadas mirándola con incredulidad y estupor mientras ella permanecía suspendida en el aire, acunada por el nido de ramas que había formado el ginkgo para evitar la caída.
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   Las Damas de la bruma. 


   


  T ras cuatro jornadas de caminata en dirección norte, la quinta mañana comenzó más apacible en la tundra. Los vientos hirientes habían amainado y el debilitado sol de aquellas latitudes inexploradas apenas brillaba con una tonalidad pálida, a baja altura, sobre el horizonte en un cielo raso y gris.


  Por primera vez desde que pisaran las Tierras Ignotas, Álastor echó la vista atrás para tratar de hallar la magnificencia de las Columnas de Hielo, pero ya no se divisaban desde la distancia.


  —¿En qué piensas? —murmuró Erianna a su lado.


  —No puedo creer que estemos a este lado del mundo.


  —Ni yo que lo hayamos conseguido con tanta facilidad.


  —¿Facilidad? —respondió asombrado mientras ella mantenía clavados sobre él sus enigmáticos ojos de hielo.


  —Dicen que, si el frío no te mata en esas montañas, serán los dioses quienes te quiten el aliento de vida antes de alcanzar la mitad de su altura. Te cuesta respirar…, te mareas…, tu cuerpo deja de obedecerte y, finalmente, sucumbes a un sueño del que ya no despiertas. Lo llaman La maldición de las nubes. Así que… la respuesta es sí. Una vez que sabes cómo abrir las cerraduras ocultas a ambos lados del Sendero del Tremebonto y equipado con una buena antorcha, el tránsito es más que llevadero.


  —Si tienes la suerte de no tropezar con una de esas cosas en tu camino —objetó señalando a Hielo—. Recuerda cómo nos perseguía hasta que vio mi espada. De no llevarla, no habría dudado en cortarnos a trocitos con sus garras. Ha sido una suerte que estos extraños gigantes veneren el Vrilirium.


  —Tiemblo de solo pensarlo, pero olvidas que teníamos esto — objetó Erianna enseñándole el shaik que el Naturus de Bremm le había entregado—. Iba a hacer uso de él cuando te vi desenvainar la espada en lugar de usar el tuyo.


  Erianna le mantuvo la mirada a la bestia enorme y peluda que no le quitaba ojo de encima. No olvidaba el impulso irrefrenable que parecía poseerles cuando detectaban una hembra humana cerca.


  —Caminar un día…, y poblado llegar —dijo Hielo acercándose a Álastor.


  —¿Poblado?, ¿qué poblado? —inquirió con asombro.


  —Hogar de damas. Ellas dirán qué hacer.


  —¿Ellas? —Álastor trató de iniciar una conversación más que necesaria, pero el tremebonto se alejó de él e inició la marcha hacia el norte por su cuenta.


  Álastor hizo un gesto a la compañía para que se apresuraran ahora que habían acabado el desayuno. No tardaron en empacar las cosas y levantar el campamento. Yursus acababa de ceñirse el hato a la cintura, presto a iniciar la marcha, pero al reparar en su semblante sombrío se acercó a él.


  —¿Una noche tranquila? —le preguntó. Yursus se esforzó por parecer más relajado mientras él le arrebataba el hato para colocárselo a la espalda.


  —Ni rastro de esa neblina que nos persigue; si te refieres a eso.


   —Me alegra oírlo. Ya te dije que no te preocuparas. Con suerte, puede que esa cosa se haya quedado atrapada en el sendero oculto — alegó para animarle, pero Yursus se limitó a fruncir el ceño.


  La jornada transcurrió sin incidentes a través de glaciares encastrados en valles, o bordeando sinuosos ríos en distintos estados de congelación. Hielo guiaba al grupo unos treinta pasos por delante. En más de una ocasión creyeron haberle perdido cuando su figura apenas podía distinguirse entre las nieves, hasta que, al fin, cuando quedaba poco para el ocaso, el tremebonto se detuvo. Al alcanzarlo, Erymeo abrió los brazos para que no siguieran adelante.


  Se habían detenido a pocos pasos de un acantilado gigantesco que se abría al vacío en un salto abrupto. Muy abajo, a los pies del despeñadero, encontraron cientos de casitas humildes de escasa altura. Desde su posición, los habitantes parecían hormigas que transitaban entre las callejuelas de una ciudadela que ocupaba todo el terreno en el estrecho margen de tierra firme que se extendía desde el acantilado hasta un mar oscuro del que no divisaron sus límites.


  Aquellas gentes disponían de un puerto con tres grandes dársenas, en cuyos embarcaderos se arracimaban un gran número de navíos a vela. Álastor y Yursus se miraron obnubilados sin saber qué decir. Ninguno de ellos había salido jamás de Uleh, por lo que aquella interminable extensión de aguas negras, al igual que aquel puerto, con sus embarcaciones dispuestas en hileras, les pareció lo más intrigante y hermoso que habían visto en toda su vida.


  —Un poblado en las Tierras Ignotas… —musitó Guedeón con la vista atrapada en el fondo del risco.


  —¿Qué es eso? —señaló Álastor en el horizonte. Los caballeros Lacrimarios respondieron con risas discretas, pero no se ofendió. Erianna también sonrió mientras le dedicaba una mirada afable.


  —Eso, amigo mío, es el mar —respondió Virlo con añoranza por su patria.


  —Aysla —aclaró Hielo al señalar el poblado.


  —¿Es tu hogar? —preguntó Guébriel embobado, pero el tremebonto no respondió.


  —No parece que las gentes de ahí abajo sean como tú, Hielo — objetó Guedeón con alivio.


  —Seguir a mí. Pronto noche viene —anunció antes de reiniciar la marcha hacia el precipicio.


  —¿A dónde va? —preguntó Yursus. Álastor se encogió de hombros y le hizo un ademán para que siguiera a su peculiar guía.


  A unos cien pasos, siempre al borde del acantilado helado, el gigante blanco se introdujo en un agujero practicado en el suelo. Cuando Álastor se asomó al interior halló unas escaleras talladas en la piedra que descendían hacia una galería abierta al exterior. Dicha galería recorría el acantilado como si los dedos de un gigante hubieran arañado la pared hasta llegar al suelo. La Compañía inició el descenso sin perder de vista el abismo que se abría a dos pasos de los escalones desiguales y cubiertos de hielo.


  A mitad de camino, un águila pasó junto a ellos rozando la escarpada pared y soltó un graznido prolongado cuyo eco sobresaltó a los habitantes de la ciudadela. Pronto comenzaron a apelotonarse a los pies de la escalera de piedra y, poco después, los tañidos de una campana resonaron por todo el poblado.


  —Bueno, ya saben que estamos aquí —anunció Guedeón.


  Cuando bajaron el último escalón, el tremebonto se unió al grupo de lugareños que habían formado un cerco. Todos llevaban picas que mantenían enhiestas hacia ellos para mantenerlos atrapados contra la pared. Cuando las campanas cesaron su cantar Erymeo aprovechó el silencio para estudiar con pasmo los rostros que les escrutaban con desconfianza.


  —¡Dioses! Pero si todas son…


  —¡Mujeres! —concluyó Erianna con una sonrisa.


  Una de ellas intercambió una serie de gruñidos toscos con Hielo. Por su expresión y por cómo zarandeaba la pica frente a ella, no cabía duda de que estaba airada con él. No dejaba de gruñir mientras alternaba miradas hostiles entre los recién llegados y el gigante lanudo, a lo que el tremebonto respondía con otra salva de berridos y gestos desdeñosos en su lengua animalesca. Los caballeros Lacrimarios contemplaban la escena sin creer que de la garganta de aquella hermosa mujer pudieran salir semejantes sonidos, y menos aún, que formaran parte de un lenguaje inteligible.


  Aún conociendo el riesgo que corría, Álastor se adelantó un paso. Pudo escuchar a sus espaldas el quedo reproche de Erymeo para implorarle prudencia, pero dio otro paso hacia el extremo de la pica que sostenía la airada mujer e hincó la rodilla frente a ella.


  —Mi Señora. No sé si podéis entender algo de lo que os digo. Solo queremos agradecer vuestra hospitalidad si nos pudieseis honrar con un plato de comida y un techo donde pasar la noche. Tenéis mi palabra de que mañana, al alba, seguiremos nuestro camino y, a nuestro regreso jamás revelaremos vuestra existencia ni la ubicación de vuestro pueblo. Lo juro por mi vida —finalizó desenvainando a Alianduhl y depositándola sobre el suelo helado.


  —Así que Hielo está en lo cierto —respondió la extraña mujer, apartándole la pica de la cara—. Tienes una espada de vrilirium.


  Sus ojos grandes y cobrizos no se apartaban de Alianduhl. Pero lejos de delatar codicia o ambición, su mirada solo mostró respeto.


  —¿Habláis nuestra lengua, mi señora? —intervino Erymeo aliviado. Ella dejó de admirar la espada forjada por Álastor y depositó su atención sobre el anciano como si la hubiera despertado de un sueño.


  —Mi nombre es Katala. En mi vida anterior nací en la ciudad costera de Puerto Varosh, en el delta donde el río Gerges vierte sus aguas al mar, cerca de los límites que separan Veltoria de Nakanya. Por tanto…, sí. Hablo perfectamente la lengua de los hombres.


  Álastor alzó la cabeza para estudiar mejor a su interlocutora. Bajo la gruesa capa de piel de oso, la guerrera se protegía del frío con piezas de lana y cuero endurecido de pies a cabeza. No parecía mucho mayor que él. Sus pómulos anchos y elevados le otorgaban un aspecto fiero y salvaje. Sus labios gruesos, aún agrietados y amoratados por el frio, irradiaban una sensualidad tan arrebatadora como los de su añorada Alía. Y en su rostro pálido pudo vislumbrar pequeñas venas que coloreaban de carmesí su nariz, sus mejillas y los lóbulos de las orejas. La brisa salobre del mar desordenó unos mechones de su pelo rojizo colocándoselos sobre el rostro. Katala los reubicó con un gesto delicado detrás de la oreja sin perder su rictus severo, después agarró la larga trenza con que sujetaba el resto de su cabellera y la dispuso por encima de su hombro derecho para que le cayera por el pecho hasta el vientre.


  —Hielo dice que pretendéis dirigiros hacia el lugar donde moran los Silfos del Destino. —Katala entornó sus ojos desconfiados.


  —Así es, mi señora —respondió Álastor sin huir de su mirada.


  —Y cuando consigáis la información que habéis venido a buscar, ¿Qué haréis con ella? —La mujer formuló la pregunta colocándole otra vez el extremo de la lanza en el cuello—. Sabed que, si osáis mentirme, no dudaré en hundiros mi arma hasta que la punta salga por vuestra espalda. Y tengo un don para saber cuándo me mienten.


  —No me gusta mentir, y menos a una dama de la que necesito su ayuda —Álastor vio un atisbo de duda en los ojos fieros de la guerrera, pero cualesquiera que fueran sus pensamientos, ésta mantuvo aún más firme la pica—. Si el resultado de nuestro encuentro con los Silfos del Destino es satisfactorio, seguiremos nuestro viaje.


  —¿Y qué haréis si no podéis sacar nada de la información que os entreguen los Silfos del Destino?


  —En ese caso, nuestras esperanzas de acabar con el imperio de Drockon serán escasas.


  —¿Acabar con Drockon, dices? —Katala lo miró como si fuera un demente desdichado. Las demás mujeres rieron mientras ella daba un paso atrás y retiraba la pica. Una punzada hirió el pecho de Álastor al recordar cómo debía sentirse su padre cada vez que la gente del pueblo se refería a él como El Chalado. Debía de ser algo parecido a lo que él sentía en aquellos momentos.


  —No me has dicho cómo te llamas. —Katala ladeó la cabeza con interés. Sus ojos habían cambiado de una forma extraña, pasando a mirarle con la candidez de una hermana.


  —Yunque, mi Señora. Me llamo Yunque. —Katala se le acercó y le tendió la mano. Él la estrechó desconcertado.


  —Muy bien… Yunque. —La mujer tiró de él para levantarlo del suelo—. Veo que tú y tus amigos tenéis muchas cosas que contarnos. Venid conmigo. Esta noche recibiréis la hospitalidad de Aysla y de las Damas de la Bruma, cenando con nosotras en El Timón Quebrado. Allí podréis explicarle a ella de dónde habéis sacado el vrilirium de vuestra espada y cuál es ese plan que aseguráis tener para acabar con Drockon.


  —¿A ella? —repitió Álastor sin entender.


  —A Freiya. La persona que más odia a Drockon en este lado del mundo.


  


  


   31 


   


   Hacia el norte. 


   


  G ueord se quitó bruscamente a Zórea de encima cuando ella, poseída por un frenesí salvaje, trataba de alcanzar un nuevo orgasmo. El movimiento inesperado la hizo soltar un grito, pero, de no haberla apartado, el cuervomonio que acababa de entrar por la ventana se habría posado sobre su preciosa cabellera dorada. Sin embargo, no fue así, y el ave acabó clavando sus afiladas garras en el dosel de la cama para, después, observar a los amantes desnudos desde su posición elevada, como una gárgola grotesca.


  —¡Déjanos solos! —ordenó Gueord, alterado por la inoportuna interrupción. De mala gana, Zórea recogió del suelo su camisón, se calzó las sandalias y abandonó la estancia con el vestido arrugado en el regazo y una mueca de deseo insatisfecho cincelado en el rostro.


  —Llegáis justo a tiempo —dijo Gueord con una voz carente de sentimiento—. El contingente que solicitó Ethleón marchará hoy mismo desde aquí hacia Erwyn por la Vía Nórtica, tal y como está planeado. Los nobles han reunido cinco mil mercenarios que servirán con agrado los designios de Drockon. Lamento no haber conseguido un número mayor, pero dada la premura de tiempo…


  ‹‹Es perfecto. No os lamentéis››, graznó la voz ronca del cuervomonio en su cabeza.  ‹‹Sois vos, y no esas cinco mil espadas, lo que en verdad importa en el plan de Drockon››.


  —¿Qué? ¿Yo? ¿Qué queréis decir? —Gueord se tambaleó como si le hubiesen dado un golpe en la mandíbula.


  ‹‹Es deseo de Drockon que seáis vos quien lidere ese ejército››.


  —¿Por qué? —aulló—. ¿No creéis que es hora de ponerme al tanto de esos planes?, ¿o es que el emperador no confía en mí a pesar de todo lo que he sacrificado por él?


  El cuervomonio desplegó sus alas para intimidarle con sus más de cuatro torsos de envergadura. Gueord dio un pequeño salto atrás y se acurrucó contra los almohadones que reposaban a su espalda.


  ‹‹Está bien. Vuestra petición es justa››, cedió. ‹‹Debéis saber que Ethleón ha acabado con Ulug y aplastado la capital de su reino››.


  —Dijisteis que mi hermano y los traidores que conspiraban contra mí estaban en Erwyhald, bajo la protección de Ulug. ¿Significa que habéis acabado con ellos?


  El cuervomonio dirigió su cabeza carente de ojos hacia el balcón, donde pronto asomarían los primeros rayos del sol en el horizonte. Como si hubiera recibido las instrucciones de un interlocutor lejano, asintió y volvió a centrarse en Gueord.


   ‹‹Ninguno de los traidores que os preocupan sobrevivió a la devastación››.


  —No sabéis lo que me alegra oír eso.


  ‹‹El Imperio ha cumplido su parte. ¿Cumpliréis la vuestra?››.


  —Por supuesto —respondió mucho más animado 


  ‹‹Bien››, graznó con un nuevo agitar de alas. ‹‹Puede que Ulug haya muerto, pero no así su pueblo. Muchos han emigrado al norte de Erwyhald, en dirección a las Columnas de Hielo››.


  —En ese caso se refugiarán en Bastión de Nubes. He estado allí en varias ocasiones y es inexpugnable. Si se atrincheran allí…


  ‹‹Así lo harán››, reconoció el heraldo alado. ‹‹Pero no subestiméis a nuestro amado emperador, pues ya cuenta con ello. Por eso ideó un plan en el que vos y vuestro pequeño ejército jugaréis un gran papel››.


  Gueord abrió la boca para añadir algo, pero el cuervomonio no le dejó hacerlo.


  ‹‹Es imperativa vuestra presencia. Con Ulug muerto, Urik es ahora el nuevo rey. Un joven preparado para ocupar ese puesto, pero inexperto en cuestiones bélicas. Debéis partir de inmediato y acelerar el paso, pues el tiempo apremia. No preocuparos por los detalles del plan, pues a lo largo del camino iréis recibiendo las instrucciones necesarias. Si queréis ser el primer hombre en tener dos de las cinco coronas sobre la cabeza, galoparéis como el viento hasta llegar a los pies de Bastión de Nubes antes de que lo haga Ethleón. Así lo desea el emperador y así debéis cumplirlo. ¡Corred!››


  ‹‹Corred…, corred…, corred››, aquella orden se repitió en la cabeza del rey nakanio hasta mucho después de que el cuervomonio batiera sus alas por última vez para desaparecer de la alcoba a través del balcón.


   


  *   *   *


   


  Mazok deseaba detenerse y volver sobre sus pasos para auxiliar a quienes suplicaban ayuda ya muy lejos, a sus espaldas, pero se obligó a continuar avanzando a través del oscuro laberinto de corredores y galerías bajo los cimientos de Erwyhald, tal y como Ulug le había ordenado.


  La luz tenue y azulada que emitía su cayado apenas iluminaba unos pasos de pasillo. Las paredes le devolvían el eco de sus jadeos y los pitidos de sus pulmones agotados. Le faltaba el aire, las piernas le pesaban y su visión se nublaba. Sus manos trataban de aferrarse al báculo mágico, pero le temblaban tanto que pensó que no sería capaz de sostenerlo mucho más tiempo si no se detenía un momento. El combate librado contra las huestes de Drockon fue desequilibrado desde un principio, y supo bien pronto que el resultado de la contienda no podía ser otro que el fracaso. Mantener a raya a miles de cuervomonios y defender al mismo tiempo las murallas de los enormes bloques lanzados por las sepultadoras había consumido todas sus fuerzas y ahora apenas podía dar un paso. Necesitaba sumirse en un trance para recuperar el flujo energético de su aura, pero los ecos allende las catacumbas anunciaban la inminente llegada de unas hordas que ya habían desbordado las murallas y tomaban la fortaleza a sangre y fuego.


  Erwyhald estaba condenada. Había sentido las perturbaciones provocadas por la muerte de Nesteyor y, con seguridad, la cabeza de Ulug ya estaría empalada en una estaca.


  ‹‹Ve a Bastión de Nubes, amigo mío››, gritó la voz de Ulug en su cabeza cuando Mazok se dejó caer rendido sobre la pared, con los ojos cerrados y el pecho palpitando con frenesí en aquella tumba laberíntica.


  Rebuscó algo entre sus ropas con manos temblorosas y cuando las yemas de sus dedos localizaron lo que buscaba se apresuró a desatar el nudo que lo mantenía sujeto al cinturón. La luz de su báculo era ya tan escasa que apenas proyectaba un círculo pálido a su alrededor. No le quedaba mucho tiempo. Abrió la bolsita de cuero que sostenía en la palma de la mano y extrajo un pequeño frasco de cristal. Estudió su contenido ante la débil lucecilla y lo agitó. El líquido parecía sangre. Sus dedos trémulos se cerraron sobre el pequeño tapón y, tras varios intentos infructuosos, logró extraerlo.


  Alguien gritó pidiendo auxilio desde lo que le pareció el otro extremo del mundo. Al grito le siguió una salva de alaridos espantosos mezclados con otros que aullaban de excitación. Se escuchó un entrechocar de espadas contra escudos, más gritos y alaridos, más peticiones de socorro, risotadas grotescas… y, finalmente, el silencio.


  ‹‹Ya están en las catacumbas, y no tardarán en llegar aquí››.


  Estudió por última vez el líquido sanguinolento del frasco antes de depositarlo con delicadeza en sus labios y tomárselo de un trago. Aquel bebedizo le devolvería pronto el vigor perdido, pero necesitaba un tiempo que no tenía. Mientras hacía su efecto debía mantenerse quieto, oculto y silencioso como una sombra más en aquella impenetrable oscuridad. Mazok sintió cómo la pócima recorría su torrente sanguíneo con una sensación de quemazón y profundo sopor.


  Los ecos de unos pasos llegaron hasta él desde algún corredor no muy lejano. Escuchó a unos nomurs repartir órdenes mientras correteaban por las galerías cercanas, jadeando y gruñendo como ratas hambrientas en busca de alimento.


  El mago apagó la luz de su báculo y quedó sumido en la más profunda oscuridad. Ya no pudo más. Se tumbó contra la pared mientras las voces y los pasos de los soldados imperiales sonaban cada vez más cerca. Y así, con la esperanza de no ser encontrado, se cubrió con la capa de invisibilidad poco antes de caer derrotado por el somnífero efecto del brebaje.


   


  *   *   *


   


  Urik se sobresaltó cuando Sir Harald asomó la cabeza entre las cortinas de entrada a su pabellón mientras Felda, a su lado, dirigía sus ojos oscuros hacia el Capitán de su Guardia. El día había sido duro, la tropa estaba exhausta y la noche gélida se cernía sobre ellos. Tras levantar el campamento, Urik había ordenado que lo dejaran con la única compañía de su hermana. Habían encendido un pebetero de bronce en el centro de la tienda y llevaban tiempo sin saber qué decirse el uno al otro.


  —Alteza —comenzó el capitán con la frente perlada en sudor—. Uno de los exploradores ha vuelto con nuevas.


  —Hazle pasar —ordenó. Al momento, otro brazo retiró aún más las cortinas para franquear el paso a un erwyniano de sencillos ropajes que entró retirándose la capucha e hincando la rodilla en tierra.


  —Alteza, las legiones de Ethleón han entrado en la ciudad. Sus negros pendones ya ondean en las almenaras. Erwyhald ha caído. Columnas de humo negro se alzan por todas partes y…


  —¡Basta! —ordenó Felda con la voz quebrada—. Ya sabemos lo que sucede cada vez que Ethleón toma una ciudad.


  —Disculpad a la princesa —dijo Urik al tiempo que colocaba las manos sobre los hombros de su melliza—. Han sido unos días duros para todos. Sir Harald se encargará de que disfrutéis de un merecido descanso en agradecimiento por vuestro servicio. Mañana, al alba, saldréis de nuevo y continuaréis informando de cualquier movimiento que realicen las huestes negras. Ahora, dejadnos.


  —Gracias, Alteza —respondió antes de retirarse en silencio.


  Urik abrazó a su hermana cuando quedaron a solas. Entre sus fornidos brazos ella temblaba y lanzaba lamentos ahogados sin consuelo. Felda era tan fuerte como los bravos miembros de la Guardia Esmeralda, pero la pérdida de su padre le devolvió a la niña enfermiza que de pequeño había conocido. Ahora, más que nunca, parecía quebradiza y desvalida. Ya solo se tenían el uno al otro, y el peso de un reino amenazado con la extinción sobre sus hombros.


  —En Bastión de Nubes no le será tan sencillo acabar con nuestro pueblo. Tendría que derribar la Montaña Primigenia, y Ethleón no tiene poder alguno sobre ella —le susurró con voz suave.


  Felda se zafó con suavidad de su abrazo y desabrochó los corchetes que mantenían el velo sobre su rostro. Con sus manos pálidas y delgadas le acarició la mandíbula y le observó con orgullo. Después le invitó a contemplar la espada que descansaba junto a ellos. Felda acarició la hoja de Seimadriel como si se tratara de un pequeño dragón al que temiera despertar.


  —Ya eres el nuevo rey de Erwyn, hermano —le dijo con un brillo especial en las pupilas—. Vengaremos todas las muertes que se ha llevado este día de infamia. En Bastión de Nubes acabaremos con las legiones de Drockon y con los días de Ethleón. Juro que así será. O que me abrace la muerte mil veces si no lo consigo.


   


  *   *   *


   


  El chasquido cercano despertó a Mazok con un sobresalto. Cuando abrió los ojos se tapó la boca para no delatar su presencia entre aquellos seres grotescos de negras corazas y máscaras sonrientes. El corredor donde se había detenido estaba atestado de soldados que caminaban de un lado para otro con antorchas y espadas ensangrentadas en las manos, ajenos aún a su presencia gracias a la capa mágica.


  El hechicero se incorporó lentamente para no hacer ruido. Paso a paso fue sorteando enlutados con un nudo en la garganta y arañas en el estómago. Aún se encontraba demasiado débil como para tratar de darles una buena lección. Al llegar a un atrio cuadrangular con sendas galerías en cada uno de sus lados, reconoció, en una de ellas, la discreta marca del caballo galopante labrada sobre el dintel. Aquella era la galería que le conduciría a la salida, pero en aquel momento estaba ocupada y era demasiado angosta como para pasar a través de los soldados sin que éstos advirtieran su presencia.


  Extendió la mano para hacer levitar una roca y enviarla a través de la galería que se abría en la pared opuesta hasta estamparla contra un recodo lejano.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo un soldado desenvainando su espada.


  —¡Por ahí! —gritó otro, lanzándose a la carrera en pos de la piedra seguido de otros cuatro.


  ‹‹Vía libre››, pensó tras asomarse a la galería ahora abandonada. Para no llamar la atención de sus enemigos desistió de encender su cayado y avanzó un largo trecho a ciegas, tanteando las paredes húmedas y frías hasta llegar a un túnel ciego. Tuvo que impulsarse con sus brazos y piernas para poder escalar en la gruta antes de salir a cielo abierto a través de una puerta cerrada con un herrumbroso pestillo, y que estaba disimulada bajo las raíces de una enorme haya centenaria. Una vez fuera el panorama se le antojó aterrador.


  Se hallaba a poco más de dos galopes al noroeste de la ciudad. Por los gritos que se escuchaban allende las murallas supo que el genocidio en sus calles aún no había finalizado. No muy lejos pudo distinguir un sembrado de caballos muertos, amontonados junto a cadáveres de monkroks, drommwolls, nomurs y erwynianos; todos ellos desparramados por el campo, mezclados en un amasijo de carne mutilada y charcos de sangre negruzca. La matanza había sido cruenta y despiadada. Entre la masa de cuerpos desvencijados distinguió cráneos aplastados bajo yelmos abollados, caballos partidos en dos o con las vísceras diseminadas por la hierba junto a los vientres abiertos. Las hachas descansaban inertes sobre la tierra ensangrentada tras haber saciado sus filos con un buen festín, dejando miembros dispersados por todas partes, como si sobre el campo se hubiese desatado una tempestad de carne.


  Un gruñido le alertó desde el otro lado del haya, recordándole que aún no se había alejado lo suficiente del peligro. Al gruñido le siguió un relincho y el batir de unos cascos sobre la tierra.


  Tras asegurarse de seguir cubierto con su capa mágica, Mazok bordeó el haya para satisfacer su curiosidad. Un drommwoll se movía renqueante, agazapado y con las fauces abiertas, presto a saltar sobre su presa. Tenía un hacha encajada entre las púas de su dorso, cuatro lanzas incrustadas en el costillar, dos en la grupa y una entre las dos testas.


  Frente al monstruo, un precioso y robusto corcel de batalla, blanco como algodón, se alzaba sobre los cuartos traseros y pateaba el suelo con la esperanza de ahuyentar a la feroz criatura. Sus crines le caían lacias como hebras de plata sobre el ancho cuello hasta la cruz. Tenía el dorso, el lomo y la grupa cubiertas con placas de acero, sobre las que permanecía sujeta una majestuosa silla de montar vacía. Una testera cubría la frente del animal. En ella, un hábil maestro había forjado un cuerno esbelto que le otorgaba el aspecto de un poderoso unicornio. Los regueros de sangre que cubrían el cuerno indicaban que sabía usarlo y que no dudaría en atravesar con él al lobo bicéfalo si se le acercaba demasiado.


  No obstante, y, a pesar de todas las protecciones de las que pudiera disponer, Mazok sabía que un corcel no era rival para un drommwoll, aunque estuviese herido y debilitado. Su única oportunidad de sobrevivir pasaba por salir de allí al galope, pues las cuatro lanzas incrustadas en el costillar del drommwoll le impedían respirar con normalidad y las dos picas hendidas en su grupa le hacían cojear. Sin embargo, cuando Mazok echó un vistazo más minucioso, entendió el motivo que impedía al caballo huir.


  Un erwyniano cubierto de sangre de pies a cabeza yacía en el suelo a pocos pasos. Había perdido el yelmo, las hombreras, el guardabrazo, el codal y el guantelete de su brazo derecho. Su cuerpo inerte estaba atrapado entre unas raíces, y su pierna derecha colgaba en el aire, enganchada por el pie al estribo del caballo. Entonces, conocedor de la fidelidad de los corceles erwynianos hacia sus jinetes, Mazok supo que aquel animal jamás abandonaría a su amo.


  Decidió pasar a la acción. No se encontraba en condiciones de luchar cuerpo a cuerpo con semejante bestia, pero su invisibilidad podía proporcionarle la ventaja que necesitaba para acabar con ella antes de que ésta intuyera qué estaba pasando. Mientras avanzaba cauteloso a espaldas del drommwoll sopesó la posibilidad de alcanzar el hacha incrustada sobre su lomo. En su cabeza ideó mil maneras de herirla de muerte, pero todas implicaban un riesgo mortal si no actuaba con suficiente destreza.


  Ajeno aún a su presencia, el drommwoll dio dos pasos laterales para confundir al caballo, alejándose de Mazok cuando estaba a punto de asir el mango del hacha. El mago se mordió el labio con frustración, pero no se precipitó, debía desplazarse sigiloso como el vuelo de un búho y atacar veloz como una serpiente.


  Las cabezas del drommwoll rugieron mientras se replegaba sobre sus cuartos traseros para atacar. Ya no disponía de más tiempo. Si quería ayudar a aquel caballo, debía hacerlo ya.


  Las manos invisibles de Mazok asieron el mango del hacha y tiraron de él con fuerza. Un chorro de sangre acompañó al arma en su trayectoria de salida y ambas testas se giraron, buscándole con ira en las llamas de sus ojos y con aullidos de dolor escupidos por sus fauces.


  Lo que el drommwoll vio fue un hacha desplazándose en el aire hasta estrellarse en un sonoro crock en el entrecejo de su testuz derecha. La hoja curva quebró el cráneo y los sesos salieron despedidos como si hubiese estallado una sandía. El alarido fúnebre del lobo se extendió por la estepa haciendo que a Mazok se le helara el corazón. La testa izquierda reaccionó dando dentelladas en el aire sin saber que con una de ellas casi decapita a su enemigo invisible.


  Mazok recitó un hechizo y un relámpago cegó al lobo. El hacha estaba ahora fuera de su alcance, pero no así la pica clavada entre las dos cabezas.


  Mientras el drommwoll se sacudía para tratar de recuperar la visión, el mago asió la lanza y tiró de ella. El drommwoll dio un salto hacia delante que sorprendió a Mazok en su trayectoria. El contacto le hizo caer de espaldas sobre un charco de sangre y, como consecuencia del golpe, el capuchón de la capa se retiró de su cabeza.


  El lobo aulló airado en el instante en que el mago se materializó ante las llamas de sus ojos. Con sus patas delanteras le atrapó el pecho y hundió las garras sobre la túnica. Mazok gritó ante el escalofrío punzante que recorrió su cuerpo. No podía moverse y el peso de la bestia le impedía respirar. El lobo abrió sus fauces dispuesto a decapitarle de una dentellada, pero el mago interpuso la pica que mantenía entre sus manos y ésta se introdujo a través de los dientes, atravesando el paladar y cuanto encontró a su paso hasta alojarse en las vértebras. El lobo aflojó la presión de las garras sobre su pecho y se desplomó de costado, con las fauces a un palmo de su cara y los borbotones sanguinolentos que salieron de su boca impregnando sus ropas.


  Con la cara perlada en sudor y el cuerpo tenso por el combate Mazok se levantó, jadeando y boqueando agotado. Se acercó al caballo y éste dejó de relinchar y bufar. Liberó el pie del jinete, y para su sorpresa, el erwyniano soltó un quejido sordo.


  —¡Por todos los dioses!, ¡estás vivo!


  En aquel instante, unos ladridos lejanos llamaron su atención. Cuando Mazok elevó el rostro contempló a dos drommwolls que escudriñaban y olfateaban el aire en su dirección. Deambulaban por el campo de batalla, tragándose las cabezas y miembros mutilados de los moribundos. En aquel instante, sus miradas se cruzaron y al mago se le detuvo el corazón.


  —¡Maldita sea! —gruñó al verlos correr hacia él.


  El jinete parecía recuperar el sentido, pero todavía se encontraba demasiado atolondrado como para tomar conciencia de lo que se le venía encima, y mucho menos para actuar con rapidez.


  —¡Por los cuatro elementos, levántate si quieres seguir respirando! —le gritó, pero al ver que el erwyniano apenas podía moverse decidió cargar con él.


  —¡Arriba soldado! —Ante su orden apremiante el erwyniano reaccionó tambaleándose hacia su caballo. Mazok no tenía fuerzas para izarle; apenas podría auparse él mismo, pero el corcel se arrodilló como si le hubiese leído el pensamiento. Aprovechó para colocar el cuerpo del soldado sobre su lomo como si fuera un fardo. Los drommwolls ya jadeaban cerca y en pocos segundos caerían sobre ellos para despedazarles. El caballo relinchó inquieto. No hacía falta entender lo que quería.


  Ayudado de su bastón nacarado Mazok se aupó a la grupa de un salto y el caballo comenzó a correr como el viento. Los drommwolls rugieron e iniciaron la persecución. Mazok sujetó con un brazo el cuerpo de su acompañante ante el riesgo de que en la carrera pudiera caer. El peso de dos hombres era demasiado para que la montura pusiera tierra de por medio y los drommwolls se acercaban a grandes zancadas. Mazok entendió que no abandonarían la caza hasta alcanzarles. Tenía que hacer algo antes de que llegara ese momento.


  Alzó su cayado y lanzó un conjuro. El extremo volvió a relampaguear, deslumbrando a uno de los lobos, que tropezó y rodó entre una nube de polvo, pero el otro siguió acercándose hasta rozar con sus garras la cola del brioso corcel.


  Los primeros árboles del bosque situado al norte de Erwyhald pasaron junto a él. Mazok tiró de las riendas hacia la derecha y el caballo se desplazó en esa dirección cuando el lobo lanzaba su primera dentellada para derribarlo. Volvió a lanzar un conjuro y del bastón surgió una onda que levantó el suelo bajo las patas del drommwoll, lanzando rocas, tierra y a la propia bestia por los aires. El caballo siguió galopando. Habían ganado tiempo, pero el primer drommwoll abatido seguía corriendo a lo lejos con las llamas de sus ojos brillando de un rojo incandescente.


  Mazok tiró de las riendas para que el caballo redujera el paso, y aunque éste protestó con un bufido, obedeció. Las cabezas del monstruo sonrieron al verle detenido. Cuando saltó hacia él para derribarle del caballo, el mago clavó el cayado en el suelo y lanzó su último hechizo. El drommwoll se estampó contra un muro invisible que le retorció el cuello y quebró sus costillas. Cuando cayó al suelo, la cabeza herida quedó inerte y la otra aulló dolorida y confusa. Exhausto, Mazok desclavó el báculo del suelo y se inclinó sobre la crin del caballo para susurrarle unas palabras.


  —Vamos amigo mío… Llévanos a Bastión de Nubes.


   


  


  


   32 


   


   Freiya 


   


  E l Timón Quebrado resultó ser la única taberna en la pequeña población de Aysla. Según les había explicado Katala, en una ciudadela habitada por guerreras capaces de valerse por sus propios medios, sin injerencia de los hombres, no tenía sentido la presencia de cantinas y albergues en los que cobijar visitas que no se esperaban.


  El local estaba emplazado en el extremo de la dársena central del puerto, flotando sobre las aguas gracias a una red de postes que sostenían la estructura sobre el lecho marino. Era una edificación de dos plantas que olía a sal y madera húmeda, con capacidad suficiente como para dar de comer a cien comensales. Una de las paredes del salón estaba decorada con numerosos restos de criaturas marinas cuyos cuerpos espinosos, grotescas mandíbulas y temibles dentaduras alcanzaban tamaños inimaginables. En la pared opuesta podían verse aperos de pesca, timones, remos, redes, anclas, grandes arpones... y una ballesta espléndida que quintuplicaba en tamaño a la más grande que se hubiera visto jamás. Estaba cargada con un arpón de seis torsos de longitud, cuya punta afilada emitía destellos dorados a la luz de las chimeneas.


  Aquel era un lugar donde celebrar eventos de cierta relevancia; un centro de reuniones en el que las Damas de la Bruma se congregaban para distraerse y mantener la cohesión social en esas tierras hostiles. El resto de Aysla lo formaban casitas bajas, una lonja y un pequeño mercado donde se distribuía la carne de los osos, huargos y cualquier otra bestia capturada por los tremebontos o las cazadoras.


  Ruanna, la mujer que estaba al cargo del local, lo dispuso todo para que no faltara de nada a los recién llegados. Los sentó en torno a una mesa redonda, en un rincón cálido y apacible, junto a un amplio ventanal desde el cual podía divisarse el ancho mar; una vasta extensión de aguas oscuras, apenas iluminadas por la luna a esas horas de la noche.


  Cuando Álastor la contempló, recordó con melancolía la fábula de Annok y Aynna que le relatara a Alía mientras ella le escuchaba con el rostro pegado a su pecho. Los amantes condenados a no encontrarse jamás en la bóveda celestial; como les había ocurrido a ellos.


  Los caballeros Lacrimarios se sintieron extraños. A pesar de contar con las chimeneas, el ambiente en la sala era aún más frio que en el exterior. No había mozas de voluptuosas curvas que les sirvieran las viandas con sonrisas picaronas sobre generosos escotes, ni hombres ebrios de alcohol que destrozaran con desatino divertidas canciones. Estaban rodeados de bellas mujeres que disfrutaban de una buena cena junto a ellos, pero los miraban con recelo; como si acabaran de salir de una tumba.


  Dos doncellas ayudaron a Ruanna a vestir la mesa con bandejas de pescado asado, piezas de carne embadurnadas en grasa y un buen surtido de jarras a rebosar de un brebaje destilado que los invitados no tardaron en vaciar sobre los cuencos.


  Mainon, Rokjard y Paladian discutían por lo bajo. Guedeón parecía planificar los siguientes pasos con Erymeo. Virlo estaba sumergido en sus reflexiones, con la mirada atrapada en el mar mientras el silencioso Zarius, sumido en sus pensamientos, observaba a Álastor con descaro. Freius comenzó a burlarse de la actitud huraña de Ambros mientras Grebbor echaba un pulso desigual con Nextor. Ya le había vencido tres veces con cada brazo, pero el cantarín caballero no dejaba de pedirle una nueva revancha a pesar de los esfuerzos de Erianna para que lo dejara. Yursus y Guébriel permanecían callados, con la entrañable mirada de quien lo descubre todo por primera vez. Todos se pusieron en pie cuando Katala hizo su entrada junto a otra guerrera a la que acompañaban seis escoltas.


  Nada más pisar El Timón Quebrado la mujer buscó al grupo de extranjeros que había hollado sus tierras. Al encontrarlos se dirigió hacia ellos con paso decidido, haciendo crujir los maderos del suelo al compás de sus caderas. Era la hembra más esbelta del local y, probablemente, de toda Aysla. Su cabellera rojiza, abundante y ondulada, caía por detrás de sus hombros hasta perderse más allá de la cintura, como una cascada de fuego intenso. Bajo unas pestañas eternas, sus ojos felinos bullían del mismo color que las brasas ardientes, y su complexión atlética le confería un aspecto tan sensual como temible bajo sus ajustadas ropas de cuero.


  —Por todos los dioses —susurró Guébriel al oído de Álastor—. Si Solraak fuera mujer tendría su aspecto. Creo que me he enamorado.


  Álastor sonrió al príncipe. Guébriel observaba a la guerrera con una fascinación que delataba sus pensamientos. En verdad parecía una diosa, pero no del fuego, sino del amor.


  Durante las presentaciones, la mujer solo mostró cierto interés por Yursus, Álastor y Guébriel.


  —Yunque… Qué nombre tan peculiar.


  —Todo tiene su historia, mi señora —respondió con una leve reverencia como muestra de respeto.


  —Y seguro que algún día me la contaréis. Apuesto a que será interesante —apuntó la dama de fuego con una sonrisa que calmó la tensión—. Mi nombre es Freiya, última representante de un pueblo hace tiempo extinto: los Na’tahalii, Gobernadora de Aysla y Señora de las Damas de la Bruma. —Freiya le tendió la mano con una extraña mirada que le hizo sentir desnudo. Álastor no pudo apartar la vista de sus ojos encarnados y brillantes, sin darse cuenta de que la mano seguía tendida. Cuando la estrechó, se escuchó un extraño siseo. Tras unos segundos, Álastor quebró el gesto mientras Freiya mantenía su sonrisa extraña y los ojos fijos en los suyos. Álastor finalmente soltó un gemido y Freiya abrió la mano.


  —Mi señora, vuestra piel… arde.


  —Todo tiene su historia, Yunque.


  —Y seguro que algún día me la contaréis. Apuesto a que será interesante.


  —Por eso estamos aquí. Para hablar de cosas que pueden ser interesantes. Por favor caballeros, tomen asiento —invitó con un ademán mientras ella y Katala hacían lo propio.


  —¿Por qué habéis atacado a Yunque? —reprochó Yursus.


  —No ha sido un ataque. Es mi maldición —respondió con calma—. Y, a decir verdad, es el primer hombre que aguanta tanto tiempo mi contacto. —La mujer alzó su copa en dirección a Álastor.


  —Soy herrero, mi Señora. Llevo toda mi vida entre calderas ardientes y metales fundidos. Mis manos han tocado hierros al rojo vivo más veces de las que quisiera. No tengo nada de especial, pero vos habéis hablado de una maldición. ¿A qué os referís?


  Freiya clavó sus ígneos ojos en el Yunque mientras apuraba en silencio su copa. Hizo un gesto a Ruanna para que las doncellas colmaran la mesa con más viandas y continuó.


  —Como os he dicho, soy…, somos —se corrigió—, las últimas de los Na’tahalii. Debéis disculparme. Normalmente no me olvido de mi pequeña hermana Naoorii. Apuesto a que no habéis oído hablar de mi pueblo, ¿me equivoco, Yunque?


  Álastor buscó la mirada de Erymeo. El viejo zorro, al igual que la Hermandad de caballeros Lacrimarios, dibujo una sonrisa condescendiente.


  —¿Tú sí la conoces? —replicó. Le frustraba no conocer una historia interesante, aunque la perspectiva de escucharla le complacía.


  —Llevo muchos más años que tú recorriendo el mundo y leyendo libros, incluso los prohibidos. Es normal que conozca ciertas leyendas —reconoció el antiguo bibliotecario.


  Álastor asintió y se acomodó en su asiento, dispuesto a escuchar el relato de los Na’tahalii. Por su parte, Freiya esperó a que el silencio se adueñara de la mesa antes de clavar sus ojos en el Yunque y cerciorarse que asimilaba cada palabra de su historia.


  —En los tiempos del reino único de Norgoriah, los Na’tahalii vivíamos en las islas del Mar de Perlas. Siempre fuimos un pueblo que supo mantenerse al margen del vasallaje que los pueblos antiguos rendían a la corona de Los Benditos. Los reyes de ojos de oro siempre respetaron nuestra libertad, lo cual hizo que las relaciones entre nuestros pueblos fueran siempre provechosas.


  »Hace algo más de dos mil años, en el confín oriental del mundo, un joven y prometedor nigromante llamado Drockon encontró la manera de asimilar el poder del resto de miembros del Círculo Oscuro en La Fortaleza Negra. Tras acabar con todos los magos negros acaparó poder suficiente como para abrir portales a otras esferas. En ellas buscó todo tipo de bestias inimaginables y las trajo a nuestro mundo para crear su propio ejército mediante la mezcla aberrante de especies. Día a día acumuló efectivos hasta que pudieron contarse por legiones. Cuando encontró la manera de hacerse inmortal consideró que había llegado el momento de alzarse contra el mismísimo Pársupal, rey de Norgoriah y contra su espada mágica Nemetyr, protectora del reino único y símbolo de la alianza entre los dioses y los hombres.


  »Así comenzó el alzamiento de Drockon contra la corona de Norgoriah y las Guerras de la Infamia. Pársupal contaba con el apoyo de miles de hombres y criaturas mágicas que por aquel entonces compartían las tierras con ellos: los enanos, los elfos que cabalgaban sobre unicornios, los duendes, los belzei, los dragones…


  »Al tomar conciencia del mal que se cernía sobre el mundo, mi pueblo entendió que mantenerse al margen no era una opción, y nuestro Consejo Mayor decidió apoyar a Pársupal. Se convocaron levas, y todos los varones mayores de trece años de nuestro pueblo partieron hacia Norgoriah para empuñar un arma y unirse a sus tropas. Cuando llegaron noticias que anunciaban la pronta caída del rey, yo, como Gran Sacerdotisa del templo de Solraak, convoqué al poderoso dios para proponerle un pacto sagrado. El esfuerzo casi me costó la vida, pero cuando se me apareció Solraak bajo la forma de un martillo de fuego sobre el altar del templo, mi corazón se inflamó de esperanza. Allí, frente a mí, se hallaba el dios creador y destructor de mundos dispuesto a escuchar mis súplicas. «Los hombres Na’tahalii caen como moscas en su lucha contra Drockon; ese nigromante que osa equipararse a vosotros», le dije, «te imploramos que des poder a sus mujeres para acudir en su ayuda y derrotarle».


  »Solraak atendió mis deseos al otorgarnos poderes increíbles a las hembras Na’tahalii. Pero olvidé que el padre de los dioses no es amigo de la raza humana, pues no somos creación suya sino fruto del amor entre Annok y su hija Aynna; una relación que él siempre despreció. Solraak nos otorgó poder, sí… pero a un alto precio. Cada hembra Na’tahalii adquirió un solo poder, y moriría después de usarlo.


  »Muchas de nosotras acudieron a los campos de batalla para morir con el uso de sus poderes recién adquiridos, y con sus sacrificios diezmaron las huestes de Drockon hasta casi derrotarlo. Pero cada vez éramos menos.


  Freiya se detuvo en aquel punto y cerró los ojos con fuerza, como si una daga se le hubiese hundido en el corazón. Al abrirlos de nuevo, las llamas de las chimeneas reflejadas en sus pupilas palidecían con el fuego que ardía en sus iris.


  Para Álastor, lo que relataba parecía producto de una mente enajenada. ¿Podía aquella mujer haberse comunicado con el mismísimo Solraak? Decir eso era una locura aún mayor que dar por segura la existencia de dragones. Recordó el estigma con el que cargó su padre por afirmar algo semejante. ¿Qué podrían decir de Freiya si continuaba diciendo que los dioses le habían otorgado poderes?


  Entonces se centró en la quemazón que aún persistía en su mano tras estrechar la de la sacerdotisa Na’tahalii; una mano ardiente como una marmita recién sacada del fuego. Un poder inmenso parecía retenerse en su cuerpo esbelto. Entonces cayó en la cuenta de un detalle del que se reprochó no haber descubierto antes: De todas las mujeres de Aysla, Freiya era la única que no se cubría con pesadas pieles. No calzaba botas altas como las demás, sino unas sencillas sandalias con tiras de cuero enroscadas como serpientes hasta las corvas de sus rodillas. Tampoco llevaba gruesos pantalones, sino una falda corta de cuero negro que se adhería a sus caderas como una segunda piel. Tanto su estrecha cintura como su vientre plano se hallaban al aire, y cubría su torso con un peto que se ajustaba a sus pechos con tiras anudadas a su espalda.


  El fulgor en los iris de Freiya aumentó en intensidad cuando miró a Álastor, y él se sintió incómodo, como si la sacerdotisa hubiera penetrado en su mente y adivinado sus pensamientos.


  —Drockon finalmente ganó la guerra —continuó—. Pársupal había caído y desaparecido; sus orgullosas fortalezas fueron derribadas; los valerosos caballeros perecieron y los héroes ardieron en piras, con sus espadas legendarias sujetas a sus manos frías. Todo había terminado, y de mi orgulloso pueblo apenas sobrevivimos cincuenta mujeres cuyo sacrificio no llevaría a ninguna otra parte que no fuera la extinción. Antes de que Drockon anexionara nuestra patria a su imperio, nos exiliamos y desaparecimos engullidas por el olvido. Durante siglos vagamos por el mundo sabiendo que la muerte nos sería esquiva hasta el día en que decidiéramos hacer uso de nuestro poder prestado. Una a una, mis compatriotas sucumbieron a la tentación de poner fin a unas vidas sin sentido, liberando sus poderes para desaparecer como pétalos marchitos llevados por el viento. Hoy solo quedamos mi hermana Naoorii y yo.


  —¿Y cuál es vuestro poder? —inquirió Guébriel.


  Freiya posó sus ojos sobre el joven príncipe, quien había escuchado su relato con interés y la observaba intensamente, como un enamorado sin remedio. La Señora de las Damas de la Bruma, reconociendo aquella mirada soñadora, sonrió halagada.


  —El fuego de Solraak —respondió—. Una oleada más poderosa de lo que podáis imaginar se halla encerrada en mi cuerpo…, y lucha en todo momento por salir, tanto como yo por mantenerla en mi interior. De ahí que no sienta frío y que la carne de quienes me tocan sufra quemaduras si no me concentro lo suficiente para evitarlo —finalizó mirando a Álastor con unos ojos que suplicaban disculpa.


  —¿Cuántos años tenéis? —intervino Yursus.


  —El tiempo se detuvo para mí cuando invoqué a Solraak a la edad de veintidós. Podéis calcular mi edad con facilidad si tenéis en cuenta las centurias que han pasado desde el fin de las Guerras de la Infamia.


  —¿Quiénes son las Damas de la Bruma?, ¿y por qué Aysla solo está poblada por mujeres?, ¿es aquí donde los tremebontos traen a las que secuestran al otro lado de las Columnas de Hielo?


  Las cuestiones se engarzaron como eslabones de una cadena en los labios de Erianna mientras escudriñaba en los ojos de Freiya con desconfianza.


  —Los tremebontos no secuestran…, cambian de lugar a las hembras que viven sometidas en un mundo donde impera la voluntad de los hombres; donde no se tiene en consideración nuestras opiniones, donde nuestra voluntad o nuestros deseos no son escuchados porque nos consideran inferiores. Más allá de esas montañas inexpugnables solo se nos quiere para parir hijos y satisfacer los instintos posesivos de los machos. Se ríen de nosotras si expresamos nuestro deseo de ir a la guerra a combatir con ellos codo con codo. Y lo hacen porque nos consideran el sexo débil. Nos cortejan como si para ellos fuéramos otro trofeo que añadir a sus cacerías. Un juego que deja de divertirles cuando no cedemos a sus pretensiones. Entonces pasan del cortejo al forcejeo; nos toman a la fuerza y, si osamos reclamar justicia, su palabra siempre pesa más que la nuestra.


  »En este lugar nosotras ponemos las reglas. Somos guerreras; las Damas de la Bruma. Cada mujer que ha sido traída hasta aquí ha tenido la libertad de ser escoltada de vuelta por nuestros amigos blancos, con la promesa de no desvelar cuanto aquí ha visto u oído. Pese a lo que puedas pensar, nadie se ha quedado aquí contra su voluntad.


  —¿Y qué hay de vuestras necesidades?, ¿os habéis negado al amor y a yacer con un hombre?, ¿sois célibes? —cuestionó Paladian con interés.


  Freiya alzó las cejas, sorprendida.


  —Ahí es donde entran en juego nuestros amigos blancos.


  —¿Los tremebontos? —intervino Nextor con la mandíbula abierta de par en par y la copa parada en el aire.


  —Gracias a nuestro aislamiento los tremebontos son de los pocos seres mágicos que quedan en el mundo y, como tales, son mucho más de lo que aparentan. Ellos ya habitaban estas tierras cuando mi hermana y yo llegamos. Pueden parecer animales, pero se sienten irresistiblemente atraídos por la belleza. Les encanta la beldad que reside en la inocencia de los animales, en el canto de los árboles mecidos por el viento, en el arrullo de los ríos, en la senectud de las altas montañas y…, en las mujeres. Bajo el influjo de la luz de la luna pueden adquirir forma humana si nosotras así se lo pedimos. Entonces se transforman en hombres esbeltos capaces de poseernos con pasión y delicadeza. Nada que ver los hombres rudos, sudorosos, apestosos y borrachos del otro lado.


  El silencio se adueñó de la mesa, aunque no del resto de la taberna, donde las Damas de la Bruma intercambiaban las experiencias de la jornada ajenas a lo que Freiya les contaba.


  —Entonces, las Damas de la Bruma… ¿son hijas de esos seres? —dijo Guébriel, abrumado.


  Freiya se perdió en los ojos de menta del príncipe. Por cómo le sonrió parecía gustarle. Guébriel rememoró sus días en la Corte, en cómo se sonrojaban las muchachas ante su presencia mientras se tapaban la boca para susurrarse al oído cosas inapropiadas. En Freiya veía algo diferente. Lejos de la acostumbrada inocencia de las adolescentes de alta cuna o de las doncellas del servicio de su palacio, su mirada irradiaba sabiduría e inteligencia como no había visto jamás en dama alguna.


  —No todas, por supuesto —respondió—. Pero hoy podría decirse que, de las quince mil que habitamos Aysla, buena parte han nacido aquí como producto de sus relaciones con los tremebontos.


  —¿Y qué pasa con los hijos que nacen varones? —preguntó Erymeo.


  —Los tremebontos se los llevan. Sabemos que crecen sanos y fuertes en otra ciudad situada muy lejos de aquí, en los límites occidentales de las Tierras Ignotas.


  —¿Entonces hay otro lugar habitado solo por hombres? —aventuró Mainon con gran sorpresa.


  —No estamos aquí para hablar de ellos. Baste decir que, aunque nuestros pueblos viven separados, no nos llevamos mal; al fin y al cabo, son sangre de nuestra sangre y, en las raras ocasiones en que las Damas de la Bruma se encuentran con alguno de sus exploradores, son libres para yacer con ellos si así les place. Solo hay una cosa que mantenemos intacta como una ley sagrada: nuestra independencia. Y ellos la respetan. Vine aquí con la intención de huir del imperio de Drockon y del modo de vida de los varones, cuyo único objetivo es usarnos como recipientes para engendrar más hombres con los que alimentar sus guerras.


  —¿No teméis que Drockon atraviese con sus huestes las Columnas de Hielo igual que hemos hecho nosotros? —preguntó Álastor.


  —No será por el sendero oculto. Los tremebontos lo tienen muy bien custodiado y el secreto de su existencia es algo que han protegido con sumo celo —contestó Katala en lugar de Freiya.


  —Sin embargo, nosotros llegamos a conocerlo —objetó Erymeo.


  —Solo la Familia Real erwyniana y los monjes que habitan en Bremm conocen el secreto. Uno de los dos ha tenido que deberos un favor muy grande como para desvelároslo —respondió la mujer de fuego—. Dicho secreto surgió gracias a una ancestral alianza por un cruce de favores, pero esa es una historia que no deseo relatar. En cualquier caso, respondiendo a la pregunta de Yunque, si Drockon pretendiera escalar las montañas moriría ahogado o convertido en un bloque de hielo mucho antes de alcanzar sus cumbres. Ni con todo su poder podría derribar una sola de ellas, pues son sagradas, inmunes a la magia; protegidas por los dioses. Y según me ha contado Katala, es de Drockon precisamente de quien huis, ¿no es así? —preguntó dirigiéndose a su compañera. Katala asintió en silencio—. En ese caso y, esperando haber satisfecho vuestra curiosidad, creo que ha llegado el momento de dejar de hablar de nosotras para que nos expliquéis qué os ha traído hasta aquí.


  Katala mandó a Ruanna a por más comida, pues con las bandejas y las copas llenas era más fácil que se soltaran las lenguas. Pronto, la tabernera volvió con lo necesario para llenar los estómagos.


  Álastor le relató la caída de Uleh bajo el yugo de las legiones negras y la posterior forja de Alianduhl. Cuando Freiya le preguntó por el significado del colgante que brillaba en su cuello no omitió detalle sobre su amor por Alía, así como el dolor insoportable por su pérdida y la de su padre. En aquel punto los ojos de Freiya se nublaron, como si las palabras de Álastor removieran experiencias propias sepultadas en su alma. Después continuó con la forja de su armadura, aclarando cómo utilizó los blasones de oro que Gueord le había entregado, para fundirlos y grabar el yunque en su peto. Cómo bajo aquella enseña comenzó sus primeras escaramuzas junto a Yursus y Guébriel, terminando por el relato de la incesante persecución de Yekonn y sus huestes a través de Nakanya y Erwyn, hasta las mismísimas faldas de las Columnas de Hielo. Mientras escuchaba, Freiya se mantuvo rígida, y cuando Álastor terminó intercambió miradas condescendientes con Katala.


  —Habéis tenido suerte de escapar de las hoces del Segador. El cazador más determinado que jamás ha existido —dijo Freiya.


  —¿Os habéis cruzado alguna vez con él a lo largo de vuestra larga vida, mi señora? —preguntó Guébriel.


  —Solo una. Y de aquel encuentro aprendí que mantenerse lo más lejos posible de él es la única opción de sobrevivir.


  —Alguna manera habrá de acabar con él —aventuró Álastor con el ceño fruncido. Le frustraba escuchar tanto halago hacia las cualidades de quien prendió a su padre y ordenó su muerte.


  —Su cuerpo está protegido contra la magia por arte de los dioses —aclaró Freiya—. Ni Ethleón podría hacerle daño con hechizos. La magia negra, la enfermedad y la muerte natural no pueden alcanzarle. De hecho, se decía que ya existía antes que Drockon. Eso no significa que sea inmortal; solo que la única manera de acabar con él es cortándole la cabeza mientras duerme o en combate singular. Pero ya le habéis visto luchar. Un guerrero que se entrena en el arte del combate desde hace más de dos milenios es un rival invencible. No importa cuán duro os ejercitéis, ni cuánta experiencia acumuléis. El Segador siempre os llevará veinte siglos de ventaja.


  Freiya se detuvo al observar cómo la cara del Yunque palidecía. Con ternura, esbozó una tímida sonrisa y posó suavemente su mano sobre los puños que mantenía cerrados sobre la mesa, controlando su poder para que el contacto no fuera abrasador, sino cálido.


  —Os aconsejaría que os mantuvieseis al margen, que aprovecharais el aislamiento que ofrece esta parte del mundo para olvidaros del imperio y de los Cinco Reinos. Pero esa mirada me dice que no abandonaréis la lucha por vuestra amada Alía, por vuestro padre y por todo lo que os arrebataron. Hicisteis un juramento de sangre ante las cenizas de vuestros seres queridos y estáis atado a él hasta que os arrebaten el último aliento. Y eso me gusta. —Álastor abandonó la mirada bucólica sobre la mesa y buscó los ojos ardientes de Freiya. El brillo encarnado en sus iris había ganado fuerza, como brasas aventadas, y sus labios dibujaron una sonrisa aún más amplia y pícara—. Por eso, Yunque, os guiaré en vuestro viaje hacia el hogar donde moran los Silfos del Destino y os acompañaré en el camino que os marquen, si me aceptáis.
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   La marca del vikirio 


   


  Y unisha suspiró con alivio cuando vio a Alía entrar en el salón de La Foca Dorada. Apenas habían pasado dos horas desde que se separaran y en ese tiempo jamás se había sentido tan impotente y sola. No sabía a dónde la habían llevado ni qué pretendían de ella, si estaba o no en peligro o si necesitaba su ayuda. Llevaba tantos años cuidando de su princesa que, sin ella a su lado, se sentía como si le faltara una parte del cuerpo.


  Mientras los hombres de Ferdras mataban el tiempo contándose chanzas, cantando canciones soeces, echando pulsos, o bebiendo sin medida, la erwyniana, rehusada toda invitación para unirse a ellos, había meditado sobre qué haría si al final lograban llegar a Iskar. Alía lo había dejado bien claro: sus caminos se separarían. Se quedaría con las Tereydas y no la quería allí con ellas. La infanta ya no era una niña necesitada de su ayuda sino una mujercita que sabía defenderse sola. Sus lecciones ya no le eran necesarias y, ahora que Drockon la creía muerta, solo le quedaba encontrar un lugar recóndito donde pasar sus días al margen de un mundo en el que nadie la echaría de menos.


  La tristeza se apoderó de la erwyniana al pensar cuán vacía sería su existencia cuando se separaran. No tendría más remedio que iniciar una nueva vida para la que no se sentía preparada. ¿Dónde iría?, ¿qué haría? Siempre pensó que ella y Alía estarían juntas; que la vería casarse y tener hijos fuertes a los que también adiestraría. Pero cada paso que daban en dirección a Iskar era un grano de arena que caía en un reloj que se agotaba, y la sola idea la asfixiaba.


  Al localizarla entre el gentío, Alía se dirigió hacia ella sorteando mesas y comensales mientras Ferdras, a su espalda, la observaba con una mirada alucinada compartida por Deseus y, sobre todo, por Escorpión. Una mirada que la erwyniana había visto muchas veces en el rey Lako, en Nazary, Guébriel, y en los pocos que conocían su don.


  ‹‹¡Esa es mi niña!››, se dijo. ‹‹Fuera cual fuere esa maldita prueba, la ha superado con creces››.


  —¿Qué haces ahí sola? —preguntó la princesa tras sentarse a su lado.


  —No estoy de humor para compartir chanzas con estos hombres que acaban de perder su barco y casi sus vidas. Están arruinados, pero ¡miradlos!, ¡nada de eso parece importarles! ¿Habéis pensado en lo caro que es un navío y todo cuanto contiene? Os recuerdo que Ferdras ha hecho esta travesía por nosotras, y está en su derecho de cobrarnos sus pérdidas.


  —Ya os dije que no debíais preocuparos por eso, mi bella dama —se excusó Ferdras nada más sentarse al otro costado.


  —¡Y yo os dije que no me llamarais así!, ¿acaso os burláis de mí? —protestó furiosa, retocando la capucha para ocultar las quemaduras de su rostro. Por primera vez desde que sus caminos se cruzaron, Ferdras dejó a un lado su tono socarrón y bajó los ojos, avergonzado.


  —Ruego perdonéis mi trato. No volverá a ocurrir —tras un breve lapso, volvió a mirarla a los ojos—. Como os decía, no debéis preocuparos por mis pérdidas.


  —En este asunto Yunisha tiene razón, Ferdras —apuntó Alía—. Aunque vuestros hombres estén a salvo, habéis perdido la Truhana y todo lo que contenía. Habéis sido muy considerado con nosotras, pero estoy segura de que no contabais con semejante tragedia cuando sellamos nuestro acuerdo en Puerto Horizonte. En el pasado habría podido compensaros, pero hoy no tengo nada con qué pagar tanto sacrificio.


  —Eso puede arreglarse —aseguró Deseus para pasmo de Yunisha. Algo había cambiado en él; pero, sobre todo, en Escorpión, quien parecía profundamente impresionado. Las dos personas que habitaban en aquel cuerpo deforme habían regresado de la prueba cambiados y ardía en deseos de saber por qué.


  —Os dije que os ayudaría a alcanzar vuestro destino, y nada en el mundo me apartará de mi palabra. Además… ya habéis oído al capitán. Mis pérdidas pueden arreglarse. ¿No es así? —dijo Ferdras.


  —Así es —contestó el Bicorpión.


  —En cualquier caso, siempre quedaré en deuda con vos —reconoció Alía.


  El generoso escote de una joven tabernera se abrió paso frente al rostro de Ferdras. La muchacha, sin taras apreciables a simple vista, asía dos jarras en cada mano.


  —¡Ah!, ¡cuánto echaba de menos estas vistas! —suspiró Ferdras tomándola por la cintura—. ¿Y tú?, ¿me has echado de menos?


  —Ya sabéis que sí —contestó ruborizada mientras depositaba las jarras sobre la mesa.


  —Gracias, Jana —le dijo el truhán, dándole un beso casto en la mejilla que ella se llevó con alegría.


  —¿Y qué se supone que haremos ahora? —preguntó Yunisha tras dar el primer sorbo a su copa.


  —Nos dirigiremos a mi hogar en Querkuk —aclaró Deseus—. Está a pocas horas a caballo, pero la noche se nos ha echado encima y promete ser especialmente fría; por lo que nos quedaremos aquí hasta el alba. Partiremos mañana, y en cuanto a los hombres de Ferdras, se alojarán junto a los míos en Rocafoca hasta nuestro regreso. Una vez lleguemos a Querkuk nos aprovisionaremos para un viaje fatigoso hasta los bosques cenagosos. Ese será nuestro límite. Más allá no podremos acompañaros. A partir de allí tendréis que continuar solas.


  —¿Por qué no hacemos la travesía hasta la isla en barco? —sugirió Alía.


  —El Mar de los Espantos no tiene ese nombre por capricho —contestó el capitán vikirio—. Rocafoca es el último puerto seguro de nuestras costas. Más al oeste las tormentas se suceden como olas contra un acantilado; las aguas se agitan volcando los navíos; las corrientes abren remolinos gigantescos que te arrastran hacia las aguas profundas, donde habitan los kraken, crocodontes y otras bestias inimaginables. Los vientos son tan fuertes que arrancan el velamen de las vergas y a los hombres de las cubiertas como si fueran plumas…


  —Ya me hago cargo —suspiró la princesa con resignación.


  —¡Por los doce mares!, ¡mira a quién tenemos aquí!, ¡pero si es el Bicorpión! —bramó una voz desde la entrada del local. Deseus se volvió hacia la puerta con una sonrisa al reconocer al hombre que le había interpelado, se levantó y salió a su encuentro.


  —¡Tacker! ¡He visto tu espolón amarrado ahí fuera y al no verte me preguntaba si te lo habías dejado olvidado!


  —¡Qué más quisieras tú! —contestó con una carcajada.


  —Es el capitán Tacker —aclaró Ferdras por lo bajo—. Uno de los más intrépidos marinos de los mares del norte; está al mando de ese espolón que habéis visto atracado en el puerto: el Colmillo de Viento, y presume de ser uno de los amigos más fieles del Bicorpión.


  Alía miró hacia la entrada con discreción, donde una treintena de engendros de lo más variopinto y estrafalario acababan de hacer acto de presencia, pugnando por hacerse un hueco entre las escasas mesas libres que quedaban en el atestado local. Al frente de ellos encontró a un hombre que, con los brazos abiertos, le dedicaba a Deseus una sonrisa desdentada. Como buen vikirio tenía un aspecto espantoso. Por su alzada podía confundirse con un niño pequeño, pero su piel estaba arrugada como la de un anciano. Su cabeza era tan grande como una sandía y sus ojos estaban casi tan separados como los de un pescado.


  —¿Habéis visto sus manos? —observó Ferdras. Alía negó con la cabeza y las estudió discretamente. Su manita izquierda tenía siete dedos pequeños y regordetes, mientras la derecha mostraba tres apéndices sin desarrollar.


  —Con ellas no puede blandir ni una simple daga, pero en sus antebrazos oculta unas cuchillas retráctiles muy afiladas. Y es muy diestro usándolas.


  —Procuraré no provocarle —bufó Yunisha con desinterés.


  —Es una suerte tenerle aquí. Su amistad con el Bicorpión se remonta a su niñez. Se han criado casi como hermanos, pero, lo mejor de todo, es que Tacker le debe la vida. Y eso, entre vikirios, crea un vínculo tan sagrado como el propio Código del Desterrado.


  —¿Y eso en qué afecta a nuestros intereses? —inquirió Alía. Ferdras se acomodó en su taburete y apuró su jarra antes de contestar.


  —Alteza —susurró—. Estamos en una tierra vedada para los hombres y mujeres de los Cinco Reinos. De no ser porque salvé las vidas de dos de los hijos del Bicorpión y porque juré su código, ninguno de nosotros estaría ahora respirando. No os confundáis con los vikirios. Son en extremo fieles y gregarios con los suyos, pero letales con los extranjeros. No atacan a mis hombres porque están bajo mi mando. Y dado lo complacido que habéis dejado al Bicorpión tampoco os atacarán a vos. Sin embargo, aunque intentaremos evitar encuentros indeseados en nuestro viaje, puede que nos tropecemos con otros clanes que no se llevan bien con nuestros amigos.


  —¿De qué va eso que dice Ferdras?, ¿en qué habéis complacido al Bicorpión? —cuestionó Yunisha. Ferdras selló sus labios a la espera de la respuesta de Alía, pero al ver que no despegaba la vista de la mesa decidió aclarárselo.


  —Digamos que ha superado con creces su prueba.


  —Sabía que lo haría. ¿Acaso dudabais de ella?


  —Reconozco que por un instante me asaltaron serias dudas. Espero no ofenderos… —se disculpó ante la princesa llevándose una mano al pecho de forma teatral—. Pero después de haber visto lo que podéis hacer, jamás volveré a dudar de vos.


  —¿Podéis decirme de una vez qué diantres habéis hecho?


  —¡Permitidme presentaros a mis invitadas! ¿Puedes hacer los honores, Ferdras? —rugió la voz de Deseus en mitad de su charla. Alía dio un respingo al girarse y ver el rostro horrendo del Capitán Tacker pegado a su mejilla.


  —Por supuesto, capitán. —Ferdras se puso en pie—. Esta mujer de físico envidiable y carácter tormentoso se llama Anne. Y la chica asustadiza es su sobrina Brianna.


  —¿Y qué hacen dos continentales en Vikiria? —Tacker formuló su pregunta con un tono extraño que alertó el instinto guerrero de Yunisha.


  —Una tormenta hundió su navío y las desvió hacia el norte cuando navegaban hacia las islas Kratyas. Ferdras las rescató a tiempo, pero le atrapó la misma tormenta y sufrió idéntico destino —mintió Deseus.


  —¿Una tempestad ha hundido vuestro barco, Capitán Ferdras? Os tenía por un marino mucho más hábil.


  —Lamento decepcionaros, pero ya sabéis cómo se las gastan los temporales en el Mar de los Espantos —contestó sin mostrarse ofendido—. Menos mal que el Bicorpión estaba cerca para salvarnos a todos.


  —Ya he visto los destrozos que la tormenta ha causado en tu espolón, Deseus. Lo extraño es que solo se ha visto afectado el mascarón… ¡qué curioso!


  Un silencio incómodo envolvió a los miembros de la mesa mientras Tacker hacía señales a la joven Jana para que se acercara con una copa y una jarra. Cuando la muchacha se acercó con la comanda del capitán, Yunisha miró de soslayo a Ferdras y éste le propinó una patadita discreta bajo la mesa para que se mantuviera callada. La erwyniana obedeció, pero no se le pasó por alto el sutil gesto que el galán le hizo a la camarera. Tras guiñarle el ojo, Jana se acercó a Tacker por detrás, ronroneando como una gatita traviesa y agachándose hasta apoyar los pechos en su enorme cabeza para servirle la cerveza. Yunisha se sintió asqueada al ver cómo se le saltaban los ojos al pequeño adefesio, pero Jana parecía habituada y siguió interpretando su papel.


  —¿Queréis sentaros en mi regazo, capitán? —le provocó.


  —¡Ya sabes que sí, encanto! —respondió animado como un niño —, pero ¿qué hay del resto de tu clientela?


  —¿Estando vos aquí? ¡Soy toda vuestra! ¡A los demás, que les sirva mi hermana!


  —¡Esa es mi chica!, ¡vamos, bebe conmigo! —Tacker se levantó del taburete para que Jana ocupara su lugar y, así, poder sentarse sobre sus piernas. La moza dejó que le comiera a besos la mejilla y el cuello mientras le llenaba a rebosar la siguiente copa.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó algo aturdido tras bebérsela de un trago—. ¡Bah!, ¡al cuerno! —masculló con regueros de cerveza escurriéndosele por la comisura de los labios—. No sé lo que tramas, pero conociéndote seguro que acabarás haciendo lo que te venga en gana, ¿a que sí, querida Jana?


  —¡Qué razón tenéis, mi capitán! El Bicorpión es igual de indómito que vos —respondió con voz melodiosa.


  —De todas formas, Deseus, sabes que dos hembras del continente no deben permanecer en nuestra tierra ni un solo día. Y no se ofendan, señoritas, pero nuestro código no nos obliga a rescatar de las aguas a quienes no son de los nuestros —continuó Tacker.


  —Ya me salté el código cuando salvé a nuestro amigo Ferdras —recordó Deseus—. ¿Quién iba a decir que después de aquello salvaría a dos de mis hijos, juraría nuestro código y se convertiría en nuestros ojos y oídos en el continente? Por otro lado, tenía la obligación de rescatar a Ferdras y a sus hombres. No es mi culpa que entre ellos se encontraran dos mujeres. ¿Qué querías que hiciera?, ¿dejar que se ahogaran todos?


  —Tal vez, amigo mío. Tal vez —terció con aire cansado después de beberse la tercera copa—. Para la gente de los Cinco Reinos somos un completo misterio. Sus barcos dan media vuelta cuando ven nuestros espolones porque los hundimos sin hacer preguntas. Eso, y nuestra alianza con el imperio, ha convertido nuestras costas en lugares seguros para nosotros. Estas mujeres no deberían conocernos; ni siquiera deberían haber visto Rocafoca. ¿Qué dirán a sus congéneres si permitimos que vuelvan? Su presencia aquí es un grave problema.


  —¿Puedo hablaros con franqueza, Capitán Tacker? —dijo Alía poniéndose en pie.


  —¡Debéis!


  —Nuestra presencia aquí no será problema ni para vos ni para ninguno de los vuestros, pues no pienso volver a mi tierra. Nada me ata a ella y prefiero que vos mismo me arrojéis a las frías aguas del Mar de los Espantos antes que volver al continente. Uno de los vuestros nos ha salvado la vida a mí y a mi compañera, por lo que nos consideramos atadas a él y, por tanto, nos ofrecemos gustosas a jurar vuestro código y formar parte de vuestro pueblo, si nos consideráis dignas de ello.


  Aquello sí que pilló por sorpresa a todos. Las cabezas del Bicorpión sonrieron ante la astucia de la princesa, Ferdras se quedó boquiabierto, Yunisha la miró como si hubiera perdido el juicio y Tacker escupió a la cara de Jana su último trago de cerveza.


  —No sabéis lo que decís —le reprochó el vikirio mientras ayudaba a la pobre muchacha a limpiarse—. El Código del Desterrado es muy estricto. Romperlo acarrea la ejecución inmediata.


  —Brianna, pensadlo bien —musitó Ferdras.


  —En el continente los caballeros juran defender a los débiles y fidelidad a sus señores. Los nobles juran lealtad a los reyes, y éstos al Emperador Drockon. Estoy familiarizada con los códigos de los hombres. No creo que el Código del Desterrado sea diferente.


  La boca desdentada de Tacker mostró una sonrisa ladina.


  —Tenéis razón, pero solo en teoría. Decidme: si los caballeros juran proteger al débil y al mismo tiempo fidelidad a un Señor, ¿qué ocurrirá cuando uno de ellos oprima a sus débiles vasallos?, ¿alzará ese caballero su espada para defender la vida de alguien insignificante? ¿Qué pesará más en su código de honor, la lealtad a un sátrapa o el bienestar de un humilde curtidor? No hace falta que me respondáis, pues conozco la historia de muchos caballeros que cayeron en desgracia cuando se decantaron por los débiles a quienes juraron proteger.


  ››¿Y qué me decís de los Nobles? Juran lealtad a sus reyes hasta que éstos contravienen sus intereses. Entonces confabulan y maquinan para derribarles de sus tronos, sin importar si para ello han de usar una daga traicionera en la oscuridad o un veneno vertido con disimulo en una copa como esta —dijo alzando la suya—.  ¿Y qué hay del juramento de los reyes? Todos juran lealtad ciega a nuestro emperador, pero, al igual que en los casos anteriores, ¿qué ocurre si Drockon ordena algo que a un rey no le gusta?


  Alía contempló con horror cómo Yunisha acariciaba el mango de su espada.


  —No hace falta irse muy lejos en el tiempo para ver lo que ocurre. Si mis informaciones son correctas, no hace mucho que Uleh fue arrasada por las legiones de Drockon cuando Lako, tras dos lunas de plazo, se negó a entregarle a su hija. ¿Os figuráis? ¡Un hombre que le debe su trono al designio de Drockon, negándole un deseo! ¡Miles de vidas inocentes segadas de un plumazo por faltar a un juramento!


  Las palabras de Tacker le recordaron a Alía los gritos inhumanos de las mujeres en aquel granero del que escapó de milagro mientras todo ardía. El peso de todas aquellas vidas de las que hablaba aquel engendro cayó sin piedad sobre su alma atormentada. Ante el temblor que se apoderó de sus piernas tuvo que sentarse. Le faltaba el aire, el estómago se le contrajo y el dolor por una herida abierta quebró su rostro.


  —¿He dicho algo que os haya importunado? —preguntó Tacker sorprendido.


  —No, capitán. Debe ser la cerveza, no debí beber. No me sienta bien —mintió.


  —Brianna ha pasado por muchos infortunios en las últimas horas. Si no os importa, capitán, creo que es momento de acompañar a estas damas a un lugar donde puedan descansar —sugirió Ferdras.


  —¡Claro, claro! —respondió agitando la mano.


  —Yo me quedaré contigo, Tacker. ¡Hace semanas que no compartimos una buena cogorza! —propuso Deseus.


  —¡Eso está hecho!, ¿a que sí, Jana? —se carcajeó entre los turgentes pechos de la camarera.


  Tras despedirse de los vikirios, Ferdras condujo a Alía y a Yunisha hasta una salida lateral, apartó unas cortinillas y las guió por un pasillo angosto con puertas a ambos lados y una última al fondo.


  —Mis hombres se alojarán en El último descanso; una hospedería que está a dos callejuelas, pero nosotros lo haremos aquí. Tomad esta llave. El dueño os ha adjudicado la última habitación de la izquierda. Yo estaré en la del fondo por si me necesitáis. Os sugiero que descanséis. El viaje promete ser complicado.


  —Ferdras, ¿he hecho bien en decir que juraré el Código del Desterrado? —preguntó Alía mientras giraba la llave en el cerrojo.


  El truhán miró al pasillo con recelo y frunció el ceño.


  —Este no es lugar para hablar de ello. Entremos —respondió apremiándolas a entrar en la alcoba. Cuando lo hicieron cerró la puerta a su espalda.


  —No sé en qué estabais pensando cuando hicisteis tal propuesta, pero bien pensado, creo que será buena idea.


  —¿Os habéis vuelto loco? —protestó Yunisha con la boca abierta de par en par —. Alía… ¿una vikiria?


  —¡No menciones mi nombre en voz alta, por los dioses! No sabemos quién puede escuchar al otro lado de estas paredes.


  —Disculpadme —Yunisha se encogió como una niña pequeña.


  —Tranquilizaos, Anne —rogó Ferdras—. Como acabo de decir, el viaje a través de las taigas vikirias no será fácil. La vida de un extranjero en estas tierras solo se respeta si está bajo la protección de un vikirio. Pero el acto del juramento lleva consigo la imposición de la marca. Si lleváis la marca, nada podrán hacer contra vosotras.


  —¿Marca?, ¿qué marca? —inquirió la princesa.


  Ferdras comenzó a desatar los nudos que ceñían su peto de cuero.


  —¿Qué estáis haciendo? Os recuerdo que estáis frente a una dama —bramó Yunisha acercándose a él con la intención de pararle.


  —Tranquila mi querida fiera —respondió con picardía.


  —Déjale hacer —ordenó Alía oponiendo su brazo ante ella. Ferdras dejó caer el peto y se desabrochó la camisa.


  —Cuando juráis el Código del Desterrado, aquel que elegís por testigo os marca la piel para recordároslo. Es solo un instante de dolor, pero no existe mejor salvoconducto para sobrevivir en este lugar inhóspito y salvaje.


  Alía supo a qué se refería cuando apartó la camisa para enseñar el torso. La quemadura en la piel no era muy grande pero el dibujo era preciso y detallado: una calavera coronada encerrada en un círculo.


  —Alteza, si juráis el Código, tendréis que ser marcada y consideraros vikiria en lo que resta de vuestra vida.
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  Á lastor no pudo pegar ojo en toda la noche, pero aquello no le importó, pues había pasado las horas contemplando la arrebatadora belleza de la masa de agua que se extendía desde el horizonte hasta los postes de madera que sostenían la posada bajo sus pies. Había admirado el reflejo de la luna y las estrellas sobre su superficie, y escuchado con una sonrisa embobada el batir suave y relajante de las olas contra los navíos y los muelles. Pero por encima de todo, lo que le impresionó fue el olor; ese extraño aroma a sal, que impregnaba el aire húmedo con un sello propio, había despertado en él un sentimiento especial que no supo explicar. Jamás había visto el mar, sin embargo, el salitre y el siseo acompasado del oleaje le trajeron, desde lo más profundo de su subconsciente, la sensación de que pertenecía a ese mundo.


  En su mente afloraron imágenes difusas que no supo discernir si eran fruto de ensoñaciones o recuerdos. En ellas veía a una mujer hermosa, de cabello oscuro y revuelto, cuyos ojos almendrados le observaban con un amor infinito. Sus labios tarareaban agradables melodías, y en sus cantos se aproximaba tanto a él que su aliento le acariciaba, salado y fresco, como el de aquel mar mientras, de fondo, escuchaba a las olas musitar.


  Aquella noche, el mar le había devuelto recuerdos que creía perdidos; sepultados bajo capas y capas de olvido durante largos años. La memoria de una madre que le acunaba entre sus brazos, en su hogar, muy cerca de un acantilado, con las olas restallando en vaporosas nubes de espuma muy lejos bajo sus pies.


  —¿Hace mucho que estás despierto? —Era Guébriel quien preguntaba desde su camastro.


  —No he podido dormir —respondió sin dejar de otear el horizonte.


  —No creo que eso importe mucho hoy. —El príncipe se dejó caer sobre el lecho para estirarse y bostezar—. Si todo sale como prometió Freiya, hoy será una jornada tranquila y podrás recuperar las horas perdidas de sueño. ¡Uf! —suspiró—. Creo que es la dama más hermosa que jamás he visto.


  Álastor no respondió, ni siquiera le había escuchado. Se limitó a contemplar a través de otro ventanuco la dársena que se extendía desde tierra hacia él como un ancho puente de madera. Con una mueca embobada estudiaba los navíos que permanecían amarrados. Le llamaba la atención la forma en que sus mástiles apuntaban al cielo como picas que se mecían con suavidad en un vaivén hipnótico.


  —¿Estás bien?


  Álastor despegó los ojos del exterior y volvió con su fiel amigo. Encontró al príncipe con la cabeza hundida en el almohadón. Tenía el ceño fruncido y una ceja levantada como si esperara algo de él.


  —Lo siento, Guébriel. No he…


  —Ya, ya… No has escuchado una palabra de lo que te he dicho. Te abro mi corazón y así es como me lo pagas —le reprochó simulando sentirse ofendido—. Te he dicho que Freiya ha hecho arder mi corazón como hizo con tu mano.


  —Puede verse a mil leguas que es una mujer especial.


  —Sin embargo, bajo esa cabellera roja, esos ojos incandescentes y ese cuerpo esculpido por los dioses, se esconde una anciana de dos mil años —intervino Yursus desde un rincón.


  —Gracias por recordarme ese detalle. ¿Cuánto tiempo llevas escuchando? —respondió Guébriel—. No importa. Si yo fuese proclamado rey la elegiría a ella como mi reina. Además, parece que le gusto. ¿Acaso no visteis cómo me miraba?


  —Con todos los respetos, Alteza. Yo creo que os miraba más como madre que como mujer —replicó Yursus.


  —¿Insinúas que soy un chiquillo para ella? Mi abuelo Maorn fue coronado rey de Nakanya a los catorce, ¡con un año menos que yo! Y con mi edad, mi abuela Barda alumbró a mi padre.


  —Vamos, calmaos los dos —intermedió Álastor—. Los Silfos del Destino proveerán.


  —Pues tal vez, cuando los encontremos, podría preguntarles si existe un camino que podamos recorrer juntos Freiya y yo. Y en ese caso, qué debo hacer para tomarlo —sentenció el príncipe con una pose gallarda.


  —Si ese camino existe haré cuanto esté en mi mano para ayudarte a alcanzarlo —prometió Álastor con una sonrisa melancólica.


  —Gracias, amigo.


  Unos golpecitos en la puerta les recordaron que debían estar ya preparados.


  —¡Todos están ya abajo! —sonó la voz de Erianna al otro lado—. No tardéis. A la capitana de La Hendedora no le gusta que la hagan esperar.


  Los tres se vistieron, enfundaron sus armas y prepararon los hatos. Poco después estaban sentados en la mesa junto al resto de la Hermandad, dando buena cuenta del desayuno y departiendo sobre lo que esperaban de la jornada.


  Guedeón y Mainon eran los únicos ausentes. Habían madrugado más que el resto y ya estaban en los muelles, ayudando a Freiya en los preparativos para la marcha. Ambros y Zarius fueron los siguientes en abandonar la taberna, desinteresados por las chanzas matinales de Freius y los cánticos con los que Nextor trataba de amenizar el desayuno. Cuando el resto de la compañía terminó salieron juntos al muelle.


   Escoltado por Yursus y Guébriel, Álastor caminó por la dársena admirado ante la bulliciosa actividad del muelle aquella mañana. Las Damas de la Bruma correteaban de un lado para otro por las pasarelas de embarque con pesados fardos a las espaldas, preparaban los aparejos y las redes o desplegaban las velas y desataban los amarres, dispuestas a zarpar tras las siluetas de diez embarcaciones que, recortadas contra el sol del amanecer, ya habían partido del puerto en pos de la captura diaria.


  No tuvieron que caminar mucho hasta encontrarse de bruces con Freiya, quien repartía órdenes al pie de una pasarela que daba acceso a la cubierta del mayor navío del puerto. Al verlos llegar se volvió hacia ellos y extendió los brazos para saludarles.


  —Bienvenidos a La Hendedora. El orgullo de nuestra pequeña flota —exclamó con el bajel a sus espaldas.


  De todas las naves amarradas en el puerto, La Hendedora era la más imponente. Álastor no podía dejar de contemplarla con una extraña veneración.


  —¿Vamos a ver a los Silfos del Destino subidos ahí? —inquirió con excitación.


  —Se llama carabela —le susurró Virlo al oído. Sorprendido, Álastor se giró, encontrándose con los ojos rasgados del kratiense —. Cuarenta torsos de eslora por diez de manga —le explicó—. ¿Ves esa talla de la diosa Sheida en el extremo de proa? Eso es el mascarón.


  Álastor se quedó perplejo al observar a la diosa del mar. No era la primera vez que veía una representación suya, pero aquella talla era tan realista que parecía estar viva. La belleza de sus rasgos delicados en contraste con la fiereza de sus dientes aserrados... La sensualidad de sus pechos firmes frente a los tentáculos que surgían de su cuerpo por debajo de su cintura, con los que se enroscaba a la proa del navío mientras su brazo, extendido al frente, hendía el horizonte con una espada hecha de espinas.


  —Todo barco debe tener su propio mascarón —continuó Virlo—. En nuestra patria los maestros ebanistas tallan efigies de dragones que después pintamos de blanco. Con ellos ahuyentamos a las criaturas que moran en los abismos del mar, evitando que emerjan a la superficie para llevarse a quienes se aventuran demasiado lejos de la costa.


  —¿Cómo el kraken? —preguntó Guébriel tembloroso.


  —El kraken es solo una de ellas. Pero también está el Crocodonte; un ser cuyo cuerpo es más largo que esta dársena, tiene escamas impenetrables a modo de armadura y posee unas mandíbulas con las que engulle galeras como esta de un solo bocado. Cuentan que ciertos navegantes confundieron su lomo con un islote de corales. Eso es lo que parece el Crocodonte cuando duerme en la superficie. Pero cuando despierta se hunde agitando las aguas, levanta olas tan altas como murallas, y se los traga en un remolino cuando abre sus fauces.


  —Entiendo —respondió el príncipe, espantado al imaginar la escena.


  —No os preocupéis, Alteza —intervino Freiya—. En mis muchos años navegando por las aguas del Mar del Confín jamás he tenido que vérmelas con semejantes criaturas. Además, caballero —apostilló dirigiéndose a Virlo—, creo que para un primer viaje en carabela es mejor aclarar a un grumete el lenguaje que se usa en la mar en lugar de asustarle con cuentos para niños, ¿no creéis?


  —Tenéis toda la razón, mi señora —concedió el kratiense, dedicando sendas reverencias a Freiya y a Guébriel, y dirigiéndose de nuevo hacia un Álastor que seguía tan absorto como Yursus, en la contemplación de La Hendedora.


  —¿Ves ese palo inclinado que sale del castillo de proa por encima del mascarón? —señaló Virlo. Álastor siguió su dedo y asintió con interés—. Se llama bauprés y sirve para asegurar los estayes del trinquete, orientar los foques y soportar la vela cebadera, entre otras cosas. No te preocupes por los términos, como buen hijo de una kratiense aprenderás rápido. Ya lo verás. Lo llevas en la sangre.


  Álastor agradeció el comentario dirigido a su origen materno. En aquel momento el resto de la hermandad había terminado de embarcarlo todo y subían por la pasarela hacia cubierta. Pero aquello no pareció importarle a Virlo, quien continuó señalando más detalles de La Hendedora para llamar la atención de los chicos.


  —Ese palo es el mástil del trinquete. Ese otro que pende en horizontal ahí arriba es la verga del trinquete y la vela que cuelga de ella es…


  —¡La vela del trinquete! —corearon al unísono los tres. Sorprendido, Virlo les echó una mirada socarrona y estalló en una risa que contagió a sus aprendices.


  El caballero continuó detallando cada rincón de la carabela hasta que Freiya se dirigió a la pasarela y les urgió a subir a bordo.


  —Tened cuidado, muchachos —advirtió el kratiense mientras subía a la pasarela—. Si no aseguráis bien vuestros pasos acabaréis chapoteando en las frías aguas de este mar desconocido.


  Yursus caminó detrás de Virlo seguido de Álastor y con Guébriel cerrando el grupo.  Desde el instante en que pusieron pie en las maderas, éstas crujieron y se balancearon arriba y abajo, haciéndoles dudar de su pericia para mantener el equilibrio.


  —¡Por todos los dioses! ¿quién puede caminar sobre esto? — protestó Yursus. Los tablones no solo se movían como si tuvieran vida propia; estaban recubiertos de escarcha, de manera que era casi imposible mantener la verticalidad. Con su primer resbalón sintió la mano firme de Álastor sujetándole por la cintura. El segundo resbalón fue más ostentoso y Álastor necesitó ambas manos para evitar que cayera al agua.


  —El truco está en caminar firmemente y mirando siempre al frente —les dijo Erymeo desde la borda.


  Al llegar a cubierta Yursus cayó de rodillas como si hubiese pisado tierra sagrada. Tras ellos subieron las últimas Damas de la Bruma, cargadas con gruesos fardos de tela sobre las espaldas. Yursus admiró su habilidad para caminar sobre el escurridizo puente sin vacilar a pesar del peso que transportaban.


  —Katala se quedará en Aysla para atender los asuntos de la ciudad mientras yo os guío hasta la Isla del Destino —explicó Freiya. Katala, por su parte, asintió y les hizo a todos un gesto de despedida.


  —Espero que tengáis una travesía tranquila y que en la Isla del Destino encontréis el modo de seguir vuestro camino. Que los Silfos os sean propicios —les deseó antes de volver al muelle. Una vez allí, soltó los amarres mientras otras marineras liberaban los garfios que mantenían unida La Hendedora a la dársena.


  Freiya subió al castillo de popa, donde una mujer muy alta y desgarbada, cubierta por gruesas pieles, aguardaba sujeta al timón.


  —Morga, ¿cuál es la situación?


  —El viento es favorable. Podemos zarpar sin problemas, mi capitana —respondió con una mirada respetuosa.


  Álastor escuchó a Freiya repartir órdenes que recorrieron la cubierta como truenos. Contempló maravillado cómo dos chicas más jóvenes que él manipulaban las poleas de un rodete, en torno al cual enrollaron la pesada maroma que extrajo el ancla de las aguas. O a otras que trepaban por unas redes verticales desde la borda hasta las vergas, paseándose por éstas como arañas en sus telas sin perder el equilibrio y liberando los nudos de las sogas para desplegar las velas. Las marineras corrían por la cubierta y se balanceaban con soltura por las cuerdas como si fueran lianas.


  —Al anochecer habremos llegado a la Isla del Destino.


  —¿Tan pronto? —soltó Guébriel sorprendido. Freiya le sonrió como siempre, agradeciendo su sinceridad inocente.


  —Si, mi príncipe —respondió con voz cálida—. En estas latitudes los vientos soplan fuertes en dirección a la Isla del Destino. Y ahora, si no os importa… —continuó dirigiéndose al resto de la Hermandad— Me gustaría que me acompañaran a mi camarote. Allí les espera alguien que desea conocerlos.


  —Por supuesto, mi señora —respondió Guedeón.


  Bajaron los seis escalones que separaban el castillo de popa de la cubierta, y otros tres hasta llegar a una portezuela sencilla que crujió al ser empujada por Freiya.


  En el camarote al que accedieron, los caballeros Lacrimarios formaron un arco alrededor de una mesa situada al fondo, sobre la cual habían desplegados un montón de legajos y aparatos extraños. Álastor solo fue capaz de reconocer uno de aquellos objetos: un sextante de bronce del que solo había visto bocetos en algún pergamino de la biblioteca en la abadía de Uleh hacía ya mucho tiempo.


  Tras la mesa, en pie, se había situado Freiya. Con sus manos se aferraba a los hombros de una chiquilla que, sentada en el butacón de la capitana, les observaba con unos enormes ojos azules que destilaban inocencia pura. Sus cabellos abundantes caían por todas partes en amplios tirabuzones dorados que titilaban a la luz de los candiles sujetos a la mesa. Era tan hermosa como Freiya, pero mucho más joven. Su piel pálida le hacía parecer una muñequita frágil y quebradiza. Entre sus manos sostenía una pequeña pizarra que colgaba de su cuello gracias a una cadena de plata, y una pequeña tiza con la que comenzó a escribir unas letras extrañas que mostró a Freiya. La sacerdotisa posó sus ojos escarlatas sobre la pizarra y esbozó una sonrisa.


  —Mi hermana os da la bienvenida y pide que os presentéis.


  Los caballeros desfilaron ante ella diciendo sus nombres y besando su delicada mano. Álastor se mantuvo quieto e intrigado en un rincón. Había percibido un cambio sutil en los semblantes de los caballeros cuando se acercaban a ella; una fugaz expresión de sorpresa que trataban de disimular, sin embargo, todos mantuvieron la compostura.


  Cuando le llegó el turno de acercarse a la jovencita, un embriagador aroma a rosas lo envolvió, como si hubiese atravesado un muro invisible donde el olor a madera y salitre del camarote quedaba atrás. Al besarle la mano sintió que ella se estremecía. Álastor se retiró lentamente con la esperanza de no haberla incomodado, pero cuando sus miradas se cruzaron ella se limitó a sonreírle con las mejillas sonrojadas. Puede que aquella chiquilla fuese muda, pero sus profundos ojos celestes gritaban en cada momento lo que sentía.


  Tras borrar el escrito anterior con unas pasadas de la mano volvió a escribir sobre la pizarra una palabra que mostró a Álastor.


  —Naoorii —leyó en voz alta.


  —Ese es su nombre —aclaró Freiya al tiempo que acariciaba con ternura los bucles dorados de la abundante melena de su hermana.


  —¿Qué es esa fragancia tan agradable? Jamás experimenté algo así. Es tan… tan…


  —Emana de ella, Yunque. Dejó de envejecer cuando tenía tan solo trece años. Y al igual que yo emano calor debido a mi poder, el suyo desprende ese indescriptible olor a rosas.


  —¿Sabéis cuál es su poder? —inquirió Guébriel maravillado. Al igual que los demás, se encontraba cómodo junto a Naoorii, quien parecía la encarnación misma del candor y la inocencia.


  —Solo puedo decir que es maravilloso. Por eso no debe desperdiciarlo.


  Naoorii volvió a escribir sobre la pizarra extraños signos con trazos rápidos que Freiya tradujo para todos.


  —Naoorii desea entender qué podéis querer de los Silfos del Destino, o qué os ha empujado a penetrar en estas tierras inhóspitas y, sobre todo, cómo lo habéis logrado.


  —Mi Señora, creo que son historias dignas de relatar en una cena alrededor de una mesa y con un buen surtido de jarras con las que humedecer las gargantas y soltar las lenguas —respondió Erymeo sonriendo de forma afable.


  La faz angelical de Naoorii mostró una sonrisa clara. Volvió a escribir, pero esta vez usó la escritura de la lengua común.


  ‹‹Quiero escuchar esas historias››, pudieron leer cuando les mostró la pizarra.


  —Lo dejaremos entonces para la cena. Creo que es momento de volver a cubierta —propuso Freiya—. Debo supervisar las maniobras en este navío. Caballeros, pueden visitar cada rincón de La Hendedora si así les place. Consideren este barco como si fuera suyo.


   


  *   *   *


   


  Yursus fue el primero en sufrir lo que las Damas de la Bruma llamaron la ‹‹fiebre del mar››. Primero se puso pálido como la leche y acabó retorciéndose sobre la borda para alimentar a las criaturas marinas con el contenido de su estómago. ‹‹No deberías compartir tu desayuno con los peces”›› había bromeado Álastor para tratar de animarlo, pero estaba demasiado mareado como para aceptarlo de buen grado. Su frente estaba perlada por un sudor frío y no dejaba de gimotear y amenazar con seguir vomitando entre arcada y arcada.


  Ambros, Grebbor y Nextor también sucumbieron a los mareos. Freiya ordenó que los llevaran a la bodega, donde menos sentirían el incómodo vaivén del navío.


  Álastor estaba en la proa. Asomado al mascarón, contemplaba cómo La Hendedora separaba las aguas en nubes de espuma que le salpicaban el rostro y los cabellos. De repente se sintió abrazado por aquel aroma que tanto le había embriagado en el camarote. Se volvió y allí estaba Naoorii, contemplándole con sus ojos transparentes y risueños, como si él fuera un efebo surgido del más placentero de sus sueños. Solo una joven en su vida le había mirado así, y sobre sus cenizas había jurado que removería los cimientos del mundo para vengar su muerte. Erianna la acompañaba cogida de su mano. Al parecer se habían hecho buenas migas.


  —A Naoorii le gusta mucho el colgante que llevas al cuello —dijo la erwyona—. Ha visto que no dejas de acariciarlo cada vez que tu mirada se pierde en el firmamento y desea saber cuál es su significado, al igual que el de tu nombre.


  Naoorii se acercó a Álastor para acariciar con las yemas de sus dedos la silueta del yunque dorado de su peto.


  —Está bien —concedió—. Supongo que aún tenemos tiempo hasta llegar a la isla del Destino.


  La pequeña aplaudió su decisión y corrió a sentarse a su lado. Con alegres gestos le invitó a sentarse en el suelo entablado frente a ella. Álastor obedeció sus deseos. Era imposible negarle nada con tal de que conservara esa sonrisa que lo iluminaba todo en torno a ella.


  La sola idea de rememorar la pérdida de su amada Alía, de Nazary y de su padre desgarraba su alma. Sin embargo, frente a Naoorii, las palabras fluyeron como si relatara una historia que le fuera ajena. De alguna manera, tenía la sensación de que la muchacha premiaba su esfuerzo paliando el dolor. Por su parte, Naoorii escuchó cada detalle con el semblante desolado. Su rostro se quebró al empatizar con su profundo padecimiento, y sus mejillas se bañaron con lágrimas de compasión. Una vez que supo toda la verdad le acarició el semblante con una ternura infinita que estremeció su piel.


  Naoorii escribió de nuevo en su pizarra.


  ‹‹Gracias››. Álastor asintió sin saber qué decir.


  ‹‹¿Quién eres y qué poder tienes?››, quiso preguntar, pero las palabras se le ahogaron en la garganta.


   


   


   


   


   


   


  


  


   35 


   


   Reylan. 


   


  E l corcel se negó a dar un paso más, en el instante en que el soldado que llevaba sobre la grupa dejó escapar un quejido doliente. Mazok se volvió y levantó con delicadeza la cabeza del erwyniano. Tenía los ojos entornados y miraba a todas partes con las pupilas dilatadas. Había perdido mucha sangre, estaba desorientado y deshidratado.


  ‹‹Es hora de detenerse y descansar un rato››, reconoció.


  Al descabalgar se dio cuenta de lo mucho que le dolía el cuerpo. Agarró por la cintura a su compañero, lo ayudó a bajar de la grupa y lo depositó con suavidad sobre el musgo que alfombraba el suelo, con la espalda apoyada en un fresno que daba buena sombra.


  Caminó a trompicones hacia las aguas alegres de un arroyo cercano hasta caer de rodillas junto a su cauce. Una vez acuclillado sobre las cristalinas aguas, formó un cuenco con las manos y bebió largo tiempo para saciar su sed. Se mojó los cabellos y la nuca hasta que el frío terminó de espabilarle, llenó su odre y volvió con el desconocido soldado, quien le esperaba sin haberse movido de donde lo había dejado, aunque ahora tenía una mirada más centrada y despejada mientras su caballo le olisqueaba el rostro como si quisiera comprobar su estado.


  —¿A quién tengo el honor de deberle mi vida? —dijo con voz ronca.


  —Mi nombre es Mazok —respondió tendiéndole el odre.


  —Yo soy Reylan. Caballero al servicio del Conde Vassil Vasdragón, Señor de las tierras de Meighar —respondió. Tras la presentación, aceptó el odre, abrió el tapón y bebió el líquido a grandes tragos.


  —Despacio, Sir Reylan —previno Mazok, aliviado al comprobar que se recuperaba rápidamente—. Decidme, ¿a quién serviréis ahora que vuestro Señor ha caído en la batalla?


  —En realidad no ha caído —contestó tras dejar escapar un sonoro eructo que espantó a un grupo de aves—. Mi Señor Vassil Vasdragón no ha participado en la contienda. Hace ya varias jornadas que partió con todos sus vasallos hacia Bastión de Nubes.


  —¿Cómo es que no le acompañasteis? —inquirió Mazok, más por cortesía que porque realmente le importaran las extrañas decisiones que solían tomar los caballeros.


  —Porque la vida de mi rey estaba en serio peligro —contestó envarándose con orgullo caballeresco—. Conseguí la venia de mi señor para sumarme a las tropas que debían retener las legiones de Drockon, y así dar tiempo a nuestro pueblo a refugiarse en Bastión de Nubes. Debí morir con mis compatriotas y regar con mi sangre mi bendita tierra…


  —Tiempo tendréis de hacerlo, Sir Reylan, pero parece que los dioses tienen para vos otros planes. Tal vez proteger la vida de vuestro nuevo rey, Urik. Además, al sobrevivir podréis vengar la muerte de quienes os acompañaron en la batalla de Erwyhald y relatar a los bardos los detalles que necesitarán para componer canciones con las que recordar a los héroes caídos.


  Reylan sonrió y asintió con la cabeza.


  —No es mala idea. Así lo haré —aceptó, echándose más agua sobre la cabeza.


  —Dejadme que eche un vistazo a vuestras heridas, Sir.


  —Descuidad. La sangre no es mía. Solo tengo un dolor de cabeza horrible, y puede que una costilla astillada. Lo último que recuerdo es a un nomur destrozándome el escudo con su mangual. Aún me duele el brazo del impacto, aunque tuve tiempo de abrirle en canal y esparcir sus tripas por el suelo antes de que otro de esos desgraciados me acertara en el yelmo con un martillo. Debió ser un buen golpe, lo reconozco, pues lo siguiente que recuerdo es vuestra cara pegada a la mía implorando a gritos que me pusiera en pie.


  —En cualquier caso, insisto. Dejadme ver. Las peores heridas suelen ser aquellas que se complican por impactos a los que no damos importancia.


  —Está bien. —El caballero cedió encogiéndose de hombros—. No me gustaría que mi muerte cayera sobre vuestra conciencia. Examinadme cuanto queráis si eso os place.


  Ambos rieron bajo el fresno. Mazok desabrochó las correas que sujetaban el peto del Caballero y separó las piezas. Debajo, la túnica blanca y la enseña de la Casa Vasdragón parecían intactas, sin cortes ni manchas de sangre. No obstante, al presionar suavemente su costado, Reylan se contrajo y soltó un quejido.


  —Habéis acertado —dijo el mago sacudiendo la cabeza—. Tenéis una costilla fisurada. Habéis tenido mucha suerte de que el hueso no se haya quebrado. De haberlo hecho es muy probable que hubiese perforado el tejido que protege los pulmones y habríais acabado…


  —No sigáis por favor. —Reylan arrugó el entrecejo. —Acepto de buen grado el pinchacito que siento cuando respiro. Eso es mucho mejor que morir ahogado en mi propia sangre.


  —Si no os movéis de aquí volveré con lo necesario para trataros esa fisura.


  —Bajo la sombra de este fresno, sentado sobre este musgo y con el canto del arroyo de fondo… Os esperaré aquí muy a gusto.


  Reylan se sorprendió al ver la imponente figura de Mazok caminando de vuelta con un pedazo de barro entre las manos mucho antes de lo que esperaba.


  —Os ayudaré a quitaros la túnica —le dijo al arrodillarse a su lado.


  —Os agradeceré que me hayáis salvado la vida, pero os advierto que de nada os servirá desnudarme. No sois mi tipo —bromeó con una sonrisa amarga. Mazok agradeció el buen humor del caballero en una jornada en la que miles de compatriotas suyos, incluido su rey, habían perecido aplastados bajo la implacable bota imperial.


  El mago estudió el torso de Reylan cuando éste se deshizo de la sobrevesta. Mostraba un feo hematoma que le recorría el costado desde la espalda hasta la parte inferior del pecho. Entonces Mazok extrajo una daga de su cinto con la que hizo varios cortes en los bajos de su faldón. Con unos cuantos tirones lo rasgó y fabricó unas tiras que fue depositando de forma ordenada a su lado.


  —Y ahora, aparte de mi vida, también os debo una túnica —bromeó de nuevo Reylan.


  Mazok sonrió ante su ocurrencia y se acercó al corcel mientras éste bebía plácidamente de un remanso. Extrajo su báculo de la correa que lo mantenía sujeto a la silla, volvió a arrodillarse junto al caballero, recitó unas palabras sagradas y tocó la carne amoratada con el extremo del cayado. Reylan dio un respingo asombrado.


  —¡Está caliente! Ese bastón que lleváis está vivo.


  —Es una de las pocas varas que se extrajeron del Mama’ntiir: el árbol inmortal; el primero que enraizó en el Geonion tras el primer acto de amor de Annok y Aynna y precursor de todos los bosques conocidos.


  —¿Quién sois?


  —Yo era el mago asesor del rey Lako de Nakanya, como antes lo fui de su padre, el rey Maorn. Y os lo digo de antemano… Si no estoy en el palacio con el rey Gueord es por motivos que a nadie le importa —respondió antes de depositar su cayado mágico sobre el suelo para embadurnarle la carne amoratada con el barro y así, ante el contacto de la tierra húmeda se relajó la musculatura del guerrero.


  —Entonces, si erais el mago de Lako, ¿sabéis qué ocurrió con él? Su muerte nos pilló a todos de improviso.


  El hechicero torció el gesto al rememorar los recuerdos que había extraído de la mente de Gueord cuando éste dormía.


  —¿Cómo que os pilló de improviso?


  —Yo formé parte del contingente que envió nuestro rey Ulug para ayudar en la defensa del pueblo de Uleh. Cuando divisamos los pendones ondeando a media asta no pudimos creer que Lako hubiera fallecido. Aquello cambiaba mucho las cosas, pero habíamos empeñado nuestra palabra y decidimos seguir adelante con la esperanza de que, al vernos, Gueord reuniese allí sus ejércitos y los de sus Nobles. Adivinamos demasiado tarde que ningún nakanio se opondría al avance de las hordas de Ethleón y aquello se convirtió en una carnicería.


  —¿Y cómo pudisteis sobrevivir a semejante matanza? —Mazok estaba embriagado ante aquella inesperada revelación.


  —Los nomurs prendieron tantos incendios que llegó un momento en que apenas podíamos vernos los unos a los otros en las calles. Reuní a los escasos compañeros que pude en una de las pocas casas que aún quedaban en pie. Había perdido de vista a los demás, ni siquiera sabía cuántos de los míos seguían con vida. Un batallón de esas fieras enlutadas entró en tropel con espadas y antorchas, aullando como animales salvajes sedientos de nuestra sangre. Yo quedé atrapado bajo los cadáveres de mis amigos y de los escombros que cayeron después que los nomurs incendiaran la casa.


  En aquel instante Reylan enmudeció para mirar fijamente a Mazok a los ojos.


  —No sé dónde estaríais vos en aquellos momentos —prosiguió—. Supongo que tendríais vuestros propios problemas y, tal y como habéis aclarado antes, a nadie le importan vuestros motivos. Eso lo respeto. Los magos también tenéis derecho a dejar un hueco en vuestra alma al que solo los dioses puedan asomarse. Ellos os juzgarán.


  Mazok no objetó nada ante aquellas palabras, simplemente tiró con suavidad del torso del caballero para que separara la espalda del fresno, le levantó los brazos y Reylan aguantó un quejido. El mago cogió la primera tira de tela que había rasgado y envolvió la cataplasma de barro apretando con fuerza, después repitió la operación con el resto de las tiras hasta quedar vendado desde la cintura hasta el pecho.


  —Participasteis en la batalla de Erwyhald, ¿verdad? —le espetó Reylan, de nuevo mirándole fijamente a los ojos—. Tratasteis de ayudarnos… de ayudar al gran Nesteyor en la lucha contra Ethleón. No respondáis si no lo deseáis. Sé que no me equivoco. Vi cómo se quebraban algunas de las rocas que lanzaban contra la muralla antes de que acabara sucumbiendo. Contemplé cómo otras variaban su trayectoria para caer sobre las legiones negras en lugar de hacerlo sobre la ciudad. Vi la cúpula que protegía a las gentes de los ataques de esos cuervomonios que infestaban los cielos. Eso no lo puede hacer un solo mago al mismo tiempo. Vuestros esfuerzos insuflaron valor en muchos hombres hoy, y os doy las gracias en nombre de mi pueblo. Gracias a vuestra ayuda Ethleón acudirá a Bastión de Nubes con sus fuerzas más mermadas de lo que esperaba.


  —Gracias a vos por vuestras palabras, Sir.


  —¿Venís conmigo a Bastión de Nubes? Allí se librará la última y más grandiosa batalla. Las fuerzas estarán más equilibradas y vuestra ayuda sería impagable. Erwyn estaría eternamente en deuda con vos. Puede que incluso en vuestro honor esculpan estatuas con las que ser recordado por centurias.


  —Hacia allí me dirigía antes de tropezarme con vos, Sir. Además, me complacerá acompañaros pues parece que también lo hace la suerte.


  —¿A qué os referís?


  —Bueno… Habéis sobrevivido a la devastación de Uleh y a la batalla de Erwyhald. Algo me dice que yendo a vuestro lado llegaré sano y salvo a Bastión de Nubes.


  Hechicero y caballero compartieron risas relajadas por un instante.


  —¡Perfecto! —Reylan zarandeó al mago por los hombros— ¡Entonces lucharemos juntos en Bastión de Nubes!
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   La isla del Destino 


   


  A provechando que Guébriel estaba abstraído contemplando la espuma que levantaba La Hendedora en su avance a través de las aguas del Mar del Confín, Freiya se deleitó en observar desde cierta distancia cada detalle de su semblante adolescente. Le encantaba el modo en que entrecerraba los ojos para protegerlos del viento con sus largas pestañas; un gesto que le hacía parecer más hombre de lo que en realidad era. De vez en cuando, un recuerdo doloroso afloraba en su mente y tensaba la mandíbula haciendo que se le acentuaran los hoyuelos de las mejillas. Todo lo que había sufrido en las últimas semanas, lo que perdió y cómo había sucedido... Para ella no le cupo la menor duda de que en poco tiempo aquel joven se convertiría en un adalid tan valiente como hermoso.


  Una racha de viento cruzó la cubierta hinchando aún más las velas y él encogió los hombros, estremecido. Freiya abrió uno de los barriles que estaban sujetos a la borda y extrajo una enorme piel de oso blanco que le acercó con pasos acelerados.


  —Poneos esto, Alteza… por favor —sugirió colocándole la capa sobre los hombros. Guébriel se dejó hacer y la contempló de aquella manera que tanto le turbaba, pero que tanto le gustaba.


  —Sois muy gentil, mi Señora —respondió con su sonrisa atrayente. Freiya desvió la mirada hacia el mar para buscar en sus aguas revueltas un refugio a sus ojos de jade.


  —Vos sois príncipe. Lleváis sangre de reyes. ¿Por qué seguís a Yunque si sabéis que es un simple herrero?


  La cuestión de Freiya le pilló tan desprevenido que frunció los labios dibujando una línea recta y dura.


  —Disculpadme, Alteza, tal vez no debí inmiscuirme en…


  —Se llamaba Suri —la interrumpió mirándola fijamente—. La conocí hace tres años. Era una campesina que me hizo descubrir sentimientos para los que no tengo palabras. Sus padres murieron y quedó al cuidado de su tío Ralf; nuestro porquero. Mi padre la aceptó como aprendiz en las cocinas. Mi corazón se salía del pecho cada vez que la tenía cerca. Ya fuera embadurnada de harina, oliera a pescado crudo, o la encontrara con las manos manchadas de sangre tras limpiar un cordero, siempre la encontraba radiante como un amanecer. Durante semanas no salí de las cocinas. Todo mi mundo giraba en torno a Suri.


  Freiya vio cómo el ánimo de Guébriel se ensombrecía.


  —Ella era reacia a tocarme —continuó—. Deseaba hacerlo tanto o más que yo, pero tenía miedo de las consecuencias.


  —¿Consecuencias por tocaros?, ¿a qué os referís? —Freiya se aproximó a él sin entender de qué estaba hablando. Él asintió con los ojos cerrados al darse cuenta de que iba demasiado deprisa.


  —La ley prohíbe a los plebeyos tocar a los miembros de la Familia Real bajo distintas penas que, por supuesto, incluyen la muerte.


  Freiya no supo cómo reaccionar ante semejante revelación, por lo que decidió no añadir nada y dejar que el príncipe continuara.


  —Un día me dejé llevar, rocé sus labios y ella me devolvió el beso tierno e inocente que solo una niña de doce años puede regalar. Pero fue un beso tan intenso, Freiya… Tan intenso…


  Guébriel volvió a detenerse como si le hubiesen clavado una daga en la garganta. Freiya se sumió en un profundo silencio, con los ojos clavados en los del príncipe, esperando que encontrara las fuerzas para seguir con la historia.


  —Mi hermano Gueord nos espiaba y esperó el momento propicio para irrumpir airado, escupiendo acusaciones de pena de muerte para ella… ¡una niña! —Guébriel golpeó la baranda con tal fuerza que Freiya temió que se hubiera roto algún hueso, pero él continuó.


  —Mi hermano la llevó de los cabellos, a rastras, ante mi padre, solicitando su muerte por haberme tocado. ¡Nos queríamos!, ¡solo nos estábamos besando! ¡Éramos unos críos y mi hermano hablaba de una ejecución!


  Freiya, estremecida ante la crueldad de su relato, acarició con ternura el cabello que el viento le había revuelto.


  —Tanto pataleé y grité que mi padre le perdonó la vida a Suri, achacando el incidente a una travesura de críos que me advirtió no debía repetir. Yo estaba decidido a obedecer hasta cumplir los dieciséis, momento en que se me consideraría hombre. Entonces podría elegir mi destino. Estaba dispuesto a renunciar a mis derechos al trono, a mi título y a lo que fuere necesario por estar con ella. Pero ese plan lo guardé en secreto para mí y para Suri, cuyo amor por mí le desbordaba cada día.


  En aquel instante, Guébriel sollozó y Freiya pensó que había agotado todas las fuerzas para continuar.


  —Pocos días después, el cadáver de Suri apareció desmadejado en un charco de sangre y lodo, entre los cerdos. La habían forzado y degollado. Su tío Ralf había visto al agresor escapar de las pocilgas con un cuchillo en la mano. No tardaron en atraparlo y encadenarlo en las mazmorras. Cuando supe en qué celda lo encerraban, me dirigí allí con la intención de verle la cara y enfrentarme a él. Cuando llegué me extrañó que el carcelero no estuviera en su puesto. Entonces escuché la voz de mi hermano hablando con el asesino a través de la puerta abierta. Me detuve en un rincón y le espié abrigado entre las sombras. Gueord había pagado a aquel monstruo para que perpetrara el asesinato y le sugería que se mantuviera callado hasta que consiguiera liberarle; prometiéndole diez veces más del precio convenido por su silencio y por el destierro.


  Freiya se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación de asombro. Tras su confesión, Guébriel se acercó aún más a ella, con los ojos bañados en lágrimas.


  —El asesino aceptó encantado, y cuando Gueord abandonó la celda me acurruqué para que no me viera. Mi hermano ni siquiera se había molestado en cerrar la puerta tras él. Antes de que el carcelero regresara, entré y me encontré al asesino de Suri con una argolla al cuello y con grilletes en manos y pies. Era un hombre desagradable, con una sola oreja, mirada lujuriosa, ojos estrábicos, le faltaban la mitad de los dientes y tenía un aliento tan hediondo como su alma. Me estremecí al pensar que esa horrible cara fuera lo último que Suri viera mientras la… antes de que la acuchillara. «Pobre príncipe», se burló de mí al verme. Supongo que me consideraba un niño malcriado y ablandado por los lujos de mi casa. No se imaginaba que yo no había entrado para hablar con él, mucho menos para soportar sus chanzas.


  Freiya vio cómo el semblante de Guébriel se regodeaba en un pensamiento que palió su pena.


  —No fue necesaria la actuación del verdugo —prosiguió—. Yo mismo le amputé de un tajo el miembro con mi daga. Solo entonces dejó de reír. Quiso gritar, pero le taponé la boca con ese pedazo de carne inmunda e hice que se asfixiara con ella. Cuando el carcelero volvió ya era tarde para aquel malnacido. El asunto se tapó por orden de mi padre y nadie osó comentar nada al respecto.


  En aquel instante, los ojos de Guébriel abandonaron el hipnótico baile de las aguas para buscar los de Freiya, quien se mantenía paralizada tras haber escuchado la trágica historia.


  —Cuando mi hermana se enamoró de Yunque, supo que a él podía pasarle lo mismo que a Suri, y se debatió entre el deseo de estar con él y el pánico a perderle según la ley. Lo que ocurrió ya lo sabes por boca del propio Yunque. Este mundo de desigualdades crea injusticias, y las injusticias, sufrimiento. Yunque habla con pasión de los tiempos del reino único de Norgoriah porque los reyes Benditos gobernaban al dictado de leyes justas que nos equiparaban a todos, sin distinciones. Vos lo sabéis mejor que yo, pues vivisteis los últimos días de aquella época.


  —Así es —corroboró Freiya con una sonrisa nostálgica.


  —En ese mundo Suri y yo seguiríamos juntos, al igual que Yunque y mi hermana. Él está decidido a encontrar un descendiente legítimo de ojos de oro que pueda empuñar la espada sagrada Nemetyr, recuperar la mítica Gaita de Gorm, unir a los hombres bajo la enseña de la mariposa de Norgoriah y derrotar a Drockon. Podemos traer ese mundo de reyes justos. Está convencido de que Los Benditos pueden volver; que no se extinguieron. Tiene esperanza, Freiya, y yo… le creo. Vos misma habéis formado una comunidad matriarcal en Aysla. En El Timón Quebrado nos hablasteis de lo injusto que os parece un mundo gobernado por hombres que os consideran objetos. ¿No lo veis, mi señora? Yunque busca lo mismo que vos y que yo. Y no me importa si ese nuevo mundo puede venir de la mano de un herrero.


  Freiya mitigó su poder latente para abrazar a Guébriel sin abrasarlo, volviendo a estremecerse al sentir el contacto húmedo de las lágrimas del joven príncipe en su cuello.


  —Habláis de él con auténtica veneración —le susurró sobre sus cabellos revueltos. Guébriel se separó de ella y la observó con los ojos de un hombre.


  —Decís eso porque no le habéis visto. Teníais que haber presenciado cómo defendió su vida en el Justiciorum; la destreza con la que combate… Teníais que haber contemplado cómo forjó su espada con un fuego azul que no se consumía, y cómo el Vrilirium aullaba con cada golpe de su martillo. Posee tanto talento en su brazo como en su lengua, pues siempre escuché de él palabras sabias y sinceras. Su corazón es más noble que el de la mayoría de los hombres de rutilantes armaduras, poderosos apellidos y pomposos atavíos. En nadie más confiaría mi vida ni mi destino. Si alguien puede traernos de vuelta a Los Benditos, es él.


  —Lo sé. —Freiya le secó las mejillas con los pulgares. Entonces un pálido y prolongado destello captó su atención más allá del mascarón de proa, alzó la vista hacia el cielo y sonrió. Al percatarse de su distracción, Guébriel se volvió, y lo que vio en lo alto del firmamento le dejó sin palabras.


   


  *   *   *


   


  Yursus no tardó en arrepentirse de haber puesto el pie en aquel cascarón que llamaban Hendedora desde el instante en que sintió el suelo moverse bajo sus pies. Lo que al principio le pareció una sensación incómoda no tardó en convertirse en agudas jaquecas que oprimían su cabeza como si un gigante tratara de aplastársela con sus manazas. A los mareos le siguieron las náuseas, el estómago le daba vueltas y no dejó de sudar y vomitar hasta vaciarse por completo.


  Preocupado por su estado Álastor preguntó a Naoorii si podía quedarse a su lado y ella aceptó encantada. En cuanto ella le tomó de la mano, Yursus experimentó una clara mejoría. Además del aroma a rosas con el que la muchacha hizo retroceder el hedor que atestaba la bodega, su cercanía hizo que las náuseas desaparecieran, los vómitos cesaran y de la insoportable presión sobre las sienes solo quedara un mal recuerdo. Yursus le rogó que no se separara de él hasta volver a poner pie en tierra firme y ella se limitó a asentir con esa sonrisa capaz de derretir los hielos que dominaban aquellas tierras. A cambio, Naoorii le pidió que le contara su historia para pasar el tiempo de forma amena. Yursus aceptó el trato de buen grado. Era lo menos que podía hacer para agradecerle su mejoría.


  Comenzó por hablarle de su infancia robada; de cómo se sintió obligado a fugarse de sucios hospicios donde los perros comían mejor que él, o en los que las palizas y los tratos humillantes eran el pan de cada día… Hasta aquella mañana en que encontró una covacha tras una pequeña cascada a la que más tarde llamaría hogar.


  No escatimó en detalles a la hora de relatar cómo había conocido a Álastor; la manera en que éste irrumpió en el oscuro y hediondo callejón donde un grupo de rufianes mayores y más grandes le estaban propinando una de sus habituales tundas. Naoorii, muy animada, dio pequeños saltos cuando Yursus imitó la forma en que Álastor salía de las sombras para descargar sobre aquellos abusones una buena somanta.


  También le habló del brinco que su corazón dio en su pecho la primera vez que contempló a Nazary, de cómo aquel poderoso sentimiento fue creciendo entre ellos a partir de ese maravilloso instante. Naoorii le observaba con inusitado interés mientras él describía con detalle cada rasgo de su amada, lo que sintió en su primer beso y cómo supo que siempre sería suya, pues no deseaba otra cosa que volver a sentir aquello, preso de una adicción desesperada.


  Le habló de la cacería, de la cruenta lucha contra el Krakaal y de todo lo que vino después: el juicio, los latigazos que mordieron su carne desde los hombros hasta las nalgas, las peripecias sufridas para huir de la ira de Gueord y de las legiones negras… y finalmente, de la muerte de su amor por el fuego; un fuego que convirtió en cenizas su propia alma.


  Naoorii mudaba su semblante mientras escuchaba todas aquellas experiencias, compartiendo un sufrimiento profundo como si ella misma las hubiera protagonizado. La cándida niña no ocultó las lágrimas que caían libres por sus mejillas en duelo por el dolor del aprendiz de mago. A pesar de que ella se contenía del mismo modo que lo hacía Freiya con su calor latente, cuando acarició el rostro de Yursus éste sintió una energía pura de amor infinito que le dejó sin aliento y que barrió buena parte del quebranto arraigado en su alma descarnada. Muchas cosas deseó Yursus averiguar sobre ella, pero las preguntas se le atoraron en la garganta.


  ‹‹Ya lo advirtió Freiya››, pensó. ‹‹Su poder es maravilloso››.


  —¡La Isla del Destino a la vista! —escucharon de labios de la vigía, cuya voz, acompañada del tañido agudo de una campanilla, sonó alta y clara a través de la escotilla.


  Todos los que estaban aletargados en la bodega, al escuchar los maderos de cubierta crujir por las carreras de las Damas de la Bruma, decidieron salir para ayudar en lo que pudieran y contemplar la mítica isla donde se decía que moraban los Silfos del Destino.


  En cubierta encontraron a Guébriel asomado por la borda junto a Freiya, contemplando algo con fascinación. El sol, que nunca se asomaba del todo en aquellas latitudes sombrías, se había escondido tras la línea del horizonte, dejando en el cielo unas pinceladas anaranjadas. Fue al en la bóveda celeste, cuando se quedaron con la boca abierta.


  En mitad del firmamento vieron una enorme serpiente luminiscente que cruzaba los cielos de parte a parte, dejando en su trayectoria una cortina verdosa de aspecto fantasmal que se mecía lentamente desde las alturas hasta casi rozar la tierra. Las luces no dejaban de cambiar de tonalidad y de danzar ante los marineros en el más absoluto silencio.


  —Eso que veis es la luz de los dioses —aclaró Freiya ante la cara pasmada de los hombres—. Con ellas, los dioses indican a los mortales los límites de nuestro mundo. Las luces mantienen encerrada a La Nada. Si osáis aventuraros más allá, seréis engullidos por ella. Este es el fin del mundo, caballeros.


  —Luz de dioses… —musitó Guébriel con las cortinas fantasmales reflejadas en sus pupilas.


  Bajo las luces de los dioses divisaron la silueta de una enorme montaña solitaria que se alzaba alta y poderosa sobre el mar oscuro. Una montaña que parecía dormitar plácidamente entre susurros roncos.


  —¿Qué es ese rumor? —preguntó Álastor inquieto.


  —El rugir de la madre tierra, Yunque. Esa de ahí es una montaña-horno como la que tenemos en Kratea, la isla más grande de nuestra patria —respondió Virlo a su lado.


  La magnificencia de aquella estructura rugiente, cuyo cráter reflejaba los destellos encarnados del lago incandescente que dormitaba en su interior, intimidó su corazón. Era la constatación de una madre tierra viva. Había visto su sangre correr como ríos de fuego líquido en las entrañas de las Columnas de Hielo y ahora podía escuchar los ecos de su pulso y el latir de su corazón. Jamás en toda su vida se había sentido tan pequeño y vulnerable como en aquel instante.


  A medida que se aproximaban a la isla divisaron una pequeña dársena que se introducía en las aguas en línea recta desde un rudimentario puerto. Freiya repartió las órdenes oportunas para aminorar la marcha y fondear en ella. Echaron el ancla, recogieron las velas y extendieron la pasarela para desembarcar y sujetar La Hendedora a los amarres.


  Una vez apeados del bajel pudieron comprobar que el puerto era aún más precario de lo que parecía desde el mar. No pisaron un solo tablón que no estuviera combado, resquebrajado, partido o hecho trizas, y el frio extremo había hecho dramáticos estragos en los postes que anclaban la estructura al lecho marino.


  Después de que la tripulación recibiera la orden de quedarse en la bodega del barco, Freiya y Naoorii guiaron a los hombres hasta una rudimentaria edificación de madera y piedra cuyo muro meridional casi besaba las frías aguas del mar.


  —Aquí pasaremos la noche —indicó Freiya tras abrir un desvencijado portón carente de aldabas y cerraduras. Una vez en el interior encendió un candil que apartó las sombras para mostrarles las entrañas de la casa.


  La estancia era amplia y cuadrangular. Cuatro columnas de madera, combadas por el paso de muchos años de humedad y salitre, soportaban la estructura de un tejado en precario estado. De cada columna pendían sendas antorchas que Freiya fue encendiendo para después dirigirse a la pared del fondo, donde una chimenea oscura y tiznada de hollín esperaba su momento para cobrar vida. Una vez colocada la leña, la mujer le pidió a Ambros su pedernal para encender fuego y colocar sobre él una marmita con la que hacer una sopa.


  En un rincón encontraron la leña apilada. Había suficiente para pasar al menos un par de semanas. En otra esquina descansaba un sarcófago de piedra lleno de hielo, junto a una sencilla alacena con cuencos y platos de madera apilados en cantidad suficiente para todos.


  En el lugar central, entre las cuatro columnas, había una mesa redonda. Y apoyadas contra la pared septentrional esperaba una hilera de literas con viejos colchones de plumas. En un rápido vistazo se dieron cuenta de que no había literas suficientes para todos, pero Freiya les indicó que lo más sensato para combatir el frío de la noche era compartiendo los catres por parejas. A nadie pareció importarle aquella cuestión. Estaban en el confín de un mundo congelado, por tanto, disponer de un refugio como aquel ya era motivo para mostrarse agradecidos.


  Del hielo del sarcófago Naoorii extrajo unos pescados y tiras de carne que colocó sobre una parrilla, junto a la marmita. Freiya le indicó que sacara un puñado de lo que llamó desperdicio, que no era sino restos de pescados que echó al agua hirviendo para darle algo de sabor a la sopa. No sería gran cosa, pero calentaría la sangre y engañaría los estómagos.


  Todos sacaron de sus hatos los odres de vino e hidromiel, hogazas de pan, quesos, pasas y manzanas mientras la atmósfera se calentaba e impregnaba del aroma a carne y pescado asados.


  De repente, todo cuanto se hallaba en el refugio se sacudió de forma inesperada. El suelo había cobrado vida, pero no se trataba de un movimiento suave como el de la cubierta del barco, sino de un vaivén brusco ante el cual, Virlo, Freiya y Naoorii permanecieron impasibles.


  —¡Tranquilos, caballeros! —pidió Freiya, sujetándose con ambas manos en la mesa—. Estos temblores cesarán pronto.


  Enseguida volvió la calma. Los hermanos en el acero permanecieron quietos como estatuas, mirando con pasmo en todas direcciones mientras Naoorii trataba de tranquilizarles con una de sus sedantes sonrisas.


  —No os asustéis, hermanos. Estas sacudidas son normales alrededor de una montaña-horno —aclaró Virlo—. En mi isla ocurre lo mismo casi a diario.


  —Y es preferible que se produzcan ligeros temblores de vez en cuando a que la montaña-horno permanezca dormida durante largos años —añadió Freiya—. Tras un prolongado letargo tienen mal despertar.


  Los relatos de Virlo sobre las experiencias vividas por su pueblo en relación con la montaña-horno de Kratea coparon casi todo el tiempo durante la cena. Álastor escuchaba fascinado. Vivir aquellos momentos, en aquel lugar, con aquellos caballeros y las inmortales hermanas na’tahalii, era como estar inmerso en las aventuras que leía en los libros de la abadía de Uleh. Supuso que aquello era lo más parecido a ser un Kushull, como lo fue Erymeo antes de tomar los hábitos. El anciano le sonreía como si fuera capaz de leerle la mente. Le conocía lo suficiente como para adivinar que a pesar de todos los peligros que habían salvado y los que habrían de enfrentar en aquel viaje, él estaba disfrutando.


  Cuando la cena hubo terminado, Freiya y Naoorii invitaron a Erianna a retirarse junto a ellas al rincón cercano a la chimenea, donde extendieron unas mantas sobre el suelo y lo prepararon todo para tumbarse y dormir. La erwyona aceptó de buen grado mientras los hombres se acurrucaban por parejas en las incómodas literas. Uno tras otro se fueron rindiendo al sueño, a excepción de un Álastor demasiado emocionado como para lograrlo. La posibilidad de encontrarse cara a cara con los Silfos del Destino le impedía cerrar los ojos y unirse a sus compañeros.


  Tiempo después, cuando ya todos resoplaban o roncaban, un quejido junto a él llamó su atención. Al volverse encontró a Yursus con la cara pegada al cristal de la ventana y una expresión horrorizada.


  —¿Qué te ocurre? —le susurró al oído tras aproximarse a él. Sin dejar de escrutar el exterior, Yursus señaló un punto. Inquieto, Álastor siguió su dedo.


  —¡Mierda!


  A veinte pasos de distancia, una pequeña nube blanquecina se arrastraba lenta y parsimoniosa sobre las rocas heladas, guardando las distancias en torno al refugio. Poco después se alzó y comenzó a formar un cuerpo vaporoso de cabeza y brazos indefinidos. Los espías se taparon la boca para ahogar un grito, y entonces, como si se supiese detectada, la bruma se disolvió en el aire gélido sin dejar rastro.


  Por fin, Álastor había visto la extraña cosa que les seguía desde Uleh y que, para su estupor, había conseguido aquello en lo que Yekonn había fracasado: atravesar las Columnas de Hielo y seguirles los pasos hasta la mismísima Isla del Destino.
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   Querkuk 


   


  T ras una agotadora y fría jornada en la que no dejaron de atravesar glaciares y promontorios, el Bicorpión detuvo al fin su caballo y alzó la mano para que se detuvieran. Acababan de culminar el ascenso a uno de tantos cerros que salpicaban aquellas tierras, y lo que divisaron desde aquella atalaya fue una vasta extensión de tierra dominada por bosques nevados y ríos de orillas congeladas. Un panorama blanco, azul y verde en el que encontraron el poblado originario del capitán vikirio. Desde la distancia parecía pequeño y sencillo, pero en ello radicaba su peculiar belleza. Extendidas en torno a la orilla de un brillante lago, las casitas de piedra de Querkuk parecían asomarse y beber de sus aguas cristalinas mientras, a sus espaldas, la tierra fértil de la ribera se repartía en parcelas donde crecían famélicos huertos.


  Alía cerró sus ojos cansados y respiró profundamente para llenar sus pulmones de aquel aire refrescante. Al abrirlos, contempló las pequeñas embarcaciones que navegaban sobre la laguna. Parecía que lo hacían sobre un espejo mientras los ocupantes lanzaban sus redes, rompiendo la uniformidad de su superficie bajo el pálido sol del atardecer.


  —Querkuk —anunció Deseus con una mirada lacónica.


  —¡Qué tranquilidad se respira aquí! —anotó Alía.


  —Somos unos privilegiados. De no ser por las continuas visitas de las patrullas imperiales este sería un lugar tan olvidado que ni los dioses se acordarían de su existencia —replicó el vikirio.


  —¿Cuántos Ojos tendremos que evitar en nuestro camino? —Yunisha formuló su pregunta sin dejar de otear el horizonte, como si temiera que fuera a abalanzarse sobre ella una nube de cuervomonios.


  —En Vikiria hay un par de fortalezas imperiales por cada territorio tribal, Anne. Somos trece clanes, por lo que es fácil echar las cuentas. No obstante, no encontraremos ninguna en nuestra ruta, y la presencia de nomurs es muy escasa. Es algo que forma parte del ancestral acuerdo entre nuestro pueblo y el emperador. Solo vemos enlutados cuando requieren información o cuando convocan levas para alguna batalla.


  —Cuando os oigo hablar de vuestra alianza con el imperio no dejo de pensar en el riesgo que habéis corrido al hundir uno de sus galeones de guerra —recordó Alía.


  —Reconozco que fue un acto imprudente y grave por mi parte, pero ya conocéis los motivos que impulsaron mi decisión. Tuvisteis suerte, pues de haberos encontrado con dos galeones o si yo hubiese formado parte de una flotilla junto a otros capitanes, no habría podido intervenir de la forma en que lo hice. Éramos dos barcos contra uno que bajó la guardia porque me consideraba un aliado, y no había más testigos del desafortunado encuentro que nosotros. Solo espero que mis hombres reparen los daños en el mascarón del Sirena Espectral en Rocafoca antes de que el imperio eche de menos su galeón perdido y comience a hacer preguntas —contestó Deseus mirando a Ferdras de reojo.


  —Ya sabes que los dioses nos bendicen, viejo amigo. Todo saldrá bien —contestó el truhán con aire despreocupado.


  —En fin… Bajemos al pueblo y descansemos nuestras posaderas en una silla de verdad. —Deseus señaló su silla de montar.


  Alía sonrió mientras lo observaba con detenimiento. A lomos del caballo, el Bicorpión parecía un estrafalario engendro al que le costaba mantener la verticalidad. Era un hombre de mar en todos los sentidos,  capaz de sostener una jarra de cerveza sobre la cubierta de un barco en mitad de una tormenta sin derramar una sola gota, pero incapaz de quedarse quieto sobre la grupa del pobre animal. Todo lo contrario que Yunisha, de la tierra del caballo, quien siempre mantenía su pose marcial y el mentón alzado bajo el capuchón, acompañando el movimiento de su montura como si corcel y erwyniana fueran un solo ser.


  Comenzaron el descenso y una vez llegado a los pies del cerro vieron acercarse a la carrera a unos niños que gritaban emocionados. Cuando llegaron a su posición rodearon las monturas y se aferraron a las bridas entre risas. Hablaban un lenguaje extraño para Alía y Yunisha, quienes se miraban sorprendidas sin saber qué hacer. Alía sintió cierta lástima por aquellos muchachitos. Todos tenían unas taras por las que habrían sido objeto de crueles burlas en cualquier poblado de los Cinco Reinos, pero en aquellos páramos helados sus deformidades eran una cualidad tan común que podían sonreír con sus bocas desdentadas sin presenciar muecas de asco ni escuchar palabras de desprecio. Allí, ellos eran normales.


  —Vamos, pequeños… Apartaos antes de que algún caballo os suelte una coz. Ya os atenderé más tarde. Ahora dejadnos descansar —pidió Deseus con una sonrisa en su cara demacrada.


  Los infantes asintieron y se alejaron corriendo para retomar sus juegos en la orilla del lago.


  Una figura espigada que les observaba como un tótem solitario en la entrada del poblado llamó la atención de Alía. Era un hombre cubierto en pieles que ocultaba su rostro bajo la calavera cornamentada de un reno, y que se apoyaba en un báculo retorcido en cuyo extremo llevaba atado un amasijo de huesos de diferentes tamaños.


  Deseus detuvo su avance y descabalgó a pocos pasos del extraño personaje, se acercó a él y se fundieron en un abrazo fraternal.


  —Es Condor. El chamán del que te hablé —desveló Ferdras ante la evidente curiosidad de las damas.


  Alía asintió y se quedó mirándolo con discreción mientras este intercambiaba impresiones con el capitán vikirio en su lengua materna. Tras una breve charla Deseus les indicó que descabalgaran. Cuando lo hicieron, Condor emitió un silbido al que los chiquillos respondieron acercándose a la carrera.


  —Llevaos los caballos a la cuadra, limpiadlos bien y darles sustento —ordenó Deseus cuando la pequeña tropa le rodeó. Emocionados, los infantes cogieron las bridas y se abrazaron a los cuellos de los animales como si fueran sus compañeros de juegos. Los corceles piafaron y se dejaron llevar dócilmente por sus pequeños guías.


  —Cuánto tiempo sin verte, querido Ferdras —dijo Condor, abriendo los brazos para recibirlo. Ferdras lo zarandeó entre risotadas y luego señaló a sus compañeras de viaje.


  —Mira lo que me ha traído el mar —le dijo, e hizo señas a Alía y Yunisha para que se aproximaran.


  Alía fue la primera en acercarse al chamán. Una vez frente a frente, tuvo que alzar el mentón para encontrar sus ojos bajo el cráneo del animal que coronaba su cabeza. Eran glaucos, y casi ubicados donde debía tener las orejas. Aquello provocó en ella tanta repulsa como el cuerno retorcido y negruzco que sobresalía en la parte derecha de su frente. Aquel hombre era una auténtica monstruosidad entre aquella población de adefesios, pero irradiaba una paz que la tranquilizó.


  —Hermosa como una sirena —anotó, esbozando una sonrisa perlada de dientes amarillentos y aserrados.


  —Dos sirenas —corrigió Ferdras al señalar a Yunisha. Condor la estudió un instante antes de dedicarle una ligera reverencia a la que la erwyniana correspondió con respeto.


  —Ferdras… ¿Por qué las has traído? Corren grave riesgo aquí. Freyk no tardará mucho en volver de su cacería y, cuando lo haga, ya puedes contarle una buena historia si no quieres que las pase a cuchillo… Incluso estando bajo tu protección, puede que no te escuche. Ya sabes lo estricto que es con el Código.


  —Sí, querido amigo. Ya sé que nadie del continente puede pisar nuestra tierra y vivir para contarlo… A no ser que juren el Código. Y estas damas han venido aquí para hacerlo. ¿Verdad que sí? —Ferdras anunció aquello como si fuera la mejor de las noticias.


  —¿Es eso cierto? —inquirió el chamán.


  —No pienso volver al continente jamás. Nada me ata a los hombres y nada quiero de ellos. Juraré vuestro código, y si a pesar de ello ese tal Freyk desea rebanarme el cuello no ofreceré resistencia. Hace tiempo que me siento muerta en vida, por lo que un cuchillo en mi garganta no es para mí una amenaza, sino una liberación —declaró Alía sin mostrar sentimiento alguno en sus palabras.


  —Vaya… —susurró el hechicero con los ojos bien abiertos—. Un alma atormentada. Una buena candidata a vikiria. ¿Y qué hay de ti, mujer? —preguntó dirigiéndose a la encapuchada erwyniana.


  —Si ella muere no hará falta que nadie alce un arma contra mí, pues yo misma me arrebataré la vida.


  —Tal vez sea eso lo que suceda —anunció Condor.


  —No lo creo, querido amigo —respondió Deseus aferrándose a sus hombros—. Esta muchacha esconde un secreto que nos interesa a todos.


  El chamán observó la rápida caída del sol sobre el horizonte y agitó su cayado, haciendo que los huesecillos de su extremo repicaran.


  —No queda mucho para que Freyk regrese. Entonces saldremos de dudas. Acompañadme a mi hogar. Allí hablaremos.


   


  *   *   *


   


  La casa del chamán era la más aislada y retirada de la pequeña Querkuk. Como todos los hogares, tenía un aspecto peculiar por su diseño alargado y estrecho, con anchos muros de piedra y un tejado que presentaba su punto más bajo en el centro, elevándose hacia los extremos, dotando al conjunto el aspecto de un barco.


  Condor abrió la puerta y les invitó a entrar con presteza. Para llegar tuvieron que atravesar el poblado ante unas gentes que se amontonaban a su alrededor con caras poco amigables. Condor cerró con estrépito la puerta ante sus narices después de que Alía entrara.


  El interior era alargado y estrecho como la bodega de un barco, carecía de ventanas y de tabiques que separaran estancias, aunque, al fondo, cerca de una rudimentaria chimenea, una tosca escalera de madera conducía a una plataforma elevada donde reposaba un colchón desmadejado. Gran cantidad de cachivaches colgaban del techo y las paredes; objetos que parecían lúgubres y fantasmales a la luz de las velitas que titilaban desde pequeñas hornacinas en las paredes.


  —Hay mucha tensión ahí fuera, Deseus —dijo Ferdras, aunque no se apreciaba ansiedad en su rostro pícaro—. No quiero ni pensar cómo reaccionará Freyk cuando le digan que en tu casa se alojan dos mujeres del continente.


  —A los tres nos respeta demasiado como para tomar decisiones sin escucharnos —respondió el Bicorpión dejándose caer sobre un taburete —. ¿Qué nos puedes ofrecer de comer, Condor? Estoy tan hambriento que me comería un oso.


  El hechicero se acercó a un arcón y abrió la tapa, haciendo chirriar las bisagras. Después de levantar unos bloques de hielo y separar un poco de nieve, extrajo unas piezas de carne que depositó sobre la larga mesa que presidía el salón y cogió un hacha de mano que pendía de un gancho. Con la habilidad de un matarife, asestó golpes certeros que dividieron la carne en gruesos filetes y los dispuso en una estructura metálica sobre el fuego de la hoguera.


  —¿Dónde están mis hijos? —preguntó Deseus sin apartar los ojos de la carne fileteada que comenzaba a crepitar sobre las brasas. Condor abrió la boca para contestar, pero la algarabía que tronó en el exterior de la casa le hizo cerrarla y dar un respingo.


  —Están con Freyk, ¡y ya han llegado!


  Unos perros ladraron entre el alboroto generalizado, haciendo que el grupo que acababa de llegar descabalgara y desenvainaran sus espadas, olvidándose por completo del oso blanco que traían a rastras sobre un trineo como trofeo de caza. Los hombres y mujeres de Querkuk cercaron a los recién llegados sin dejar de agitar sus brazos atrofiados y de señalar la casa de Condor para llamar su atención.


  Uno de ellos, alto y ancho como una montaña, se abrió paso entre los nefandos, dirigiéndose con pasos firmes hacia el hogar del chamán con su espadón en la mano. Su acero sobrepasaba las dos tibias de longitud y el palmo de anchura; una salvajada que empuñada por unas manos grandes y un brazo bien entrenado podía partir a un caballo de un solo tajo.


  —¡Deseus!, ¡sal ahora y arroja a mis pies a esas dos continentales si no quieres que haga añicos la puerta de Condor! ¡En honor a nuestra amistad te prometo que acabaré con ellas de forma rápida, si es eso lo que te preocupa!


  El capitán vikirio chasqueó la lengua y se dirigió al portón con aire despreocupado. Abrió el postigo y salió al encuentro de Freyk junto al chamán. Cuando Alía amagó con seguirles sintió la mano de Yunisha aferrarse en torno a su muñeca para detenerla. Su presa era firme y su mirada, felina.


  —Detrás de mí —le ordenó con una cara que no admitía discusión. Alía retrocedió un paso y dejó que ella la adelantara.


  Al salir y contemplar a Freyk la princesa contuvo el aliento. Su envergadura y corpulencia le recordaron a Gerquiles; el campeón del Justiciorum. Bajo las pieles lucía una cota gruesa de cuero ennegrecido, un pantalón de piel sujeto con un cinturón amplio de gruesa hebilla y unas botas altas con dagas sujetas en correas. Casi toda su cara estaba oculta tras una barba inmensa, oscura y desordenada que le daba un aspecto salvaje, pero era su único ojo situado en el centro de su frente, de un azul claro como el hielo, lo que le hacía parecer de otro mundo.


  —¿De dónde han salido? —preguntó tras clavar su espadón en la nieve.


  —De las fauces del mar. Nos vimos envueltos en una tormenta furiosa como hacía años que no veía —mintió el Bicorpión—. El navío de Ferdras se estaba hundiendo cuando lo encontré. Apenas tuve tiempo para rescatarle a él y a sus hombres. Entre su tripulación nos encontramos con estas dos damas a las que él había rescatado de las aguas previamente…


  —Y en lugar de dejar que se hundieran para ser pasto de los kraken, decidiste traerlas a mi pueblo —le interrumpió Freyk con su ojo irritado.


  —La idea de traerlas fue mía —intermedió Ferdras colocándose frente al líder del clan—. Le dije que eran mis protegidas, y como hermano vikirio respetó mi voluntad de salvar sus vidas.


  —¿Tus protegidas? —repitió Freyk con tono burlesco.


  —Si.


  —Juraste el Código y como hermano te respeto, Ferdras. Pero no esperes que aloje en mis tierras a dos perras del continente; aunque vengan bajo tu protección.


  —Han mostrado su disposición a jurar el Código, Freyk. Y no desean volver al continente —informó Deseus a la desesperada.


  —¡No me importa! ¡No las quiero aquí! Y si te has encariñado con ellas es una lástima que las hayas traído, viejo amigo. Sabes que tengo que matarlas.


  —¡La más joven es una tereyda, Freyk! ¡He presenciado su don con mis propios ojos!


  — ¿Una tereyda?


  Aquella palabra voló susurrada de boca en boca entre los presentes como si se hubiese mencionado una maldición arcana que convenía mantener silenciada. El ojo de Freyk escrutó el rostro silente del Escorpión, pero éste se limitó a asentir con una extraña mueca en su faz deforme. Los hombros del líder se relajaron y, por un instante, su férrea determinación por acabar con ellas pareció derrotada.


  —¿Es eso cierto? —cuestionó dirigiéndose a Condor.


  —No he podido comprobarlo, pero si el Bicorpión asegura haber presenciado su don, no dudaré de su palabra.


  —¿Podemos seguir hablando de ello en tu casa? —pidió Freyk al hechicero.


  —Debemos.


  —¡Se acabó el espectáculo! ¡Seguid con vuestras cosas! —gritó el jefe volviéndose hacia su clan. Todos se retiraron de vuelta a sus quehaceres con semblantes mucho más relajados. Excepto los hijos del Bicorpión: Treyor y Mantor, quienes se acercaron para abrazar a su padre. Después de intercambiar unas palabras se abalanzaron sobre Ferdras con la misma efusividad.


  A primera vista no solo no se apreciaban taras físicas en ellos, sino que parecían gozar de la fuerza y lozanía lógicas de su adolescencia. Alía escuchó con atención cómo presumían de su inestimable colaboración a la hora de cazar el tremendo oso que yacía sobre el trineo. Aquello les hacía sentirse hombres en lugar de niños con vello en el bigote. Ferdras y el Bicorpión rieron con ganas las gracias de los jóvenes, pero finalmente les pidieron que volvieran a casa y les dejaran reunirse con el líder del clan, pues tenían mucho de qué hablar.


  Después de citarse para más tarde, Treyor y Mantor corrieron en dirección al lago mientras los mayores entraban en la casa de Condor.


  —No sé qué tiene esta gente con las tereydas, pero su sola mención aparta los problemas en estas tierras. Y eso no lo esperaba —musitó Alía —. Por cómo reaccionan, diría que estamos en el buen camino.


   


  *   *   *


   


  —Ya conoces el ginkgo que se asoma al vacío desde el borde del murallón que se alza sobre Rocafoca… —explicó Deseus antes de darle una buena dentellada al trozo de carne asada que sostenía entre sus dedos manchados de grasa.


  —Sí, sí… —respondió Freyk con impaciencia. Estaba más pendiente de escuchar lo que le tenían que decir que de probar la sabrosa carne asada.


  —Brianna, ¿podrías enseñarnos tu libro? —pidió Deseus mientras le pasaba otro filete a Escorpión.


  Alía asintió, rebuscó en su zurrón hasta encontrar el preciado legado de su madre y lo depositó con mimo sobre la mesa para que todos contemplaran su belleza a la luz cálida de las velas.


  Freyk se incorporó en su asiento para ver mejor el tomo. Un hermoso ejemplar con tapas de madera recubiertas de cuero añejo y cosidas a la guarda de una forma exquisita. Un fino armazón de oro protegía el lomo y los bordes, con el grabado de una dama hermosa que extendía su mano hacia un árbol frondoso en el centro de la tapa.


  —¿Qué es?


  —Lo heredé de mi madre. Una tereyda.


  Freyk acarició la cubierta y abrió el libro por una página al azar.


  —¿Un libro en blanco?, ¿acaso es un diario que debes escribir?


  —Sus páginas no están escritas para los hombres, sino para las hembras. Solo ellas pueden leer su contenido —aseveró Deseus—. Casi me faltó el aliento cuando escuché a Esmeralda describir lo que aquí se expone mientras yo solo veía hojas vacías. Sin embargo, eso no demostraba que fuera una tereyda. Podía haber robado el libro, y por eso la llevé al ginkgo. Allí quise ponerla al límite empujándola hacia el precipicio. Pensaba que acabaría postrándose ante mí y confesando sus mentiras, pero…


  —¿Pero qué? —quiso saber Freyk al ver que Deseus se quedaba pálido, recordando algo que le parecía inconcebible.


  —Brianna recitó una oración y se arrojó al vacío —aclaró Ferdras, dedicando a la princesa una mirada preñada de orgullo.


  —Tenías que haberlo visto, Freyk. ¡El árbol se retorció y extendió sus ramas como si fueran brazos para evitar su caída! ¡Que un kraken me engulla con toda mi tripulación si miento! —exclamó el capitán.


  —Está bien, amigo mío. Te creo —contestó el cíclope alzando la mano—. La cuestión es que este libro es una rareza por la que el imperio pagaría una buena suma. Y no quiero ni imaginar lo que darían por echarle la mano encima a una tereyda. Drockon es muy generoso con sus aliados…


  —¡Mierda! —masculló Yunisha, levantándose como un resorte de la mesa para ir en busca de su espada.


  —¡Anne! ¡No! —gritó Ferdras al adivinar sus intenciones, pero la erwyniana se movió rápida como una serpiente, logrando alcanzarla y colocarla en el gaznate del cíclope antes de que nadie lograra evitarlo.


  —¡Todo esto ha sido una mala idea! ¡No debimos embarcarnos en esta locura! ¿Atravesar unas tierras llenas de salvajes y servidores de Drockon para llegar a Iskar? Demasiada gente sabe que estamos aquí y ahora tendremos que hacer lo mismo que con aquellos desgraciados… ¡Matarlos a todos!


  Yunisha sujetaba bien firme la punta de su espada contra la nuez del líder del clan. Todo aquello había pillado por sorpresa a una Alía que se quedó paralizada sin saber qué hacer.


  —¡Recapacita, por favor! —pidió Ferdras horrorizado.


  —¡Escucha lo que tiene que decir! —añadió Condor con sus ojos de pez a punto de salírsele de las órbitas.


  —Si. Escucha, Anne —siguió Deseus desencajado.


  —Hazles caso y deja que termine lo que iba a decir… —Freyk alzaba las manos en señal de paz, de hecho, en su rostro no se apreciaba tensión por tener una espada apoyada en su gaznate . Yunisha dudó y por un instante buscó apoyo en los ojos de su princesa, pero Alía estaba demasiado disgustada y temerosa como para pensar con claridad. No sabía qué estaba ocurriendo, pero intuía que perpetrar una carnicería las alejaría para siempre de Iskar.


  —Dime, ¿a dónde iremos si tenemos que huir también de estas tierras? Confía, por favor —rogó al fin Alía.


  Derrotada, la erwyniana arrojó la espada al suelo. Sus ojos bailaban de un lado a otro como si hubiera perdido el rumbo. Ferdras corrió a sujetarla al verla tambalearse y la ayudó a sentarse mientras a ella se le humedecían los ojos.


  —Debéis disculparnos, jefe Freyk. Hemos sufrido lo inimaginable en el continente y sobrevivido de milagro a un naufragio —se excusó la princesa.


  —Acepto vuestras disculpas, pero hay algo que no entiendo. —Freyk tamborileaba la mesa con los dedos—. Antes nos habéis llamado servidores de Drockon, ¿acaso vuestros reyes y nobles no juran servir también al mismo emperador? En lo que a la servidumbre de los nigromantes se refiere estamos sujetos al mismo yugo. ¿O no es así?


  —Así es —coincidió Alía, algo más relajada.


  —Pues bien. Puede que parezcamos monstruos, y podéis llamarnos piratas, bárbaros o salvajes, dada nuestra ferocidad en los mares. Pero lo hacemos para mantener nuestra independencia de unos reyes a los que no les mueve otro afán que la conquista. El apoyo de Drockon a nuestra causa les disuade de cualquier tentación que los lleve a iniciar una guerra contra nosotros.


  ››Debéis saber que los nefandos no somos idiotas. Somos conscientes de que Drockon desea ver a sus subyugados divididos. Mientras mantengamos recelos mutuos no alzará su mano contra nosotros. Si los vikirios mostrásemos debilidad en nuestra servidumbre, el emperador no tardaría en aliarse con un rey dispuesto a ampliar sus territorios más allá de los Fiordos de Dunn. Por eso nos mostramos más despiadados que nadie; por eso ondean banderas negras en nuestros espolones, y por eso hundimos, con la aquiescencia del emperador, cualquier barco que se desvíe de las rutas comerciales hacia nuestras costas. Nos mostramos salvajes e incivilizados porque así nos quiere Drockon, y pasamos a cuchillo a cualquier hombre o mujer del continente porque así lo quiere Drockon.


  —Entiendo… —barruntó Alía con los ojos perdidos en el libro de las tereydas. A su manera, Freyk tenía razón. Había juzgado a su pueblo como si fueran nomurs y, si bien su aspecto podía ser tan horripilante como el de aquellos, su fidelidad al imperio era fruto de un obligado instinto de supervivencia; el mismo que movía a los hombres del continente, solo que los nefandos lo tenían mucho más enraizado en sus costumbres y convicciones. El Bicorpión se lo había dejado bien claro. Había ayudado a Ferdras a hundir aquel galeón imperial gracias a la ausencia de testigos, pero, de haber existido no habría dudado en ayudar al galeón en su captura y, entonces, todo habría terminado para ellas.


  —Como dije antes, Drockon pagaría una suma inimaginable por tu cabeza, Brianna, pero Drockon ignora una parte muy importante de nuestra historia. Algo que sucedió en estas tierras al finalizar las Guerras de la Infamia, y que está relacionado con las mujeres que escribieron este libro. —Freyk, apoyó el dedo en el grabado del tomo.


  Yunisha dedicó a Alía una mirada cargada de energía renovada. Condor y el Bicorpión sonreían a las mujeres, y ellas estudiaron sus facciones como si los acabaran de conocer.


  —Tras la victoria de Drockon y posterior sumisión de los reinos, las tereydas se exiliaron. Por aquel entonces, estas tierras estaban habitadas por tribus primitivas que jamás habían escuchado los tambores de guerra; gentes sencillas que adoraban a las hadas y a antiguas deidades femeninas de la tierra y los bosques. Por tanto, no era de extrañar que las tereydas que aquí desembarcaron fueran recibidas como diosas. Enseñaron a los lugareños a cultivar, ampliaron sus conocimientos en botánica y, gracias a los prodigios que obraban, se ganaron sus corazones.


  ››Pero también les advirtieron del mal que tarde o temprano llegaría a sus tierras, y de lo poco que podrían hacer por luchar contra él. Lo mejor, llegado el momento, era mostrarse más salvajes que los hombres del continente y plegarse a la voluntad del emperador; conservando la esperanza en que algún día las cosas pudieran cambiar.


  ››Para cuando las primeras tropas llegaron a las costas orientales de lo que hoy es Vikiria, las tereydas hacía tiempo que desaparecieron. Nuestros ancestros jamás hablaron de ellas ante los amos enlutados. Desde entonces, hemos apoyado cualquier campaña que el emperador ha deseado emprender, sin importar quién sea el enemigo, pero si existe para nosotros algo más sagrado que nuestra alianza con el imperio y que nuestro propio Código, es la protección de la identidad y ubicación del lugar donde se hallan las tereydas.


  Llegado a aquel punto de la conversación, Freyk posó su único ojo en Alía, como si fuera la más preciada de las joyas.


  —No tengo motivos para dudar de la palabra de Deseus. Si eres quien dices ser, jurarás el Código del Desterrado esta misma noche. Y mañana, al alba, podrás ir en paz donde te plazca.
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   El templo de los Silfos 


   


  A veriguar la incógnita sobre la identidad del espectro brumoso que les había seguido el rastro hasta el confín del mundo, de dónde provenía o qué podía querer de ellos, les arrebató el sueño a Álastor y a su atormentado compañero. Ambos pasaron las horas nocturnas con la cara pegada a la ventana hasta que la oscuridad dejó paso a un nuevo y ceniciento amanecer. Entretanto, las hipnóticas luces de los dioses continuaban serpenteando en lo alto del firmamento, con sus tonalidades verdes y azuladas, mientras la montaña-horno exhalaba vapores ardientes que los vientos arrastraban hacia la Nada, en el norte.


  —¿Listos para enfrentaros a los Silfos? —preguntó Freiya.


  —Llevo semanas esperando este momento —respondió Álastor volviéndose hacia ella.


  —Y yo —añadió Yursus a su lado en la litera.


  —Perfecto. La travesía no será larga y el tiempo acompaña. Debéis comer algo antes de partir.


  Los caballeros se levantaron entre bostezos y estiramientos, organizaron la mesa y desayunaron en poco tiempo, deseosos de partir hacia el lugar donde terminaba su largo viaje y comenzaría su nueva aventura.


  La tierra les dio los buenos días con una sacudida cuando se hallaban fuera del refugio portuario, pero en aquella ocasión las reacciones fueron mucho más calmadas. Los hombres dirigieron su atención hacia la montaña-horno, cuyas altas cumbres estaban cubiertas de hielo. Su silueta les recordó la cabeza tumbada de un gigante que, con la boca abierta hacia los cielos, vomitaba una humareda oscura y rojiza.


  —Buenos días, caballeros —les recibió Freiya con las manos enlazadas a su espalda mientras Naoorii, a su lado, mantenía sus ojos alegres posados en los de Álastor.


  Para Guébriel, Freiya se había levantado aquella mañana con una belleza aún más arrebatadora, si es que aquello era posible. Ante la proximidad de la montaña-horno, las ondas de su cabellera refulgían de un rojo más incandescente y sus ojos sanguinos brillaban con más fuerza.


  Como si hubiera leído sus pensamientos, la sacerdotisa le dedicó una mirada de soslayo que no pasó desapercibida para el príncipe nakanio. Cada vez que sus ojos se encontraban, sentía cómo el corazón le saltaba en el pecho, deseando salírsele de las costillas, a su encuentro.


  —Coger lo que consideréis necesario para pasar un par de días fuera. Con suerte, mañana estaremos de vuelta.


  Freiya y Naoorii iniciaron la marcha sin mirar atrás mientras el resto comenzó a seguirlas en silencio.


  La isla del Destino era un enclave yermo y helado que se extendía como un manto blanco alrededor de la montaña-horno. En su caminar pasaron junto a pozas que bullían como marmitas, expulsando chorros de vapor que se condensaban rápidamente en el aire gélido. Freiya les explicó que en aquel lugar la sangre de la montaña calentaba las aguas lo suficiente como para hacerlas saltar por los aires. Una prueba más del poder de los dioses.


  El sol alcanzó su cénit cuando su disco pálido apenas se había desprendido de la línea del horizonte. Fue entonces cuando los expedicionarios terminaron de bordear la montaña-horno por su cara oeste hasta llegar al extremo norte de la isla. Allí encontraron las sorprendentes ruinas de unas antiquísimas edificaciones sepultadas en parte por los hielos. Los sillares, amontonados a los pies de los muros derruidos, eran tan grandes como casas, y el grosor de las columnas desparramadas por los suelos les cuadruplicaba en altura. Álastor se preguntó qué clase de templos podían sostener aquellos pilares descomunales y qué tipo de seres erigirían semejantes construcciones.


  En ese instante, al amparo de aquellos vestigios de piedra, Freiya decidió parar para reponer fuerzas. Agradecidos, los miembros de la Hermandad Lacrimaria se sentaron formando un círculo alrededor de los hatillos y comenzaron a devorar el almuerzo en silencio.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó Nextor, con su mirada anonadada escudriñando alrededor—. Mirad el tamaño de estas losas. Si eso lo consideraban ladrillos, ¿cuán alto podían erigirse sus muros?


  —¿Y cómo podían apilarlos? —siguió Mainon, tan abrumado como su compañero—. No concibo qué tipo de andamiajes utilizarían para siquiera alzar un palmo estos sillares del suelo.


  —Estamos pisando los restos de una ciudad sagrada cuya caída en desgracia sucedió hace más de quince milenios —explicó Freiya—. Fue levantada por gigantes que podían alcanzar la alzada de cincuenta hombres. Mis ancestros los llamaban Titángeles.


  ››Hace mucho, mucho tiempo, durante mi primera incursión en esta isla, encontré cerca de aquí los restos de un atrio que debió pertenecer a uno de sus templos. Entre los cascotes descubrí una losa tallada con runas muy antiguas cuyo significado tardé un siglo en descifrar. Llamé a esa losa la Estela del Epitafio. En ella se describe la belleza de esta ciudad que llamaban Tummoria, los extensos bosques que la rodeaban, las fuentes que caían como cataratas en los centros de sus plazas, las plantas trepadoras que tapizaban las inmensas paredes de los edificios, los jardines sembrados en cada rincón…


  ››Los habitantes de Tummoria estaban tan orgullosos de la prosperidad y hermosura de su ciudad que llegaron a compararla con el Maronion. Ofendido por tal osadía, Solraak decidió castigar a los titángeles forjando las Columnas de Hielo para aislarles de las demás criaturas del Geonion, y desplazando los continentes para alterar su clima cálido y apacible. Aquello provocó una oleada de cataclismos que despedazaron su orgullosa ciudad. Como colofón a su obra destructiva, Solraak levantó esta montaña-horno en el mismo centro de la otrora magnífica ciudad para que, a través de sus bocanadas de fuego y las sacudidas de la tierra, no quedara de ella piedra sobre piedra. De esta forma, la cultura y conocimientos de los titángeles quedaron enterrados bajo milenios de olvido a este lado de las Tierras Ignotas.


  —Fascinante —susurró Erianna—. La magnificencia de estas edificaciones me recuerda a las ruinas de Nàgor.


  —La Estela del Epitafio asegura que los Silfos del Destino, a cuyo honor los titángeles erigieron su templo más sagrado, bajaron hasta aquí para advertirles del grave peligro que corrían. No pudieron evitar la aniquilación de su cultura, pero sí su extinción como especie.


  —¿Entonces continúan vagando por ahí? —preguntó Paladian.


  —En los casi dos milenios que vivo a este lado de las Columnas de Hielo he visto criaturas extintas en los Cinco Reinos, pero jamás un titángel —respondió—. La Estela del Epitafio fue grabada muchos milenios antes de Drockon… y mucho antes de la aparición del reino de Norgoriah y sus reyes Benditos, por lo que la extinción pudo haberse producido en un tiempo para el que no tenemos registros.


  —Una lástima —lamentó Grebbor.


  —Si —coincidió Freius—. La ayuda de esos titángeles nos habría venido muy bien contra Drockon. Si en verdad alcanzaban la altura de cincuenta hombres, imaginar cuántos nomurs podrían aplastar con sus pies. Se desharían de sus legiones como quien pisa hormigas.


  Los caballeros Lacrimarios rieron la ocurrencia de Freius. Como respuesta, Nextor se levantó y, tras colocarse en el centro del círculo, pateó el suelo simulando ser un titángel que aplastaba soldados imperiales con sus botas ante las risas mudas de Naoorii.


  —Lo importante es que en el templo de los Silfos del Destino existe un portal que los cataclismos no pudieron destruir, y que permite acceder al lugar donde ellos moran. Un templo que casi hemos alcanzado —apuntó Freiya.


  —¿Y a qué esperamos?, ¡vayamos a ver a esos dioses gemelos! —exclamó Rokjard, entusiasmado.


  Los aventureros se levantaron con bríos renovados y se pusieron a disposición de la sacerdotisa. Continuaron caminando durante una hora más entre los resquicios dejados por las columnas derribadas y a través de los sillares, dinteles y soportales diseminados en montañas de escombros, hasta que llegaron a una amplia plaza circular atestada de restos de muros caídos y gigantescas estatuas desmembradas, con las piezas mutiladas a los pies de sus dantescas peanas.


  Al final de la plaza, dos estatuas enfrentadas de más de trescientos torsos de alzada les esperaban, intactas, a la entrada del único templo que permanecía en pie. Las esculturas representaban a dos infantes recostados y con actitud relajada, que se miraban con animado semblante. Ambos mostraban unos dados en una mano, mientras hacían un gesto con la otra. El de la izquierda mantenía el pulgar hacia arriba, y su gemelo, a la diestra, hacia abajo. Al llegar a los pies de las estatuas, Freiya alzó su mano para que todos se detuvieran.


  —Miradlos; los Silfos del Destino. Aquí es donde el camino termina. A partir de este umbral, solo quienes deseen consultar a los Silfos deben continuar. Recuerda esto, Yunque —Freiya se dirigió a él con los ojos ardientes cual brasas—. El portal siempre está abierto para quien desea conocer su destino.


  —Supongo que ha llegado mi turno —respondió dejando su hatillo a los pies del pedestal que sostenía al Silfo del pulgar en alto.


  —Y el mío —añadió Yursus haciendo lo propio.


  Álastor lo observó atónito. Había escuchado a Guébriel comentar entre bromas su interés por hacerle a los silfos alguna consulta, pero Yursus jamás había dicho nada al respecto. Sin embargo, allí estaba, plantado frente a él con mirada decidida, dispuesto a discutir lo que fuera necesario hasta que le dejara ir con él. Álastor recordó aquella noche en el palacio del rey Lako, en aquella alcoba, cuando Yursus le desveló que había decidido acompañarle en la cacería del Krakaal. En aquel instante le escrutaba con la misma expresión desafiante y, al igual que entonces, no osó rebatir su postura.


  —Antes de entrar debéis dejar aquí vuestras armas. Donde vais no las necesitaréis —advirtió Freiya con la mano tendida. Aunque Álastor odiaba la idea de separarse de su peculiar espada, decidió obedecer sin objeciones. Deshaciéndose del cinto le entregó a Alianduhl para, después, desatar las correas que mantenían su preciado escudo a la espalda y hacer lo propio. Freiya se lo agradeció en silencio y se retiró.


  —Suerte —les deseó Guébriel con un abrazo.


  —Cuánto me cuesta reconocer al hombre que ahora tengo enfrente. El niño que hasta hace poco eras ya solo vivirá en mi recuerdo —le dijo Erymeo con unos golpecitos en el hombro.


  —Tened mucho cuidado, por favor —pidió Erianna tras regalarles a ambos un beso en la mejilla.


  —Creo hablar en nombre de todos cuando os digo que nos inspiráis —les dijo Guedeón—. Que los Silfos os marquen el camino a seguir para encontrar lo que buscamos.


  La última en acercarse a ellos fue Naoorii. La niña inmortal escribió unas palabras y les enseñó la pizarra.


  «Sé que todo saldrá bien», leyeron.


  Álastor abrió los brazos y la pequeña na’tahalii corrió a fundirse con él en un abrazo. En cuanto se sintió envuelto por el inconfundible aroma que envolvía a la muchacha inspiró profundamente y jugueteó con su abundante cabellera dorada antes de separarse de ella. La sonrisa de aquella niña era tan hermosa que abrumaba. Nada podía salir mal con ella allí presente. Cuando Naoorii le dio dos besos, un éxtasis de energía recorrió su espalda y el vello de su cuerpo se erizó como respuesta. Por la reacción de Yursus, supo que también sintió lo mismo cuando le llegó el turno.


  Consumadas las despedidas, entraron en el templo sin mirar atrás mientras los demás levantaban un campamento entre los escombros de Tummoria, al abrigo de una ventisca que enfurecía por momentos.


   


  *   *   *


   


  El templo de los Silfos del Destino estaba formado por un atrio amplio y rectangular, recorrido en su longitud por dos hileras de columnas que delimitaban un gran pasillo central y dos laterales más estrechos; todos ellos atestados de tantos escombros que era casi imposible avanzar. Eran restos de un techo colapsado hacía milenios, del cual solo quedaba en pie parte de los cruceros que lo habían soportado, y que en aquel momento parecían costillas a través de las cuales pudieron divisar las luces de los dioses en un cielo cada vez más encapotado.


  A medida que avanzaban por el pasillo central sintieron una extraña vibración; el presentimiento de que no eran bienvenidos; de que aquel no era lugar para seres inferiores como ellos. Y es que todos los dioses estaban allí, representados en forma de ciclópeas esculturas frente a cada columna; observándolos fijamente cuando pasaban por debajo; con sus semblantes adustos sobre sus orgullosos pedestales.


  —¡No tengo palabras! —espetó Álastor con los ojos atrapados en los de Sheida; la diosa del mar que les había guiado desde el mascarón de proa en su travesía por el Mar del Confín. Ahora volvían a encontrarse, pero aquella representación sonreía mostrando dos hileras de dientes aserrados que le provocaron escalofríos.


  —¿A qué te refieres, hermano?


  —Los ojos —susurró—. ¿Has visto sus ojos?


  Sin resistirse a la curiosidad, Yursus miró directamente a los ojos de Sheida y entendió lo que quiso decir. En los iris de la diosa los maestros canteros habían incrustado sendos discos de oro para dotar a su mirada de una dimensión divina.


  —Desde aquí se ven perfectos. Imagina el tamaño que deben tener si pudiésemos trepar hasta ahí…


  —Calculo seis torsos de diámetro y un peso de quinientos fanales. Con uno solo de esos discos se podrían pagar ejércitos suficientes para derrocar reinos —musitó Álastor sin apartar la vista de la diosa del mar.


  Con el corazón encogido aceleraron el paso hasta el final del pasillo, donde les esperaban unas escalinatas que llevaban a un altar de ofrendas y sacrificios. Tras el altar hallaron una fosa rectangular de aristas lisas y pulidas, abierta en el suelo como una boca dispuesta a tragárselos a través de unos escalones que se adentraban en la oscuridad, ocultando sus secretos.


  Descendieron con dificultad veinte escalones enormes cuando llegaron al final. Allí se encontraron en una sala amplísima cuyas paredes de granito negro formaban un cubo perfecto de setenta pasos por cada lado. Álastor se acercó a uno de los muros para acariciar la superficie. Al tacto parecían hechos de cristal, y en ellos brillaban miles de puntitos azulados como estrellas; haciendo innecesario, casi obsceno, el uso de una antorcha. Donde quiera que miraran, incluso bajo sus pies, las estrellas titilaban como en la hoja de Alianduhl.


  Algo desconocido hacía vibrar el aire cargado en el interior del habitáculo, provocándoles una extraña sensación que aumentó a medida que se acercaban a la pared del fondo. Álastor solo había sentido aquello una vez en su vida, en la cueva de Yursus, cuando su amigo practicó con él el arte de la levitación de objetos. En aquella ocasión apenas había logrado alzarle un palmo del suelo, pero la sensación de ingravidez en sus entrañas era idéntica. Álastor admiró a los desconocidos artífices de aquella sala magnífica, pues plantados en su centro, con aquella sutil vibración llenándoles de mariposas el estómago, parecían flotar en mitad del universo.


  —Esquirlas de nagorita —murmuró Yursus—. ¿Recuerdas el techo de la Sala Prohibida de la biblioteca de Uleh?


  Álastor asintió mudo de asombro.


  —Las incrustaciones de piedras preciosas brillaban ante la luz de las velas simulando una noche estrellada. Era lo más bello que había visto en mi vida. Pero esto…, esto es…


  —Mágico —intervino Álastor sin encontrar otras palabras con las que describir aquel lugar.


  En aquel instante un objeto llamó su atención. El marco de un espejo ovalado incrustado en la pared del fondo comenzó a brillar como si hubiese cobrado vida. De no haber sido por el súbito fulgor azulado jamás se habrían percatado de su existencia, pues la superficie negra del espejo lo reflejaba todo en el interior de la sala a excepción de ellos. A ambos lados del espejo, con idéntica fosforescencia, se dibujaron los perfiles de los Silfos del Destino, y el zumbido que agitaba la atmósfera en la sala cúbica aumentó.


  «El portal siempre está abierto para quien desea conocer su destino», le había dicho Freiya antes de entrar en el templo.


  —El portal siempre está abierto para quien desea conocer su destino —verbalizó en un susurro.


  —Eso de ahí no es un espejo —farfulló Yursus con voz temblorosa— ¡Dioses! ¡Puedo sentir su poder!


  —¿Estás preparado? —Álastor formuló su pregunta sin dejar de escudriñar el interior de aquel agujero negro.


  —Vamos.


  Álastor apartó la mirada del espejo para posar sus ojos sobre los de su compañero. Con una sonrisa le tendió la mano. Yursus la aceptó y caminaron juntos hacia él. Con cada paso, la sensación de ingravidez aumentó. Movían las piernas, pero, como en un sueño, ya no las sentían como suyas.


   Solo al final se dieron cuenta. Ya no caminaban hacia el espejo, sino que flotaban a su encuentro, arrastrados por una fuerza de succión contra la que no podían luchar. Cuando lo tuvieron a su alcance alzaron las manos para tocar con dedos trémulos su superficie.


  En ese instante, los amigos que habían recorrido miles de leguas para conocer su destino se desvanecieron de la sala cúbica en un silencio sepulcral, como seres que ya no pertenecían al mundo de los vivos.


   


  


  


   39 


   


   Hela y los Dados del Destino 


   


  T ras el susto inicial causado por el relámpago que le cegó, y por el trueno que estremeció cada célula de su cuerpo, Álastor volvió a sentir el suelo bajo sus pies. Entonces comprobó el estado de su compañero, constatando que se mantenía aferrado con fuerza inusitada a su mano mientras contemplaba con asombro el esplendor de lo que le rodeaba.


  Habían vuelto al atrio del templo de los Silfos, pero todo era ahora muy diferente. Las hileras de columnas estaban impolutas, pulidas y brillantes, como si los maestros canteros acabaran de terminarlas. Los escombros amontonados en el pasillo central habían vuelto a ocupar su lugar entre los cruceros intactos, formando bellas bóvedas que ahora ocultaban el cielo. El suelo brillaba sin mácula, y las estatuas de mármol y oro de los dioses parecían estar vivas sobre los mosaicos de un suelo que reflejaba la luz que entraba a chorros desde los amplios vitrales, como si también estuviese hecho de cristal.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —Yursus estaba embriagado ante la renovada gloria que rezumaba aquel lugar.


  —No lo sé. Tú eres el entendido en magia. Dime qué clase de conjuro es este.


  —Está claro que el espejo que hemos tocado era un portal. Puede que nos haya llevado al pasado, a una época primigenia previa a su destrucción… o tal vez todo esto no sea más que una ilusión…


  —Es un juego —aclaró una voz cantarina que se escurrió en ecos entre las columnas.


  —¡Sí, eso!... ¡un juego! —corroboró una segunda voz aún más burlona. Entonces, unas risitas reverberaron desde las cuatro esquinas del templo.


  —¡Todo en la vida de los mortales es un juego divertido!


  —¡Si, eso!, ¡un juego muy divertido!


  Las vocecillas pertenecían a dos chiquillos descarados y huidizos que aprovechaban la acústica del descomunal atrio para esconderse mientras sus risitas revoloteaban por todas partes.


  —¡Por favor, dejaos ver! Hemos venido de muy lejos, evitado por muy poco la muerte en el camino con tal de llegar hasta aquí.


  —Han evitado la muerte. Los dados dicen que no miente —susurró una voz cerca, a su izquierda.


  —Ya sabíamos que venían. Los dados lo dijeron —respondió la otra voz desde otro rincón.


  —Quieren que lancemos los dados, pero los mortales no entienden su lenguaje. Las respuestas de los dados no están hechas para ellos. ¡No entienden! ¡No entienden! —protestó la primera voz.


  —Han llegado hasta aquí en busca de una respuesta de los dados. Si no la entienden, el juego será más divertido —indicó la segunda voz.


  —¡Sí, sí!, ¡más divertido!, ¡más divertido! —las risitas restallaron de nuevo en el templo, en el instante en que dos niños no mayores de siete u ocho años se materializaron ante ellos.


  Eran una fiel representación en carne y hueso de las estatuas que habían visto en la entrada del templo. Con sus cabellos rizados y tan dorados que parecían hechos de rayos de sol. Vestían una toga dorada sobre túnicas blancas anudadas a la cintura con un fino cordón de oro. Su piel era tan pálida como el mármol, y sus mejillas sonrosadas enmarcaban unas sonrisas pícaras similares a las de cualquier niño humano de su edad. Pero lo que más fascinó a Álastor fue la magnificencia y la gloria que irradiaban a través del brillo dorado de sus ojos. La misma que probablemente mostraran los ancestrales reyes Benditos, si las leyendas eran ciertas.


  Los silfos se les aparecieron recostados de lado sobre unos divanes, enfrentados a ambos lados de una caja cúbica sin tapa, cuyo aspecto era idéntico a la sala de granito negro donde encontraron el espejo que les había enviado hasta allí. La caja parecía hecha de vrilirium: oscura como la noche, pero con miles de esquirlas blanquecinas y azuladas titilando en su interior. Los dioses jugueteaban con unos dados que hacían bailar entre sus dedos con increíble habilidad. Sonreían y los miraban con descaro, como el jugador que espera impaciente a un nuevo incauto al que desplumar en la mesa de juego.


  Álastor y Yursus hincaron sus rodillas en tierra ante los dioses gemelos y pegaron sus barbillas al pecho.


  —¡Acercaos!, mortales que habéis venido de muy lejos evitando la muerte por el camino —dijo el silfo recostado a la izquierda de la caja.


  Obedientes, se acercaron con cautela mientras el baile de los dados entre los dedos de los silfos aumentó en velocidad.


  —¿Qué quieren de los dados los mortales? —preguntó el dios niño de la derecha. Álastor y Yursus se miraron un instante.


  —Tú primero —dijo Yursus decidido.


  —Los dados solo hablan para quien formula su pregunta. Nadie más debe escuchar, o inútil será el viaje que habéis hecho de muy lejos evitando la muerte por el camino —anunció el Silfo de la derecha antes de señalar con su pulgar hacia el suelo. En aquel instante, Yursus desapareció del templo.


  Álastor deseó saber qué habían hecho con él; a dónde lo habían llevado y pedirles que lo trajeran de vuelta, pero se sentía como un insecto que osaba hablar con los dioses; y como dioses, era peligroso negociar con ellos, aunque tuvieran la cándida apariencia de unos infantes. Estaba en su templo; en su casa, jugando a su juego, y su instinto le advertía que debía aceptar sus reglas si no deseaba volver con las manos vacías. Tenía una sola oportunidad y no debía desaprovecharla.


  Los Silfos lo observaron en silencio con tres dados a la espera en las palmas de sus manos abiertas. Eran blancos como marfil y, para su sorpresa, las runas negras grabadas en las caras se retorcían y estiraban, cambiando continuamente de forma como si fueran culebrillas. Álastor se arrodilló ante ellos y aclaró su garganta antes de comenzar.


  —He venido hasta aquí en busca de un descendiente de Los Benditos. Según las crónicas, Pársupal fue el último rey de Norgoriah antes de su caída por la mano de Drockon. Dos mil años han transcurrido desde entonces, y creo firmemente que los hombres tenemos una posibilidad real de despojarnos del yugo del emperador si encontráramos un legítimo descendiente de sangre de Pársupal. ¿Podríais decirme qué auguran los dados con respecto a mis deseos? ¿Podrían indicarme la dirección a tomar para encontrarlo?


  Tras escuchar su alegato, el Silfo recostado a la izquierda lanzó con indiferencia los dados al interior de la caja. Álastor los escuchó rebotar entre sus paredes. El traqueteo lanzó ecos interminables entre las altísimas columnas del templo hasta que descansaron en silencio. El dios niño se asomó al interior y arrugó la frente como si no entendiera el resultado. Álastor pensó que si tardaba mucho más en darle una respuesta se le saldría el corazón por la boca.


  —El Destino exige el sacrificio del mortal si su deseo quiere ver cumplido —anunció tras apartar la mirada de la caja y observar a su gemelo.


  —¿Debo morir? —replicó algo decepcionado.


  El gemelo que aún permanecía con los dados en la mano cerró el puño y lanzó su tirada. El repiqueteo de los cubitos volvió a restallar entre las paredes del templo y Álastor sintió un escalofrío al pensar cómo podía ser que su vida y su destino, al igual que el de los Cinco Reinos, estuviera decidiéndose en el interior de aquella caja.


  Imitando a su hermano, el segundo silfo se asomó al interior para deleitarse en el resultado de su jugada y, tras lo que pareció una eternidad, posó sobre Álastor sus ojos de oro.


  —Sacrificarse deberá el mortal cuando las notas de la gaita suenen en la batalla final. Si el mortal no lo hace, el rey no aparecerá.


  Al contrario que con el vaticinio anterior, aquellas palabras cripticas le hicieron sentir que todo sufrimiento merecería la pena. Aunque no la hubiera nombrado, el Silfo no podía referirse a otra gaita que la de Gorm. Si la hacían sonar, significaba que la encontrarían y que los hombres estarían de nuevo unidos bajo una misma enseña, liderados por un verdadero rey. Se sintió tan dichoso que las lágrimas afloraron como torrentes en su rostro. Poco importaba su sacrificio si su muerte traía el resurgir del reino de la mariposa y el retorno de Los Benditos.


  —Gracias —fue lo único que la emoción le permitió decir.


  Pero los silfos ya habían acabado con él. Bajaron los pulgares al unísono y Álastor desapareció del templo en un fugaz relámpago para ser sustituido por Yursus, que miró a su lado sorprendido.


  —¡Álastor! ¿Qué habéis hecho con él?


  Yursus no recordaba haber sido abducido a otro lugar. Para él las aguas del tiempo se habían detenido. Entonces recordó las palabras que acababa de pronunciar el Silfo: “Los dados solo hablan para quien formula su pregunta. Nadie más debe escuchar o inútil será el viaje”. Aceptando las reglas se arrodilló, y al ver que los Silfos aguardaban en silencio, con sus ojos clavados en él y los dados quietos en las manos, pronunció su alegato.


  —El objetivo de nuestra aventura es encontrar a un descendiente de Pársupal, el último de Los Benditos. Una línea de sangre que haya sobrevivido al paso de los milenios y del imperio. Quisiera saber qué dicen los Dados del Destino sobre mi papel en todo esto.


  Los Silfos cruzaron sus miradas y asintieron. El de la izquierda lanzó sus tres dados al interior de la caja negra. Los cubitos rebotaron hasta la desesperación, pero finalmente emitieron su veredicto.


  —Con esperanza, en quien más confía el mortal, más allá del confín le enviará. Pero allí, el fracaso le matará.


  Sus palabras cayeron como latigazos en su alma. La sensación de derrota oprimió su pecho y por un instante pensó que se ahogaba. Entonces escuchó una vez más el repiqueteo de los dados en el cubo y alzó los ojos sin demasiada esperanza. El Silfo gemelo había lanzado su tirada y esperaba con semblante sonriente el resultado. Cuando se produjo el silencio, el dios niño alzó una ceja y le miró desconcertado.


  —En el fracaso, la entidad que persigue al mortal le alcanzará. Y el mortal para siempre de ser dejará.


  —¿Y eso qué significa? —quiso saber, pero como respuesta solo recibió una sonrisa maliciosa que le desquició aún más.


  —Lo dije. El lenguaje de los Dados no está hecho para los mortales —se carcajeó el niño de la izquierda.


  —Lo advertimos —coincidió su gemelo—. No nos gusta jugar con mortales. Sus vidas son demasiado cortas para apreciar la grandeza del Destino. ¡No lo entienden! ¡No entienden nada!


  Cuando se cansaron de reír, los pequeños dioses elevaron sus pulgares hacia arriba y Álastor volvió a aparecer a su lado.


  —¡Yursus!, ¿dónde te han enviado?


  —Querrás decir a dónde te han enviado a ti, pues yo no me he movido de aquí —respondió embobado. Álastor arrugó la frente sin entender mientras los Silfos se agitaban inquietos alrededor de la Caja del Destino como si su presencia comenzara a irritarles.


  —Los mortales deben irse. Ya tienen las respuestas de los Dados a sus preguntas —se quejó el Silfo de la derecha.


  —Si. Los Dados ya han hablado para ellos. El camino está señalado. ¡Los mortales deben irse! —coincidió su gemelo a la izquierda.


  —¡Abandonad vosotros el templo! ¡Es mi deseo hablar con los mortales!


  La irrupción de aquella nueva voz hizo callar a los Silfos. Era una voz de mujer; suave y aterciopelada, sedante como el murmullo de un riachuelo y melódica como el trino de un pajarillo. Álastor y Yursus trataron de localizar su origen, pero la dama que había hablado se ocultaba de su escrutinio. Los pequeños dioses abandonaron su postura recostada para incorporarse de un salto.


  —Pero madre… los mortales…


  —¡Haced lo que os digo! ¡No me hagáis repetirlo! —les increpó sin querer escuchar más. La voz sonó alta, clara y severa. Los Silfos fruncieron el ceño y tornaron sus risitas en gruñidos.


  De repente, los gemelos se desvanecieron ante los ojos de Álastor y Yursus, aunque no así la sensación de que seguían acompañados. Algo llamó la atención de Yursus por el rabillo del ojo y dio un respingo. En un acto reflejo, Álastor se echó la mano al cinto en busca de su protectora Alianduhl, pero el vacío que encontraron sus dedos le recordó que había entrado en aquel lugar sin armas.


  Una mujer se dejó ver tras una de las gigantescas columnas, a su derecha. Iba ataviada con una túnica larga sobre la que se enroscaba una toga como si de una serpiente se tratara. Los tejidos eran de un blanco tan puro que deslumbraban. Su cabello castaño caía por detrás de los hombros, abundante y ondulado hasta casi rozar el suelo. Sus ojos desprendían destellos de oro alrededor de unas pupilas negras como abismos insondables. Sus rasgos eran dulces y su mirada, amorosa y tierna, encerraba eones de sabiduría. Les dedicó una sonrisa blanca y confiada a medida que se acercaba, llenándoles de paz.


  Álastor la reconoció de inmediato. Era la protectora de todo lo creado; la dueña y señora del tiempo pasado, presente y futuro. Había leído referencias de ella en algunos incunables de mitología apilados en estantes olvidados. Una diosa poderosa, venerada en los antiguos tiempos de Norgoriah y arrastrada al olvido por los actuales soberanos de los Cinco Reinos. Hasta en eso su mundo era injusto con las mujeres; una diosa defenestrada por los hombres, que en aquellos días situaban en lo más alto de la cúspide de poder y adoración a su hijo: Solraak.


  —¡Hela! —murmuró, lanzándose al suelo como un insecto indigno de compartir el mismo techo que aquel espíritu atemporal.


  Yursus le imitó temblando de emoción. Podía sentir su poder como vigorosas ondas que surgían de ella golpeando su alma.


  —Qué curioso… —exclamó la diosa en un suspiro—. Un mortal me reconoce y recuerda mi nombre después de tanto tiempo. Alzaos


  Los jóvenes se pusieron en pie. Hela caminó hacia ellos hasta detenerse a tres pasos y les contempló con un amor infinito.


  —No he podido evitar observaros mientras mis hijos se divertían con vosotros. Los Dados del Destino ya se han lanzado y, con ello, han puesto en marcha los engranajes del Orbe Universal para vosotros. Habéis corrido un grave riesgo al dejar que jueguen con vuestro futuro en la caja. Los mortales no deberían siquiera conocer su existencia.


  —¿Lo que los dados dictan… es fiable? —osó preguntar Yursus.


  —¿Fiable? —repitió Hela, alzando las cejas como si le hubiesen formulado la pregunta más ridícula de la historia—. Los augurios siempre acaban cumpliéndose, solo que la forma en la que los expresan puede llevar a confusiones; más aún en el caso de los mortales, a quienes atormenta la inquietud por el futuro. No soportáis la incertidumbre del mañana y no os dais cuenta de que ese es el cometido de los Dados: crear continuas e impredecibles variantes en el transcurrir de la vida.


  —¿Significa eso que lo que nos han dicho los Silfos podría cambiar? —cuestionó Álastor, temeroso de que el resultado positivo de su consulta pudiera variar.


  —Significa que habéis atisbado un camino que tarde o temprano se abrirá ante vosotros. La cuestión es: ¿qué haréis cuando llegue el momento de tomarlo?, ¿tendréis el valor de hacer lo correcto, a pesar de lo que la caja os dijera?


  —Los Dados del Destino no nos han dicho si existe un descendiente vivo de Los Benditos —musitó Yursus descreído—. Al contrario, hemos recibido unas frases que pueden significar cualquier cosa.


  —Los Dados del Destino os han mostrado las claves de vuestra aventura; los nudos de vuestra vida, o momentos vitales en los que deberéis tomar decisiones que abrirán senderos en el devenir de vuestra historia. Su lenguaje os resulta críptico porque la brevedad de vuestra existencia imposibilita obtener una respuesta adecuada a misterios que necesitan generaciones para resolverse. Si gozarais de la eternidad contemplaríais el tiempo y el espacio con otros ojos, entenderíais los entresijos que encierran las frases que los Silfos os han regalado. Los Dados del Destino no responden a preguntas con un sí o no directo y preciso, ni os darán un nombre y un lugar donde hallar lo que buscáis. Eso condicionaría vuestras decisiones, eliminando vuestro libre albedrío. El destino que se refleja en Los Dados es como el viento; viene de un lugar que desconocéis y conduce a otro que ignoráis. Los Dados dicen lo que quieren decir y muestran lo que desean mostrar.


  ››Los Dados existen desde un tiempo anterior a los dioses, mucho antes que yo misma. Fueron creados por el propio Universo para aportar azar y posibilidad de elección en lugar de sumisión, alternativa en lugar de imposición. Ni siquiera Solraak pudo quebrar los dados cuando intentó aplastarlos con su poderoso martillo. Hasta que los Silfos se hicieron con ellos. Su misión es lanzarlos sin parar para que cada tirada abra un nuevo camino; una nueva opción. Mientras Los Dados rueden, existirá albedrío. Por eso los hombres disponéis de plena libertad. Si Los Dados no se lanzaran, careceríais de ella y solo habría un sendero a seguir: el marcado por los dioses.


  Hela se detuvo un instante y suspiró como una madre paciente al ver los rostros cariacontecidos de los mortales, quienes no parecían entender nada.


  —A través de los ojos de mis hijos os habéis asomado a la Caja del Destino, en cuyo interior se hallan los secretos mismos del tiempo y el espacio. Extraer información a través de Los Dados es peligroso. Nada debéis decir de cuanto os hayan enseñado. Ni una palabra si no queréis desatar la furia de La Caja y que el Destino se vuelva en vuestra contra.


  —Nuestros labios estarán sellados, mi Señora. Nada de cuanto hemos visto u oído saldrá de nuestra boca —aseguró Álastor.


  Hela se acercó a él hasta que sus rostros casi pudieron rozarse. Tras unos segundos, Hela avanzó dos pasos para escudriñar en el interior de Yursus con idéntico silencio. Entonces, el aprendiz de mago comenzó a temblar con sacudidas poderosas que solo se detuvieron cuando ella alzó la mano para imponérsela sobre la cabeza.


  —Un mal muy poderoso tomó tu cuerpo y tu voluntad, Yursus —adivinó tras cerrar los ojos—. Nesteyor logró arrancar la mala hierba, pero parte de sus raíces se agarraron con fuerza a lo más profundo de tu alma. Esa parte oscura que duerme en tu interior, solo tu alma gemela la puede arrancar con un acto de puro amor.


  —Mi alma gemela murió —respondió Yursus con los ojos bañados en lágrimas—. ¿Podéis devolvérmela?


  La diosa contrajo el rostro en una mueca contrita, compadecida por su dolor.


  —No soy la diosa de los muertos, Yursus. Traerlos de vuelta no es mi cometido. Pero no desesperes. Algún día, el velo que te impide ver caerá, y todo lo entenderás. Ya nada te importará; ni siquiera el inevitable poder de la muerte —Hela secó con ternura las lágrimas de su rostro apenado—. No espero que lo entiendas ahora. Tendrías que ver las cosas con los ojos de la inmortalidad para tener una visión global y, con ello, entender el motivo y la razón de tu pérdida.


  La diosa apartó su mano de la cabeza de Yursus y se retiró flotando hasta el altar. Allí su cuerpo adquirió una luminiscencia divina y creció tanto como las gigantescas estatuas que flanqueaban el pasillo central del templo.


  —No soy la diosa de los muertos —repitió girándose hacia ellos—. Pero soy la madre de los Silfos del Destino, protectora de la Caja del Destino y Señora de sus caminos infinitos.


  Su voz se había tornado tan feroz y potente que hizo temblar los sólidos cimientos del santuario. Álastor y Yursus se arrodillaron de nuevo en un acto inconsciente, con la vista clavada en el techo ante el temor de que volviera a colapsar sobre ellos.


  —En vuestras almas he leído inocencia, sinceridad, pasión y determinación. Por eso os haré un regalo antes de marchar. Os mostraré uno de los infinitos senderos del Destino. El camino que desvelará los secretos que necesitáis encontrar. Seguidlo… y el pánico de Drockon lograréis desatar.
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   Bastión de Nubes 


   


  A pesar de las innumerables ocasiones en que desde niño había pisado aquel lugar, Urik no dejaba de admirarlo con irracional veneración y nostalgia. Desde que lo contemplara por primera vez, Bastión de Nubes siempre ejercía aquel enigmático efecto sobre el nuevo rey de Erwyn.


  Se encontraba en la gran explanada que se extendía a los pies de la Montaña Primigenia; una estremecedora pared de granito surgida de la tierra hacia los confines del cielo como un chorro pétreo de faldas verticales. Los erwynianos la consideraban como la más sagrada y antigua de todas las que formaban las Columnas de Hielo porque, según sus mitos, en su cumbre, oculta por un mar de nubarrones, los dioses libran cruentas batallas con la intención de alzar aún más las cotas de la cordillera, frente a otros que pugnan por derribarlas y permitirles pasar a las Tierras Ignotas.


  Acababa de llegar a aquella planicie tras cuatro jornadas cabalgando sin descanso junto a Felda y el grueso de la Guardia Esmeralda. En el trayecto dejaron atrás mareas de gente humilde que transitaba por los tortuosos caminos hacia el mismo destino. La mayoría lo hacía a pie, con pesados sacos cargados a las espaldas, y los más pudientes en carromatos, huyendo de la devastación que las legiones negras dejaban a su paso durante su lento pero implacable avance hacia el último reducto de resistencia, en el norte.


  El lugar estaba atiborrado de gente que se apelotonaba en torno a cinco zonas separadas de forma equidistante a lo largo de la falda de la montaña. Cada zona estaba protegida por una empalizada que custodiaban soldados bien armados. Lo llamaban las plataformas.


  Urik alzó su mirada por la falda vertical de la montaña hasta hallar la grieta horizontal abierta a ciento cincuenta torsos de altura, a través de la cual se asomaban al vacío los cinco brazos. Desde donde él se encontraba, dichos brazos parecían pequeños mondadientes incrustados en un arañazo de la montaña, pero el joven rey sabía que aquellas estructuras de hierro y madera conformaban las mejores obras de ingeniería del reino. Cada brazo era, en realidad, un eje que soportaba un sistema de poleas, contrapesos y cadenas que conectaban el bastión con las zonas acotadas en la explanada a través de una cesta elevadora. Se quedó atónito contemplando cómo las cinco cestas ascendían y descendían desde o hacia el Bastión de Nubes, como arañas suspendidas en su hilo de seda. En aquel momento, dos de los elevadores se estaban usando para subir enseres, víveres y ganado, mientras los otros tres se encargaban de poner a salvo a su pueblo.


  Cerca de la aglomeración de gente que esperaba en torno a las plataformas para ser elevados al Bastión, Urik encontró una vasta extensión de tiendas montadas para cobijar del frio de la noche a los refugiados que llegaban en oleadas desde todos los rincones con rostros abatidos. En su mayoría eran mujeres y niños que habrían perdido a sus padres, maridos o hermanos en las sucesivas batallas que se iban librando en las tierras meridionales. Quienes aún tenían fuerzas para hablar, decían que los hombres caían como moscas defendiendo sus hogares o alistándose en los ejércitos que sus señores formaban.


  Urik continuó contemplando el ascenso de las cestas hasta que alcanzaban la grieta. Allí los portones se abrían, la gente se apeaba y entraba en el baluarte a través de los huecos tallados en la roca. Una vez vacías, las cestas descendían y el proceso volvía a comenzar.


  En el interior de la grieta la gente se movía de un lado para otro frenéticamente. Parecían hormigas correteando en su hormiguero. Urik miró por encima, a los lados y debajo de la grieta, donde unos agujeros abiertos a modo de aspilleras escondían las defensas del Bastión. Todo parecía en orden.


  Su llegada y la de los Capas Verdes de la Guardia Esmeralda llamaron la atención de un grupo de caballeros que repartían órdenes entre las tiendas de campaña. Al reconocerles, dejaron sus quehaceres y les salieron al paso. Al frente del comité de bienvenida les saludó un erwyniano de torso desnudo al que Urik reconocería incluso con los ojos vendados, pues era el único hombre cuya excepcional alzada le permitía mirarlos sin alzar la vista a pesar de no ir montado a caballo.


  Era un guerrero magnífico, de testa enorme y cuello ancho como el de un toro. Sus trapecios dibujaban un arco que acababa en unos deltoides del tamaño de sandías. Su torso duplicaba en anchura el de cualquier hombre normal y en sus brazos no cabía mayor masa muscular. En su rostro centelleaban unos ojos oscuros y vivaces, una frente prominente, unos pómulos amplios y una mandíbula de inusual tamaño, cubierta por una voluminosa barba trenzada al estilo erwyniano.


  —No os esperábamos tan pronto, Majestad —dijo el gigantón arrodillándose como los demás—. Vuestra cabalgada ha debido ser agotadora. Permitidme ofreceros a vos y a la princesa Felda la hospitalidad de mi pabellón y brindar en él por la memoria de vuestro padre.


  —¡Alzaos, Sir Gronn! —ordenó el rey, agradecido—. Aceptaremos de buen grado vuestro ofrecimiento, pero antes nuestros hombres y monturas deben ser atendidos como es debido.


  —Por supuesto, Majestad —respondió antes de ordenar a sus hombres atender a los miembros de la Guardia Esmeralda.


  Sir Gronn les guió hacia el pabellón del Alto Mando abriéndose paso entre el gentío. Los centinelas apostados en la entrada recogieron los cortinajes e hicieron las protocolarias reverencias antes de franquearles el paso. Sir Gronn se hizo a un lado para dejar que Urik fuera el primero en entrar, seguido por Felda y Sir Harald. El gigantón fue el último en hacerlo y, tras ordenar que nadie les molestara, cerró los cortinajes.


  La tienda era amplia y luminosa gracias a sus veinte pasos de diámetro y al óculo abierto en el ápice central, por el que se colaba a chorros la fría luz matinal. Bajo el óculo, al otro lado de una mesa redonda cubierta de mapas y estatuillas de madera, les esperaba en pie un erwyniano de oronda figura, prominentes brazos y mirada despiadada. Era casi tan alto como Sir Gronn y mucho más ancho que aquel. Sus carnes lucían una gruesa capa de sebo, pero Urik sabía que bajo esa apariencia mantecosa aún poseía fuerza suficiente como para noquear a un caballo de un solo puñetazo.


  Muy célebre era Lord Otton, Comendador de Bastión de Nubes, por una larga vida de imbatibilidad en todos los torneos en los que había participado, hasta el momento en que la edad y una vida acomodada transformaron su perfil de oso en el de un jabalí gigante. Solo entonces fue dos veces derrotado; la primera, por Sir Harald, y la segunda, por el Capitán de la Guardia de Bastión de Nubes, Sir Gronn: su hijo.


  —Sed bienvenido, Majestad. Y vos, Alteza —les saludó alternando reverencias—. Recibid mis más sinceras condolencias por la muerte de vuestro padre. Y vos, Sir Harald. No os hacéis una idea de lo que me alegra veros entre nosotros. Necesitaremos las mejores espadas que ha parido Erwyn para defender a nuestro pueblo en el último baluarte.


  El Comendador de Bastión de Nubes y el Capitán de la Guardia Esmeralda estrecharon sus manos y se repartieron vigorosas palmadas en los brazos.


  —Gracias, Lord Otton por vuestras palabras —intervino Urik con un nudo en la garganta al evocar la reciente pérdida de su padre.


  —Según las nuevas que nos llegan de los exploradores, las hordas negras se han visto reducidas en casi veinte mil efectivos. Vuestro padre sabía que Erwyhald estaba perdida, por eso envió aquí al grueso de sus ejércitos, quería asegurar aquí una buena defensa y darnos tiempo para proteger a la población en el bastión. Demasiados hombres entregaron sus vidas y como héroes serán recordados. La venganza se obtendrá aquí. Será en este enclave donde Ethleón y sus legiones morderán el polvo. En ello empeño mi palabra de caballero, Majestad.


  Lord Otton terminó su alegato propinando un tremebundo golpe en la mesa que desparramó los planos y las estatuillas de madera por todos los rincones del tablero.


  —Que los dioses os oigan, Lord Otton —respondió Felda acercándose a la mesa redonda. Tras echar una ojeada a las piezas dispuestas sobre el mapa de los Cinco Reinos que Lord Otton restituía, dio un par de palmadas y tres mozos entraron con jarras y copas que depositaron en mesitas auxiliares.


  —¿Cuál es la situación actual? —exigió saber Urik mientras uno de los mozos le tendía una copa de vino.


  —Por lo que sabemos, Ethleón se dirige hacia aquí con cincuenta mil nomurs y unos doscientos drommwolls. En cuanto al número de cuervomonios, solo los dioses lo saben, pero una vez estemos parapetados en el Bastión no me preocupa cuántos puedan entrar. Les haremos pedazos y llenaremos muchos colchones con sus plumas.


  —Perfecto —respondió Urik—. ¿Tenéis alguna idea de cuándo pueden presentarse aquí?


  —Según parece, su avance es lento. Diría que se están tomando su tiempo, Majestad. Se aseguran de quemarlo y destrozarlo todo a su paso antes de partir al siguiente poblado. No dejan nada en pie ni a nadie con vida, y eso requiere su tiempo —contestó Sir Gronn, arrebatándole la iniciativa a su padre.


  —¿De cuánto tiempo creéis que disponemos? —insistió Felda sin perder de vista el mapa.


  —En tres o cuatro jornadas escucharemos sus tambores de guerra —resolvió Lord Otton—. Pero no debéis preocuparos, Alteza. Como bien sabéis, Bastión de Nubes dispone de suficiente espacio como para albergar más de trescientas mil almas, así como los víveres necesarios para mantenerlas con vida durante unos cuantos años. Una vez sellados los accesos, ni siquiera Ethleón podrá sacarnos de aquí. La Montaña Primigenia es inmune a los conjuros de ese nigromante. Si Ethleón desea acabar con nosotros tendrá que dotar de alas a sus huestes y hacerlas volar ciento cincuenta torsos hasta el adarve del Bastión.


  Urik y Sir Harald rieron el comentario jocoso de Lord Otton. Tenía toda la razón. Las Columnas de Hielo no solo eran inexpugnables por su dura climatología e inconquistables cotas; también poseían un aura que las hacía inmunes a la magia.


  —¿Tendremos tiempo de subir a todos los refugiados y a nuestros ejércitos antes de que lleguen? —insistió Felda.


  —Si algo admiré siempre de vuestro padre fue su capacidad para adelantarse a los movimientos del enemigo, Alteza —respondió Lord Otton alzando el mentón con orgullo—. Desde que conoció la muerte de su amigo Lako y la devastación de Uleh, supo que él y nuestro pueblo seríamos los siguientes. En aquel tiempo envió aquí un heraldo con una sola orden: disponerlo todo para recibir un éxodo masivo. Desde entonces, mi hijo y yo hemos trabajado día y noche para culminar los preparativos a tiempo. Los silos y los almacenes están repletos de alimento, las armerías están atestadas, y casi todo el pueblo ya se halla refugiado aquí junto a sus señores y los caballeros que les sirven.


  —No sabéis cuánto me alegra oír eso, Lord Otton —soltó Urik tras apurar el último trago a su copa de vino—. Es un alivio saber que todo está dispuesto…


  —Y que tendréis a vuestro lado a un viejo amigo para ofreceros su ayuda en estos días de infortunio —interrumpió una voz desde la entrada, haciendo que todos se volvieran, sorprendidos.


  Las telas se habían retirado y dos hombres esperaban en el umbral. Uno era un caballero erwyniano de bello porte, y el otro un mendigo casi tan alto como Lord Otton, pero mucho más enjuto, de vestiduras raídas y un cayado nacarado en el que apoyaba su peso.


  Los mellizos sonrieron al verle. Su aspecto distaba mucho de aquel hombre poderoso que tanto les embelesaba cuando visitaban a sus amigos, los príncipes de Nakanya, en su palacio blanco. Tenía un aspecto deplorable y necesitaba un buen baño, pero allí estaba, con la espalda erguida y la mirada altiva tan propia de los magos.


  —¡Mazok! —exclamó Felda— ¿Qué hacéis aquí?, ¿y por qué vestís de esa guisa?


  El caballero distrajo a la princesa al hincar la rodilla en tierra.


  —Y a vos… os conozco.


  —Es Sir Reylan. Le apodan El Hurón por su carácter inquieto —aclaró Urik con una sonrisa ladeada—. El caballero más destacado de cuantos sirven a Lord Vassil Vasdragón, Conde de Meighar. Se unió a otros muchos para cazar a ese… Krakaal cuando Lako pidió ayuda en dicha empresa. Después se alistó en el ejército que envió mi padre a Uleh para defender la ciudad de las legiones que ahora se aproximan a nosotros. Y fue de los pocos supervivientes de lo que allí sucedió. Recientemente pidió a Lord Vassil su venia para defender Erwyhald en lugar de venir a Bastión de Nubes con él. ¿Me equivoco?


  —En absoluto, Majestad. Es un honor que conozcáis tan bien mis andanzas —respondió Sir Reylan, pleno de orgullo.


  —Ya sabéis que soy muy amigo de Lord Vassil. Me cuenta muchas cosas de vos, pues os tiene en muy alta estima. Se alegrará de saber que habéis regresado con vida para seguir luchando a su lado.


  —Soy el más afortunado de los caballeros por servir a los Vasdragón. Lord Vassil siempre se ha mostrado condescendiente con mi ímpetu por las aventuras. No obstante, si de esta última he salido con vida ha sido gracias a este mago, Majestad. Nos salvó a mí y a mi montura de una muerte segura a manos de esas bestias de dos cabezas.


  —Estoy seguro de que será una digna historia que contar durante la cena, Sir. Pero ahora os ruego que aceptéis mi ofrecimiento —dijo Felda dando un par de palmadas—. Cerca de aquí hay una tienda habilitada para curar heridas y cuidar como es debido a nuestros luchadores.


  Reylan se incorporó cuando vio aparecer a tres doncellas dispuestas a atender el reclamo de la princesa.


  —Deseo conocer vuestra vivencia de lo acontecido en Erwyhald. Pero vuestro cuidado es más importante ahora. Además, es nuestro deseo hablar a solas con Mazok, si no os importa.


  —En absoluto, Alteza —se apresuró Reylan—. Será un placer gozar de los cuidados de tan esbeltas doncellas.


  El caballero se acercó a Mazok para ofrecerle la mano antes de retirarse.


  —Gracias de nuevo por salvarme la vida, Mazok.


  —No hay porqué darlas, amigo. Tal vez un día seas tú quien salve la mía —respondió estrechándosela con afecto.


  Sir Reylan hizo una última reverencia antes de desaparecer del pabellón real llevado por las sirvientas.


  —Curioso caballero ese Sir… Hurón —murmuró Felda.


  —Hemos podido hablar de muchas cosas durante nuestra travesía, Majestad —apuntó Mazok—. Si la mitad de lo que me ha contado es cierto, tendréis un magnífico adalid para defender vuestro bastión.


  —No me cabe duda —replicó la princesa—. Pero ¿qué me decís de vos? Estáis muy lejos del palacio de Nakanya. Y Sir Reylan dice que le salvasteis la vida en Erwyhald… ¿Acaso estuvisteis allí?


  —Así es.


  —Pero… ¿Qué hay del rey Gueord? ¿Cuándo os autorizó a abandonar el palacio? ¿Lo hicisteis en solitario? —esta vez fue Urik quien planteó sus dudas.


  Mazok dedicó un tiempo a pensar antes de contestar. Justificar su presencia allí no sería tan sencillo, pues abandonar sin causa justa al rey al que debía proteger podía colocarle en una situación comprometida.


  —Seré sincero con vos, Majestad. Entre el rey Gueord y este humilde servidor surgieron unas desavenencias que deseaba solucionar, pero, tras mucho reflexionar, supe que la única solución posible pasaba por darnos un tiempo.


  —Graves deben de ser dichas desavenencias —anotó Felda.


  —Por graves que fueren, abandonar a su rey solo empeora las cosas —respondió Urik abrumado.


  —Lo sé, Majestad. Y mi intención era volver de inmediato para someterme a su juicio. Pero entonces…


  Mazok calló un instante para ordenar bien sus argumentos antes de lanzarlos.


  —¿Entonces, qué? —quiso saber el rey erwyniano.


  —Sucedió algo que me hizo cambiar de opinión. Me hallaba en un albergue, en un pueblecito fronterizo entre nuestros reinos. Iba a subir a mi aposento para descansar cuando un grupo de erwynianos relataron una terrible historia sobre ejércitos negros que avanzaban desde el sur sin dejar piedra sobre piedra en cada pueblo que encontraban. Dijeron que dicho ejército se dirigía hacia Erwyhald con idéntico objetivo que en Uleh: acabar con la ciudad y el rey.


  »Dado que Gueord estaba a salvo en su palacio, decidí posponer mi regreso y acudir en ayuda de vuestro padre. Con Ethleón al frente de las legiones Nesteyor no tenía posibilidad de detenerle en solitario, así que viajé deprisa para llegar antes de que fuera demasiado tarde.


  Mazok se tranquilizó al ver cómo Urik relajaba el gesto. Sabía que haber luchado codo con codo junto a su padre aplacaría sus reticencias. Felda parecía más comprensiva y no le extrañó, pues conocía de sobra su largo historial de conflictos con Gueord, con quien la princesa nunca se llevó bien.


  —¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Urik ante su pausa.


  —Llegué cuando la batalla estaba en ciernes. Luché junto a vuestro padre y Nesteyor. Hicimos cuanto pudimos para evitar la toma de la ciudad, pero toda resistencia fue inútil frente al poder de Ethleón. Fue… es demasiado poderoso.


  —Entonces… todos cayeron excepto vos.


  —¡Urik! —protestó Felda, pero Mazok alzó la mano para que no se disgustara.


  —No temáis, Alteza. Todo buen rey debe ser prudente, y que muestre su prudencia conmigo no solo no me ofende, sino que lo apruebo de buen grado. Estaba dispuesto a unirme en la muerte junto a Nesteyor y el rey Ulug. Pero fue vuestro padre quien se negó a que así fuera. De hecho, me ordenó entregaros algo en mano.


  Urik dio un paso atrás al ver a Mazok buscar algo entre sus ropas. El mago le tendió dos objetos. El primero era un precioso aro de oro decorado con caballos galopantes entre incrustaciones de esmeraldas y brillantes. El otro era un anillo de jade en cuyo centro llevaba incrustado el emblema de la Familia Real en nácar.


  —Vuestro padre me pidió que portara la corona y el sello de Erwyn al nuevo rey. Para ello tuve que escapar de los cazadores negros que infestaron las catacumbas de vuestra ciudad, enfrentarme a los drommwolls mientras trataba de salvar la vida de Sir Reylan… Y como juré que haría, os los entrego a vos, rey Urik, como legítimo dueño.
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   Las esferas de Ethleón 


   


  Y a había transcurrido una semana desde que Gueord y sus nobles partieran del palacio blanco con el improvisado ejército de mercenarios que el emperador había solicitado, y dos días desde que dejaran atrás las fronteras de Nakanya en su precipitado avance hacia oriente por la Vía Nórtica.


  A medida que la tropa se adentraba en las tierras de Erwyn se tropezaba con más y más lugareños que tomaban la dirección opuesta; plebeyos que portaban todo lo que pudieron salvar de sus hogares en sus desvencijados carromatos y en las alforjas de sus mulas; gentes que avanzaban envueltos en un silencio atroz y siempre mirando al suelo con semblantes sucios y derrotados.


  Durante la travesía Gueord no dejó de mostrarse iracundo, pues odiaba el carácter precipitado de aquel viaje hacia Bastión de Nubes. Aunque estuviera acompañado del grueso de su ejército, de su Guardia Escarlata y de todos los grandes señores que le habían jurado lealtad, habría preferido quedarse en palacio para impartir la justicia del rey, organizar las tareas de reconstrucción de Uleh y saciar sus pasiones con su concubina Zórea. Siempre debía haber un miembro de la familia real entre los muros del palacio, pero aquel maldito cuervomonio le había dejado claro que debía ser él quien liderara el contingente que arribara a la atalaya erwyniana, y dado que él era el último de su linaje, no le quedó otro remedio que dejar al cargo de sus asuntos a los miembros de su Consejo.


  Cuando la noche comenzó a apoderarse de todo cuanto el bosque cobijaba, Gueord aprovechó la irrupción de un claro para dar la orden de detenerse y establecer el campamento. Los fatigados hombres pronto le vieron alejarse hacia la muralla de árboles situados al sur del claro. Nadie hizo ademán de acompañarle cuando desapareció tras la espesura, pues aquel era un comportamiento que repetía cada día desde su partida. Les había advertido que necesitaba realizar aquellas excursiones a solas y sin dar explicaciones; orden que todos respetaron sin hacer preguntas a pesar de los peligros inherentes a tal comportamiento. Nadie sospechaba que dichos paseos no eran erráticos. Una vez que hubo caminado quinientos pasos en línea recta al sur del campamento, Gueord se detuvo a esperar.


  Durante las seis primeras noches, fiel a su cita, un cuervomonio llegaba volando hasta el punto de encuentro para entregarle instrucciones. Hasta aquel instante solo había recibido mensajes en los que se le apremiaba a recorrer leguas y más leguas casi sin descanso. Parecía vital llegar a Bastión de Nubes antes de que lo hicieran las tropas de Ethleón.


  Estudió su entorno y sintió un escalofrío. Se hallaba en un pequeño claro junto a un riachuelo. Los árboles que le rodeaban mecían sus copas al son de una brisa gélida. Eran abetos milenarios de gruesos troncos, que extendían las ramas más bajas hacia su cara como si desearan abofetearle por perturbar su paz. Tenía las botas hundidas hasta los tobillos en una capa de hojarasca y nieve blanda, y sentía el frío penetrar a través de éstas hasta los huesos. Alzó la mirada y buscó entre las ramas altas de los abetos a su mensajero alado, pero no halló la silueta negra de cuervomonio alguno camuflada entre las sombras.


  Se frotó las manos y trató de calentarlas con su aliento. El hálito condensado frente a la cara, así como el frío que atenazaba sus pies le hicieron añorar el calor de su lecho y de la ardiente Zórea. Si estuviera en palacio estarían susurrándose palabras sucias con sus cuerpos enroscados. Aquel pensamiento endureció su entrepierna y resolló frustrado por estar ahí, congelándose en mitad de la nada.


  Un chasquido le sobresaltó y dio un respingo. El sonido rompió el silencio desde un lugar oculto tras unos troncos gruesos y retorcidos unos diez pasos al frente. Cuando entornó los ojos para escudriñar en la oscuridad otro chasquido sonó a su espalda, mucho más cerca. En aquella ocasión el susto fue tan intenso que no fue capaz de reaccionar. Podía sentir un aliento pútrido lamiéndole el cogote, y no había sentido su aproximación ni por un solo instante.


  Gueord se volvió tratando de no mostrar temor. Sin embargo, el corazón casi se le salió del pecho cuando se encontró con la mirada demente del Segador a un palmo de sus narices. Una sombra se dejó ver tras Yekonn y luego otra, y otra… hasta cinco enlutados salieron de sus escondites para cercarle como una manada de lobos. El Segador alzó su mano y los soldados se detuvieron.


  —¿Qué tal la travesía, Majestad? —preguntó en un tono insultante. Pero al constatar que Gueord parecía incapaz de articular palabra, continuó deleitándose—. ¡Oh vamos…! ¡No pongáis esa cara tan afligida! Ethleón está contento con vos. Sois muy leal, y eso os acerca aún más a vuestra segunda corona, tal y como está convenido.


  —¿Cuándo sabré lo que he venido a hacer? —Gueord frunció el ceño al escucharse a sí mismo como un niño asustadizo. Yekonn volvió a sonreír complacido ante su pánico.


  —Ya ha llegado la hora. En estos momentos la cabeza de Ulug adorna la tienda de nuestro Señor Ethleón. No obstante, su corona y su espada han pasado a manos de su hijo Urik, quien huye para refugiarse tras los altos muros de ese Bastión de Nubes. Esto es lo que haréis. Vos y vuestro ejército entraréis en ese bastión antes de que nuestras legiones se presenten allí. Le diréis a Urik que acudís en su ayuda en venganza por la destrucción de Uleh. Ofrecedle una alianza y os franqueará el paso sin dudarlo. Está desesperado y admitirá cualquier espada que desee unirse a la suya contra nosotros. Cuando hayáis conseguido vuestro objetivo, nos lo haréis saber con el envío de una palomita mensajera. Esos pajarillos tan esbeltos y de mirada tan inocente levantan menos sospechas que un cuervomonio, ¿no os parece?


  —Si… supongo que sí —respondió con semblante sombrío.


  —Decidme, Majestad, ¿qué opinan vuestros nobles del apoyo a nuestra causa?, ¿cuán férrea es la confianza que debemos tener ante ellos al saber que tendrán que traicionar a los erwynianos?


  —Vuestro ardid surtió el efecto deseado. Aunque algunos mostraron ciertas dudas, todas desaparecieron ante el anuncio de las tierras y riquezas que podrán repartirse cuando todo esto acabe. No dudaron en postrar sus espadas a vuestro servicio. Harán lo que les digamos si desean conservar sus títulos, además de sus vidas y la de sus familias.


  —La codicia, condimentada con una buena dosis de miedo, es el mejor plato para tragar de buen grado la servidumbre —recitó Yekonn—. Pero habéis dicho que algunos dudaron. ¿Podría haber disidentes que os delataran entre vuestras filas?


  Tratando de evitar la mirada intimidatoria del Segador, Gueord buscó refugio en la capa de nieve y hojas secas bajo sus pies.


  —Solo Lord Carnagon mostró ciertas reticencias.


  —Sé quién es —le atajó Yekonn—. Uno de los Ojos más importantes de Nakania está en su Ducado de Rocafauce, a cincuenta galopes de su castillo. ¿Qué ocurre con él?


  —Era uno de los más férreos aliados de mi padre. Un hombre que siempre me ha despreciado. Lanzó graves insinuaciones contra mí y casi logró sembrar la duda en los demás nobles.


  —¿Debo preocuparme por él? —quiso saber mientras posaba las manos sobre los mangos de sus hoces.


  —¡No!, no. Lord Carnagon es un completo imbécil, pero es hombre de férreas convicciones. Jamás faltará a su juramento de fidelidad a la corona y al imperio. Puede que no le guste atacar a los erwynianos, pero lo hará si yo se lo ordeno en nombre de nuestro emperador.


  —¿Pondríais en riesgo el éxito de la misión confiando en él?


  Ante el silencio de Gueord, Yekonn frunció el ceño y apretó los puños sobre las empuñaduras de sus espadas curvas.


  —Tened a Lord Carnagon bajo estrecha vigilancia. Que vuestros más silenciosos asesinos se conviertan en sus sombras. Y que acaben con él de forma discreta ante cualquier atisbo de traición. ¿Está claro?


  Gueord asintió con precipitadas sacudidas.


  —Solventado este punto solo queda un asunto por aclarar. Decidme, ¿qué sabéis de Bastión de Nubes?


  —B-Bueno… —balbuceó aclarándose la garganta—. Bastión de Nubes es la joya de la corona del reino. Un emplazamiento oculto en el seno de un macizo sagrado que ellos llaman La Montaña Primigenia. Un aura extraña la impregna, al igual que al resto de cumbres que forman las Columnas de Hielo. Esa aura las hace inmunes a la magia. Se entra a la ciudad subterránea a través de una angosta grieta abierta en una pared vertical situada a más de ciento cincuenta torsos de altitud. El acceso solo es posible a través de cinco cestas elevadoras construidas a tal efecto, lo que hace imposible que ejército alguno, por numeroso que sea, lo tome por la fuerza.


  —Sabemos cómo es por fuera, pero ¿qué hay de su interior? —inquirió el Segador.


  —He estado allí varias veces, como invitado junto a mi padre en algunas fiestas organizadas por Ulug.


  —¿Y qué información podéis aportar de interés estratégico?


  —¿Puedo hablar con franqueza?


  —Debéis.


  —Estratégicamente es una plaza inconquistable. Una vez estás arriba te das cuenta de que se puede defender con extrema facilidad. En primer lugar, disponen de unas gruesas planchas de hierro a lo largo de toda la grieta con las que pueden sellar la entrada. En segundo lugar, existe un río de roca fundida que circula bajo el último nivel del Bastión. Los erwynianos lo llaman La Sangre de la Montaña. Gracias a un sofisticado sistema de túneles de ventilación, transmiten su calor hacia los niveles superiores, eliminando la humedad de las cuevas y aislando a la población del frío exterior. También idearon un ingenioso sistema de poleas con el que desviar parte de la sangre de la montaña hacia unos desagües abiertos bajo el adarve. Los erwynianos llaman a esos desagües Las Bocas de Solraak, pues por ellas es vomitada La Sangre de la Montaña Primigenia, capaz de reducir a cenizas cualquier ejercito que se sitúe debajo.


  —Entiendo. —Yekonn escuchaba con atención—. ¿Qué más datos podéis aportar?


  —Bueno… Bastión de Nubes cuenta con un almacén principal que alberga diez enormes silos en los que acumulan grano suficiente como para alimentar cientos de miles de bocas durante una década. Y por si eso fuera poco, disponen del Pan de la Montaña.


  —¿Pan de la montaña?


  —Es un extraño hongo que solo crece en el interior de esas cuevas. Le dan ese nombre por su forma de hogaza y por su sabor a pan recién horneado. Es un manjar exquisito que no existe en ningún otro lugar del mundo, y permite resistir larguísimos períodos una vez agotadas las existencias, pues su crecimiento es bastante rápido y su consumo aporta mucha energía. No obstante, es el manantial lo que dota a los habitantes del Bastión de una independencia indefinida del exterior.


  —¿El manantial?


  —Es una laguna situada en la gran cueva, donde están los silos y el almacén principal. Al igual que sucede con la Sangre de la Montaña, los erwynianos construyeron un mecanismo gracias al cual transportan y abastecen de agua a todos los niveles de la ciudad. Ésta sale por unos caños, y la que no se utiliza vuelve a través de unos desagües a la misma laguna para cerrar el ciclo y comenzar de nuevo. Todo ello evita que Bastión de Nubes requiera de suministros para mantener a la población con vida. Tratar sitiarlo es perder el tiempo.


  Yekonn observó a sus nomurs antes de posar sobre Gueord su mirada demente.


  —Tomarlo por la fuerza es imposible… y sitiarlo una pérdida de tiempo.


  —Así es.


  —Reconozco que me ha impresionado vuestra exposición. Por lo visto, Bastión de Nubes tiene su fama bien merecida. No obstante, nuestro emperador ya ha ideado un modo de tomar esa atalaya…


  Yekonn hizo un gesto y uno de los soldados se le acercó para tenderle una bolsa de cuero negro parecida a un odre. El Segador se la arrebató de las manos con un cuidado exquisito que a Gueord le alarmó.


  —¿Qué lleváis ahí?


  Yekonn desató los cordajes y extrajo una pequeña esfera de acero que hizo rodar con habilidad entre sus dedos. La esfera mostraba en su centro una delgada línea que unía sus dos mitades, además de dos runas idénticas grabadas en rojo a cada lado. Después extrajo una segunda esfera de acero brillante, con la misma línea divisoria, pero las runas eran diferentes y negras.


  Gueord no tenía ni idea de qué podían ser aquellos objetos que Yekonn le mostraba con una sonrisa triunfante, pero debían ser algún tipo de ingenio de nuevo cuño con el que Ethleón pretendía desequilibrar en su favor el sentido de la inminente batalla.


  —Os aconsejo que transportéis el contenido de esta bolsa en el lugar más seguro y discreto que podáis —le advirtió al tiempo que devolvía las esferas a su lugar—. Ahora os instruiré sobre cómo desatar el poder de nuestras amiguitas y dónde colocarlas. Y os aconsejo que os alejéis de ellas cuando activéis el mecanismo que las despierta.


  Gueord miró con recelo la bolsa que le tendía Yekonn antes de aceptarla.


  —Escondedla bien. No deben veros con ella a vuestro regreso al campamento. ¿Os queda claro?


  —Muy claro.


  —¡Bien! —exclamó dando una palmada frente a sus narices—. Entonces escuchad y memorizad cuanto ahora os enseñe, pues de ello dependerá nuestro éxito. Haced lo que os digo y anexionaréis Erwyn a vuestro reino. Rendir Bastión de Nubes no requiere de grandes ejércitos, sino de un solo hombre con el equipamiento necesario para actuar en el momento y lugar oportunos; alguien que use esto para inutilizar sus defensas y sus fuentes de suministro —aclaró señalando la bolsa.


  —Necesitáis un topo —susurró Gueord con los ojos clavados en los de Yekonn. El Segador le devolvió una sonrisa macabra.


  —Lo que necesitamos, es un saboteador.


   


  *   *   *


   


  —¿Qué diantres estará haciendo ese muchacho por ahí, solo y sin escolta, en un bosque cuyas sendas desconoce? —replicaba Lord Carnagon con disgusto. Sus ojos verdes reflejaban el baile de las llamas en la hoguera que habían encendido para calentar la cena. Sus cejas abundantes de color zanahoria estaban fruncidas, y en su boca, casi oculta entre la prominente barba rojiza, sus compañeros pudieron ver cómo se mordía el labio inferior. Era lo que siempre hacía cuando trataba de sujetar su frágil paciencia —. La noche no permite ver nada más allá de quince pasos. Cualquier día ese inconsciente se arrepentirá de sus paseítos. Cuando un oso le sorprenda o le rodee una manada de lobos os apuesto a que al recoger su cadáver veremos una buena cantidad de mierda bajo sus reales calzones.


  Los hombres que le rodeaban estallaron en carcajadas que animaron la cena. La hoguera encendida frente al pabellón de Lord Carnagon solía ser la más concurrida del campamento. El resto de los señores y caballeros apreciaban el humor de aquel hombre robusto que no parecía conocer el miedo; un detalle muy apreciado de su peculiar personalidad, que le confería la capacidad de ser ese tipo de hombres que cualquiera desearía tener a su lado ante una amenaza letal.


  —Olvidáis con demasiada facilidad que ese muchacho es vuestro rey. Aunque no esté presente deberíais hablar de él con el respeto que merece.


  Lord Carnagon atravesó con la mirada las llamas que danzaban frente a él para encontrar al otro lado los ojos valerosos del hombre que acababa de reprender su conducta. Sir Morguiel, el Capitán de la Guardia Escarlata y protector personal del rey era un hombre afable, de trato fácil, siempre dispuesto a ayudar al débil y leal con los suyos hasta la muerte. El Lord sabía que cualquier comentario que menoscabara el respeto debido a la Corona sería amonestado por el leal caballero, que en aquel momento le devolvía una mirada serena y dura mientras partía por la mitad una manzana con su daga.


  El respeto que Lord Carnagon le profesaba le hizo contraer el gesto en una mueca arrepentida. Se había olvidado de su presencia y lamentó los comentarios, pues Sir Morguiel no solo era su amigo;  era el último hombre sobre la tierra al que desearía ofender.


  —Pido vuestro perdón si mis palabras os han ofendido, Sir —se disculpó con sinceridad. Morguiel cerró los ojos e hizo un gesto con la cabeza aceptando de buen grado sus disculpas.


  —Entiendo que apreciarais más a su padre, pero Lako murió y vuestro juramento de lealtad os ata a sus herederos. Gueord ha vivido toda su vida a la sombra de Lako. No os discuto que comete errores… y lo seguirá haciendo, pero con el tiempo aprenderá de ellos y será un buen rey —finalizó con los ojos fijos en el fuego.


  —Espero que los dioses os oigan, Sir —respondió Carnagon—. Pero el primero de esos errores es ese afán por desaparecer en plena noche sin escolta. ¿Me permitís que sea sincero con vos?


  Morguiel alzó la vista hacia él, sorprendido por la pregunta.


  —Por supuesto.


  —Nos aproximamos a una zona en guerra y no me fio de un hombre que se esconde tras las sombras, sobre todo cuando rechaza la compañía de quienes deben protegerle de lo que éstas pueden albergar. Quien así actúa es porque tiene algo que ocultar.


  Morguiel no respondió. Se limitó a llevarse un trozo de manzana a la boca, aceptando su sinceridad como si saboreara por primera vez un plato de regusto extraño.


  Los hombres que cenaban en torno al fuego se sumieron en el más profundo silencio, asimilando de igual modo la reflexión de Lord Carnagon. Lo único que se escuchaba era el crepitar de los troncos ardientes y el chisporroteo de la grasa en la carne ensartada junto al fuego. Ese silencio les permitió identificar otro sonido sordo y cadencioso que se acercaba a ellos desde los árboles que delimitaban el claro, mucho más lejos de la zona iluminada por las llamas. Los hombres echaron las manos a sus espadas, prestos a desenvainarlas.


  —¿Quién va? —vociferó Morguiel.


  En un pausado caminar, alguien quebraba las hojas secas y la escarcha desde algún punto que aún no alcanzaban a vislumbrar. Unos pasos que no se detuvieron ante la advertencia del capitán. Una figura emergió al fin de las sombras. Los hombres se irguieron y saludaron con respeto al reconocer a su rey. Gueord les ignoró y continuó su camino hacia el pabellón real. Morguiel le siguió con la mirada y frunció el ceño al detectar algo extraño. Gueord solía andar erguido y con el mentón elevado como muestra de su enorme ego, pero en aquel momento lo hacía algo encorvado, preocupado por mantener la capa bien ceñida, como si tratara de ocultar algo bajo ella.


  —¿Os encontráis bien, Majestad? —gritó mientras lo veía alejarse.


  —Todo lo bien que un heraldo de muerte puede estar —bisbiseó Gueord para sí, aprovechando la penumbra para ocultar a sus hombres su sonrisa demente.
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   El código del desterrado 


   


  L as virutas que escapaban de la hoguera revoloteaban alegres a través del aire fresco, elevándose hacia las estrellas como si desearan unirse a ellas en la negra esfera celestial. Un ascenso inmerso en cánticos con los que cuatrocientas gargantas contribuyeron a envolver en un halo de misticismo embriagador, y que resonaban en el silencio de la noche como un latido ancestral.


  Y es que todo el poblado había sido invitado a un acto sagrado que, según indicó a Alía el gran chamán, siempre debía celebrarse con todos los habitantes de Querkuk como testigo, sin excepciones. Incluso los que estaban en cama por alguna enfermedad eran sacados de sus hogares con sus catres y se les colocaba en primera línea para que no perdieran detalle del acontecimiento.


  El juramento del Código era, para los vikirios, como un verdadero nacimiento. Suponía el abandono de una vida pasada para abrazar otra nueva, olvidar viejas costumbres y abrazar sus creencias. Las amistades que dejaran atrás en el continente ya no existían. Con aquel acto Alía no solo habría perdido su pasado, habría muerto para el antiguo mundo y ganado el afecto de un pueblo salvaje y guerrero.


  Alía sintió un extraño hormigueo en el estómago cuando salió del hogar de Condor acompañada de Yunisha y del chamán para iniciar el recorrido hasta la plaza central de Querkuk. A pesar del frío reinante en aquellas tierras, los lugareños se habían desnudado y cubierto de pies a cabeza con barro, polvo, cenizas y extrañas pinturas, de manera que a la luz de las antorchas que sostenían en las manos parecían engendros salidos de sus propias tumbas. El juego de luces y sombras de las llamas acentuaba las deformidades y expresiones grotescas en unos rostros que no dejaban de cantar y gesticular de forma enajenada y perturbadora.


  La princesa siguió caminando pegada a su escolta y al hechicero sin perder de vista a los bailarines, atravesando varias callejuelas hasta llegar a una zona abierta en cuyo centro habían encendido una hoguera de dimensiones colosales. Allí estaba el resto del pueblo, cantando y danzando con las miradas perturbadas, como si hubiesen ingerido una buena ración de hongos alucinógenos. Un espectáculo inquietante, muy alejado de la sobriedad que acompañaba a los actos en los que los reyes hacían jurar los códigos de caballería a sus nuevos adalides.


  En aquella plaza, a los pies de la inmensa hoguera, esperaba Freyk con su ojo cerrado. Cuando lo abrió, alzó su espadón y el pueblo se sumió en un silencio solo roto por el crepitar del fuego que bailaba a su espalda.


  —¿Quién de las dos desea ser la primera?


  —Yo —dijo Alía.


  —¿Y quién será su testigo?


  —Yo —replicó Ferdras junto a la princesa.


  —Entonces métela en su tumba.


  Alía miró a los pies del cíclope cuando éste señaló uno de los dos agujeros que habían excavado ante él. Tenía la anchura de sus hombros y profundidad suficiente como para cubrirla por completo cuando estuviera dentro. Sin rechistar, dejó que Ferdras la tomara de las manos para ayudarla a introducirse en la fosa. Él también se había desnudado por completo, y la capa de barro reseco que le cubría desde los cabellos hasta los pies casi le hacía irreconocible. Parecía un auténtico salvaje al que le hubieran arrebatado todo rastro de humanidad.


  —No temas nada. Llegado el momento contén la respiración y relájate. No durará mucho —le susurró tras depositarla dentro del nicho vertical.


  —¿Qué?, ¿a qué te refieres? —Ferdras se limitó a guiñarle un ojo.


  Cuando sintió la tierra fría bajo sus pies, Alía trató de aparentar tranquilidad, pero lo cierto es que las paredes de aquel agujero se ceñían tanto en torno a su cuerpo que apenas podía mover los brazos, cosa que la hizo respirar de forma acelerada.


  —¿Cuál es tu nombre? —gritó Freyk mirándola fijamente desde su posición elevada.


  —Brianna.


  —Despójate de toda prenda, Brianna, y repite conmigo.


  Alía no entendía nada, pero al buscar los ojos de Ferdras solo halló una orden silenciosa que le impelía a hacer lo que se le ordenaba. No sin dificultad, Alía comenzó por deshacerse del fajín y desatar los cordajes de su peto, después cayó la camisa y las calzas. Lo más difícil fue despojarse de las botas, pero, al final, quedó a merced del frío reinante en aquellas tierras, abrazándose para entrar en calor y ocultar su hermosa desnudez.


  Entonces Freyk comenzó a recitar una letanía que Alía fue repitiendo cada vez que este hacía una pausa.


   


   


   


  Abrazaré la fe que me plazca,


  pondré a los dioses los nombres que quiera,


  mi religión será mi gente,


  y la vieja Vikiria, mi tierra.


   


  Los hombres nos llaman Nefandos,


  Sus ojos con repulsión nos miran,


  su miedo es mi orgullo de raza,


  su odio, el aliento de mis días.


   


  Mi lealtad será inquebrantable,


  como roca frente a espada.


  No habrá viento más fuerte.


  No habrá montaña más alta.


   


  No hay tesoro más codiciado


  que el valor de la palabra.


  Por ello ante mis hermanos digo,


  Que moriré sin traicionarla.


   


  No seré uno, sino todos.


  No seré individuo, sino pueblo.


  Soy un desterrado del mundo


  Y a esta tierra me entrego.


  Sea ella testigo


  de que este es mi deseo.


  Y pasaré a sangre y fuego,


  A quien mancille a mi pueblo.


   


  Contra un hermano vikirio


  jamás alzaré mi mano


  Que me maldigan los dioses si lo hago,


  Que me pasen todos a cuchillo.


   


   


  Y así, tras una pausa, los nefandos volvieron a aullar y retorcer sus cuerpos en un baile estremecedor, como una jauría de sombras surgida de un mundo onírico y ajeno. Con el latido incesante de unos tambores Alía fue sintiéndose poseída por un inquietante deseo de echarse encima toda aquella tierra que la rodeaba y unirse a aquellos seres deformes en su ritual ancestral.


  El Código comenzaba a cobrar sentido. Puede que aquellas gentes tuviesen una apariencia repulsiva, o que se les considerara «malditos de los dioses», pero en aquel clan se consideraban un único ser dividido en múltiples entidades. Ya fueran hombres o mujeres, ancianos o chiquillos, bailaban y saltaban en completa comunión, con expresiones extasiadas en sus rostros embarrados.


  —Esto es… maravilloso —musitó Alía, embelesada.


  Entonces, el fuego de la hoguera recortó sobre ella la figura oscura y tenebrosa de Freyk con una pala en las manos. Antes de poder preguntarse qué pensaba hacer con ella, echó sobre ella un montón de tierra que le ensució los cabellos y le cayó por toda la cara.


  —¿Pero qué…? —logró decir tras escupir parte de la tierra que le entró en la boca. No le había dado tiempo siquiera a limpiarse con el dorso de la mano cuando otra palada cayó sobre ella. Agachó la cabeza para evitar que la tierra le entrara en los ojos y alzó las manos para tratar de agarrarse al borde de la fosa, pero Freyk aumentó el ritmo ante una concurrencia que bailaba y contemplaba la escena con naturalidad.


  Alía comprobó horrorizada que no podría salir de ahí sin ayuda, pues la estrechez del agujero la impedía impulsarse. Arañó los bordes de la trampa, pero solo consiguió derramar más tierra sobre sus ojos irritados. El corazón se le aceleraba mientras Freyk la enterraba palada a palada. Ya estaba atrapada hasta la cintura. Si nadie lo evitaba, pronto quedaría sepultada viva. Cuanta más tierra caía, más se compactaba en torno a su cuerpo. Su pecho apenas podía hincharse para respirar. Desde que perdiera a Álastor, la idea de morir no le resultaba aterradora, pero aquella forma era de las más horribles que podía imaginar.


  «Llegado el momento, contén la respiración y relájate. No durará mucho», le había advertido Ferdras tras introducirla en el nicho. Y con aquellas palabras en su cabeza, inhaló la última bocanada de aire antes de que la tierra la cubriera por completo.


   


  *   *   *


   


  Tras una pausa exasperante, Freyk autorizó a Ferdras a actuar. Como un felino se abalanzó sobre la tumba y agarró las agitadas manos que aún se mantenían fuera suplicando ayuda. Unas manos que se cerraron en torno a las suyas cuando sintieron su contacto.


  ‹‹Aguanta, princesa››, gritó para sus adentros.


  Ferdras flexionó las piernas y tiró con todas sus fuerzas, aullando como un perro herido por el esfuerzo, pero apenas logró moverla. La tierra se rebelaba a entregar su presa y ya no le quedaba tiempo. Tendría que luchar mucho más para sacarla. Volvió a colocarse en posición y tensó todos los músculos. Esta vez agarró a la princesa por los antebrazos y, tras soltar un grito que resonó por encima de tambores y cánticos, la tumba cedió al fin. El cuerpo fue apareciendo poco a poco, a tirones, sucio y oscuro, como si la propia tierra estuviera de parto. Cuando Ferdras pudo al fin cogerla por la cintura, ambos cayeron al suelo, exhaustos por el esfuerzo.


  —La madre tierra ha acogido en su seno a la extranjera llamada Brianna, y nos la ha devuelto renacida como hermana vikiria. A la que a partir de hoy y, hasta el final de sus días, llamaremos… Natani —anunció Cóndor agitando los huesos de su cayado con histérico frenesí.


  —¡Natani!, ¡Natani!, ¡Natani! —repitió el pueblo, como un nuevo mantra que debían memorizar.


  —Bienvenida al mundo de los vikirios, Natani —le susurró Ferdras mientras ella respiraba agitadamente, desnuda sobre él. Ferdras la respetaba como mujer, pero, incluso embadurnada de tierra de pies a cabeza era demasiado hermosa como para no sentirse preso por el deseo. Con delicadeza, se la quitó de encima para evitar que notara la pasión que comenzaba a poseerle y le tendió una piel de oso.


  —Cubríos, por favor —musitó—. Esto no ha terminado.


  Alía asintió en silencio, con su pelo desmadejado y sucio cayendo en amplios mechones sobre la cara mientras se dejaba envolver con las pieles. No era tan tonta como para no darse cuenta de lo que podía sentir un hombre como Ferdras en aquellas circunstancias. Las escapadas fugaces de sus ojos oscuros hacia los contornos que dibujaba su desnudez, no le fueron ajenas. Fue su reacción moderada y su auto control lo que la sorprendió. Ferdras podía ser un truhán habituado a asaltar alcobas ajenas para saciar las pasiones de esposas insatisfechas y viudas desesperadas; o encandilar a jóvenes meretrices hasta el punto de hacerlas pelearse por sus servicios cada vez que esgrimía su sonrisa socarrona, pero, en el fondo, seguía siendo aquel joven educado para comportarse como un noble caballero. Al igual que su hermano Gueinard, jamás le pondría una mano encima para deshonrarla sin su consentimiento; algo que ella jamás haría. Ferdras era muy atractivo, pero el corazón de Alía estaba destrozado en mil pedazos y el único hombre capaz de recomponerlos estaba muerto.


  —Ahora es vuestro turno —le dijo Condor a Yunisha. La erwyniana asintió para indicar que estaba preparada.


  Freyk se colocó frente a ella y la estudió de arriba abajo con el rictus serio exigido por el ceremonial.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Anne —respondió con una sonrisa ladeada. No le importaba el hecho de mentirle con su falsa identidad.


  —Bien, Anne. Despójate de toda prenda y arrójala a la fosa. Ya sabes lo que debes hacer —sentenció señalando el segundo agujero.


  Tras despojarse de sus ropas y lanzarlas al interior, se introdujo en la estrecha garganta y alzó los brazos sobre la cabeza para que derramaran sobre ella toda la tierra amontonada junto a la fosa.


  Ferdras la contempló en todo momento con un sentimiento diferente. Ante las llamas de la gran hoguera, el cuerpo tostado de la guerrera mostró las heridas acumuladas tras años de entrenamiento y combate; incluidas las quemaduras sufridas en aquel granero. Sin embargo, seguía conservando una belleza exuberante y exótica que, añadida a su talante indómito, provocaba en él un extraño anhelo por permanecer a su lado. Contempló el rictus carente de temor en su rostro abrasado mientras Freyk echaba tierra sobre ella, aceptando su destino con un pundonor propio de los más valerosos caballeros. En aquel instante, la erwyniana le buscó con los ojos entornados. Sus miradas se encontraron y Ferdras solo pudo asentir para darle ánimos. Él era el testigo en aquel oficio; quien las había llevado hasta allí y quien debía convertirlas en vikirias a través de aquel ritual de renacimiento.


  Cuando el montón de tierra volvió a su agujero y solo quedaban dos brazos a la vista, Freyk volvió a otorgarle la venia para hacer su parte del ceremonial.


  Al igual que había hecho anteriormente, Ferdras corrió al encuentro de aquellas manos que permanecían a la espera. Se entrelazó a ellas con fuerza y tiró con toda su energía. Tal y como esperaba, la tierra se removió un poco, pero la erwyniana era más grande y pesada que la princesa, por lo que tendría que echar mano de toda su maña para extraerla. Aquel parto iba a ser más complicado.


  Tras un par de tirones al fin pudo ver los escasos jirones de su pelo sucio, pero, con el tercero, llegó un aguijonazo en el brazo izquierdo que le hizo gritar de dolor y perder el equilibrio. En seguida entendió lo que pasaba. No era la primera vez que se le desgarraba un músculo. No obstante, no tenía tiempo para quedarse en el suelo sollozando como un crío abrazado al hombro herido. Tenía que sacarla de inmediato, pues el tiempo para aguantar en aquella situación ya se había traspasado.


  Volvió a sujetar una de las manos y tiró con ayuda del peso de su cuerpo. Con aquello logró sacarla hasta las cejas.


  —¡Por todos los dioses, Anne, ayúdame a sacarte! —imploró, pero aquel cuerpo enterrado no correspondía a sus esfuerzos—. ¡Maldita sea!


  Gritó y volvió a intentarlo con las dos manos, el tirón acrecentó su desgarro haciéndole caer de nuevo a tierra entre gritos de dolor, pero al observar la fosa encontró su consuelo en forma de unos ojos oscuros y almendrados que le devolvían una mirada serena.


  —Sácame de una vez de aquí. Ya he cenado suficiente tierra.


  Con el hombro izquierdo inutilizado, Ferdras se acercó y terminó su trabajo como testigo. Al terminar, fue ella quien le ayudó a ponerse en pie. Alía se acercó con una capa de pieles que Yunisha rechazó con un gesto de la mano.


  —La madre tierra ha acogido en su seno a la extranjera llamada Anne, y nos la ha devuelto renacida como hermana vikiria a la que a partir de hoy y hasta el final de sus días llamaremos Lyria —anunció Cóndor, agitando los huesos de su cayado con ímpetu jovial.


  —¡Lyria!, ¡Lyria!, ¡Lyria! —coreó el amplio círculo de engendros.


  —Bienvenida al mundo de los vikirios, Lyria —dijo Ferdras, tratando de no mirar otra cosa que no fueran los ojos de la guerrera desnuda.


  —Bien. Ahora, para completar el ceremonial, el testigo debe imponer la marca a las nuevas hermanas. Natani y Lyria, ¡acercaos a la hoguera! —ordenó Freyk con voz atronadora. En aquel instante, todos dejaron de canturrear, saltar y bailar, quedando quietos y expectantes.


  Ambas se acercaron a la hoguera hasta sentir el aire ardiente acariciar su piel. El tacto abrasador despertó recuerdos que incomodaron a Yunisha, pero como buena guerrera reprimió sus miedos.


  Ferdras se aproximó a una pila en la que descansaba un hierro hundido entre unas brasas. Cuando lo extrajo pudieron ver la marca del vikirio, brillante en la noche como un sol encarnado. Alía sintió que su ánimo flaqueaba. Se había preparado para aquel trance, pero, después de ser enterrada viva no se sentía con fuerzas para que la marcaran como a una yegua.


  Yunisha la cogió de la mano y le dedicó esa mirada severa que solía poner en los duros entrenamientos.


  —Solo son unos segundos de dolor —pronosticó arrugando la frente. Alía asintió y exhaló una bocanada amplia para relajarse.


  Ferdras ya estaba ante ellas, blandiendo el hierro incandescente ante sus caras con el rostro contrito.


  La primera en ser besada por la marca ardiente fue Alía, quien no pudo evitar retorcerse de dolor y emitir un gemido ahogado cuando se escuchó el crepitar de la carne abrasada. Sus piernas flaquearon, pero Yunisha la sostuvo en pie con un leve tirón de su mano.


  La guerrera tensó la mandíbula cuando Ferdras la marcó, pero no se escuchó ni un leve quejido. Simplemente se quedó quieta, como si Ferdras hubiera apoyado el hierro ardiente contra una columna de granito. Condor se acercó para imponerlas el bastón en la cabeza; como hacían los reyes del continente cuando armaban a sus nuevos caballeros.


  —La madre tierra nos ha traído a nuestras hermanas Natani y Lyria, han jurado el Código del Desterrado, y con el fuego han sido marcadas para siempre como miembros de nuestro clan. Nadie osará alzar su mano contra ellas ni poner en riesgo sus vidas. A partir de este instante son uno en comunión con todos nosotros. Su destino es el nuestro. Nuestro destino es el suyo. Ahora, que el don purificador del agua selle para siempre el ritual.


  Tras escuchar aquellas palabras de labios del chamán, los habitantes de Querkuk iniciaron la retirada por una amplia calle que conducía a la orilla del lago.


  —¿Qué queda por hacer? —preguntó Alía con el rostro aún quebrado por el dolor de la quemadura.


  —Debemos seguir a toda esta gente y sumergirnos con ellos en el lago. Las aguas frías se llevarán la tierra y aliviarán la quemadura. Con la purificación del agua acaba todo y podréis ir a descansar.


  Alía encaminó sus pasos por la callejuela tras los nefandos, quienes habían reiniciado sus cánticos y bailes. No tardó en llegar a la orilla, y cuando las aguas lamieron sus pies cansados sintió un escalofrío que la hizo estremecer. Observó a los lugareños sumergirse y chapotear contentos mientras el lago les despojaba del barro reseco y de las pinturas con las que se habían cubierto. Aquel no era solo un acto de higiene personal sino de limpieza espiritual con el que deshacerse de todo lo viejo y nacer a algo nuevo.


  Alía se introdujo paso a paso en el agua fría, dejando tras de sí un rastro de tierra. La palidez de su piel desnuda se acentuó ante la luz de la luna, y cuando sus pechos se sumergieron, el agua mitigó el intenso dolor causado por el fuego. Alía miró al astro plateado que dominaba el cielo nocturno y recordó con amarga tristeza el destino que compartían.


  —No desistas en buscar a Annok, querida Aynna, pues todos los días, aunque tú no le veas, yo le veo. ¿Puedes tú decirme lo mismo? —susurró, convencida de que la luna, de algún modo, la escuchaba.


  Por un instante la contempló obnubilada, pero, tal y como temía, no obtuvo respuesta. Entonces dio dos pasos más y se zambulló para flotar entre la refrescante oscuridad de las aguas.


  «No desistas y busca a Álastor, querida Alía», debió decirle la luna, «pues todas las noches, aunque tú no le veas, yo le veo». 


   


   


   


   


  


  


   43 


   


   El secreto de Freiya 


   


  H abían transcurrido un par de horas desde que Álastor y Yursus se adentraran en el templo erigido en honor de los Silfos del Destino, y en ese tiempo, los caballeros Lacrimarios buscaron entre las ruinas de Tummoria algún lugar donde poder guarecerse de las gélidas condiciones en aquellas latitudes, antes de que cayera la noche. La tarea no tardó en dar sus frutos, pues entre los cascotes amontonados y muros derruidos, no fue difícil encontrar oquedades que ofrecieran un techo y cobijo adecuados.


  Mientras los caballeros hacían los preparativos, Freiya invitó a Guébriel a dar un paseo por la ciudad abandonada, no sin antes dejar a Naoorii al cuidado de los hombres.


  Bajo la pálida luz del cielo plomizo la sacerdotisa le mostró al príncipe la belleza de los mosaicos del suelo y las paredes rotas, el realismo con el que las estatuas de los dioses batallaban en los frisos quebrados, o la deslumbrante exquisitez con las que manos hábiles habían pintado escenas cotidianas sobre extensos murales, con tintes que aún conservaban gran parte de su hechizante encanto.


  Guébriel disfrutó de aquellos momentos en aquel lugar sin parangón, junto a aquella mujer que cada segundo le arrebataba más y más el sentido. Mientras ella le explicaba el significado de todas aquellas obras derruidas, él la observaba distraído. No se había sentido así desde que jugara a las batallas de harina en las cocinas de su palacio con su añorada Suri. Pero no quería estropear la magia del momento recordando tragedias que agriaban su alma. Se centró en ella y comenzó a satisfacer su curiosidad.


  —¿Alguna vez habéis tomado el camino que hoy han seguido Álastor y Yursus?


  —¿A qué os referís, Alteza? —respondió posando su mirada de fuego sobre él. Al príncipe le enamoraba la forma en la que los iris de color carmesí en sus ojos ganaban fuerza, como brasas aventadas. Guébriel aprendió a reconocer en aquella respuesta un acto espontáneo de turbación. Todas las mujeres que había conocido se sonrojaban de distintas formas: a unas se les enrojecían las orejas, a otras los pómulos o la nariz… o todo a la vez. No importaba que fueran niñas, adolescentes o mujeres maduras; la sangre siempre acababa delatando ciertos sentimientos cuando afloraba en la piel. El calor latente en Freiya hacía imposible detectar el rubor en su piel. Sin embargo, algo avivaba el fuego de sus ojos felinos cuando apartaba la mirada de él.


  —Me refiero a si alguna vez habéis intentado contactar con los Silfos del Destino, mi Señora.


  Freiya volvió a sonreírle con candor. En el escaso tiempo que se conocían le había dicho mil veces que no la llamara Señora, sino simplemente, Freiya. Algo que Guébriel, educado para mostrarse respetuoso y refinado con las damas, no podía evitar.


  La sacerdotisa de los na’tahalii se perdió una vez más en la mirada del príncipe antes de contestar. Sus ojos de menta le atravesaban con ansia de conocimiento, pero también con un deseo ardiente como solo la juventud es capaz de mostrar.


  —Durante siglos me resistí a hacerlo —respondió al fin—. Pero digamos que sí… Al final sucumbí a la tentación y consulté a los Silfos. Creo que de eso hace ya mil quinientos años.


  —¡Vaya, eso es increíble! ¿Sobre qué preguntasteis?, ¿y qué os dijeron?


  Freiya refrenó su poder latente para poder acariciar la faz del príncipe sin quemarla.


  —Lo siento, Alteza. El Destino es caprichoso, pero es aún más celoso. Quienes tienen la suerte de asomarse a él, no pueden compartir lo que les ha sido revelado.


  —¿Qué ocurriría en ese caso?


  —Si el Destino se me hubiese revelado favorable, no se cumpliría; y si no lo fuera, sería aún peor; una sucesión de desastres que me afectarían no solo a mí, sino a mis seres queridos. Una de las cargas que deben soportar quienes consultan a los Silfos es la del silencio. Y creedme, Alteza, es mucho más pesada de lo que parece.


  —Entonces… siento mucho haberos puesto en un aprieto, mi Señ… Freiya —se corrigió.


  La sacerdotisa respondió a sus disculpas esgrimiendo una enigmática sonrisa al tiempo que miraba absorta algún lugar situado detrás de él.


  —No os disculpéis, mi príncipe, pues vos mismo seréis testigo de una parte de lo que los Silfos me revelaron —dijo cogiéndole de la mano


  Freiya señaló un sembrado de muros y columnas desperdigados por el suelo a unos cien pasos en dirección oeste. Al mirar en aquella dirección Guébriel encontró más escombros en torno a los restos de una cúpula dantesca a la que le faltaba la parte superior.


  —¡Acompañadme! —le invitó tirando de él—. No os arrepentiréis.


  Guébriel la siguió bajo enormes vigas derribadas cubiertas de carámbanos o a través de arcadas rotas semienterradas en el hielo; saltando sobre bloques de piedra del tamaño de carretas, escalando montículos de mármol quebrado o atravesando las oquedades creadas en el laberinto de restos; hasta que, al fin, tras emerger bajo una enorme losa, allí estaba la cúpula, majestuosa y gris como el cielo que les cubría.


  Freiya señaló, no muy lejos, una grieta abierta en la base de la pared. La quebradura zigzagueaba en vertical hasta perderse en la parte superior del domo; una entrada con la anchura suficiente como para pasar a través de ella de costado. Los ojos de la sacerdotisa centelleaban emocionados.


  —¡Vamos! —le animó cogiéndole de nuevo de la mano.


  Una vez dentro, Guébriel contuvo el aliento, abrumado ante la imponente belleza oculta al exterior. El domo se elevaba sobre su cabeza hasta los doscientos torsos de altitud. Toda la parte superior se había desplomado y la luz entraba a raudales a través del gran boquete, iluminando los restos depositados en el centro del atrio.


  La cara interna del domo estaba completamente cubierta de frescos que imitaban un cielo azul jalonado de nubes blancas y espumosas como algodón. Cientos de dragones y extrañas criaturas aladas volaban por los muros mientras los dioses, representados con espléndido detalle, batallaban en las alturas a lomos de caballos alados o de carros dorados que emitían potentes rayos. Cada dios portaba su coraza de guerra y un arma letal con la que hacía alarde de su gran poder, siempre con la mirada orgullosa y desafiante emitiendo destellos de oro.


  —¿Podéis decir algo? —le provocó Freiya.


  —Es… esto… esto es… es…


  —Así me sentí yo la primera vez que descubrí este lugar. Es como estar en mitad de la batalla, ¿verdad? Mirad a Solraak con el brazo alzado. Parece que quisiera salirse de la pared para asestarnos un golpe con su martillo.


  —Es… estremecedor —musitó sin poder apartar la mirada del padre de los dioses. Lo habían pintado con sus cabellos ardiendo en vívidas llamas, y con su barba roja cual metal fundido. En el lugar que ocupaban sus ojos se habían incrustado sendos discos de oro, y sobre su cabeza sostenía un martillo casi tan grande como su propio cuerpo: el legendario martillo de Solraak, tan descomunal y pesado que solo el brazo de su dueño es capaz de manipularlo. Había visto ilustraciones de semejante arma en algún libro de la biblioteca de palacio, pero ninguna se acercaba ni de lejos a la magnificencia de aquel fresco tan detallado.


  —¿Queríais saber lo que los Silfos me dijeron? —le espetó Freiya abstrayéndolo de su escrutinio de la bóveda. Guébriel la miró confuso.


  —No si con ello provoco que el destino se rebele contra vos.


  —¿Y si os dijera que nunca entendí el vaticinio de los Silfos hasta que os conocí? —le dijo, acercándose a él de un modo inquietante—. Nada temáis, mi príncipe —le susurró tan cerca…, tan cerca que Guébriel sintió cómo las piernas le flaqueaban. El calor que emanaba del cuerpo de Freiya atravesaba las capas de piel que le protegían del frío y, por primera vez en mucho tiempo, sudó. Su corazón se desbocó y a duras penas pudo respirar. Lo mismo había sentido con Suri, la dulce sobrina del porquero que fuera su primer y único amor.


  Pero el sentimiento que ahora le poseía era mucho más arrollador. Frente a él no tenía a una niña cándida y tímida sino a toda una mujer en su plenitud; misteriosa como un acertijo, de mirada penetrante como el sol; voluptuosa y sensual como una diosa libidinosa que hubiese bajado de las pinturas de aquel sacro lugar para poseerle con un fuego que no abrasa la carne, sino la esencia misma de su alma inexperta.


  Guébriel retrocedió hasta chocar de espaldas contra la pared, sobre un fresco en el que se representaba a unas jovencitas que correteaban desnudas entre las aguas de una fuente mágica, huyendo del cerco en el que trataban de encerrarlas unos efebos de cuerpos esbeltos y rostros lascivos.


  Ella no dejaba de mirarle con las brasas de sus ojos más vivas que nunca. Guébriel apenas podía respirar, su corazón quería salírsele del pecho y comenzó a jadear. Freiya se apoyó en él, oprimiéndole contra la pared, haciéndole temblar a merced de un miedo adictivo. Para su asombro, sintió el corazón de Freiya saltando entre sus pechos aún con más fuerza. ¿Acaso sentía ella lo mismo?


  Los labios de Freiya rozaron los suyos; un contacto leve pero que estremeció los cimientos de su alma e inflamó su deseo. Guébriel soltó un gemido sordo; un suspiro inocente que suplicaba beber un poco más de sus labios. Y esta vez, ella respondió con otro beso tan prolongado, contundente y profundo que le sumió en la locura.


  No supo cómo se las arreglaron para deshacerse de las ropas cuando cayeron sobre los mosaicos del suelo, pero ya nada importaba. Freiya era la espada que le mantenía acorralado contra la pared, una espada ardiente de pasión pura que le atravesó una y otra vez, una y otra vez, haciéndole perder el juicio. Guébriel solo podía susurrar, jadear, gemir, llorar y reír mientras ella daba rienda suelta a su pasión con gemidos que reverberaron en el interior de la cúpula. Pero no importaba. Estaban lejos de todo y de todos, a salvo en aquella burbuja donde podían expresar a voz en grito su amor sin que nadie les molestara. El mundo se desvaneció a su alrededor y ya solo existía ella, con su cabellera de fuego sacudiéndose como un mar de sangre en la tormenta, con sus ojos ardientes clavados en los de él mientras le hacía suya, y con sus labios abrasadores dejando impresa su huella en cada poro de su piel, con todo el elenco de dioses que flotaban sobre ellos por testigo.


  —Mi unicornio… —gimió ella mientras caía junto a él al suelo.


  —Me quemas… —respondió él enfebrecido, como si se encontrara en el otro lado del universo.


  —Mi unicornio… mi unicornio —jadeó la sacerdotisa a horcajadas sobre su príncipe.


  —Me… quemas… me… —Guébriel se sacudió en el suelo, abrazado con fuerza a su diosa de fuego. Soltó un gemido agudo y prolongado al tiempo que ella permanecía enroscada a su cuerpo, palpitando dentro de él.


  Como la más potente de las descargas llegó un éxtasis inenarrable. El príncipe boqueó desfallecido mientras su torso se hinchaba y contraía con frenesí bajo los pechos de su amada. A ella le llegó su turno entre jadeos ardientes que se estrellaron contra su cuello, provocándole un nuevo estremecimiento. Freiya susurró unas palabras ininteligibles y ambos se rindieron relajando su abrazo. Tras unos segundos de clímax Guébriel sintió un sabor salado en sus labios. Al abrir los ojos, confirmó que ahí permanecía la cara más hermosa que jamás pudo imaginar rozando la suya. Ambos lloraban y sus lágrimas se mezclaban entre sus besos apasionados.


  En aquel instante, mientras sus respiraciones se acompasaban, Guébriel buscó a Prómpulo entre los dioses que seguían luchando sobre su cabeza. Lo encontró sobre él, mirándole fijamente con sus ojos dorados mientras surcaba el cielo desde un carro con ruedas de fuego tirado por cuatro caballos alados y su reloj de arena en la mano. Le rezó para que detuviera el tiempo y le permitiera permanecer así, unido a Freiya, como uno solo para toda la eternidad. Pero a pesar de sus súplicas, no fue el dios de las arenas del tiempo sino Systria, la diosa desnuda, señora de los sueños, quien descendió sobre él desde la cúpula para apagar su mente con uno de sus besos.


   


  *   *   *


   


  Despertó de un brinco temiendo que aquello hubiera sido solo un sueño. Pero el cielo, las nubes, los dragones, los jardines, las fuentes, los carros, los caballos alados, las doncellas, los efebos y los dioses con sus armas y disputas, seguían allí, contemplándole desde la cúpula quebrada en un silencio sepulcral solo roto por el ronquido sordo de la montaña-horno situada no muy lejos de allí.


  Y a su lado seguía estando ella, recostada en el suelo de cara a él, con su desnudez despertaba de nuevo su deseo. Le observaba en silencio con los ojos bien abiertos, complacida, serena y satisfecha.


  —¿Por qué me has elegido a mí?


  —Shhhhh… No rompas el hechizo —susurró colocándole el dedo índice en los labios. Ambos se mantuvieron callados, y Guébriel, obediente, no osó mover un músculo.


  —Quiero recordar este instante cuando llegue mi momento —dijo al fin.


  —No… no hables así —suplicó el príncipe.


  —Ante la mirada de los dioses con el unicornio yacerás.


  —¿Qué… qué significa eso?


  —Antes me lo preguntaste, y ahora que se ha cumplido puedo contártelo —respondió—. Eso fue lo que me dijo el primero de los Silfos del Destino cuando fui a visitarles. Unas palabras crípticas que jamás tuvieron sentido para mí. ¿Cómo podría yacer con un unicornio?, ¿qué podía significar eso?


  —Tú me llamaste unicornio mientras… ya sabes… —Guébriel se calló un instante sin poder evitar una sonrisa pícara—. ¿Por qué me llamabas unicornio? —Freiya se separó de él y suspiró.


  —Tras consultar a los Silfos del Destino no quise volver a esta isla en varios decenios. Cuando lo hice encontré esta cúpula, y al ver todo esto… —Freiya extendió los brazos para abarcar todo el arte dibujado en aquel atrio—. Me impactó tanto que no he dejado de visitar este lugar desde entonces; siempre con la extraña sensación de que lo que me dijeron debía tener relación con este lugar de un modo que no alcanzaba a comprender… hasta que te encontré.


  —No… no entiendo, Freiya.


  —Cuando nos presentaron en El Timón Quebrado todo cobró sentido para mí. Tu presencia allí fue como una iluminación...


  Freiya se detuvo para robarle un beso y separarse de él, rápida como una centella.


  —Eres lo más hermoso que he visto, Guébriel. Te amé y deseé desde el primer instante en que te vi a ti y el emblema de tu jubón…


  —¡El unicornio de Nakanya! —exclamó ojiplático.


  —El unicornio… mi unicornio —repitió ella con una sonrisa—. Lucía en tu pecho como la más rutilante de las estrellas; como una señal de los dioses. Y cuando Yunque dijo que habíais venido para visitar a los Silfos, las piezas del misterio encajaron.


  —Ante la mirada de los dioses con el unicornio yacerás —recitó Guébriel.


  —Ahora ya conoces parte del misterio, mi príncipe… mi unicornio. La primera de las citas de los Silfos se ha cumplido.


   —¿La primera?, ¿es que hay más?


  Freiya se mordió el labio como lamento a su torpeza.


  —Como ya sabes, los Silfos son dos; y cada uno aporta una respuesta a la misma pregunta.


  —Y supongo que no puedes decirme nada de ella.


  Freiya cerró los ojos y por un instante su rostro se ensombreció.


  —No puedes, ni debes conocerlo. Aunque todo llegará.


   


  *   *   *


   


  Sentada en las escalinatas de acceso al gran templo, a los pies de las ciclópeas estatuas de los Silfos del Destino, Erianna esperaba con impaciencia el retorno de Yunque y Yursus. Pasaba el tiempo embelesada con las luces de los dioses que danzaban en el cielo, cuando al fin escuchó unos pasos que se aproximaban a ella.


  —¿Disfrutando de las vistas?


  La erwyona sonrió al localizar a Grebbor unos pasos a su izquierda. Estaba apoyado de costado en una de las columnas que soportaban el peso del arquitrabe. Su porte era magnífico. Había sustituido su cota de malla por otra de cuero para protegerse mejor del frío, la runa dorada de la lágrima refulgía en su túnica blanca bajo las pieles con las que se cubría. Se mantenía quieto y en silencio, con los dedos tamborileando el mango de la espada y los ojos sinceros atravesándole el alma con esa mirada que la tenía atrapada.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó con timidez.


  —Nunca el suficiente cuando se trata de mirarte —respondió—. Tranquila. No creo que tarden en volver —añadió, cambiando de tema al detectar su rubor.


  —¿Crees que lo conseguirán?


  —Tu padre cree ciegamente en Yunque. Y yo ciegamente en él.


  —Vaya, nunca habías mencionado algo así —reparó ella, apartándose un mechón rebelde de la cara para ajustarlo tras la oreja.


  —Tal vez porque nunca lo había tenido tan claro… como otras tantas cosas —respondió sentándose junto a ella.


  —Grebbor, no creo que sea momento para…


  —Vamos Erianna, relájate. Todo está en orden. Tu padre está preparando la cena con Naoorii y mis hermanos. El príncipe está de paseo con la sacerdotisa. Yunque y Yursus aún no han vuelto, y hasta el tiempo parece que quiere darnos una tregua. ¿Cuántos momentos como este tendremos?


  —Algo me dice que no muchos, la verdad —suspiró.


  —Entonces vívelos, Erianna —le susurró al oído al tiempo que le acariciaba la mejilla. La erwyona se estremeció al sentir el tacto frio de sus dedos, pero él continuó sujetándola con ternura por el cuello. Ella entreabrió los labios para pedirle que parara, pero las palabras se desvanecieron como su aliento frente a la cara. En realidad, deseaba que continuara. Grebbor tenía la mirada inteligente de un zorro y la determinación de un depredador. Se acercó a su presa con cautela y al verla rendida la atacó con un beso dulce que la remató. Los segundos se eternizaron y el silencio se llenó de suspiros mientras la mestiza saciaba su pasión de labios de su joven caballero.


  —Hola Erianna —saludó alguien a sus espaldas. La erwyona dio un brinco, separándose de su amado como si le hubiesen echado encima un cubo de agua helada.


  Guébriel la contemplaba tras uno de los montones de escombros diseminados por la plaza helada, con los hoyuelos de sus mejillas enmarcando una sonrisa traviesa que le atravesaba el rostro de oreja a oreja. Freiya caminaba a su lado con un rictus sereno y la saludó con un gesto de la mano e idéntica expresión cómplice— ¿Aún no sabemos nada de ellos?


  —Nada —respondió sonrojada mientras Grebbor les devolvía el saludo con naturalidad—. ¿Y qué hay de vosotros?, ¿qué tal el paseo? —preguntó. En realidad, no le importaba, pero deseaba distraer su mente sin centrarse en lo que el príncipe y la sacerdotisa estarían pensando. Guébriel, sin embargo, no dejaba de mirar a Freiya con aire distraído. Se notaba que luchaba por esconder una euforia desmedida, pero era demasiado joven como para lograr engañarla.


  —¿Estáis bien, Alteza?


  —Está bien, de veras Erianna —respondió Freiya por él.


  Al intuir que la extraña sacerdotisa tenía algo que ver, la erwyona trató de objetar, pero cuando al fin abrió la boca escuchó el eco de unos pasos a su espalda y se volvió esperanzada. Dirigió su mirada al interior del templo y allí les halló.


  Saliendo de la penumbra, los chicos caminaban hacia ella desde el centro del atrio, con las colosales estatuas de los dioses alineadas a ambos lados, formando un pasillo con el que parecían escoltarles hacia la salida. Yursus caminaba cabizbajo y algo sombrío, pero Álastor se mostraba exultante. Al parecer, los resultados de sus consultas no fueron recibidos con el mismo entusiasmo.


  —¿Y bien?, ¿qué tal os ha ido? —preguntó aliviada mientras Guébriel se acercaba a la carrera para abrazarles.


  —Llevadnos ante los caballeros Lacrimarios —pidió Yursus—. Debemos reunirnos cuanto antes.


  —Eso está hecho —respondió Grebbor.


  —Seguro que están ansiosos por escucharos frente al fuego en el refugio que han preparado —añadió Erianna sin dejar de estudiar a Yursus de soslayo con inquietud—. Llegáis a tiempo para la cena.


   


  *   *   *


   


  —¿Qué significa eso de que la diosa Hela fue mucho más reveladora que los Silfos del Destino? —preguntó Erymeo, anonadado.


  —Que sus palabras fueron muy crípticas y, si os soy sincero, apenas hemos entendido su significado —contestó Yursus.


  —Hela fue mucho más clara sobre lo que debemos hacer para seguir nuestro camino —intervino Álastor.


  —¿Y qué es lo que sugiere que hagamos? —quiso averiguar Guedeón tras darle un buen mordisco a su ración de pescado asado.


  —Según parece, si queremos destruir a Drockon antes debemos acabar con Ethleón. Es una pieza clave en la rebelión que iniciaremos. Destruyéndole a él debilitaremos al emperador más de lo que pensamos —respondió Yursus.


  —¿Acabar con Ethleón?... ¡Ja! —se burló Ambros—. Él es el nigromante más poderoso después de Drockon. Comparte con el emperador el don de la inmortalidad, aunque otros dicen que no puede morir porque es un espectro de gran poder que Drockon trajo de otra esfera. Dudo que los cinco magos de los Cinco Reinos, aún aunando sus fuerzas, igualasen su poder en un combate a muerte. Así que no veo qué puedes hacer tú con tus trucos, Brujo. Estás muy lejos de…


  Un silencio quebró de forma tan inesperada el discurso de Ambros que hasta los que no le prestaban atención se giraron para averiguar qué pasaba. Fue entonces, al contemplar la lividez de su semblante, cuando comprobaron que algo no iba bien.


  El irascible caballero se había llevado las manos al cuello y boqueaba como si le faltara el aliento. El rostro congestionado estaba pasando a un tono amoratado, y de su garganta oprimida solo salían silbidos y gorgoritos ahogados. El terror que desdibujó el rostro de Naoorii cuando se puso en pie los puso a todos en alerta. Los caballeros se alzaron para auxiliarle mientras Ambros se tambaleaba confuso y asustado, sin articular palabra y con los ojos inyectados en sangre.


  —Estoy harto de ti y de tu actitud —espetó Yursus con un tono frío que sobrecogió a Álastor, aunque no tanto como cuando elevó el cuerpo de Ambros en el aire con un gesto descuidado de su mano. En ese instante, todos le miraron con incredulidad y pavor.


  Álastor recordó la ocasión en que su amigo le hizo flotar tras estudiar el conjuro para dominar la voluntad, en su covacha oculta tras la cascada. Aquel día apenas fue capaz de alzarle un palmo del suelo, y no olvidó la burbuja de vacío que le envolvió impidiéndole respirar. Aquella fue una situación desagradable que solo duró unos segundos en los que Yursus solo pretendía presumir con una pequeña demostración, pero su poder creció mucho más de lo que él había supuesto, y ahora tenía sometido a todo un caballero, levantando a su antojo el peso de su cuerpo y el de su armadura hasta que éste casi rozó la losa que les cubría a cuatro torsos de altura.


  —Por favor, Yursus, libérale —pidieron varios de los caballeros, pero él mantenía el puño alzado con expresión sombría.


  —Ethleón… Drockon… ellos me arrebataron todo cuanto amaba. ¡La quemaron viva y no pude hacer nada! —masculló con ira contenida—. Me escondí y no volví a verla con vida. No debí hacerlo…


  —Yursus… por favor… —le susurró Álastor al oído mientras Ambros ponía los ojos en blanco.


  —Juré acabar con todos ellos o morir en el intento. ¡No me importa! Entrenaré mi voluntad y mi mente. Sintonizaré mi alma con los elementos y escudriñaré los conjuros que sean necesarios para hacerme más poderoso cada día. No descansaré hasta que Crommom, Ethleón y cuantos me quitaron a Nazary acaben muertos. ¿Te ha quedado claro?


  ‹‹Por favor, Yursus, no te enfades con él››, escribió Naoorii con trazos precipitados, mostrándole la pizarra con su rostro inocente bañado en lágrimas.


  Entonces, la fuerza que sellaba la tráquea de Ambros desapareció. El caballero cayó con estrépito sobre el suelo. Una vez liberado, cogió aire y tosió durante un tiempo que se hizo eterno. Los caballeros Lacrimarios contemplaron a Yursus con estupor, sin saber qué decir ni cómo reaccionar. Incluso el cómico Freius había borrado su eterna sonrisa del rostro. Aquel chico enjuto casi había acabado con uno de sus hermanos juramentados con un gesto de su mano, aunque parecía más una lección hacia su comportamiento impertinente que un deseo real de acabar con él. En cierto modo, comprendieron que Ambros se lo había buscado y ninguno reprochó nada al chico. Solo Zarius recorrió con una furibunda mirada los semblantes de Álastor y Yursus.


  Una vez recuperado, Ambros se envolvió en su capa y salió a trompicones para tomar el aire fresco sin mirar atrás, con el orgullo herido y la cara aún congestionada. Solo Zarius abandonó la estancia para ir en su busca.


  —Se les pasará —dijo Guedeón con la mirada perdida en el hueco por el que acababan de salir sus hermanos en el acero.


  —Necesita estar solo. Dejemos que medite lo que ha pasado y retomemos la conversación donde la habíamos dejado, por favor —pidió Mainon en un intento por rebajar la tensión. Los caballeros asintieron y volvieron a sentarse alrededor del fuego para dar buena cuenta de las viandas que habían abandonado sobre el suelo.


  —¿La diosa Hela dijo algo sobre cómo acabar con Ethleón? Proponerlo es una cosa, pero hallar el medio de hacerlo es otra muy deferente —retomó Erymeo mirando a Yursus de soslayo.


  —Según ella, aparte de Drockon, solo hay un ser en el mundo capaz de matar a Ethleón: la Bruja Etérea —intervino Álastor.


  —¿La Bruja Etérea? —repitieron varios caballeros.


  —Pensaba que era un mito —musitó Virlo embobado.


  —Yunque, tras las Guerras de la Infamia, los primeros hermanos Lacrimarios buscaron a esa bruja por todo el Geonion durante más de mil años, hasta que la creencia en su existencia cesó —informó Mainon.


  —Pero si Hela habla de ella… tiene que estar en alguna parte —objetó Paladian animado.


  —Hela nos dijo que necesitamos dos cosas para poder dar con ella: un ojo y un nombre —recordó Yursus.


  —¿Un ojo y un nombre? —repitió Erianna sin comprender.


  —El tercer ojo de Hestrión y un nombre que solo un oráculo llamado La Dama de la Laguna Negra conoce —aclaró Álastor.


  —Entonces podéis dar por finalizada vuestra aventura, pues si conseguir el tercer ojo de Hestrión es casi imposible, sobrevivir a un encuentro con la Dama de la Laguna Negra… ¡es una locura! —exclamó Freiya con el rostro desencajado. Naoorii, sentada a su lado asintió, apenada por tener que darle la razón a su hermana.


  —Explicaos, por favor —pidió Guedeón—. Para empezar… ¿Quién es Hestrión?


  —Es un gigante con la alzada de diez hombres y un tercer ojo en su frente, con el que puede ver todo lo que se oculta a los ojos normales: ya sean fantasmas, espectros… incluso a los propios dioses. Se dice de él que nunca duerme puesto que ese tercer ojo carece de párpado y siempre permanece alerta. Por tanto, ¿cómo pretendéis arrebatárselo?


  —Y, sobre todo, ¿para qué? —cuestionó Erymeo al tiempo que se mesaba la barba trenzada.


  —Hela no nos lo dijo —lamentó Álastor—. No quiso darnos más información de la necesaria. Aunque prometió que volveríamos a verla cuando la situación lo requiriera.


  —En cualquier caso, eso no es todo —prosiguió Freiya—. Solo en una ocasión estuve cerca de entrar en el territorio donde habita Hestrión, al este del Mar del Confín. Solo entonces fue cuando escuché aquel rugido tan espantoso… —Freiya interrumpió su relato y, con la mirada atrapada en las llamas, se estremeció como si acabara de escucharlo—. Recuerdo haber oído un rugido semejante hace ya mucho, mucho tiempo, cuando era una niña muy pequeña… poco antes de que estallaran las Guerras de la Infamia. Sus gritos eran inconfundibles. Podías escucharlos desde muchas leguas de distancia. Cuando volaban, las sombras de sus alas cubrían ciudades enteras. Eran los orgullosos señores de los cielos a los que les placía marcar su territorio a golpe de fuego… antes de que Drockon los engullera a todos…


  —¿Acaso estás hablando de… —trató de desvelar Erymeo, pero Freiya alzó la mano para que no continuara.


  —No puedo asegurarlo, pero creo que un dragón tan grande como una montaña custodia el hogar de Hestrión. Será difícil acercarse sin que él nos olfatee mucho antes de que nosotros divisemos su guarida en el horizonte.


  —Un dragón… —intervino Álastor haciendo que todos posaran sobre él su atención. A nadie se le pasó por alto la extraña mirada que cruzaron Yunque y el Kushull. Pese a estar sentados en lados opuestos de la hoguera, las llamas que se interponían entre ellos cincelaron en sus rostros las sombras de un secreto que ambos parecían compartir.


  —A pesar de todo esto, y por imposible que parezca, conseguir el tercer ojo de Hestrión será un juego de niños comparado con nuestra pretensión de sacarle información a la Dama de la Laguna Negra —continuó la sacerdotisa na’tahalii.


  —¿Por qué? —preguntó Guébriel, inquieto ante el pesimismo de su dama.


  —Hace más de mil años que nadie la visita. Y ninguno de los que osaron consultarla volvió jamás.


  —Nadie dijo que alcanzar la gloria fuera fácil —bufó Grebbor.


  —¡Ni aburrido! —añadió Guébriel.


  —Somos caballeros juramentados de la Orden Lacrimaria —recordó Guedeón—. Drockon supo sembrar duda y miedo en los corazones de nuestros antepasados. La duda y el miedo son semillas de las que brota la traición y la derrota. Los hombres traicionamos a Tamtorr, nuestro dios protector. Traición por la que derramó la lágrima que quebró su fe en nosotros y los sólidos cimientos de nuestra alianza; la lágrima que precipitó nuestra caída. Muchos serán los peligros que habremos de salvar, y muchas las muertes que lamentar antes de emocionar a Tamtorr lo suficiente como para hacerle derramar la segunda lágrima que nos redima de nuestra felonía.


  —¡Pongámonos en marcha entonces! —exclamó Freius poniéndose en pie—. Aunque… mejor terminamos de comer primero —reflexionó sentándose de nuevo y provocando, con ello, las risas de sus hermanos—. En ninguna aventura se llega lejos con el estómago vacío.


   


  *   *   *


   


  La travesía de regreso a Aysla resultó mucho más desapacible que en el viaje de ida. La ciudad de las Damas de la Bruma se hallaba ahora a barlovento, por lo que la timonel Morga y el resto de la tripulación tuvieron que emplearse a fondo para conseguir que La Hendedora avanzara navegando de bolina, ciñendo la carabela en interminables bordadas para poder avanzar.


  El cielo se cubría de feos nubarrones, los relámpagos estallaban por todas partes en salvas potentes que encogían los corazones, seguidos por truenos que estremecieron el mar bajo la línea de flotación mientras el viento rugía y las aguas negras despertaban muy agitadas, alargando brazos espumosos hacia la borda.


  Guébriel insistió en quedarse con Freiya en la toldilla de popa en lugar de refugiarse en la bodega con los demás hombres. Deseaba permanecer a su lado mientras ella repartía las órdenes precisas para dirigir una nave cuyo mascarón apuntaba directamente a la tormenta. El príncipe admiró la firmeza con la que los musculosos brazos de Morga sostenían el timón en el rumbo correcto, así como la mirada carente de emociones con la que desafiaba el temporal. Parecía dispuesta a retomar con el mar un ancestral combate al que ya estaba habituada. Observó maravillado y callado mientras Freiya dirigía a su tripulación. No entendía el significado de frases como; ‹‹halar las brazas››, ‹‹ceñir por la amura de estribor››, ‹‹virar por avante››, ‹‹orzar poco a poco››, ‹‹cargar la mayor›› o ‹‹largar y cambiar al medio››, pero admiró la habilidad con la que las Damas de la Bruma se movían obedientes de un lado a otro de la cubierta sin caer de bruces contra las tablas mojadas, logrando que el navío, a pesar de las condiciones adversas, hendiera el mar como un cuchillo.


  El tiempo empeoró aún más a medida que el cielo se oscurecía. La proa de La Hendedora se balanceaba arriba y abajo como si atravesara montañas entre horribles crujidos, haciendo que las aguas embravecidas saltaran en nubes espumosas por encima de la borda para caer con estrépito sobre la cubierta como cascadas.


  —¡Deberías bajar a la bodega con los demás, Guébriel! —gritó Freiya, tratando de hacerse oír por encima del rugido del viento y las olas, al ver a su joven unicornio aferrarse a uno de los cabos del palo de mesana para no caer de espaldas sobre la toldilla.


  —¡Prefiero quedarme aquí contigo, mi capitana! —respondió a gritos bajo el creciente aguacero.


  Morga, que mantenía entornados los ojos para protegerlos del chaparrón, le miró de soslayo tras escucharle.


  —Tenéis madera de marinero.


  —¡Y vos parece que disfrutáis con este tiempo!


  Morga esgrimió algo parecido a una sonrisa en su rostro curtido y volvió a mirar desafiante a barlovento. Guébriel la contempló con veneración. Pensó en cómo aquella mujer había templado su carácter para sobrevivir en una tierra donde los vientos hieren como cuchillas y donde nada crece en la roca congelada. No conocía el cosquilleo del calor estival sobre la piel ni el olor de las flores en primavera. Jamás había contemplado la belleza de los palacios, con sus hermosos salones y jardines. Nunca había aplaudido a los caballeros de rutilantes armaduras en las justas, o danzado con ellos en los bailes al son de bellas melodías. Sonrió al imaginar cuál sería la reacción de la timonel ante el cortejo de uno de esos caballeros de sonrisas blancas y cabellos perfumados. Aquellas no eran damas hechas para ablandarse con las comodidades de la Corte ni para aceptar las órdenes de los hombres; eran Damas de la Bruma, señoras de su destino y amas de los tremebontos, mujeres libres, de piel curtida como las cotas de cuero con las que cubrían sus cuerpos, y de temperamento bravío e impredecible como la borrasca que les azotaba.


  ‹‹Un ejército de valor incalculable si decidieran unirse a nuestra causa contra Drockon››, pensó.


  Entretanto, la situación empeoraba y Freiya volvió a hablar en ese extraño lenguaje de la mar. Escuchó cómo le ordenaba a Morga que capeara con velas, o que virara por avante sin cambiar de amura. La timonel asentía sin inmutarse, con los músculos de los brazos tensos en torno al timón. Freiya ordenó cazar la vela mayor a la tripulación de cubierta y a Morga amarrar el timón a sotavento para cortar las olas con la proa, aunque sus palabras apenas se distinguían entre el ensordecedor aullido de los vientos, los latigazos de los rayos y el retumbar de los truenos.


  Guébriel empezó a encontrarse mal. La tensión y el vaivén violento del casco hacían estragos en su estómago y en su cabeza. Entonces volvió a escuchar la voz de Freiya entre el aullido de la ventisca y el batir de las olas contra la carabela. Guébriel se giró hacia ella en el instante en que un relámpago rasgó con su luz el cielo entero, permitiéndole ver su rostro aterrado por él. No le hizo falta entender lo que trataba de decirle al verla señalar, con ojos suplicantes, la escotilla de cubierta que conducía a la bodega.


  En el instante en que asentía escuchó un estruendo dantesco e interminable que casi le paró el corazón. Era como si el martillo furioso de Solraak hubiera destrozado a golpes la bóveda del cielo y los cascotes fueran a caer con estrépito sobre el barco. Sin tiempo para recuperar el aliento, contempló cómo un rayo caía sobre el palo mayor, haciendo añicos la verga de gavia y la cofa del vigía. La vela de gavia cayó como un telón pesado sobre la mayor, y las astillas, junto con los restos del mástil, lo hicieron sobre cubierta.


  Guébriel no sabía qué hacer, pero por las miradas que le dedicaban Freiya y Morga, entendió que allí no era más que un estorbo, un asunto más del que preocuparse. Resignado, emprendió el camino hacia la escotilla dispuesto a descender a la panza del buque, donde hacía tiempo que se refugiaron los demás. La cubierta no dejaba de balancearse arriba y abajo y de un lado a otro, haciéndole imposible mantenerse en pie, por lo que lo hizo a rastras mientras el agua le golpeaba desde todas partes. El estómago le daba vueltas y el mareo se agudizaba por momentos. Aquello ya no le hacía gracia, pero temía por Freiya. Se giró para buscarla entre la cortina de agua y allí la halló, junto a Morga, manteniendo el equilibrio sin aferrarse a nada. Ella, con la cara ya desencajada, le urgió con un gesto desesperado para que continuara. ‹‹Recuerda que soy inmortal. Estaré bien. Eres tú quien corre peligro aquí arriba, no yo››, parecía gritarle con las brasas refulgiendo en sus ojos.


  Consiguió incorporarse y correr torpemente hacia la escotilla cuando la visión de un muro de agua frente a la proa, tan alto como las murallas de su palacio, le dejó paralizado. Era como ver la muerte abalanzarse, fría y susurrante, sobre él. Jamás temió tanto por su vida.


  —¡Dioses! —rezó mientras Freiya se desgarraba la garganta gritando algo que no entendió.


  El mascarón se elevó hasta que la espada de Sheida apuntó directamente a los relámpagos que correteaban en las nubes negras. Guébriel no pudo sujetarse a nada y rodó sobre la cubierta entre los restos astillados de la cofa, el mástil y las velas caídas. La Hendedora atravesó el gigantesco muro de agua y la proa descendió como si fuera a caer al fondo de un remolino.


  Guébriel no había logrado ponerse en pie cuando un nuevo muro de agua golpeó el casco y salió despedido por los aires hacia la borda de estribor. La sangre bulló en su cabeza al darse cuenta de que caería al agua, fuera de la cubierta. Extendió las manos, desesperado, y éstas se encontraron con los cabos de los obenques. Se aferró a ellos, quedando atrapado como un insecto en una tela de araña. Una cortina de agua le golpeó con violencia, pero soportó el envite y trató de descender por la red para poner los pies de nuevo en cubierta. Las ráfagas trataban de arrancarle del obenque y los golpes de agua lanzar su cuerpo al mar. Guébriel era como un guiñapo a merced de la tempestad. De forma instintiva miró de nuevo hacia el castillo de popa. Allí continuaba Morga, pero no encontró a Freiya. Su amor pugnaba por mantenerse en pie mientras bajaba por la escalerilla hacia cubierta, en su busca, sin perderle en ningún momento de vista.


  Entonces escuchó un nuevo rugido y, con él, otra sacudida violenta que arrancó mil crujidos espeluznantes. La Hendedora trataba de salvar otro muro de agua aún más aterrador que el anterior. Escuchó los aullidos de la quilla y las cuadernas durante el ascenso. El navío no llegó a sortear del todo la cumbre de la montaña de agua. En el mascarón de proa, la espada de Sheida hendió la ola y el resto del barco la penetró tras ella. Guébriel contempló aterrado el muro de agua que se aproximaba con un rugido espantoso. Tensó las piernas y los brazos en un intento por aguantar el envite mientras permanecía indefenso, colgado en aquellos cordajes. Pero el golpe fue brutal. La fuerza del agua le arrancó del obenque. Su garganta emitió un grito y escuchó su propia voz ahogada bajo el agua. Entonces sintió un dolor agudo en la parte posterior de su cabeza y su mente, en mitad de aquel caos, se apagó.
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   Recuperando fuerzas 


   


  L o primero que sintió Guébriel al volver en sí fue un embriagador aroma a rosas que le reconfortaba por fuera y parecía sanarle por dentro. Estaba tumbado en un lecho, cubierto por suaves sábanas y mantas en una alcoba que no reconoció, pero se sentía cómodo y el calor que abrazaba su cuerpo era intenso, casi tan placentero como el que le había embargado al besar a…


  —¡Freiya! —gritó al incorporarse de golpe.


  Sentada a los pies de la cama encontró a la dulce Naoorii. Su impetuoso despertar la asustó y, aunque la vio abrir los labios para gritar, de su garganta no surgió sonido alguno.


  Al verle repuesto la muchacha se levantó, le colocó la mano en la frente y le tranquilizó con otra de sus sonrisas sedantes. Guébriel se perdió en el océano de sus enormes ojos y una oleada de paz le atravesó el alma. ‹‹¿Cómo puede esta chiquilla inmortal de aspecto tan cándido transmitir tanta serenidad?››, pensaba mientras ella escribía unas palabras en la pizarrita que colgaba de su cuello.


  ‹‹Detrás de ti››, leyó cuando se la mostró.


  Al volverse, Guébriel vio a su amada dormitando en un butacón arrumbado en un rincón. Su cabeza descansaba sobre el hombro izquierdo, de manera que algunos mechones rebeldes de su abundante melena le ocultaban parte del rostro como jirones de sangre y fuego. La encontró irresistible, la luz de la mañana realzaba sus facciones y cada curva de su sensual figura. Estaba derrotada… fatigada. Era la primera vez que parecía tan frágil como el pobre Yursus.


  Los recuerdos de lo ocurrido le abordaron y se le encogió el corazón al pensar en lo mucho que Freiya habría sufrido pensando que le había perdido. Había sido un inconsciente y casi perdió la vida por ello.


  En aquel instante, un tañido agudo y dulce le sacó de sus cavilaciones. Naoorii había cogido una campanilla de la mesita de noche y antes de poder preguntarse porqué la había hecho sonar, entraron todos sus compañeros en la habitación, justo cuando Freiya despertaba de su sopor.


  Para deleite del príncipe, la sacerdotisa fue la primera en llegar hasta él. Se había desembarazado del butacón y salvado los tres pasos que le separaban del lecho, rápida como un relámpago para sentarse a su lado mientras Erymeo, Erianna, Álastor y Yursus formaban un cerco de rostros aliviados a su alrededor. Todos le contemplaban como si su presencia allí fuera un milagro.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Día y medio —respondió Freiya—. Logramos atracar en puerto esta misma mañana. Estás a salvo, en El Timón Quebrado.


  —¿Qué… qué ha ocurrido?


  —Te soltaste de las cuerdas cuando aquella ola te alcanzó —contestó con un hilo de voz—. El muro de agua te arrastró, te golpeaste con la cabeza contra la baranda del castillo de popa y cuando te vi rodar como un títere roto sobre la cubierta, llevado por las aguas en retirada, pensé que…


  Guébriel se palpó la parte posterior de la cabeza. No se había dado cuenta de que la tenía vendada. Al presionar ciertos puntos, un latigazo le hizo arrugar la nariz y emitir un quejido. Naoorii le cogió de las manos para que no continuara mientras le reprendía con una de sus encantadoras sonrisas.


  —Lo siento mucho —gimoteó con un nudo en la garganta—. Debí haberme refugiado en la bodega, como todos.


  —Corrí para alcanzarte mientras las aguas trataban de lanzarte por la borda, pero gracias a Sir Virlo tal cosa no sucedió.


  —¿Virlo?


  —Como buen kratiense, es un consumado marinero —aclaró Erymeo retomando el hilo narrativo—. En cuanto escuchó el crujido causado por aquel rayo que destrozó el palo mayor, decidió salir de la bodega y colaborar en el gobierno de la nave.


  —Te agarró nada más abrir la escotilla, justo cuando te deslizabas inconsciente hacia la borda de estribor —concluyó Freiya—. De no ser por él, habrías caído y…


  Cuando Freiya le acunó el rostro entre las manos, Guébriel se encogió y miró temeroso a sus amigos. Álastor y Yursus sonreían y se daban codazos cómplices mientras Erianna escrutaba al príncipe con la ternura de una hermana mayor.


  —Tranquilo Guébriel… Lo sabemos. Y nos alegramos por los dos —aseguró Álastor.


  —Sí, sí… no os molestéis en disimular, Alteza. ¡Lo sabemos! —bromeó Yursus con los brazos en jarra.


  —¿Qué es lo que sabéis? —susurró con timidez.


  —Que vuestro corazón le pertenece a Freiya… y el de ella a vos —respondió Erianna mientras Naoorii meneaba su cabello ensortijado al asentir con gracia.


  —¡Vamos, no pongas esa cara! —pidió Álastor disfrutando del momento—. Pareces una dama descubierta mientras se baña desnuda.


  En verdad Guébriel se sentía desnudo, pero al ver cómo Yursus volvía a propinarle un codazo amistoso a Álastor, se alegró de que lo supieran. Sonreían con ganas, como no lo habían hecho desde que perdieran a todos sus seres queridos, y agradeció que el sentimiento que había nacido entre él y Freiya sirviera para insuflarles el ánimo que necesitaban y que tanto merecían.


  —Sois muy afortunado, Alteza —intervino Erymeo—. Freiya es una dama de belleza arrebatadora, si me permitís decirlo, mi señora —apuntó, inclinando la cabeza hacia ella.


  —¿Y cómo lo habéis averiguado?


  —Ante el riesgo certero de la pérdida los verdaderos sentimientos no pueden ocultarse, Alteza —respondió Erymeo al sentarse en el camastro junto a él—. Debéis saber que, aunque Freiya trató de ocultarlo, su preocupación por vos gritaba en sus ojos con más fuerza que mil declaraciones de amor. Habría que estar muy ciego para no darse cuenta. No os negaré que me sorprendió vuestra relación, dado el escaso tiempo que os conocéis, pero no seré yo quien dude de los caprichos de los Silfos del Destino, si es que éstos han decidido uniros.


  Guébriel no pudo evitar echarle una mirada discreta a Freiya al escuchar la mención a los dioses gemelos. Sin saberlo, Erymeo había dado en el clavo, aunque el príncipe decidió mantener el secreto sobre el primer vaticinio que éstos le habían entregado a su señora del fuego.


  —En fin —exhaló Erymeo en un suspiro—. Ya hemos constatado que el príncipe se encuentra restablecido. Creo que es el momento de dejarles a solas. Terminemos los preparativos antes de que se oculte el sol.


  —¿Preparativos? —repitió Guébriel sin entender.


  —Los hermanos Lacrimarios llevan todo el día haciendo acopio de víveres y ultimando lo necesario para continuar nuestro viaje, pues mañana al alba partimos al este en busca de Hestrión —aclaró Álastor—. Tú descansa aquí mientras nosotros les ayudamos. Se alegrarán al saber que te has despertado y que estás bien.


  Cuando la alcoba quedó vacía, Freiya se levantó del lecho y se encaminó lentamente hacia la puerta. Guébriel contempló, embelesado, el vaivén de sus caderas hasta que la vio detenerse y echar el cerrojo.


  —Tienes mucha suerte de contar con la fidelidad de tus amigos, mi príncipe —dijo con voz melosa—. Te aprecian de veras.


  —Soy muy afortunado, mi señora —la provocó, a sabiendas de cómo le gustaba que se dirigiera a ella con ese tono gentil que le hacía sentir como una dama respetable.


  Ella se giró y volvió a él como una depredadora que acecha a su presa herida y tendida en la hierba. Mientras se aproximaba, movió los dedos con habilidad para desatar los cordajes que ceñían el peto de cuero en torno a su pecho. Tras dejarlo caer al entablado hizo lo propio con las hombreras, el cinturón, la falda y las sandalias, hasta que quedó desnuda a su lado, clavándole una mirada rebosante de deseo antes de retirar con un gesto delicado las mantas que le cubrían. Cuando se deslizó dentro, Guébriel sintió cómo subía la temperatura del colchón haciendo que las mantas y sábanas ya no fueran necesarias. La piel de su sacerdotisa ardía y sus ojos encarnados adquirían una vez más el color del metal fundido; el mismo color que apreciara bajo aquella cúpula apartada del mundo en la que le hizo el amor por primera vez.


  —La afortunada soy yo —le susurró provocadora, con los labios rozándole la base del cuello, a sabiendas de que su cálido aliento le haría estremecer. Después tanteó las vendas de su cabeza y ronroneó como una gata en celo—. ¿Qué tal se encuentra esa cabecita obstinada?


  —Estoy bien, de veras —jadeó con la voz entrecortada.


  —Lo sé. Naoorii te ha estado cuidando con mimo todo este tiempo. Conseguir que la gente recupere las fuerzas perdidas es su especialidad.


  —Ese es… su… su po… poder, ¿verdad? —tartamudeó al sentir su lengua de fuego recorriéndole el mentón.


  —Ni te lo imaginas, mi unicornio. Déjame comprobar hasta qué punto te has repuesto.


  Freiya continuó enroscándose en torno a él, silenciosa e implacable como una serpiente. Contempló la respiración agitada de su príncipe como la leona que goza de su triunfo antes de devorar a la rendida gacela. Al final, sin poder demorar más lo inevitable, le sonrió y desató su pasión, galopando sobre su unicornio por segunda vez.


   


  *   *   *


   


  La compañía se reunió en el piso inferior de El Timón Quebrado cuando las primeras luces del alba despuntaron por el horizonte. La luz del día aún era débil, por lo que Ruanna, la tabernera, decidió dejar encendidos los candiles del salón principal para prolongar el ambiente acogedor que preñaba la atmósfera.


  El aroma a huevos fritos y pescado asado inundó la estancia desde la cocina, elevándose por el hueco de la escalera hacia las habitaciones donde dormitaban los invitados. Los primeros en bajar fueron los caballeros Lacrimarios. Gracias a Katala lo tenían todo dispuesto. Habían afilado sus armas, limpiado sus ropas, aseado sus cuerpos y abrillantado sus corazas. Los odres estaban a rebosar, los hatos repletos de víveres y de utensilios para cazar y cocinar, incluso disponían de cuerdas y mantas nuevas, así como tiendas en las que guarecerse de posibles tormentas.


  Erianna bajó cogida de la mano de Naoorii. Erymeo apareció junto a los inseparables Álastor y Yursus, mientras que los últimos en hacer su aparición fueron Guébriel y Freiya. Ambos lucían sonrisas radiantes y ya no se molestaban en ocultar su idilio.


  —¿Cómo están los tortolitos? —susurró Álastor discretamente al oído de Guébriel en cuanto éste se sentó a su diestra en la mesa.


  —Estoy en una nube. Ella es increíble —respondió con idéntico cuidado.


  —De eso nos hemos dado cuenta… durante horas —bisbiseó Álastor. Guébriel lo miró horrorizado al hallar una sonrisa traviesa en la faz de su amigo.


  —¿Nos habéis oído? —su voz era casi tan imperceptible como un suspiro.


  —Lo siento. Nuestros cabeceros están situados pared con pared en este edificio de madera —bromeó—. De todas formas, es mejor escuchar esa melodía que los ronquidos de Erymeo.


  Yursus, sentado a la izquierda de Álastor, sonrió y llamó su atención para susurrarle algo con discreción. Álastor ahogó una carcajada y miró al príncipe de soslayo.


  —¿Qué está diciendo? —musitó con las orejas coloradas.


  —Yursus espera que Freiya no haya consumido todas tus fuerzas, teniendo en cuenta la herida de tu cabeza y las demás magulladuras.


  Guébriel intentó saltar sobre Álastor para asestarle un pescozón al aprendiz de mago, pero erró el golpe y todos sonrieron en un ambiente mucho más distendido.


  Cuando la silueta pálida del sol comenzó a asomarse por la línea del horizonte terminaron el desayuno, salieron de la taberna y caminaron por el muelle rumbo a tierra firme. Fue entonces cuando Guébriel pudo contemplar la magnitud de los daños que La Hendedora había sufrido durante su travesía de vuelta a través de la tempestad.


  La carabela se mecía lentamente ante las caricias de las aguas mansas en la dársena. El destrozo era evidente. La espada con la que la diosa Sheida hendía el aire desde el mascarón de proa estaba partida, el bauprés dañado, la vela cebadora desaparecida y la vela del trinquete rasgada. El palo mayor se había partido en dos; perdiendo la mitad de su alzada y todo lo que contenía: la cofa del vigía, la verga y la vela de gavia, así como la verga y la vela mayor. Los obenques en los que Guébriel había quedado enredado también desaparecieron. Solo permanecía intacto el castillo de popa y el mástil de mesana.


  En ese instante, Guébriel fue consciente de lo cerca que había estado aquel cascarón de no sobrevivir al impacto de los muros de agua. Al extender la mano, Guébriel alcanzó a tocar el casco. Acarició su superficie áspera y húmeda con delicadeza, agradeciendo que mantuviera su integridad y soportara tan tremendo castigo con tal de llevarlos sanos y salvos a puerto. Los maderos crujieron bajo las yemas de sus dedos como si La Hendedora le hubiera entendido, y el príncipe, con una sonrisa en los labios y un beso de despedida continuó su camino hacia Aysla, desde donde debían partir hacia su siguiente aventura.
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   Hacia el confín oriental 


   


  K atala no dejaba de observar a Freiya con el ceño y los labios fruncidos, pero la sacerdotisa, impertérrita frente a ella, sostuvo con paciencia su mirada preñada de reproches.


  —¿Por qué quieres ir con ellos? ¡Sus asuntos no son los nuestros! ¡Su mundo no es el nuestro! Te apoyé cuando decidiste guiarles a la Isla del Destino, y casi te perdemos junto a nuestro mejor navío y su tripulación. Tardaremos varias lunas en reparar los daños. ¿Y qué hemos recibido de ellos? Sus palabras de agradecimiento no me bastan, Freiya… ¡No!


  Katala golpeó la mesa con ambas manos y agachó la cabeza resignada. Freiya la rodeó y, al vislumbrar las lágrimas que asomaban en los ojos de su mejor guerrera, la abrazó con el corazón encogido.


  Freiya había sido su matrona el día de su alumbramiento, como lo era en todos los nacimientos desde el origen del clan de las Damas de la Bruma. La había visto crecer tan indomable y salvaje como una yegua purasangre. En silencio estudió sus facciones juveniles, endurecidas tras una vida dura en aquellas latitudes, y después jugó con los tirabuzones que le caían hasta la cintura como una cascada de sangre similar a la suya. En el mundo allende las Columnas de Hielo podría liderar ejércitos de hombres que la seguirían a cualquier batalla con tal de ser elegidos para compartir su lecho. Con sus encantos podría seducir reyes y parir herederos de belleza arrebatadora. Su casta sería honesta y robusta. Gobernaría a sus vasallos con justicia, y sus tierras con sabiduría.


  Pero Freiya conocía lo suficiente el mundo al otro lado como para saber que, tarde o temprano, Katala tendría que enfrentarse a los designios caprichosos del inmortal nigromante. De labios del Yunque había escuchado la historia de la desdichada Alía, bendecida por los dioses con tal beldad que bardos y poetas no hallaban palabras para describirla. Un don convertido en maldición cuando despertó el lujurioso sentido de posesión de Drockon. Según había relatado Yunque, el emperador deseó algo más que el cuerpo de la princesa, algo mucho más íntimo e intenso que su sexo; anheló su esencia vital; sorber su alma como las abejas liban la dulce miel de las flores. La negativa a obedecer causó su muerte, así como la de miles de hombres, mujeres y niños que añadieron sus huesos calcinados y las cenizas de su carne a los escombros de su ciudad.


  Ese era el tipo de dolor que deseaba ahorrarle a Katala y sus mujeres; el mismo que sufrió ella en los días postreros de las Guerras de la Infamia y que, tras dos mil años, aún latía en su interior.


   La experiencia de Alía enseñaba que nada bello y delicado puede crecer en los Cinco Reinos sin que Drockon lo posea y destruya. Freiya lo sabía. Lo supo hacía ya dos milenios y trató de luchar contra ello. Había luchado y perdido. Sus Damas de la Bruma eran libres, lozanas, valerosas, aguerridas y bravías. Aisladas en las Tierras Ignotas aceptaban una vida de carestía y penalidades, de frío y eternas tempestades. Pero allí estaban protegidas por las sagradas montañas de hielo y por los tremebontos; a salvo de la lascivia del emperador y del capricho de cualquier señor, mercenario, bandido o de los reyes-marioneta. En los Cinco Reinos los hombres no les permitirían esgrimir armas con las que defender su integridad, sino aceptar resignadas su voluntad. No podrían elegir con quién gozar, sino doblegarse al deseo de quienes mejor paguen o más fuerza posean. No se les permitiría protestar, objetar o simplemente opinar, y si lo hacían, recibirían por ello castigos que no quiso ni imaginar.


  Seguir aisladas en las Tierras Ignotas era el único modo de ahorrar dolor y sufrimiento. El frío y las inclemencias se podían evitar construyendo casas con muros más gruesos, colocando más leña en las chimeneas y más mantas en las camas, pero… ¿cómo luchar en las tierras de los hombres contra el maltrato, la violación o la vejación?, ¿qué podrían hacer para evitar la pérdida de un marido o de sus hijos por el hambre, la guerra o el antojo de un señor?


  —Algo en el Yunque me hace confiar en que puede cambiar las cosas. Creo en él. Creo en Guébriel. Y creo en ese joven inquietante que parece tan poca cosa…


  —Yursus —musitó Katala sin levantar la vista de la mesa.


  —Dejé de ser sacerdotisa hace mucho, mucho tiempo, pero aún puedo reconocer a alguien con potencial, y ese muchacho enfermizo lo tiene. Si todos suman sus cualidades podrían tener éxito.


  —Aún así, no entiendo por qué deseas marchar con ellos —insistió Katala—. Deja que sigan su camino con nuestros mejores deseos. ¿Qué nos importan los reyes y sus contubernios?, ¿qué puede preocuparnos de un nigromante si su poder no puede alcanzarnos tras las montañas sagradas?


  —Olvidas que mi origen está al otro lado, Katala —replicó Freiya con la dulzura de una madre—. Aunque aquí estemos a salvo, esta no es vida, al menos, no la vida que desearía para vosotras. Si Yunque tiene éxito en su búsqueda, traerá de vuelta los días felices que viví cuando tenía la edad que aparento. Y si eso fuese posible, podríais regresar al lugar donde realmente pertenecéis; lejos de esta tierra helada y estéril; lejos de este sol ajado y triste.


  Freiya abrazó con fuerza a su guerrera.


  —En ello empeño mi palabra y mi vida, Katala —dijo con voz firme—. Acompañaré al Yunque y a esos caballeros en su expedición hasta encontrar los objetos de poder que buscan y ese descendiente de Los Benditos. Si lo consiguen, tal vez podamos derrocar a Drockon y su imperio. Entonces volveré para sacaros de Aysla y de las Tierras Ignotas. Debo intentarlo. De alguna manera, siento que llevo dos mil años esperando este momento.


  —Veo que es imposible disuadirte… —resopló su discípula, derrotada.


  —Créeme. Es lo que debo hacer. No hay otro camino.


  Katala abrió un cajón de la mesa y sacó una herrumbrosa llave, se dirigió hacia un enorme arcón de roble decorado con motivos florales, introdujo la llave y abrió el cerrojo con un chasquido. Tiró de la tapa y las bisagras protestaron con un chirrido perezoso.


  Freiya se tensó al ver lo que sacaba de su interior: un cuerno de marfil decorado con tres aros de oro llenos de extrañas runas.


  —Katala, no…


  —Tú has tomado tu decisión —la atajó—. Y como gobernadora de esta ciudadela en tu ausencia, yo tomo la mía. Y decido que te lo lleves.


  Katala sostuvo el cuerno frente a Freiya hasta que lo aceptó entre sus manos.


  —Ya sabes lo que debes hacer con él si en algún momento las cosas se ponen feas y necesitas nuestra ayuda.


  —Jamás os pondré en peligro… —negó con la cabeza como si le pidiera un imposible.


  —Ve con ellos si así lo deseas, pero si Yunque y esos caballeros tienen una sola posibilidad…, si encontraran una grieta en la solidez del imperio y Drockon declarara una guerra abierta… —Katala señaló el cuerno que Freiya aún sostenía con las yemas de los dedos—. Si estás decidida a iniciar una contienda para cambiar las cosas al sur de las montañas sagradas no sería justo que nos mantuvieras al margen. No mereceríamos vivir en un mundo diferente si no lucháramos por él.


  Katala continuó en pie, con los puños sobre la mesa y la mirada atormentada, pidiendo comprensión en su mentora. Freiya cerró los ojos y asintió, aceptando su propuesta. Se ató el cuerno al cinto y se fundió con ella en un abrazo del que ninguna cedió hasta haber derramado las últimas lágrimas de despedida.


  —Solo lo usaré si no queda otro remedio —aseveró antes de separarse de su guerrera. Katala se limitó a sonreír con pesar. Freiya aún no se había marchado y ya la añoraba.


  —Vamos. Te acompaño —propuso Katala cuando se sintió preparada para aceptar su marcha. Abrió la puerta como si quisiera retener el tiempo y con un ademán la invitó a salir.


  Freiya siguió los pasos de su discípula sin dejar de mirar su entorno con una extraña melancolía. Había recorrido las escaleras y estancias del edificio de la Gobernadora miles de veces en su dilatada existencia, pero en aquella ocasión tuvo la amarga sensación de que lo hacía por última vez. Contempló las puertas cerradas de sus aposentos y los de sus consejeras en la segunda planta. Bajó un tramo de escaleras hasta el primer piso, donde se ubicaba la sala de reuniones y la Cámara de los Registros, en la cual, unas escribas dedicaban sus vidas a restaurar rollos y libros que reflejaban su historia. Bajaron el último tramo hasta la planta baja, dejando atrás la pequeña biblioteca para salir por la puerta porticada.


  Freiya sintió la brisa azotar su cuerpo. No podía notar el frío, pero por la forma en la que Katala se ajustaba las pieles, supuso que aquella mañana debía ser más gélida de lo habitual. Frente a ellas se extendió la plaza central de Aysla, donde se había congregado el grueso de la población en torno a los hombres que esperaban en el centro. La noticia de que Freiya y Naoorii iban a acompañarlos levantó un revuelo que llenó la plaza y las callejuelas colindantes. Cientos de voces se alzaban en un guirigay indescifrable. Freiya acertó a escuchar los ruegos de una jovencísima guerrera que pugnaba por sujetar el llanto mientras suplicaba que la dejara partir con ella. Otras dos chicas extendían las manos hacia ella con los ojos fuera de las órbitas para pedirle a voz en grito que se quedara; peticiones que se mezclaron en su cabeza, haciéndole sentir angustiada y abatida.


  Entonces el tumulto dejó un hueco por el que la brisa volvió a acariciarla, y en cuyo centro él la esperaba. Freiya agradeció encontrarse frente a aquellos ojos de menta, aquellas larguísimas pestañas y esos hoyuelos en las mejillas que tan irresistibles le resultaban. Al verla, Guébriel se acercó con la excitación de un niño.


  —Saludos, Katala —dijo inclinando la cabeza.


  —Saludos, Alteza —respondió correspondiendo a su gesto.


  —¿Cómo se llaman todos esos animales? — Freiya observó el lugar que señalaba, donde el Yunque, Yursus, Erymeo, Erianna y toda la Orden Lacrimaria seguían fielmente las indicaciones gestuales de Naoorii para montar sobre las bestias que tanto impresionaban a su príncipe.


  Colocándose junto a él, señaló a la bestia más grande. Un cuadrúpedo de seis torsos de alzada envuelto en una bola de lana blanca. Apenas podían vérsele los ojos a través del denso pelaje, y de la parte anterior de su mandíbula sobresalían seis temibles colmillos repartidos en dos hileras de tres, que duplicaban la longitud de las lanzas que portaban las Damas de la Bruma.


  —Eso de ahí es un gigafante de las nieves —aclaró—. Los utilizamos como animales de carga. ¿Ves los fardos atados sobre su ancho lomo? Es un peso que nos ahorraremos llevar a las espaldas. Nos será de gran utilidad, pues el gigafante soporta largas migraciones sin agotarse.


  Guébriel no dejó de asentir anonadado ante la magnitud de aquella montaña de lana mientras ella hablaba. Entonces Freiya pasó a señalarle el segundo grupo de bestias por las que había preguntado. Tenían un tamaño algo menor que un caballo, pero su aspecto era mucho más fiero y letal. Tenían cuerpos esbeltos y estilizados, diseñados para correr a gran velocidad. Para Guébriel se asemejaban mucho a los gatos que correteaban por los jardines de su palacio, pero su alzada y musculatura no tenían comparación. Lucían una gruesa mata de pelo grisáceo alrededor del cuello y sobre los lomos, así como un par de colmillos puntiagudos que surgían de sus fauces hacia el suelo como enormes dagas.


  —Esos son leones del hielo… o leones blancos, como prefieras —explicó—. Son las mejores monturas ante los huargos, osos y otras bestias salvajes que habitan en estas tundras. Si viajas a lomos de un león del hielo ningún depredador osará acercarse, y recorren largas distancias a gran velocidad sin verse afectados por el hambre o el frío. Por eso no verás caballos en las Tierras Ignotas. Todas las Damas de la Bruma tenemos un león del hielo por montura.


  Guébriel admiró a los felinos que en aquel momento se mantenían a la espera, erguidos, con miradas orgullosas y desafiante mientras unas jovencitas comprobaban la correcta sujeción de las sillas de montar sobre sus lomos.


  —Ya estoy deseando viajar sobre uno  —le susurró animado—. Estoy seguro de que podré hacerme con ellos rápidamente. Siempre he sido un buen jinete.


  —En eso te doy toda la razón, mi unicornio —respondió ella con otro susurro y una caída de ojos que le hizo enrojecer.


  Katala les ayudó a abrirse paso entre la multitud apelotonada en torno al majestuoso gigafante y los leones blancos, hasta que lograron unirse a los caballeros Lacrimarios.


  Como era de esperar, Mainon, Rokjard, Virlo, Grebbor y Guedeón se auparon sobre las fieras de un salto y con una sonrisa excitada en el rostro, como si llevaran toda la vida haciéndolo. Ambros, en cambio, no paraba de refunfuñar ante su incapacidad para lograr que su león se mantuviera quieto cada vez que amagaba con subirse a la silla. Freius tampoco lograba auparse debido a las carcajadas que le provocaban las maldiciones y las muecas malhumoradas de su hermano juramentado. Zarius llevaba tiempo montado, con las manos aferradas a las riendas y la mirada fija en oriente, ajeno a cuanto le rodeaba. El león de Nextor se revolvió cuando este intentó subirse a la silla, pero, para sorpresa de las Damas de la Bruma, el caballero le sostuvo la mirada y le enseñó los dientes, como si estuviera dispuesto a lanzarle una dentellada al animal si continuaba comportándose de esa guisa. El joven Paladian fue el último en montar. Para ello contó con la ayuda de un par de guerreras a las que colmó de agradecimientos y sonrisas que ellas acogieron de buen grado.


  Naoorii estaba radiante. Sus ojazos azules bailaban de un lado a otro con excitación. Miraba sonriente a la masa congregada y saludaba alegremente con una mano mientras con la otra se aferraba al brazo del Yunque para sentirse más segura.


  Álastor paseaba su mirada, abrumado ante la expectación generada. Se había aseado y le habían ungido con aceites la melena azabache. Llevaba una magnífica capa hecha con piel de huargo albino, que sujetaba a las hombreras mediante broches de plata con forma de rosa; dos piezas que le había regalado Naoorii y que portaba con orgullo. Cada pertrecho de su armadura lanzaba destellos ante el sol de la mañana. Y sobre su emblema, en mitad de su amplio peto, reposaba el colgante del sol y la luna que forjara para Alía.


  Guébriel imaginó cómo se sentiría su desaparecida hermana si pudiera contemplar a Álastor en aquel momento. El herrero había madurado mucho en las escasas lunas transcurridas desde que se vieron por primera vez, y la barba que se había dejado crecer realzaba ese efecto. No hacía tanto que deambulaban por los bosques de Uleh en busca de patrullas pequeñas y aisladas sobre la que descargar su dolor y rabia. Sin embargo, en aquel instante, tenían un destino al que agarrarse con esperanza, acompañados por diez caballeros juramentados, dos Kushull, como Erymeo y Erianna, dos hermanas inmortales con un extraño poder, un gigafante y diecisiete leones de los hielos.


  ‹‹Si››, pensó, ‹‹Alía estaría aún más enamorada de él y más orgullosa de todos nosotros››.


  —¿A qué esperáis, Alteza? —la voz de Erianna le sobresaltó. Se había abstraído tanto que, sin darse cuenta, era el único que permanecía en tierra.


  —Tal vez prefiere viajar subido a esa casa de lana con patas —bromeó Freius señalando al gigafante. A Guébriel no le importó que Nextor y Paladian rieran con gusto la chanza, pues estaba tan ansioso como el resto por continuar su aventura y, a pesar de los peligros mortales a los que se exponían, aquellos momentos hacían que todo mereciera la pena.


  —¿Qué rumbo tomamos? —preguntó Erianna al colocar su león de los hielos junto al de Freiya. La sacerdotisa alargó el brazo y señaló el horizonte.


  —A oriente. Bordearemos la costa del Mar del Confín, y rezaré para que el dragón no se abalance contra nosotros antes de llegar a la guarida de Hestrión.
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   La ayuda nakania 


   


  U rik se volvió sorprendido hacia los cortinajes que retiraron los centinelas apostados en la entrada de su pabellón. Allí, agachado para dejarse ver, el grandullón de Sir Gronn acababa de asomar la cabeza.


  —Siento interrumpiros, Majestad, pero creo que debéis recibir sin demora al heraldo que acaba de llegar.


  —Por supuesto. Hazle pasar —resopló cansado. Llevaba horas debatiendo estrategias con sus líderes militares y necesitaba un receso. Sir Gronn hizo un gesto y se apartó para dejar paso a un hombre en cuyo rostro asomaban muchas horas de fatiga y falta de sueño; pero fue su atavío polvoriento lo que al rey de Erwyn le pareció inusual. Bajo el brazo llevaba un yelmo con forma de cabeza de unicornio; como unicornios portaba en el peto, en su capa carmesí y en los broches que la sujetaban a las hombreras.


  —¡Por todos los dioses, entrad y sed bienvenido! ¿Qué hace un caballero de la Guardia Escarlata tan lejos del palacio blanco de Uleh? —exclamó. El hombre se adentró unos pasos y se arrodilló ante él.


  —Mi nombre es Sir Rowan; miembro de la Guardia Real al servicio del Rey Gueord de Nakanya como bien decís, Majestad. Pero mi rey no se halla en su palacio sino a diez galopes de aquí, con cinco mil hombres dispuestos a luchar contra la horda que se aproxima a vuestro bastión.


  —¿Gueord está a diez galopes de aquí? ¿Cómo es que no ha anunciado sus intenciones antes? Podía haberle preparado un recibimiento adecuado. ¡Sir Gronn! —bramó, y el gigantón erwyniano se introdujo en la tienda como un toro—. Está próxima la llegada del rey de Nakanya. Encárgate de levantar tiendas para su acogida y equípalas para que no le falte de nada ni a él ni al ejército que le acompaña. Que rebosen los abrevaderos para sus monturas y preparar todo lo necesario para celebrar una suculenta cena. Que nuestros cazadores partan en busca de más piezas si es preciso. Esta noche seremos cinco mil comensales más y es mi deseo que se sientan como en su hogar.


  —Como ordenéis, Majestad. —Sir Groon elevó las comisuras de sus labios antes de desaparecer como un vendaval tras los cortinajes.


  —En cuanto a vos, Sir Rowan… —continuó dando un par de palmadas vigorosas—. Permitid que mis doncellas os lleven a un lugar donde reponer las fuerzas perdidas.


  —Agradezco vuestra hospitalidad, Majestad, pero debo volver con mi rey para entregarle vuestra respuesta…


  Las palabras de Sir Rowan perdieron fuelle cuando dos jovencitas erwynianas hicieron su entrada y se arrodillaron ante el monarca.


  —No os preocupéis por eso ahora, Sir —zanjó Urik con decisión —. ¡Aysha!, ¡Humeria!, guiad al caballero a la tienda del reposo. Bañadle y ungidle con aceites. Que las demás se preparen para hacer lo propio. Muchos hombres han hecho un largo viaje para arriesgar sus vidas con nosotros. Quiero que sean bien tratados, ¿entendido?


  Las sirvientas asintieron y dedicaron sonrisas dulces a Sir Rowan. El caballero cedió a sus pretensiones cuando extendieron sus manos para que las acompañara, agradeciendo a Urik el trato recibido con una última reverencia antes de retirarse.


  —¿Felda?


  —Decidme, Majestad.


  —Reúne a tu escolta. Quiero que partas al encuentro del Rey Gueord. Que Sir Harald cabalgue a tu lado. Vosotros le daréis la bienvenida. Traedle hasta aquí mientras yo organizo su recibimiento.


  El velo no pudo ocultarle a Urik el cambio de humor en los ojos de su querida hermana. No obstante, Felda decidió guardar silencio y salir de allí, con Sir Harald pegado a ella como una sombra protectora.


   


  *   *   *


   


  Tras muchas jornadas de actividad frenética, la amplia explanada al pie del Bastión de Nubes quedó, al fin, casi desierta. La población que había acudido en busca de refugio se encontraba a salvo en su interior, y junto a los elevadores apenas quedaban un centenar de tiendas en las que se cobijaba el rey con su Guardia Esmeralda y la Nobleza erwyniana. Según los últimos informes de sus exploradores, Ethleón arribaría en dos días. Se lo estaba tomando con calma y, aunque sabía que aquello obedecía a una estrategia más en su juego de guerra, Urik se sentía exasperado.


  Hasta aquel momento.


  El lento avance del enemigo permitió a Gueord llegar a tiempo para añadir sus fuerzas a aquellas con las que ya contaba. Para Urik, la mano derecha de Drockon había cometido un error estratégico y por primera vez en mucho tiempo se sintió esperanzado. Felda no tardaría en aparecer acompañando a Gueord al frente de su ejército, y Sir Gronn, por su parte, había cumplido con creces su cometido. Todo estaba preparado para dar el debido recibimiento. Se adornó el perímetro del campamento con estandartes, se montaron interminables hileras de mesas alumbradas con antorchas, los montones de leña estaban listos para asar las piezas que traerían los cazadores, medio centenar de cocineros descendieron de los elevadores para preparar las guarniciones con las que acompañar los platos principales, y otros tantos artistas y músicos se ofrecieron para amenizar la cena con sus cánticos y actuaciones. Incluso Lord Otton descendió del Bastión junto a su guardia personal para ponerse a disposición del rey y coordinar las actuaciones que fueran necesarias. El acontecimiento debía insuflar ánimo en las tropas dentro y fuera del bastión, y Urik estaba decidido a no escatimar detalles para lograr dicho objetivo.


  Se hallaba fuera de su tienda, ultimando los entresijos del acontecimiento, cuando vio llegar a Mazok con largas zancadas y rostro severo.


  —¿Puedo hablar con vos en privado, Majestad? —pidió tras una reverencia.


  —Parecéis alterado, Mazok. ¿Qué os aflige?


  —Me ha llegado el rumor de que Gueord se dirige hacia aquí —espetó con voz áspera.


  —¿Y eso os molesta, amigo mío? —Urik alzó las cejas sorprendido—. Ya me hablasteis de vuestras desavenencias con él, pero es vuestro rey. Creo que es buen momento para arreglar las cosas con Gueord. Si gustáis, puedo arreglar un encuentro a su llegada. Sé que su carácter es inestable, pero me ofrezco a mediar entre ambos si con ello normalizamos la situación.


  Al ver que el rictus del mago se tensaba como la cuerda de un arco, un presentimiento extraño arañó sus entrañas.


  —En vuestros ojos atisbo las mismas dudas que observo en mi hermana. Y ella no es de las que se equivocan con las personas.


  —Felda siempre ha sido muy inteligente, Majestad.


  —De hecho, creo que de haber nacido en primer lugar y con un buen miembro entre las piernas reinaría mucho mejor que yo. Por eso es mi más preciada consejera.


  —Escuchadla entonces, pues en esta hora de infortunio los detalles marcarán la diferencia entre la supervivencia o la extinción.


  —¿Y por qué debería dudar de Gueord? Ha abandonado su palacio junto a cinco mil hombres. Un número nada despreciable, teniendo en cuenta que Bastión de Nubes está muy bien custodiado, es inexpugnable, y mi padre logró mermar en casi un tercio las fuerzas de Ethleón en Erwyhald. Por no hablar del refuerzo que para la moral de mis súbditos supondrá el hecho de ver que nuestro reino no está solo en esta batalla.


  Mazok miró al suelo con abatimiento. Deseó desvelarle el regicidio cometido por Gueord y cómo conspiró para llevar a buen término los intereses de Drockon, aún a costa de la vida de sus hermanos. Pero sabía que no debía acusar de asuntos tan graves a un monarca sin pruebas. El conocimiento de tales traiciones le atormentaba, y le consumía la sospecha de que también pudiera conspirar contra el joven rey erwyniano. No le cabía duda de que si Gueord se presentaba allí no sería por iniciativa propia, sino para obedecer los oscuros designios del emperador. Si Ethleón era la mitad de inteligente de lo que suponía, ya habría tejido un plan para acabar con un ejército atrincherado en el corazón de una montaña protegida contra hechizos.


  Al verle tan desalentado, Urik sintió lástima por él. Se le acercó y posó con aplomo las manos sobre sus hombros.


  —Estad tranquilo. Consultaré con mi hermana sus dudas en cuanto vuelva. Designaré espías de confianza que me informarán de todos sus movimientos si es preciso. Conoceré lo que hable, coma, beba y cague, o con quién fornique si ello os place. Pero está aquí, con nosotros, cuando podría estar a salvo en su palacio, ignorando nuestra crítica situación como han hecho los demás monarcas, ¿no os parece? —Mazok sacudió la cabeza intentando hallar las palabras con las que hacer entrar en razón al confiado rey—. Sé que algo debió sucederos para que tomaseis la difícil decisión de abandonarle. Jurasteis fidelidad a la corona y…


  —¡Sé cuáles son mis juramentos, Majestad! —exclamó con un tono demasiado severo, y lo supo al instante, al vislumbrar las sombras que nublaron el rostro de Urik.


  —Puede que sea joven, Mazok, pero no confundáis juventud con indolencia. Jurasteis fidelidad a la corona de Nakanya y quien ahora la lleva se dirige hacia esta tienda. No puedo reteneros aquí si no es vuestro deseo, pero tampoco puedo consentir que envenenéis mi mente sembrando desconfianza contra un igual sin aclarar los motivos.


  —Majestad… —Mazok trataba de encontrar las palabras con las que reconducir la situación. Los recuerdos que le había arrebatado a Gueord mientras dormía no eran más que imágenes que solo él pudo ver, sobre hechos en los que no hubo testigos. No tenía nada salvo el regusto amargo de la impotencia.


  —Gueord llegará en cualquier momento —continuó Urik visiblemente defraudado—. Y supongo que no le agradará verte en este campamento. Puede incluso que os acuse de traición, ¿verdad?


  —Decís bien, Majestad.


  —Entonces ya sabéis lo que debéis hacer, Mazok. Y creedme que me duele más a mí deciros esto que a vos escucharlo. En pago por los últimos servicios que hicisteis a mi padre y a la corona de Erwyn, nada de cuanto hemos hablado conocerá Gueord. No le diré que habéis estado aquí, pero si me hacéis elegir entre vuestra presencia o la suya y la de su ejército, sabed que saldréis perdiendo. No seré tan desleal como para rechazar la ayuda que él me ofrece tras el largo viaje que han realizado. Si no queréis arreglar las cosas con vuestro rey será asunto vuestro, pero no consentiré que me pongáis entre la espada y la pared con un reino aliado.


  —Lo sé, Majestad. Os agradezco vuestra comprensión. No os perjudicaré con mi presencia ante Gueord. Por favor, aceptad mis disculpas.


  Urik no supo si aceptarlas o no, pero poco le importó cuando escuchó los pasos del mago alejarse de la tienda, con el golpeteo de su báculo contra la tierra como única compañía.


   


  *   *   *


   


  —Justo a tiempo, Majestad —murmuró Lord Otton a oídos de Urik cuando los cuernos anunciaron la llegada del ejército aliado.


  Decenas de estandartes encarnados con el unicornio dorado aparecieron entre los árboles que delimitaban la gran explanada. Delante del batallón distinguió una avanzadilla de seis jinetes. En el costado derecho cabalgaba uno de los banderizos de Urik con el estandarte verde y el caballo blanco galopante. Junto a él avanzaban Felda y Sir Harald. A su lado Urik distinguió la inconfundible armadura del Capitán de la Guardia Escarlata; un caballero al que tenía un gran aprecio: Sir Morguiel, que no se separaba del costado del rey Gueord, mientras otro banderizo que portaba el estandarte de nakania cerraba la formación por la izquierda.


  Urik ocultó sus inquietudes tras una sonrisa cuando llegaron hasta él. Los ojos de su hermana refulgían de odio, y agradeció que no se hubiera retirado el velo, evitando así que Gueord percibiera su desprecio.


  En cuanto al rey de Nakanya, el dolor por la destrucción de Uleh, así como la pérdida de su familia no había dejado cicatrices en su semblante, y la corona que ahora lucía sacaba aún más brillo a su autosuficiencia. En aquel instante se reprochó no haber escuchado a Mazok con más calma. Pero ya era tarde.


  —Saludos, rey Gueord —dijo esbozando una sonrisa.


  —Saludos, rey Urik —respondió con voz neutra—. Lady Felda me ha informado de vuestra reciente coronación tras la muerte en batalla del Rey Ulug.


  —No hubo celebraciones ni se organizaron festejos, dadas las circunstancias —aclaró acariciando por instinto el pomo de Seimadriel.


  —Lamento que las circunstancias os hayan impedido gozar de unos festejos dignos de una coronación… como impidieron a vuestro padre y vos mismo acudir a la mía.


  Urik pudo escuchar el crujir del cuero cuando Felda retorció las riendas entre sus manos enguantadas.


  ‹‹Veo que no ha cambiado en absoluto››, pensó mientras sostenía la mirada altiva de su igual.


  —Ruego aceptéis mis disculpas en nombre de la corona de Erwyn. Como veis, tenemos una guerra que resolver entre manos.


  —Disculpas aceptadas —respondió con una sonrisa teatral—. Para eso estoy hoy aquí: para proponeros una alianza contra esa guerra declarada que tanto sufrimiento ha causado a nuestros reinos.


  —Cierto. Os agradezco y acepto la alianza que proponéis. Cerremos nuestro pacto con un banquete en vuestro honor.


  —Estaré encantado de recibir vuestra hospitalidad. Mis hombres están agotados. Les he hecho cabalgar hasta el límite desde que supimos que las tropas de Ethleón se dirigían a Erwyhald. No llegamos a tiempo de librar esa batalla —mintió—, pero cuando mis exploradores confirmaron que continuaban su camino hacia el norte, albergué la esperanza de alcanzaros antes que ellos.


  —Y doy gracias a los dioses por haberlo logrado —exclamó Urik inclinando la cabeza—. Por favor, acompañadme al pabellón que hemos levantado para vos y vuestra guardia. Hacedle llegar a Sir Gronn cualquier cosa que deseéis. Él se encargará de darle cumplimiento —finalizó señalando al gigantón erwyniano.


  Gueord no pudo evitar soltar una pequeña exclamación al posar su atención sobre tan intimidante montón de músculos. Por su parte, Sir Gronn le dedicó una respetuosa reverencia.


  —Estoy a vuestro servicio, Majestad.


  Una vez hechas las presentaciones, cada cual ocupó su lugar en los pabellones antes de dar comienzo a la cena de bienvenida.


  Felda agarró a su hermano del brazo y lo introdujo discretamente en la tienda real para tener un encuentro a solas. Estaba claro que algo la inquietaba y Urik ardía en deseos de averiguar qué le ocurría.


  —¿Qué hace Gueord aquí? —cuestionó tras desabrochar los corchetes que sujetaban el velo sobre su cara; cosa que hacía siempre que hablaba a solas con él.


  —Directa al grano —respondió cruzándose de brazos—. Pero no alcanzo a entender tus reticencias. Gueord no es persona de mi agrado, lo admito, pero nos ha ofrecido una alianza y ha venido en persona junto a cinco mil hombres que lucharán a nuestro lado. Eso, en estos días, mi querida hermana, es algo más que valioso.


  —¿No alcanzas a entender mis reticencias?, ¿acaso no lo ves? —Felda moduló la voz para que sus palabras no se escucharan más allá de las telas que los cobijaban.


  —¿Qué es lo que tengo que ver? —bufó, desesperado— ¡Habla claro, por todos los dioses!


  —¡Piensa, querido hermano! ¡Piensa! —contestó dándose golpes con el dedo índice en la sien—. Hace tres lunas que Ethleón redujo Uleh a escombros sin que Gueord hiciera nada por evitarlo.


  —¿A dónde quieres ir a parar? —Urik sacudió la cabeza como si no encontrara la respuesta a un acertijo.


  —¡Que no auxilió a su propio pueblo cuando pudo intentarlo! ¡Ni siquiera salió de su palacio! —estalló atravesándole con la mirada—, ¿por qué recorre ahora cientos de leguas para ayudarnos a nosotros? ¡No tiene ningún sentido!


  —Reconozco que no lo tiene —murmuró.


  —Traicionó a su propio pueblo para poder seguir vivo por obra y gracia de su amado emperador. No es difícil adivinar que, si hoy está aquí, con nosotros, adulándonos con promesas de alianzas…


  —Es porque el emperador le ha pedido que lo haga…


  Felda relajó el gesto y asintió en silencio. Urik sintió en sus entrañas el latigazo del arrepentimiento.


  —Mazok trató de advertirme, pero no le escuché y se ha ido…


  —¿Qué Mazok se ha ido? —repitió ella tratando de entender, pero no necesitó explicaciones cuando Urik torció el gesto como un niño atormentado—. Hermano, ¿qué le has dicho?
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   Gudchuk 


   


  A lía se retiró la capucha, cerró los ojos e inspiró largamente nada más culminar la última cima helada, dejando que las frías ráfagas, incansables compañeras de camino, acariciaran su rostro fatigado. Tras seis jornadas interminables en trineo habían atravesado vastas tundras, anchos glaciares, lagos congelados y bosques de espesas copas nevadas, evitando en todo momento las escasas fortalezas imperiales diseminadas por el camino. Después contempló con admiración a los doce lobos que tiraron de su transporte hasta los límites del mundo conocido sin desfallecer. Los cánidos le devolvieron la mirada con las fauces abiertas, jadeantes, pero sin perder ese brillo salvaje en sus ojos azulados mientras reposaban sobre la nieve. Según se decía en el libro de las Tereydas, si practicaba lo suficiente, algún día podría comunicarse con ellos, lamentando no haber desentrañado aún los entresijos que ligan la naturaleza con la magia para poder expresarles lo agradecida que se sentía por su fidelidad y resistencia.


  A su lado, Ferdras hizo un gesto brusco y todos se echaron sobre la nieve.


  —¿Qué sucede? —inquirió Yunisha, después de verle extraer de su hatillo el instrumento de lentes que había usado en su barco —. ¿Qué ves? —insistió al no obtener respuesta.


  —Nuestro último destino está ahí delante.


  —¿Gudchuk? —preguntó Alía.


  —En efecto —confirmó Deseus a su lado. Dibujaba una línea con sus ojos mientras Escorpión la miraba con preocupación.


  —¿Y qué hay de malo?, ¿no nos dirigíamos hacia allí?, ¿acaso el plan no era…?


  —Sé cuál era el plan, Lyria. —Ferdras le tendió el vigioscopio a la erwyniana. —Pero observa por ti misma porqué debemos hacer cambios antes de acercarnos más.


  Yunisha agarró el objeto y observó con inquietud.


  Cercado por un inmenso bosque al norte, y por el tortuoso cauce de un río de aguas bravas al sur, se hallaba un poblado casi idéntico a Querkuk; con las mismas casas de piedra formando círculos concéntricos en torno a una placita central. Las chimeneas vomitaban columnas de humo blanquecino que se confundían con las neblinas del cielo ceniciento mientras las gentes curtían pieles, ahumaban carne o tejían prendas con una naturalidad envidiable en aquel marasmo de paz y silencio.


  Entonces los vio.


  —¡Nomurs!


  —Decenas de ellos —anotó Ferdras, masajeándose la frente con los dedos—. Suelen quedarse en un Ojo que está a tres leguas al este de aquí. Es raro verlos fuera de sus muros, pues no suelen confraternizar con los lugareños.


  —Pues algo pasa ahí —apuntó Yunisha sin despegar el ojo del vigioscopio.


  —Sea lo que sea, no nos concierne. Esos que veis ahí son los Bosques Cenagosos. —Ferdras señaló en dirección al inmenso bosque nevado que se extendía hacia el oeste hasta perderse en el lejano horizonte—. No conviene tener encuentros con enlutados estando tan cerca de vuestro destino.


  —Este es un serio contratiempo, señoritas —intervino Deseus—. Esos soldados llevan suficientes años viviendo en este poblado perdido como para conocer a todos los que viven en él. Ferdras y yo podemos acercarnos sin problemas, pero en cuanto os vean a vosotras no dudarán en hacer preguntas. Lo más seguro es que no pase nada, dado que habéis jurado el Código, pero será mejor no tentar a la suerte. Son muy recelosos con los desconocidos y no debemos arriesgarnos a que os vean ahora que estáis tan cerca del final. Habrá que modificar el plan.


  —¿Eso significa que aquí nos despedimos? —preguntó Alía con desazón.


  El plan al que se refería el Bicorpión consistía en pasar la noche en el hogar del chamán del poblado: un anciano de confianza llamado Januk. Allí, Alía y Yunisha debían avituallarse, reponer fuerzas y esperar al alba para poder adentrarse en el Bosque Cenagoso sin que nadie las viera mientras los hombres se quedaban en Querkuk. En dicha floresta nadie las buscaría, pues la entrada allí estaba prohibida para cualquier vikirio. Era el último escollo a superar, antes de llegar a la desconocida isla de Iskar, si es que su existencia era cierta.


  Sin la ayuda de Ferdras y el Bicorpión jamás habrían podido llegar tan lejos. Alía les había tomado tanto cariño que aún no se sentía preparada para mirarlos a los ojos y decirles adiós. Sobre todo, al hermano de su añorado Gueinard, quien lo había perdido todo por llevarla hasta allí.


  —Esto es lo que haremos —anunció Ferdras—: Vosotras bajaréis a pie por ese sendereo y os adentraréis en aquellas quebradas que conducen al bosque. Allí los trineos son inútiles. Bicorpión y yo bajaremos con ellos al poblado para distraer la atención de esos nomurs. Dada la escasez de víveres que tenemos no será difícil convencerles de que nuestra presencia aquí solo persigue descanso y avituallamiento. En cuanto a vosotras…


  —Cazaremos, no te preocupes por eso —aseguró Yunisha.


  —Lo sé. Tengo entendido que sois muy buenas con el arco.


  —Somos mejor que buenas —aseguró Alía al intercambiar una mirada orgullosa con su escolta—. Lyria podría acertarle a un blanco en movimiento cabalgando de espaldas y con un ojo tapado.


  —Pues no se hable más. Separémonos antes de que…


  —¡Mierda! —exclamó Deseus.


  No hizo falta preguntar qué le pasaba cuando vieron que observaba el cielo aterrorizado. A cierta distancia y en total silencio, dos cuervomonios describían amplios círculos sobre su posición, señalando el lugar donde se encontraban. Al sentirse descubiertas, las aves lanzaron unos graznidos horripilantes que se escucharon por toda la tundra.


  —¡Maldita sea, nos van a descubrir! —bramó Alía.


  —Ya lo han hecho —corrigió Ferdras.


  —¿Y qué haremos? No podremos despistar a esas cosas. —La princesa señaló al cielo.


  —Y no podemos huir en la misma dirección en la que pretendéis desaparecer —añadió Deseus, con el Escorpión asintiendo espantado.


  Alía cerró los puños y apretó los labios con impotencia. No podía creer que estando tan cerca tuviera que retirarse, pero el Bicorpión tenía razón.


  De entre las cosas que llevaban sujetas al trineo, Ferdras desató un pequeño saco en el que guardaban el pescado para las cenas durante esos días, y que en aquel momento estaba vacío. A continuación, cogió un puñal y lo rasgó para hacer tres hendiduras.


  —Natani, quítate una bota y mete una piedra en ella —le pidió.


  —¿Qué? —respondió atónita.


  —Haz lo que te digo. Será incómodo pero efectivo.


  —¿Qué pretendes hacer? —exigió saber la erwyniana.


  —Contigo nada, amor mío —bromeó Ferdras—. Tú puedes hacerte pasar por vikiria, pero a ella es mejor que no le vean la cara —anotó señalando a la princesa. Alía obedeció y se metió una piedrecita en la bota derecha.


  —Ahora colócate esto en la cabeza. —Ferdras meneó el saco ante sus ojos—. Los agujeros por delante —apuntó con un guiño mientras le acariciaba la barbilla—. Espero que esto funcione.


  Alía se recogió el pelo en un moño y se cubrió con el saco, cerrando un poco el cordón en torno al cuello para que quedara sujeto.


  —¿Ves bien por los agujeros? —quiso saber Deseus.


  —Más o menos.


  —¿Y respiras bien? No quisiera que te entraran ganas de quitártelo delante de los nomurs.


  —Sí, sí, pero esto apesta a pescado podrido.


  —¿Qué tal la piedra? —preguntó Ferdras.


  —Molesta mucho.


  —Te hará cojear y parecerás una tullida. Ahora subamos a los trineos y acerquémonos como si nada. Una cosa más. Natani, tú eres muda. Y tú, Lyria… procura no hablar.


  Yunisha recibió su propuesta con un gruñido antes de colocarse sobre el trineo junto a Alía mientras Ferdras y el Bicorpión compartían el otro. Con un silbido, los lobos se alzaron y pusieron rumbo a Gudchuk bajo la atenta mirada de los cuervomonios.


   


  *   *   *


   


  Alía apenas podía ver nada bajo la áspera tela del saco mientras su trineo volaba sobre la nieve al encuentro de los nomurs. Para empeorar las cosas, el nauseabundo olor que impregnaba la tela le provocaba arcadas. Solo era capaz de distinguir pequeños retazos de realidad a través de los cortes practicados por Ferdras, y lo que veía la desbocaba el corazón, sintiendo cada latido como una puñalada que le impedía respirar.


  Una veintena de enlutados esperaban su llegada con los rostros descubiertos y de brazos cruzados. Una actitud nada habitual, pues en los reinos de los hombres acostumbraban a ocultarse tras las máscaras y permanecer con las manos sobre las empuñaduras de sus espadas; siempre alerta y dispuestos a desenvainar ante la mínima excusa. Detrás de ellos, una docena de monkroks bebían de un abrevadero, con las serpientes de sus crines alzadas y dirigiendo sus ojillos reptilianos hacia ellos mientras las gentes del pueblo seguían sus quehaceres con naturalidad, como si los nomurs fueran un grupo más de nefandos en aquellas tierras desoladas.


  El soldado que esperaba desde una posición más adelantada alzó su brazo cuando estaban lo suficientemente cerca. Ferdras tiró de las riendas de su trineo y Yunisha hizo lo propio desde el suyo hasta detenerse. En aquel instante, los cuervomonios que les escoltaban alzaron el vuelo para seguir describiendo círculos sobre la población.


  —Saludos —dijo Ferdras alzando el puño diestro.


  —Saludos —respondió el nomur con idéntico gesto. Era un coloso de piel lechosa, ojos minúsculos y dentadura descarnada, que le sacaba dos cabezas a todos los allí presentes—. ¿De dónde venís?


  —De Querkuk. Deseamos ver a Januk —respondió Deseus.


  —¿El chamán? Lo encontraréis en su choza, degollando alguna gallina o mezclando quién sabe qué mierdas en un caldero… —sus esbirros rieron la chanza a sus espaldas— Pero decidme, ¿qué se os ha perdido en el confín del imperio?


  —Queremos ver si Januk puede hacer algo por nuestra amiga. —Ferdras señaló a Alía.


  —¿Qué le pasa? —El nomur observó con curiosidad a la mujer que ocultaba su rostro bajo un saco.


  —La aquejan unas fiebres muy contagiosas. Por eso la hemos cubierto.


  Al escuchar aquella mentira Alía comenzó a toser y encorvarse para darle cierta credibilidad. El coloso de negro se agachó hasta enfrentar su cara con el saco, husmeó el aire un segundo y se retiró como si se hubiese acercado demasiado a un fuego.


  —¡Por Drockon, su aliento hiede a pescado!, ¡y vosotros, dejad de reír si no queréis cavar zanjas durante una semana! —amenazó a sus soldados para sofocar sus carcajadas— ¿Sabéis dónde vive Januk? —continuó, echando un fugaz vistazo al rostro quemado de Yunisha bajo el capuchón.


  —Sí. Nos conoce —respondió Deseus.


  —Bien. No os perdáis la fiesta que celebraremos esta noche. Todo el pueblo acudirá.


  —¿Y qué se celebra, si no es indiscreción? —preguntó Ferdras con cierto interés en su rostro travieso.


  —Nuestro Mariscal General ha devastado la capital de Erwyn, y la cabeza de su rey Ulug ya adorna la entrada de su pabellón. Casi todo el reino ha sido arrasado, y lo que queda de ese pueblo asqueroso pronto pasará al olvido. Algo que debimos hacer hace mucho tiempo.


  —Nunca es tarde si la dicha es buena —recitó Ferdras con una sonrisa extraña.


  Alía pudo ver a través de las hendiduras del saco cómo se le tensaba la mandíbula a Yunisha. Después de tanto tiempo huyendo de Uleh, olvidaron la suerte que pudieran haber corrido las gentes que allí se quedaron, así como la de quienes apoyaron la insumisión de su padre. Las piernas le temblaron a la princesa al ver confirmados sus peores temores. Miles de inocentes habían muerto por ella, y otros miles estaban al caer si ese malnacido tenía razón. Las lágrimas surcaron sus mejillas bajo la tela del saco, su vientre se convulsionó y las náuseas subieron hasta su garganta. Intentaba por todos los medios mantenerse en pie, pero la piedra de su bota la hizo trastabillar. Los ojos del líder nomur la observaron como si fuera una cucaracha a la que aplastar.


  —Creo que vuestra amiga empeora. Más os vale encontrar pronto a Januk si no queréis que se os muera en el camino. Aunque, si lo hace, podéis mandarnos su cadáver para prestar un último servicio a las fuerzas imperiales. Estamos de fiesta y no nos vendría mal un poco más de carne que echar a las brasas.


  —Así lo haremos… ¡Y gracias por invitarnos a la fiesta! —respondió Ferdras, alzando la mano a modo de despedida mientras el nomur se alejaba con los suyos. En aquel instante, Yunisha le soltó un codazo que le hizo soltar un quejido.


  —¿Te parece gracioso? —bufó ofuscada.


  —Claro que no, pero si no quieres verte rodeada de espadas ya puedes actuar como una verdadera vikiria. Para eso juraste el Código.


  —¿Y cómo actúa una verdadera vikiria ante un genocidio?


  —Sin importarle nada en absoluto.


  —Nada de lo que sucede en los Cinco Reinos es de nuestra incumbencia —declaró Deseus—. Recuerda el Código: No seré uno, sino todos. No seré individuo, sino pueblo. Soy un desterrado del mundo y a esta tierra me entrego. Pero no hablemos de estas cosas aquí. Vayamos a la choza de Januk. Allí descansaremos y trazaremos un plan. Y por supuesto, habrá que ir a la fiesta, Lyria. Te guste o no.


   


  *   *   *


   


  Januk les abrió la puerta de su casa antes de que el Bicorpión hiciera sonar la aldaba de hierro oxidado que pendía de los húmedos maderos.


  —¡Vaya, viejo zorro! ¡Nunca logro sorprenderte! —Deseus sonrió al anciano decrépito que apareció bajo el umbral.


  —Ya sabes que a pesar de mi ceguera puedo reconocer tu olor desde varias leguas. ¿Cuánto hace que no pasas por aquí para hacerme una visita?


  —Demasiado, viejo amigo. Demasiado.


  Alía contempló al chamán tras las hendiduras del saco. Era un hombre esquelético, encorvado y comido por la artrosis, que apoyaba su peso sobre un par de bastones para mantenerse en pie. Su rostro avejentado se hundía bajo una prominente nariz aguileña por la ausencia de dientes en su minúsculo mentón. Su piel cuarteada presentaba arrugas tan profundas como un campo arado, y en sus ojos glaucos se escondía un erudito instruido y sagaz al que no convenía subestimar.


  La choza era casi idéntica a la del chamán Condor; con las mismas velitas encendidas en cada rincón, los mismos cachivaches colgados del techo y en los desvencijados estantes de las paredes, una chimenea al fondo, cuyas llamas se estiraban como si quisieran escapar a través del tiro. No había un solo mueble en la estancia, pues todo objeto susceptible de suponer un obstáculo contra el que pudiera tropezar el anciano fue eliminado. Solo existía una mesa con dos bancos frente al fuego, y una litera cerca de la chimenea.


  Y es que Januk no vivía solo. Un niño de unos doce años, sin taras aparentes, aunque algo cojitranco y paticorto, le hacía compañía.


  —Os presento a Weibar, mi aprendiz —dijo el chamán. El chico inclinó la cabeza y siguió con sus cosas.


  —¿Cuánto tiempo lleva contigo? —inquirió Deseus tras devolver el saludo al muchacho.


  —Casi cinco años. Está a punto de completar su adiestramiento. La cercanía de la muerte y la ausencia de hijos me urge a legar en este muchacho mis valiosos conocimientos. Es sordomudo, pero en extremo habilidoso e inteligente. Con solo leer cualquiera de mis legajos memoriza su contenido. Me viene muy bien, pues mi memoria hace tiempo que falla. Con suerte, pronto será el más grande chamán de toda Vikiria.


  Alía se quedó mirando al pupilo con curiosidad mientras él colocaba un caldero con sopa sobre el fuego, ajeno a las palabras de su mentor. De alguna manera, los hoyuelos en sus mejillas, su pelo negro, corto y rebelde, así como su mirada inocente y limpia le recordaron a su añorado Guébriel. Solo se diferenciaban en el color de sus ojos, pues los de Weibar eran oscuros como los de un cervatillo.


  —Por favor, sentaos y contadme el motivo de vuestra visita. Al fin y al cabo, Deseus, no creo que después de cinco años vengas por simple cortesía, ¿me equivoco?


  —Ya sabes que no, viejo zorro. Ni puedo ni quiero engañarte —respondió con cierta vergüenza mientras se sentaba con los demás alrededor de la mesa.


  —Pues tú dirás…


  —¿Qué hay del chico? —apuntó Ferdras mirando al pupilo de soslayo.


  —¿Weibar?, podéis estar tranquilos. Como he dicho, es sordomudo. Solo lee los labios que hablan vikirio. Mientras hablemos la lengua común no entenderá nada. Y aunque lo hiciera, su fidelidad es incuestionable.


  —Está bien —aceptó Deseus—. Estamos de paso. Solo necesitamos vituallas para continuar nuestro camino.


  —¿Hacia dónde si tu hogar está en oriente? No hay otro camino que el que te lleve de vuelta a tu tierra. Sabes que no hay nada más allá de Gudchuk. Después de este poblado solo existe el inmenso Bosque Cenagoso. Y adentrarse en él está prohibido.


  —Puedes estar tranquilo, Januk. No pretendemos entrar en el bosque. Solo deseamos descansar y volver —aclaró Ferdras.


  Alía sintió un escalofrío cuando el ciego fijó la atención de sus ojos glaucos sobre ella.


  —Eso no es del todo cierto. Puede que vosotros volváis… pero esta muchacha… Queréis entregársela a ellas… —musitó con súbito interés. Asustada, Alía se alzó como si el banco estuviese sembrado de espinos—. No te asustes, niña —pidió el hechicero con los brazos extendidos hacia ella—. Puedo percibir tu aura. Eres especial. Estás impregnada con el don. Debes de ser una de ellas.


  —Empieza a faltarme el aire. —Alía se quitó el saco de la cabeza. Aquel gesto llamó la atención de Weibar, quien se giró para observarla. Alía tenía el rostro y los cabellos empapados en sudor, pero el chico reaccionó con el mismo entusiasmo que si hubiera visto un caballo alado.


  —Tranquila muchacha. Aquí estás a salvo, pero mantente alejada de los soldados negros. No has venido en un buen día, precisamente —objetó Januk.


  —Y que lo digas —añadió Deseus—. Ahí fuera hay mucho movimiento.


  —Drockon ha dado el paso que llevaba meditando desde hace siglos: atacar Erwyn y no parar hasta extinguirlo. Y ante su éxito, sus tropas lo están celebrando.


  —Eso solo puede significar una cosa —habló Yunisha, rompiendo su silencio por primera vez—. Ninguno de los reinos vecinos se ha opuesto a tal salvajada.


  —Ni una sola espada se alzará contra las legiones negras mientras Gueord reine en Nakanya—anotó Alía con pesar.


  —Si el rey de Nakanya se hubiese alzado contra el emperador, Drockon habría convocado a la flota Vikiria para asaltar sus ciudades costeras. Esas son las órdenes que tienen los jefes de los trece clanes —desveló Deseus.


  —Estamos solos… —suspiró Yunisha, con la rabia silbando entre sus dientes apretados.


  —¿Estamos? —las arrugadas facciones de Januk dibujaron una mueca extraña.


  —Lyria acaba de jurar el Código. En su vida anterior era erwyniana —aclaró Deseus, dedicándole a Yunisha un reproche con la mirada.


  —Estás muy lejos de tu hogar, Lyria. Y aquí decimos que cuanto mayor es la afrenta cometida más lejana es la huida —respondió Januk.


  —Juré un código que decía que esta es ahora mi tierra, y para demostrar mi compromiso consentí que me enterraran y me marcaran a fuego el símbolo que lo atestigua.


  —Eso evitará que los soldados negros te cosan a cuchilladas y se repartan tu carne si te descubren. Para evitar riesgos no te recomiendo salir de mi casa durante la fiesta de esta noche. Vuestros níveos cabellos son reconocibles desde mucha distancia.


  —Bueno… en el caso de Lyria su cabellera no será ningún problema —musitó Ferdras, dedicándole a Yunisha una mirada de disculpa.


  —¿Por qué no? Por favor, Lyria ¿podrías acercarte?


  El chamán alzó sus manos huesudas. La erwyniana dudó. Se mostraba abatida e iracunda, pero, tras echar una ojeada al grupo decidió acercarse. El viejo le acunó el rostro entre sus manos y comenzó a tantear con mimo cada rincón de su cabeza. Yunisha cerró los ojos mientras el anciano paseaba sus dedos por las quemaduras de su cara y entre los escasos mechones que quedaban de lo que un día fue su orgullosa melena trenzada.


  —Tranquila, Lyria —musitó Januk al captar su zozobra—, fuera lo que fuere lo que te pasó, ya estás muy lejos de allí. Tienes que estar sufriendo mucho. Tu piel grita de dolor bajo mis dedos. ¿Cómo puedes soportarlo?


  —Aparte de indómita, es la mujer más fuerte que he conocido —reconoció Ferdras con admiración sincera—. Vikiria está de suerte ahora que la ha adoptado.


  En aquel instante, el aprendiz emitió unos sonidos guturales que Januk escuchó con atención.


  —Weibar dice que la cena está lista. Por favor, coged los platos y cuencos que necesitéis de esos estantes de ahí. —Januk señaló la pared de su espalda—. Lyria, acompáñame un momento mientras mi pupilo reparte la cena.


  Yunisha siguió al anciano hasta un rincón atestado de estantes podridos. Januk tanteó con cuidado los frascos apilados en ellos hasta encontrar un cuenco de madera sellado con un tapón de cera.


  —Acércate, Lyria, por favor —le pidió mientras retiraba el tapón.


  La erwyniana obedeció sin perder de vista el contenido del cuenco. Estaba lleno de una especie de manteca blanca que saturó su nariz de un exquisito olor a tocino.


  —La Miel de Luna es lo que necesitas, querida. Está hecha con grasa de oso blanco y resina de escorpia; una planta con curiosas propiedades que solo crece en los aledaños del Bosque Cenagoso —le dijo tras depositar el cuenco en sus manos—. Agáchate, por favor.


  Yunisha hizo lo que le mandó con los ojos nublados por las lágrimas. Aquel viejo consumido no la conocía de nada y, sin embargo, le había abierto las puertas de su casa, preparado una suculenta cena, le hablaba con la ternura de un padre y parecía dispuesto a paliar el intenso dolor que en silencio soportaba sin poner precio por sus servicios. En las tierras de los reyes y caballeros se referían a ellos como nefandos; lo peor de la especie humana; animales salvajes a los que acusaban de devorar a sus propios hijos y cubrirse con sus pieles para evitar el frio. Cuán equivocados estaban; cuán injustos, cuán incultos…


  Mientras ella se lamentaba sumida en sus cábalas, Januk pasó sus dedos por el potingue y fue extendiéndolo por su cara descarnada. Yunisha se estremeció ante el contacto frio de la manteca, pero el escozor persistente desapareció y, por primera vez en muchas jornadas, se sintió aliviada.


  —Deja que tu piel absorba la Miel de Luna poco a poco. Échatela en el cuero cabelludo antes de acostarte y en pocos días los dolores desaparecerán por completo. Quédatelo todo. Hay suficiente para varias lunas. Cuando se acabe habrás recuperado buena parte de tu cabello —aseguró con una sonrisa radiante en su rostro arrugado y ciego.


  —No sé qué decir, hermano Januk…


  —Di que me ayudarás a sentarme otra vez junto al fuego. Mis huesos me están matando —respondió con voz temblorosa.


  Yunisha recogió los bastones en los que el anciano se apoyaba y lo llevó en volandas hacia a su asiento. El chamán sonrió mientras ella se sorprendía por lo ligero que era su cuerpo.


  Cuando volvieron a la mesa Weibar ya había terminado de repartir la cena. Durante largo tiempo solo se escucharon dientes desgajando carne y labios rechupeteando huesos o sorbiendo el caldo humeante. El chico observaba a Alía como si no hubiese nadie más en la estancia, y Ferdras hacía lo propio con Yunisha, con una permanente sonrisa pícara que incomodó a la erwyniana.


  —Estáis muy hermosa con ese potingue extraño en la cabeza.


  —Y vos estáis más guapo callado.


  —Entonces os enamoraré con mi silencio —zanjó el truhán con un guiño que la erwyniana ignoró.


  En aquel instante, el sonido ronco de un cuerno recorrió tres veces las calles del poblado.


  —Ya ha llegado —anunció Januk.


  —¿Quién? —preguntó Alía.


  —Glork. El jefe de nuestro clan. Salió esta mañana hacia el Ojo junto a sus mejores guerreros para cazar piezas con que amenizar la fiesta de esta noche. En este rincón del mundo no suele suceder nada, por eso celebramos cualquier cosa siempre que tenemos ocasión.


  —No quisiera parecer descortés; sobre todo después de lo que habéis hecho por mí —predijo Yunisha—. Pero me repugna que mientras miles de inocentes mueren en Erwyn, aquí lo celebréis solo por escapar de vuestras vidas aburridas.


  Un silencio incómodo se adueñó de la casa mientras en el exterior comenzaban a escucharse los primeros gritos de alegría.


  —Estoy contigo, Lyria. Pero nuestra alianza con Drockon es lo único que nos mantiene a salvo. Sus victorias son las nuestras. Su alegría aquí es compartida, y así lo demostramos para no ser aniquilados. Puede que no te guste, pero si has jurado nuestro código deberás interiorizarlo y hacerlo tuyo. Nada de lo que pase al otro lado de los Fiordos de Dunn debe importarnos, salvo la defensa de esa frontera natural. Defensa que el imperio mantiene con celo, y eso es lo que nos conviene. Vive tu vida en paz con nosotros. En Vikiria todos somos tus hermanos. No importa en cuál de las trece tribus eches tus raíces. Nadie alzará la mano contra ti; ni siquiera los soldados imperiales. Acéptalo y vivirás el resto de tu vida en paz, a salvo de lo que fuera aquello que te hizo huir del continente. Sal ahí fuera y baila, canta, come, disfruta. No levantes las sospechas de los enlutados o tu huida no habrá servido de nada.


  Alía supo que su escolta aceptaba el consejo de Januk por cómo hundía su barbilla en el pecho. Lo hacía siempre que acataba una orden a regañadientes. Era una hembra obstinada, pero leal en extremo. Sabía que estaban demasiado cerca de su destino como para echarlo todo a perder por un arrebato de orgullo absurdo. Bailaría y cantaría como la que más para celebrar la derrota de su pueblo si con ello la entregaba sana y salva a las desconocidas Tereydas.


  —Muy bien —aceptó al fin, recuperando un extraño brillo en su mirada—. Vamos a bailar.


   


  *   *   *


   


  Alía se quedó con Januk y el pequeño Weibar en la casa mientras Ferdras, Yunisha y el Bicorpión acudían a los festejos.


  La erwyniana contempló con estupor, entre las callejuelas atestadas de Gudchuk, cómo los nefandos danzaban en poses extrañas junto a los soldados enlutados. Los nomurs se meneaban como posesos a cara descubierta, mostrando sus fauces descarnadas, pieles cerúleas, colmillos, dientes aserrados, cuernos o lo que tuvieran en sus rostros de rasgos aleatorios, apestando a carne podrida, sudor rancio y sangre.


  Todos se dirigían hacia la plaza principal, en cuyo centro ardía una enorme hoguera. Habían dispuesto mesas en torno a otra más grande situada sobre un entarimado, próxima a la pira ardiente, de manera que todos pudieran contemplar a los que allí mandaban: el tal Glork, como líder del clan,  y el capitán imperial.


  Glork tenía unos ojos grandes y sanguinos que imponían respeto. Era lampiño, albino, de facciones cadavéricas y cuerpo espigado. Adornaba su cabeza con la cornamenta de un macho cabrío. Sobre su capa llevaba cosidas unas calaveras de lobo a modo de hombreras, y sobre el pecho lucía collares con colmillos y dientes de todos los tamaños. Un salvaje ataviado con pieles y huesos, cuya mirada huraña indicaba que la fiesta le importaba bien poco.


  Sentado a su derecha estaba el capitán nomur. Un ser inquietante con el rostro embozado en la capucha de su negra capa y dos hachas cruzadas en sus anchas espaldas. La maestría y detalle de los dibujos grabados en cada pieza de su coraza daba buena cuenta de su alta posición en el ejército imperial. Solo Glork tenía valor como para dirigirle la palabra, y lo hacía inclinándose discretamente antes de susurrarle frases a las que el capitán respondía con leves movimientos de cabeza.


  Al pie de la mesa principal habían amontonado cadáveres de osos, lobos y renos que los vikirios se repartían con los nomurs como si fueran trofeos. Yunisha sintió arcadas cuando vio a los soldados negros abalanzarse sobre las piezas para desangrarlas antes de desollarlas y descuartizarlas. Libaban la sangre con avidez sin importar que el líquido vital salpicara a borbotones sus atuendos. Jadeaban con una lujuria salvaje y devoraban las piezas crudas con furiosas dentelladas mientras los vikirios asaban con paciencia la carne reservada para ellos en el fuego. Habían cazado suficientes animales como para alimentar a todo el poblado durante semanas, pero, por el frenesí con que los enlutados devoraban los cadáveres, comprendió que acabarían con todo antes de que saliera el sol.


  Yunisha reprobó la actitud de Ferdras al verle coger su parte del festín y ponerlo al fuego, pero él la ignoró con una sonrisa displicente que contribuyó a aumentar aún más su ira contenida. Que el contrabandista tuviera apetito ante aquel espectáculo le dio escalofríos, pero era como un niño travieso al que no podía reprender.


  Y tras las comilonas comenzaron los juegos.


  Un soldado apareció en la plaza sosteniendo un estandarte erwyniano. A su lado, otro empujaba un enorme muñeco de paja atado a un andamiaje de madera con ruedas. Le habían colocado una cabeza de cerdo y colgado un cartel con el nombre de Ulug. Vikirios y nomurs gruñeron como una jauría salvaje y encendieron antorchas con las que quemaron la enseña del pueblo del caballo. Las lágrimas de Yunisha surcaron sus mejillas mientras las briznas de tela ardiente se elevaban hacia el oscuro cielo nocturno, como ofrenda a los dioses traicioneros que abandonaron a su gente. No pudo apartar sus pupilas del espantajo que simulaba ser su rey cuando le tocó el turno de arder. La profanación al recuerdo de un hombre honorable como Ulug le produjo arcadas.


  Entonces tuvo claro qué pasos daría cuando entregara a Alía a las tereydas, cuál sería su objetivo y por qué causa moriría. Un pensamiento que guardó en lo más profundo de su alma para extraerlo en el momento preciso, como un veneno servido en plato frío.


   


  *   *   *


   


  Alía se sobresaltó cuando unos golpes violentos sacudieron la puerta de la casa de Januk.


  El chamán dirigió sus ojos vacuos hacia la entrada con expresión sombría e hizo un gesto con la mano para que Weibar le prestara atención. La sordera del niño le había impedido ponerse alerta, pero ante el gesto de su mentor dejó sus quehaceres para ponerse a su disposición. Januk le habló por signos. El pupilo asintió y se agazapó en un rincón.


  —¡Abre la puerta, viejo! —ordenó una voz potente al otro lado. El tono era rudo y autoritario, pero las palabras se arrastraban como si al intruso le costara pronunciarlas.


  —¿Tienes ese saco colocado, Natani? —preguntó Januk.


  —No —respondió la princesa.


  —Ese que llama es Yokorg; mano derecha del General Silvukur y segundo al mando de la guarnición que vigila este territorio. Colócate ese saco y túmbate sobre mi colchón. Hay que seguir con la mentira sino quieres que…


  —¡Abre de una vez si no quieres que eche la puerta abajo, maldito vejestorio! —chilló Yokorg con ira inusitada.


  —Ya voy… ¡Ya voy! Soy un viejo que no puede correr, aunque quisiera —replicó con voz quejumbrosa mientras se dirigía con paso lento hacia la puerta. Después de abrirla, el ciclópeo nomur le propinó un fuerte empellón para quitarlo de en medio y entró agachándose para no golpearse la frente con el dintel. Weibar salió de su rincón para ayudar a su mentor a ponerse en pie.


  —¿Dónde está? —preguntó Yokorg con ojos obtusos.


  —¿Cómo osas entrar en mi casa en ese estado? Vete a disfrutar de la cogorza a otro lado. ¡Este es lugar sagrado! —reprochó el curandero con enojo, pero el gigante de piel cetrina le ignoró y esgrimió una sonrisa libidinosa cuando sus ojos amarillentos se posaron sobre el lecho en el que reposaba Alía.


  —Ahí estas. Tú vendrás conmigo —ordenó, acercándose a ella con pasos vacilantes.


  —¡No te la llevarás! ¡Está a mi cargo y debo sanarla!


  —¡Pamplinas! La reclamo como botín en esta noche de fiesta. Sabes que tengo derecho a ello… pero si eso te supone algún problema puedes hablarlo con Silvukur. Estará encantado de averiguar por qué prefieres salvar la vida de una moribunda a satisfacer el legítimo deseo de un mando imperial.


  Januk no supo qué contestar al argumento del enorme nomur. Los soldados podían reclamar cualquier objeto o persona como botín en una celebración. Dada su alianza, no solían apropiarse de nada que pudiera suponer motivo de conflictos entre nomurs y vikirios, pero el riesgo siempre estaba presente. Y el estado de embriaguez de Yokorg había enterrado cualquier atisbo de prudencia por su parte.


  Entretanto, Alía escuchaba aterrada desde el lecho de plumas, sin atreverse a mover un músculo mientras Yokorg se acuclillaba a su lado para llevársela.


  —Esto es lo que harás, chamán de pacotilla. Les dirás a todos que tu chica enferma ha muerto, que no pudiste salvar su vida y me la ofreciste para mayor gloria de nuestra causa. Será un placer comer algo de carne humana después de atiborrarme de vísceras de reno y grasa de oso. Su sangre me embriagará más que la de esos animales.


  Sin miramiento y con rudeza, Yokorg cogió a Alía por las piernas y trató de llevársela a rastras. En aquel instante, Alía opuso resistencia liberando de un movimiento brusco una de ellas para propinarle una patada en la rodilla, pero no alcanzó su objetivo.


  —¡Vaya, esta potrilla tiene más fuerzas de lo que aparenta! ¡Menudas coces pega! ¿Me habéis querido engañar? Esto cambia las cosas. No me la comeré ahora; antes gozaré de otras maneras.


  Alía se revolvió contra su opresor, pero era demasiado grande y poderoso como para doblegar sus enormes brazos. Yokorg la levantó en volandas y la abrazó con una fuerza inusitada que la dejó sin aliento. La princesa trató de propinarle un rodillazo en la entrepierna, pero las protecciones metálicas de su coraza cumplieron su objetivo y el nomur soltó una carcajada.


  —No trates de dañar lo que te dará placer, potrilla. Pronto la sentirás. No desesperes.


  —Por favor, no te la lleves. Es mi protegida —rogó Januk.


  —¡Ahora es mía! —respondió Yokorg deshaciéndose de él con un manotazo. El anciano dio con sus huesos en el suelo tras estamparse contra un estante de la pared. Los frascos, platos y cuencos que cayeron sobre él, le abrieron cortes en la cabeza que empaparon de sangre su rostro ciego.


  Alía no podía moverse. El nomur le había colocado las manos a la espalda y la apretaba con fuerza contra su cuerpo. Yokorg le quitó el saco de la cabeza para verle la cara. Entonces, embriagado por la sangre y el deseo, le dio un lengüetazo en el cuello y la mejilla.


  —Eres muy hermosa, potrilla… ¿Sabes qué? No creo que aguante hasta el Ojo para hacer contigo todo lo que quiero. Estamos de fiesta, así que celebraremos nuestra victoria sobre los erwynianos aquí y ahora.


  Antes de que Alía pudiera decir nada, el nomur la lanzó contra el suelo y el golpe la dejó sin aliento. Antes de poder recuperarse, el corpachón del gigante ya había caído sobre ella. El peso no la permitía respirar y su atacante la manoseaba con impudicia y desenfreno. Cuando al fin cogió aire, una manaza áspera como esparto le tapó la boca, ahogando su grito desesperado. Ella se revolvía como podía debajo de él, pero su resistencia parecía avivar aún más el fuego pasional en la mente enfermiza de Yokorg, quien no dejaba de sonreír y jadear con frenesí salvaje.


  Entonces Alía vio a Weibar auparse de un salto a las espaldas del nomur. El ciclópeo soldado apenas reaccionó cuando el niño se enganchó con las piernas a su cintura. Al levantar las manos sobre su cabeza, dos cuchillos de hoja larga y estrecha centellearon a la luz de los candiles. Al fin, el nomur arqueó la espalda para derribar al molesto crío, pero Weibar le descerrajó una serie rápida de puñaladas a ambos lados del cuello. Las manos del pupilo se movieron a una velocidad que dejó pasmada a Alía mientras la sangre caía a borbotones sobre ella. Los cuchillos aguijonearon al menos una docena de veces el cuello del gigante antes de que, al fin, cayera muerto al suelo. Tras el asesinato, Weibar ayudó a Alía a quitarse de encima el cadáver del enlutado.


  —Gracias, Weibar. Ve a ver cómo se encuentra Januk.


  Alía señaló al chamán al comprobar que el niño no le entendía. Weibar sonrió con inocencia y salió al encuentro de su mentor. Januk tenía un corte sobre la ceja derecha que seguía sangrando profusamente, pero el chico sabía qué pócimas utilizar de entre las que estaban expuestas en una estantería cercana. Januk no tardó en recuperar la consciencia, y después de que Alía le informara de lo ocurrido, el chamán asió a su aprendiz por los brazos y le conminó a buscar al Bicorpión, a Ferdras y a la erwyniana.


  —¡Corre, Weibar!, ¡corre!


   


  *   *   *


   


  Cuando Yunisha entró como un vendaval en la casa de Januk vio a Alía en pie junto a la chimenea, cubierta de pieles y con el rostro empapado en sangre, aunque no tardó en comprobar que no era suya, sino del enorme cuerpo sin vida que yacía a sus pies.


  —¡Por todos los dioses!, ¿qué ha ocurrido aquí? —bramó Deseus.


  —Entró en la casa y me atacó. Pretendía llevarme con él como botín. Cuando Januk trató de impedírselo también le atacó. Estaba fuera de sí —se justificó Alía.


  —Todos esos malnacidos están fuera de sí ahí fuera —añadió Yunisha con asco.


  —¿Qué haremos ahora? Esto es un desastre que traerá graves consecuencias para todos —aseguró Deseus con desazón.


  —Limpiar todo esto mientras hablo fuera con las damas. Necesito hablar con ellas a solas —pidió Ferdras. Nadie osó contradecir su solicitud, por tanto, Januk, Weibar y el Bicorpión se quedaron en la casa mientras Alía y Yunisha salían para escuchar lo que él tuviera que decirles. Los tambores y cánticos del pueblo de Gudchuk resonaban en la gélida noche. Ferdras contempló un instante las estrellas y después los alrededores. Las casas cercanas se recortaban como bloques sombríos en la oscuridad, pero no había nadie cerca. Todos estaban en la plaza, bailando con las mentes embotadas alrededor de los fuegos y la comida.


  —Esta noche es propicia para alejarse de aquí sin ser vistas. La ausencia de luna será vuestra aliada en la huida. Debéis iros de aquí ya, en dirección al Bosque Cenagoso.


  —¿Y qué hay de vosotros? —cuestionó Alía con sumo pesar.


  —Alteza… —musitó Ferdras, acariciándole la mejilla— Marchaos y no miréis atrás. Los acontecimientos se han precipitado pero el objetivo es el mismo. Desapareced por esos bosques y encontrad a las tereydas. He cumplido mi parte. Os di mi palabra. Ahora, cumplid con la vuestra y vivid una vida próspera a salvo del imperio.


  —Es lo que vuestro padre, Guébriel, Nazary, Algmaar, Yursus y Álastor habrían querido —añadió Yunisha con la voz rota de emoción.


  —¿Y qué haréis vosotros con…?


  —Dejad eso de nuestra cuenta, Alteza —interrumpió Ferdras con dulzura—. No hay situación que no pueda resolver un contrabandista como yo. Nos desharemos del cadáver y huiremos con los trineos de vuelta a Querkuk. Nadie se dará cuenta de nada hasta bien entrada la mañana, cuando la resaca de este festín quede atrás. Pasarán muchas horas hasta que echen en falta a ese animal de ahí —dijo señalando la casa del chamán—. Cuando se percaten de su desaparición, el único lugar al que se dirigirán para hacer preguntas será aquel al que les lleven las huellas de nuestros trineos. Nunca dirigirán sus miradas hacia el Bosque Cenagoso. Ahora, marchad en paz. Os lo ruego.


  Tras besar a Ferdras en la mejilla, Alía extrajo una bolsita de cuero de un bolsillo del pantalón.


  —Ya os quedasteis los caballos en vuestro hogar de Puerto Horizonte. Aquí está el resto de lo convenido. Veinticinco yelmos…


  —Y tres heraldos de plata —finalizó Ferdras con un guiño, sopesando la bolsita en la mano. Alía no pudo reprimir unirse a él en un abrazo sincero.


  —Os debo mucho más que eso —reconoció sujetando el llanto. Separarse de él le resultaba mucho más difícil de lo que pensaba.


  —Vuestra libertad es el mejor precio —respondió besándole los cabellos.


  —Os habéis comportado mejor que muchos caballeros, Ferdras —reconoció Yunisha con la mano extendida hacia él.


  —Querida Anne, sabía que con el tiempo acabaríais rindiéndoos a mis encantos. Es una lástima que…


  Las palabras de Ferdras se silenciaron después de que Yunisha le agarrara de la pechera para atraerle hacia ella y regalarle un beso casto de despedida.


  —Cuidad de ella —rogó cuando sus labios se separaron.


  —Cuidad de vos —contestó la erwyniana con una sonrisa triste—. Quién sabe si algún día volveremos a vernos, y si así fuere, no me llaméis Anne, ni Lirya. Mi verdadero nombre es Yunisha.


  —Entonces así será… Yunisha. —Ferdras la observó como si la viera por primera vez—. Jamás lo olvidaré.


  —Marchaos ya —pidió el Bicorpión a sus espaldas. Había salido de la casa con un fardo en cada mano—. Coged esto. He metido todo lo que he podido, dada la urgencia. Espero no haberme dejado nada.


  —Gracias por vuestra ayuda… A los dos —dijo Alía, acariciando los semblantes de Deseus y Escorpión mientras Yunisha cargaba su macuto a las espaldas.


  —Cuidaos mucho allá donde vayáis —dijo Deseus, sujetando sus emociones. No le gustaban las despedidas, por lo que fueron las únicas palabras que pudo decir antes de volverse y encaminar sus pasos de vuelta al hogar de Januk.


  Y así, con los vítores por la derrota de Erwyn resonando bajo la cúpula estrellada, Ferdras fue testigo de los últimos pasos de Alía en las tierras conocidas. Las que habían sido sus damas en aquel viaje trepidante y lleno de sobresaltos, desaparecían en el abrazo vegetal del espeso Bosque Cenagoso, en la inescrutable espesura de una noche sin luna. Hacia una tierra vedada donde solo las hadas habitan.
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   Castiblanco 


   


  D esde el momento en que partieron de Aysla, el mal tiempo, en forma de gélidas ventiscas, se mantuvo a su lado como un compañero más de su viaje. Y a pesar de que las ráfagas herían sus rostros como cuchillas, Yursus, muy mejorado, mostraba una cálida sonrisilla bajo su grueso capuchón.


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó a Álastor tras colocar su león de los hielos al costado del que montaba su amigo.


  —Este animal me está dejando el culo en carne viva. Me duelen tanto los muslos que cuando lleguemos frente a ese Hestrión no necesitará luchar contra nosotros porque no podremos ni sostenernos en pie —se quejó con resignación.


  —Tranquilo hermano. No tardarás en adaptarte. —Yursus sonrió. Por una vez Álastor era, de los dos, el inseguro mientras él asumía el papel de chico hábil. Si en la bodega de La Hendedora Yursus demostró que no había nacido para la mar, a lomos de su león de los hielos descubrió que podía someter la voluntad del animal sin apenas esfuerzo. En pocas horas dejó de necesitar las riendas para orientar al león blanco donde quería, o para que avanzara al ritmo que deseara. Solo requería un pensamiento y la bestia reaccionaba al instante.


  —¡Alto! —escucharon unos pasos por delante. Entornaron los ojos para vislumbrar la silueta de Freiya más allá de la espesa cortina de nieve. Había detenido su bestia y se giró hacia ellos con el brazo extendido sobre la cabeza.


  Freiya lideraba la manada de leones blancos, haciéndoles avanzar al galope o al trote según su criterio. Dos veces al día ordenaba detenerse para estirar las piernas y llevarse un bocado al estómago, y ya llevaban así cinco jornadas en las cuales el paisaje no varió. Todo eran rocas cubiertas de hielo que se alzaban al cielo como agujas afiladas por la erosión del viento, o bosques con las copas cargadas de nieve.


  Aquella era la segunda parada que Freiya ordenaba en el día, pues el ocaso se les echaba encima con rapidez. Al bajar de los leones blancos se introdujeron en una masa forestal cercana para cobijarse mejor del azote de los vientos y comenzaron los preparativos para levantar una vez más el campamento.


  Como en las ocasiones anteriores, escogieron un pequeño claro rodeado de grandes abetos. En el centro, Erymeo y Erianna excavaron un agujero en torno al cual levantaron un murete de piedras que poco después rellenaron con un buen montón de leña.


  Por su parte, los caballeros Lacrimarios se dividieron en grupos para levantar cuatro tiendas en torno al círculo de piedras mientras Freiya y Naoorii se encargaban de colocar al gigafante y los leones en círculo alrededor del emplazamiento, de manera que sirvieran de centinelas mientras ellos dormían.


  «En estas tierras no es necesario montar guardias. Los leones del hielo las harán por nosotros», les dijo Freiya la primera noche que acamparon. Según desveló, esas bestias sufrían un fenómeno que ella llamó El gran sueño. Al parecer, una vez al año emigraban en pequeñas manadas hacia las Columnas de Hielo para buscar refugio en las cuevas más recónditas y sumirse en un sueño que duraba varias lunas. Al despertar, salían de sus guaridas y cazaban durante semanas, sin dormir durante las noches hasta que llegara un nuevo período de gran sueño.


  Ninguno de los hombres había oído nada de todo aquello; incluido el erudito Erymeo. Como consecuencia, Álastor se encontraba cada día más fascinado ante la variedad de seres fantásticos, fenómenos extraños, lugares singulares e historias increíbles que estaba conociendo.


  Ambros hacía acopio de toda su habilidad para tratar de encender el fuego, a pesar de la leña húmeda y las condiciones adversas, mientras los demás ensartaban trozos de carne cruda en espetones para asarlos en cuanto la hoguera estuviese lista. Ante su falta de paciencia y sus malhumoradas protestas, Yursus se acercó a él y le ayudó a prender las llamas en cuanto las primeras chispas saltaron de su pedernal.


  —Aún tengo que aprender a generar fuego de la nada. Pero ahora que ha prendido me encargaré de que no se apague —le dijo con tono conciliador, pues estaba arrepentido de haberle atacado aquel día en la Isla del Destino. La conciencia le repetía que no debió hacerlo y desde entonces trataba de limar asperezas con el arisco caballero, mostrándose con él más abierto y confiado.


  —Ya has hecho mucho más de lo que hombres más altos y fuertes que tú soñarían hacer jamás —le espetó con una voz algo menos áspera que de costumbre. Yursus lo miró sorprendido, pues era la primera vez que le dedicaba algo parecido a un cumplido—. No te infravalores, muchacho. Ni permitas que nadie lo haga jamás —continuó—. Sé que lograrás hacer prodigios aún mayores. Tienes mucho talento y una vida por delante para ganar experiencia.


  Álastor asistió estupefacto a sus palabras desde el otro lado de la hoguera.


  —Eres muy afortunado, Yursus —indicó Grebbor tras acercarse a las llamas para calentarse las manos—. Los cumplidos de Ambros son más difíciles de escuchar que los rugidos de un dragón.


  A excepción del siempre imperturbable Zarius, los caballeros rieron a gusto la ocurrencia de su hermano juramentado. En ese instante, el mudo caballero alzó la mano con brusquedad y las risas cesaron. Se había quedado lívido y parecía intrigado.


  —¿Qué sucede hermano? —preguntó Rokjard echando mano a su espada, pero Zarius continuó escudriñando la oscuridad que se cernía desde oriente. Entonces se llevó un dedo a la oreja y se dio varios golpecitos en ella.


  El campamento se sumió en un silencio sepulcral. Lo único que en aquel momento se escuchaba era el crepitar de las brasas, el rumor quedo de las olas del Mar del Confín en la distancia y el susurro del viento gélido correteando entre los árboles del bosque.


  Entonces, algo hizo a los leones blancos volverse hacia el mismo punto que señalaba Zarius. Las bestias se alzaron y lanzaron gruñidos inquietantes con las fauces entreabiertas. Un rugido profundo quebró con un estruendo el silencio en la distancia. Los hombres se levantaron de un salto, desenvainaron las espadas y trataron de hallar en los cielos el origen de aquel exabrupto cuyo eco aún reverberaba en el lejano horizonte.


  —¡Por los pechos de Miastra!, ¿qué diantres ha sido eso? —clamó Grebbor.


  —¡No lo sé, pero eso ha hecho que tiemble la tierra bajo mis pies! —apuntó Paladian.


  Entonces vieron a Freiya salir de su tienda a trompicones y con el rostro desencajado.


  —¡Apagad el fuego antes de que lo vea! —gritó—. ¡Su visión abarca muchas leguas!


  Yursus dibujó un círculo en el aire con su mano y, al cerrar el puño, el fuego se consumió, dejando una gruesa estela de humo blanquecino que se elevó en el aire como una columna delatora.


  —¿Qué ocurre, Freiya? —inquirió Álastor al verla tan alterada.


  —Si ha visto el fuego estamos acabados… —respondió tratando de encontrar en el cielo oriental el origen de su temor.


  —¿Si lo ha visto, quién?


  —¡El centinela que guarda el templo de Hestrión!


  —¿El dragón del que nos hablasteis? —concretó Virlo con la voz emocionada. De todos los allí presentes, el kratiense parecía el menos afectado ante la posibilidad de que un ser tan imponente y poderoso irrumpiera en su campamento.


  Álastor le observó con estupefacción sin saber si debía estar asustado o emocionado como él. Si exceptuaba a su padre, ningún hombre había visto un dragón desde hacía decenas de generaciones. Había que remontarse a las Guerras de la Infamia para encontrar escritos e ilustraciones en los que pudiera verse a hombres subidos a lomos de dragones, luchando juntos contra los que Drockon capturaba y modificaba con sus oscuras artes para arrasar sus ciudades.


  Aquellas guerras fratricidas que enfrentaron a los amos de los cielos acabaron con todos ellos, pero como buen kratiense, Virlo adoraba a los dragones y, al igual que su pueblo, albergaba la esperanza de retornar a los días gloriosos en que estos visitaban sus islas para instalarse en ellas y protegerlas desde los cielos.


  Álastor sabía que por sus venas corría parte de la misma sangre; y tal vez fuera esa la razón por la que tampoco temblaba ante la posibilidad de encontrarse cara a cara con un dragón. Pero entonces, un rugido aún más espantoso rasgó los cielos desde una altura mayor y mucho más cerca, haciendo que su valor se resquebrajara.


  —¡Hay que alejarse del campamento! —chilló Freiya, iniciando una carrera agarrada a la mano de su hermana.


  Naoorii hizo gestos a Erianna para que huyera con ellas hacia la espesura. Guedeón guió a sus hermanos al interior del bosque, siguiendo a los leones de los hielos que salieron en estampida en todas direcciones.


  —Otra vez a correr —refunfuñó Yursus cuando Álastor se agachó para que se aupara a sus espaldas. No le gustaba la idea de ser trasladado como un fardo inútil cada vez que la situación se ponía fea, pero su físico no le permitiría aguantar más de treinta pasos en una carrera desenfrenada sin caer desfallecido. Y si era cierto que un dragón se dirigía hacia ellos, su orgullo herido sería el menor de sus problemas. Una vez aferrado a los anchos hombros de Álastor este comenzó a correr como un purasangre entre los árboles. Yursus escuchaba las ramas bajas de las copas silbando sobre su cabeza y el crujir de la nieve bajo las botas de su hermano.


  Un tercer alarido retumbó en los cielos acompañado por un aleteo potente que lanzó fuertes corrientes de aire frío sobre el suelo. El flap… flap… flap… de las alas ya sonaba sobre el campamento recién abandonado. Entonces, todos dejaron de correr y se escondieron tras los troncos de los árboles sin mover un músculo.


  La bestia del cielo se posó en el claro y la nieve vibró bajo sus pies. Álastor se asomó con discreción. Aunque no se había alejado demasiado, la espesura le impedía ver el claro y al gigante alado que acababa de aterrizar en él. Al mirar a su derecha encontró a Guébriel apoyado de espaldas en el grueso tronco de un abeto centenario. En otro árbol cercano Freiya abrazaba en su regazo a Naoorii y no perdía de vista a su príncipe. A su izquierda, Erymeo y Erianna se parapetaron tras una gran roca, y más adelante, los caballeros intercambiaban señas desde sus escondites para mantenerse quietos y en silencio.


  Desde donde estaban podían escuchar la respiración del ser alado. Sus inhalaciones eran roncas y profundas. Sus pulmones silbaron cuando husmeó el aire en su busca, recordándole a Álastor el sonido sibilante de los fuelles en su herrería. A continuación, el dragón dio un paso y los hombres sintieron un boom que estremeció los árboles, haciendo que la nieve acumulada en sus ramas cayera sobre ellos. Otro paso y otro boom. Otro paso… y otro boom.


  «Quietos», escribió Naoorii en su pequeña pizarra.


  De pronto escucharon un zumbido agudo que fue aumentando de intensidad, haciéndose audible en los alrededores.


  —¿Quién provoca ese ruido? —declaró Freiya con el rostro congestionado, modulando la voz para no gritar.


  El zumbido continuó creciendo y, uno a uno, los hombres fueron posando sus miradas incrédulas sobre el Yunque.


  Álastor contempló atónito el origen de aquel extraño tañido en su cinturón. Desenvainó a Alianduhl y la hoja aulló triunfante.


  —¡Por todos los drommwolls!, ¿qué diantres le pasa a tu espada? —bufó Yursus aterrorizado—. ¡Nos va a delatar!


  —Salid de vuestros escondites —clamó la voz más cavernosa que jamás escucharon—. Desde aquí puedo escuchar el latido de vuestros corazones. ¿Vais a salir por las buenas o tengo que incendiar el bosque para lograrlo?


  Con cautela, se encaminaron de vuelta al claro. Mientras avanzaban podían escuchar la respiración ronca del dragón. Cuando al fin la vegetación se abrió ante ellos para mostrar al intruso que custodiaba el campamento, se quedaron atónitos.


  El cuerpo del dragón ocultaba todo el claro bajo su dantesca panza, como si fuera un pequeño nido entre sus poderosas patas. La enorme cola reposaba sobre el suelo como una muralla zigzagueante y escamosa. Su cuello se erguía hacia el cielo oscurecido, como la torre de un palacio, hacia una cabeza coronada por escamas puntiagudas que se alargaban hacia atrás formado un escudo de púas. El cráneo era tan grande como un edificio, y sus mandíbulas podían tragar el cuerpo de un gigafante de un solo bocado. Álastor enmudeció al contemplar sus garras e imaginó a la descomunal bestia arrancando, con ellas, las sólidas murallas de antiguas ciudades para convertirlas en cascotes.


  El dragón ocultó el cielo estrellado al desplegar sus alas e infundió el más profundo de los miedos en los hombres. Nadie movió un músculo a pesar del irrefrenable impulso que les conminaba a salir huyendo a la carrera. ¿Pero en qué dirección se podía correr frente a aquella criatura que podía convertir aquel lugar en un océano de fuego?


  En aquellos momentos, Álastor rememoró la historia que le había contado su padre sobre la lucha entre un gran dragón blanco y una Trifonna. Aquel relato en el que salvó la vida del dragón a costa de la de su amada Crisalys. El dragón obsequió a su padre con la más preciada de sus escamas y un odre de flamiól para malearla.


  ¿Pero por qué recordaba aquello en aquel instante?


  Tal vez porque todas las escamas de aquel dragón eran aún más blancas que la nieve que pisaba. Tal vez porque, al contemplar el pequeño espacio donde debía estar su corazón, no halló escama alguna que lo protegiera. O tal vez, porque los dorados ojos del dragón no se separaban de Alianduhl, cuya hoja, forjada en vrilirium y flamiól, no dejaba de brillar y cantar como si reconociera a su dueño.


  —Jamás pensé que contemplaría lo que ahora ven mis ancianos ojos —aseveró con la mirada clavada en Álastor. Las palabras, como surgidas de las entrañas del mundo, estremecieron a los hombres—. Reconozco ese arrojo en los ojos… esa inocencia en el alma. Reconozco parte de mi ser en esa hoja que tu mano empuña… Pero tu cara… No. No eres aquel.


  —¿Aquel? —repitió Álastor temblando de pies a cabeza. No podía creer que un ser milenario, sagrado y tan poderoso, se dirigiera a alguien tan insignificante como él usando el lenguaje de los hombres.


  —Solo hay un hombre que puede haber forjado una espada como la que llevas. Aquel a quien entregué la más valiosa de mis escamas y el jugo sagrado con el que malearla. Aquel que salvó mi vida hace ya algunos años.


  —Ese hombre se llamaba Khastor. Era mi padre —aclaró sin creer lo que estaba pasando. Aquel dragón que el destino quiso cruzar con su padre; el dragón de aquella historia que parecía inventada y por la que todos se burlaron de él, se encontraba frente a sus ojos desorbitados, aún más hermoso e imponente de lo que jamás había imaginado, y le observaba con esos ojos dorados e inalterables al paso del tiempo.


  —Khastor… sí… Así se llamaba. ¿Qué ha sido de él?


  —Murió —respondió con un nudo en su garganta.


  —Vaya… Lo lamento de veras. No obstante, detecto parte de su esencia. ¿Cómo es eso posible?


  Álastor alzó a Alianduhl frente a él. La hoja cantó de nuevo y emitió un leve fulgor azulado.


  —Tras su muerte quemé sus restos en una pira y guardé parte de sus cenizas junto con las de mi amada en el pomo de esta espada. Así recuerdo por quiénes lucho.


  —Un gesto loable… —apuntó el dragón con cierta emoción. Entonces inclinó la cabeza hasta quedar a la altura de Álastor —Pero dime, ¿fue Khastor quien forjó esta arma única o el jovenzuelo que tengo delante?


  —La que veis es mi mejor obra. Jamás podré igualarla.


  —Alianduhl… —susurró el dragón. La espada emitió un arrullo metálico, como si respondiera a la llamada—. Venganza de Alía. Forjada con lágrimas entre golpes de maza… templada por manos que claman justicia… Alianduhl te ayudará a alcanzar esa justicia que tanto buscas, si tu brazo es lo suficientemente hábil. Sin embargo, no encontrarás aquí a tus enemigos. El imperio está al otro lado de las Columnas de Hielo. ¿Qué buscas en estas tierras vedadas?


  Aunque solo podía verla de soslayo, Álastor sintió la mirada ardiente de Freiya abrasándole la sien, advirtiéndole del terreno peligroso que pisaba. Si el dragón era el custodio del hogar de Hestrión, no podía desvelar el cometido de su viaje.


  —Te advierto que, a pesar de no poder hurgar en las mentes, puedo leer la mentira en los ojos más leales… detectar su hedor cuando sale de unos labios falaces. No me resulta agradable… y no creo que te guste averiguar las consecuencias de tal fraude —advirtió el dragón a la espera de respuesta.


  —Buscamos a un gigante llamado Hestrión —soltó a bocajarro de una forma tan inesperada que el dragón blanco retrocedió un paso, como si le hubiese lanzado una estocada con la espada.


  —¿Y qué puede poseer Hestrión como para empujar a tantos y tan valerosos hombres hacia su hogar?


  Por un instante, Álastor se arrepintió de su repentino ataque de sinceridad, pero ya no tenía otro camino que seguir hacia delante con la verdad como única guía.


  —Necesitamos la capacidad que solo su tercer ojo posee.


  —¿Ah sí?, ¿y qué capacidad crees que es esa?


  Álastor se sintió como un ratoncillo preso entre las zarpas de un enorme gato. El dragón debía saber de qué estaba hablando, pero, por algún motivo, parecía querer oírlo de sus propios labios.


  —Ese ojo es el único que puede ayudarnos a localizar un emplazamiento que no se muestra a los ojos normales. Un lugar que permanece oculto por arte de una magia oscura muy poderosa.


  —Continúa… —El dragón entornó los ojos con interés.


  —Nuestra misión es hallar a la Bruja Etérea. Queremos acabar con Drockon, pero antes debemos hacerlo con Ethleón. Y al parecer, esa bruja es la única con poder para conseguirlo.


  —¡Espera! —exclamó, con una sonrisa en sus fauces reptilianas— ¿Has dicho que queréis… acabar con Drockon? ¿Vosotros?


  —Así es —confirmó alguien a espaldas de Álastor—. Y como caballero juramentado de la Orden Lacrimaria, así como kratiense adorador de dragones, os imploramos que nos dejéis seguir nuestro camino.


  Virlo se hizo un hueco entre sus hermanos de armas y avanzaba con paso decidido hacia el dragón.


  —Hemos burlado la implacable persecución de Yekonn, a quien todos en los Cinco Reinos conocen como El Segador —continuó—. Hemos cruzado el desconocido sendero del Tremebonto a través de los mares de fuego que habitan en las entrañas de las Columnas de Hielo. Hemos visitado la Isla del Destino, recogido un mensaje de labios de los mismísimos Silfos y sobrevivido a una tormenta feroz que casi nos manda al fondo de las aguas negras del Mar del Confín.


  Virlo se acercó a Álastor y le dedicó una mirada extraña que al joven herrero le hizo sonrojar.


  —Tiempo atrás oí hablar de un joven misterioso que diezmaba patrullas imperiales con la compañía de dos secuaces y una espada cuya hoja encerraba una noche estrellada; se decía que hablaban de Norgoriah y de los Reyes Benditos. Reconozco que tuve mis dudas hasta que los conocí. Cuando comprobé que los rumores eran ciertos juré que no dudaría de ellos. Tuvieron el valor de enfrentarse a Hela y a los Silfos del Destino para trazarnos el camino. Son ellos quienes guían nuestros pasos, y si dicen que se puede acabar con Drockon, yo les creo.


  »La Orden Lacrimaria lleva dos mil años esperando un momento como este. Y daré gracias a los dioses si los aquí presentes somos los afortunados en dar cumplimiento al objetivo marcado hace tanto tiempo por nuestro fundador. Tras una interminable lista de caballeros Lacrimarios, podríamos ser los últimos si acabamos con Drockon.


  Tras el improvisado discurso, Virlo se arrodilló, desenvainó su espada y la clavó en la nieve. Mientras la cruz se mecía adelante y atrás, el resto de la Orden Lacrimaria hizo lo propio ante la mirada atenta del dragón.


  —¿Cómo te llamas, chico?


  —Álastor.


  —Pues bien, Álastor, hijo de Khastor, dejaré que sigáis vuestro camino si en verdad es Hela quien vuestros pasos guía. Sin embargo, déjame darte un consejo.


  —Os lo agradecería de veras —aceptó sobrecogido.


  —Hela te ha mostrado la dirección a seguir porque a través de sus ojos dorados ha podido ver la misma nobleza que veo yo en tu corazón. Sin embargo, también albergas una profunda agonía que lastra tu alma hacia sentimientos mucho más oscuros. Hela te ha marcado un objetivo, pero los caminos para acercarse a él son diversos…, y solo el correcto te permitirá alcanzarlo.


  —¿Qué queréis decir?


  —Si en verdad eres digno portador de esa espada que has forjado, lo sabrás llegado el momento.


  Sin decir más, el dragón blanco desplegó sus alas y se apartó del campamento dispuesto a emprender el vuelo.


  —¡Un momento! —imploró alzando los brazos, como si con ello pudiera retener en tierra a la hermosa criatura alada— ¡necesito saber tu nombre!


  Al batir sus alas, el dragón envolvió a todos en torbellinos que por poco no se los llevaron por los aires. Álastor opuso las manos frente a la cara para evitar el azote que la nieve le propinaba desde todos los ángulos. Entornó los ojos y contempló aquella esbelta figura elevarse hacia las estrellas. Había perdido la oportunidad de poner nombre al ser por el que su madre entregó la vida y por el que tildaron de chalado a su padre.


  Entonces, perdida toda esperanza, una voz clara y profunda susurró cuatro palabras en su cabeza.


  ‹‹Castiblanco. Me llamo Castiblanco››.
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   El presente de Ethleón 


   


  L a cena que los erwynianos celebraron en su honor, así como los agasajos con que le obsequiaron, fueron algo escuetos para el ego insaciable de Gueord, pero cuando Urik cedió a su pretensión de pasar la noche con dos concubinas de níveos cabellos y piel broncínea con las que olvidar las penurias del camino, se dio por satisfecho. Para el rey erwyniano aquella petición estaba fuera de lugar, pero Gueord era un rey aliado y aquel «caprichito carnal», como él mismo lo calificaba, suponía un exiguo pago por su apoyo.


  El lujurioso combate librado con ambas guerreras entre las lonas de su pabellón dejó al rey nakanio sin aliento. Las dos hembras que se metieron en su cama resultaron indómitas como gatas salvajes. Solo Zórea había mostrado unas artes amatorias a la altura y la experiencia le resultó tan gratificante que, tras vaciar sus pasiones, quedó profundamente dormido, incapaz de reaccionar cuando bramaron los cuernos desde el elevado adarve del Bastión.


  —¡Majestad! ¡Majestad!


  Al abrir los ojos olvidó por un instante dónde se encontraba. Sobre él no encontró los linos que adornaban su dosel ni los tapices en los muros de piedra de su alcoba. Las paredes eran burdas telas que se mecían con la brisa matinal, y su cama un lecho de plumas extendido en el suelo sobre pieles de lobos y osos. Tampoco encontró el cuerpo desnudo y cálido de su querida Zórea, siempre dispuesta a darle los buenos días con ardor pasional.


  Los cuernos retumbaron una segunda vez, y los bramidos le sentaron como una bofetada que le trajo de vuelta a su realidad. Se incorporó de un salto cuando vio a sus amantes en pie frente a él, vestidas y preparadas para salir de la tienda. Sobre una mesita habían colocado una bandeja rebosante de pan, manzanas, queso y uvas, además de una escudilla y una jofaina con agua para el aseo. También habían encendido un brasero con el que calentar la estancia y permitirle, así, seguir destapado y desnudo, a salvo del frío exterior.


  —¡Majestad! —volvió a escuchar.


  —¡Por todos los dioses Morguiel, entra ya antes de que te mande decapitar! —bufó al tiempo que se colocaba los calzones de mala gana —Y vosotras…, gracias por vuestros servicios. Espero ver vuestros culitos muy pronto —les dijo a las erwynianas con un lengüetazo libidinoso y una sonrisa sátira.


  El Capitán de la Guardia Escarlata dejó salir a las concubinas antes de entrar y arrodillarse en su presencia.


  —¡Desembucha de una vez! ¿Puedes explicarme qué diablos ocurre ahí fuera?, ¿cuál es el motivo de tanto alboroto?


  —Majestad. Según los exploradores del rey Urik, las tropas de Ethleón se encuentran a media jornada de esta plaza. Debemos desmantelar lo que queda del campamento y subir al Bastión de Nubes. Debéis ser izado y poneros a salvo antes de que lleguen.


  —¡Está bien, está bien! —protestó, malhumorado por el repentino despertar—. Termino de vestirme y nos vamos a ese nido donde no suben ni las águilas. Pero ahora quiero algo de intimidad para terminar de acicalarme. ¿Sería eso posible?


  —Por supuesto. Disculpad, Majestad. —Morguiel se alzó de un brinco para salir de la tienda como llevado por un vendaval.


  Una vez a solas, Gueord llenó el estómago con las viandas de la bandeja. Tras lanzar un par de esputos y algún que otro eructo se lavó la cara y los sobacos con el agua de la jofaina y terminó de ajustarse el jubón y la túnica escarlata. Entonces dirigió una mirada inquieta al saquito negro que le había entregado el Segador. Lo ocultaba bajo los almohadones del lecho para mantenerlo a salvo de miradas curiosas. Lo cogió y se lo ciñó al cinto, cerca de la espada. Se cubrió con una enorme capa de oso gris y se ciñó la corona de unicornios antes de salir.


  Apenas había despuntado el alba, pero la escasa luz le molestó. Entornó los ojos y vació su vientre hinchado con una interminable ventosidad que atrajo las miradas asqueadas de los centinelas apostados en la entrada. Con un rápido vistazo comprobó que la mayoría de las tiendas ya estaban desmanteladas. Solo quedaba una veintena, contando con la suya, y el incesante goteo de plebeyos desplazados que llegaban para refugiarse en la Montaña Primigenia había llegado a su fin; un claro indicio de cuán próximas estarían las legiones negras.


  Urik repartía órdenes a Lord Otton y a Sir Gronn a los pies del murallón rocoso que se alzaba hacia las nubes, como una lápida de dimensiones infinitas. Al percatarse de la presencia de Gueord, dejó que Lord Otton y su hijo continuaran coordinando los trabajos y se dirigió con paso apresurado a su encuentro.


  —¡Buenos días Rey Gueord! —le saludó en cuanto se halló a su lado—. Me he tomado la libertad de poner a vuestro contingente a salvo en el Bastión. Como veis, ya quedamos menos de un millar.


  —Justo a tiempo, por lo que veo. Morguiel ya me ha puesto al tanto de la inminente llegada de las tropas de Ethleón.


  —En efecto. No creo que tarden en escucharse los primeros ecos de sus tambores. Cuando lleguen estaremos a salvo allí arriba. —Urik extendió el brazo para señalar la grieta abierta a ciento cincuenta torsos en la pared granítica. Gueord se esforzó por esgrimir una sonrisa que mostrara seguridad y satisfacción por sus palabras, pero la mueca que le salió fue tan extraña que a Urik le sobrevinieron las reticencias mostradas por su querida hermana.


  ‹‹Si Felda está en lo cierto y no pretende ayudarnos, ¿qué tramará?››.


  —Por favor, acompañadme. No os preocupéis por vuestras pertenencias. He dado orden para que Sir Morguiel y los miembros de vuestra Guardia Escarlata sean los únicos en acercarse a ellas.


  —Gracias, Rey Urik, pero decidme… ¿Cuándo tenéis pensado subiros a una de esas cestas?


  —Como máximo responsable del destino de mi pueblo, seré el último en subir antes de inutilizar los elevadores.


  —Qué loable por vuestra parte.


  —Preferiría que mi pueblo me loara por ser quien hunda esta espada en el cráneo de Ethleón. —Urik dio unas palmaditas al mango de Seimadriel—. Todo se andará. ¿No lo creéis así?


  —Si —le sonrió—. Todo se andará.


   


  *   *   *


   


  Cuando escucharon los primeros ecos de los tambores imperiales Gueord ya se elevaba hacia Bastión de Nubes a bordo de la última cesta, junto a Urik, Felda, Lord Otton, Sir Gronn y su fiel Capitán Morguiel, con el tintineo de las cadenas de hierro y los crujidos de la cesta como únicos testigos de su lento ascenso.


  Gueord notó cómo se le encogía la hombría a medida que ganaban altura. De pronto se sintió más pesado, así como frágil y pequeña la cesta que le separaba del suelo. Se aferró a la baranda y a una de las cadenas con tanta fuerza que los nudillos se le entumecieron y las falanges de sus dedos crujieron. Aún no llevaban la mitad del camino recorrido y le pareció que estaban en la morada de los dioses.


  Una ráfaga de aire helado sacudió un poco la cesta. Ya habían traspasado los cien torsos de altura y en aquel punto cualquier movimiento podía hacerles caer si no andaban prevenidos. Gueord se sujetó aún más a la cadena y apartó la vista del panorama desplegado bajo sus pies. Fue entonces cuando se percató que la princesa Felda no le quitaba sus oscuros ojos de encima. De forma instintiva Gueord rozó el saco oculto bajo la capa; no debía ser descubierto. Para su suerte, los ojos de Felda ignoraban sus manos y seguían clavados en los suyos.


  ‹‹¡Qué feas es, por todos los dioses!››, pensó. ‹‹Si sigue mirándome así tendré pesadillas el resto de mi vida. No quiero ni pensar qué tipo de hombre tendría el coraje de abandonarse entre sus piernas para darle un heredero››. Gueord sonrió refocilado en sus pensamientos, haciendo que, por primera vez, la princesa apartara la vista hacia el horizonte.


  Ajeno a la mirada huidiza de su hermana y al gesto burlón de Gueord, Urik permanecía con el ceño fruncido buscando los tambores que retumbaban en lontananza. Tras la explanada con forma de medialuna, los bosques se extendían como un manto verde y blanco hasta donde alcanzaba la vista. Pequeños riscos y cerros rompían la monotonía del paisaje, pero a la altitud a la que se encontraban parecían pequeños pliegues en una interminable alfombra. A lo lejos, el curso tortuoso del rio Kutt emitía destellos ante las primeras luces del alba. Y al fin, más allá de las estribaciones meridionales de los bosques, encontró dos manchas negras que avanzaba hacia ellos. Una desde tierra y otra en los cielos que cambiaba continuamente de forma, como un oscuro nubarrón con vida propia. Los tambores estremecían la tierra, y los árboles se postraban ante las legiones, abatidos por sus hachas. El viento arrastraba hacia la cesta el golpeteo incesante de cientos de hojas de acero que arremetían sin piedad contra la madera, los crujidos de los troncos vencidos y los graznidos horripilantes de los cuervomonios.


  —¡Por todos los dioses!, ¿qué están haciendo? —dijo Gronn horrorizado.


  —Despejar el campo de batalla —respondió Lord Otton.


  —¿Talando un bosque entero? ¡Las raíces de esos árboles se hunden fuertes y muy profundas en esta tierra desde hace milenios! ¡No puedo creer tan innecesario ultraje! —bramó Felda con horror.


  —Con ultrajes o sin ellos, solo los dioses conocen los planes que Ethleón tiene para atacaros —soltó Gueord, inmune al talado masivo y a la mirada de desprecio que Felda le regaló de nuevo.


  En ese instante la cesta se detuvo de forma brusca. Gueord se volvió para dar la espalda al ejército que avanzaba hacia ellos y se encontró de bruces con el adarve de Bastión de Nubes. Resopló con alivio al ver que al fin habían llegado.


  Entre una veintena de soldados manipularon unas poleas con las que replegar hacia el interior de la montaña los enormes brazos de los que pendían las cestas. Gueord admiró el ingenioso mecanismo diseñado para subir y bajar de allí sin escaleras ni andamiajes que pudieran ser utilizados por un invasor para alcanzar aquella cota. Una vez devueltos los elevadores al interior del bastión, a través de unas guías que discurrían por el techo de la enorme cueva, quedaban a salvo del resto del mundo como las águilas en sus nidos inexpugnables.


  Cuando la cesta se depositó en tierra firme Sir Gronn abrió con solemnidad la portezuela para que Urik fuera el primero en bajar.


  —¡Su Majestad, el Rey Urik! —gritó con voz autoritaria.


  En aquel instante toda actividad en el adarve cesó. Los hombres se arrodillaron a la espera de que el joven monarca pusiera pie en la sólida roca de la Montaña Primigenia.


  Gueord fue el siguiente en poner pie en suelo seguro. Nada había cambiado desde la última vez que lo visitara. La fina línea que se observaba a los pies de la montaña era ahora una enorme grieta horizontal de cinco torsos de altura por cien pasos de anchura y unos treinta de profundidad, que se abría hacia una galería abovedada que comparaban con el paladar de la montaña. Dio unos pasos hacia el borde del adarve y asomó la cabeza sobre el murete que le separaba del vacío. En aquel momento, una corriente de aire fresco que ascendía por el murallón revolvió su cabellera. Alzó el mentón para ver las gruesas planchas de hierro que colgaban sobre su cabeza. Recorrió con la mirada los rieles sobre los que estaban montadas, y las cadenas que las harían descender como un pesado telón para sellar la grieta en caso necesario.


  A su alrededor, los arqueros erwynianos aguardaban con los arcos posados en el murete junto a enormes baúles colmados de flechas, esperando el momento de descargar una tempestad de saetas en cuanto hicieran sonar el cuerno de batalla.


  —¿Y vos qué opináis, rey Gueord? —le interpeló una voz a sus espaldas que le arrebató de sus cábalas.


  —¿Qué?... esto… Ah. —Frente a él, Urik aguardaba una respuesta que no llegaría. Tras él, pegada a sus espaldas como una sombra, le atravesaba su hermana con esos ojos que tanto le inquietaban.


  —No ha escuchado una sola palabra —bufó Felda, pero Urik esgrimió una sonrisa condescendiente.


  —Entiendo que este lugar conquista los sentidos por más veces que lo visites, ¿no es así?


  —No creo que haya lugar en el mundo donde un hombre pueda sentirse más a salvo. Este bastión parece tan seguro que ni ese ejército que se acerca es capaz de levantar en mí el menor de los temores.


  Urik soltó una carcajada y con las manos estrechó los hombros del rey nakanio.


  —¡Tenéis toda la razón! —entonces su semblante mudó a un estado mucho más lacónico—. En realidad, son casi las mismas palabras que le dije a mi padre cuando me preguntó cómo me sentía la primera vez que me trajo a este lugar. Bastión de Nubes fue una pieza clave para la supervivencia de mi pueblo en las antiquísimas Guerras de la Infamia; la única plaza que soportó las embestidas de las hordas de Drockon. Incluso con sus dragones modificados nada pudo hacer por hacernos salir, ni él para entrar. Las rocas que moldean La Montaña Primigenia son tan arcanas como especiales; ninguna magia es efectiva contra ellas; incluida la de Drockon.


  Por un instante, Gueord volvió a rozar discretamente la bolsa entregada por Yekonn. Su intrigante contenido seguía allí; agazapado y silente como una serpiente en su madriguera.


  —Disculpad, Majestad, pero ¿no podrían hacernos morir de inanición si decidieran sitiarnos? —preguntó Morguiel. Urik volvió a sonreír con orgullo y su hermana le imitó detrás de él. Ambos conocían esa posibilidad y no les preocupaba en absoluto.


  —Amigo mío… Ardo en deseos de que Ethleón cometa una locura semejante —aclaró Urik—. El invierno ya ha llegado, y no creo que un asedio sea acogido con alegría por parte de las tropas negras, por muy disciplinadas que sean. Me gustaría ver cómo combaten contra las ventiscas y tormentas de nieve que aquí se originan mientras nosotros permanecemos a salvo en el vientre de la montaña. Los nomurs perecerían de frío y hambre antes de que nosotros hayamos vaciado el primero de nuestros silos. No imaginas lo inmensos que son ni la cantidad que este lugar esconde en sus entrañas. Además, tenemos el Pan de la Montaña. No os preocupéis por los detalles, Sir Morguiel; pronto probaréis ese manjar. Aquí disponemos de manantiales y una laguna que nos provisiona de agua. Podríamos sobrevivir una generación entera, multiplicarnos y vivir aquí por largo tiempo. Mi pueblo lleva más de dos mil años descubriendo nuevas cuevas y excavando otras muchas. No dejamos de extender los dominios en el interior de esta cordillera y…


  —Basta hermano. No los abrumes. Deja que descubran las maravillas de Bastión de Nubes por su propia cuenta —le interrumpió Felda con voz aterciopelada. Urik se volvió para intercambiar una mirada cómplice con ella y selló sus labios para no decir una palabra más.


  —¡Majestad! —gritó un hombre de aspecto fiero ataviado con una armadura de acero inmaculado y una capa verde adornada con el blasón real. Era Sir Harald quien urgía a su rey con rostro severo para que se acercara hasta su posición, al borde mismo del abismo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Urik al llegar a su lado. Sin inmutarse, el Capitán de la Guardia Esmeralda señaló en dirección a la explanada que acababan de abandonar.


  Urik y Felda se asomaron por encima del murete y fruncieron el ceño al mismo tiempo. Gueord, incapaz de resistir la curiosidad, imitó a los hermanos y lo que vio provocó un vuelco en su corazón. En mitad de la planicie tres jinetes enlutados permanecían quietos como esculturas a lomos de sus monkroks. A pesar de la distancia, nadie tuvo la menor dificultad para identificarlos.


  En cabeza iba Ethleón; ensotanado como una sombra surgida de la peor pesadilla. Con la capucha echada sobre la cabeza y, ceñida sobre ella, la herrumbrosa corona de hierro con forma de manos sarmentosas. Tras él estaba Crommom; idéntico en apariencia a Ethleón, aunque menos imponente. Y junto al poderoso nigromante esperaba Yekonn, el adalid del imperio.


  —Ya los tenemos aquí —murmuró Urik.


  —¡Los perros de Drockon! —masculló Felda antes de escupir al vacío.


  Ethleón alzó los brazos y uno de los cuervomonios que sobrevolaban las tropas se acercó para posarse sobre uno de sus hombros. El Mariscal General desató una bolsa de tela que llevaba anudada a sus alforjas y se la entregó a la criatura alada. El cuervomonio acogió el regalo en su pico y emprendió el vuelo hacia el adarve del bastión.


  Los arqueros se hicieron con las primeras flechas y tensaron sus armas al ver al ave oscura ascender hacia ellos como un mal augurio.


  —¡Quietos! —ordenó Urik con el puño alzado.


  Los arqueros dejaron que el pajarraco se acercara hasta posarse en el murete. Felda expresó con una mueca la repugnancia que le provocaba el indeseado invitado. El cuervomonio depositó la bolsa en el poyete y se dejó caer para emprender el vuelo de vuelta hacia su dueño. Urik contempló el fardo sin saber qué hacer mientras sus hombres mantenían las distancias.


  —Permitidme, Majestad —pidió Sir Harald con determinación. Urik asintió, con un mal presentimiento lacerando sus entrañas.


  El Capitán de la Guardia Esmeralda se acuclilló junto al saco. La tela era basta y negruzca, con unas manchas en la base que lo oscurecían aún más. Sir Harald deshizo el nudo que lo mantenía cerrado y echó un vistazo a su interior. Jamás en toda su vida había visto Urik a aquel hombre quebrarse como en aquel instante. Los ojos cubiertos de lágrimas que le buscaron tras conocer lo que Ethleón les había entregado, hicieron que el joven rey reaccionara a toda prisa.


  —¡Llevaos a mi hermana de aquí! —ordenó— ¡Lleváosla os digo! —insistió, aullando como un lobo herido.


  La Guardia Esmeralda rodeó a la princesa mientras ésta parecía perder el equilibrio y la cordura.


  —¡No! ¡no! ¡no! —La princesa trató de resistirse mientras los fornidos capas verdes se la llevaban lejos de allí. No debía ver cómo Sir Harald extraía del saco la cabeza mutilada de su padre.


   


  *   *   *


   


  Urik observó con pesadumbre la nube de cuervomonios sobre las hordas negras que seguían derribando los árboles centenarios a medida que se aproximaban a los pies de la Montaña Primigenia.


  Sin embargo, nada de todo aquello reclamaba tanto su atención como la visión pavorosa de la cabeza de su padre en estado de descomposición. Los labios que tantas veces le habían besado estaban amoratados, agrietados e hinchados. Y los ojos oscuros que encerraban tanta audacia habían perdido todo rastro de vida, mostrándose fúnebres y glaucos, como los cabellos deshilachados que le caían por los costados. Apartó la mirada para no retener en su memoria esa postrera imagen. Sir Harald y su Guardia Esmeralda mostraban abiertamente su repulsa. Incluso Gueord parecía impresionado ante tanta crueldad.


  Entonces, los ojos muertos adquirieron una luminiscencia verdosa, y la mandíbula se abrió para dejar paso a una lengua hinchada que reptó por el suelo como una babosa.


  —¿Qué ocurre? —se escuchó de pronto—. ¿No os gusta el heraldo elegido para entregaros nuestro mensaje? Ninguno más idóneo que alguien a quien amáis para escuchar los términos de vuestra rendición.


  Una risa tenebrosa recorrió el adarve, como una serpiente que inoculó el veneno del temor en el corazón de los soldados.


  —¡Lo que hacéis es una abominación! —escupió Urik desencajado. Sin embargo, no obtuvo más que risas como respuesta.


  —¡Pobre rey de Erwyn! —se mofó la cabeza resucitada—. Está triste porque no le gusta lo que ve. ¡Miradme!, ¡contemplad lo que os ocurrirá a vos, a vuestra hermana y a quienes más amáis si no rendís ahora mismo esta plaza!


  —¡No lo hicieron mis ancestros, no lo hizo mi padre y no lo haré yo por más amenazas que lancéis contra los míos! Prefiero que me cortéis la cabeza y la uséis para el propósito que mejor os plazca antes que someterme a vuestra sádica voluntad.


  —Un gesto muy loable. Pero no es solo el destino de vuestra cabecita el que pende de un hilo sino el de todo vuestro pueblo. Rendíos ahora y tenéis mi palabra de que vuestra gente no será aniquilada. Resistíos y os juro que esa montaña en la que os escondéis será vuestra tumba. ¿Qué decís?


  Urik miró a los hombres que le rodeaban. Los arqueros permanecían en sus puestos con las miradas fijas en él. Sir Harald tampoco le quitaba sus ojos de encima. Con disimulo se había echado la mano al cinto, donde dormitaba su espada, y asintió para mostrarle su apoyo.


  —No creáis que dispondréis de las dos lunas que solicitó Lako para decidiros, rey de Erwyn —le apremió la voz que poseía la garganta segada de su padre —. Por última vez os conmino, ¿qué decís?


  Urik se armó de valor para dar su respuesta a aquella cosa execrable que otrora fuera su padre.


  —No necesito tiempo para deciros dónde podéis meteros vuestras amenazas, ¡maldito perro de Drockon! ¿Queréis a los erwynianos?, ¡pues venid a buscarlos! Desde hoy os digo, que mientras lleve esta corona y mi mano empuñe a Seimadriel no tendréis la lealtad de Erwyn. Habéis tomado Erwyhald, asesinado al rey que la defendía y reducido a escombros nuestras pacíficas ciudades. Pero vuestra barbarie acaba aquí, en el lugar que no pudisteis tomar hace dos mil años y que hoy tampoco rendiréis. Erwyn os declara la guerra, y no pararemos hasta que vos y el amo que sostiene vuestra cadena desaparezcáis del Geonion. Así lo juro por mis ancestros, por mi reino y mi casa, por mi corona y mi espada, por mi sangre y mi alma, por los dioses y todos los hombres. Que todos ellos sean testigos de mis palabras. Que todos ellos sepan que cumpliré mi juramento o moriré en el intento.


  Urik desenvainó a Seimadriel y ésta acompañó con destellos sus palabras mientras la mano que la empuñaba la alzaba con orgullo.


  —¿Qué dicen mis hombres? —clamó en un grito desgarrado.


  —¡Cumpliré mi juramento o moriré en el intento! —corearon los soldados con una sola voz, poseídos por un súbito ardor patriótico.


  La cabeza mutilada abrió la boca para decir algo, pero Urik estaba harto de amenazas y solo deseaba acabar con la última violación de Ethleón hacia su casa. Seimadriel trazó un arco que partió en dos la abominación que hablaba sola. La testa putrefacta cayó al suelo y se deshizo en cenizas, como un papiro en la hoguera.


  El destino de Erwyn estaba sellado.
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   La pesadilla de Zarius 


   


  L a imagen que refleja el agua serena le sorprende gratamente cuando Zarius se asoma a la orilla de la laguna. Su rostro es más sonrosado, sus mejillas están más rellenas y las arrugas propias de la mediana edad han desaparecido alrededor de sus ojos dispares, devolviéndole desde las cristalinas aguas una mirada rejuvenecida.


  El reflejo se difumina con las ondas cuando introduce las manos en el estanque. Forma un cuenco con ellas y se refresca la cara. Aquello le sienta tan bien que sumerge la cabeza y canta alegre bajo la superficie. Se siente tan dichoso…


  Con una sacudida saca la cabeza del agua, arquea la espalda y de sus cabellos empapados sale despedida una cortina de agua que salpica los alrededores. Se queda así, quieto, con el mentón elevado, tratando de encontrar el cielo más allá del entramado del bosque que le cubre.


  Entre las copas atisba un grupo de patos que vuela en formación hacia el sur. Las aves han comenzado su migración en busca de latitudes más cálidas ante un verano que languidece en su tierra. Envidia su capacidad para sobrevolar el mundo en total libertad, pero no sus vidas. La suya es dichosa y esta a punto de mejorar.


  Helena, el amor de su vida, a quien considera su alma gemela, acaba de anunciarle la llegada de un bebé para la siguiente primavera; el tercero tras Hayah, quien a sus cinco añitos ya es una gota de agua idéntica a su madre, y Bella, una ratita inquieta de ojos verdes que vive su segundo otoño.


  «Si es niño quiero llamarle Zarius, como tú», aventuró Helena. «Y si es niña, llevará tu nombre», respondió él antes de cogerla de la cintura y hacerla volar en círculos sobre sus fuertes brazos. Hacía dos días de aquello y, desde entonces, no dejan de regalarse sonrisas tímidas como si fueran adolescentes.


  Tras el merecido descanso suspira, se echa a la espalda la cesta repleta de leña y emprende el camino de regreso a casa, entonando una alegre melodía.


  Entonces, un alarido cruza el bosque rompiendo el embriagador hechizo y un estremecimiento le eriza el vello.


  —¡Helena! —aúlla como un lobo al reconocer la garganta que profiere el grito. Como si fueran alas, sus piernas le llevan hasta la linde del bosque.


  Al abrirse el claro ve su casa. La noria de su molino sigue dando vueltas lentamente, movida por las límpidas aguas del arroyo que rodea su hogar, las prendas recién lavadas se mecen en silencio junto al muro meridional, tendidas en sus cuerdas como livianos estandartes. Todo sería normal, de no ser por los soldados enlutados que, como sombras, se ciernen alrededor de su esposa.


  Son al menos una veintena, y el temible Goulf, al mando de la patrulla, permanece pegado a la espalda de su amada. Empuña una afiladísima daga con la que oprime su cuello lo suficiente como para abrir un pequeño reguero de sangre.


  Su hogar está a menos de un galope de un Ojo Imperial, y de todos los nomurs apostados en la fortificación Goulf es, con diferencia, el mayor y brutal de todos ellos; el Capitán de la Guardia Negra en sus tierras.


  —¡Molinero! —grazna nada más verle—. ¡No sabes cuánto me alegra que te unas a la fiesta!


  Los ojos inundados en lágrimas de Helena le atraviesan con un pavor indescriptible. Parece una pequeña muñeca atrapada en las fauces de un animal.


  —¿Qué es esto? ¿Q-qué… qué ocurre? —tartamudea aterrado, mostrando con cautela las palmas de las manos.


  —¿No lo… no lo sa… sabes, molinero? —responde Goulf imitando sus gimoteos—. ¡Haz memoria! —le reta, presionando aún más el filo del cuchillo en la delicada piel de su amada.


  —¡No!, ¡no! ¡Haré lo que quieras!, ¡haré lo que quieras, pero no lo hagas!, ¡por favor! —suplica en un lamento, pero los ojos amarillentos del capitán se entornan como los de un depredador resuelto.


  —No has pagado tus impuestos, molinero —sisea.


  —¿Impuestos? ¡Si! Los impuestos —asiente— ¡los pagué! Lo recuerdo bien. Mi… mi único cerdo, tres gallinas y… y dos conejos.


  —Además de dos sacos de grano —añade Goulf antes de lamer las lágrimas que recorren la mejilla de Helena.


  —Además de dos sacos de grano —confirma seguro de recordarlo—. ¡Lo entregué todo la semana pasada!, ¡lo juro! —aúlla desesperado al ver cómo Goulf aumenta su presa sobre Helena mientras ella se hace más y más pequeña entre su corpachón acorazado.


  —¿Y cómo es que ese cerdo, esas gallinas, esos conejos y esos sacos de grano no están en mi poder?


  —Se los entregué a un soldado que se presentó aquí para pedírmelo —responde con el corazón saliéndosele del pecho, en una mezcla de desesperación y furia que le impide respirar con normalidad. Recuerda muy bien el rostro deforme del nomur que se llevó los presentes en nombre del capitán Goulf.


  —En ese caso estamos en una disyuntiva. O me estás mintiendo, o entregaste mis impuestos a otro, con lo que tu deuda continúa pendiente, o insinúas que uno de mis soldados se ha quedado con lo que es mío.


  Zarius se queda inmóvil sin saber qué contestar. Ante su silencio, Goulf se desembaraza de Helena, entregándosela de un empujón a uno de sus soldados.


  —Si trata de escapar, mátala —ordena. El soldado obedece inmovilizándole el brazo y colocándole en el cuello otra cuchilla.


  —¡Denteón! —llama a otro de sus soldados. El aludido da un paso al frente y se acuclilla ante Goulf—. Pon tu mano sobre el tocón —le ordena, señalando el tronco talado a la entrada del hogar. Denteón apoya en él su mano izquierda.


  —¡Desenvaina tu espada y córtatela! —le dice.


  El soldado libera su acero, lo alza en el aire y, sin atisbo de duda, se amputa la mano de un solo tajo. Zarius alcanza a escuchar un leve gemido bajo la máscara sonriente del nomur, pero no hay reproches, ni se piden explicaciones.


  —Obediencia ciega —explica Goulf—. ¿Crees ahora que uno de mis soldados me robaría?


  —Pero… pero era un soldado imperial —trata de justificarse.


  —Que se ha hecho pasar por uno de los míos. Lo que significa que te han robado a ti, no a mí —se burla, y todos los soldados, incluido Denteón, le ríen la gracia.


  Goulf hace un gesto y el soldado que retenía a Helena se la devuelve con otro empujón. Su amor tropieza y cae a la hierba entre las risotadas de los enlutados.


  —¿Sabes qué, molinero? Ya no me interesan ni tu cerdo ni tus gallinas ni tus conejos ni tus sacos de grano.


  Goulf vuelve a hacer un gesto y dos soldados inmovilizan a Zarius por los brazos mientras un tercero agarra sus cabellos aún mojados. Echan su cabeza hacia atrás y le colocan una daga bajo la nuez. No puede ver la hoja, pero sí sentir su filo helado en la piel. Un movimiento seco le separa de la muerte. Solo uno. Pero de momento el acero permanece quieto. Un miedo irracional como nunca pensó que sentiría se apodera de él.


  —¡Por favor!, ¡no quiero morir! —gime con los ojos clavados en las nubes. Otra bandada de patos surca el cielo en formación hacia el sur.


  —No quiero morir —se mofa Goulf al imitar su voz desvalida. Están disfrutando. Es lo que hacen siempre los siervos del imperio —. Sé que tienes dos hijas escondidas. ¡Llámalas!


  —No están en casa, ¡de verdad! —traga saliva y la nuez se hiere contra la daga. Siente el corte y un reguerillo de sangre caliente que desciende por el cuello—. Viven con su tía en la ciudad.


  —En ese caso…, ¡quemad la casa hasta los cimientos!, ¡que no quede piedra sobre piedra! —ordena el capitán a sus hombres.


  —¡No, esperad! —suplica cuando los soldados prenden las antorchas. La mentira no ha funcionado. Sabe que las niñas están bien escondidas, pero si incendian la casa serán presa del humo y las llamas.


  Goulf alza el brazo y todos se detienen. La mano que obliga a Zarius a mirar al cielo afloja su presa y le permite mirar de nuevo al frente. Goulf espera con el brazo alzado y una expresión sádica.


  —¡Hayah!, ¡Bella! ¡Salid con mamá y papá!, ¡no os pasará nada! —les llama. Helena lo mira horrorizada negando con la cabeza.


  ‹‹¿Qué puedo hacer?››, se pregunta. ‹‹Estamos a merced de unos carniceros sedientos de sangre››.


  Tras unos instantes tensos, dos criaturitas de cabellos dorados aparecen en el umbral. Hayah tiene las mejillas húmedas y los labios fruncidos en una mueca aterrada, pero sostiene con firmeza la manita de su hermana pequeña. Bella estudia cuanto le rodea con cándida inocencia, pero al ver el terror en el rostro de su mamá intuye que algo no va bien y empieza a gimotear.


  —Así que… me has mentido —dice Goulf torciendo el gesto—. ¿Y pretendes que crea que has pagado tus impuestos?


  Zarius está tan aterrado que no puede ni responder. Nada se le ocurre para justificarse. Solo puede temblar.


  —Elige —le espeta Goulf con una sonrisa malévola.


  —¿Qué? —logra preguntar desconcertado.


  —Elige a quién de tus mujeres voy a sacrificar —aclara—. Si no dices un nombre, mataré a las tres.


  Los enlutados ríen, Zarius ve cómo Helena grita y llora mientras los latidos de su corazón le martillean la cabeza, el mundo le da vueltas, su estómago se contrae y el vómito cala su pecho.


  —Un nombre…, ¡ya! —le urge el monstruo.


  No puede sacrificar a Helena. Está embarazada y es el amor de su vida. Pero ¿a cuál de sus hijas elegir? Helena es un despojo de llanto desconsolado que extiende con impotencia los brazos hacia sus niñas, ignorando el cuchillo que amenaza su cuello. Pero los nomurs la retienen con fuerza impidiéndole acercarse a ellas.


  —¡Bella! —elige al fin—. Lo siento, Bella…, lo siento.


  Goulf sonríe satisfecho mientras uno de los soldados separa violentamente a la pequeña de la mano de Hayah.


  Bella sigue haciendo pucheros. Con los ojos cerrados no ve la espada que cae del cielo partiéndola en dos, ni escucha los gritos desgarrados de sus padres. Para ella todo sucedió tan rápido que el sufrimiento cesó antes de que su cuerpecito destrozado se desplomara sobre la hierba. Era demasiado pequeña como para temer a la muerte, como para siquiera entender su concepto. Ese fue el motivo que empujó a Zarius a decir su nombre.


  —Te dije que si no decías un nombre las mataría a las tres —dice Goulf, inmune a los lamentos y al dolor ejercido—. Pero… ¿sabes qué? Al igual que tú, seré un mentiroso, y sabrás lo mal que sienta que te mientan.


  No puede creer lo que escucha, pero menos aún lo que ve. Los soldados se abalanzan sobre Hayah para despedazar su carne bajo una tempestad de acero afilado, Goulf desliza con saña su daga por el cuello de una Helena que acababa de ceder al colapso, y él desea maldecirlos a todos, pero la hoja que amenazaba su cuello se desliza con fuerza alrededor de su garganta, impidiéndole gritar.


  Lanza unos aullidos ininteligibles al tiempo que se alza de un salto, sudoroso y temblando de pies a cabeza.


  Aturdido, estudia un entorno que ha cambiado; él mismo ha cambiado. La luz del otoño ha desaparecido para dejar paso a una gélida noche surgida del más cruel de los inviernos. Las bandadas de patos que emigraban sobre su cabeza han desaparecido dejando paso a un cielo nocturno tachonado de estrellas. Bajo las capas de piel que le abrigan siente el frío húmedo de su propio sudor calándole hasta los huesos mientras los rescoldos de una débil fogata le calientan los pies.


  Jadeando, se echa la mano al cuello, pero en lugar de palpar un surco abierto y un manantial de sangre encuentra la carne blanda y arrugada que selló la herida formando una horrorosa cicatriz.


  Una mano se posa con suavidad sobre su hombro para reconfortarlo. Con el eco de los gritos de Helena hundiéndose en el fondo de su mente encuentra los ojos claros y cristalinos de Guedeón clavados en los suyos.


  —Estás con nosotros, Zarius. —le susurra—. Ha sido una pesadilla.


  Zarius frunce el ceño y con brusquedad le aparta la mano. Se alza de un salto, responde a sus palabras con unos signos y se aleja del campamento con rápidas zancadas hasta desaparecer más allá del débil círculo de luz de la hoguera.


  —¿Qué ha dicho? —musitó una voz junto a Guedeón.


  —Que llame a las cosas por su nombre, Yunque. Para él no son pesadillas, sino un recuerdo de su pecado.


  —¿Pecado?


  —Un pecado por el que se culpará hasta que exhale su último aliento. Un pecado que llevó a la muerte a la menor de sus hijas. Su lengua pronunció su nombre y aquello acabó con su vida.


  Bajo las sombras de su capucha, los ojos humedecidos de Guedeón quedaron atrapados en las brasas de la hoguera, como si contemplara la pesadilla de Zarius entre las llamas. Álastor no supo qué decir, pero fue Guedeón quien abrió los labios tras sacudir la cabeza.


  —Cuando acabaron de divertirse con su familia, los nomurs incendiaron su hogar y a él le dieron por muerto. Cuando le encontramos, unas horas después, no era más que un despojo sin esperanza que agonizaba esperando el beso de la muerte mientras los buitres trataban de devorar su carne. Todavía hoy no entiendo cómo seguía con vida.


  —Dioses… —suspiró Álastor tratando de localizar a Zarius entre la negrura que habitaba más allá del círculo de luz.


  —Cuando se recuperó lo suficiente, nos habló de una esposa en cinta y dos hijas muertas a manos de una patrulla de soldados imperiales apostados en un Ojo emplazado muy cerca de su hogar. Y cuando le dijimos que no habíamos visto ningún cadáver casi se volvió loco…


  Álastor abrió los ojos como platos, horrorizado. Al observar su reacción, Guedeón asintió con una tristeza infinita ensombreciendo su semblante.


  —Ya sabes la pasión que sienten los nomurs por la carne humana…


  Álastor se llevó la mano a la boca ahogando la náusea.


  —Tras contarnos las atrocidades que le sucedieron se cortó la lengua. La misma lengua que llamó a sus hijas cuando estaban ocultas a ojos de esos bárbaros y que nombró a una de ellas para que éstos le segaran la vida. Se culpa de cobardía, por no haber hecho nada por salvarlas, pero no era más que un simple molinero. Lo entrenamos y aprendió deprisa el arte del combate hasta convertirse, junto a Virlo y el suicida de Rokjard, en el más fiero de los diez.


  »Dos años después, al ser armado Caballero, solo nos pidió una cosa. Fue su primera misión junto a nosotros.


  »Esperamos una noche sin luna para atacar el Ojo. Sorteamos sus empalizadas y acabamos uno a uno con todos los que nos encontramos. Somos los mejores en el arte del sigilo.


  »Para cuando el primero de los nomurs dio la voz de alarma, ya habíamos degollado a más de medio centenar entre vigías y los que dormitaban en sus lechos. Solo quedaban seis… y su capitán: un tal Goulf. Zarius combatió con él hasta dejarlo inconsciente. Lo atamos y cuando el monstruo despertó, Zarius lo desolló vivo de pies a cabeza. ¿Te haces una idea de lo que se puede sufrir mientras te arrancan la piel a tiras? ¡Te desmayas del dolor! Pero Zarius esperaba a que Goulf se despertara para volver a empezar. Las tiras de piel que le arrancaba se las echaba a la boca para taponársela y no oír sus gritos de dolor. Incluso para un ser despreciable como aquel la tortura nos pareció demasiado cruenta. Finalmente, Zarius le dejó allí, atado y desollado… pero vivo, al igual que habían hecho con él.


  Guedeón hizo una pausa para echar un pequeño tronco al fuego. Álastor se conmovió ante la semejanza entre la tragedia vivida por Zarius y la suya. A ambos les habían arrebatado todo y obligado a contemplarlo, aunque en el caso del mudo caballero, nada podía haber hecho para defender su casa ni a sus seres queridos. No debía sentirse culpable, pero Álastor entendió que la mente de los hombres se tortura reviviendo una y otra vez cada detalle, encontrando mil formas diferentes en las que se podían haber hecho las cosas. No merecía la pena castigarse por aquello, y sin embargo Zarius lo hacía cada momento. Lo había captado desde que cruzaron sus miradas por primera vez en El Nido de Arbórea.


  Observando con atención un punto más allá de la zona alumbrada, Guedeón echó la mano al cinto para cerrarla en torno al pomo de la espada. Álastor también lo había oído; un gruñido corto seguido de otros dos más prolongados. El sonido de unas pisadas les hizo desenvainar los aceros, pero al reconocer a los visitantes volvieron a envainarlos.


  —Los leones blancos vuelven —sonrió Guedeón al ver a los animales—. Ve a dormir, Yunque —bufó lanzando dos troncos más a la hoguera—. Mañana nos espera otro día duro.


  Álastor asintió con los ojos irritados por el sueño y el cansancio. Se levantó y marchó a su tienda. Se arrebujó en un hueco entre Yursus y Guébriel y los observó un instante. Envidió la paz con la que dormían mientras a él unas imágenes le impedían conciliar el sueño. Imágenes de nomurs devorando cuerpos de mujeres y niñas.
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   El hogar de Hestrión 


   


  A l sentirse zarandeada Freiya abrió los ojos. Las intensas sensaciones vividas ante la presencia del dragón blanco le impidieron pegar ojo en toda la noche, y en aquel instante en que Naoorii insistía en levantarla sus párpados le pesaban como aldabas de hierro.


   «Vamos, perezosa», escribió en la pizarra que agitaba sonriente ante sus narices.


  —Vaya, parece que te has despertado de buen humor, hermanita —apuntó frunciendo el ceño bajo su enmarañada melena rojiza.


  Naoorii esgrimió la más dulce de sus sonrisas mientras asentía con la cabeza. A continuación, agitó las manos con rápidos giros que Freiya siguió con la mirada.


  —Solo era cuestión de tiempo que el gigafante y los leones blancos volvieran cuando el dragón abandonó el campamento. Son unos animales muy fieles —respondió.


  Naoorii hizo unas señas más enérgicas. Freiya alzó las cejas y buscó a Erianna entre las mantas esparcidas por la tienda, pero no la halló dormitando por ninguna parte.


  —¿Qué ya están todos desayunando? ¡Dioses!, ¡pues sí que se me ha hecho tarde!


  Se puso en pie de un salto, vistió su cuerpo desnudo a toda prisa y desplazó las cortinas de la entrada para salir de la tienda.


  Su hermana tenía razón. Cubiertos de pies a cabeza con pesadas pieles, los caballeros Lacrimarios formaban un círculo estrecho alrededor de un fuego vivaz y bien alimentado. El poder latente en el cuerpo de Freiya le impedía sentir nada que no fuera un angustioso ardor, pero debía de ser una mañana especialmente gélida, a juzgar por las barbas congeladas en los semblantes temblorosos, las nubecillas de vaho exhaladas por sus labios agrietados y en cómo se apretujaban unos contra otros para darse calor a pesar de la cercanía de las vigorosas llamas.


  Los hombres intercambiaban conversaciones sobre el frío reinante en esas tierras, la dificultad de la misión, lo imponente que les había parecido el dragón…, incluso debatían sobre la posibilidad de que aquello hubiera sido producto de una alucinación colectiva.


  Pero fue Yursus quien más le preocupó. Por más capas de lana y pieles que se echara encima, seguía mudo y sentado abrazado a las rodillas. Las manos le tiritaban con fuerza y el castañeteo de sus dientes le impedía llevarse algo a la boca como es debido. Compadecida por su debilidad se colocó detrás de él, y le encerró en un dulce abrazo.


  —Hoy viajaremos sobre el mismo león, y lo haremos así abrazados. No desearía verte convertido en un bloque de hielo antes de llegar a nuestro primer destino, ¿qué te parece? —le susurró al oído.


  Freiya comprobó cómo las tiritonas remitían en el cuerpo del muchacho y el castañeteo de los dientes desaparecía.


  —Muchas gracias, mi Señora. Acepto de buen grado vuestra propuesta —musitó, embriagado por el cálido contacto.


  —Gracias —dijo Álastor, señalando a Yursus con la mirada. Freiya asintió en silencio.


  —Llegaremos a la guarida de Hestrión antes de que finalice este día —informó sin ceder su abrazo sobre Yursus— ¿Tienes algún plan para arrebatarle sin que nos cueste la vida?


  Por la expresión que puso ante su pregunta, supo que no tenía ni la más remota idea de cómo conseguirlo.


  —Bueno… El dragón dijo que no se opondría a nuestras intenciones —se justificó.


  —¡Cierto! —apostilló Guébriel.


  —Cosa que no entiendo —razonó un Yursus mejorado entre los brazos de Freiya. Los carámbanos congelados en sus cejas se derretían para dejar paso a unas mejillas y una nariz sonrosadas—. ¿Qué tipo de guardián dejaría pasar a un grupo de desconocidos que pretende mutilar a quien debe proteger?


  —Tal vez no necesite intervenir. Si el dragón le ha transmitido al gigante nuestros planes habremos perdido el factor sorpresa. Hestrión nos estará esperando mucho antes de que lleguemos a sus puertas.


  Freiya y los tres jóvenes miraron al frente sorprendidos. No se habían percatado de que todas las conversaciones a su alrededor se habían interrumpido, convirtiendo la suya en el centro de atención. Era Ambros quien profirió aquellas palabras y la mayor parte de sus hermanos en el acero asentían en apoyo a su razonamiento.


  —Creo que Ambros tiene razón, Yunque —intervino Rokjard—. Tal vez te precipitaste al desvelarle nuestros planes a ese dragón.


  —¡Claro! Seguro que le habrías mentido pese a sus amenazas veladas de derretir nuestra carne si detectaba cualquier atisbo de falsedad en tus labios ¿verdad? ¡Ja! —le rebatió Guébriel haciendo que Rokjard frunciera los labios, dubitativo.


  —Hay algo que se nos escapa. Algo que no terminamos de ver —apostilló Erianna.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Erymeo, interesado ante la curiosa mueca que mostraba su hija.


  —Me refiero… —ella se mordió los labios antes de proseguir—. Al descubrir nuestras intenciones podía habernos reducido a cenizas. Sin embargo, no solo dijo que no se interpondría, ¿recordáis?


  —Si. También dijo que hay muchos caminos para acercarse al objetivo, pero solo el correcto permite alcanzarlo. Eso fue lo que dijo… —recordó Guébriel.


  —¡Exacto! —siguió Erianna, sacudiendo el dedo índice frente al príncipe—. No creo que desee impedirnos el objetivo; solo trató de advertirnos de que hay una única forma de conseguirlo —Entonces miró a Álastor con dudas en los ojos—. Y según el dragón, si eres digno portador de esa espada, sabrás cómo hacerlo.


  —En ese caso, siento deciros que mi mente está en blanco. —Álastor sacudió la cabeza con abatimiento—. No tengo ni la menor idea de cómo hacerme con ese ojo. No obstante, esperemos a estar frente a él. Tal vez entonces se nos ocurra algo.


   


  *   *   *


   


  Aquella estaba siendo la más gélida de las jornadas desde que partieran de Aysla en busca de Hestrión. No importaba cuántos calzones se agruparan bajo las cotas y túnicas, ni cuántas capas se pusieran sobre ellas. Solo Yursus viajaba cómodo y caliente a lomos del león blanco de Freiya gracias a que ella, a su espalda, se mantenía abrazada a él bajo una piel de oso que los envolvía a ambos.


  Poco después de levantar el campamento, una neblina densa envolvió a la expedición sin posibilidad de distinguir nada a más de diez pasos de distancia. Los jinetes, con Freiya siempre al frente, agruparon la manada de leones formando una estrecha hilera para evitar que alguno pudiera perderse, pero al atardecer, tal y como la inmortal na’tahalii predijo, la niebla comenzó a disolverse, permitiéndoles distinguir oscuras formas en sus entrañas, como si observaran el mundo a través de un velo de lino, hasta que se encontraron frente a la silueta gris y fantasmal de una montaña solitaria y gigantesca. A medida que se aproximaban a ella observaron algunos detalles inquietantes. Freiya alzó el brazo y todos se detuvieron, expectantes.


  —¡Por la fragua de Solraak!, ¿qué diantres es eso? —clamó Guedeón.


  La montaña apuntaba al cielo, alta y esbelta, como una flecha entre el manto blanco de los bosques nevados que se extendían en todas direcciones. Pero sus bordes no eran caprichosos sino rectos y definidos, formando líneas y ángulos perfectos.


  Álastor observó con detenimiento la base cuadrangular, calculando que tendría una altura de cincuenta torsos y más de seiscientos pasos por cada lado. Sobre ella contó seis niveles que disminuían en tamaño a medida que ganaban altura, asentados unos sobre los otros y con los muros inclinados en ángulo para dibujar líneas imaginarias que convergían en el vértice, formando, en conjunto, una colosal estructura escalonada cuya cota se perdía por encima de los trescientos torsos.


  No era una montaña moldeada por la fuerza caprichosa de la naturaleza, sino un cúmulo de sillares grises de roca pulida, depositadas unas junto a otras hasta completar aquella descomunal mole granítica que les dejó a todos sin aliento.


  —Los ancestros de mi pueblo lo llamaban… pirámide —explicó Freiya, fascinada—. Al igual que las ruinas que visteis en Tummoria, parece pertenecer a una cultura muy anterior a la nuestra. En el mundo de los hombres no existen edificaciones semejantes, y si alguna vez se alzaron, hace mucho que fueron reducidas a escombros. Solo había visto dibujos esquemáticos en ciertos pergaminos cuando era una sacerdotisa mortal e inexperta. Imaginad cuál fue mi sorpresa al encontrarme por primera vez con esta.


  —Desde luego, si debía quedar alguna de esas pirámides en pie, debía estar en las Tierras Ignotas; lejos del alcance de Drockon —aseveró Guébriel.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Guedeón, embelesado por la magnificencia de la pirámide.


  —Debemos rodearla hasta dar con la cara sur. Ahí encontraremos una escalinata que conduce a la terraza donde está la entrada —respondió Freiya. Sus labios hablaban con firmeza, pero sus ojos no dejaban de estudiar con recelo el cielo nebuloso.


  —¿Qué te preocupa? —inquirió Guébriel ladeando el rostro.


  —El dragón blanco no está —susurró—. Esperaba verlo enroscado en torno a la cúspide, vigilante, como la última vez que me acerqué aquí.


  —Eso confirma que no se interpondrá en nuestro camino, tal y como prometió —replicó Erianna.


  —Vayamos a la cara sur entonces —propuso Erymeo tras apearse de su león de los hielos—. Pero creo que deberíamos seguir a pie. Debemos acercarnos con el máximo sigilo. No sabemos lo que nos vamos a encontrar.


  —Estoy de acuerdo —asintió Guedeón antes de hacer una señal a sus hermanos juramentados para que imitaran al veterano Kushull.


  Grebbor y Paladian fueron los primeros en bajarse de su león blanco y colgar sus hatillos a las espaldas. Antes de proseguir, escogieron un pequeño claro y montaron las tiendas, dejando al gigafante y los leones de los hielos al cargo de su custodia.


  Cuando todos estuvieron preparados se adentraron en la espesura. No tardaron en llegar al pie de la pirámide, donde descansaban los primeros bloques de piedra. Los árboles se arracimaban alrededor del perímetro como si a través de sus ramas desearan escalar por sus sólidos muros. Virlo extrajo la navaja de su cinto y trató de introducir la hoja entre las uniones de los bloques.


  —Increíble —susurró.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Nextor a su lado.


  —Fijaos en la precisión con la que están cortados estos bloques —indicó el kratiense—. No están unidos por argamasa alguna y, sin embargo, no puedo introducir mi navaja entre las juntas. ¿Sabéis lo difícil que es lograr algo así? No. No es difícil, ¡es imposible!


  —¿Y qué podéis decir de su peso? —observó Álastor mientras pasaba la mano sobre la superficie pulida de uno de los sillares—. Cada uno de estos bloques debe pesar al menos diez mil fanegas. ¿Cómo pudieron apilarlos así hasta la cúspide?


  —No cabe duda de que esto es obra de los dioses —barruntó Nextor, acariciando la piedra como si fuera la piel de una damisela desnuda—. Ya se me ocurren varios versos para una canción que estará a la altura de su magnificencia.


  —Vamos caballeros, no nos entretengamos más —pidió Freiya mientras Naoorii cogía de la mano a Álastor y se lo llevaba consigo.


  Los aventureros tardaron su tiempo en bordear el perímetro de la pirámide hasta la cara sur, donde encontraron una amplia escalinata que ascendía por la pendiente hasta una enorme oquedad abierta en la base del siguiente nivel, y flanqueada a ambos lados por estatuas de dioses con posturas amenazantes. Los caballeros se alinearon al pie de la escalinata, pero ninguno de ellos se atrevió a hollar el primer escalón.


  —No me gusta —masculló Ambros con la mirada recelosa posada sobre las estatuas de los dioses centinela, quienes les observaban con desprecio desde sus semblantes situados a doce torsos de altura.


  —Vamos. No son más que esculturas —trató de reconfortarle Guedeón.


  Freiya fue la primera en iniciar el ascenso, seguida de Naoorii y Álastor. Al ver que no ocurría nada, los caballeros se sacudieron los recelos y, presos de la vergüenza, subieron como si les persiguiera una manada de drommwolls.


  Los escalones estaban cubiertos por una pátina de hielo resbaladizo, por lo que aminoraron el ritmo, apoyando las manos en las castigadas rodillas para darse impulso. Cuando llegaron al final se dejaron caer exhaustos sobre la pequeña explanada en la que descansaba el segundo nivel de la pirámide escalonada. Frente a ellos, a unos quince pasos, se abría un pasillo en el muro que divisaron desde abajo. La entrada era tan grande que podrían haber hecho pasar La Hendedora a través de ella sin dificultad.


  Más allá del umbral no atisbaron puertas ni rastrillos que pudieran impedir el paso al interior. Solo una densa oscuridad y un silencio de ultratumba.


  —No me gusta —protestó Ambros una vez más.


  —¡Avísanos cuando encuentres algo que sea de tu agrado en el desconocido reino de los hielos! —le reprochó Freius. Sabiendo que sus reticencias no llevaban a ninguna parte Ambros aceptó el reproche y caminó hacia la entrada seguido de sus hermanos juramentados.


  Cuando sus cabezas paseaban ya bajo el ciclópeo dintel, una corriente cálida procedente de algún lugar en las profundidades les acarició el rostro. Por un instante pensaron que Hestrión emergería de la oscuridad esgrimiendo algún arma con la que barrerles de la entrada de su casa, pero nada de eso ocurrió y siguieron avanzando con cautela.


  Los muros que les flanqueaban estaban tallados desde el suelo hasta el techo con petroglifos de bella factura que parecían relatar intrigantes historias sobre las gentes que levantaron semejante mole, pero su significado era una incógnita y las gestas que contaran ya estaban sepultadas por el olvido.


  —No me gusta, no me gusta —susurró Ambros, haciendo que sus palabras sonaran entre las paredes como una advertencia fantasmal.


  Continuaron avanzando hasta que la negrura engulló los petroglifos y todo cuanto les rodeaba. Entonces, tal y como sucediera en el Sendero del Tremebonto, el anillo que el rey de los espectros regalara a Álastor en las ruinas de Nàgor cobró vida con una luz fría que fue ganando fuerza poco a poco, como si se desperezara tras un largo sueño para retirar las sombras. Sorprendidas, las hermanas na’tahalii retrocedieron un paso.


  —¿Qué clase de hechizo es este? —espetó Freiya con recelo.


  —Tranquila —le dijo Guébriel, asiéndola con suavidad del brazo—. Es un regalo que un rey le entregó al ver su espada de Vrilirium.


  Freiya escudriñó las runas luminiscentes que rodeaban el dedo corazón del Yunque como si fueran algo sagrado, o tal vez maldito. Pero si le pareció un buen o mal augurio, la sacerdotisa se lo guardó para sí.


  —Me podía esperar algo así de Yursus, pero…


  —En cualquier caso, no debemos permanecer aquí parados demasiado tiempo —urgió Erianna con un ademán para seguir adelante —. Ya vimos el precio que paga por tan preciada ayuda. ¡Vámonos ya a donde quiera que esté ese Hestrión!


  Freiya abrió los labios para presentar sus dudas, pero al ver a los caballeros avanzar como si les persiguiera una horda de espectros los selló y siguió sus pasos, arrastrando de la mano a una Naoorii que miraba la luz fantasmal con los ojos como platos.


  Para Freiya ya era seguro que Hestrión les estaría esperando donde quiera que estuviese su guarida, pues la garganta de la pirámide actuaba como una caja de resonancia que llevaba hacia sus entrañas los ecos de sus pasos. Mientras tanto, el anillo de Khaljard los guiaba a través de una burbuja luminiscente que apenas alcanzaba a alumbrar el ancho del pasillo.


  De pronto, Álastor se detuvo en seco y extendió los brazos para que nadie le adelantara. Los caballeros casi se estamparon contra su espalda ante la súbita parada.


  —¿Qué sucede? —preguntaron desde las últimas posiciones. Como respuesta, Álastor se llevó un dedo a los labios y señaló frente a sus pies, donde el suelo se hundía en una peligrosa pendiente cuyo final no alcanzaba a iluminar la luz de su anillo.


  —¿Cómo te encuentras? —quiso saber Erianna tras situarse junto a él y señalar con la mirada el tatuaje de su dedo. La pálida luz azulada bañaba su rostro preocupado, acentuando la belleza de sus rasgos.


  —Bien, por el momento —respondió con ciertas dudas.


  —¿Y ahora qué hacemos? —resopló Virlo sin dejar de otear la impenetrable oscuridad del pozo—. Dejarse caer por ahí sin saber lo que nos espera al final es demasiado peligroso. No sabemos cuántas trampas mortales puede esconder este lugar.


  Antes de que nadie expusiera sus opiniones acerca de lo que debían hacer, Rokjard se adelantó con esa mirada suicida que ponía siempre que tenía un enemigo delante.


  —¡Rokjard, no! —aulló Guedeón, con los brazos extendidos hacia su hermano juramentado. Entonces Zarius frunció el ceño, desenvainó su espada y se colocó junto a Rokjard en un movimiento inesperado.


  Los hermanos lacrimarios se lanzaron sin miramiento por la pendiente, deslizándose sobre las losas en un siseo sordo, hasta que la negrura y el silencio se los tragó por completo.


   


   


   


  


  


   52 


   


   El Bosque Cenagoso 


   


  L os ecos de las celebraciones en Gudchuk se disiparon cuando los primeros árboles del Bosque Cenagoso se cerraron a sus espaldas. Mientras corría junto a Yunisha, Alía vigilaba la espesa vegetación que se cerraba en torno a ellas, tratando en vano de encontrar algún sendero que guiara sus pasos entre la oscura masa forestal. A pesar de todos sus conocimientos en botánica, la princesa era incapaz de reconocer la mayoría de las especies a las que pertenecían los retorcidos troncos y las sinuosas ramas que tejían el laberinto en el que se estaban adentrando, bajo el oscuro manto de una noche sin luna, en aquel lugar inexplorado y prohibido, donde sus jadeos por la precipitada carrera sonaban entre el zumbido de los insectos voladores, el canto de los inagotables grillos, el ulular de los búhos escurridizos y el croar de incontables batracios; los auténticos reyes en aquel vergel encharcado.


  La oscuridad le impedía ver las ramas bajas que le azotaban el rostro o le tiraban del pelo enmarañado, ni las raíces traicioneras que reptaban como sierpes por el suelo inestable y embarrado en el que se hundían sus huellas. Finalmente, su pie se enredó en una de ellas haciéndola trastabillar y caer de bruces al lodazal. Yunisha se detuvo y le tendió una mano que la alzó con firmeza una vez la hubo aceptado.


  —Debemos alejarnos todo lo posible mientras esta oscuridad perdure. La noche es nuestra aliada y este lugar enfangado borra nuestras huellas —razonó la erwyniana.


  —No saldrán a buscarnos a nosotras —gimió Alía—. Ferdras y el Bicorpión cargarán con la culpa por la muerte de ese soldado. ¿Qué será de ellos? Ni siquiera pude despedirme de ese chiquillo, Weibar. Él arriesgó su vida por arrebatarme de las zarpas de ese monstruo, y yo…


  —Nada de todo eso importa ahora, Alteza —replicó la erwyniana tomándola por los hombros con calma—. Debemos seguir adelante y cumplir con el último deseo de vuestro padre. Un deseo por el que Guébriel, Algmaar, Nazary, Yursus, Álastor y tantos otros entregaron sus vidas: poneros para siempre a salvo del imperio. Honrad su memoria y continuad. Algo me dice que estamos cerca de conseguirlo.


  Alía aceptó el consejo de su escolta y continuó avanzando hacia las entrañas enrevesadas de un bosque cerrado y denso como un mar de espinos, entre criaturas nocturnas que las observaban con ojos brillantes desde todos los rincones, agazapados, como mudos testigos de su incursión en un mundo desconocido.


   


  *   *   *


   


  El decrépito Januk abrió la portezuela con cautela tras escuchar los golpes que marcaban la contraseña convenida.


  —Ya está hecho —anunció Ferdras bajo el dintel mientras se sacudía los copos de nieve que comenzaban a caer.


  —¿Por qué no has querido deshacerte del cadáver, maldito testarudo? —le recriminó con las manos temblando sobre los bastones.


  —Porque la desaparición de un lugarteniente originaría partidas de búsqueda que podrían dirigirse hacia direcciones que no nos convienen, como el Bosque Cenagoso —respondió Deseus, con Escorpión asintiendo en la base de su cuello—. Un cadáver, sin embargo, señala a un culpable o culpables. Y cuando relacionen su muerte con nuestra marcha precipitada nos culparán a nosotros.


  —Hemos abandonado a Yokorg lo suficientemente lejos como para que tarden un tiempo en encontrarlo. Espero que cuando lo hagan ya hayamos puesto bastante tierra de por medio —aventuró Ferdras al tiempo que llenaba los odres de agua y los zurrones de víveres.


  —Podríamos decir que le ha atacado un animal salvaje. Aquí rondan muchos —ideó el chamán con un timbre esperanzado.


  —Las cuchilladas que le ha descerrajado Weibar en el cuello hablan por sí solas, viejo zorro. No hay que ser muy diestro para saber que las heridas mortales no son producto de un mordisco o de unas garras afiladas —respondió el contrabandista con una sonrisa triste.


  —Si asumís la culpa del asesinato de un soldado imperial y huis, os convertiréis en proscritos también para los vikirios. ¿Acaso no os importa lo que eso significa? ¿A dónde huiréis? No podéis ir al continente. ¿Qué creéis que ocurrirá cuando vean a un hombre con dos cabezas como tú, Bicorpión?—la expresión de Januk reflejaba el profundo horror que sentía por la suerte que estaban a punto de correr sus amigos.


  —Claro que nos importa. Ser un apátrida no entraba en mis planes, amigo mío. Pero si sirve para poner a buen recaudo a una tereyda doy por bueno el sacrificio —respondió Deseus con cierto aire heroico.


  —¿Vas a arriesgarlo todo por una muchacha que podría acabar muerta en esos cenagales sin fin?, ¿cómo sabes que encontrará la isla de Iskar o siquiera a las tereydas? ¿Has pensado que podrían ser una simple leyenda? —Januk estaba desesperado por hacerles entrar en razón.


  —Si hubieras visto lo que presencié no te cabría duda de que si alguien puede encontrarlas es esa muchacha. Lo que vi no era un mito, Januk. A una orden suya un ginkgo cobró vida para protegerla. Lleva consigo un extraño libro que solo una mujer puede leer… Y ese libro la dirige a través de esos bosques de ahí fuera. No nos corresponde a nosotros juzgar dónde se halla su destino. Solo espero haber sido un buen instrumento y que todo esto sirva algún día para algo.


  —Que así sea entonces —aceptó el chamán con resignación, dándoles la espalda para acercarse al calor de la hoguera que Weibar alimentaba en silencio. Tanteó la sala hasta encontrar su añeja silla y se dejó caer pesadamente sobre ella. Durante unos segundos no dijo una palabra ni movió un músculo mientras en sus ojos glaucos se reflejaban las volutas incandescentes que escapaban por el tiro de la chimenea.


  —Tal y como habéis dicho, cuando echen en falta a Yokorg no tardarán en relacionar su desaparición con la llegada de los extraños que he alojado en mi casa, por lo que este será el primer lugar donde vendrán a hacer preguntas… ¿Cuál debe ser mi papel en vuestra trama?


  —Solo di que cogimos los trineos y nos fuimos de forma inesperada sin responder a tus preguntas; incluidas las mujeres. Eso hará que sigan nuestro rastro. Es mejor que no sepas nada más de lo necesario —respondió Ferdras echándose el hato a las espaldas.


  —Debéis saber que, además de peligroso, es muy difícil engañar al General Silvukur. Tiene extraños dones. Se dice que fue un miembro del Círculo Oscuro de nigromantes al que Drockon defenestró enviándole a este rincón olvidado. De todos los mandos dispersos en los Ojos de nuestra amada Vikiria, Silvukur es el más temido y despiadado…


  —Nada temas. Tú cíñete al plan y Silvukur te dejará en paz.


  —Que los dioses os sean propicios. Lo vais a necesitar —musitó el furibundo anciano.


  —Ven aquí, viejo amigo. La próxima vez que nos veamos será junto a los dioses —aseveró Deseus abrazándose al cuerpo tembloroso y añejo empotrado en la silla. Ferdras imitó al Bicorpión cuando se separaron y después hizo señas a Weibar para que se acercara.


  El muchacho observaba la despedida con sus ojos enormes y negros, en un rostro inocente que no despertaba sospechas sobre la atrocidad que había cometido una hora atrás. Con una sonrisa se aproximó al contrabandista y dejó que este le revolviera los cabellos.


  —Asegúrate de limpiar bien todo resto de sangre que pudiera delatar lo que aquí ha sucedido, ¿Lo harás? —le dijo en la lengua vikiria para que el chico pudiera entender el movimiento de sus labios. En seguida asintió con decisión y se retiró para seguir con sus cosas.


  —¿Estás listo? —preguntó el Bicorpión con calma aparente.


  —Ya sabes que sí —respondió Ferdras estrechándole la mano.


  —No sé por qué, pero supe que tu destino iría atado al mío desde el día en que te rescaté de las aguas del mar —le reprochó con una camaradería que el bribón recibió con una sonora carcajada.


  Los fugitivos salieron de la casa a hurtadillas, como sombras al amparo de la noche cerrada. Tras comprobar que las calles aledañas estaban despejadas y que todos continuaban en la plaza atiborrándose de comida y bebida, se auparon en silencio a los trineos. Al detectar su presencia, los lobos se colocaron en su lugar, prestos a comenzar un nuevo viaje.


  —¿Sabes qué es lo malo de todo esto, amigo mío? —dijo Ferdras una vez asidas las riendas.


  —Tú dirás… —esperó el Bicorpión desde su trineo.


  —Que no volveré a ver a nuestra nueva hermana… Yunisha. En verdad me gustaba. ¡Qué pedazo de mujer!


  Y así, con una sonrisa en su cara traviesa y el corazón en un puño, Ferdras azuzó a los lobos para iniciar, junto a su amigo bicéfalo, la más peligrosa de todas sus aventuras.
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   Runa negra, runa roja 


   


  T ras un día agotador por fin descansaba en la estancia que los erwynianos acondicionaron para que le sirviera de alcoba. Había pasado toda la jornada acompañando a Urik y a Felda en el obligado recorrido que estos hicieron a través de los salones, atrios y estancias excavados en el seno de la Montaña Primigenia con el objetivo de reforzar la moral de los refugiados erwynianos. Necesitaría al menos tres jornadas más para visitar hasta el último rincón de aquella ciudad-enjambre, pero el verdadero lugar que a él le importaba ya lo tenía localizado y, tras excusar su presencia alegando sentirse agotado, Gueord volvió a su dormitorio.


  Los aposentos que el rey Urik eligió para garantizar su intimidad estaban dotados con todas las comodidades dignas de su rango. La estancia era mucho más espaciosa que las destinadas al populacho en los niveles inferiores. Sin embargo, la ausencia de ventanas le oprimió el corazón. Nunca le gustaron los espacios cerrados. Le hacían sentir que estaba enterrado en vida. No obstante, los encargados de decorar y amueblar aquella alcoba se habían esmerado en los detalles para que no sintiera que dormía en una tumba.


  Gueord recorrió con la mirada los tapices de vívidos colores que cubrían de lado a lado las paredes de roca, en los que se representaban montañas, bosques, ríos, cascadas y valles recortados contra un bello atardecer.


  ‹‹Bellas vistas››, reconoció, maravillado por la sublime belleza de los telares. ‹‹Con un panorama así, no se echan de menos las ventanas››.


  Después se fijó en las antorchas que iluminaban la sala desde las esquinas, así como en el lujoso pebetero de oro ubicado en el centro, del cual salía una columna de humo que impregnaba la atmósfera de un intenso olor a incienso. Al mirar al techo encontró un angosto agujero a modo de tiro por el que escapaba la fumarada.


  Pegada a la pared del fondo le esperaban la cama más grande y el dosel más hermoso que había visto en su vida. Estaba elaborado en madera de ébano, con columnas que representaban cuatro esbeltas doncellas de cuerpos desnudos, cuyos brazos alzados sostenían las delicadas cortinas de lino blanco que caían alrededor del lecho. El rey se acercó para verlas más de cerca sin resistirse a la tentación de palpar los generosos senos de una de las tallas, imaginando que eran los de su añorada Zórea.


  Cuando se cansó de actuar como un niño travieso se tumbó en el lecho y observó el resto del mobiliario con escaso interés. Le acompañaban dos mesitas de noche, un escritorio equipado con papiros, un juego de plumas y un tintero; un estante con libros e incensarios, un enorme arcón, un amplio espejo de pie y una cómoda sobre la que descansaban varias bandejas de plata con viandas, lujosas copas y jarras de vino.


  Trató de relajarse antes de incorporarse de nuevo y rebuscar entre sus cosas. Extrajo la bolsa de cuero que ocultaba con esmero desde que Yekonn se la diera en mano, y desparramó su contenido sobre las mantas. Las esferas de metal rodaron y chocaron entre sí, emitiendo unos tintineos que le hicieron estremecer.


  ‹‹No seas necio››, se increpó. ‹‹Te dijo que las manejaras con sumo cuidado››.


  Tras estudiarlas un instante, las contó. En total disponía de diez esferas decoradas con runas rojas y otras diez con runas negras.


  «Recuerda», le había insistido el Segador: «Rojo implica fuego; negro, muerte. Ya sabes qué hacer con ellas. Cuando llegues allí, deposítalas en su lugar, actívalas y ellas harán el resto. Así ganarás tu segunda corona».


  —Vale —susurró para insuflarse ánimos.


  Devolvió las esferas con runas rojas a la bolsa, cerró los cordajes y las escondió en el fondo del arcón que descansaba al pie de su lecho, bajo un buen montón de jubones, túnicas, cotas de cuero y mallas, capas, almohadones y mantas. Después introdujo en otra bolsita de cuero las diez esferas con runas negras y la ocultó bajo su túnica.


  ‹‹Listo››.


  Con paso firme se dirigió a la puerta, abrió con un movimiento brusco y una vez fuera volvió a cerrar con llave. Los centinelas de la Guardia Escarlata apostados a ambos lados del portón se giraron hacia él en cuanto escucharon las bisagras protestar.


  —Deseo dar un paseo a solas por este lugar —aclaró sin aguardar a sus preguntas—. Quedaos aquí y guardad mis posesiones. En este sepulcro que llaman ciudad no necesito escolta. —Y se alejó sin mirar atrás.


  Descendió interminables escalinatas, recorrió pasillos con numerosas puertas que daban acceso a ignotas estancias, atravesó salones de techos abovedados sostenidos por gruesas columnas y caminó por puentes colgantes que pasaban sobre forjas y hornos en los que cientos de herreros trabajaban para dotar a la población de suficientes armas como para librar cien guerras… hasta llegar a su objetivo: una caverna emplazada en uno de los niveles más bajos de la ciudad-colmena, muy cerca del corazón de la montaña. Lo primero que le llegó fue el murmullo inconfundible del agua corriente. Gueord miró al fondo, donde una enorme noria giraba en una apacible laguna, llenando y alzando cubos de agua hacia unos huecos abiertos en el techo gracias a un ingenioso sistema de poleas, cadenas y correas.


  ‹‹Así es como se surte de agua este lugar sin necesidad de aprovisionamiento exterior››, entendió Gueord, maravillado.


  Entonces se detuvo a estudiar los gigantescos cilindros que se alzaban hacia la techumbre de piedra superando los cincuenta torsos de altitud. Eran más de una treintena, calculando que ni cincuenta hombres unidos de las manos podrían abarcar cada uno de ellos.


  ‹‹Los silos››, se dijo mientras alzaba el mentón para localizar a los vigías que caminaban por las pasarelas que los conectaban en su parte superior. ‹‹Son gigantescos››.


  El cálculo nunca había sido un punto fuerte en su esmerada educación, pero no era tan necio como para ignorar que aquellas estructuras podían almacenar suficiente grano como para mantener a miles de refugiados durante demasiado tiempo. Y Ethleón ya había dejado claro que no estaba dispuesto a esperar para devastar aquel lugar.


  Volviendo a su realidad buscó el abrigo de las sombras. Había llegado el momento para hacer aquello que el imperio le ordenaba. A hurtadillas se acercó a unas grandes cajas de madera que se apilaban formando muros y laberínticos pasillos en torno a los silos. Estudió su entorno y sonrió al no observar obstáculos a su maquinación.


  ‹‹Idiotas arrogantes. Creen estar tan a salvo en esta jaula de piedra que ni se molestan en vigilar este lugar como es debido. Haré que se arrepientan por ello››, prometió.


  Caminó encorvado a través de los estrechos pasajes, se detuvo en cada cruce y recodo, siempre oculto por las sombras reinantes en aquella caverna. En un par de ocasiones tuvo que retroceder sobre sus pasos para no encontrarse de bruces con alguno de los mozos que deambulaban en busca de alguna caja, hasta que logró llegar a los pies del silo más cercano, donde le esperaba una escalera de peldaños estrechos que ascendía en tramos cortos por la pared del impresionante depósito.


  —Vamos —se alentó—. Sin riesgo no hay gloria.


  Tanteó los primeros escalones con cuidado, siempre mirando con ansiedad a su alrededor, pero ni los peldaños crujieron ni parecía haber ojos indiscretos cerca, así que se embozó en su capucha y continuó subiendo con decisión.


  A mitad de ascenso se detuvo para coger aire y otear mejor la distribución de los pasillos en un laberinto de cajas apiladas que ahora, desde aquella altura, no parecía tan impresionante. Por allí continuaban merodeando algunos erwynianos, pero todos miraban al suelo o a los estantes que les rodeaban; ninguno se interesaba por lo que sucedía sobre sus cabezas. Gueord, sin embargo, alzó la suya. Ya solo quedaban dos tramos más de escaleras antes de llegar a la cúspide del silo. Tragó saliva y una vez recuperado el resuello finalizó su ascenso.


  Una pasarela de hierro oxidado comenzaba allá donde terminaba la interminable escalera, rodeando el perímetro de la gigantesca cuba hasta una plataforma situada en el extremo opuesto, donde se anclaban tres grúas giratorias. Entre ellas localizó al encargado de vigilar aquella zona: un orondo centinela que en aquel momento se encontraba dormido sobre un taburete.


  —Perfecto —musitó con los dientes apretados.


  Se impulsó con suavidad para auparse a la pasarela y por un instante permaneció agazapado, como un gato a la espera de soltar su zarpazo. Bajo el capuchón sus ojos miraron al interior del silo. Era como un tonel gigantesco rebosante de grano. Cogió la bolsa negra que escondía bajo sus ropas y las pequeñas esferas de metal tintinearon como cascabeles dentro del cuero, pero fue un sonido demasiado tenue como para despertar al vigilante. Extrajo la primera de las esferas y la sostuvo en la palma de la mano. Parecía un inofensivo ojo de acero, pero la mano le temblaba como si fuera una tarántula venenosa a punto de inocularle su ponzoña. Se concentró en las palabras con las que Yekonn le había instruido y se preparó para actuar.


  «¿Ves esa línea que separa las dos mitades? Gira una sobre la otra un cuarto de vuelta hasta que notes un chasquido. Esa será la señal que te indicará que debes deshacerte de ella si no quieres acabar muerto».


  Las yemas de sus dedos se cernieron sobre la esfera metálica y giró sus mitades en sentido inverso. Tras escuchar el chasquido, el objeto comenzó a vibrar y zumbar como un tábano. Con el susto arrojó la bola cimbreante al interior del silo y ésta se hundió en el grano.


  ‹‹Una››.


  Observó que el vigía continuaba roncando con la barbilla apoyada sobre su pecho y el corpachón apoyado contra la grúa. Gueord tanteó la estabilidad de la pasarela y, al comprobar que era segura, comenzó a desplazarse sigilosamente hasta una bifurcación. Si continuaba recto, acabaría en la plataforma de las grúas junto al gordo dormilón, pero el camino que se abría a su derecha le conducía al siguiente silo, por lo que tomó la bifurcación.


  En aquel tramo la pasarela se convirtió en un puente voladizo que crujió y se balanceó bajo sus pies. Gueord se agarró a los pasamanos pensando que aquel conjunto de hierros oxidados se vendría abajo. La caída era mortal y el vértigo le paralizó un instante. Sobre la plataforma del siguiente silo no parecía haber nadie y, resollando nervioso, caminó con cuidado.


  ‹‹Dos››, contó tras arrojar la segunda esfera en el siguiente montón de grano.


  En ese instante, los maderos de la plataforma chirriaron a sus espaldas, Aquello casi paralizó el corazón de Gueord y del susto dio un respingo.


  ‹‹Me están siguiendo››, se dijo al mirar atrás horrorizado.


  Pero no halló a nadie con él. Los tablones del suelo habían crujido como si llevara compañía, pero en aquella maquinación se hallaba solo. Entonces, ¿por qué tenía la inquietante sensación de que lo observaban? Volvió a echar un vistazo, pero siguió sin encontrar a nadie.


  ‹‹Si me hubiesen descubierto ya habrían dado la voz de alarma››, pensó tratando de serenarse.


  Siguió avanzando por el sendero que bordeaba los silos y por los puentes que los unían, sin encontrar más vigías que aquel inepto cuyos ronquidos ya no le alcanzaban. Lanzó la tercera esfera, la cuarta y la quinta. Para la sexta tuvo que esperar un momento a que un joven que se había asomado por una de las escaleras echara un vistazo y preguntara por alguien a quien parecía estar buscando. Llevaba en las manos una lámpara de aceite con la que trató de encontrarle, y con aquello a punto estuvo de alumbrar el fardo tirado en el suelo en que se había convertido el cuerpo de Gueord, pero la luz pasó fugaz cerca de él y el joven desapareció por el mismo tramo de escaleras por el que había llegado.


  Gueord extremó las precauciones en el séptimo, octavo y noveno silo. Ya solo le restaba una esfera y, cuando iba a activar el mecanismo que la haría vibrar, escuchó un murmullo creciente muy cerca. Alarmado, echó un vistazo a su derecha. Tan ensimismado estaba en su sabotaje que no se había dado cuenta de que estaba junto a otra de las escaleras de acceso a las pasarelas. Un hombre de cierta edad subía los últimos peldaños. Sudaba, jadeaba y maldecía a los dioses por gastar sus energías en el ascenso hasta aquellas cotas para vigilar un montón de grano. No había tiempo para evitarle. Si trataba de huir, el erwyniano se percataría de su presencia y daría el grito de alarma, pero si no hacía nada se daría de bruces con él en cuanto salvara el último escalón. El desconocido avanzaba agarrado a la baranda sin dejar de resoplar y mirarse los pies.


  Gueord tuvo la certeza de lo inevitable. Que aquel hombre le descubriera solo era cuestión de un breve instante. Con un rápido movimiento, su mano derecha se cerró sobre la empuñadura de la daga que llevaba en el cinto. Cuando el hombre al fin alzó la mirada sus ojos mostraron el asombro por encontrarle allí. Sus labios se abrieron para decir algo, pero la mano izquierda de Gueord amordazó su boca con fuerza. Con un tirón lo atrajo hacia él. El hombre trastabilló, pero no cayó. La daga dibujó un arco ascendente en el aire antes de caer con un destello fugaz contra el pecho del erwyniano, atravesando ropas y carne hasta alojarse en el corazón. Cuando el cuerpo del desdichado anciano se aflojó, Gueord le dejó caer sobre la pasarela. Echó un vistazo a la escalera con el corazón saliéndosele del pecho. Para su fortuna, su víctima no iba acompañada.


  Cogió la última esfera, giró sus mitades y cuando sintió el chasquido la introdujo en la boca del moribundo mientras aún se sacudía tratando de respirar. Se ayudó de los dedos para introducir aún más la esfera en la garganta y de una patada arrojó el cuerpo al interior del silo. Sintió un gran alivio al ver cómo la prueba de su delito desaparecía engullida por el grano.


  ‹‹Está hecho››, se dijo con una sonrisa triunfante en los labios mientras se deslizaba como una serpiente traicionera en la penumbra, de vuelta a su guarida.
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   El camino correcto 


   


  G uedeón se desgarró la garganta gritando los nombres de sus hermanos en el acero, Rokjard y Zarius, con los ojos clavados en la oscuridad reinante más allá del tramo de pendiente que lograba alumbrar la luz del anillo espectral del Yunque.


  —No creo que sea buena idea gritar aquí.


  —Coincido con Nextor —aseveró Freius.


  —¡Podéis dejaros caer! —escucharon abajo—. ¡La rampa es segura! —. Los hombres intercambiaron sonrisas aliviadas al reconocer la voz de Rokjard.


  El primero en saltar hacia las fauces de la oscuridad fue Álastor, acompañado en su descenso por una burbuja de luz que mostró el camino a los demás. Uno tras otro fueron dejándose caer hacia el rellano que esperaba al final de la pronunciada pendiente. Solo Erianna se lesionó al doblarse el tobillo derecho en el punto en que el talud recuperaba la horizontalidad. La erwyona soltó un grito que alertó a Erymeo, quien se abalanzó sobre ella preocupado por su estado.


  —Estoy bien… ¡ay!, ¡maldita sea! —masculló cuando trató de ponerse en pie.


  —Yo te llevaré —propuso Grebbor.


  —De eso nada —protestó ella—. ¿Crees que una torcedura puede conmigo?


  —¿Con una kushull? Desde luego que no —le susurró con una sonrisa burlona—. Pero me da la oportunidad de llevarte en brazos. Y no pienso aceptar tu negativa.


  La erwyona trató de protestar de nuevo mientras el resto se alejaba dejándolos a solas, pero Grebbor fue más terco que ella y al final, rendida, dejó que la sostuviera con sus brazos en volandas.


  —No es necesario que te muestres tan galante delante de todos —le reprochó sonrojada.


  —Ni tú que escondas lo que sentimos. Ya sabes que tu padre lo acepta —respondió estampándole un beso en la mejilla.


  El inesperado ósculo la pilló desprevenida, pero cuando abrió los labios para rebelarse, Grebbor se los selló con otro más dulce y prolongado que derribó sus defensas.


  —Anda, haz el favor de avanzar antes de que los perdamos de vista —le susurró cuando sus labios se separaron.


  Tras la rampa se extendió un largo pasillo cuyo techo no alcanzaba a iluminar la luz de Khaljard. Continuaron caminando un largo trecho, con la impenetrable oscuridad a diez pasos de ellos.


  —¿Qué diantres es esto? —exclamó Virlo nada más detenerse.


  —¿Y qué es ese olor tan nauseabundo? —añadió Guébriel arrugando la nariz.


  Cuando Álastor se volvió hacia el caballero kratiense lo encontró mirando con estupor las suelas de sus botas. Erymeo se acuclilló a su lado y recogió del suelo una pasta negruzca y de consistencia viscosa que se le escurrió entre los dedos. La cara que puso no le gustó nada. Álastor sacudió la mano de un lado a otro para que la luz del anillo iluminara cada rincón del entorno. Aquella masa asquerosa se extendía como una alfombra bajo sus pies, aumentando en tamaño y volumen unos pasos más adelante.


  —¡Desangradores! —susurró Freiya mientras miraba horrorizada al techo. Erymeo se llevó un dedo a los labios para que nadie hiciera un solo movimiento. Virlo asintió y desenvainó su espada seguido por los demás.


  Llevado por la curiosidad, Yursus imitó a Erianna al buscar entre las sombras que planeaban sobre sus cabezas aquello que tanto la aterraba, pero la luz de Khaljard no desentrañó nada.


  Entonces, un pegote de aquella pasta cayó del techo, atravesando la burbuja de luz que alumbraba su pequeño mundo hasta estrellarse contra el suelo en un chop que levantó un hedor insoportable.


  —¡Maldición!, ¡estamos rodeados de la mierda que cagan esas cosas! —masculló Ambros.


  —En menudo montón de mierda nos hemos metido ¿eh? —sonrió Freius para infundirse valor.


  —Si. Menudas canciones se pueden componer para ilustrar esta situación —imaginó Nextor con una mueca melancólica.


  —¿Y ahora qué? Los desangradores detectan el movimiento y por lo que parece, los tenemos justo encima. —Freiya señaló el montón de excrementos desparramados por doquier.


  —Tenemos que idear algo para salir pronto de aquí antes de que esas cosas despierten —aseveró Erymeo con los ojos clavados en el techo.


  —Pues daros prisa —respondió Álastor con los ojos nublados—. Me estoy quedando otra vez sin fuerzas. El frío…


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Freiya preocupada.


  —Es el precio de atravesar la oscuridad con la ayuda de ese anillo mágico —aclaró Yursus—. Nos aporta luz a costa de su energía. Le consumirá y cuando pierda la consciencia nos quedaremos a oscuras.


  Al escuchar aquello, Freiya soltó a su hermana un momento y se echó sobre Álastor para rodearle con sus brazos. El calor que le invadió pareció desperezarle y la luz del anillo ganó tanto en intensidad que iluminó todo el pasillo hasta vencer la impenetrable negrura que reptaba en el lejano techo. Todos se quedaron boquiabiertos al contemplar un amasijo de ratas del tamaño de hombres que colgaban boca abajo, con sus alas negruzcas replegadas en torno al cuerpo, dormitando por miles en las alturas.


  Freiya se separó de Álastor y, al dejar de traspasarle su calor latente, la luz perdió casi toda su intensidad hasta iluminar poco más de lo que haría una simple vela.


  —Gracias… —susurró cansado.


  —Deberías apagar esa luz, al menos durante un tiempo, hasta que sepamos lo que vamos a hacer —respondió la sacerdotisa.


  —No te preocupes por él. Sé lo que hay que hacer. Acurrucaos todos ahí, despacio —indicó Erymeo. Todos se acuclillaron con la espalda pegada a la pared. Erymeo indicó a Ambros que le prestara su pedernal. El caballero se lo entregó y volvió a acurrucarse en el suelo con sus hermanos juramentados.


  —Cubríos con las capas y, pase lo que pase, no os mováis—susurró tras extraer la daga de su cinto. Todos asintieron y le observaron atentos.


  Erymeo frotó la hoja de su daga contra el pedernal cerca del montón de excrementos. Unas chispas saltaron hacia las heces. Erymeo insistió una segunda y una tercera vez. Cuando en la galería se escuchó el quinto chisck… chisck, la luz de Khaljard se apagó por completo, sumiendo a la compañía en la más sólida negrura.


  —¡Yunque! —se oyó susurrar a Guébriel, pero Álastor no contestó —. ¡Maldita sea! ¡Freiya, por favor!


  Durante unos segundos solo pudieron ver las chispas que salían despedidas del pedernal hacia el montón hediondo.


  —Ya le tengo —musitó la sacerdotisa—. No te preocupes por él.


  —¿Tratáis de hacer fuego sin yesca, maese Erymeo? —interrogó la voz de Guedeón en la oscuridad. Como respuesta, el antiguo bibliotecario soltó una risita ahogada por sus labios sellados.


  —Es curioso que sea el fuego lo que más temen los desangradores… —explicó en el instante en que unas llamas prendieron frente a su cara—, cuando lo que mejor arde son sus excrementos.


  Las incipientes llamas pronto se convirtieron en una tremenda lengua de fuego que se extendió sin control a lo ancho de la galería. En pocos segundos alcanzó seis torsos y avanzaba por el pasillo aumentando en fuerza y brillo, alimentada por los montículos de excrementos amontonados más adelante. Del fuego surgió una tremenda humareda negra que envolvió los cuerpos colgados del techo. En poco tiempo el corredor se inundó con el sonido de miles de alas batiendo en el aire, y otras tantas gargantas que chillaron aterradas sobre un incendio descontrolado que soltaba bocanadas de humo en todas direcciones. Los desangradores chocaron en su precipitada huida contra las paredes, cayendo al suelo asfixiados o con los cuellos y las alas rotas. Otros encontraron el camino de salida por la rampa, y una densa bandada siguió a los primeros hacia el exterior.


  El fuego devoró toda aquella masa hedionda con la voracidad de un animal hambriento. Las llamas se arremolinaban a lo largo y ancho de la galería hasta casi lamer el techo, y la compañía tuvo que retirarse ante el calor sofocante. Acababan de convertir el pasillo oscuro en un horno a pleno rendimiento.


  Tres desangradores cayeron tan cerca de Naoorii que a punto estuvieron de aplastarla. Pero al recomponerse y posar sus ojos sobre la asustada chiquilla olvidaron el fuego y abrieron sus mandíbulas para libar la sangre de su cuello. A su lado, Virlo tiró de ella para colocarla tras de sí cuando las fauces del más cercano se cerraron como un cepo atrapando el vacío. Zarius reaccionó asestando al segundo desangrador un poderosísimo tajo que lo partió en dos de la cabeza a las patas, desparramando sus vísceras por el suelo, al tiempo que el tercero sucumbía de la misma forma bajo la espada de Rokjard.


  El que había tratado de herir a Naoorii dio un salto atrás y aulló con frustración por errar el bocado. Trató de golpear a Virlo con las garras que sobresalían del extremo de sus alas, pero el kratiense las agarró con su mano enguantada, mientras con la otra descargaba un mandoble que desgajó el ala como si fuera una sábana. El desangrador chilló de dolor un instante; el tiempo que tardó en recibir un nuevo beso de acero; esta vez de la espada de Zarius, que voló para decapitarlo y mandar su cabeza hacia la hoguera.


  —¡Mirad!, ¡por ahí! —aulló Guébriel entre el alboroto causado por los chillidos de los desangradores y el batir de sus alas.


  Erianna miró en la dirección que señalaba el príncipe. La mayor parte de la barrera de heces se acumulaba en el centro, formando una asquerosa cordillera que recorría el gran túnel hasta casi colapsarlo. En aquel instante, el fuego que consumía el cúmulo más cercano a las paredes formaba un estrecho pasillo por el que podían huir corriendo.


  —Tenemos que avanzar por esa vía abierta si no queremos morir asfixiados—confirmó la erwyona.


  Cuando trató de levantarse del suelo, su tobillo magullado le recordó que seguía necesitando la ayuda de Grebbor. Sin necesidad de pedirlo, el joven caballero se abrazó a ella para sujetarla y salir por el hueco que Guébriel había señalado. Tras ellos continuó Erymeo. Un grupo de desangradores trató de abalanzarse sobre él, pero Yursus, ante la mirada atónita de los demás, manipuló el fuego para envolverlos en humo negro y llamas.


  —¿Puedes hacer el pasillo un poco más ancho? —pidió Freiya, entusiasmada por las habilidades del aprendiz de mago. Él asintió con una sonrisa ladeada y movió las manos para que el fuego se alejara de la pared, concentrándolo bajo la escasa bandada que todavía revoloteaba a su alrededor.


  Uno tras otro, los caballeros fueron desfilando por el corredor de fuego. Freiya fue la penúltima en entrar por él. Entre ella y Naoorii sostenían al debilitado Álastor, al igual que Grebbor hacía con Erianna. Yursus pasó en último lugar y, tras él, el fuego cerró el pasillo, como un telón movido por una mano invisible.


   


  *   *   *


   


  Cuando Álastor despertó, del incendio solo quedaba una densa y oscura nebulosa que flotaba un palmo sobre sus cabezas. Freiya aún le sostenía en pie, con su brazo cálido aferrado a su cintura. Su contacto contrarrestaba el devastador efecto del anillo de Khaljard, de manera que solo necesitaba un momento para recuperarse del todo.


  No había desangradores a la vista, y en el lugar donde se alzaban los inmensos muros de fuego solo quedaban rescoldos que alfombraban el suelo, dejando el pasillo en penumbras con su luz fantasmal.


  En aquel instante escucharon a lo lejos un tremendo bum y el suelo pétreo vibró bajo sus pies. Las losas temblaron con un nuevo bum. Todos se miraron con el pavor cincelado en sus rostros mientras el suelo se sacudía un par de veces más.


  —¡Hestrión! —masculló Ambros—. ¡Viene hacia nosotros y no hay lugar donde esconderse!


  Para desolación de la compañía Ambros tenía razón. El pasillo tenía una anchura de más de cincuenta pasos, con paredes lisas carentes de salientes, recovecos ni oquedades en los que esconderse. Los pasos del gigante retumbaban cada vez más cerca mientras, a lo lejos, una gigantesca antorcha dibujaba un marco de luz que avanzaba hacia ellos.


  —¿Qué es ese alboroto? —gruñó una voz siniestra.


  —¡Pegaos a la pared y no os mováis! —siseó Guedeón.


  La tea se abría paso a través del humo acumulado en el túnel, dibujando la tenebrosa silueta del gigante. Pegarse a la pared habría sido una maniobra del todo inútil, pero, gracias a la espesa humareda que lo copaba todo, podían tener una oportunidad si permanecían quietos.


  —¡Malditos sean los dioses! Coj, coj…, ¿qué ha… coj… ocurrido aquí? ¿Quién ha hecho coj, coj, coj… esto? —Hestrión sacudió la antorcha de un lado a otro y las llamas trazaron una línea de fuego a lo ancho del pasaje. El movimiento arremolinó la negra humareda en torno a su cuerpo y el gigante volvió a toser. Lo tenían prácticamente encima, pero tuvieron suerte. Hestrión dio unos pasos hacia la pared opuesta para apoyarse en ella, tomar aire y seguir tosiendo.


  —A mi señal, salid todos corriendo hacia allá —susurró Yursus, señalando en la dirección por la que había aparecido el gigante.


  A través del humo vislumbraron una lucecita tenue, al otro lado del recodo. La distancia a recorrer superaba los quinientos pasos; iba a ser una carrera demasiado larga para la resistencia física de Yursus y el tobillo lesionado de Erianna. Grebbor cargó a la erwyona sobre su espalda y Álastor, en apariencia recuperado, hizo lo propio con su amigo. Hestrión dio unos pasos al frente sin dejar de sacudir de un lado a otro su antorcha con la esperanza de encontrar a los causantes del incendio y aplastarlos bajo sus pies.


  La humareda solo les permitía distinguir una silueta enorme y negruzca cuya cabeza casi tocaba el mismo techo del que hacía unos instantes colgaban miríadas de desangradores. Yursus alzó la mano y se concentró en los rescoldos acumulados en el extremo opuesto. Pasados unos segundos, las brasas adquirieron un tono más rojizo, después saltaron unas virutas que se elevaron hacia la humareda hasta hacer brotar un nuevo chorro de fuego que llamó la atención del gigante.


  —¿Quién anda ahí? —Hestrión dirigió la antorcha hacia las llamas. Después, caminó hacia el señuelo y les dejó atrás.


  —Corred —ordenó Álastor mientras Yursus mantenía la distracción.


  Las toses de Hestrión se impusieron sobre el sonido de los pasos mientras avanzaban protegidos por la humareda. Corrieron y corrieron sin dejar de escuchar las blasfemias del gigante a sus espaldas.


  Al llegar al recodo comprobaron que la galería continuaba con un único pasillo a la derecha. Cien pasos más allá, las hojas abiertas de una gigantesca puerta les daban la bienvenida a una estancia iluminada con escasas antorchas.


  En aquel instante escucharon el bum, bum, bum de las zancadas de un Hestrión que ya estaba de vuelta. Freiya se asomó al corredor que acababan de dejar atrás y vio al gigante emerger de entre los jirones de humo, con las llamas de la antorcha iluminando su semblante. Su enorme cabeza estaba anclada sobre unos hombros anchos y velludos. Su pelo, de un negro azabache, formaba pequeños islotes desordenados entre amplias calvas dispuestas sobre un cuero cabelludo tan lleno de tumores que parecía que le hubiesen picado un millar de avispones. Su frente amplia sobresalía como un balcón sobre unos ojos grises demasiado juntos y muy pequeños en comparación con el tamaño de su testa. Y en mitad de aquel ceño deforme encontró lo que habían ido a buscar: un ojo sin iris ni pupila, tan blanco como una bola de granizo. Su nariz torcida apenas podía reconocerse entre los bultos y cicatrices que poblaban sus mejillas. Y su mandíbula angulosa presentaba una barba corta y negruzca con las mismas calvas que poblaban su cabeza.


  Caminaba descalzo y ligeramente encorvado, con los hombros desequilibrados por una deformidad que atrofiaba su brazo derecho hasta convertirlo en un apéndice mientras, el izquierdo, que sostenía la antorcha, lucía poderoso y musculado, hasta casi llegarle al suelo. Llevaba el torso velludo al descubierto, sin cotas ni corazas, y por debajo de su oronda barriga, un cinturón de cuero mantenía sujeta una maza descomunal con la que podía aplastarlos a todos de un solo golpe.


  —¡Ya viene! —farfulló, sacudiendo la mano para indicarles que siguieran corriendo hacia el portal abierto.


  Así lo hicieron, y una vez bajo el dintel se detuvieron ante otra pendiente que les haría caer hasta los pies de un nuevo portal coronado por un arco de medialuna, cuyas puertas también permanecían abiertas de par en par, como preludio a una estancia en penumbras.


  No había tiempo para pensar. El bum, bum, bum retumbaba cada vez más cerca, anunciando la inminente aparición de Hestrión por el recodo. Se dejaron caer por la rampa y cuando el suelo se niveló rodaron para echarse a un lado.


  El atrio al que accedieron tenía unas proporciones enormes. Arcadas y cruceros recorrían los techos abovedados a una altura que superaba los cien torsos. Cuatro hileras de columnas sostenían el conjunto, con forma de troncos pétreos cuyos pedestales simulaban raíces y los capiteles hojas de palmera. De las bóvedas colgaban unas gigantescas lámparas con cientos de cirios que titilaban en lo alto cual estrellas, aportando una luz tan difusa como un eterno anochecer.


  Pero lo que les arrebató a todos el aliento fue la montaña de huesos que copaba todo el espacio; con su cúspide en el centro y las faldas rodeando las columnas hasta alcanzar las paredes. Y allá en lo alto, tumbado sobre ella como si fuera su lecho hallaron al dragón blanco, con el cuello erguido y sus ojos dorados posados sobre ellos. De su hocico surgieron jirones de humo que se elevaron hacia las bóvedas acompañados de un inquietante siseo.


  Álastor sintió el inenarrable poder que manaba de aquellas dos centellas incandescentes que le interpelaban a quedarse quieto. Para su sorpresa, el dragón no hizo ademán de delatar su posición cuando Hestrión entró a grandes zancadas en la estancia.


  —¡Que la fragua de Solraak se congele por mil eones! ¡No entiendo qué diantres ha ocurrido ahí fuera! —bramó el gigante mientras dirigía sus pasos hacia la montaña de huesos.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Castiblanco.


  —Solo humo y ascuas —masculló, pegando una patada a un montón de cráneos que salieron volando hacia las lámparas. Algunos acertaron en los cirios, haciendo que cayeran como lágrimas de fuego que desaparecieron entre el cúmulo de huesos.


  —No te entiendo —mintió el dragón.


  —¡La mierda de esos parásitos alados! —refunfuñó al volverse hacia la puerta—. ¡Ha vuelto a prender!


  —Es bueno que suceda de vez en cuando. Así no nos quedarnos encerrados.


  —¡Pamplinas! —protestó Hestrión mientras cerraba las puertas y sellaba el lugar. Entonces volvió con Castiblanco y se sentó sobre una roca que sobresalía de entre la montaña de huesos, junto a un caldero acorde a su tamaño dispuesto sobre un fuego—. Toda esa mierda viene muy bien para mi hoguera… y ya sabes que al secarla puedo fabricar las velas. —Hestrión señaló las lámparas. —Además, cuando el frío aprieta y la caza escasea no viene mal comerse unos cuantos de esos bichos chillones. Saben a lo mismo que cagan, pero al menos no nos morimos de hambre.


  —En cualquier caso, sabes muy bien que toda esa inmundicia arde con extrema facilidad. Y con un dragón como compañero en estos salones, sabes que este tipo de accidentes es muy probable.


  —Y no es la primera vez que ocurre. Lo sé, lo sé —le atajó agitando su mano buena con desdén —. Pero ahora tengo los pulmones llenos de humo, y me escuecen tanto los ojos que apenas te puedo ver, ¡malditos sean los dioses!


  Hestrión cogió un cucharón de madera y lo introdujo en el caldero. Desde su escondite, los pequeños intrusos pudieron escuchar el borboteo del caldo que bullía en su interior. El gigante le dio unas vueltas y la estancia se llenó del aroma a especias y carne guisada.


  —Esto ya casi está —gruñó tras asomarse al caldero.


  —Ya iba siendo hora. No sé qué tiene de bueno la carne guisada que tanto te gusta. Tarda demasiado en hacerse. Se queda blanda y cetrina… y pierde todo su sabor —objetó Castiblanco con el hocico arrugado.


  —¡Bah! No sabes lo que te pierdes. ¿Y qué hay de la carne que achicharras con tu fuego? Se queda tan rígida y negra como el carbón.


  —Crujiente por fuera… sabrosa por dentro… y se hace en un segundo —anotó el dragón relamiéndose las fauces.


  —Fácil es decirlo para ti, que llevas un horno en la barriga y un surtidor de fuego en la garganta —reprochó el gigante, agitando el dedo índice frente a los ígneos ojos del dragón.


  —Bueno. Si tu sopa de osos, huargos y ratas aladas ya está lista, yo prepararé mi cena.


  Castiblanco giró su largo cuello y cogió por las mandíbulas a un gigafante que yacía moribundo detrás de él. Lo depositó cerca del caldero y aspiró aire. El gran salón enmudeció con el siseo tenebroso que surgió de sus pulmones mientras se hinchaban como gigantescos fuelles; funesto preludio de la tormenta de fuego que se desató sobre el enorme animal cuando el dragón exhaló toda su potencia de fuego. El aire aumentó drásticamente de temperatura y se impregnó del olor a pelo quemado y carne achicharrada. La muerte para el gigafante fue instantánea. En un segundo se transformó en una masa negruzca envuelta en fuego. Hasta Hestrión pareció estremecerse ante el modo con que Castiblanco se preparaba la cena.


  —¿Lo ves? Ya está hecha —anunció con una sonrisa envuelta en humo gris—. Crujiente por fuera, sabrosa por dentro.


  —Como quieras. Tú ganas —aceptó el gigante introduciendo el cucharón en la sopa para catar su sabor y temperatura con los labios.


  Castiblanco aplicó una dentellada que partió en dos la masa de carne achicharrada. Lanzó una de las mitades al aire y se la tragó sin masticar al caer. Observó el rincón en el que se hallaban los humanos escondidos y atacó la segunda mitad con la misma voracidad que la anterior mientras Hestrión sorbía la sopa directamente de la marmita caliente. De vez en cuando recogía con el cucharón la pata de un león de los hielos, o de un huargo, o alguna que otra cabeza de oso blanco, quebrando los huesos al masticar.


  Erianna se echó la mano a la boca para ahogar una náusea, aunque no fue la única. Naoorii contemplaba la escena con los iris azules centelleando de espanto en sus ojos abiertos como platos.


  Hestrión escupió un cráneo seguido de una docena de huesos rechupeteados que se añadieron a la gigantesca montaña. Después continuó sorbiendo la sopa y devorando los trocitos de carne.


  —No sabes lo que te pierdes —decía una y otra vez entre cucharada y cucharada mientras los estómagos de sus pequeños observadores rugían como gatos.


  —¿Y ahora qué hacemos? —musitó Freius a sus hermanos.


  —Debemos esperar —respondió Erymeo.


  —¿Esperar a qué? —preguntó Ambros—, ¿a que ese dragón nos delate?


  —De haber querido ya lo habría hecho —observó Freiya, con las ascuas de sus ojos posadas sobre el dragón albino.


  —Sugiero que descansemos un poco mientras esperamos nuestra oportunidad de acercarnos a él —propuso Virlo.


  —¿Y qué haremos cuando esa oportunidad llegue? Debemos trazar un plan. No será fácil arrebatarle el tercer ojo a esa cosa —aventuró Rokjard con la mano apoyada en el mango de su espada.


  —Esperemos a que se duerma —propuso Yursus mientras observaba al gigante engullir su cena y escupir huesos—. Entonces será más vulnerable. Tal vez pueda sumirle en un sueño aún más profundo. Aunque es demasiado grande como para dominarle por completo. No puedo garantizar nada.


  —No sé…, no me gusta —criticó Ambros contrariado, apoyado por un Zarius que asentía a su lado—. Supongamos que logras hacerte con su ojo. El gigante ha cerrado la puerta, por lo que antes de actuar tendríamos que peinar este lugar en busca de otra salida. Por no hablar del dragón. ¿Qué creéis que hará cuando vea que mutilamos a su amigo? Podría convertirnos en cenizas, como ha hecho con ese gigafante que se acaba de tragar.


  —Siento estar de acuerdo con él, Yunque —dijo Guébriel abatido —. No tenemos escapatoria mientras esa puerta siga cerrada. Y no creo que ese dragón se quede quieto si le tocamos un pelo a Hestrión. Una cosa es que nos haya dejado llegar hasta aquí sin delatarnos, y otra diferente que nos deje llevar a cabo nuestro cometido.


  Mientras debatían en su escondrijo, Hestrión dejó escapar un prolongado eructo que sacudió la montaña de huesos.


  —¡Qué asco! —protestó Erianna. Aquello provocó las risitas de Naoorii.


  El siguiente eructo sonó aún más contundente y la montaña de huesos vibró desde sus cimientos. Incluso las enormes lámparas se balancearon como arañas en sus hilos de seda. Sin dar tregua, la tormenta arreció con una salva de ventosidades que hicieron a los hombres arracimarse en torno a una Naoorii que seguía sonriendo.


  —Como siga así, yo mismo le arrancaré los tres ojos —vaticinó Ambros, asqueado, mientras Freius, Grebbor, Paladian y Nextor se tapaban la boca para silenciar sus risas.


  Al finalizar la cena, Hestrión compartió con el dragón vivencias, reflexiones y dudas. Comenzó a hablar de lo mucho que añoraba a los suyos y de la impotencia que sentía por no haber podido salvarlos.


  ‹‹¿Salvar a los suyos?, ¿de qué está hablando?››, se preguntaba Álastor mientras el gigante sacudía la cabeza con abatimiento. Al parecer, Hestrión tenía la mente tan revuelta como sus tripas, y necesitaba soltar todo lo que le oprimía. Su lengua se desató y comenzó a relatarle a su compañero alado su triste historia.


  Hestrión dijo ser el último de los Örunks; un pueblo pacífico de gigantes que habitaban en las cimas de las Columnas de Hielo desde hacía eones, ocultos al escrutinio de los hombres, hasta que desaparecieron como tantos otros seres especiales, víctimas de las Guerras de la Infamia.


  En un pasado muy remoto, los Örunks se pusieron del lado de la diosa Hela cuando su hijo Solraak le arrebató el trono que le correspondía como madre de los dioses, desterrándola del Maronion para errar entre los mortales. Como agradecimiento por haberla acogido, Hela bendijo a los Örunks con el don del Destello o la capacidad para vislumbrar el futuro cercano gracias a su tercer ojo. Eso les permitiría adelantarse a los movimientos de quienes trataran de hacerles daño.


  Cuando el nigromante al que llamaban Drockon encontró el medio de burlar a la muerte, comenzó el fin para los Örunks. Drockon requería de las dotes especiales de los seres mágicos para prolongar su existencia, y los Örunks, cuyas vidas podían extenderse durante veinte milenios, eran un plato irresistible para sus pretensiones.


  Conociendo la capacidad de los Örunks para adelantarse a sus movimientos, Drockon pidió ayuda a Krementor, como Señor del caos, antes de atacarles. Krementor no podía eliminar del todo El Destello en los ojos de los Örunks, pero sí retorcer y pervertir su poder, de manera que solo pudieran ver espectros, fantasmas, y seres u objetos procedentes de otras dimensiones, pero nunca más el futuro.


  ‹‹Qué bien me hubiese venido su ayuda cuando tratábamos de luchar contra el Krakaal››, pensó Álastor cuando Hestrión recordaba con nostalgia aquel momento de su historia.


  Ante la seria amenaza que suponía Drockon, los Örunks se unieron a la causa del único que podía hacerles frente en aquellos días infames: Pársupal, el último de los reyes Benditos de Norgoriah.


  Todos se marcharon a la guerra y Hestrión fue el único al que dejaron atrás. Sus deformidades no le hacían apto para el combate contra Trifonnas, Oscudragones, ni cualquier otra criatura manipulada por las artes infames del retorcido nigromante.


  Le dejaron solo.


  Finalizadas las Guerras de la Infamia Hestrión esperó el regreso de los suyos. Pero nadie acudió y, cansado de aguardar, abandonó su hogar en las inalcanzables cimas de las Columnas de Hielo. Sin embargo, no descendió por la cara sur hacia las tierras de los hombres, quienes se dividieron y desperdigaron como hojas arrastradas por el viento. Ya no existía un único reino, sino cinco, y nadie hablaba de los Benditos. Los reyes que ocupaban los nuevos tronos tenían miradas avariciosas y traicioneras bajo sus coronas relucientes, en lugar del límpido brillo del oro en los ojos. Las nuevas criaturas creadas por Drockon infestaban las tierras conquistadas; nomurs, se hacían llamar. Seres que cazaban las últimas criaturas mágicas que lograron sobrevivir, para entregárselas a su nuevo emperador.


  No. Bajar de las Columnas de Hielo por aquel lado ya no era seguro para alguien como él, y decidió hacerlo por el lado norte. Los hombres nunca habían pisado aquellas tierras y tampoco lo haría Drockon. Así vagó por las Tierras Ignotas hasta encontrar la pirámide, en cuyo seno se lamentaba día tras día por no haber muerto junto a sus congéneres en algún campo de batalla.


  Castiblanco escuchó con respeto cada palabra de Hestrión. Asentía de vez en cuando y, en otras ocasiones, se le escapaban fugaces miradas hacia el lugar donde sabía que se escondía el portador de la espada de Vrilirium; el hijo de aquel hombre que le salvó la vida.


  Después de cada cena, el gigante relataba la misma historia, reviviendo los felices recuerdos de épocas previas a las guerras y a su abandono, para acabar sollozando y lamentándose de su desdicha. Pero por más veces que fuera testigo del mismo relato, el dragón de níveas escamas jamás le interrumpía; mucho menos aquella noche en que otros oídos escuchaban.


  Ebrio de melancolía y sueño, Hestrión se recostó sobre el montículo de huesos y en poco tiempo sus ronquidos reverberaron en el interior de la pirámide.


  —Ya podéis salir de vuestro escondite. No se despertará, os lo garantizo.


  Los intrusos se dejaron ver por detrás de la columna más cercana a la entrada y caminaron con cautela a través de los montones de huesos hasta llegar junto al fuego que mantenía calientes los pies del gigante.


  —Bueno. Ahí lo tenéis —dijo el dragón mientras se recostaba sobre el lecho de huesos como si también fuera a echar una cabezada.


  Su comportamiento confundía a Álastor. Algo no encajaba, pero todos tenían depositadas sus esperanzas en él. Incluso Yursus y Guébriel parecían pedirle con la mirada que se apresurara.


  —Cuando tenga en mi poder su ojo, ¿cómo saldremos de aquí? —se atrevió a preguntar.


  El dragón abrió los ojos como si él mismo no hubiera caído en ese detalle. Entonces dirigió su mirada a las puertas cerradas y las gigantescas hojas se abrieron para dejarles franco el paso.


  —Por ahí.


  —Bien —exclamó Guedeón al ver abierta la vía de escape —. Hagamos lo que hemos venido a hacer. ¡Rápido!


  Álastor se amilanó cuando todas las miradas se posaron sobre él. No habían decidido quién sería el encargado de mutilar al gigante, pero al parecer, daban por hecho que sería él.


  ‹‹¿Qué estoy haciendo?, ¿y qué soy yo? Un simple herrero con ínfulas de grandeza que hasta hace poco aporreaba metales con su martillo. Un iluso que persigue un sueño, y al que todos siguen porque creen que sé cómo alcanzarlo››, pensó, abrumado.


  —¿Dudas? —quiso saber el dragón. Álastor sintió que le atravesaba el alma y que podía escudriñar en sus vergüenzas como quien aparta una cortina. Pero apretó los dientes, y la mandíbula se le tensó bajo su incipiente barba.


  Volvió a mirar uno a uno a sus compañeros de viaje. La mayor parte asintieron y unos pocos huyeron de su mirada, pero todos coincidieron en guardar silencio.


  Había llegado el momento.


  Echó la mano al cinto y cerró el puño sobre el mango de Alianduhl. La hoja salió despedida de la vaina con un movimiento brusco y las estrellas encerradas en la negrura de su hoja titilaron. La espada aulló ante la presencia de Castiblanco como ya lo hiciera la primera vez que sus caminos se cruzaron en el campamento.


  Pero el gigante no despertó.


  Álastor rodeó uno de los pies de Hestrión y siguió su ascenso por el montón de huesos sobre el que estaba acostado. Los cráneos rodaban cuesta abajo y los huesos traqueteaban bajo sus pies. Tropezó una vez… y otra… y otra, pero en ningún momento perdió su espada. Cuando ya estaba a la altura de su pecho, Hestrión resopló y susurró unas palabras. Por un instante creyó que despertaría y le descubriría allí, delante de su rostro. Pero nada sucedió. Álastor siguió caminando a gachas hasta llegar a su objetivo.


  Hestrión dormía de costado, con las manos unidas bajo la cabeza. Su tercer ojo estaba frente a él. Tenía el tamaño de un puño. Sostuvo a Alianduhl en el aire y tanteó sus posibilidades antes de lanzar su ataque. No necesitaría más de dos intentos para extraer la bolita blanca y gelatinosa de aquella frente deforme. Estaba decidido a soltar tajos rápidos y precisos para poder desaparecer en el instante en que aquel coloso despertara gritando de dolor.


  Hestrión volvió a susurrar palabras inconexas y gimió con tristeza. Álastor se quedó mirándolo, con el filo suspendido en el aire, esperando a segar la carne. Entonces, con aquel rostro enorme tan cerca, descubrió detalles que habían permanecido ocultos hasta ese instante. Aquella faz estaba salpicada de tumoraciones, granos purulentos y surcos de heridas ya cerradas. Pero bajo aquella piel castigada y deforme habitaban unos rasgos sencillos que pudo estudiar con más detenimiento. Entonces Álastor se estremeció.


  ‹‹¡Es un niño! ¡Hestrión es un niño!››.


  Repasó en un segundo la historia que había relatado antes de dormirse. Su soledad y lo desgraciado que se sentía. La mano que empuñaba a Alianduhl tembló como si no soportara su peso.


  ‹‹¿Qué estoy haciendo? Voy a mutilar a un niño››.


  Los ojos le escocieron cuando trató de evitar las lágrimas. El niño gigante dormía, inocente, desprotegido, vulnerable. Miró abajo y vio cómo todos le contemplaban expectantes. Sus caras, lívidas ante su pasividad, parecían gritarle: ‹‹¿A qué esperas?››. Buscó consejo en los ojos del dragón, pero éste también parecía preguntarle: ‹‹¿A qué esperas?››.


  ‹‹¿A qué esperas?››, sonaban voces en su cabeza mientras Alianduhl seguía indecisa. ‹‹Hela te ha marcado un objetivo, pero los caminos para acercarse a él son diversos… y solo el correcto te permitirá alcanzarlo››, le había dicho Castiblanco en el campamento. ‹‹Si en verdad eres digno portador de esa espada que has forjado, lo sabrás››.


  ‹‹Hemos sufrido y arriesgado mucho para llegar hasta aquí. La senda está marcada. Necesitamos ese ojo para retirar el velo que oculta el paradero de la Bruja Etérea, pero si le mutilo no soy digno. Hestrión no merece tal castigo››, se dijo; aturdido por la incertidumbre. ‹‹Esto no está bien… No puede estar bien… No tengo derecho. No… ››


  Al fin, Alianduhl se elevó en el aire, como si a su brazo hubiese acudido un torrente de energía renovada. Al verla amenazadora, a punto de descargar su furia, todos contuvieron el aliento. La hoja centelleó antes de caer envuelta en relámpagos acerados.


  Pero no hirió el ojo. Ni siquiera se le acercó.


  —Lo siento. No puedo hacerlo. —Álastor cayó de rodillas ante la mirada atónita de sus compañeros y la estupefacción de Castiblanco.


  —¿Cómo que no puedes? —bramó Ambros— ¡Maldita sea!, ¡tienes el ojo al alcance de tu mano y lo necesitamos!, ¡para eso hemos venido!, ¡sácaselo y larguémonos de aquí!


  El caballero desenfundó su espada y comenzó el ascenso por su cuenta, lanzando maldiciones.


  —No lo hagas, muchacho —le dijo al Yunque al ver que se interponía en su camino sin intención de apartarse—. No alces tu espada contra un caballero Lacrimario.


  —Debe haber otro modo. Pero así no.


  —Dijiste que Hela pidió dos cosas si queríamos acabar con Ethleón. Y una de ellas la tienes a un paso. No hemos arriesgado nuestras vidas según tus directrices para volver con las manos vacías. Te lo digo por última vez, Yunque. Si no tienes valor para hacerlo, apártate.


  —No.


  Álastor vio cómo la furia del malhumorado caballero se borraba drásticamente de su semblante y envainaba su espada con manos temblorosas. Un gruñido cavernoso y furibundo rompió el silencio e hizo vibrar los huesos bajo sus pies. Álastor se volvió lentamente y un soplido le desordenó la melena.


  En el fragor de la discusión, Castiblanco se había situado tras el durmiente Hestrión, y en aquel instante les observaba por encima de su cabeza, con un fuego airado ardiendo en sus ojos, columnas de humo grisáceo ascendiendo desde su hocico y un calor abrasador contenido entre sus fauces.


  —El portador de Alianduhl ha tomado su decisión. Nadie tocará un solo cabello a Hestrión —amenazó.


  Entonces, un sonido tosco y pesado atravesó la gran cámara. Una enorme losa acababa de retirarse en una pared lateral, abriendo un camino hacia un oscuro túnel secundario.


  —Vuestro tiempo aquí ha terminado. Por ahí podréis volver a vuestro campamento. Es un trecho mucho más corto que el que os ha traído hasta aquí. En la entrada hay antorchas con las que podéis iluminar la galería. No encontraréis trampas que pongan en peligro vuestras vidas. Salid, descansad esta noche y continuad vuestro camino al alba.


  Cabizbajos, se encaminaron hacia la gruta, encendieron las antorchas y, sin decir palabra, fueron adentrándose en la oscuridad con la única compañía de las llamas anaranjadas.


  Yunque fue el último en abandonar la gran cámara. No sabía qué pasaría a partir de aquel instante. Ni siquiera sabía cómo se sentía él mismo. Por un lado, creía haber hecho lo correcto, pero le atormentaba la idea de haber fracasado. Todavía bajo el dintel echó un último vistazo atrás y se encontró con la poderosa mirada del dragón blanco.


  —Continuad vuestro camino… al alba —repitió Castiblanco antes de que la losa sellara el túnel, haciéndole desaparecer de su vista.


  La ruta de retorno resultó ser un conjunto de pasillos angostos y escaleras de peldaños desgastados en los que no encontraron trampas ni bifurcaciones por las que pudieran perderse. Al final, tras muchos ascensos y recodos, encontraron una última losa que les cerraba el paso.


  —¡Ese dragón nos ha enterrado vivos! —exclamó Ambros mientras sacudía la antorcha a izquierda y derecha en busca de una salida.


  Sin hacer caso a sus lamentos, Erymeo se adelantó para estudiar con detenimiento lo que parecían unas inscripciones en el muro.


  —No creo que fuera esa su intención.


  Cuando Erymeo se encontró a un paso del muro, una loseta del suelo se movió bajo sus pies. Se escuchó un crujido seguido de un traqueteo mecánico que retiró el parapeto y la luz pálida de la luna bañó los primeros pasos del túnel. La noche era fría y los habituales vientos estaban en calma.


  —Parece que hemos salido por la cara norte —anotó Freiya tras observar la silueta oscura que formaba la pirámide contra la noche estrellada—. Tal y como dijo el dragón, no estamos lejos del campamento.


  No tardaron en encontrar las tiendas y a los leones blancos que las vigilaban.


  Antes de entrar en la suya, Guedeón pasó revista a sus hombres. Virlo, Rokjard y Freius estaban pletóricos y con ganas de continuar. Paladian, Nextor y Mainon se mostraban apáticos, y Zarius parecía tan defraudado como Ambros. Erymeo y Grebbor decidieron tratar el tobillo hinchado de Erianna. Ninguno de ellos parecía afectado por la decisión del Yunque. Como tampoco lo estaban las hermanas inmortales; en concreto Naoorii, a quien pilló escribiendo unas palabras en su pizarra, y que pudo leer cuando se las enseñó al Yunque. ‹‹Has hecho bien››. Por su parte, Yursus y Guébriel le susurraron palabras con las que insuflarle el ánimo que él mismo había perdido.


  —Todos necesitamos descansar —dijo—. Mañana debatiremos sobre lo que ha sucedido… y sobre qué haremos a partir de ahora.


  Álastor buscó la mirada del veterano caballero, pero después de que sus hermanos en el acero entraran en la tienda, Guedeón echó a un lado la tela de la solapa y desapareció tras ella sin mirar atrás.


   


  *   *   *


   


  La oscuridad que le envuelve es tan densa que la siente como algo físico que le paraliza mientras el suelo pierde solidez bajo sus pies y su cuerpo comienza a hundirse. Cuando la angustia le oprime el pecho, una luz verdosa restalla desde su mano con potencia. Su anillo espectral ha retirado las sombras lo suficiente como para atisbar un retazo de realidad.


  Se halla en mitad de un erial cubierto de sangre, polvo, cenizas y huesos chamuscados; un manto de muerte que reclama su cuerpo y le tiene atrapado hasta las rodillas. El aire asfixiante forma torbellinos gigantescos de cenizas y brasas que azotan sus cabellos mientras el suelo continúa enroscándose en torno a sus piernas como una serpiente que le engulle poco a poco.


  Pese a sus intentos por evitarlo, las cenizas entran en su boca y nariz. Están ardiendo y le abrasan por dentro. Tose compulsivamente. Se tapa la boca con las manos, pero las ascuas ardientes le corroen las entrañas. Intenta gritar, pero abriendo la boca solo consigue que más ascuas penetren en sus pulmones impidiéndole respirar. Se agita con el corazón fuera de control. Nadie podrá ayudarle en mitad del huracán que aúlla en torno a él.


  —Me has fallado —le reprocha una voz dulce que creyó no oiría nunca más.


  —¿Alía?


  —Me has fallado —repite otra voz más grave y contundente.


  —¡Padre!


  —Nos has fallado a todos —protesta un coro de voces.


  No puede ver nada a través del tornado de cenizas, volutas ardientes y huesos que giran sin cesar en torno a su cuerpo semihundido.


  Entonces, algo atraviesa el torbellino, levitando como un espectro a su encuentro. Es un cuerpo chamuscado de pies a cabeza. Los ojos le han estallado y solo puede ver un vacío tenebroso en sus cuencas; un amasijo de carne calcinada cuya grasa crepita y gotea, dejando un reguero hediondo bajo sus pies. Ha perdido gran parte de sus órganos internos y pronto el fuego habrá consumido lo que queda de sus despojos.


  —Me has fallado —repite elevando los brazos huesudos hacia él.


  —¡Alía!, ¡no!


  Su estómago convulsiona ante la horripilante visión, pero el cadáver despide cenizas que surcan el aire ardiente y penetran en su boca para sellar su garganta. Se traga el vómito mientras un segundo cadáver levitante se aproxima a través del tornado. Este se presenta desnudo y cubierto de sangre. La muerte ha ajado el color de sus ojos y su boca está sellada, aunque tiene otra que le recorre el cuello de oreja a oreja.


  ‹‹Padre››, grita en su fuero interno, pero la mirada mortecina de repulsa que éste le devuelve no necesita respuesta.


  Dos nuevos cadáveres hacen acto de presencia. Entre las facciones descarnadas del primero reconoce el rostro de Gerquiles. Tiene tantas espadas ensartadas en el cuerpo que si se las arrancara se desharía en pedacitos. El otro pertenece a una joven que oculta su rostro bajo una melena rubia, larga, enmarañada y ensangrentada que le confiere un aspecto aterrador. No puede hablar porque una daga ha atravesado su cabeza. La empuñadura permanece alojada bajo su mandíbula y la punta de acero asoma por la tapa del cráneo. No necesita hablar para ser reconocida. Altea, la doncella que le ayudó a escapar del Justiciorum el día en que las legiones negras arrasaron Uleh a sangre y fuego, permanece en pie junto a Gerquiles en una postura grotesca.


  —Entregamos nuestras vidas por ti y nos fallas de esta manera —declaman al unísono mientras él ya está hundido hasta la cintura.


  Cuando cree que va a perder el juicio, un nuevo muerto aparece entre la tempestad de brasas que hiende el aire ardiente. A pesar de su avanzado estado de descomposición, lo reconoce por la veintena de flechas hundidas en su carne cerúlea y podrida desde el pecho hasta la cabeza. Así le recordaba cuando lo halló tirado como un despojo en mitad del bosque.


  —¡Algmaar!, ¡ayúdame! —suplica con las manos extendidas hacia él—. ¡Ayudadme! —prueba con los demás al ver que su amigo no hace el menor movimiento. Ya está hundido hasta el pecho. Solo es cuestión de segundos que el camposanto se lo trague para siempre.


  Ahora lo entiende. Ellos están ahí para darle la bienvenida al mundo de los muertos.


  —Me has decepcionado, Álastor. La decepción es hermana de la traición. Ambas igual de dolorosas —declama el caballero sarlano.


  Álastor quiere responder, pero no encuentra las palabras. Las fuerzas le han abandonado y ya no siente el cuerpo. Las cenizas alcanzan el cuello. Lo estira y toma una última bocanada de aire abrasador antes de ser engullido. En su desesperanza aún mantiene la mano extendida hacia sus amigos muertos.


  Entonces, una llamarada cruza el cielo, barriendo a los muertos y al torbellino que le mantiene atrapado. Lo último que ve es la cabeza descomunal de un Emperokrator cuyas fauces abiertas se abalanzan a gran velocidad sobre su mano extendida.


  El polvo tragado huye de sus pulmones y al fin logra soltar toda la rabia con un grito. Vuelve a sentir el cuerpo, y el mar de cenizas que acababa de deglutirlo lo escupe y desaparece. El dragón se desvanece en un relámpago de luz y deja paso a un rostro que le observa con ojos amistosos y sonrientes.


  —¡Tranquilo viejo amigo!, ¡ha sido una pesadilla!


  Guébriel lo sujetaba por los hombros y zarandeaba con delicadeza. El tacto suave y grácil de sus manos le recordaba tanto al de su hermana que, por un instante, Álastor no supo si aún soñaba.


  —Una pesadilla —murmuró al tiempo que se frotaba los ojos irritados con el dorso de la mano.


  Yursus entró en la tienda con una extraña mirada cincelada en el rostro enjuto.


  —¡Tienes que ver esto! —le dijo sin darle tiempo a preguntar qué ocurría. Fue entonces cuando Álastor se centró en las voces que se atropellaban fuera de las paredes de tela. Se alzó de un salto, se enfundó el jubón y la túnica sobre los calzones, se envolvió en la capa y salió a averiguar qué diantres ocurría. Tuvo que proteger sus ojos con la mano a modo de visera. Los vientos gélidos e inclementes de los días anteriores seguían dándoles una tregua, aún así, la brisa que se paseaba entre las tiendas y los árboles nevados hacía que su piel se erizara bajo las capas de piel y lana.


  Pero no fue el frio lo que estremeció sus entrañas, sino la visión de aquella mole en torno a la que se arremolinaban los caballeros Lacrimarios.


  Su alzada duplicaba la de las copas de los árboles que le circundaban. Bañado por la luz del alba, sus facciones no resultaban tan monstruosas; de hecho, esgrimía una sonrisa al ver cómo Naoorii trataba de subirse al empeine de su pie derecho, tal y como lo haría sobre la grupa de un corcel.


  —Hestrión…


  Muy lejos, en las más altas esferas de los cielos, Castiblanco volaba en amplios círculos hasta que decidió dejarse caer en picado. Con las alas plegadas parecía una enorme lanza que fuera a clavarse en tierra, con su campamento como centro de la diana. En el último instante, el Emperokrator desplegó sus enormes alas. Una ventolera zarandeó los árboles del bosque y casi arrancó las tiendas de sus anclajes.


  —Deja de pavonearte —pidió el gigante, propinando pequeños cachetes a la cabeza del dragón. Castiblanco ronroneó y entre sus fauces se dibujó algo parecido a una sonrisa.


  Guedeón y sus caballeros se sentaron frente a Hestrión en semicírculo. Erymeo y Erianna hicieron lo propio, y Freiya descabalgó a su hermanita del pie del gigante para que se uniese a los demás. Todos, incluidos el hosco Zarius y el agriado Ambros, parecían niños cuyos rostros embobados buscaban respuestas entre sus compañeros. Solo quedaba Álastor, Yursus y Guébriel por cerrar el círculo alrededor del gigante. Álastor elevó el mentón y se tropezó con los ojos inquisitivos de Castiblanco y de Hestrión. El dragón susurró unas palabras en una lengua extraña y el gigante asintió. Tras emitir un suspiro prolongado, Hestrión dobló sus rodillas y se sentó frente a los hombres. El suelo tembló bajo el peso de su enorme trasero y un puñado de árboles cayeron a sus espaldas para hacerle espacio entre la espesura.


  —Así que eres tú el enviado por Hela para acabar con Ethleón —dijo el gigante. Álastor estaba tan abrumado que fue incapaz de decir nada.


  —Interpreto ese silencio como un sí —sonrió el titán. En aquel instante Álastor se acordó de asentir.


  —Castiblanco dice que te llamas Yunque.


  Álastor volvió a asentir.


  —Pues bien, Yunque, ¿qué fue exactamente lo que te dijo Hela?


  —Dijo que debía encontrar a la Bruja Etérea. Y que para someterla necesitaría vuestro tercer ojo y… un nombre.


  —Así es. Solo yo puedo vislumbrar la ubicación exacta del templo que encierra a la Bruja Etérea. Y no podrás evitar que ella te mate si no pronuncias antes su verdadero nombre. Entiendo tu interés por mi ojo especial, pero ¿cómo piensas averiguar el nombre de la Bruja?


  —Hela me dijo que la Dama de la Laguna Negra me lo diría.


  —¿La Dama de la Laguna Negra? —Hestrión se echó hacia atrás como si le hubiese escupido a la cara—. La Laguna Negra contiene todo el saber, pero no desvela sus secretos fácilmente.


  —Debes estar dispuesto a todo si en verdad deseas salir de la Laguna Negra con la respuesta que buscas —continuó Castiblanco.


  —Estoy dispuesto.


  —Sí… Tal vez lo logre —calculó el gigante, con la cabeza ladeada, como si sopesara sus posibilidades.


  —Disculpad mi atrevimiento. Desearía decir algo —dijo Freiya. Hestrión inclinó la cabeza dando su consentimiento—. Aunque Yunque lograra arrebatarle el secreto a la Dama de la Laguna Negra, aún seguiríamos sin saber cómo encontrar a la Bruja Etérea.


  —En eso yo puedo ayudaros.


  Un silencio sólido recorrió el campamento y el tiempo pareció detenerse. Los hombres se miraron unos a otros sin entender.


  —Como dije, existen muchos caminos que conducen a un objetivo, pero solo uno es el correcto. Aquel que sepa discernirlo será digno de empuñar la espada de vrilirium —recordó Castiblanco.


  —Los hombres acostumbráis a coger lo que os place —aclaró Hestrión—. Sois capaces de matar a vuestros semejantes por una gallina, por el contenido de una bolsa, por el emplazamiento de una piedra que marca vuestras lindes, o por poseer a la esposa de otro. Arrebatáis vidas por capricho…


  —Esa es la naturaleza humana. Sin embargo, por increíble que parezca, no parece la tuya, Yunque —apostilló Castiblanco.


  —Necesitabas el don de mi tercer ojo para continuar tu camino, pero no quisiste robármelo, como es habitual en la gente de tu especie.


  Los caballeros Lacrimarios agacharon las cabezas, poseídos por la vergüenza. Naoorii estiró el cuello para mirar a Yunque a los ojos y dedicarle una de sus cándidas sonrisas. Echó la mano a la pizarra colgada de su cuello y la giró para que leyera lo que había escrito, pero él solo tenía ojos para el gigante.


  —Encontraste el camino correcto —siguió Castiblanco.


  —Anoche no estaba dormido —desveló Hestrión—, sino esperando a ver el camino que tomarías——.


  El gigante se agachó aún más para contemplar a los hombres más de cerca, y la cara pasmada de Yunque en particular.


  —Levantad las tiendas y liberad a vuestros animales. Ya no os son necesarios. Yo os llevaré donde mora la Dama de la Laguna Negra. Y si allí conseguís ese nombre que buscáis, os acompañaré hasta el emplazamiento de la Bruja Etérea.


  —¿Por qué? —preguntó Álastor henchido de felicidad.


  —Porque necesitabas algo de mí y tenías dos formas de conseguirlo: arrebatándomelo…


  —O Pidiéndoselo —desveló Castiblanco.


  El rubor se apoderó de la faz de Álastor. Fue entonces cuando las palabras escritas por Naoorii llamaron su atención. La niña inmortal no dejaba de asentir con su cara angelical.


  ‹‹¿Lo ves?, hiciste lo correcto››.
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   La estrategia de Ethleón 


   


  U na voz distante, cargada de pavor y desesperación, aullaba más allá del velo que protegía sus sueños. La fatiga mantenía a Urik anclado como un pesado lastre a la cama, pero abrió los ojos y se deshizo del cálido abrazo de las mantas.


  —¿Que ocurre, Felda? —Los ojos irritados del rey no lograban verla con claridad.


  —¡Despierta hermano! —bramó zarandeándole por los hombros.


  Urik resopló y sacudió la cabeza para despejar sus ideas. Se sentía tan cansado… Por un instante creyó estar en el palacio de Erwyhald. Soñó que entrenaba el arte de la espada junto a su padre y Sir Harald en el patio de armas, que celebraban uno de los copiosos banquetes en los que toda la Corte erwyniana estaba invitada; y que sonreía embriagado por el vino y las danzas de las bailarinas y escupe fuegos.


  Pero aquellos momentos se desvanecieron como papiro en la hoguera para dejar paso a una realidad fría que le golpeó cual martillo, provocándole un espantoso dolor de cabeza.


  —¡Por todos los dioses! ¡Dime de una vez qué ocurre, hermana!


  —Tienes que levantarte y verlo con tus propios ojos!


  Urik se llevó los dedos a las sienes; el lugar donde mil avispones cimbreaban salvajes. ¿Qué era aquello que tenía que ver con tanta urgencia como para no dejarle descansar? Estaban a salvo en el estómago de la Montaña Primigenia. Y a pesar de que su hermana no era una mujer que se asustara con facilidad, el tono de su voz no presagiaba nada bueno.


  —¿Han iniciado algún ataque?


  —No… o sí. No lo sabemos.


  —¿Y eso qué significa?... ¿sí o no?


  —Estamos sentenciados…


  —Felda, dime qué ocurre y guarda los misterios para otro momento.


  —Son nuestras reservas, los silos… Y el agua de la laguna…


  Urik miró por encima del hombro de su hermana. Sir Harald, su capitán imperturbable, se mostraba abatido bajo el dintel de la puerta.


  —¿Qué les ocurre a nuestras reservas? ¿Qué pasa con la laguna? —Temía la respuesta. Al ponerse en pie, Felda dio unas palmadas para que las doncellas entraran y comenzaran a vestirle.


  —Se ha echado a perder… todo.


  —¿Cómo que se ha echado a perder? ¿Cómo puede echarse a perder? ¿Todo? ¿Has dicho todo? —sus preguntas restallaban una tras otra como truenos entre las paredes grises de la alcoba real.


  —No sabemos cómo ha podido suceder. Esta madrugada me llamaron desde los almacenes para que acudiera con urgencia. Me dijeron que una plaga de insectos devoraba el grano, y que se multiplicaban a una velocidad que no entendían… —Felda se detuvo cuando dos doncellas entraron con las ropas del rey.


  Urik se dejó hacer mientras asimilaba lo que le acababa de anunciar. Si los silos y la laguna que surtía a todo el complejo se habían echado a perder, su capacidad para soportar un asedio había menguado de varios años a pocos días.


  —¿Qué hay del agua? —preguntó aterrado. Una sombra cruzó el rostro de Felda mientras negaba con la cabeza.


  —¡Dejadme solo! —ordenó a las doncellas que se apresuraron por desaparecer de su vista.


  —Cuando bajé para ver el desastre con mis propios ojos contemplé una visión espantosa —le explicó con los ojos vidriosos—. Desde la cima de los silos surgían masas negruzcas de insectos que caían por las paredes como la espuma de la cerveza en las jarras. Una nube de bichos voladores colmaba el aire, devorándolo todo con una voracidad antinatural. En la caverna no se escuchaba otra cosa que el sonido de sus alas cimbreando como si estuviesen encerradas en una campana. Tuvimos que cerrar las puertas para evitar que aquella plaga se extendiera a los demás niveles. ¡Fue horrible, hermano!


  Felda pareció flaquear y esta vez fue Urik quien tuvo que sujetarla por los brazos para que no desfalleciera.


  —La situación es grave, Majestad. —Fueron las palabras con las que Sir Harald continuaba el relato donde Felda lo había dejado—. El sistema de suministro de agua sigue funcionando. Las ruedas siguen girando y las cubas continúan vertiendo agua. Pero ya no es cristalina. Ahora está viciada y llena de larvas… por no hablar del olor que despide. Podemos aguantar un tiempo razonable con las reservas que permanecen intactas. Pero sin agua para tanta gente…


  —No puede ser. —Urik sacudió la cabeza sin poder creer tanta desgracia. —¿Qué clase de embrujo ha utilizado Ethleón para conseguirlo? La Montaña Primigenia es inmune a los conjuros.


  —Porque el ataque no lo hemos sufrido desde fuera. —Felda abrió los ojos como si acabara de hallar la respuesta al enigma.


  —¡Explícate! —pidió Urik intrigado. Si existía una mente ágil en Bastión de Nubes, la de su hermana era sin duda la más dotada y deseaba escuchar sus conclusiones.


  —Solo hay un modo de explicar esta desgracia. Hemos sufrido un ataque desde dentro, hermano. Alguien debió introducir algo que ha desencadenado esta devastación atroz.


  Felda se aproximó a su mellizo hasta tenerlo frente a frente. Sus labios temblaban de impotencia y en sus pupilas brillaba el deseo de venganza. Por su expresión, ya tenía en mente al culpable.


  —Hemos sido víctimas de un sabotaje.


  —¿Y crees que Gueord está detrás de todo esto?


  Felda asintió sin dejar de estudiarle con sus ojos oscuros. Urik estaba espantado, pero no sabía si era por la posibilidad de que Gueord fuera capaz de perpetrar semejante felonía, porque su hermana lo tuviera tan claro o porque él mismo dudara de su amigo.


  —Permíteme que le pregunte por ello cara a cara, hermano. Sabes que podré leer la traición en los ojos de ese miserable con la misma claridad que leo la duda en los tuyos.


  —¿Y crees que confesaría tamaña traición así como así? ¡Por Karitrea!, ¡es el rey de Nakanya! ¡No puedes acusarle de sabotaje sin pruebas ni testigos! —Urik se dejó caer en el lecho y se mesó el cabello. —Esto es lo que haremos —prosiguió cuando logró calmarse—. Te quedarás callada hasta disponer de pruebas con las que formular una acusación. Investiga cuanto quieras; usa los recursos que consideres necesarios, y si finalmente las consigues, enséñamelas para decidir cómo actuar. ¿Has entendido?


  —Así lo haré.


  —Sir Harald…


  —¿Si, Majestad? —El capitán se envaró como si le hubieran golpeado en la espalda.


  —Elije a dos hombres de tu plena confianza. Quiero que vigilen a Gueord día y noche. Que se conviertan en sus sombras. Deseo saber todo lo que haga, lo que diga, lo que coma y beba, cuántas concubinas meta en su cama… Quiero saberlo todo. ¿Ha quedado claro?


  —Como el agua, Majestad.


  —Si mi hermana está en lo cierto, puede que tenga más sorpresas preparadas. Y si lográis cazarle cometiendo flagrante delito, detenedlo de inmediato.


  —Así se hará, Majestad.


  —Por cierto… —apostilló cuando Sir Harald se encaminaba hacia la salida.


  —¿Si, Majestad?


  —Procurad que nada de todo este asunto llegue a oídos del pueblo. Si el pánico se extiende Ethleón habrá vencido.


  —Por supuesto, Majestad —aceptó con solemnidad antes de desaparecer tras el vano de la puerta seguido por el vuelo de su capa.


  Sin apenas tregua, otro miembro de la Guardia Esmeralda que se había acercado a la carrera se detuvo en el umbral por el que acababa de desaparecer su capitán. Bajo el yelmo tenía los cabellos níveos pegados al rostro y su pecho se agitaba como si agonizara.


  —¿Qué ocurre? —le azuzó Urik, temeroso de que las malas nuevas no hubieran hecho más que comenzar.


  —Me envía Sir Gronn con noticias desde el adarve, Majestad —anunció tras hincar su rodilla—. Se trata de Ethleón. Quiere negociar con vos los términos de vuestra rendición.


   


  *   *   *


   


  El Mariscal General de los ejércitos de Drockon sonrió al divisar la tenebrosa silueta que se aproximaba desde un firmamento en el que ya despuntaba el amanecer: una descomunal serpiente alada de tres cabezas y otras tantas colas, cuya presencia espantó a los cuervomonios que sobrevolaban las tropas negras. Los tambores de guerra enmudecieron y por un instante no se escuchó otra cosa que el cadencioso batir de aquellas alas gigantescas acercándose como un augurio funesto.


  Cientos de nomurs se hicieron a un lado para no ser aplastados por las garras de la Trifonna cuando esta tomó tierra. Aquella monstruosidad levantó remolinos de escarcha al agitar sus alas para mantenerse suspendida en el aire un instante antes de posarse entre las tiendas. Ethleón se acercó a la bestia mientras el viento jugueteaba con los pliegues de su capa, alzó su brazo y pasó su mano enguantada sobre la piel escamosa de la monstruosa criatura.


  —Mi aniquiladora de ejércitos… —murmuró. La Trifonna extrajo una de sus lenguas bífidas a modo de saludo.


  Ante un gesto de su mano la colosal sierpe plegó sus patas y tendió su cuerpo sinuoso sobre la nieve, dejando ver una silla de montar que llevaba atada. Ethleón levitó hacia la silla y se sentó en ella.


  —Shu´ru paae —susurró desde el embozo, y las cabezas se irguieron en posición de ataque. Ethleón no precisaba de riendas para dominar los movimientos de la criatura.


  —Shu´ru thiniae —volvió a musitar, y aquellas palabras bastaron para que la gigantesca bestia alzara el vuelo.


  La Trifonna se elevó con rapidez hacia el adarve de Bastión de Nubes, donde aguardaban más de un centenar de arqueros con sus ojos belicosos bajo los yelmos y las flechas tensas en los arcos.


  Nada de aquello intimidaba a Ethleón, pues podía detener aquellos proyectiles insignificantes sin esfuerzo mucho antes de que llegaran a su cuerpo. Era aquella perturbación lo que le incomodaba: una extraña vibración que emanaba de la montaña granítica como un escudo de fuerza natural que le repelía. Una barrera que los hombres no podían ver ni sentir pero que él percibía como una corriente estática que erizaba su ser. Había oído muchas leyendas sobre la invulnerabilidad a la magia que protegía a la Montaña Primigenia, y en aquel instante en que volaba frente al Bastión pudo comprobarlo por sí mismo: ningún hechizo le haría ganar aquella batalla.


  Pero ya contaba con ello. Tenía posicionadas sus piezas en el tablero, y cuando halló el rostro quebrado de Urik al frente de los erwynianos apostados en la atalaya, supo que sus planes empezaban a surtir efecto. El rey erwyniano le esperaba entre sus hombres, envarado como una lanza. Bajo su rutilante corona fruncía el ceño en un intento por mostrar firmeza y serenidad, pero a Ethleón no le hacía falta la magia para descubrir, entre los rasgos del joven monarca, la grieta de una muda desesperación.


  ‹‹Lo ha logrado››, pensó mientras las alas de la Trifonna se acomodaban a los cambios en las corrientes de aire para mantenerlo frente al rey. ‹‹Ese idiota de Gueord lo ha logrado››.


  —Saludos, Majestad.


  Urik se limitó a contraer ligeramente el cuello a modo de saludo. A su derecha encontró a una joven de ojos fieros que ocultaba el rostro tras un velo. Sin embargo, Ethleón pudo ver los rasgos desafortunados de la muchacha a través del tejido. También pudo penetrar en su cuerpo hasta escrutar su alma. Hacía tiempo que no contemplaba una esencia tan pura e indómita como aquella.


  ‹‹Será un placer alimentarme de ti, jovencita››, se dijo en un ataque de lascivia al pensar en lo que haría cuando le pusiera la mano encima.


  A la izquierda del rey silente, dos montañas humanas de músculo y acero le miraban con insondable hostilidad.


  ‹‹¿Acaso tratan de hacerme daño con la mirada?››. Ethleón reprimió un nuevo ataque de risa al encontrar, cerca de Urik, a Gueord con una pose inocente que resultaba insultante.


  —Saludos —respondió Urik con voz cortante—. ¿Qué queréis?


  —Vuestra corona. Vuestra vida. Es tarde para pedir una rendición que ya no deseo.


  —Entonces… ¿a qué habéis venido?


  —¡A dejar algunas cosas claras, reyezuelo insolente! —bramó como un trueno. Las saetas cimbrearon en los arcos preparados, y por un instante pensó que descargarían sobre él sus flechas, pero Urik alzó la mano para que sus arqueros se mantuvieran quietos.


  —Iluminadnos pues…


  —Sé que tenéis un serio problema en vuestros almacenes. Una plaga ha echado a perder buena parte de vuestras reservas de comida y reducido considerablemente vuestra capacidad de avituallamiento. Por no hablar de ese estanque que oculta la montaña, cuyas aguas ahora están podridas, ¿me equivoco?


  —¡Culebra miserable!, ¡descubriremos al traidor que nos ha…!


  Urik alzó la mano para que Felda se callara. Pero ya era tarde. Su reacción confirmaba que el nigromante no mentía, y pudo sentir como los hombres dispuestos a lo largo del adarve le clavaban miradas cargadas de interrogantes.


  —Hacéis bien en preocuparos joven princesa, pues esa plaga será solo uno de vuestros problemas. Sabía que vuestro padre os enviaría a este refugio a vos y a lo que resta de vuestro pueblo. Y os he dado el tiempo suficiente para conseguirlo. Todos los ratones hacinados en la misma ratonera.


  ‹‹Por eso sus legiones avanzaban tan despacio››, pensó Urik una vez desvelada la estrategia. De repente sintió el peso de toda la montaña cayendo sobre sus hombros.


  —No he venido a sitiar esta cripta que llamáis Bastión —desveló el espectro montado en su pesadilla alada—. He venido a asolarlo hasta sus cimientos.
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   Silvukur 


   


  S olo habían transcurrido dos jornadas desde que se celebraran los festejos por la victoria de Ethleón en la capital de Erwyn. Sin embargo, cuán lejos parecían aquellos momentos, y cuán diferentes eran ahora las cosas.


  Los habitantes de Gudchuk, arrodillados dentro del cerco que formaban los mismos nomurs con los que habían compartido risas y banquetes, contemplaban a los soldados negros con ojos aterrorizados, sin comprender el motivo de aquel nuevo encuentro. Su jefe tribal, Glork, pegado a los hombros de Silvukur, los observaba con profunda decepción mientras el capitán de la marca occidental del imperio se mantenía imperturbable.


  Silvukur hizo un gesto que sirvió para que varios de sus nomurs trajeran los despojos de su lugarteniente y lo arrojaran a sus pies para horror de los vikirios. Las muestras de asombro que todos mostraron ante el cadáver de Yokorg no mermaron las sospechas del capitán de que entre ellos se hallaba la persona que sabía qué diantres había ocurrido, y estaba decidido a cruzar cuantas barreras hicieran falta con tal de encontrarla.


  —¡Miradlo bien! —ordenó, y todos los ojos se posaron sobre el cuerpo sin vida del mando imperial—. Mientras os hacíamos partícipes de nuestras victorias y compartíamos mesa con vosotros, alguien se las arregló para atacar a mi segundo por la espalda y asestarle las cuchilladas que podéis observar.


  Los rostros asustados repararon en las larvas que supuraban por los profundos agujeros que rodeaban el cuello y los hombros del muerto.


  —Si el culpable se levanta ahora y admite los hechos, nada le sucederá a nadie de este pueblo. En honor a nuestra alianza, doy mi palabra de que nadie será ejecutado. Pero hacerme perder el tiempo y juro que os convertiré a todos en un penoso recuerdo. ¿No es así, Glork?


  —Desgraciadamente así será —admitió el líder del clan sin atisbo de temor por su pueblo—. Decid la verdad sobre este deleznable acto de traición hacia nuestros aliados o yo mismo os degollaré uno por uno.


  Weibar ayudó a Januk a ponerse en pie ante los ojos ansiosos de Glork. El chamán se acercó unos pasos y soltó la carga que torturaba su alma.


  —Estoy convencido de que los culpables de esta villanía son aquellos a los que alojé entre los cálidos muros de mi casa, a quienes consideraba mis amigos.


  —¡Explícate! —urgió Glork aproximándose a él.


  —Uno era el Capitán Deseus; a quien todos conocemos como el Bicorpión. El otro era Ferdras; un hermano nacido en el continente que juró hace años nuestro código. Vinieron a pedirme que sanara una de las dos mujeres que los acompañaban.


  —¿Por qué piensas que fueron ellos? —siseó Silvukur.


  —Los oí discutir con Yokorg fuera de mi casa. No sé cuál pudo ser el motivo, pero poco después de aquello, entraron, cogieron sus cosas, montaron en sus trineos y se marcharon a toda prisa. Solo dijeron que volvían a Querkuk, el poblado natal del Bicorpión. Me extrañó su repentino regreso, pero dadas las circunstancias, ahora lo entiendo. No les creí capaces de cometer semejante afrenta.


  Silvukur se aproximó al anciano chamán. Había pronunciado su alegato con una seguridad y aplomo convincentes, pero a su lado, el pequeño Weibar parecía algo alterado, tembloroso; incapaz de engañarle con su silencio inocente. En el pasado había interrogado a suficientes presos en las mazmorras del Abismo Oscuro de Drockon como para saber cuándo un rostro ocultaba información por mucho que se esforzara en aparentar normalidad.


  —Acércate, muchacho —le dijo con la mano tendida. Weibar dudó un instante, pero al ver que su mentor le impelía a obedecer, anduvo los tres pasos que le separaban del capitán imperial.


  Silvukur se deshizo con calma del guantelete que cubría su mano derecha antes de imponerla sobre los oscuros cabellos del aprendiz, recitó unas palabras en una lengua prohibida y al niño se le voltearon los ojos, quedando rígido como una estaca. Los dedos sarmentosos del capitán aumentaron su presa sobre la pequeña cabeza de Weibar mientras éste comenzaba a convulsionar para espanto de los presentes.


  El nigromante buceó en la mente del muchacho sin que éste pudiera ofrecer resistencia. Contempló en sus recuerdos el ataque de Yokorg a Alía y la reacción violenta que provocó en el chico. Silvukur no podía creer que aquel niño enclenque pudiera haber acabado con uno de los nomurs más mortíferos de toda Vikiria, pero lo cierto es que su ataque había sido letal, rápido, certero… y a traición.


  Después descubrió el cónclave en el que Ferdras y el Bicorpión tramaban algo con Januk, pero debido a la discapacidad auditiva del chico, sus recuerdos carecían de sonidos. Entonces, sin previo aviso, Silvukur arrojó su otra mano sobre el chamán para descifrar en la mente del ciego la verdad sobre la huida de aquellos hombres. Los recuerdos de Januk eran meros borrones, pero las conversaciones que faltaban para completar el misterio estaban ahí. Silvukur pudo comprobar cómo habían aleccionado a Januk para que pronunciara sobre los fugados las acusaciones que acababa de formular. Por último, Silvukur pudo ver en la mente de Weibar a las dos mujeres adentrándose en el prohibido Bosque Cenagoso. En aquel instante, descifrar el misterio de por qué tomaban ese camino vedado despertó su espíritu cazador.


  Weibar miró con horror al capitán cuando éste le quitó la mano de encima. Ya conocía la verdad. Él era quien le había arrebatado la vida con saña al despojo que descansaba a sus pies. Pero para su sorpresa, Silvukur no desenvainó su espada para decapitarle ni dio orden de ejecutar a todos los habitantes del pueblo. El oscuro mando imperial se quedó husmeando el aire bajo la capucha negra, después hizo un gesto a uno de sus soldados y éste se aproximó a la carrera.


  —Los traidores se dirigen a Querkuk. Envía cuervomonios al Ojo más cercano a ese lugar, con orden de apresar a ese Bicorpión y al tal Ferdras bajo la acusación de asesinato. Una vez capturados, que los ajusticien como crean conveniente, pero que sufran.


  —A la orden —respondió el nomur antes de retirarse a la carrera. Silvukur hizo un nuevo gesto para que otro subordinado se aproximara.


  —Llévate a estos dos a las mazmorras y espera a mi regreso —exigió, señalando a Januk y a Weibar.


  Varios nomurs rompieron el cerco para abalanzarse sobre ellos y cargarles de cadenas mientras otros acercaban una jaula sobre una carreta tirada por monkroks. Silvukur se quedó mirando las estribaciones del bosque que rodeaba el poblado.


  —Que los rastreadores se reúnan conmigo y diez cazadores más en este punto. Partimos hacia el Bosque Cenagoso de inmediato.


  —¿El Bosque Cenagoso?, pero si es territorio vedado…


  —No lo ha sido para dos hembras que han escapado en esa dirección… Y pienso averiguar por qué.
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   El hallazgo. 


   


  A pesar de todos sus esfuerzos, Felda fue incapaz de tranquilizar a su mellizo. Desde que Ethleón se retirara de vuelta con sus legiones, los tambores de guerra no dejaron de batir al ritmo de los gruñidos de las huestes, en la explanada extendida a los pies de su Montaña Primigenia.


  En su alcoba, Urik se había quitado la corona con desdén y se quejaba de un intenso dolor de cabeza que apenas le permitía razonar.


  —¡No se callarán nunca! —farfulló con impotencia—. Ethleón sabe muy bien cómo minar nuestra moral.


  Urik se dejó caer sobre el colchón de plumas y cerró sus ojos irritados para tratar de relajarse.


  —Solo son tambores, hermano. Solo tambores.


  Felda sintió lástima por él. Le habían preparado desde niño para afrontar la carga de la corona, y a pesar de llevarla solo unos días, ese peso parecía insoportable. Urik se sentía responsable de todas las almas refugiadas en Bastión de Nubes. Todos confiaban en que su pueblo sobreviviría bajo el manto protector de aquel lugar sagrado. Sin embargo, la pérdida de buena parte de sus reservas y de la salubridad del agua, les obligaba a evacuar su guarida mucho antes de lo esperado si no querían morir de sed e inanición.


  —Hemos sido demasiado confiados —suspiró Urik con la barbilla hundida en el pecho —. Un descuido que pagaremos muy caro.


  —Descansa un rato —pidió ella posándole con cariño las manos sobre la cabeza—. Encárgate de organizar las defensas y deja que yo me ocupe de contener la plaga.


  Urik asintió rendido. Felda lo conocía demasiado bien. Su hermano era tan duro en cuerpo y alma como una estatua de granito, pero a veces, como en aquel instante, necesitaba un tiempo para serenarse. Las energías nunca le abandonaban cuando entrenaba. Había nacido para salir victorioso en cualquier batalla, pero su mente se embotaba con el estudio y la estrategia. Era un joven de acción que gozaba atacando de frente a su enemigo, y eso le hacía demasiado previsible a ojos de hombres con mentes aviesas.


  Por ese motivo los dioses la habían enviado a ella. Aunque no dominaba tantas armas como su mellizo, era tan rápida y letal con las espadas cortas como con la mente. Ella sí podía vislumbrar la traición en los ojos de los hombres. Estaba habituada a que la miraran con repulsión por carecer de una cara que pudiera considerarse atractiva. Una maldición que con el tiempo tornó en ventaja. A salvo de las adulaciones de los chicos, aprendió desde niña a observarles cada vez que aprovechaban las distracciones de otras chicas para mirarlas con discreción. Podía saborear la lujuria que les poseía, leer sus pensamientos posesivos y presentir de lo que serían capaces con tal de conseguir sus deseos. A sus ojos, eso les hacía igual de previsibles y podía adelantarse a cualquier intriga que planearan.


  Por eso habían nacido juntos: uno para ser la espada, la otra para ser la mano que la empuña.


  —Está bien —concedió Urik—. Dispón de los hombres que necesites para contener los daños. Sé que lo lograrás.


  Felda le dio un beso fraternal en la frente, se retiró con una gentil reverencia y antes de salir de la alcoba real se ajustó el velo bajo los ojos y le dedicó una última mirada.


  —No te preocupes por esos tambores de ahí fuera, hermano. Si guerra quiere, guerra tendrá.


  Urik se despidió de ella con una sonrisa lánguida. Sabía que si existía alguien capaz de sostener la moral de las tropas y de su pueblo frente a los juegos crueles de los nigromantes, esa era Felda.


   


  *   *   *


   


  Tal y como había solicitado, un centenar de hombres la esperaban frente al gran portón sellado a su llegada. Cada uno sostenía una antorcha en una mano y un incensario en la otra. Toda la galería y los pasillos anexos estaban impregnados de un intenso olor a incienso y otros compuestos que no reconoció, pero que le hicieron arrugar la nariz y fruncir el ceño.


  Sir Harald esperaba sus órdenes al frente del grupo. El hecho de que sostuviera en su mano un incensario en lugar de su inseparable espada le resultó casi cómico.


  —El alquimista Tristanis ha preparado los polvos tal y como solicitasteis, Alteza —anunció tras hincar la rodilla en tierra.


  —¿Funcionará? —los ojos de Felda se clavaron en los de su capitán suplicando una respuesta afirmativa.


  —Tristanis asegura que sí. Aunque reconoce que todo dependerá de la cantidad de insectos a aniquilar.


  —Creo que no será suficiente —suspiró—. Pero habrá que intentarlo al menos.


  —Puede que sí lo sea, Majestad —replicó Sir Harald.


  —¿A qué os referís?


  —¿No lo oís? —respondió, llevándose un dedo a la oreja. Salvo el crepitar de las llamas en las antorchas, el lugar permanecía tan silencioso como una cripta abandonada.


  —No escucho nada, ¿qué debería oír?


  —El zumbido de los insectos tras esas puertas, Alteza.


  Sir Harald estaba en lo cierto. Una vez contenida la plaga tras cerrar las enormes puertas, el ruido en el interior era casi ensordecedor. Ella misma había sido testigo cuando la informaron del problema antes de despuntar los primeros rayos del alba. Sin embargo, ahora no se escuchaba otra cosa que el silencio.


  —Uno de mis hombres asegura que hace poco escuchó un estruendo tan poderoso como un trueno y corto como un relámpago. Nada más ha acaecido desde entonces.


  La princesa se acercó lentamente a las puertas. Cuando las tuvo al alcance posó una mano sobre los maderos como si rozara la piel de un gigante al que temiera despertar.


  —¡Abrid y preparaos! —ordenó.


  Los hombres de Sir Harald se hicieron a un lado para dejar paso a un joven que portaba una llave de hierro enorme. Tras desbloquear el cerrojo, diez soldados fornidos fueron necesarios para descolgar el travesaño de sus soportes y abrir ligeramente las hojas.


  Sir Harald fue el primero en entrar por el angosto hueco con el incensario por delante, seguido por Felda. Las instrucciones que la princesa entregó al maestro alquimista habían sido muy claras. Debía preparar unos polvos que al ser quemados pudieran aniquilar a los insectos. El alquimista sonrió complacido por servir a su princesa y le aseguró que disponía de los ingredientes necesarios para preparar el producto que buscaba, aunque dudó que la cantidad total que podía elaborar fuera suficiente para eliminar toda la plaga.


  Y allí estaba, con aquel humo pestilente extendiéndose desde el incensario a través de la oscuridad reinante al otro lado de las puertas. No podía dar un paso sin que algo crujiera bajo sus pies. Al acercar la tea al suelo descubrió que lo cubría un manto de bichos chamuscados. Se acuclilló y con la mano enguantada cogió un puñado de ellos. Eran moscas, tábanos, avispones, langostas de todas las especies, tamaños… Y todos carbonizados. Cerró el puño y la masa crepitó deshaciéndose en cenizas que cayeron entre sus dedos.


  —¿Qué ha pasado aquí? —Felda sacudió la antorcha en todas direcciones para arrancarle a la oscuridad la respuesta a aquel misterio. Cuando los ojos se aclimataron a la negrura, distinguió las monstruosas siluetas de los silos, recortadas como gigantes grises sobre la oscuridad de la enorme cripta.


  —¡Aquí, Alteza! —gritó Sir Harald, agitando la antorcha. Estaba agachado sobre un bulto en el suelo.


  Los hombres se arracimaron en torno a su capitán, con aquel bulto como centro de todas las miradas. Desde la distancia parecía una simple roca, pero ante la luz de las antorchas Felda descubrió a un hombre que yacía boca abajo envuelto en una capa de aspecto deplorable. Sir Harald le echó la mano encima y tiró de él para darle la vuelta. Los ojos del capitán buscaron con incredulidad los de su princesa. Ella también lo reconoció.


  —¡Que no entre nadie más! —rugió el Sir. Uno de los guardias dibujó unos signos con la antorcha y su orden fue acatada de inmediato.


  —¿Está muerto?, ¡por las columnas del Maronion!, ¿qué hacía aquí? —las palabras se le atropellaban en la lengua a Felda, que miraba al yaciente como si fuera un fantasma. Sir Harald comprobó el pulso del hombre y se mantuvo a la espera.


  —¡Vive!


  —Encargaos de su recuperación, Sir Harald. Y hacedlo en secreto. Cuando despierte hacédmelo saber. Quiero ser la primera en hablar con él —ordenó.


  —Así se hará, Alteza.


  —Una cosa más —añadió—. Nadie debe saber que este hombre está aquí. Nadie lo ha visto. ¿Entendido? Los polvos de Tristanis han acabado con la plaga. Eso diremos al salir por esas puertas, pero ni una palabra de él —señaló al inconsciente—. Si alguien se va de la lengua, me ocuparé personalmente de cortarle en pedazos. ¿Está claro?


  Tras estudiar el misterioso cuerpo, los hombres asintieron.


  —¿Incluye vuestra prohibición al rey? —quiso saber Sir Harald.


  —Sí. Especialmente a él.
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   La puerta del acertijo. 


   


  Á lastor entornó los ojos con la esperanza de vislumbrar aquello que Hestrión señalaba en oriente, pero más allá de la cortina de niebla y nieve que les envolvía solo distinguió peñascos negruzcos entre el hielo, como dedos congelados de un gigante muerto. Al indicarle que por mucho que insistiera no distinguía nada, Hestrión resopló rendido y continuó avanzando, inmune a la tempestad.


  El gigante les había alojado a todos en el interior de un descomunal arcón de madera al que añadió unas correas para echárselo a la espalda. Para Hestrión, aquel arcón no era más que un cofre donde guardaba parte de sus tesoros, sin embargo, para los humanos, tenía el tamaño de una casa que Freius bautizó como Concha de Caracol.


  El único inconveniente de aquel cascarón era el continuo vaivén con que el arcón acompañaba el movimiento de las zancadas desiguales del gigante. Yursus recordó sus momentos de angustia en la bodega de La Hendedora cuando todo lo allí almacenado se balanceaba a merced de la tormenta. Pero al igual que sucediera entonces, no se separó de Naoorii para aprovechar su enigmático poder sedante.


  Ya llevaban dos jornadas volando sobre las Tierras Ignotas a lomos del gigante, después de que les revelara su intención de llevarlos al lugar donde mora la misteriosa Dama de la Laguna Negra. Castiblanco los acompañó durante toda la travesía; volaba en círculos en las alturas, hasta hacía seis horas, cuando anunció que se elevaría aún más para evitar la tempestad que se les echaba encima.


  Al igual que le ocurría a Freiya, el intenso frío dominante en aquella tierra no afectaba al Örunk. Para un ser que antaño morara en las inalcanzables cumbres de las Columnas de Hielo, un paseíto a pie de campo era como disfrutar de un día veraniego. Álastor, en cambio, presentaba pequeños carámbanos en su corta barba, los mocos se le habían congelado bajo la nariz amoratada y su cuerpo tiritaba debido a su obstinación por permanecer fuera de la Concha de Caracol.


  La ventisca no le permitía distinguir lo que tenía más allá de veinte pasos, pero al final pudo desentrañar los secretos que se ocultaban entre las formas difusas. Los peñascos negruzcos que anteriormente había comparado con los dedos de un gigante emergían ahora del hielo como enormes lápidas que formaban un gran círculo alrededor de una estructura central compuesta por dos losas verticales que servían de apoyo a otra horizontal. Dicha estructura parecía un dantesco dintel de un tamaño aún mayor que Hestrión. Álastor había visto esa distribución de bloques en algunas ilustraciones, pero jamás pensó que contemplar una de ellas resultara tan sobrecogedor.


  —¡Es un dolmen! —gritó al oído del gigante—. ¿Pero dónde está la Laguna Negra?


  Hestrión señaló sus pies con su brazo atrofiado.


  —Bajo tierra. Para llegar hay que atravesar el círculo de centinelas y bajar por la escalera bajo la puerta sagrada…, o dolmen, como tú la llamas.


  Hestrión continuó avanzando hacia el círculo de losas. La nieve que aplastaba siseaba bajo sus pies, acompañada del aullido incesante del viento. Asaltado por la duda, se detuvo un instante entre dos de las losas-centinela. Álastor aprovechó la parada para estudiar la que tenía más cerca, cuya cúspide se hallaba dos torsos por encima de la cabeza de Hestrión. Estaba labrada con extraños petroglifos que podían significar cualquier cosa: desde conjuros protectores a severas advertencias o una simple relación de antiguos reyes y reinas que hubieran gobernado hacía eones en aquellas tierras. Cuando Hestrión reinició su caminar hacia el dolmen central, Álastor contó cada uno de los cincuenta pasos que dio hasta que se refugió debajo, como si fuera el alero de un tejado que le mantenía a salvo de la tormenta de nieve.


  —Yo debo quedarme aquí. Vosotros debéis bajar —le dijo.


  Álastor asintió aterido de frío. Hestrión le ofreció la mano a modo de puente para que se subiera a ella. Cuando lo hizo, el gigante se acuclilló para depositarle sobre el suelo helado. Después se deshizo de la Concha de Caracol y la dejó con mimo junto a Álastor.


  Freiya fue la primera en salir del cajón, acompañada de Guébriel y Naoorii, Erianna, Erymeo y Yursus. De los caballeros Lacrimarios, Mainon fue el primero en asomar la cabeza y salir por delante de los otros nueve.


  Bajo el dolmen, los hombres parecían pequeños ratoncillos. Se arracimaron los unos contra los otros y sujetaron sus capuchas en torno a la cara para protegerse del frío cortante. En seguida encontraron una grieta abierta en la tierra, entre los dos obeliscos que sostenían la techumbre de roca; una fisura casi oculta por el hielo y la nieve. Hestrión pasó la mano y lo barrió todo para despejar el paso. La grieta marcaba el inicio de unos escalones que conducían a una sima cuyo fondo no pudieron vislumbrar. Los escalones eran estrechos, desiguales, muy erosionados y cubiertos por una pátina de hielo que auguraba resbalones y caídas peligrosas.


  —¿Tenemos que bajar por ahí? —aulló Guébriel entre tiritonas.


  —Mejor que quedarse a merced de la tempestad —respondió Erymeo.


  —Al final de las escaleras hallaréis un rellano y una puerta. A partir de ese punto solo deberá continuar aquel que desee plantear su pregunta a la Dama. El resto deberá aguardar su regreso ante el umbral —instruyó el gigante mientras los hombres comenzaban el peligroso descenso por la grieta.


  Cuando ya solo quedaba Álastor en la superficie, cruzó una última mirada de despedida con Hestrión, que se había sentado sobre la nieve con la espalda apoyada en el dolmen, como quien va a echarse una siesta a la sombra de un árbol.


  —¿Crees que lo conseguiré? —le gritó, tratando de hacerse oír sobre los aullidos del viento.


  —Nadie lo ha hecho —respondió tras darse un tiempo, cuando Álastor, dándose por vencido, había iniciado el viaje hacia las entrañas de la tierra.


  Se aferró con uñas y dientes a cada saliente, con el cuerpo bien pegado a la pared. Varias veces estuvo a punto de escurrirse hacia el fondo antes de bajar el último escalón de aquella pared casi vertical, pero, al final, bufó aliviado una vez lo hubo conseguido. Para entonces, los hermanos Lacrimarios ya habían encendido antorchas con las que alumbrar la pequeña caverna circular que encontraron en la base de la escalera de piedra, tal y como Hestrión vaticinó.


  En un rincón encontró a Freiya, Naoorii y Erianna acuclilladas en torno a Erymeo. El anciano estaba tumbado de lado, con la cabeza acunada en el regazo de la damisela de las rosas mientras ella le acariciaba el rostro con delicadeza. Freiya, por su parte, mantenía las manos pegadas a su espalda y Erianna le tenía cogido por las manos susurrándole palabras de aliento.


  —¿Qué ha pasado?


  —No te preocupes por mí… Yunque —musitó su viejo amigo—. Di un mal paso y bajé los últimos escalones sobre mis posaderas. Pero Naoorii mitiga el dolor, Freiya calienta la zona contusionada y mi hija conoce las palabras para animarme. ¿Qué más puede pedir un viejo como yo? Anda, ve y arráncale ese dichoso nombre a la Dama de la Laguna Negra. ¡No tardes!


  Álastor se incorporó algo más tranquilo. Fue entonces cuando vio la puerta que Hestrión había mencionado. Un disco pétreo apoyado sobre un canal horadado en el suelo por el que podrían hacerlo rodar. Los caballeros Lacrimarios estaban frente a la pesada rueda de piedra, leyendo con atención unas inscripciones talladas en su superficie.


  —¿Qué pone ahí?


  —Hay cuatro columnas —respondió Virlo, quien acariciaba con las yemas de los dedos los símbolos tallados—. En tres de ellas no entiendo lo que pone. Pero la cuarta está escrita en la lengua común y parece…


  —Es un acertijo —aclaró Yursus.


  —¿Cómo que un acertijo? —exclamó Álastor interesado. Los hermanos juramentados se hicieron a un lado cuando se acercó para estudiar las escrituras más de cerca.


  Virlo estaba en lo cierto. En el centro del disco de piedra había extrañas escrituras distribuidas en cuatro columnas. Cada cual se distinguía de las demás por el tipo de trazo o la sencillez del diseño. La primera de la izquierda era la más tosca de todas; una sucesión de líneas rectas semejantes a arañazos verticales de los que salían pequeñas muescas a derecha e izquierda. La segunda columna mostraba una sucesión de figuras y dibujos esquemáticos; ideogramas en los que cada dibujo correspondía a una palabra en lugar de una letra. La tercera volvía a los trazos rúnicos característicos de los magos y nigromantes, pero, según Yursus, eran mucho más antiguos que los que él conocía y, por tanto, indescifrables. En la cuarta, Álastor reconoció la escritura que los hombres utilizaban desde hacía milenios en los Cinco Reinos; una sucesión de líneas curvas y puntos de esbelto trazo que Guébriel comenzó a leer en voz alta.


   


  Unos dicen que decirme siempre dicen.


  Otros dicen que escucharme siempre quieren.


  Los primeros, al decirlo, no me dicen.


  Los segundos, al escucharme, no me quieren.


   


  Álastor leyó una y otra vez cada línea sin entender nada.


  —¡Intentemos desplazar la rueda!, ¡entre todos podremos hacerlo —pidió Mainon apoyado en la roca. Sus hermanos en el acero se abalanzaron sobre ella en su ayuda. Trataron de sumar sus fuerzas en un primer intento, pero no lograron siquiera hacerla temblar.


  —¡Yursus, a ver si puedes moverla! —indicó Álastor. Su enteco amigo asintió y extendió los brazos hacia la rueda de piedra.


  —¡A la de tres! —dijo Guedeón — Una… dos… ¡tres!


  Los hombres resoplaron y los músculos se tensaron. Yursus torció el gesto con una mueca de dolor. Pero el escudo de piedra permaneció imperturbable. Hubo un segundo intento y un tercero.


  Todos infructuosos.


  —Sea lo que sea lo que se oculta al otro lado, está protegido por hechizos muy poderosos —aclaró Yursus sin resuello—. Lo siento, hermano. No puedo hacerlo.


  —Solo la respuesta al acertijo moverá esa roca —afirmó Freiya con sus ojos encarnados fijos en la puerta.


  —Está bien —cedió Guébriel cruzándose de brazos frente a la inscripción—. Veamos… ¿qué puede significar eso de que unos dicen que decirme siempre dicen?


  —¿Las palabras? —preguntó Paladian—. Siempre decimos palabras.


  —¡Qué estupidez! —bramó Ambros, alejándose de sus compañeros para dejar claro que no pensaba participar en el juego. Paladian, ofendido, frunció el ceño, pero antes de que pudiera decir nada Grebbor le puso una mano en el hombro para que se olvidara de él.


  —Otros dicen que escucharme siempre quieren… ¿a qué se puede referir? —siguió el príncipe.


  —Bueno, yo siempre quiero escuchar una bonita canción—indicó Nextor.


  —Y yo una chanza que me haga reír —añadió Freius.


  —Pues yo… los gemidos de una buena hembra cuando estoy entre sus piernas —exclamó Rokjard sonriente, apoyando sus palabras con gestos obscenos. Los hermanos juramentados estallaron en risotadas que reverberaron con fuerza en la pequeña caverna, para después pedir disculpas a las mujeres presentes a petición de Paladian.


  Las horas transcurrieron entre intentos por desplazar la rueda de piedra a base de músculo o sugiriendo variopintas soluciones al acertijo. Pero nada perturbó la quietud de la entrada, de manera que sus esperanzas se fueron consumiendo como una vela. Finalmente, y hartos de tanto esfuerzo, los caballeros se rindieron al sueño y se aovillaron bajo las mantas alrededor de la hoguera, hasta que solo quedaron Álastor y Yursus en pie frente al obstáculo.


  —Tratemos de descansar, hermano. En unas horas lo intentaremos de nuevo y puede que con la cabeza despejada encontremos la solución —propuso Álastor.


  —No tengo sueño. Además. Esas líneas se repiten en mi cabeza y no podré descansar hasta que encuentre la solución. Es como tener una piedra en las botas…


  —Si —sonrió Álastor—. No puedes seguir caminando hasta que te la quitas.


  A pesar del sopor y del escozor que irritaba sus ojos cansados Álastor se negó a dormir mientras su amigo siguiera desvelado. Se le quedó mirando mientras él repasaba los grabados de la piedra y se estremeció al darse cuenta de lo famélico que estaba. El frío, el agotamiento y una exigua alimentación estaban cincelando en sus facciones una versión aún más cadavérica de su lamentable estado. Yursus estaba muy serio. Llevaba ya muchos días así, y le conocía lo suficiente como para saber que su mente acabaría colapsando si no lograba arrancarle de su obsesión por resolver el enigma.


  —En serio, Yursus, déjalo. Esa puerta seguirá ahí mañana. Insisto en pedirte que descanses.


  —¡Y yo en que me dejes tranquilo! —espetó sin apartar la mirada de las inscripciones.


  Álastor se quedó mudo de asombro ante el tono de su respuesta. Yursus apoyó las manos en la rueda pétrea, cerró los ojos y suspiró arrepentido.


  —Perdóname, hermano.


  —Ya sabes que lo haré, Yursus, pero debes explicarme qué te ocurre. Llevas varios días encerrado en ti mismo y no sé cómo ayudarte.


  —Lo sé, y trato de ser positivo —le atajó—. Es solo que no sé como puedo serlo después de saber…


  Yursus se mordió los labios para no seguir hablando.


  —¿Saber qué?


  —Se supone que está prohibido hablar de ello.


  —¿Hablar de qué?


  —De lo que nos dijeron los Silfos del Destino.


  Álastor se quedó boquiabierto ante aquella inesperada confesión.


  —¿Tan malo fue?


  Yursus contempló a su amigo mientras las predicciones de los Silfos resonaban en su cabeza como un eco interminable: ‹‹Con esperanza, en quien más confía el mortal, más allá del confín le enviará. Pero allí el fracaso le matará. En el fracaso, la entidad que persigue al mortal le alcanzará. Y el mortal para siempre de ser dejará››.


  —Hubo una parte que no entendí, y que supongo se desvelará con el tiempo. Pero hubo otra que me quedó muy clara. Y es esa la que me quita el sueño; la que me hace dudar de lo que estamos haciendo.


  Álastor tomó a su querido amigo por los hombros.


  —¿Confías en mí?


  ‹‹En quien más confía el mortal, más allá del confín le llevará. Pero allí el fracaso le matará››, volvió a escuchar en su cabeza.


  —Hasta el final —respondió al borde del llanto.


  —Guarda para ti lo que los Silfos te dijeran, Yursus. Pero créeme cuando te digo que todo saldrá bien. No te mentiría en algo tan importante. ¿Lo sabes?


  Yursus asintió, haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas. Necesitaba aferrarse a una esperanza; escuchar unas palabras de aliento, y las de Álastor sonaban sinceras…


  ‹‹¡Sinceras!››.


  —Lo… lo tengo.


  —¿El qué?


  —La solución —respondió con fuerza renovada en la voz—. Pero si eres tú quien ha de atravesar esa puerta, deberás ser tú quien pronuncie la palabra que la abra.


  —Nadie ha dicho que deba ser yo quien lo haga, Yursus. Tú eres tan capaz como yo de conseguirlo. Vamos, ¡dilo!


  —Te acompañé con los Silfos del Destino, hermano, pero los conjuros que protegen la puerta me previenen de entrar ahí. Si hay alguien que puede conseguirlo, ese eres tú, Álastor.


  —Está bien —concedió—. Pero tendrás que ayudarme. Estoy muy cansado y ya no tengo fuerzas para razonar.


  —En realidad la respuesta es tan sencilla que roza lo irónico.


  Álastor volvió a leer las líneas con los ronquidos de la compañía de fondo.


   


  Unos dicen que decirme siempre dicen.


  Otros dicen que escucharme siempre quieren.


  Los primeros, al decirlo, no me dicen.


  Los segundos, al escucharme, no me quieren.


   


  —Dime, hermano. ¿Qué hemos venido a buscar? —preguntó Yursus con melancolía.


  —¿Un… rey? —respondió encogiéndose de hombros.


  Yursus negó con la cabeza.


  —¿Un nombre?


  Volvió a sacudir la cabeza.


  —¿Qué esperan encontrar quienes aquí vienen cuando formulan sus preguntas a la Dama? —preguntó Yursus con cierto aire malicioso en su mirada.


  —¿Respuestas?


  Yursus volvió a negar, pero esta vez con la barbilla casi pegada a su pecho hundido. Entonces, una palabra iluminó la mente de Álastor y todo el acertijo cobró sentido.


  —¡La verdad!


  Aquella respuesta provocó la irrupción de un susurro prolongado en la caverna. El susurro de una pesada rueda de piedra que se apartaba para dejarle el paso franco hacia la Laguna Negra.
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   La astucia de Felda. 


   


  S ir Harald llevaba tanto tiempo custodiando la puerta tras la que se había encerrado Felda que las piernas comenzaban a pesarle y sentía un incómodo pinchazo en la base de la espalda. Podía soportar las incómodas agujas que correteaban por sus piernas, pero esa horrible opresión en la cintura, que se extendía como un veneno por la espina dorsal, le hizo quebrar el gesto. Estaba desquiciado, aunque moriría antes que permitir que nadie se diera cuenta. Hasta que, al fin, escuchó la puerta abrirse a su espalda.


  La princesa se asomó junto a Tolomeus, el galeno real, tras comprobar el estado del inesperado invitado que hallaron inconsciente entre el caos del gran almacén. Sir Harald buscó la mirada de Felda para averiguar cómo se encontraba, pero el velo ocultaba su rictus y sus ojos de ónice eran imperturbables.


  Entonces miró a Tolomeus. Era el erwyniano de menor estatura que conoció jamás; circunstancia acentuada por una deformidad de su columna que le hacía caminar encorvado y con la cabeza gacha. Aquello le granjeó entre los niños el apodo de Buscamonedas, aunque entre sus soldados era más conocido como Hombre Pera, pues tenía la cara alargada como el rabito de la fruta, el pecho hundido, y una barriga oronda. De no estar separados por la nariz ganchuda, sus ojos negros se besarían bajo su frente arrugada. En ellos tampoco encontró la respuesta que buscaba; al igual que en la boca fina y estrecha que ocultaba bajo una barba nívea, aún más desordenada que su estrafalaria cabellera.


  Felda se echó el dedo al lugar donde el velo ocultaba sus labios.


  —Ya lo sabéis. Ni una palabra. ¿Puedo confiar en vos?


  —Ayudé a traeros a este mundo, Alteza —respondió Tolomeus—. Preferiría emborracharme con cualquiera de mis venenos antes que traicionaros.


  Por cómo se entornaron los ojos de la princesa, Sir Harald adivinó una sonrisa agradecida bajo el velo.


  —Marchad pues, maese Tolomeus. Os haré llamar si os necesito.


  El galeno real reverenció a Felda y a sir Harald antes de dar media vuelta y dirigirse a sus aposentos con pasos ladeados. Felda indicó a su capitán que la acompañara con un gesto grácil y él abandonó su puesto para seguirla.


  —¿No apostáis guardias en la puerta? —preguntó tras echar una fugaz mirada a su espalda.


  —Eso llamaría demasiado la atención. En este nivel se aloja gente humilde que no tiene escoltas a la entrada de sus habitáculos. Este es un lugar discreto, por tanto, idóneo para que nuestro invitado pase desapercibido. Le he dado total libertad de movimiento, y supongo que no volveremos a verle hasta que esté repuesto del todo.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Agotado. Dice que necesitará un par de días para recuperar totalmente sus energías, aunque le ha dado a Tolomeus una lista con lo que necesita para acortar ese plazo.


  —¿Qué tenéis planeado, Alteza?


  Felda detectó un tono áspero en la pregunta del caballero, por lo que aminoró el paso y le dedicó una mirada adusta.


  —Sé que no aprobáis mi decisión de ocultar este asunto a mi hermano. Vuestra fidelidad al rey es incuestionable y estoy orgullosa de ello, pero creedme cuando os aseguro que será mejor así. Urik debe centrarse en hallar el modo de repeler los planes de Ethleón. Dejad que yo me encargue de este tipo de asuntos. Cuanta menos gente conozca mis tramas más probabilidad de éxito tendremos.


  —Alteza, no dudo en absoluto de vos. No era mi intención…


  —Tranquilo, Sir. No es malo que algunas de mis decisiones os planteen ciertas dudas… y no me desagrada que las expongáis. Siempre he preferido una nota discordante surgida de unos labios sinceros que un halago de quien solo dice lo que deseo oír.


  —Gracias, Alteza.


  —¿Queréis saber lo que planeo ahora? —preguntó con una chispa centelleando en sus pupilas negras—. Lo que necesita el rey es olvidar esos tambores que no dejan de sonar ahí fuera. He tenido una idea y para llevarla a cabo necesito que me acompañéis. ¿Os gustaría dar un paseo conmigo?


  —Nada me complacería más, Alteza.


  Sir Harald acompañó a su princesa por las amplias estancias del Bastión mientras ella se mezclaba entre la plebe. Cuando las gentes la reconocían dejaban lo que estaban haciendo para dedicarle alabanzas y tocar sus ropas. Felda era muy querida por su pueblo. Hombres y mujeres se arrodillaban ante ella con respeto, y los niños le mostraban sonrisas inocentes o miradas devotas. Todos le agradecían sus esfuerzos por mantenerles a salvo de las legiones negras. Así, sus voces alegres reverberaban en la amplitud de los enormes atrios, en los cruceros de las altas bóvedas y en las robustas columnas, hasta las más profundas entrañas de la Montaña Primigenia.


  Felda ordenaba a todo aquel que supiera tocar algún instrumento que los acompañara, por lo que no tardaron en verse al frente de una comitiva que crecía con cada paso que daban. Tras ellos fueron añadiéndose decenas de artistas y bardos que portaban en sus manos sus arpas, flautas, tamboriles, laúdes, chirimías, cítaras, liras, violas, dulzainas, gaitas y hasta pequeños triángulos; el más variopinto compendio instrumental que jamás había visto.


  En su ascenso por los niveles dejaron atrás las barriadas más humildes, pasando por los atrios bien iluminados de los pequeños señores y potentados mercaderes, hasta llegar al piso donde se apostaban los ejércitos: la gran cueva que se abría hacia el adarve.


  Cuando llegaron a la abertura, Sir Harald se sorprendió de la corte que acababan de reunir: más de trescientas almas entre las que se contaban hombres y mujeres de todas las edades. Vio a un ciego de cabellos largos y lacios que se aferraba a su lira como si se tratara de su esposa, y a otro, de atuendo andrajoso, que no dejaba de acariciar su cítara.


  ‹‹Menudo ejército hemos reunido frente a Ethleón››, pensó sin entender qué trataba de hacer su princesa. Los arqueros apartaron sus miradas del extenso mundo que se abría bajo sus pies para contemplar con asombro a los recién llegados. Felda parecía animada, como una chiquilla que está a punto de consumar una trastada.


  —¡Sir Harald! —llamó.


  —¿Alteza?


  —Quiero que reúnas a todos los hombres que puedas, sean o no miembros de la Guardia Esmeralda, traer al adarve cuantos pebeteros encontréis y situarlos a lo largo del parapeto —ordenó, abarcando con el brazo toda la extensión de la grieta en la Montaña Primigenia—. Quiero un pebetero cada tres pasos. Llenadlos de brea y disponed de antorchas para encenderlos. ¡Vamos!


  —¡Como ordenéis, Alteza!


  En el instante en que Sir Harald comenzó a repartir instrucciones, Urik llegó con la corona centelleante sobre su melena plateada y el rostro más relajado, aunque sus labios seguían dibujando una línea recta entre su barba perfilada. Lord Otton caminaba a su derecha y Sir Gronn hacía lo propio a la izquierda.


  —¿Es que esos tambores no van a dejar de sonar nunca? —protestó Urik. Entonces se detuvo y miró boquiabierto a la gente apelotonada detrás de su hermana. Todos se arrodillaron al verle mientras ella escondía una sonrisa traviesa tras su velo.


  —¿Qué es todo esto?, ¿qué hace esta gente aquí?


  —Son los que harán callar esos tambores que tanto te molestan.


  —Explicaos, Alteza —pidió Lord Otton, tan interesado como el rey —. Este es lugar para soldados, no para… —el gigantón se interrumpió para entender mejor lo que estaba viendo — ¿músicos?


  —¿Cómo harán callar a los tambores?, ¿se asomarán al abismo y se lo pedirán amablemente a los nomurs con una canción? —bromeó Sir Gronn con los brazos en jarra.


  —Algo parecido —respondió con la cabeza ladeada. Entonces se giró para hablar a su pueblo—. Quiero que os distribuyáis a lo largo de este adarve. Agrupaos según los instrumentos que llevéis…


  En aquel instante llegaron los primeros soldados acarreando, por parejas, los pebeteros: anchos cálices de metal profusamente decorados, montados sobre finos tallos de un torso de alzada y una amplia base circular.


  —¡Colocadlos cada tres pasos y encendedlos! ¡Quiero luces a lo largo de todo el adarve!


  Lord Otton abrió la boca para objetar, pero se abstuvo al ver a Urik alzar la mano con una sonrisa. La misma que mostraba Sir Gronn.


  —Dejémosla.


  Los músicos se dispusieron en orden frente a los pebeteros mientras los soldados los encendían, hasta que todo el adarve quedó cubierto por fuegos que formaban una serpiente anaranjada. Felda se acercó a ellos y comenzó a caminar a lo largo de la hilera como si pasara revista a su tropa. Urik, acompañado del Comendador y del Capitán de la Guardia de Bastión de Nubes, la siguieron unos pasos por detrás.


  —¿Escucháis esos tambores de ahí fuera? —comenzó—. Esos tambores pretenden minar la moral de nuestros arqueros, de nuestros soldados y de todos aquellos que defenderán esta atalaya. Una sola cosa os pido. ¡No dejéis de tocar! Hacedlo y no os faltará el calor de estas llamas. Turnaros si es necesario, pero no quiero que la música deje de sonar. ¡Quiero que Ethleón y todas sus legiones os oigan!


  —¡Sí! —vitorearon los más dispuestos, alzando sus instrumentos.


  —¡Respondamos al latir de sus tambores con melodías que recuerden a nuestros héroes!, ¡toquemos los himnos de nuestros ancestros!, ¡que escuchen nuestras gaitas y no nuestro lamento!, ¡que oigan El órdago de Erwyn, La Marcha de Kaskón, La Oración de Sigfrid o Maldita Maldición!


  Más y más voces corearon el nombre de Felda entre gritos de júbilo. Los títulos de las canciones recordadas por la princesa estaban vetados por el imperio desde la caída de Norgoriah; extraordinarios himnos de guerra capaces de estremecer el más duro corazón con solo escuchar las primeras notas. A su orden, las manos se echaron sobre los instrumentos y los voluntariosos músicos, ante la luz de los pebeteros, comenzaron a tocar.


   


  *   *   *


   


  Los oscuros pliegues de su capa ondeaban al viento como alas de cuervo mientras supervisaba en silencio la descomunal construcción que sus legiones creaban sin descanso. Para su deleite, las obras avanzaban a buen paso y ya estaban tomando forma.


  Por un lado, observó la rampa: una plataforma de cien pasos de amplitud emplazada a la distancia calculada para que la pendiente coincidiera con el adarve del bastión erwyniano en cuanto estuviera terminada. Para conseguirlo estaba El Torreón; una columna cuadrangular de cincuenta pasos por lado, montada sobre diez ruedas ciclópeas que facilitaban el desplazamiento de la estructura a medida que la rampa iba creciendo. En el interior del torreón ascendía una enorme escalera alrededor del armazón central, por la que los trabajadores subían los materiales necesarios para continuar elevando la rampa. Cuando estuviese terminada, sus tropas ascenderían por ella para anular la ventaja táctica que la altura otorgaba a sus enemigos. Jamás se había intentado tomar una atalaya tan elevada, por eso, Ethleón estaba decidido a pasar a los anales como el constructor de la mayor torre de asalto registrada en las crónicas.


  Las batallas libradas en las ciudades erwynianas fueron fáciles de ganar, pues muchas de ellas eran pequeños núcleos sin fortificar. Sin embargo, para doblegar la rodilla de Ulug y tomar Erwyhald había perdido la mitad de sus drommwolls y un tercio de sus fuerzas.


  Su Señor Drockon solo había pedido una cosa: la aniquilación total de los erwynianos por su apoyo a la desobediencia del desaparecido Lako. Ethleón podía haber pedido más legiones, pero, para él, tomar Bastión de Nubes no era cuestión de más tropas, sino de más astucia.


  Y ahí entraba el rey Gueord.


  Involucrarle en su trama fue un éxito; al menos en su primera fase. El traidor había logrado activar las esferas negras y propagar, con ello, una plaga que malograría sus reservas de grano y la calidad del agua de su laguna. Plaga que debía provocar un derroche de esfuerzos y recursos del bastión para evitar que se extendiera por todos sus niveles. Había conseguido mermar al máximo la capacidad de resistencia de sus enemigos, además de su moral. Y cuando Gueord activara las esferas rojas en la segunda fase… Ethleón se estremeció de placer al pensar en el poder que se desataría con ello.


  Escuchó a sus tres mil tamborileros aporrear los cueros para marcar el ritmo de trabajo a los constructores mientras estos lanzaban gruñidos al aire siguiendo el compás. Había repartido instrucciones precisas para que tocaran en turnos durante horas, hasta el límite de sus fuerzas. Lo importante era no parar, ya fuera día o noche, y desquiciar a los erwynianos con el recuerdo constante de su presencia.


  Cuando la noche se cernía sobre el campamento Ethleón captó algo en la altísima grieta y dirigió su mirada en dirección al lejano adarve erwyniano. A medida que oscurecía, el murallón de granito de la Montaña Primigenia pasaba del gris oscuro al negro más profundo. En lo alto se dibujó una línea anaranjada, como si se hubiese formado una boca inexpresiva en la roca. Y antes de poder preguntarse qué era aquello, escuchó las primeras notas de una melodía olvidada.


  —¡El órdago de Erwyn! —masculló con una rabia que le consumió las entrañas. Un himno que hablaba de héroes añejos; de glorias pasadas y juramentos de venganza; de hijos que resurgirían para vengar a sus ancestros caídos atravesándoles con sus espadas.


  —Música prohibida —dijo con furia contenida—. Esos bastardos están tocando música prohibida.
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   La Dama y el nombre 


   


  Á lastor sostuvo la antorcha al frente con manos temblorosas y el corazón en un puño ante el lóbrego túnel que se abrió ante él. En aquel lugar tenebroso hacía un frío intenso que le atravesaba el alma. La roca de las paredes estaba lisa y pulida como un espejo. Al contrario que sucediera en el pozo por el que había descendido, los escalones que bajaban hacia la oscuridad eran anchos, regulares y de escasa altura, el aire estaba viciado y la ausencia de agitación en las llamas de la antorcha indicaba que, probablemente, no habría otra salida que la que acababa de cerrarse a su espalda.


  No llevó la cuenta de los escalones que descendió cuando encontró los primeros huesos de un esqueleto que yacía sentado, con la espina dorsal pegada a la pared y el cráneo alojado entre los huesos de las piernas. Al contemplarlo, un escalofrío recorrió sus vértebras y un estremecimiento contrajo sus entrañas como si hubiesen derramado sobre su cabeza un cubo de agua helada.


  Los siguientes restos mostraban a un hombre muerto en posición fetal junto a otro cuyos huesos se extendían en desorden por los escalones inferiores como si les hubiesen dado una patada.


  ‹‹¿Qué verdad habrían venido a buscar?››, pensó con el alma en vilo. ‹‹¿Serían héroes caídos u hombres anónimos que encontraron aquí su fracaso?››.


  —La certeza de la muerte es la mayor de las verdades —susurró una voz gélida que llegó hasta él desde las profundidades del túnel—. Esa es la verdad que encontraron aquí. Esa es la verdad que te cuento. No se abrirá la losa sin que antes hayas muerto.


  La voz que acababa de pronunciar aquella sentencia era de mujer; una voz fría que le erizó el vello de la nuca tras susurrarle aquel fúnebre presagio. La voz se convirtió en una risotada espectral que reverberó por las paredes haciendo que Álastor se encogiera de espanto. Se sentía como un ratón en una gatera. El miedo que le invadió no era natural, sino tan ancestral como el que le atenazó la primera vez que se encontró con el Segador. El mismo pánico arraigado, profundo e inexpresable. La misma desesperanza que le paralizaba. Se había enfrentado a las legiones de espectros liderados por Khaljard, a la descomunal bestia que llamaban Tremebonto y a los propios Silfos del Destino. Había salido indemne de la pirámide de Hestrión y mirado directamente a los ojos de un dragón. Sin embargo, aquella voz femenina escondía un poso funesto; sonaba hostil y ladina. Si el mal pudiese hablar, así es como sonaría.


  El número de cráneos y huesos aumentaba con cada escalón que descendía, hasta resultarle imposible distinguir a qué esqueleto pertenecía cada pieza.


  —No se abrirá la losa sin que antes hayas muerto. Esa es la verdad que te cuento —repitió la voz mientras él continuaba abriéndose paso entre los restos óseos, con la tea erguida frente a sus ojos vidriosos.


  Cuando al fin llegó a un rellano escuchó un goteo rítmico. Agitó la antorcha a un lado y a otro, pero la luz de las llamas no podía abarcar la amplitud de la caverna a la que acababa de llegar. Las paredes volvían a ser bulbosas y perladas de humedad. Ahí abajo hacía mucho frío y el aire viciado hedía a muerte.


  —¡Vengo a ver a la Dama de la Laguna Negra! —gritó abrazado a su cuerpo para sentirse vivo.


  —Dunn dunnae —susurró la voz frente a él, y su aliento le revolvió el cabello. Como respuesta, miles de lucecitas se encendieron lentamente, cubriendo las paredes y hasta el último rincón de las estalactitas que coronaban aquella cripta. Eran luces alargadas que se retorcían como lombrices.


  ‹‹Insectos de las profundidades que se iluminan como luciérnagas››.


  —Fre´teheri dunnae —respondió la voz—. Tú los llamarías gusanos de luz. Con ellos aquí ya no necesitas antorcha.


  Álastor sintió un soplo glacial que apagó las llamas y atravesó su cuerpo. Asustado cayó de rodillas mientras las risas burlonas revoloteaban a su alrededor.


  Cuando sus ojos se adaptaron a la penumbra verdeazulada estudió su entorno. Los gusanos luminosos variaban la intensidad de su luz al mismo tiempo, como si compartieran un mismo corazón que daba vida a la caverna con un místico latido, acompasado con las gotas de agua que caían desde las puntas romas de las estalactitas hacia…


  —¡La Laguna Negra!


  En el centro de la gruta halló una pequeña poza de veinte pasos de diámetro cuya superficie, calmada y oscura, le confería el aspecto de un espejo negro. Álastor se estremeció al darse cuenta de que aquellas aguas que formaban un círculo perfecto no reflejaban las lucecitas de los Fre´teheri dunnae.


  Haciendo acopio de todo su valor encaminó sus pasos hacia el borde de la laguna hasta que la punta de sus botas rozó las aguas negras. Las pequeñas ondas provocadas por las gotitas que caían desde las estalactitas eran el único signo de vida que se deslizaba sobre aquella superficie sombría. El sonido rítmico del goteo ejerció sobre él un efecto sedante; casi soporífero.


  Fue entonces cuando la vio materializarse de la nada desde el otro extremo de la laguna: Una dama desnuda, de carnes pálidas, cuyas curvas le provocaron cálidas sensaciones, como hacía tiempo no tenía.


  Álastor dio un paso atrás, asustado ante aquella visión irreal, pues la hermosa mujer bordeaba la laguna a su encuentro, pero no en la cueva, donde no había nadie, sino desde el interior de las aguas. Su imagen invertida se aproximaba con los brazos abiertos y le incitaba a lanzarse al agua para abrazarse a ella. Cuando estuvo lo suficientemente cerca la reconoció y dejó de retroceder.


  —¡Alía! —gritó, y la cueva repitió su nombre cien veces.


  —¡Oh Álastor!, ¡mi dulce Álastor! ¡Olvídalo todo y únete a mí! ¡Aquí estaremos juntos para siempre! ¡Gozaremos el uno del otro por toda la eternidad! ¡Poséeme aquí y ahora! ¡Ven! ¡Mírame!, ¡estoy dispuesta a recibirte! Aquí no hay leyes que impiden tocarnos. Podemos tomarnos el uno al otro cuantas veces queramos. Tenemos todo el tiempo del mundo. ¡Eones! ¡La eternidad! ¡Tómame Álastor, por favor!, ¡tómame!


  Álastor cerró los ojos y sacudió la cabeza tratando de sujetar la pasión que se apoderaba de él. Allí estaba ella, tan hermosa como la recordaba, pero mostrándole abiertamente los encantos que tantas veces imaginó cuando se contoneaba por el palacio con sus ropas de seda y satén. Sus ojos verdes ardían de deseo desde el otro lado de las aguas. Era ella… ¡era ella!


  Su corazón se le salía del pecho y por un instante casi cedió a la lujuria que aquel cuerpo desnudo le invitaba a desatar. Pero ella estaba bajo sus pies, junto a su reflejo en el agua, y él seguía solo en la caverna.


  —¡No! —gritó lanzando una enorme piedra que rompió el embrujo del espejo y convirtió la imagen de su anhelada Alía en un borrón que se tragó la negrura—. ¡Alía está muerta! —sollozó con los ojos irritados por las lágrimas— ¡He venido a que me digas un nombre y no pienso irme hasta averiguarlo! ¡Esa es la verdad que te cuento!


  Cuando las aguas veladas volvieron a la calma, el goteo cesó y la sima se sumió en el más sólido silencio. Unos cuantos latidos de luz fueron necesarios antes de que apareciera reflejada de nuevo en las aguas una imagen junto a la suya. Pero en esta ocasión no era Alía, sino una dama de rostro embozado bajo la capucha de una capa blanca.


  —Férrea es tu voluntad cuando no sucumbes a la más primitiva de las pasiones —advirtió con una voz cálida y dulce—. Es una lástima que tenga que matarte. Dices que has venido a que te diga un nombre. ¿Quién es la misteriosa persona cuyo nombre no le puedes preguntar?


  —No es tan sencillo como acercarse a ella y preguntárselo —replicó.


  —¿Ella?


  —La Bruja Etérea; a quien busco. Al parecer, solo tendré una oportunidad de sobrevivir a un encuentro con ella si digo su verdadero nombre. Nadie la conoce; ni siquiera se sabe si existe, pero Hela me habló de vos, Dama de la Laguna Negra, como la única con poder para desvelar ese misterio. Por eso estoy aquí, y estoy dispuesto a todo con tal de regresar con ese secreto desvelado.


  —Has formulado tu pregunta y la respuesta se halla en estas aguas. Lánzate a ellas y permanece sumergido hasta que decidan desvelarte el nombre que tanto anhelas. Si tu cabeza emerge antes de que la revelación haya llegado, te irás de aquí sin el nombre que buscas. No habrá una segunda oportunidad. ¿Estás dispuesto?


  Álastor inspiró con fuerza.


  —Aguantar sumergido hasta que las aguas me den el nombre. Sí. Estoy dispuesto.


  La dama abrió sus brazos desde el otro lado de las aguas negras.


  —Entonces ven a buscar el verdadero nombre de la Bruja Etérea.


  Álastor inspiró y expiró repetidas veces, tal y como hacía cada vez que jugaba a aguantar bajo el agua el máximo tiempo posible en las pozas que atravesaban los bosques de Uleh. Cuando se sintió listo abrió los brazos y se dejó caer al agua. La Laguna Negra le envolvió en un abrazo tan glacial que de la impresión soltó la mitad del aire. Se encogió al sentir las tiritonas. Flexionó las piernas y se abrazó a ellas con los ojos cerrados y los dientes apretados. A través de sus párpados cerrados apareció la Dama. Se retiró la capucha y bajo ella solo había una calavera de cuencas vacías y sonrisa macabra.


  —¡No te diré el nombre! ¡Sal del agua y vete ahora que aún puedes!


  ‹‹¡Dímelo! He venido de muy lejos para averiguarlo. No me iré sin el nombre››, gritó en su mente mientras sus pulmones ardían y su corazón comenzaba a palpitar incontrolado.


  —¿Estás dispuesto a ahogarte por un simple nombre? ¡Sal del agua y te perdonaré la vida! ¡No pienso darte el nombre!


  ‹‹No me lo va a dar ¡No me lo va a dar! ¡Desea que fracase!››. La cabeza le ardía y el corazón le latía con tanta fuerza que temió que fuera a estallar. Miró arriba y encontró la luz difusa de la cueva a poca distancia. Una brazada y podría respirar de nuevo… pero sin la respuesta. ¿Cuándo pensaban las aguas dársela?


  —Vas a morir… ¿quieres ahogarte por un simple nombre? —le gritó la dama acercándose más.


  Álastor había soltado ya su última bocanada. Las últimas burbujas de aire salieron de su boca y ya no le quedaba nada. Solo un corazón desbocado, unos pulmones ardientes y una desesperación insondable.


  ‹‹No puedo más… tengo que salir… ¡No puedo más!››


  La imagen de Alía se materializó frente a él en las frías aguas. Se le acercó mientras el deseo por emerger se hacía insoportable.


  —Hiciste un juramento, amor mío. Hiciste un juramento.


  ‹‹Lo sé››, respondió él. ‹‹Y prefiero morir a fallarte››.


  La imagen de Alía se acercó aún más hasta fundir sus labios con los de él. Álastor se olvidó de dónde estaba, abrió la boca para recibir el beso húmedo de su amada, pero fue el agua de la Laguna Negra lo que penetró en sus pulmones. El gélido líquido le atravesó como un cuchillo. Álastor abrió los ojos cuando le poseyeron los estertores. Ya era tarde para bracear hacia la superficie. La mente aún estaba despierta, pero el cuerpo entumecido por el frío ya no era suyo; ahora pertenecía a las aguas de la Laguna Negra, y negra era la oscuridad que reclamaba su cuerpo hacia el fondo mientras permanecía abrazado a la imagen fantasmal de su amada.


  ‹‹Ahora entiendo por qué nadie vuelve››, razonó mientras las frías aguas lastraban su cuerpo inerte. ‹‹La Dama no desvela sus secretos››.


  Todo había acabado. La Dama había vencido.


  Entonces, aquella cosa que suplantaba a Alía separó sus labios y le miró con aquellos ojos de menta que tanto le enloquecían. Esgrimió una sonrisa y abrió la boca para pronunciar una sola palabra antes de alejarse de él y desvanecerse en un millón de burbujas.


  —Sonkaya.


   


  *   *   *


   


  Naoorii estaba arrodillada frente a la puerta sellada. Con sus manos apoyadas en la piedra y la cabeza gacha mantenía los tirabuzones de su pelo dorado sobre la cara para que no la vieran sollozar mientras basculaba su cuerpo adelante y atrás, aislada de cuanto la rodeaba.


  Freiya se quedó mirándola aterrada. Solo una vez la había visto así de desconsolada; cuando ambas vivieron la experiencia que traumatizó a su hermanita hasta el punto de hacerle perder el habla. Pero de aquello hacía ya tanto tiempo…


  ‹‹Cree tanto en él que casi diría que…››, Freiya detuvo sus pensamientos antes de llegar a conclusiones que serían nefastas para su cándida hermana. No deseaba otra cosa que abalanzarse sobre ella y consolarla. Pero, en su estado, Naoorii no dejaba que nadie se le acercara y los caballeros Lacrimarios se miraban unos a otros sin saber qué hacer.


  Todos conocían ya la respuesta al acertijo y habían gritado ‹‹¡verdad!›› cientos de veces frente a la losa, con la esperanza de que esta se hiciera a un lado, pero todo intento fue fútil y los hombres volcaron su frustración sobre un Yursus que se encontraba aovillado en un rincón, tan abatido por el sentimiento de culpa que no tenía fuerzas ni para justificar su decisión. Solo Guébriel, Erymeo y Erianna se acuclillaron junto a él para mostrarle su apoyo.


  —No debí dejarle entrar solo —repetía entre sollozos.


  —No te habría dejado —reiteraba el viejo bibliotecario al tiempo que jugueteaba con sus cabellos—. Debemos confiar. Ambos sabemos que si alguien puede conseguirlo, es él.


  —¡Que el aliento de Miastra me lleve! —exclamó Freiya conmocionada, convirtiéndose en el centro de todas las miradas. Su rostro estaba desencajado por una alegría desbordante. De sus ojos escarlata cayeron lágrimas que el calor de su piel evaporó antes de que cayeran por sus mejillas.


  Las miradas buscaron aquello que tanto impresionaba a la mujer de fuego. La rueda pétrea se había desplazado, dejando a Naoorii arrodillada frente a la oscura boca que conducía a la Laguna Negra. Y en el umbral, recortado contra la oscuridad, la silueta del Yunque avanzó hacia la jovencita de tirabuzones dorados con una sonrisa pletórica y un cansancio profundo acumulado en las bolsas de sus ojos.


  La damisela de las rosas fue la primera en lanzarse como una centella a sus brazos y hundir el rostro henchido de felicidad en su pecho. Álastor acarició los bucles de sus cabellos mientras ella emitía sonidos quedos que interpretó como llantos.


  —Ya ves que nada puede conmigo —bromeó. Naoorii se separó de él y le hizo un mohín mientras él le secaba con mimo las lágrimas—. Conozco el verdadero nombre de la Bruja Etérea.


  —Ven aquí, hijo —pidió Erymeo acercándose a grandes zancadas. El anciano abrazó con fuerza a su pupilo y a Naoorii. Una vez unidos no pudo parar de reír mientras Yursus y Guébriel se añadían al abrazo de grupo.


  —Que los dioses me lleven si vuelvo a dudar de ti, Yunque —dijo Erianna después de acercarse a él y estamparle un beso eterno en cada una de sus mejillas.


  —Yunque… no tengo palabras para describir lo que tanto yo como mis hermanos en el acero sentimos en este instante —le dijo Mainon adelantándose a sus compañeros—. Bendigo el día en que decidimos hacer caso a Erymeo y cruzar nuestros caminos con el vuestro.


  Mainon hincó ante él la rodilla y, como un solo hombre, la Orden de los caballeros Lacrimarios lo secundó, a excepción de Guedeón, que se acercó a él con mirada adusta y paso solemne.


  Guébriel le dio un codazo amistoso a Yursus sin dar crédito a lo que presenciaba. Como respuesta, el aprendiz de mago se encogió de hombros con los ojos como platos. Erianna sonrió como si ya hubiese vaticinado aquel gesto de los hombres y, sin quitarle los ojos de encima al Yunque, inclinó la cabeza en señal de respeto. Erymeo apretó su manaza en el hombro de su pupilo.


  —Tu padre estaría muy orgulloso de ti —le dijo con la voz quebrada por la emoción.


  Guedeón desenvainó su espada y la mostró ante Álastor en su plenitud.


  —Esta es Griidiadel. La que no desfallece, La Esperanza Eterna, La Insurrecta. Pertenecía al mismísimo Sir Vragosh; Capitán General de los Ejércitos de Pársupal y fundador de nuestra Hermandad. Todos los miembros de la Orden Lacrimaria hemos sido nombrados caballeros con el beso de este acero desde la caída de Norgoriah, gracias a la Dispensa Real que, en su nombre, el último de Los Benditos otorgó a la mano que la empuñara. Y será un honor, para todos nosotros, nombrarte como uno más de nuestros hermanos juramentados.


  Sin excepciones, todos asintieron con gran solemnidad. Entonces Guedeón dedicó a Álastor una mirada ufana.


  —Lo que tratamos de decirte, Yunque, es que deseamos que seas el undécimo caballero Lacrimario.


  Álastor contempló el reflejo de su imagen en la límpida hoja de Griidiadel. Pensó en lo mucho que deseaba ser un caballero cuando su padre le relataba historias épicas protagonizadas por hombres de espadas tan inquebrantables y puras como sus almas. Pero luego recordó la insensatez de sus actos al hacerse pasar por caballero, y en todos los que pagaron con sus vidas las consecuencias de todo aquello.


  —Agradezco de veras vuestro ofrecimiento, Sir Guedeón. Pero no soy digno del honor que me ofrecéis. He cometido pecados por los que gente a la que apreciaba ha muerto. Y muy grandes deberían ser mis méritos para expiarlos y merecer ser nombrado caballero.


  Guedeón lo contempló de hito en hito con la hoja de Griidiadel titilando entre los dos.


  —Grande es el mérito que pides. Por lo visto, conseguir la ayuda de Hestrión y salir con vida de esa cripta no es suficiente para ti —dijo con tono paternal, señalando la enorme rueda de piedra con la punta de su acero—. Sabemos que el beso de una espada en los hombros no le hace a un hombre más merecedor de un título que a otro. Ese es nuestro credo. Pero esto es lo que te digo, Yunque. Si logramos derrotar a Ethleón, no habrá hazaña que te haga más digno de ser nombrado caballero. Podrás negarte entonces si es tu deseo,  pero para nosotros serás más acreedor de ese honor que ninguno de nosotros.


  —Cuando derrotemos a Ethleón entonces —aceptó Álastor.


  —Cuando derrotemos a Ethleón —prometió Sir Guedeón, tras devolver a Griidiadel a su funda ante la atónita mirada de los presentes.
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   Cuando susurra el bosque. 


   


  S ilvukur detuvo su penoso caminar para darse un respiro a sí mismo y a sus agotados soldados. Seguir la pista de las fugitivas que huyeron de Gudchuk tras el asesinato de su lugarteniente estaba siendo una tarea mucho más ardua de lo que imaginó. En aquella ciénaga sin fin era imposible seguir cualquier rastro que pudieran haber dejado en forma de ramas rotas o matorrales aplastados, dado que eran sustituidos con inusual celeridad por vegetación nueva que parecía crecer de forma salvaje, como si aquel espeso bosque deseara reparar, al instante, cualquier cambio en su equilibrio natural.


  Ni siquiera los cuervomonios, a los que ordenó sobrevolar el terreno para localizarlas, consiguieron penetrar con su afilada visión más allá del espeso entramado vegetal.


  Y luego estaba esa niebla obstinada que lo envolvía todo en un halo fantasmal, convirtiendo cada tronco, rama, liana o matorral en una silueta difusa. Nada podía distinguirse a más de diez pasos de distancia.


  Sin embargo, nada de todo aquello arredraba su determinación por apresarlas. En aquel lugar tendría que echar mano de su olfato y su viejo instinto de cazador. Si había algo que aquel cenagal no podía ocultarle era el olor de la carne humana, sobre todo la que exuda miedo y ansiedad. Las hembras que había visto en la mente del pupilo de Januk no estaban en mejor situación que él y su patrulla. Podía paladear su agotamiento, sentir su fatiga y casi escuchar sus jadeos extenuados. Atraparlas y llevarlas de vuelta a su Ojo, donde ardía en deseos de iniciar un intenso interrogatorio, solo era cuestión de tiempo.


  Su corazón se aceleró de excitación al pensar en las mil formas con las que extraería la información que deseaba obtener. El enorme esfuerzo de perseguirlas habría merecido la pena una vez las tuviera encadenadas y a su merced. Pero ahora debían darse un respiro, encender un fuego para calentarse y reponer fuerzas con la sabrosa carne de las criaturas de los pantanos que habían cazado por el camino.


  Sus nomurs devastaron con ahínco todo lo que encontraron en aras de hacer una buena hoguera con la que poder alejar de sus atenazados músculos el frío y la humedad imperante en aquel infierno cenagoso. Y en su afán por hacerse con la leña que necesitaban, no se daban cuenta de la agitación que en los árboles provocaban los golpes de sus hachas, ni de los susurros que intercambiaban entre las ramas y hojas temblorosas. Silvukur conocía bien las leyendas que sobre aquel lugar contaban los vikirios y, a pesar de no creer en ellas, aquellos mensajes de la naturaleza viva, ocultos a los ojos de un profano, no le pasaron desapercibidos.


  —Afilad bien vuestras espadas y permaneced alerta —les dijo con los ojos restallando bajo el capuchón—. Puedo sentirlas cerca…, muy cerca. Pronto serán nuestras y terminaré el trabajo que Yokorg no pudo culminar —juró, recordando la imagen de su lugarteniente tendido sobre Alía, reclamándola como premio por la victoria, ebrio de sangre y deseo, tal y como extrajo de la mente del muchacho.


  Sus soldados respiraban agitadamente al pensar en el premio que les aguardaba una vez aferraran sus manos sobre las hembras. Les habían obligado a adentrarse en aquel bosque de suelo movedizo y putrefacto atestado de insectos, ranas, babosas, sanguijuelas y serpientes acuáticas. Silvukur prometió que podrían hacer lo que quisieran con la hembra de la cara quemada en cuanto la hubieran cargado de cadenas, y pensaban resarcirse por las molestias.


  Pero la hermosa morena de ojos verdes era para él. Había visto el terror reflejado en ellos desde los ojos de Yokorg y deseaba libar su pureza antes de decidir qué hacer con ella.


  ‹‹Sería un buen presente para Drockon››, pensó, ‹‹tal vez así me permita regresar a las Tierras Muertas y abandonar esta pocilga helada que ni al imperio interesa››.


  Silvukur sonrió bajo su capucha mientras incendiaba, con un movimiento de su mano, el montón de troncos que sus soldados le trajeron. Estaba decidido. Obtendría lo que deseaba de la misteriosa prófuga y, después, cuando deseara estar muerta, entregaría su alma sometida al emperador.


   


  *   *   *


   


  —Estoy agotada, Yunisha. Por favor… ¡Para!


  La erwyniana se detuvo y volvió sobre sus pasos para ayudar a Alía a mantenerse en pie. Estaba tan obsesionada por poner tierra de por medio que, a pesar de estar embarradas hasta las rodillas, no pensaba en otra cosa que no fuera dar un paso detrás de otro. Pero Alía tenía razón. Ya había perdido la cuenta de las horas que llevaban así, abriéndose camino a machetazos entre aquella vegetación descontrolada dominada por espinos, charcas hediondas cubiertas de nenúfares, raíces serpenteantes y carrizos. Debían descansar, cazar alguna pieza y llevarse algo a la boca para silenciar sus estómagos rugientes o acabarían sin fuerzas para dar un solo paso. No había razón para continuar así. Ya habían pasado seis días desde que se adentraran en aquel bosque y nada hacía pensar que las estaban siguiendo. Debía reconocer, al fin, que el plan de Ferdras había tenido éxito. Fuera lo que fuere lo que hubiese acontecido en Gudchuk tras su huida, las consecuencias las estaría sufriendo ese contrabandista bravucón y el monstruoso capitán vikirio.


  Cuando el semblante risueño de Ferdras se dibujó en su memoria Yunisha sintió cierta…, ¿nostalgia? ¿Era posible que echara de menos a ese bribón pícaro y descarado? Solo deseaba que la ira del imperio no le alcanzara por culpa de su misión. Ferdras sacrificó mucho más de lo que Yunisha habría esperado en nadie: su navío y su acomodada reputación; un hombre convertido en un proscrito para que ellas pudieran ponerse a salvo. Un comportamiento impropio de piratas y truhanes.


  Con aquel pensamiento, la brava guerrera volvió a centrar la atención en su princesa.


  —Tenéis razón, Alteza. Disculpad. Veré qué puedo cazar por aquí. Mientras tanto, ¿podéis buscar algo con que encender un fuego? No tardaré ni me alejaré demasiado.


  —Estaré ahí. —Alía señaló la sombra desdibujada de lo que parecía un islote entre las charcas—. Ese lugar parece seco.


  —Bien observado —anotó la erwyniana tras estudiar su propuesta.


  Cuando Yunisha retornó vio a Alía de rodillas, mirándose las manos temblorosas. Estaba aterida de frío y los dientes le castañeteaban. La erwyniana corrió hacia ella, lanzando a tierra el producto de su caza.


  —¿Qué os ocurre, Alteza? —preguntó preocupada, cogiéndola de las manos. En las palmas tenía un par de heridas como producto de un rozamiento intenso que le levantó la piel.


  —No he podido encenderlo, Yunisha… No he podido…


  La erwyniana observó en el suelo los palitos con los que había intentado prender una brasa y se maldijo. Con las prisas por abandonar Gudchuk olvidó llevar consigo el valioso pedernal. Un descuido letal en aquellas tierras dominadas por la niebla y el fango. Durante los días anteriores, encender un fuego no fue tan difícil con la técnica que Alía trataba de llevar a cabo, pero cuanto más se adentraban en los dominios de aquel bosque pantanoso, más difícil era encontrar vegetación seca.


  —Recostaos ahí y cubríos bien con la manta. —Yunisha señaló un ancho hueco en el tronco retorcido de un sauce que tenían a dos pasos de distancia—. Yo me encargaré de eso, Alteza.


  La escolta continuó con la labor que la princesa había abandonado. Sin pensárselo, cogió los palos y frotó uno contra el otro hasta que aparecieron las mismas heridas en sus manos. Habituada al dolor, continuó con la penosa tarea a pesar de que la piel se le levantara y las astillas se le clavaran en la carne descubierta. Unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras en su mente gritaba: ‹‹enciéndete››. Los brazos ya le pesaban cuando la tablilla comenzó a oscurecerse. Un hilillo brumoso asomó en el lugar de fricción y, con él, prendió la esperanza en la indómita erwyniana.


  Depositó trocitos rasgados de su propia capa sobre la pequeña ascua. Sopló con suma delicadeza. El humo creció y el retal comenzó a arder. Rauda como una gata depositó sobre él las pequeñas ramas que Alía había preparado con la esperanza de que prendieran a tiempo. Las ramitas crepitaron y las primeras llamas aparecieron para regocijo de las mujeres. Fue entonces cuando Alía depositó su atención sobre la pieza de caza que Yunisha había abandonado de forma precipitada para atenderla.


  —¿Qué es eso? —preguntó asqueada.


  —Una serpiente de agua. Hay muchas en estos pantanos —respondió con una sonrisa maliciosa en los labios—. La carne es muy sabrosa cuando le has quitado la piel.


  —Gracias por recordarme que estamos rodeadas de esas cosas —masculló Alía con los ojos posados sobre las charcas que las rodeaban.


  Yunisha desolló y evisceró a la sierpe hasta que solo quedó un límpido cordón de carne de dos tibias de longitud que empaló en un improvisado espetón sobre la hoguera. Alía miraba con asco al ofidio, pero el hambre estaba haciendo en ella suficientes estragos como para animarse a engullirla sin masticar si era necesario.


  Entonces, algo captó su atención entre las copas enredadas de los árboles salvajes, pero la neblina persistente le impedía ver con claridad lo que pudiera estar desplazándose a través de ellas.


  —¿Qué ocurre, Alteza? —preguntó la perspicaz Yunisha, a la que no se le escapaba nada cuando tenía sus sentidos alerta.


  —El bosque está susurrando algo. No le gusta el fuego, y cuanto más nos adentramos en él mayor es su irritación —aseguró en voz muy baja, como si no deseara despertarlo—. No alimentes demasiado la hoguera. Puedo sentir su creciente enojo.


  —Pero tenemos que mantenernos calientes toda la noche si no queremos morir. El sol ya se ha ocultado y la temperatura desciende demasiado deprisa —protestó la erwyniana con la vista clavada en las ramas que pendían sobre su cabeza, como si temiera que cobraran vida para azotarla sin piedad.


  Alía cerró los ojos y comenzó a cantar una hermosa letanía en una lengua extraña, cuyo eco se extendió más allá de las sombras que habitaban tras la niebla.


  —¿Qué es eso, Alteza? Nunca os escuché cantar así —preguntó cuando la princesa hubo terminado.


  —Es el Salmo del Permiso —respondió Alía con inquietud en el rostro—. Una manera de pedir perdón al bosque ante unos actos que no deseamos hacer, pero que son necesarios para sobrevivir… Y parece que funciona.


  Yunisha escuchó con atención la mezcolanza de sonidos que las envolvían. Alía tenía razón. Por unos instantes, la ciénaga había enmudecido, como si toda la atención vegetal y animal se hubiera centrado en ellas. Sin embargo, tras el salmo, los grillos y las ranas retomaron su canto; incluso una lechuza ululó en algún rincón oculto.


  De repente, un rumor sordo y tosco hizo saltar del susto a Alía, provocando con ello que Yunisha cargara su arco.


  —¿Qué sucede? ¿No decíais que había funcionado, Alteza? —dijo mientras apuntaba la flecha en todas direcciones.


  —Si... De hecho, juraría que este sauce ha agrandado el hueco para hacernos más espacio —respondió Alía con la mirada fija en la oquedad que usaban como refugio. Yunisha contempló ojiplática el pequeño rincón que acababa de abandonar su princesa. Alía estaba en lo cierto. Por increíble que pudiera parecerle, aquel pliegue en el ancho y sinuoso tronco acababa de aumentar su anchura y profundidad.


  —Ahora cabemos las dos, Yunisha. Nos está invitando a entrar.


  La escolta se acercó a Alía y ambas se acurrucaron en el hueco que el gran sauce del islote ensanchó para ellas. Se taparon con todas las mantas y saciaron su hambre con la serpiente de los pantanos. Yunisha rasgó parte de su túnica para hacer unas tiras con las que vendar las heridas de sus manos y de las de Alía. Después de cenar, ambas se quedaron mirando el hipnótico baile del fuego frente a sus pies doloridos y húmedos, sintiendo cómo su calor penetraba las mantas para secarlos.


  —Alteza, ¿cómo se dice ‹‹gracias›› en la lengua de las tereydas? —musitó Yunisha con los ojos casi vencidos por el sueño.


  —Kiri´ey —respondió en un susurro.


  —Pues decidle Kiri´ey al bosque —pidió mientras se apretujaba junto a ella bajo las pieles para entrar en calor.


  —Kiri´ey —recitó Alía con gratitud segundos antes de caer rendida de sueño. Un sueño que no le permitió ver cómo el árbol acomodaba sus ramas para formar una cúpula vegetal en torno a ellas y su fuego, protegiéndolas de la niebla y las alimañas nocturnas. Un acto de pura magia presenciado por un incrédulo testigo que espiaba oculto entre las brumas cercanas; un pajarraco enorme y oscuro que emprendió un silencioso vuelo rasante sobre las aguas pantanosas. La tarea que le encomendaron resultó infructuosa durante días, pero al fin las había encontrado. Ahora sí podía entregar buenas noticias a su señor Silvukur.
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   Kaliopea 


   


  G ueord no entendía cómo podía haber pasado pero, le gustara o no, había sucedido. Según el plan trazado, la plaga debía haberse extendido desde el almacén principal hasta los demás niveles a través de los conductos por los que ascendía el agua. A esas horas, los erwynianos deberían estar luchando por escapar del Bastión, empujados por una nube de insectos que lo devorara todo a su paso. Sin embargo, en aquella reunión de urgencia a la que asistía como invitado, acababa de escuchar que dicha plaga se había eliminado y la situación, según la princesa Felda, estaba controlada.


  La sala donde estaba congregado el Gabinete de Crisis de Urik era fría y austera. Un par de candelabros y una copa de vino por cada consejero eran los únicos objetos sobre la enorme mesa de piedra que presidía la estancia. En tres de las paredes, carentes de pinturas y tapices, colgaban un par de antorchas, mientras en el muro sur, la luz natural de la mañana dibujaba sobre el suelo unas líneas estrechas gracias a cuatro aspilleras que se abrían al exterior a través de tres tibias de granito.


  Nueve eran los invitados a aquel conciliábulo. Él mismo, como representante del único reino que había acudido en auxilio de Erwyn, y ocho erwynianos que Gueord conocía muy bien: el rey Urik, la princesa Felda, Lord Otton como Comendador de Bastión de nubes, y su hijo, Sir Gronn. Los otros cuatro representaban el más alto rango de la nobleza erwyniana, a quienes reconoció por los blasones bordados en sus túnicas: Lord Grendar Barroll, Duque de Zoin. Lord Pastark Spirell, Duque de Tetenor, Lord Gadyk Whiterock, Duque de Galandur y Lord Yaster Borocus, Duque de Thubain


  —¡Más vino! —bramó Sir Gronn, golpeando la copa en la piedra con estrépito. Aquello sacó a Gueord de su abstracción para volver a los temas que se trataban en la mesa.


  La puerta se abrió y los centinelas apostados tras el vano dejaron pasar a una hermosísima muchacha que se apresuró a llenar la copa del gigantón con la jarra que portaba entre las manos. La joven tenía unos rasgos inocentes, una melena nívea recogida en multitud de pequeñas trenzas y unas curvas de escándalo. Gueord notó cómo se le secaba la boca al verla. La lujuria endureció su entrepierna y apuró en dos tragos el vino que quedaba en su copa.


  —A mí también —ordenó.


  La copera obedeció con una reverencia y Gueord se deleitó contemplando el canalillo que se dibujaba en el apretado escote de la joven erwyniana mientras ella inclinaba la jarra para servirle el caldo.


  Cuando comprobó que nadie más requería sus servicios la muchacha se volvió hacia la salida. Gueord no disimuló su descaro a la hora de mirar sus nalgas y el vaivén de sus caderas mientras se alejaba. La sequedad en la garganta persistía y se relamió los labios mientras reproducía en su mente sus deseos más réprobos.


  ‹‹Si estuvieses en mi palacio ya estarías de camino a mi lecho real. Allí te aleccionaría por contonearte así en mi presencia››, pensó cuando la puerta se cerró tras ella. Fue entonces cuando volvió la vista al frente para encontrarse con los ojos oscuros de Felda. Por la forma en que fruncía el ceño seguro que había leído la impudicia en sus pensamientos.


  ‹‹Me envidias››, se justificó. ‹‹Odias a los hombres porque no te miran con deseo››. Gueord la sonrió como si nada mientras elevaba la copa para ofrecer un brindis silencioso en su honor. ‹‹Tal vez, si me lo pidieras…, podría arreglar tu amargura. Eso sí, tendría que ponerte una máscara en la cara o poseerte desde atrás. Sí, eso estaría muy bien››. Se relamió los labios con solo pensarlo. ‹‹Así te borraría esa expresión frígida que pones, y una vez me probaras, seguro que suplicarías más ración de mi hombría cada noche››.


  Felda apartó la mirada con asco. No pudo ver el rostro tras el velo, pero Gueord estaba seguro de haberla provocado lo suficiente como para sonrojarla. Con eso se conformaba.


  —…y los cánticos han sido una genial idea, Felda. Te felicito por tu ocurrencia —decía Urik cuando Gueord volvió a la conversación que se tramaba en la mesa.


  —Y tanto —coincidió el Duque de Zoin—. Las abominaciones de Ethleón siguen aporreando sus tambores, pero las melodías que se tocan desde el adarve amortiguan el soniquete hasta hacerlos inaudibles.


  —Por no hablar de lo mucho que sube la moral de las tropas —añadió Sir Gronn—. Cada vez que escucho La Marcha de Kaskón siento que sería capaz de matar a todos esos enlutados con mi hacha sin necesidad de ayuda.


  —Gracias de veras por vuestras palabras —añadió Felda—, pero solo es una pequeña treta para darle un mensaje a Ethleón, de quien no me cabe duda estará preparando su próximo movimiento.


  —Con esa treta, como así la llamáis, hemos ganado algo de tiempo, pero escaso es el que tenemos antes de que el pueblo se entere de lo sucedido en nuestro almacén principal; entonces afrontaremos un problema mayor: el pánico —pronosticó Urik con un rictus funesto—. Los daños en los silos son irreparables. No se puede recuperar nada de lo que estaba almacenado. La plaga ha afectado al Pan de la Montaña, y lo que queda no crecerá con suficiente rapidez como para abastecer a todos… Y aún peores son los informes sobre el estado lamentable en que han quedado las aguas de la laguna. —Con los codos apoyados en la mesa, Urik hundió la cabeza entre las manos—. La moral insuflada por los cánticos pronto se vendrá abajo si no logramos recuperarnos de todo esto a tiempo. Quiero que limpien la zona afectada, sobre todo, las aguas de la laguna. El agua debe manar clara y cristalina.


  —Ya he pedido a Tristanis que disponga lo necesario para depurar las aguas —informó Felda—. Pero eso requerirá un tiempo que no tenemos. Cuando la población vea que el agua no fluye por los canales harán preguntas para las que deberíamos tener respuestas convincentes.


  —Bien. Haced lo que podáis por recuperar la salubridad de las aguas de la laguna. Ese será un asunto prioritario en el que nuestro maestro alquimista deberá dedicar todo su tiempo. En ello nos va la vida si queremos resistir —resumió el rey.


  —¿De cuánto tiempo disponemos si no somos capaces de restaurar la salud de las aguas? —cuestionó Felda, con las uñas clavadas en la mesa de piedra. Lord Otton se dio un tiempo para hacer un cálculo aproximado antes de contestar.


  —De una semana a lo sumo.


  —¡Una semana! —exclamó Lord Grendar aterrado.


  —¡Por todos los dioses!, ¡se suponía que aquí podíamos soportar años! —se quejó Lord Yaster.


  —En cualquier caso, ya escuchasteis a Ethleón. No nos someterá a un asedio. Y al ritmo al que están construyendo esa gigantesca rampa, la tendrán terminada antes de ese plazo —razonó Sir Gronn.


  —Tenéis razón. Ese espectro de Drockon ansía tanto echarnos la mano encima que no esperará a que muramos de sed. En cuanto tenga lista la rampa la apoyarán contra el adarve y comenzará la batalla. Sus legiones llevan varias lunas en campaña y el invierno ya se les ha echado encima. Están muy lejos de sus desiertos, en las Tierras Muertas, y no creo que deseen pasar mucho más tiempo a los pies de las Columnas de Hielo en esta época del año —coincidió Lord Grondar.


  —¿Alguna idea? —pidió Urik.


  —Podríamos enviar palomas mensajeras a Siverlyn, Veltoria y Sarlan con peticiones de ayuda… —sugirió Sir Gronn sin mucha convicción.


  —¿Con Ethleón montado a lomos de esa Trifonna y esa nube de cuervomonios ahí fuera? Cualquier paloma que enviásemos no duraría ni un suspiro ahí fuera —respondió Lord Otton, sacudiendo la cabeza.


  —¿No disponéis de igneáguilas? —preguntó Gueord, alzando las cejas como si aquello fuera evidente—. Surcan el cielo con la velocidad de estrellas fugaces. Tal vez ellas puedan atravesar las líneas enemigas. En mi palacio conservamos unas cuantas. ¿Vos no?


  Urik negó con la cabeza.


  —Mi padre tenía una en el palacio de Erwyhald pero, como todos sabemos, la capital ha caído.


  —Una lástima. —Gueord se encogió de hombros.


  —En cualquier caso, aunque lográramos enviar algún mensaje a los otros reinos, mucho me temo que no moverán un dedo para acudir en nuestra ayuda. Los erwynianos estamos sentenciados por el imperio. Estamos solos.


  Los hombres se mostraron conformes ante las palabras de Felda.


  —Estamos atrapados —musitó Urik con los ojos fijos en la hipnótica danza de las velas en los candelabros.


  Gueord observaba con aparente respeto los rostros taciturnos que movían los labios a su alrededor. Hablaban, pero no los escuchaba, embelesado como estaba en su siguiente trama. Luchaba por no carcajearse en sus caras. Las esferas con runas negras que el Segador le entregó en aquel bosque habían zarandeado el avispero. Pero cuando pusiera las esferas con las runas rojas en su lugar… ‹‹Estallará un infierno de truenos y llamas como nadie jamás ha visto›› —había prometido Yekonn—. Los erwynianos pensarán que su Montaña Primigenia se les viene encima y se pisotearán unos a otros por saltar desde el adarve.


  Unos golpes sonaron en la puerta y las voces callaron.


  —¡Adelante! —concedió Urik, levantándose de su asiento.


  El centinela que había abierto la puerta se hizo a un lado para dejar paso a Sir Harald. Las bolsas amoratadas de sus ojos dejaban ver que se encontraba en extremo agotado.


  —¿Qué ocurre, Sir? —quiso saber el rey, alarmado.


  —No sabría por dónde empezar, Majestad…


  —Tomad asiento, por favor. ¡Copera!, ¡vino para el capitán!


  La esbelta joven entró una vez más, sujetando una bandeja de plata con una jarra y una copa para el recién llegado.


  El rey de Nakanya volvió a babear ante el escote de la muchacha mientras ella vertía el oscuro líquido en la copa. A Gueord no le importó la mirada encolerizada que, una vez más, le dedicó la princesa erwyniana, a través de la cual le impelía a que apartara sus ojos de ella. Pero Gueord no solo no la hizo caso, sino que apuró de un trago su copa y levantó la mano para llamar la atención de la muchacha. Ella alzó sus ojos oscuros y esgrimió una tímida sonrisa al tiempo que asentía solícita. Cuando se colocó junto a él para inclinar la jarra Gueord decidió provocarla, dejando escapar el aliento cálido bajo el lóbulo de su oreja. La jarra tembló y parte del vino saltó de la copa hacia la mesa, salpicando la túnica del rey nakanio. La chica se estremeció aterrorizada.


  —¡Lo siento, Majestad!


  Lejos de mostrarse molesto, Gueord introdujo la mano en uno de sus bolsillos y sacó un blasón de oro que le entregó con una sonrisa condescendiente.


  —Si quieres más de estas, ven a verme a mis aposentos —le susurró con una voz tan queda que a él mismo le costó escucharse. La hermosa copera cerró la mano en torno a la moneda y asintió con un movimiento casi inapreciable.


  ‹‹Ya te tengo››, se dijo con el corazón acelerado cuando la vio marchar con aquel trasero tan apetecible hacia la salida.


  —¡Los susurros en reunión son de pésima educación! ¡Siendo de tan alta cuna, vos más que nadie debería saberlo, Majestad!


  —¡Felda! —bramó Urik ante el inesperado reproche a un rey aliado.


  —No pasa nada —respondió Gueord con voz conciliadora—. Le he dicho que no se preocupe por esta mancha… ¡ah!, y que hace un buen trabajo. Por eso le he entregado esa moneda. Siento de veras el malentendido, Alteza. Tenéis razón. No debería susurrar. Disculpadme.


  El rey erwyniano asintió satisfecho por la respuesta y tensó la mandíbula al mirar a su melliza.


  —¿Podemos volver a lo que importa ahora, hermana? —le recriminó con acritud.


  —Disculpadme, Majestad.


  Sin quitarle los ojos de encima a su hermana, Urik hizo un gesto para invitar a los consejeros a sentarse de nuevo.


  —Hablad, Sir Harald.


  El Capitán de la Guardia Esmeralda aclaró su garganta con unos cuantos tragos de vino y comenzó a hablar.


  —Se trata de la población, Majestad. En las galerías destinadas al cuidado de los enfermos acudieron ayer diez de nuestros compatriotas aquejados de un mal de tripa. Hoy su situación ha empeorado y otros cincuenta y tres han ingresado con los mismos síntomas.


  —¿Pero qué…? ¿Cuáles son esos síntomas? —Por un momento Urik pareció desmoronarse ante el temor de más noticias funestas.


  —Vómitos, diarreas… Los afectados expulsan todo lo que ingieren y sus vientres se hinchan como si se hubiesen tragado una sandía enorme. Acabo de hablar con maese Tristanis y, tanto él como el resto de los galenos están confundidos. Parte de los síntomas se corresponden con una intoxicación por ingestión de agua en mal estado, pero… lo de los vientres tan abultados… según él, es una maldición en el agua aún peor que la causada por la deshidratación.


  —Sesenta y tres afectados… —calculó Lord Otton.


  —Y el número aumenta cada hora —añadió Sir Harald.


  —Todo esto no puede estar pasando. ¡No debía estar pasando! —exclamó Urik, golpeando la mesa.


  —¿Me permitís una sugerencia, Majestad? —pidió Felda con voz derrotada. Urik se limitó a dar su venia con un movimiento desdeñoso de la mano—. Hasta que maese Tristanis consiga limpiar las aguas recomiendo abrir las barricas de vino, cerveza y aguamiel que tengamos almacenadas para beber. Recemos a los dioses para que la gente tarde en hacerse preguntas sobre el agua o tendremos revueltas mucho antes de que llegue Ethleón con sus asesinos. Yo misma supervisaré a los enfermos y daré fiel informe de su estado dos veces al día —se ofreció poniéndose en pie.


  —Ve pues, hermana. No te demores o esta crisis acabará de una forma dolorosa y sin honor.


  Felda se inclinó ante el rey antes de dirigirse a la puerta para dar por finalizada su presencia en el Gabinete de Crisis.


   


  *   *   *


   


  —Sí —siseó Gueord al abrir la puerta de su alcoba y contemplar a la hermosa copera, quien sostenía una bandeja de oro con un par de jarras y sendas copas.


  —¿Me mandasteis llamar, Majestad?


  —Ya sabes que sí —respondió invitándola a entrar—. ¡Que nadie me moleste hasta que uno de los dos haya salido! ¿Ha quedado claro? —ordenó a los centinelas de su Guardia Escarlata.


  —Así se hará, Majestad —contestó uno de ellos poco antes de que Gueord cerrara de un portazo.


  La copera no debía tener más de quince años, pero se contoneaba con los movimientos hipnóticos de una serpiente. Todo en ella era grácil y sensual. Parecía haber nacido para provocar, incluso cuando realizaba un gesto tan sencillo como inclinarse para verter un tinto sobre las copas. Gueord no sabía si lo hacía o no de manera consciente, pero había algo en ella que le resultaba irresistible.


  En cualquier caso, él no era estúpido y permaneció a la espera cuando la doncella le tendió la copa. Ella sonrió al entender el motivo de sus reticencias y apuró el contenido de la suya con grandes tragos.


  Gueord tenía en su mente un nuevo juego de tramas y traiciones, pero, tras el sabotaje en los almacenes, Felda parecía sospechar de él y no le quitaba los ojos de encima. Estaba seguro de que le había puesto sombras que le vigilarían e informarían de cada uno de sus pasos día y noche. Incluso cabía la posibilidad de que ya estuviera enterada de la presencia de la copera en su alcoba. Por eso se le antojaba peligroso moverse a solas por los amplios corredores del Bastión y dejar en su lugar las esferas que le faltaban por colocar.


  Sin embargo, en cuanto cruzaron por primera vez las miradas, supo que debía ser la copera. Gueord estaba habituado a detectar la codicia en los ojos de la gente.


  ‹‹Los depredadores se reconocen entre ellos››, se dijo, ‹‹esta jovencita posee las mismas cualidades que Zórea y está decidida a explotarlas para llegar lo más lejos posible mientras su belleza se mantenga fresca. Si juego bien mis cartas se ensuciará las manos por mí, y antes de que se acobarde o le asalten las dudas me desharé de ella como hice con aquel desdichado en los silos››.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó antes de beber su primer sorbo.


  —Kaliopea, Majestad.


  —Pues si quieres que nos llevemos bien, Kaliopea, hazme el favor de no llamarme «Majestad». Para ti seré solo Gueord, ¿entendido?


  —Está bien… Gueord —aceptó con un brillo extraño en los ojos. Antes de que el monarca nakanio pudiera preguntarse qué podía estar pensando la hermosa copera, ésta se le acercó para lamerle un pequeño reguero de vino que se le había escapado por la comisura de los labios. Para ello tuvo que apoyarse en su cuerpo y, al sentirla contra él, la abrazó con fuerza en un conato lujurioso mientras el corazón se le aceleraba. La manoseó para comprobar que tenía los pechos firmes, los brazos fuertes, la cintura estrecha y las nalgas duras. Kaliopea soltó un gritito de sorpresa, se desembarazó de él con un movimiento grácil y extrajo del escote algo brillante que lanzó destellos a la luz de las lámparas.


  —Dijisteis que me daríais más de estas si venía a vuestros aposentos… Gueord —susurró con una sonrisa picarona mientras sus dedos jugueteaban con el blasón de oro que le había entregado en la sala del concilio.


  Gueord asintió complacido. Se acercó a la mesita de noche. De allí tomó una bolsita de cuero y desparramó su contenido sobre el colchón. Kaliopea no se recató ante las monedas de oro que se desparramaron sobre las sábanas.


  —¡Por todos los dioses! ¡Quince blasones!


  —Esto que ves, será solo por tenerte esta noche.


  —Pero eso es… muchísimo más de lo que… podríais comprar los servicios de todo un burdel durante…


  —Lo sé, lo sé —sonrió Gueord con desdén—. Me gustas mucho, Kaliopea —confesó—, pero no solo te considero hermosa, sino lo suficientemente inteligente como para saberlo y explotarlo, y como no soy hombre de circunloquios no me andaré con rodeos. No te trataré como a una puta.


  Por primera vez la copera se quedó sin habla, pero sus manos aclararon las cosas cuando los dedos comenzaron a desanudar los cordajes que sujetaban su corpiño.


  —Estoy lejos de mi palacio y, como rey, tengo mis necesidades —se justificó adoptando una pose inocente—. Sé mi fiel concubina en estos tiempos difíciles, Kaliopea, y te juro que no dejarás de fornicar sobre monedas de oro. ¿Qué me dices? —preguntó tumbándose en el lecho mientras ella terminaba de desnudarse. Sus encantos juveniles dibujaron unas curvas de escándalo ante la luz cálida y discreta de las velas. Él le dedicó una mirada preñada de deseo y ella sonrió con un rubor incipiente en las mejillas al leer su pasión desbordada en los ojos.


  —¿Fornicar con un rey? Gueord, soy toda vuestra.


   


  *   *   *


   


  Los ecos de los himnos que se tocaban desde el adarve llegaban hasta el Gran Salón de los Banquetes como susurros de aliento para los corazones. Sin embargo, las últimas noticias sobre el avance del nuevo mal que se cernía sobre su pueblo le habían quitado el apetito a la princesa erwyniana y no estaba de humor para cenas; mucho menos una como aquella, convocada por su hermano en honor de los nakanios allí presentes, como aliados en aquellos momentos tan críticos.


  De los sesenta y tres afectados por diarreas y vómitos que contaron en los últimos informes, pasaron a ochenta; y todo apuntaba a que el número continuaría aumentando sin control en las horas siguientes. De alguna manera, Felda intuía que Gueord tenía algo que ver. Su olfato nunca le fallaba con las personas, y el rey Gueord apestaba a infamia.


  Era una lástima que Urik no tuviera la misma sagacidad que ella para catalogar a la gente, pero sí disponía de la cordura suficiente para delegar en su instinto, y estaba dispuesta a entregarle cualquier prueba en cuanto dispusiera de ellas.


  Felda también sabía que el rey nakanio era tan desconfiado como taimado, por lo que cometería pocos errores. Era una presa escurridiza, pero estaba dispuesta a tenderle cuantas trampas fueran necesarias. A lo largo de los años, su padre le había enseñado suficientes trucos de caza como para atrapar cualquier alimaña por muy hábil que ésta se mostrara. Y las personas no eran muy diferentes de los animales.


  ‹‹Ni tu corona te librará si te pillo››, se dijo cuando el rey nakanio hizo su entrada con una sonrisa petulante, acompañado del selecto grupo de señores y caballeros que había reunido el ejército aliado.


  Uno de esos señores llamó la atención de Felda. Caminaba tras su rey con pasos largos y decididos, como si deseara dejar huellas en el suelo pulido. Lucía una lustrosa melena de color zanahoria que sujetaba con mechones trenzados de su flequillo alrededor de su cabeza a modo de corona. No era muy alto, pero su ancho cuello, su mandíbula angulosa y sus brazos robustos le conferían el aspecto de un toro con túnica. Poseía una mirada arrebatadora a través de sus ojos verdes. Y era a Gueord a quien no quitaba ojo de sus espaldas, con el ceño fruncido y los puños apretados parecía que fuera a arrojarse sobre él de un momento a otro para emprenderla a golpes.


  En un principio Felda no le quiso dar importancia, pero, a medida que se fueron sirviendo los platos, sus sospechas iniciales se fueron confirmando. De toda la corte de aduladores que rodeaba a Gueord, aquel hombre era el único que no le reía las chanzas. Tampoco le daba conversación pese a haberse sentado frente a frente en lados opuestos de la mesa; muy cerca de donde ella estaba. Con el transcurso del tiempo, sus muecas de menosprecio suscitaron el interés de la princesa erwyniana por el señor nakanio.


  —¿Quién es el pelirrojo? —murmuró al oído de su hermano.


  Urik echó un vistazo discreto hacia el hombre sin dejar de masticar la pierna de cordero que sostenía entre las manos.


  —Vamos Felda, repasa tus lecciones de heráldica. ¿Acaso no reconoces el escudo de armas que luce en su pecho?


  Felda entornó los ojos para escudriñar el blasón del hombre mientras éste estiraba el brazo para coger un racimo de uvas de un frutero que estaba algo lejos de su alcance. Sobre el fondo escarlata, identificativo de Nakanya, vio una torre solitaria asentada sobre una montaña de faldas escarpadas.


  —El Ducado de Rocafauce —murmuró.


  —Ahí tienes tu respuesta —le susurró Urik sin dejar de masticar—. Con esa mirada fiera y ese color de cabellos no puede ser otro que Lord Carnagon Drake: Duque de Rocafauce.


  Como si los hubiese escuchado, Lord Carnagon abandonó su aire ausente para dedicarles una mirada curiosa. Al saberse observado por la princesa, inclinó la cabeza a modo de saludo y continuó arrancando uvas al racimo.


  Unas bailarinas hicieron su entrada para amenizar la cena con danzas exóticas alrededor de una decena de escupefuegos y tragasables. Otra erwyniana de belleza arrebatadora bailó en el interior de un cajón lleno de serpientes; movía sus caderas y brazos como si fuera una víbora mientras un personaje de aspecto estrafalario hacía sonar una melodía hipnótica con su flauta.


  Los músicos hicieron una pausa para que Urik dedicara un brindis y unas palabras de agradecimiento a los nakanios allí reunidos. Al terminar, una salva de aplausos dio paso a nuevas bailarinas, de escaso ropaje, que iniciaron danzas sensuales con serpientes enroscadas en sus cuellos.


  Gueord, ebrio de alcohol y deseo, dedicó buena parte del tiempo a desnudar con miradas turbias a las jóvenes artistas y a dedicarles palabras obscenas con labios babeantes. Para cuando llegaron los postres, su estado de embriaguez era tan lamentable que, sin soportar más sus comentarios sátiros ni sus gestos impúdicos, Felda se retiró de la mesa, no sin antes solicitar la venia del rey y presentar sus disculpas ante las miradas sorprendidas de los presentes.


  Nadie osó exponer objeciones a su retirada, pero poco después de iniciar la marcha, escuchó a sus espaldas una nueva disculpa y unos pasos precipitados que se acercaban a ella.


  —¡Esperad, Alteza! —escuchó. Al volverse, su corazón se paró un instante.


  —Lord… ¿Carnagon?


  —A vuestra entera disposición —respondió con una reverencia brusca. No parecía hombre de modos refinados a pesar de su notable posición.


  —¿Habéis disfrutado de la cena? —inquirió reanudando la marcha.


  —¡Por supuesto, Alteza! —respondió caminando a su lado—. La cuestión es…, si la habéis disfrutado vos, si me permitís la osadía de preguntar.


  Felda se detuvo, visiblemente molesta por la indiscreción.


  —Os ruego me perdonéis —musitó alzando las manos a modo de disculpa—, pero pienso que vos, al igual que yo, no sabéis disimular cuando una situación os desagrada. Y puede que me equivoque, pero creo que no descubro ningún secreto si digo que la presencia de mi rey no os es grata.


  La princesa emprendió de nuevo la marcha, pero esta vez sus pasos fueron más lentos. ‹‹Sé cauta››, se dijo mientras el Duque nakanio se colocaba de nuevo a su lado, ‹‹no sabes nada de este hombre››.


  —¿A dónde queréis llegar? —le tanteó.


  —En primer lugar, es mi deseo expresaros mis más sinceras disculpas por el irresponsable comportamiento de mi rey, Alteza. No me gustaría que pensarais que todos los nakanios somos tan maleducados como él.


  Felda dejó escapar una risita irónica. En verdad no esperaba semejante comentario, pero atisbó un tono sincero en sus palabras que acogió con agrado.


  —Ciertamente dais en el clavo, Lord Carnagon. Mis recelos hacia Gueord no son ningún secreto, pero no es mi cometido juzgarle. Me guste o no, él es como es, y lo único que me preocupa es que sepa dirigir debidamente a sus hombres cuando Ethleón nos lance sus hordas.


  —No pretendo que lo juzguéis, Alteza, sino que lo tengáis bien vigilado.


  Aquello sí que pilló por sorpresa a la princesa, que detuvo su caminar como si se hubiera estampado contra un muro. Sus ojos recorrieron el pasillo que conducía al Salón de los Banquetes para comprobar que nadie más los escuchaba.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó haciéndose la inocente.


  Bajo la barba anaranjada Lord Carnagon se mordió el labio inferior, y una sombra de duda oscureció su rostro pétreo. Felda entendió sus recelos. El Duque no intercambiaba chismes con un ebrio compañero de taberna, sino con una princesa que tenía potestad para detenerle si sus palabras sonaban sediciosas hacia su rey.


  —Conmigo podéis hablar con franqueza, Lord Carnagon —concedió decidida a relajar el tono para ganarse su confianza. El Duque había tocado una nota interesante y deseaba conocer el resto de la melodía —. Pero no lo haremos aquí. Seguidme.


  Lord Carnagon esgrimió una sonrisa tímida y asintió. Los aposentos de la Familia Real no estaban lejos del Salón de Banquetes. Solo tuvieron que bajar una docena de escalones tras encarar una galería lateral con antorchas que alumbraban tapices de bella factura y estandartes de mil colores en las paredes pulidas, hasta llegar a un amplio atrio cuadrangular con dos puertas al fondo, en el que la luz de la luna dibujaba tres líneas plateadas sobre el suelo gracias a sendas aspilleras abiertas en la pared de la izquierda.


  En el muro opuesto descansaba una larga mesa donde diez hombres pasaban las horas divididos en tres grupos. Dos de ellos desplazaban diferentes piezas de madera sobre un mapa a modo de tablero. Las tallas simulaban torres de asalto, batallones de infantería, caballería, dragones, reyes y magos. Uno manejaba las piezas verdes y su contrincante las doradas. Junto a ellos, cuatro hombres lanzaban dados desde unos cubiletes, dejando escapar vítores o maldiciones en función del resultado de las tiradas. Los últimos cuatro se concentraban en los naipes que sostenían en las manos y en los que estaban esparcidos en desorden sobre la mesa.


  Todos vestían túnicas blancas y las capas verdes con el caballo galopante de Erwyn bordado en su centro. Centinelas de la Guardia Esmeralda que, al verla, abandonaron sus juegos para ponerse en pie.


  —Continuad, pero vigilad que nadie nos moleste.


  —Así se hará, Alteza —respondió el centinela de mayor edad mientras se apresuraba a abrirle la puerta de la derecha.


  Una vez dentro, a Lord Carnagon le sorprendió la sobriedad de los aposentos de la princesa: cuatro paredes, sin tapices ni ornamentos, iluminadas por antorchas que pendían desde las cuatro esquinas. Con respecto al mobiliario, solo encontró un lecho con dosel al fondo, un arcón a sus pies, un armario austero con un espejo incrustado en la puerta central y, arrumbado en un rincón, un caballete donde aguardaban las piezas de su coraza de guerra.


  —Vuestra estancia es cálida —anotó sorprendido.


  —Bajo el último nivel de este laberinto discurre la sangre ardiente de la montaña —explicó mientras le ofrecía un taburete para que tomara asiento—. Nuestros antepasados excavaron una red de túneles con los que transmitir su calor hasta el último rincón, y gracias a esa decisión estamos a salvo del frío que debería reinar en estas cavernas. Pero no hemos venido aquí para hablar de nuestras obras de ingeniería, ¿verdad?


  —No, Alteza —El Lord rechazó el taburete que le ofrecía Felda para permanecer en pie.


  —Pues bien. Habéis dicho que debería tener vigilado a Gueord, y la pregunta es lógica: ¿Por qué?


  —Porque es un mentiroso, Alteza —replicó sin rodeos—. No ha venido hasta aquí para tenderos una mano amiga sino para hendiros un cuchillo en la espalda en el momento preciso.


  Felda abrió los ojos de par en par sobre su velo de seda. La sinceridad del Duque fue tan drástica y afilada como una puñalada que le hubiera acertado en el estómago.


  —¿Y en qué os basáis para afirmar algo semejante?


  —En lo que nos dijo antes de marchar hacia aquí, Alteza. Ha hecho un pacto con Ethleón. Un contubernio en el que la extinción de vuestro pueblo es el objetivo final.


  Felda retrocedió un par de pasos, espantada, antes de apoyarse en uno de los pilares de su dosel.


  —¿Y qué ganáis vos con todo esto?


  —Gueord se ceñirá la corona de vuestro hermano. Y los nobles que le acompañamos ampliaremos notablemente nuestro poder con la concesión del derecho a tierras en vuestro territorio. Es un juramento del mismísimo Drockon. Para nosotros no hay más opción que aceptar; de lo contrario, sabéis lo que les ocurriría a nuestras familias.


  —Acabaría con vuestro linaje. Muy típico del imperio.


  —Por eso nuestro contingente está formado, en su mayoría, por mercenarios, Alteza. No hacen preguntas. Solo acatan órdenes y cobran por llevar a cabo su trabajo. Los gastos correrán a cuenta de Drockon.


  —¡Maldito bastardo!


  —Todas las noches, desde que salimos del palacio de Uleh, Gueord se alejaba del campamento rechazando cualquier escolta, incluida la espada de Sir Morguiel. Y en estos días aciagos en los que lobos gigantescos de dos cabezas campan a sus anchas por los bosques, ¿no os parece una actitud imprudente?


  —Tenéis razón. No es propio de un cobarde como él alejarse del campamento y perderse en las sombras en estos tiempos de guerra. ¿Y qué creéis que pretende con ello?


  —Quien busca el abrigo de las sombras solo puede albergar en su corazón oscuras intenciones. Hace una semana envié tras él a uno de mis banderizos con la orden de que no se le acercara demasiado. Lo que me contó cuando volvió…


  Lord Carnagon selló sus labios al escuchar unos golpes en la puerta. Ambos se volvieron asustados como niños.


  —Tengo que hablar contigo, hermana —pidió Urik desde el otro lado.


  —Adelante.


  La puerta se abrió y, al ver al Duque nakanio, el rey se detuvo, dedicando a Felda una mirada inquisitiva.


  —Majestad, este es Lord…


  —Lord Carnagon, de la casa Drake. Duque de Rocafauce —soltó con mirada desconfiada—. Y me gustaría saber qué tramas con él a solas en tu alcoba.


  El Duque hincó la rodilla sin perder su noble pose.


  —Os ruego escuchéis lo que tiene que decirme, Majestad —pidió la princesa con la cortesía exigida cuando no estaban a solas. Al ver que Urik se cruzaba de brazos dispuesto a complacer su deseo, continuó—. Por favor, Lord Carnagon, decidme; ¿qué fue lo que os confesó vuestro banderizo a su regreso?


  El aludido volvió a ponerse en pie.


  —Elegí a ese chico porque posee una habilidad innata para moverse silencioso y escurridizo como una sombra. No quería que arriesgara la vida si Gueord le descubría. Por eso no se acercó demasiado, pero sí lo suficiente como para descubrir con quiénes se reunió aquella noche.


  —¿De qué estáis hablando? —interrumpió Urik inquieto.


  —Digo que mi rey se ha estado reuniendo en secreto, y casi a diario, con enviados del imperio durante la travesía que nos ha traído hasta aquí, Majestad.


  —¿Y creéis eso de labios de un banderizo?


  —No digo que debáis creerme, pero sí os pido que le pongáis bajo estrecha vigilancia. No creo que trame nada bueno, eso es todo.


  Los hermanos mellizos cruzaron miradas cargadas de tensión, pero Urik al final relajó el gesto.


  —Está bien, Lord Carnagon. Nada se pierde por asignarle una sombra a Gueord, si eso es lo que recomendáis, pero mientras no tengáis pruebas que le incriminen, absteneos de contarle a nadie que esta conversación ha tenido lugar.


  —Por supuesto, Majestad —agradeció el Duque con alivio.


  —Ahora, si nos disculpáis, deseo hablar con mi hermana a solas.


  —Claro que sí, Majestad. Gracias por vuestra paciencia —respondió encaminándose a la salida. Urik esperó a oír la puerta cerrarse tras él antes de continuar.


  —Aparte de ti, este hombre es la segunda persona que me advierte contra Gueord. Primero fue Mazok y ahora uno de los duques más importantes de Nakanya. Y por todos los dioses que tras lo acontecido en los silos empiezo a arrepentirme de haber aceptado su alianza.


  Felda entornó los ojos y le acarició la mejilla.


  —Es algo mucho peor, hermano. Si lo que Lord Carnagon me ha confesado es cierto, ya tenemos al enemigo metido en nuestro Bastión.
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   Malas noticias. 


   


  L os sucesos vividos en la Laguna Negra no dejaron a Álastor pegar ojo en toda la noche. Por eso, mientras todos dormían bajo las mantas y con los pies orientados hacia la fogata, él permanecía abrazado a sus piernas, bajo tres capas de pieles, hechizado ante el baile de las alegres llamas.


  Naoorii había sido su compañera de desvelos durante la mayor parte de la noche. Hasta hacía una hora; cuando sus ojazos celestes se rindieron dulcemente al peso del sueño. La damisela de las rosas no se cansó de dedicarle loas y alabanzas escritas en tiza sobre la tablilla colgada de su cuello. Le había asegurado ser su mayor admiradora y la que más creía en él para acabar con Ethleón. También le rogó que le contara detalles sobre lo que había sentido por Alía y las locuras cometidas por estar junto a ella y protegerla.


  Álastor ya le había adelantado muchas de aquellas anécdotas varias jornadas atrás, pero a la muchacha, para quien el tiempo se detuvo en la adolescencia temprana, no parecía importarle el paso de las horas si se dedicaban a debatir sobre las barreras que el amor podía derribar. Él se lo agradeció, pues el recuerdo de su añorada princesa le insuflaba un ánimo que no podía describir. Acabar con quienes la habían quemado viva junto a Nazary, Yunisha y otras muchas mujeres, era el motivo por el que se había enfrentado a tantos peligros pasados y los que estuvieran por venir.


  Lo que más le inquietó fueron las miradas apasionadas que la niña inmortal le dedicaba algunas veces, o los suspiros que surgían de sus labios mientras sonreía, cerraba los ojos y entrelazaba las manos sobre el pecho para, después, escribir un «gracias por compartirlo conmigo» en la pizarrita.


  ‹‹Es una romántica empedernida››, pensó con agrado, embriagado por el aroma que la envolvía.


  Y en aquel momento, mientras la damisela de las rosas dormitaba abrazada a sus tobillos, Álastor siguió con mirada distraída los jirones de humo que ascendían lentamente por el hueco de la escarpada escalera que conducía al exterior; al encuentro de una tormenta que no dejaba de rugir arriba. El mismo hueco por el que caían livianos copos de nieve que parecían danzar en el aire, describiendo remolinos y espirales en su trayectoria descendente hasta posarse en silencio sobre el lecho de roca.


  En mitad de su duermevela le abordaron los recuerdos de lo vivido al otro lado de la rueda de piedra y cerró los ojos para abandonarse a ellos.


  En el instante en que sus pulmones se encharcaron con las aguas de la Laguna Negra, todo había acabado: el miedo atroz, la pertinaz angustia, la ansiedad… Mientras la oscuridad le reclamaba en su abrazo frío, aún podía ver las lucecitas azuladas alejándose de él desde el otro lado de la superficie, sentir los aguijonazos gélidos de las aguas en su carne, o los espasmos de sus músculos ante la llegada de la muerte.


  «¡Basta!», había ordenado una voz tras serle revelado el nombre de la Bruja Etérea, justo en el instante en que las frías aguas tiraban de su cuerpo ahogado hacia el lecho de la laguna. Aunque no supo si sonaba en el interior de su cabeza o era la propia masa de agua oscura la que había hablado.


  Después fue arrebatado hacia la superficie por una fuerza descomunal; la misma que sintió entrar por su boca, arrancarle el agua de los pulmones y golpear su pecho, reanimando el corazón con un latigazo que le hizo convulsionar y toser hasta que pudo aferrarse a la orilla.


  Apenas le quedaban fuerzas para arrastrarse y sacar su cuerpo de las aguas. Acababa de morir, y su cáscara de carne y huesos aún se rebelaba a su voluntad.


  Fue entonces cuando vio la mano tendida hacia él. Una mano de cristal que emitía un fulgor tenue y azulado como la de las lombrices que tapizaban las paredes de la cripta.


  Dejó que aquella mano tirara de él para ponerle en pie. La entidad que le había rescatado de las aguas era femenina, tenía el cuerpo desnudo, cristalino y luminoso, se mantenía flotando a una tibia del suelo y su bello rostro transmitía el amor de una madre que contempla a su retoño mientras duerme.


  La dama de cristal lo abrazó en silencio. Álastor sintió el calor volver a su cuerpo y la sangre correr de nuevo por sus venas para activar sus músculos y devolverle el control.


  —¿Qué…?, ¿quién eres?, ¿qué me has hecho?


  —Contemplas la verdadera forma del oráculo, Álastor, hijo de Khastor. La única que solo los que lo han merecido pueden ver. Te he entregado la respuesta que habías venido a buscar, pero solo cuando te has mostrado merecedor de conocerla.


  —¿Merecedor? —replicó con el pecho ardiéndole aún por el sobreesfuerzo al que había sometido a sus pulmones—. ¿Qué me hace más merecedor que aquellos que vinieron antes que yo? —preguntó señalando el sendero de huesos desperdigados en caótico desorden.


  La Dama de la Laguna Negra esgrimió una sonrisa de cristal que emitió fulgores y destellos como pequeños relámpagos.


  —Tu fe, Álastor. Escasos han sido los hombres que han logrado llegar hasta aquí buscando una respuesta vital para sus misiones heroicas. Hombres valientes, enamorados de sí mismos y de la fama que les precedía; vencedores en mil batallas, portadores de armas legendarias. Sin embargo, llegada la hora de la verdad, casi todos sacaron sus cabezas del agua poseídos por el miedo y la angustia, aún a sabiendas de que con ello no conseguirían la respuesta que con tanto ahínco buscaban. El instinto de supervivencia es muy poderoso… y mide el compromiso de los elegidos. Aquellos que prefirieron vivir a cumplir con sus juramentos murieron antes de llegar a la salida.


  —Entonces… iba a morir igualmente.


  —Te lo dije, ¿recuerdas?: «No se abrirá la losa sin que antes hayas muerto. Esa es la verdad que te cuento». La cuestión era cómo habrías muerto: con la respuesta o sin ella. Las aguas de la Laguna Negra solo otorgan el conocimiento a cambio del mayor de los sacrificios: la entrega de la propia vida. Solo así te mostrarían lo que deseabas saber. Decir que se está dispuesto a morir por una causa es muy sencillo; pero hacerlo, llegado el momento, requiere un coraje que muy pocos poseen. El instinto de supervivencia es el más poderoso de todos. Mucho debes desear la respuesta para entregarle tu vida a las aguas antes que ceder a tu instinto. Muy pocos se han mostrado tan dispuestos como para sacrificarse. Tú lo has hecho y por eso tienes tu respuesta. Ve en paz, Álastor, hijo de Khastor, y haz que el sacrificio no sea en vano.


  Las últimas frases de la misteriosa dama sonaron lejanas en su cabeza. Y con aquellas palabras desvaneciéndose en su subconsciente, despertó. Todos seguían dormidos mientras los últimos rescoldos de la hoguera palpitaban con una luz anaranjada y débil.


  ‹‹¿Cuánto tiempo he dormido? Debe haber sido solo un instante››, se dijo frotándose los ojos.


  Entonces, una ráfaga de aire gélido descendió desde la estrecha garganta, sofocando los últimos rescoldos de la hoguera. Álastor se aovilló aún más entre las pieles cuando empezó a tiritar, pero fue lo que aconteció a continuación lo que le erizó la piel. Aquella ráfaga no había apagado solo la hoguera. Los ronquidos cesaron y el eco de la ventisca que aullaba en el exterior se detuvo. Los ligeros copos que descendían en círculos se quedaron quietos en el aire, como si Prómpulo hubiese detenido el tiempo. La sensación fue angustiosa y extraña; el aire parecía cargado de una magia mística que podía saborear en el paladar y le volteaba las entrañas como si cayera al vacío. Ante sus ojos nació un pequeño punto luminiscente que fue creciendo desde su centro hasta formar una figura vaporosa que tomó cuerpo de la nada, mientras permanecía flotando en el aire a dos palmos del suelo.


  —¡Hela! —farfulló entre tiritonas.


  La diosa ladeó la cabeza y le dedicó una mirada maternal. Extendió la mano en dirección a la hoguera y con un chasquido de sus dedos hizo que el fuego recobrara vida. Las llamas que iluminaron la pequeña bóveda eran azuladas y vigorosas, y Álastor sintió cómo el calor atravesaba las pieles y abrazaba cada órgano de su cuerpo sumiéndole en un sopor embriagador.


  —Así estarás mejor —sonrió.


  —Gracias —murmuró mientras el fulgor en los iris dorados de la diosa ganaba en intensidad, como discos solares.


  —Tenía mis dudas sobre tus posibilidades, pero ya veo que Hestrión te acompaña y conoces el verdadero nombre de la Bruja Etérea. Estoy muy orgullosa de ti, jovencito. 


  Álastor no supo qué decir. Siempre se había sentido incómodo ante la adulación, pero recibirla de una diosa le paralizaba por completo.


  —He venido a guiar tus pasos, ahora que posees lo necesario para continuar.


  —Os escucho, mi Señora —respondió de rodillas ante ella. Su gloria le hacía sentir como un insecto miserable, indigno siquiera de compartir el mismo aire. Pero Hela no dejaba de sonreír con agrado.


  —Dispongo de poco tiempo. Solo podré decírtelo una vez. Escucha atentamente y no hagas preguntas.


  Álastor asintió con sacudidas rápidas.


  —La Bruja vive en un templo invisible, emplazado en el centro de un laberinto invisible, en el corazón del Bosque Condenado; un bosque muy espeso situado en lo que los hombres llamáis las Tierras de los Caníbales.


  Álastor no podía creer lo que acababa de escuchar. De aquellas tierras, Álastor solo conocía lo que se rumoreaba de vez en cuando en oscuras tabernas, o lo poco que se desvelaba en algún que otro pergamino dedicado a la geografía e historia.


  Se decía que estaban gobernadas por tribus salvajes de hostilidad legendaria, que caminaban desnudos, vivían en peores condiciones que las bestias silvestres, se devoraban los unos a los otros y bañaban sus cuerpos en la sangre de sus enemigos. Los hombres no osaban aventurarse allende esas fronteras desde las Guerras de la Infamia. Y las tribus bárbaras que habitaban al otro lado tampoco mostraban interés por extender sus territorios, de manera que los Cinco Reinos y las tierras de los caníbales convivían en paz desde hacía dos mil años, separados por los montes de Veltor.


  —Allí es donde deberás dirigirte con Hestrión —continuó Hela—. Dile que el Bosque Condenado es vuestro destino; él sabe como llegar. Ambos deberéis tener allí mucho cuidado, pues en él habitan plantas que habréis de evitar. No las piséis ni os acerquéis a ellas. Si las tocáis os lanzarán esporas que al ser inhaladas borrarán vuestras mentes. Las tribus caníbales sirven a Drockon, y en sus tierras cohabitan multitud de especies animales y vegetales que son producto de sus oscuras artes. Las Bellaninfas son un ejemplo. 


  »Cuando lleguéis al corazón del bosque, solo Hestrión verá los muros del laberinto a través de su tercer ojo. Él deberá guiarte hasta el templo situado en su centro. Una vez atravieses el umbral podrás ver su interior.


  »La Bruja Etérea se presentará ante ti de la forma que mejor considere para que bajes la guardia, pero podrás reconocerla porque tiene una daga clavada en su corazón. No permitas que te toque, Álastor. Un solo roce y te sorberá la vida. Protégete y arráncale la daga del corazón. Esa daga es la que mantiene hechizada a la Bruja. Arrebátasela y nada podrá hacerte. Solo entonces podrás dominarla, llamándola por su nombre. ¿Has entendido todo lo que te he dicho?


  Álastor asintió.


  —Iré al Bosque Condenado, en las tierras caníbales. No me acercaré a las Bellaninfas. Cruzaré con Hestrión el laberinto y él me llevará hasta el templo de la Bruja Etérea. Tome la forma que tome, la reconoceré por la daga clavada en su corazón. Se la arrebataré sin que me toque y entonces la someteré llamándola por su nombre —resumió.


  —Suerte —susurró Hela poco antes de que su cuerpo comenzara a desvanecerse como un jirón de niebla ante la cálida luz del sol.


  —¡Espera! —pidió con las manos extendidas hacia ella—. ¿Qué tendré que hacer cuando la someta?


  El cuerpo traslúcido de la diosa ya había desaparecido, y de su rostro solo quedaban retazos vaporosos levemente iluminados por unas llamas azuladas que se extinguían al igual que ella. Pero aún pudo escuchar un eco lejano susurrado al oído.


  —Una vez sometida, confía en ella.


  Las llamaradas azules se extinguieron al mismo tiempo que la conciencia de Álastor. La hoguera murió en un leve crepitar y él cayó inerte al suelo, sumido de nuevo en un profundo sueño.


   


  *   *   *


   


  —Buenos días, dormilón —le recibió Guébriel con la misma sonrisa que esgrimía su hermana. Estaba vestido y con el hato preparado junto a Freiya.


  Álastor comprobó que casi todos los caballeros estaban en pie y listos para reiniciar la marcha. Solo Nextor y Freius, sentados junto a al fuego, parloteaban animadamente mientras daban vueltas a unos trocitos de carne ensartada en espetones. Mainon, Guedeón y Virlo no estaban entre ellos, y los hermanos Grebbor y Paladian comenzaban a escalar los primeros peldaños de la pared escalonada hacia la superficie. Yursus apuraba los últimos tragos de leche caliente en un cuenco desde un rincón, junto a Erymeo y Erianna, que compartían trozos de pan, queso y un pellejo de vino especiado.


  Naoorii fue la primera en acercase a él para ofrecerle otro cuenco de leche humeante. Lo aceptó de buen grado y sorbió el líquido con avidez. La damisela de las rosas sonrió y le pidió a través de su pizarra que tuviera cuidado de no atragantarse. No había terminado el desayuno cuando, de soslayo, atisbó algo que caía al suelo envuelto en un sonido sordo.


  —¡Freiya! —escuchó gritar a Guébriel. La sacerdotisa había perdido pie y estaba de rodillas en el suelo. Con una mano tanteaba la pared de roca para encontrar un punto de apoyo para levantarse. Sus ojos de fuego habían perdido brillo y una mueca doliente retorcía su rostro. Álastor y Naoorii corrieron hacia ella preocupados.


  —¿Qué te ocurre? —inquirió Guébriel.


  —No… no lo sé —respondió, aturdida—. Me he mareado.


  —Puede que le haya sentado mal el desayuno —anotó Yursus.


  —Estoy bien, de veras —Freiya alzó las manos para que la dejaran tranquila.


  —¿Estás segura? —Había algo en su mirada que inquietó a Guébriel, pero Naoorii le tranquilizó con una de sus apaciguadoras sonrisas. Escribió unas palabras en su pizarra y se la mostró.


  «Yo cuidaré de ella».


  —Está bien —cedió—. Pero si te encuentras peor háznoslo saber y nos detendremos para hacer lo que sea necesario.


  Freiya asintió rendida; más por no seguir con aquello que porque fuera a hacerle caso.


  Culminados los preparativos, emprendieron el ascenso por los estrechos y empinados peldaños que les condujeron a la superficie. Álastor fue el último en salir de aquel pozo, no sin antes echar la vista atrás y dedicarle un último pensamiento de despedida a la dama encerrada tras la rueda de piedra. Un sincero «gracias» fue lo único que pudo susurrar antes de apoyarse en el borde del pozo y desaparecer de allí.


  Las ventiscas se habían calmado, pero el cielo seguía encapotado y plomizo. Para su sorpresa allí estaba Castiblanco, a la espera fuera del círculo de piedras que rodeaban el dolmen central, con el cuerpo y el cuello enroscados sobre la nieve y sin dejar de escudriñarle con sus ojos de oro, provocando en él una nueva sensación de desnudez.


  A Hestrión, por su parte, lo encontró apoyado de espaldas sobre una de las losas enhiestas que sostenía la descomunal mesa granítica. Con la barbilla pegada al pecho y los brazos cruzados, les observaba como si fueran gatitos que corretearan alrededor de sus pies.


  —Yunque… Tenemos que hablar —le dijo Guedeón con rostro serio. Las preocupaciones de Álastor aún se centraban en el estado de Freiya, por lo que cerró los ojos y suspiró cansado antes de asentir.


  —Vos diréis.


  —Hemos hablado con Castiblanco. El dragón blanco ha volado hasta las cumbres de las Columnas de Hielo y desde allí ha visto varias legiones negras apostadas a los pies de lo que los erwynianos llaman la Montaña Primigenia.


  Álastor asintió despacio, como si le hubieran hablado en una lengua extraña y necesitara tiempo para traducir las palabras. Sus años de paciente lectura le habían granjeado suficiente información como para no menospreciar la importancia que el pueblo de los caballos le daba a la más alta y escarpada de las Columnas de Hielo. La Montaña Primigenia había protegido de la extinción al pueblo erwyniano dos mil años atrás, en las Guerras de la Infamia, gracias a una extraña fuerza que protegía de hechizos a la extensa muralla norteña que les separaba de las Tierras Ignotas. Una fuerza que retenía, como un dique inexpugnable, a Drockon y sus huestes al otro lado durante eones, manteniendo a salvo a los Tremebontos, las Damas de la Bruma, a Hestrión y a todos cuantos moraban en las tierras congeladas por las que ahora transitaban.


  —¿Castiblanco puede sobrevolar las cumbres de las Columnas? —preguntó dirigiendo una fugaz mirada a los ojos del Emperokrator. Éste dejó entrever las fauces en lo que pareció una sonrisa de la que salieron volutas ardientes y hebras de humo gris.


  —Un dragón de su tamaño puede volar tan alto como para alcanzar las estrellas si así lo desea —sonó una voz familiar a su espalda. Álastor se volvió para encontrar los ojos añejos de Erymeo. Como buen kushull se había acercado a él sin percibirlo, y le miraba con un orgullo que le recordaba a su perdido padre. Castiblanco, por su parte, soltó un bufido que abrasó el aire para corroborar sus palabras.


  —Nos ha dicho que buena parte de lo que queda de los hijos de Erwyn se ha refugiado en su Bastión de Nubes confiando en su inexpugnabilidad. Pero Ethleón está devastando los bosques que lo rodean para construir una rampa de dimensiones demenciales con la que alcanzar su elevada cota. El Mariscal General de los ejércitos negros dispone de miles de manos con las que pronto acabará las obras. Y cuando lo haga…


  —Estarán perdidos —comprendió—. No obstante… —Álastor se quedó mirando a Castiblanco como si le descubriera por primera vez—. ¿No puedes hacer nada por evitarlo?


  El dragón elevó la cabeza, provocando el estallido de fulgores pálidos en su corona de escamas puntiagudas.


  —¿Te refieres a sobrevolar las huestes negras y bañarlas en fuego? Sería tentador, pero Ethleón es muy poderoso. Si me capturara, no quiero ni pensar en las cosas que haría con tal de acceder a los secretos que he guardado a lo largo de mi milenaria existencia, por no hablar de las ganancias que mi poderosa esencia vital otorgaría a la longevidad de Drockon. Soy un ser conectado a la magia universal y, como tal, debo extremar las precauciones a la hora de tomar partido, o no, en las guerras de los hombres. Debéis librar vuestras propias batallas.


  —¿Acaso no lo estamos haciendo ya? —replicó Álastor con un tono que sonó demasiado arisco. No podía creer que un ser con tanto poder pudiera permanecer al margen de lo que sucedía en el mundo.


  —Cuidado, muchacho… —siseó el dragón.


  —¿O qué?, ¿me abrasarías? Tal vez mi destino sea compartir el mismo final que Alía. No he hecho otra cosa que luchar desde que saqué esto de entre sus cenizas —Álastor enarboló ante los ojos dorados del dragón el colgante de su cuello—. Mi madre murió por defender tu vida, ¿recuerdas? Estabas a merced de aquella trifonna. Ella podía haberse escondido de aquella criatura frente a la que no tenía ninguna posibilidad, pero eligió sacrificarse por ti. Te sentías en deuda con mi padre y por eso le entregaste la escama con la que forjé esta espada. Pero también estás en deuda conmigo, pues si continúas respirando es gracias a Crisalys, la madre que no pude conocer. Pienso luchar igual que lo hizo ella, sin distinguir entre nomurs, trifonnas, drommwolls o poderosos magos. Sé de sobra que no soy nadie, pero también sé que si todos tuvierais este mismo convencimiento los días de Drockon estarían contados.


  Castiblanco no dejó de escrutar a Álastor mientras este soltaba su diatriba. Los hombres contemplaron mudos la escena, temerosos ante la posibilidad de una reacción violenta del dragón blanco, por cuyas fauces entreabiertas escapaban jirones de humo abrasador.


  —Está bien —aceptó—. Demuéstrame que puedes someter a esa Bruja Etérea, si es que en verdad puede acabar con Ethleón, y tal vez…, solo tal vez…


  Sin acabar la frase Castiblanco desplegó las alas y alzó el vuelo, levantando un vendaval y desapareciendo poco después en las altas esferas de los cielos.


  —Vaya, has conseguido cabrearlo —anotó Hestrión sonriente, con la vista atrapada en las nubes—, pero juraría que se lo está planteando.
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  D urante la travesía, Álastor viajó posado sobre los amplios hombros de Hestrión como si fuera un pajarito; sujeto a uno de los escasos mechones de pelo que al Örunk le caían junto a la oreja, entre las calvas del cuero cabelludo. De esa guisa pudo departir con él mientras contemplaba el mundo que se desplazaba a gran velocidad a su alrededor.


  Las copas nevadas de los árboles más altos le acariciaban a Hestrión las axilas. A Álastor le encantaba contemplar la nieve caer en enormes bloques a los pies del Örunk cada vez que éste las apartaba de un manotazo como si atravesara un campo de trigo. Un espectáculo tan alucinante como verle atravesar en dos zancadas los ríos congelados y sentir la capa de hielo quebrarse bajo sus gigantescos pies.


  Hasta que, al fin, tras dos largas jornadas caminando a grandes trancos, rumbo sureste contra ventoleras y nevadas, Hestrión se detuvo en un enclave tranquilo, hermoso y apartado. Se encontraban en mitad de una extensa cala, con forma de medialuna, que besaba los pies de las Columnas de Hielo. Desde allí, las montañas continuaban alineadas formando un murallón natural cuyas raíces pétreas se hundían en un mar de aguas oscuras perlado de grandes bloques de hielo que se desplazaban lentamente sobre la superficie hasta donde alcanzaba la vista.


  Millares de aves de albo plumaje planeaban en círculos sobre el mar. La envergadura de aquellos pájaros era enorme, y sus graznidos inundaban la paz de aquel lugar con coros hipnóticos que le invitaban a quedarse allí para siempre. Álastor se quedó boquiabierto al contemplar cómo algunas de ellas plegaban sus alas, se lanzaban en picado para zambullirse en las aguas y salían después con un pez entre los picos.


  —¿Qué son? —preguntó maravillado.


  —Albatros —respondió Hestrión—. Esas otras de allí son cormoranes. Las más blancas que están sobre aquel saliente son gaviotas. Esos sacos con colmillos que están tumbados sobre ese bloque de hielo son leones del mar… Y ese grupo de criaturitas que se arraciman las unas contra las otras se llaman pingüinos.


  El gigante fue desvelando los nombres de aquellos animales Álastor observaba, embobado, aquella diversidad de vida que pugnaba por alimentarse en aquel páramo aislado.


  —Fascinante, ¿verdad?


  —No tengo palabras… ¿dónde estamos?


  —Ante el Mar de los Pecios. El punto donde las Columnas de Hielo se adentran cientos de leguas en el inmenso océano. Estos son los límites orientales de las Tierras Ignotas. Hemos llegado —afirmó mientras elevaba el mentón para otear la inmensidad de las montañas que se adentraban en el mar hasta donde alcanzaba la vista. Álastor le imitó y sintió un escalofrío al contemplar los nubarrones que se aferraban a las faldas montañosas a una altura que le pareció insuperable.


  —Lo más fácil ya está hecho. ¿Estás seguro de querer seguir adelante con el plan? —deseó saber el Örunk.


  Álastor repasó el plan antes de asentir. Si Castiblanco estaba en lo cierto, al bastión erwyniano no le quedaba mucho tiempo, por lo que debían actuar deprisa. El objetivo era entrar en las tierras de los caníbales y salvar todos los obstáculos que el destino les pusiera delante para someter a la Bruja y acudir al encuentro de Ethleón.


  Guedeón propuso volver a Erwyn a través del Sendero del Tremebonto mientras Hestrión tendría que escalar las escarpadas cumbres y encontrarse con ellos al otro lado. El Örunk no se opuso a la idea; al fin y al cabo, su pueblo había perdurado durante eones en los picos de las Columnas de Hielo, pero aquello requería dar un rodeo que les retrasaría varias jornadas, acompañados de un gigante que no pasaría desapercibido en las tierras de los hombres.


  Fue entonces cuando Álastor expuso la idea de separarse. Él y Hestrión se adentrarían en las Tierras Caníbales y los demás regresarían a Erwyn. Hubo bastante debate en desacuerdo, sobre todo por parte de un Yursus obcecado en no separarse de él, pero no quedaba otro remedio. A donde iba, Álastor solo necesitaría la guía de Hestrión. Con él viajaría a los límites orientales de las Tierras Ignotas, donde comienza el Mar de los Pecios, escalarían las Columnas de Hielo y descenderían en las Tierras Caníbales, al otro lado de las grandes puertas del Paso Prohibido que las separa de Erwyn. La gran duda de Hestrión estaba en si Álastor sobreviviría a las alturas letales del ascenso, pero el Örunk aseguró ser capaz de moverse con rapidez si la situación lo requería, así pues, y aunque fuera a regañadientes, llegaron a un acuerdo: Álastor y Hestrión irían en busca de la Bruja Etérea y los demás regresarían a Erwyn a través del sendero del Tremebonto. Una vez allí, tendrían que esperarles en algún lugar próximo a Bastión de Nubes sin ser vistos por los ejércitos de Ethleón.


  Dos jornadas habían transcurrido desde las despedidas, y en aquel instante, cuando al grupo principal aún le quedaba una jornada para regresar al sendero del Tremebonto, Álastor ya estaba listo para salvar el escollo de las Columnas de Hielo.


  —¿Estás preparado? —preguntó el Örunk al girar el rostro hacia el hombro donde él se encontraba sentado.


  —Vamos, amigo. No tenemos tiempo que perder.


  —Escóndete entonces en este bolsillo y trata de no moverte. Tal vez así logres sobrevivir a las alturas —le recomendó mientras le tendía la palma de su mano a modo de puente. Álastor asintió y se subió.


  —¿Cuánto crees que tardarás en pasar al otro lado?


  Hestrión entornó los ojos para otear el horizonte oriental.


  —Está amaneciendo. No se esconderá el sol antes de que pises las tierras de los caníbales.


  —Espero que los dioses nos sean propicios —deseó Álastor en el instante en que la manaza del gigante le colocaba frente a un bolsillo de su enorme jubón. Una vez escondido en el interior, Hestrión corrió hacia el murallón más cercano y comenzó el ascenso.


   


  *   *   *


   


  El frío se hizo llevadero entre las gruesas pieles que lo envolvían, dentro de aquella placenta que no dejaba de moverse de un lado para otro. Desde el interior del bolsillo, Álastor escuchaba los jadeos y gruñidos de su portador, así como los aullidos de un viento glacial que se volvía más violento a medida que el gigante escalaba.


  Pasadas unas horas comenzó a sentir la maldición de las alturas. A pesar de permanecer quieto para no gastar energías, tal y como le había aleccionado Hestrión, se adueñó de él un profundo mareo agudizado por unas incómodas agujas que se le clavaban en la cabeza. Unos truenos estallaron en pavorosos estruendos desde varios puntos en torno a ellos, pero el Örunk no dejó en ningún momento de ascender.


  Cuando el estómago se volteó en su vientre emergió del bolsillo para no vomitar dentro. Fue entonces cuando el panorama desplegado bajo sus pies casi le detuvo el corazón. Por donde quiera que mirara no veía otra cosa que nieblas oscuras, relámpagos y montañas congeladas. Agarrado a la cara vertical de la montaña, Hestrión usaba su mano flácida para apoyarse y el brazo musculoso para impulsarse y agarrarse a los salientes, ajeno a las sacudidas con las que las ventiscas trataban de enviarle al vacío. Al apoyar los enormes pies, el gigante provocaba tremendos aludes que descendían hacia un mundo empequeñecido por las empinadas laderas, asolándolo todo a su paso entre rugidos tremebundos que hacían temblar la montaña. Todo en aquel entorno pétreo crecía tan vertical como los árboles en un bosque; las laderas eran afiladas y los valles se hundían en pozos angostos que engullían las nevadas como si no tuviesen fondo. Álastor tembló ante la posibilidad de que Hestrión resbalara y ambos cayeran a una de esas gargantas cuyo final ocultaba la oscuridad. Contempló con estupor el bracito atrofiado del Örunk y, asaltado por las dudas de que aquello hubiese sido una buena idea, deseó que fuera tan robusto como el otro, pero el gigante tullido parecía haberse adaptado y ascendía a grandes tirones con destreza.


  —¿Qué haces ahí? ¡Vuelve dentro! ¡Caerás si no te andas con cuidado! —gruñó al ver su cabeza asomando por el bolsillo.


  —No me encuentro bien.


  —Aguanta. Ya queda poco. Esta es la última cumbre. Tras ella hay un peligroso descenso hacia las tierras de los caníbales. Llegaré al pie lo más rápido que pueda. Pero ahora ocúltate.


  Sin fuerzas para replicar, Álastor se dejó caer en el zurrón. Temblando sin control, se acurrucó lo más que pudo y formó un cuenco con las manos en torno a la boca para exhalar bocanadas con las que calentarlas. Pero el frío implacable atravesaba piel y carne como mil lanzas, hasta que un sopor inexorable se adueñó de él. Sabía que no debía ceder al sueño, pero su mente se fue apagando y la oscuridad le fue abrazando, haciéndole olvidar el rugido de la ventisca, el insondable vacío sobre el que estaba suspendido, el bamboleo del bolsillo que le arropaba, la falta angustiosa de aire, las náuseas, los mareos y los síntomas de congelación.


   


  *   *   *


   


  —¡Loada sea Hela!, ya pensé que te había perdido.


  Álastor necesitó un tiempo para comprender las palabras de Hestrión, a quien encontró sentado, con las piernas cruzadas detrás de él. Los primeros fulgores del alba retiraban el oscuro manto estrellado en oriente. El aire seguía siendo frio, pero no hería la piel tanto como en las Tierras Ignotas. La nieve dominaba el entorno, aunque la capa con que cubría la tierra era mucho más delgada y no tardaría en deshacerse cuando el sol la bañara con su cálida luz. Una hoguera furiosa, alimentada con grandes maderos que no dejaban de crepitar, bailaba ante sus ojos. La carne de un animal empalado se asaba sobre las llamas. Por su tamaño debía de ser un jabalí, pero como Hestrión ya había devorado buena parte de él, era difícil precisarlo. No obstante, el aire caliente le acarició el rostro y su estómago rugió ante el aroma de la comida.


  —¿Cuánto tiempo he dormido?


  —No has dormido. Perdiste la conciencia —rectificó el Örunk—. Descendí hasta los pies de esta montaña al anochecer, pero tú estabas… Creí que habías sucumbido a la maldición de la montaña, pero aún respirabas, así que encendí una hoguera y te mantuve bien cerca de ella durante toda la noche —Hestrión escudriñó el entorno con el ceño fruncido—. Hay demasiadas alimañas rondando por aquí. De no estar aquí contigo, protegiéndote, te habrían devorado mientras estabas inconsciente. Pero bien mirado, no está mal que sea el desayuno el que venga a uno en lugar de ir a buscarlo. ¿Qué tal te encuentras?


  —Bien, creo.


  —Entonces come —sugirió, señalando la carne ensartada.


  Se incorporó y, tras cortar un trozo y darle un par de bocados, miró alrededor. No muy lejos, al oeste, unas murallas altísimas cerraban el paso entre las faldas de dos montañas de escarpadas faldas. Las puertas reforzadas en hierro estaban cerradas a cal y canto. Al norte encontró el murallón de granito por el que habían descendido y, al este, a un par de galopes de distancia, un bosque inmenso se extendía hasta el horizonte.


  —¿Dónde estamos?


  —En las tierras de los caníbales. Esa enorme extensión de ahí es el Bosque Condenado. Y eso es el Paso Prohibido —aclaró, señalando las murallas—. Durante milenios la Guardia Oriental erwyniana ha custodiado con celo esas puertas. Muy mal tienen que estar las cosas para que nadie las vigile ahora.


  —Espero que de ello no se enteren los salvajes.


  —Yo no me preocuparía por eso. Los pueblos caníbales no son conquistadores, pero sí celosos de su territorio. Mejor no cruzarse con ellos.


  —Pues tú eres demasiado grande como para pasar desapercibido.


  Hestrión soltó una risotada que retumbó por todos los rincones mientras Álastor se abstraía contemplando el vasto bosque que les aguardaba en silencio.


  —Ese lugar me da escalofríos.


  —¿Tú también lo has notado? Mira lo denso que es. Las copas de esas sequoias milenarias triplican mi estatura. Cuando nos adentremos ahí no distinguiremos el día de la noche.


  —Solo vi sequoias semejantes en Arbórea. Esa ciudad suspendida era una de las cosas más hermosas que he contemplado.


  —Pues espero que no haya una ciudad de salvajes ahí dentro o tendremos problemas —replicó Hestrión torciendo el gesto—. En caso de un ataque a campo abierto podría desenvolverme con soltura, pero en esa espesura, con tanta vegetación estorbando mis movimientos…


  —Hela está con nosotros —replicó Álastor para animarle—. Ella me condujo hasta ti y nos marcó este camino. Confiaría mi vida a que es el correcto. Solo te pido que confíes tú también —Los finos labios de Hestrión dejaron escapar una ligera sonrisa—. Si de mí dependiera no te pondría en peligro —continuó—. Pero necesito la visión especial de tu tercer ojo para atravesar el velo que oculta el templo de la Bruja Etérea.


  —Lo sé. Y tu corazón me convenció para llevarte hasta sus puertas, aunque sea lo último que haga.


  El Örunk desvió la mirada hacia el bosque para huir de los ojos de Álastor durante un instante. Dejó que su pequeño compañero terminara de comer y, tras un descanso, puso su mano en el suelo a modo de puente para auparle a sus hombros.


  —Iremos por ahí —anunció mientras aplastaba con el pie los últimos rescoldos de la hoguera. Tras subirse a su mano, Álastor miró en la dirección que señalaba. A un galope de distancia, un riachuelo serpenteaba desde un glaciar encajado entre las Columnas de Hielo hasta perderse en la densa floresta.


  —Buena idea —coincidió—. Lo mejor que podemos hacer para sobrevivir en un bosque desconocido es seguir el cauce de un río. Al menos tendremos agua.


  —Eres listo —bromeó el Örunk iniciando la marcha.


  —No es eso. Mi hogar estaba a las afueras de la capital; en un claro rodeado de hayas, abetos, fresnos, sauces… Crecí cazando bajo sus copas, pescando en los riachuelos que bañaban sus raíces y construyendo casas en sus ramas. Mi padre me enseñó que el bosque te da todo lo que necesitas si lo respetas y escuchas.


  —Tu padre es un hombre sabio.


  —Era… El Segador se cruzó en su camino y lo capturó…


  — ¿Hablas del mismísimo Yekonn?, ¿el cazador de Drockon?, ¿el guerrero imbatido?


  —El mismo. Jugó con él y conmigo. Se divirtió a costa de su vida y casi de la mía. Desde entonces no he dejado de matar a cuantos nomurs he encontrado, ni él de perseguirme por ello…, hasta que cogimos el sendero oculto que atraviesa las Columnas de Hielo, e intuyo que, cuando volvamos, no tardaremos en reencontrarnos.


  Álastor tembló ante la posibilidad de cruzarse de nuevo con la mirada homicida del campeón de Drockon. De todos los que había conocido, era el único que amedrentaba su bravío corazón. Sentía que no estaba preparado para un combate singular con semejante enemigo, pero tarde o temprano tendrían que enfrentar sus espadas. Ambos se habían retado y aceptado el desafío a muerte.


  —En ese caso sigue mi consejo, Yunque. Huye de él mientras puedas o no te dejará hasta separar tu cabeza del cuerpo y presentársela ensartada en una pica a su adorado emperador.


  —Le entregué mi palabra a una princesa, Hestrión —replicó con nostalgia—. Y dudo que para llevar a cabo mi propósito los Silfos del Destino me lleven por caminos diferentes al de ese malnacido. Prefiero una muerte rápida a manos de ese asesino a encontrarme con mi dama en el otro lado habiendo roto mi palabra.


  —¿Tu dama era una princesa? No sabía que fueras un noble, ¿o tal vez un caballero?


  —No soy ni lo uno ni lo otro. Y bien cara me costó la osadía de pretenderlo. Sé que no obré bien; que debí obedecer a mi padre cuando me advirtió, pero entonces, al recordarla a ella… Sé que volvería a hacer todo cuanto hice. Era tan hermosa Hestrión… Era mi vida. No había instante en que no pensara en Alía, y cuando la tuve entre mis brazos casi me volví loco de gozo. No puedo explicarte con palabras lo que sentía… Eso hay que vivirlo.


  —Entiendo. Es una bonita causa la tuya. Por eso no temes a las hoces de Yekonn. Si vences, habrás cumplido tu juramento y, si pierdes, habrás entregado tu vida por él. En todos los años de mi larga existencia es la primera vez que quiero ser testigo de un espectáculo semejante, y ardo en deseos de conocer el final de esta aventura —sentenció entre risas al tiempo que aceleraba el paso en dirección al Bosque Condenado.


  Los troncos de las sequoias eran tan anchos como templos, y las ramas más bajas se abrían en todas direcciones, como brazos que quisieran impedirle el paso al noble gigantón. Más arriba, la maraña de hojas formaba una cúpula vegetal que lo sumía todo en penumbras. Toda aquella explosión de vegetación que crecía sin control se retiró cuando encontraron el cauce de un ancho río. A medida que avanzaron el caudal fue en aumento. Las aguas comenzaron a embravecerse, pero Hestrión parecía gozar con el chapoteo que en sus pies provocaban, levantando enormes cortinas de agua que se estrellaban contra los árboles cuando lanzaba una patada. Sorprendieron a osos y venados bebiendo de las cristalinas aguas; animales que corrieron despavoridos a guarecerse en el seno de la floresta al verlos. Pero ni rastro de los caníbales. Aquellas tierras parecían un paraíso virgen.


  —Qué tranquilo está todo —susurró Álastor maravillado.


  —No debes confiarte, Yunque. Las tribus que habitan estas tierras son fieles a Drockon. Huelo alimañas escondidas por todas partes. Espero que no nos estén dejando pasar para luego caer sobre nosotros como...


  De repente Hestrión se detuvo, mostrándose inquieto.


  —¿Qué ocurre?


  —¿No has oído eso?


  En aquel instante, un grito rasgó el aire por encima del rugido de las aguas bravas.


  —¡Por Solraak! —exclamó Álastor—. Es una mujer.


  —Ha sido ahí delante —Hestrión señaló un lugar a cierta distancia, donde el curso tortuoso del río desaparecía tras describir un arco que se perdía en la floresta. Entonces escucharon un nuevo grito desgarrador.


  —¡Corre Hestrión, corre!


  El Örunk trotó a lo largo del cauce salpicando ambas riberas con sus zancadas. Siguió el meandro hacia el sur hasta toparse de bruces con una muchacha de piel oscura que estaba atada a un poste entre las aguas. Trataba de liberarse mientras un impresionante oso gris se le acercaba con las fauces abiertas.


  —¡La va a destrozar si no hacemos nada! —aulló Álastor.


  El gigante soltó un alarido que detuvo al oso a un paso de su presa. A los pies de Hestrión el plantígrado parecía un gatito inofensivo. Por un instante el animal dudó, pero acabar con la chica le pareció mejor idea que salir corriendo a buscar refugio en la espesura. Se alzó sobre las patas traseras y lanzó un gruñido amenazador.


  —¡Haz algo Hestrión!


  El gigante se agachó, agarró el poste y tiró de él como si fuera un mondadientes, dejando a la jovencita fuera del alcance del plantígrado en el instante en que éste lanzaba su zarpazo. La bestia gruñó con frustración al Örunk, pero el tamaño de su contrincante le hizo desistir del combate y volvió a la orilla, desapareciendo entre las sequoias. Hestrión acercó la palma de su mano atrofiada al hombro para que Álastor se subiera a ella. Cuando lo hizo, juntó ambas manos para que pudiera alcanzar a la chica que permanecía inmóvil y ojiplática.


  Álastor desenvainó a Alianduhl y ella se retorció temerosa entre las cuerdas.


  —¡Kun´qutak! ¡Kun´qutak! —gimió.


  Álastor alzó las manos en señal de paz. La chica no debía tener más de quince años. Su piel era oscura como el ébano, al igual que su cabello trenzado y sus ojos, profundos y fieros como los de un depredador. Quienes fueren sus captores, la habían dejado semidesnuda a merced de las gélidas aguas y no dejaba de tiritar.


  —Kun´qutak —repitió, pero en esta ocasión sus palabras perdieron fuerza. Parecía rendida.


  —No voy a hacerte daño —Álastor se aproximó lentamente a ella. Al llegar a su lado, un olor saturó su olfato y se quedó mirando su cuerpo.


  —¡La han embadurnado con aceite de salmón!


  —Ya decía yo que olía a pescado —sonrió Hestrión—. No me extraña que ese oso quisiera zampársela de un bocado.


    Álastor deslizó con suavidad la hoja de Alianduhl bajo el nudo que sujetaba los pies de la muchacha y cortó las cuerdas. En aquel instante la joven relajó el gesto al entender lo que pretendía. Álastor repitió la operación con los nudos que aprisionaban su cintura, cuello y manos, hasta que la salvaje quedó totalmente liberada.


  —Ga naak —susurró, apartando de él sus ojazos negros.


  —¿Entiendes lo que dice? —le pidió a Hestrión.


  —Ni una palabra. Pero creo que eso ha sido un «gracias».


  —Ga naak —repitió Álastor. La misteriosa joven se abrazó aterida de frío. Álastor alzó las manos para indicarle que esperara.


  —¿Puedes sacar de tu bolsillo una de las pieles?


  Hestrión metió la mano atrofiada en el zurrón y extrajo unas cuantas. Álastor las cogió y envolvió con ellas a la muchacha.


  —Ga naak —repitió una vez envuelta en ellas.


  —De nada.


  —De… noda —intentó la joven.


  —Si…, algo así —sonrió Álastor.


  —Para ser una caníbal no parece que tenga muchas ganas de comerte; al menos no literalmente.


  —¿Qué habrá hecho para que la abandonaran así? —preguntó mientras ella escrutaba el mundo desde la mano del gigante. Hestrión se encogió de hombros y miró con recelo al frente.


  —No lo sé, pero algo me dice que no deberíamos quedarnos aquí mucho más tiempo. Aún estamos lejos del laberinto y pronto oscurecerá. Deberíamos buscar refugio, y creo que aquel lugar es perfecto.


  Álastor siguió la dirección señalada por el Örunk y se mostró conforme. A quinientos pasos, un islote dividía en dos el caudaloso rio. Era lo bastante amplio para alojar el cuerpo de Hestrión, y en él había suficiente vegetación como para mantenerlos ocultos y alejados de la orilla; un lugar idóneo de cara a posibles ataques en aquel territorio salvaje.


  Cuando el sol se ocultó Hestrión ya tenía encendida una buena hoguera y había cazado varias piezas. Mientras el gigante esperaba frente a las llamas a que la carne estuviera lista, Álastor se entretuvo en aventurar qué distintas habrían sido las cosas si en el interior de aquella pirámide hubiese decidido arrancarle a la fuerza el ojo de su frente. No quiso mutilarle y, con aquello, se ganó el corazón y el favor del gigante. Su mera presencia ahuyentaba a posibles enemigos y, subido a sus hombros, las leguas caían a mayor velocidad que a lomos de cualquier caballo, por no hablar del poco tiempo que necesitaba para cazar y encender fuegos que podían alimentar y acoger a todo un regimiento.


  La mirada que le clavaba la salvaje mientras devoraba con ansia un pedazo de carne le sacó de sus pensamientos. Tenía manchada de grasa toda la cara en torno a los labios, pero aquello no parecía incomodarla.


  —Yunque —Dijo Álastor dándose palmadas en el pecho—. ¡Yunque! —repitió, golpeándose con más fuerza. Sin quitarle los ojos de encima la salvaje siguió masticando, pero después de deglutir el último bocado, alzó la barbilla chorreante de grasa y puso la mano sobre sus pequeños pechos desnudos.


  —Keena.


  —¡Hestrión! —Álastor señaló al Örunk. Ella levantó su mirada hacia el rostro demacrado del gigante y arrugó la nariz.


  —Hestri… on. Hestrión. Yunque… Hestrión… Keena —recitó, señalando a cada uno por su nombre.


  —La salvaje aprende rápido. —observó el gigante mientras Keena seguía memorizando en voz alta sus nombres.


  Pasaron la siguiente hora aprendiendo más palabras al calor de la hoguera. Al parecer, Keena pertenecía a una tribu que se hacía llamar Unuut, pero no pudieron entender mucho más, aparte de palabras sueltas como Kenkenagh, que significaba peligro o Tupay, Grenk y Kummuk que parecían ser los nombres de otras tribus rivales. El sueño finalmente venció y, a la tenue luz de los últimos rescoldos, todo quedó sumido en un profundo silencio.


   


  *   *   *


   


  Álastor despertó de un salto en cuanto sintió una mano fría que le tapaba la boca. Había olvidado dónde estaba y por un instante se cruzó con los oscuros ojos de Keena sin comprender qué pretendía. Como una gata, la salvaje dio un salto para sentarse a horcajadas sobre él y cubrirlos a ambos con las pieles.


  —¿Pero qué…?


  —¡Kenkenagh, Yunque! ¡Kenkenagh! —susurró.


  —¿Peligro? ¡Hestrión! —Álastor trató de incorporarse pero Keena se revolvió para impedírselo y señaló el margen del río, al otro lado del islote.


  —Hestrión —indicó mientras recomponía las pieles sobre sus cuerpos. Fue entonces cuando escuchó desde la lejanía un sonido continuo y chirriante que fue poco a poco en aumento. Sin poder resistirse a la curiosidad, Álastor alzó un palmo la cubierta que les ocultaba y atisbó una masa oscura que se aproximaba en el firmamento.


  —¡Cuervomonios! —masculló sin moverse.


  —¡Kat´xaatac! —confirmó Keena batiendo la cabeza.


  Los graznidos pronto se convirtieron en una algarada insoportable que sobrevoló el islote durante un tiempo que se le antojó eterno al herrero, hasta que la bandada se alejó tan rápido como había llegado en dirección a Erwyn. Álastor esperó a que el silencio tomara posesión del lugar durante un tiempo prudencial en el cual pudo sentir el corazón acelerado de Keena latiendo sobre su pecho. Los oscuros ojos de la indígena, situados a menos de un palmo de los suyos, le imploraban que se mantuviera quieto y callado. De pronto se sintió abrumado ante su exótica belleza y escasez de vestuario. A ella no le hizo falta hablar el mismo idioma para leer sus pensamientos y separarse de él, dejando algo de espacio entre sus cuerpos. Al fin, cuando se sintió seguro, Álastor asomó la cabeza.


  —¡Hestrión!, ¿dónde estás? —gritó hacia la espesura que rodeaba el islote. El gigante no tardó en aparecer bajo las sequoias, con la mirada desconfiada posada en los cielos. En dos zancadas atravesó las aguas y llegó al islote.


  —Keena tiene buen oído. Me urgió a esconderme en el bosque mucho antes de que pudiera vislumbrar esa bandada. De no ser por ella, Drockon ya sabría que hay un Örunk rondando por estas tierras. ¡Ga naak! —agradeció inclinando cortésmente la cabeza hacia ella.


  —Ga tuunak.


  —¿Hacia dónde crees que se dirigirán? —inquirió el gigante.


  —Daría mi brazo derecho a que vuelan hacia Bastión de Nubes.


  —Pues debemos darnos prisa si queremos tener algo que salvar cuando lleguemos. Atiborrad vuestros buches y continuemos nuestro camino. —Hestrión señaló los restos del venado que seguían esparcidos alrededor de las brasas apagadas. Aún quedaba suficiente carne como para alimentarse una semana, por lo que comieron hasta quedar saciados y envolvieron las sobras en hojas frescas.


  —¿Qué hacemos con Keena? —preguntó el gigante cuando se disponían a partir. Álastor atendió a la salvaje con la esperanza de que entendiera lo que querían.


  —Hestrión… Yunque… —Señaló el corazón del bosque para hacerle saber que ese era su destino—. ¿Keena? —continuó encogiendo ligeramente los hombros.


  Ella frunció el ceño, dio un paso hacia él y señaló el mismo lugar.


  —Hestrión…, Yunque…, Keena.


  —Por lo visto quiere seguir con nosotros —rezongó el Örunk.


  —Ya ha demostrado que nos puede servir de ayuda.


  —Pues por mí perfecto. Pongámonos en marcha. Hay que encontrar ese maldito laberinto.


   


   


  


  


   65 


   


   Lucha en dos frentes. 


   


  C on el corazón palpitando de forma salvaje, dominado por el dulce clímax que poseía su cuerpo y jadeando por el esfuerzo apasionado, Gueord se dejó caer a un lado de la cama para apartarse de su hermosa copera.


  —¡Uf...! eres buena… muy buena —reconoció al tiempo que trataba de recuperar el resuello. Por su parte, Kaliopea se zafó del lecho con un grácil salto y comenzó a vestirse. Tal y como hacía cada vez que terminaban, la erwyniana miró con discreción para otro lado mientras el rey depositaba un par de blasones de oro sobre la mesita de noche. Pero en aquella ocasión algo llamó su atención y se dio la vuelta para estudiarlo con descaro.


  Gueord había añadido una bolsa de cuero negro a las monedas de oro y, al verla tan sorprendida, esgrimió una de sus sonrisas petulantes.


  —¿Eso es para mí? ¿Qué es? —inquirió.


  —Tu contribución a la causa de Erwyn.


  —¿Mi contribución? —intrigada, la copera volvió a sentarse en el lecho mientras él le entregaba la bolsa para que la abriera.


  —Eres el sol que me ilumina en este lugar alejado de mi patria, Kaliopea, ya lo sabes —la aduló, colocándole un mechón rebelde tras la oreja—. Por eso tengo algo planeado para ti cuando todo esto acabe.


  La joven había desatado los cordajes y escudriñado en su interior pero, ante su expresión, Gueord no pudo adivinar si estaba emocionada o defraudada.


  —¿Qué son? —quiso saber tras extraer una de las esferas.


  —Tu salvoconducto hacia la gloria. Verás. Estos son objetos de protección muy poderosos. Fue lo que utilicé para salvaguardar mis murallas de los ataques de Ethleón. No sé si sabes que fue mi palacio lo único que quedó en pie de mi hermosa ciudad…


  —Algo he oído… —confirmó sin perder de vista el brillo metálico de la esfera que enarbolaba ante sus ojos curiosos.


  —Pues estas cosas que sostienes en la mano son el motivo por el que Ethleón no pudo acabar con él —mintió—. Contienen hechizos muy poderosos que escudan de cualquier mal a quienes las poseen. Fue Mazok, mi mago real, quien las fabricó tras muchas lunas de investigación y dedicación. Las he traído desde Nakanya para activarlas cuando ese esbirro enviado por Drockon dé la orden de atacar este bastión.


  —¿Y qué pretendéis que haga con ellas?


  —Solo tienes que activarlas y esconderlas a lo largo del adarve cuando llegue el momento. Yo te diré cómo y cuándo hacerlo. Pero es importante que nadie las vea. Si alguien las toca, aunque solo sea por curiosidad, los hechizos de protección se romperán y nada impedirá a Ethleón entrar a través de esa plataforma que están construyendo ahí fuera. ¿Puedo confiar en ti para hacerlo?


  —Si, pero… ¿por qué deseáis que sea yo quien lo haga? ¿Por qué no lo hacéis vos mismo?


  —Por dos motivos. Primero, porque llegado el momento estaré ocupado en la batalla junto al rey Urik y necesitaré toda la ayuda posible para gestar nuestra victoria. Al fin y al cabo, toda batalla se libra en varios frentes, y necesito que estés lista para ejecutar tu parte. Claro que… si no te ves capaz puedo encomendarle esta misión a Sir Morguiel o a cualquier otro miembro de mi Guardia Escarlata, pero entonces no llegaríamos al segundo de los motivos…


  —¿Y cuál es? —preguntó mucho más interesada.


  —Piénsalo bien, Kaliopea —la incitó llevándose un dedo a la sien —. Si finalmente esto acaba en victoria, el rey tendrá que recompensar con títulos y tierras a todos los que hayan contribuido a conseguirla. Yo le hablaría de tu papel primordial en la defensa de este bastión. Pasarías de ser una sirviente a dueña de algún señorío y, con un título, tendrías legítimo derecho al matrimonio con un rey… si éste así lo solicitara.


  El rostro de Kaliopea se contrajo en una codiciosa expresión de asombro. El brillo de sus ojos, el temblor de sus labios, la respiración agitada… Todo en ella indicaba que la propuesta la había convencido.


  —¿Estáis insinuando que hacéis todo esto… para hacerme reina? —inquirió con la voz entrecortada por la emoción.


  —No lo habría expresado mejor, querida. ¿Qué me dices, mi amada Kaliopea?


  Sin decir una palabra, la copera devolvió la esfera a la bolsa y cerró los cordajes de un tirón. Depositó el cuero en la mesita de noche y se deshizo de nuevo de un corpiño que se deslizó hacia el suelo a través de sus carnes. Al contemplar una vez más su desnudez, Gueord tragó saliva y sintió una nueva oleada de pasión adueñarse de su voluntad.


  —Kaliopea… Reina de Nakanya —susurró, al tiempo que se desplazaba como una gata en celo sobre el colchón, a su encuentro, dispuesta a desatar una nueva batalla carnal bajo las sábanas—. Me gusta cómo suena.


   


  *   *   *


   


  Con la luz de la antorcha blandida por Tolomeus como única guía, Felda descendía los fríos escalones con la mirada ausente. Tras ella resonaban los pasos de Sir Gronn y Lord Otton, quienes mantenían, al igual que ella, un escrupuloso silencio. El descenso hacia uno de los lugares más profundos y alejados de Bastión de Nubes se le hizo desquiciante pero, al fin, habían llegado a la apartada cripta.


  Tolomeus se detuvo frente a un amplio portalón de gruesos maderos. De su sayo extrajo un aro grueso de metal del que pendía un pesado manojo de llaves y seleccionó la adecuada con un suspiro. Una vez abierto el cerrojo, los hombretones ayudaron al galeno a abrir las pesadas hojas y franquear el paso al interior de la cámara.


  En ella imperaba una pestilencia penetrante. Tenía forma rectangular, con un bloque semejante a un sarcófago en su centro. Sobre él aguardaba un cadáver cubierto por una liviana mortaja de lino blanco. Al fondo, una acequia tallada en la roca conducía un torrente de magma brillante que se desplazaba como una serpiente incandescente, entrando por un costado de la cripta y saliendo por el contrario e inundando la estancia con un fulgor tétrico de color encarnado.


  Felda arrugó la frente y apretó el velo sobre su cara para tratar de repeler el tufo a muerte reinante en aquel antro asfixiante.


  —¿Cuántos cuerpos habéis arrojado ya a este fuego? —inquirió, posando su mirada triste sobre el bulto cubierto.


  —Treinta y tres —informó Tolomeus con pesar.


  —¡Treinta y tres en solo dos días!


  —¡Que los dioses nos asistan! —murmuró Sir Gronn—. ¿Cómo puede ser eso posible?


  —Los primeros síntomas son idénticos a la deshidratación por la ingesta de agua o alimento en mal estado, pero desconozco qué origina la hinchazón del vientre —explicó Tolomeus.


  —¡Enseñádmelo! —ordenó Felda haciendo acopio de coraje.


  —Alteza, no creo que sea necesario…


  —Quiero saber a qué nos enfrentamos, Tolomeus. Para eso he descendido hasta aquí. No me hagáis pedirlo dos veces.


  Felda dio un paso atrás cuando Tolomeus retiró de un tirón la mortaja. El cadáver pertenecía a una muchacha que no debía tener más de quince años. Sus facciones hundidas se habían congelado en una mueca de sufrimiento y, a excepción del vientre hinchado, la piel se le había apergaminado y adherido sobre los huesos como si llevara muerta varias lunas. Pero lo que se había gestado en su vientre no era un niño, sino un amasijo informe de larvas que se removían como ingredientes en un caldero hirviente.


  —¡Por Solraak, quémala!, ¡quémala! —aulló sin poder apartar los ojos de los de la chica muerta.


  Lord Otton y su hijo se abalanzaron sobre el cadáver. Entre los dos lo alzaron en volandas y lo depositaron sobre la acequia por la que circulaba la sangre hirviente de la montaña. El magma envolvió el cuerpo en un abrazo ígneo tras el cual escucharon el siseo de la carne quemada y el crepitar de las larvas en la roca fundida. Para cuando Felda terminó una breve oración por la joven desconocida, no quedó nada de ella ni del mal que la había comido por dentro arrebatándole la vida.


  —Qué muerte tan espantosa —farfulló Felda, apoyada sobre la lápida de granito para mantener la compostura.


  —Este mal se ha transmitido por el agua. Cuando un cuerpo se ha infectado, los parásitos devoran los órganos internos con una voracidad como jamás he visto —informó Tolomeus—. He recurrido a todo tipo de brebajes y venenos para frenar su proliferación, pero hasta ahora, nada ha funcionado.


  —Esto tiene que ser obra de Drockon —anotó Felda, todavía mareada ante la repulsiva imagen que acababa de contemplar.


  —¿Y qué podemos hacer? La plaga que afectó al manantial y a los grandes silos se ha extinguido pero… ¿cómo podemos saber si el agua ya no está infectada? —cuestionó Lord Otton.


  —No puedo saberlo —respondió el galeno—. De momento solo puedo seguir investigando.


  —¡Pero necesitamos beber! —protestó Sir Gronn con un sonoro puñetazo en la lápida.


  —Existe un remedio al que suelen recurrir los Kushulls y montaraces que tal vez funcione —razonó el galeno pensativo—. Consiste en purificar el agua a través de su elemento contrapuesto: el fuego. El problema es que no sabemos si la purificación funcionaría con este extraño y desconocido mal que nos ocupa —continuó Tolomeus.


  —Pues habrá que probarlo; y rápido —masculló Felda—. Esto es lo que haremos. Llenaremos varias tinajas con agua del manantial infectado y la purificaremos por el fuego. Después se la daremos a beber a varias de nuestras reses y veremos cómo evolucionan.


  —¿Y qué haremos hasta tener una respuesta? —preguntó Lord Otton.


  —Habrá que correr la voz. Nadie debe probar el agua hasta nueva orden.


  En aquel instante los cuatro se volvieron al sentir los pasos de alguien que descendía por las escaleras hacia la cripta a toda prisa. Era un soldado de la Guardia Esmeralda que hincó la rodilla en tierra al ver a la princesa y al Comendador del Bastión.


  —¿Qué se ofrece? —preguntó ella con el corazón en un puño.


  —Tal y como solicitasteis, traigo el último recuento de infectados, Alteza —respondió hundiendo la barbilla en el peto.


  —Informad pues…


  —El número ha ascendido hasta mil quinientos quince, Alteza. Y el pánico se extiende en las ciudadelas.


  Felda sintió cómo le flaqueaban las piernas mientras se llevaba la mano al vientre, como si ya sintiera una miríada de larvas en él.


  —El número aumenta cada hora… —anotó Sir Gronn, horrorizado.


  —Esta epidemia se nos va de las manos —rezó Tolomeus—. Mucho me temo que nada podemos hacer por los que ya padecen el mal, Alteza.


  —Entonces purificad el agua y dádsela de beber a cinco reses de inmediato. Esa será vuestra prioridad, Tolomeus. Y quiero que me informéis de vuestros progresos. No se servirá más agua hasta nueva orden —zanjó Felda—. ¡Lord Otton!


  —¿Sí, Alteza?


  —Tolomeus y todos los galenos estarán muy ocupados tratando a los enfermos. Encargaos de nombrar a cuantos hombres necesitéis para amortajar a los muertos y traerlos hasta esta cripta para su incineración. Os ruego que lo hagáis con discreción. Ya habéis oído que el pánico comienza a extenderse como otra plaga más, y un pueblo atemorizado en el interior de esta montaña es lo último que necesitamos.


  —Ya me hago cargo, Alteza.


  —Dejaré estas puertas abiertas. Para nuestra desgracia, aquí habrá mucho movimiento —musitó, dirigiendo sus pasos de vuelta hacia las escaleras.


  Para Felda el ascenso fue aún más pesado. Los escalones le parecieron más escarpados y sus piernas más cortas. Jadeó y sudó durante su travesía por cámaras y tramos de escaleras hasta que un griterío le hizo detenerse. Escuchó una barahúnda descontrolada de voces que chillaban órdenes y gente que corría de un lado para otro.


  —¿Qué diantres está ocurriendo ahí arriba? —exclamó Lord Otton apretando el paso.


  Continuaron ascendiendo a través de atrios y ciudadelas en dirección al adarve mientras las gentes corrían en dirección contraria hacia sus refugios. Un destacamento de veinte arqueros se cruzó con la princesa y ésta les dio orden de detenerse.


  —¿Se puede saber qué pasa? —bramó con el corazón a punto de salírsele por la boca.


  —¡Su Majestad lucha en el adarve, Alteza! —aseguró el que lideraba el grupo tras hacer una rápida reverencia— ¡Ethleón ha lanzado contra nosotros su primera bandada de cuervomonios!
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   Muerte en la ciénaga 


   


  Y unisha se incorporó de un salto, colocándose en posición defensiva y blandiendo con firmeza la daga frente a sus ojos desconfiados. Estaba segura de que algo o alguien andaba cerca… Muy cerca. El gruñido que la había despertado se escapó como un quejido sordo tras el siseo quedo de unos matorrales al ser apartados. Algo hizo demasiado ruido mientras trataba de aproximarse a ellas y había mascullado una maldición por ello.


  Con sus sentidos alerta escudriñó en todas direcciones. Alía seguía dormitando a su lado con la respiración relajada, ajena al inminente peligro que las acechaba. No sabía cómo diablos continuaba viva la fogata que prendieron con tanto esfuerzo unas horas antes. Ya debía haberse apagado y convertido en un montón de cenizas humeantes, pero ahí seguía, con sus llamas alegres y las ascuas ardientes calentándoles los pies, como si una de aquellas hadas de las que hablaban los vikirios hubiera alimentado el fuego para ellas durante la fría noche.


  Tampoco recordaba haber construido esa cúpula de ramas y hojas en torno al hueco del tronco en el que se refugiaron cuando se hubo dormido. ¿Habría sido Alía? Celebró su idea, pues la temperatura en aquel reducto escondido bajo las hojas lánguidas del sauce había ascendido lo suficiente como para garantizarles un buen descanso.


  Sin embargo, nada de todo aquello importaba ahora. Solo quería localizar el lugar por el que se aproximaba la amenaza. Los gruñidos no fueron producto de una ensoñación. De eso estaba segura.


  «¡Te pillé!», gritó con claridad una voz salvaje en su cabeza, haciendo que el vello se le erizara en todo el cuerpo. La incómoda sensación de que la observaban la hizo girarse a su derecha. Y ahí estaba el cuervomonio, con su cabeza carente de ojos asomada al interior de su cúpula protectora. Sin pensárselo dos veces, Yunisha describió un arco con la daga. El filo emitió un destello y la cabeza del pajarraco cayó sobre las mantas que cubrían a la princesa. Alía despertó sobresaltada, con los ojos irritados y balbuceando cosas extrañas, aún medio dormida.


  —¡Despertad!, ¡nos atacan! —aulló sin apenas tiempo para enfundarse el carcaj y cargar la primera flecha en su arco.


  —¿Qué…?, ¿pero cómo…?, ¿aquí…?


  Los gruñidos que sonaron desde todos los rincones, así como los chapoteos de pisadas en las aguas pantanosas, le dieron la respuesta.


  —¡Que los dioses nos asistan! ¡Estamos rodeadas! —exclamó Yunisha tras esquivar por los pelos una flecha que iba dirigida a su cabeza.


  Alía pegó su cara al amasijo vegetal que formaba la cúpula y estudió la situación a través de un pequeño hueco que encontró en el entramado.


  —¡Nomurs! ¡Hay al menos una docena por este lado!


  —¡Y otros tantos se aproximan por el mío! —añadió la escolta, soltando al fin la primera saeta que acertó de lleno en el rostro del que estaba más cerca, haciéndole volar de espaldas, ya muerto antes de desplomarse sobre la charca. En aquel lugar no llevaban puestas sus máscaras sonrientes, y estaba decidida a hacerles pagar el error. Pero eran demasiados. No tenía suficientes flechas, ni podría lanzarlas todas antes de que se abalanzaran sobre ella.


  Dos proyectiles más se estrellaron contra el tronco junto a su oreja. Yunisha respondió con dos ráfagas consecutivas que desplomaron a un segundo guerrero del imperio cuando ya lo tenía encima dispuesto a asestarle un golpe letal con su pesado mangual.


  Un grito pavoroso inundó el pantano desde algún lugar escondido, ordenando a los soldados atacar sin cuartel. Los nomurs iniciaron la carga con las armas en alto y los escudos enhiestos, haciendo inviable un ataque con arco. Alía solo llevaba una daga, y la erwyniana, ya sin su arco, se armó con la espada en la mano derecha y una daga en la izquierda.


  Alía gritó una súplica en una lengua arcaica y el enorme sauce que las había cobijado sacudió las ramas a modo de látigos para golpear a los enemigos que ya estaban encima, enviándoles de vuelta a las aguas entre gritos de dolor y sorpresa. La princesa continuó recitando antiguos versos de guerra, y los árboles de los alrededores cobraron vida para salir en su auxilio. Las raíces salieron de las charcas cual serpientes para enroscarse en cuellos y torsos enemigos, alzándoles por los aires antes de quebrar sus huesos, o hundiéndolos en la ciénaga para ahogarlos.


  Alía creyó ver algo moverse con agilidad entre la persistente neblina; un movimiento apenas perceptible en el límite de su campo de visión. Al girarse contempló, a no más de veinte pasos, una figura negra y tenebrosa que le recordó al nigromante Crommom. Tenía el rostro embozado en el capuchón de su oscura capa y tensaba un arco dirigido hacia ella. Antes de poder reaccionar, el extraño encapuchado soltó la flecha. Alía quiso evitar lo que se le venía encima, pero una fuerza la tenía atenazada. Solo pudo ver cómo un relámpago de punta acerada volaba hacia ella para clavarse en su hombro izquierdo.


  La princesa soltó un gemido y cayó al suelo sobre los tizones de la hoguera. Los árboles que luchaban por ella se detuvieron y todo volvió a la calma. Yunisha gritó con una desesperación insondable, arrojó las armas a un lado y corrió a auxiliar a su princesa, taponando la abundante hemorragia por la que la vida se le escapaba.


  Los nomurs se abalanzaron sobre Yunisha cuando ésta solo tenía ojos para su señora. Decenas de manos tiraron de ella para sacarla del habitáculo, dejando a Alía tendida e inerte sobre la hojarasca. Las risotadas de los nomurs laceraban sus oídos y su voluntad indómita. Yunisha se debatió con fuerza entre los brazos que trataban de inmovilizarla. Acertó en la mandíbula a uno y asestó una patada a otro, pero un nomur alto y fuerte la rodeó con sus enormes brazos y la lanzó al suelo. La erwyniana boqueó por la falta de aliento. Necesitaba algo de tiempo para recuperarse, pero el soldado que la había derribado se sentó a horcajadas sobre su vientre, dificultándole la respiración.


  —Oh… Ardo en deseos de hacer que te arrepientas por lo que nos has hecho pasar para llegar hasta esta hedionda charca —le dijo con labios babeantes y ojos sádicos—. ¿Podemos empezar ya, señor? —pidió al lúgubre arquero encapuchado.


  —Ya os dije que podéis hacer con esa lo que gustéis. Procurad que no se os muera antes de haberos turnado todos —respondió Silvukur al tiempo que se acuclillaba sobre Alía para analizar su estado.


  Yunisha trató de revolverse, pero el enorme soldado le retorció el brazo haciéndola chillar de dolor.


  —Si. Grita cuanto quieras. Eso lo hará todo aún más excitante —auguró mientras el resto de la manada se relamía a sus espaldas, mirándola con impaciencia, a la espera de su turno.


  El soldado agarró a Yunisha por las muñecas y le estiró los brazos sobre la cabeza. Después le acercó la cara y, tras lamerle las lágrimas de las mejillas, le mordió en el cuello con sus colmillos afilados. En cuanto la sangre de la erwyniana brotó, comenzó a succionar con fruición para deleite de sus compañeros, quienes comenzaron a aullar como una jauría salvaje.


  —¡Ya has oído al capitán!, ¡deja algo para los demás! —chilló uno de ellos, tan espantoso como un ogro.


  —Si… deja lo más importante para mí —solicitó otro mientras se deshacía del cinto y los calzones.


  Mientras sus soldados se divertían con Yunisha, Silvukur puso a la princesa de costado y le extrajo la flecha. Después sacó un frasco de su cinto y vertió su viscoso contenido sobre los orificios de entrada y salida. Introdujo un cuchillo en las ascuas aún encendidas y esperó a que el metal se calentara lo suficiente para cauterizar las heridas.


  —¿Qué clase de hembra eres tú? —siseó con curiosidad— ¿Por qué te obedecían los árboles?, ¿quién eres? Sin duda serás mucho más valiosa para el emperador de lo que me figuraba.


  Una pequeña refriega estalló a sus espaldas, entre los soldados, cuando el que había inmovilizado a Yunisha se negó a parar de libar su sangre y dejar que otro continuara la labor. Aprovechando el desconcierto, dos nomurs sujetaron los brazos y las piernas de la guerrera mientras el que se había quitado los calzones se arrodillaba frente a ella dispuesto a perpetrar nuevas atrocidades.


  Entonces los árboles de la ciénaga volvieron a sacudirse, como si se despertaran de una pesadilla. Los soldados se detuvieron y echaron de nuevo las manos sobre las armas. Algo parecido al ulular de un búho recorrió los rincones de la ciénaga. Silvukur se levantó y husmeó el aire en busca de amenazas. Las hojas, las ramas, los trocos, las aguas, incluso la eterna neblina… De repente todo vibraba, como si un ejército de caballería se aproximara, pero sin emitir sonido alguno. El bosque entero se agitaba. Entonces, cientos de lianas descendieron de las copas en busca de sus soldados, para aprisionarlos y dejarlos colgando boca abajo. Al ver que Alía seguía inconsciente, Silvukur cogió su arco y lo dirigió en todas direcciones en busca de un nuevo objetivo.


  De la espesura surgieron decenas de flechas que se ensartaron con acierto en los nomurs. En un solo instante el capitán se había quedado solo, con toda su patrulla muerta, colgados de los árboles como frutos podridos.


  —¿Quién anda ahí? ¡Salid en nombre del imperio! —ordenó sin destensar su arco.


  Yunisha se arrastró como pudo hacia el cuerpo de Alía mientras Silvukur continuaba buscando a los arqueros que habían aniquilado a traición a su pequeña hueste. La erwyniana no pudo creer lo que la niebla poco a poco fue mostrando frente al capitán de los nomurs. Una silueta borrosa que caminaba con parsimonia sobre las aguas fangosas fue tomando cuerpo poco a poco. Aquel extraño iba encapuchado y envuelto en níveas pieles de pies a cabeza. No parecía ir armado, pero aquello no le importó a Silvukur, que aprovechó la ventaja táctica para liberar la flecha.


  El extraño alzó la mano y la rama de un sauce se opuso entre ambos para evitar el desenlace previsto. La saeta se incrustó con fuerza en la corteza y, como si aquel sauce obedeciera la voluntad del misterioso encapuchado, extrajo las raíces, dejando enormes surcos en el suelo. Otra rama golpeó a Silvukur en la espalda, desplazándole por el aire varios pasos hasta acabar tumbado boca abajo, como un muñeco roto a los pies del recién llegado. Con el impacto había perdido el arco, aunque sacó dos enormes cuchillos del cinto en el escaso tiempo que tardó en levantarse. Entonces, nuevas lianas se enroscaron en sus brazos, obligándole a soltar las armas cuando se los pusieron en cruz.


  —¿Quién eres? —insistió con un odio profundo en la voz.


  El solitario surgido de la niebla retiró la capucha para mostrarle el rostro. Tenía unos ojos negros que irradiaban poder y autoridad, una melena densa y oscura, unas mejillas pecosas surcadas por antiguas cicatrices, y unos labios carnosos que sonreían con suficiencia.


  —¡Una mujer! —escupió el capitán con asco.


  —Una tereyda —corrigió, antes de desenvainar la espada que portaba en la espalda para decapitarle con un solo tajo.
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   Los sorbedores. 


   


  H estrión señaló el margen izquierdo del río para indicar que podían estar cerca de lo que estaban buscando. Álastor, como siempre sentado en su hombro, entornó los ojos en la dirección señalada y asintió en silencio. En ese instante la faz de Keena se ensombreció al adivinar sus elucubraciones.


  —¡Kenkenagh! —aulló señalando el mismo lugar y negando con la cabeza.


  —Lo sé, Keena. Lo sé.


  A lo largo de la ribera fueron apareciendo unas extrañas flores de color blanco que destacaban a la sombra de las majestuosas sequoias. El bosque se espesaba y aquella flora peculiar alfombraba toda la tierra. Tenían una forma que recordaba a un cráneo, y unos pliegues oscuros que parecían las cuencas de los ojos por los que asomaban unos estambres semejantes a dagas clavadas.


  —Esas deben ser las Bellaninfas de las que Hela me habló —apuntó Álastor esperanzado—. Me dijo que las reconocería en cuanto las viera. Y por cómo reacciona Keena creo que estoy en lo cierto. No te acerques demasiado a ellas. Si las pisamos soltarán un polen que…


  Su corazón dio un salto en el pecho cuando escuchó el bramido de un cuerno desde el otro margen del río. De la espesura surgió una flecha que silbó al pasar junto a su cabeza. Dio un respingo y otra saeta trató de acertarle en el pecho, pero fue a clavarse en el cuello de Hestrión.


  —¡Ay! —se quejó—, ¡maldita sea!, ¿qué ha sido eso?


  Cientos de hombres semidesnudos se dejaron ver en la orilla derecha. Todos tenían las cabezas rapadas y la piel llena de tatuajes. Gritaban amenazas en una lengua indescifrable y blandían arcos, lanzas y cerbatanas.


  —¡Tupay!, ¡Tupay! —chilló Keena.


  Álastor había aprendido suficientes palabras de la lengua de la salvaje como para reconocer el nombre de una de las tribus enemigas de los Unuut. La lluvia de flechas arreció desde la ribera y el gigante echó a correr rio abajo. Una docena de saetas acertaron en las carnes del Örunk antes de dejar atrás a los arqueros y sus alaridos de guerra. Keena se acercó a la flecha clavada en el cuello y, tras quebrar el astil, la extrajo con cuidado.


  —Hacen falta muchas de estas para derribarme —repuso Hestrión.


  Keena zarandeó el brazo de Álastor y señaló la punta para que la estudiara con más detalle. Álastor la tomó y encontró unas trazas viscosas de color verdoso que no le gustaron.


  —¡Creo que están envenenadas!


  —¿Qué?


  Los alaridos de los Tupay sonaron más cercanos, y con ellos más lanzas, dardos y flechas que volaron por los aires en busca de su carne.


  —¡Sal de aquí Hestrión!


  El gigante continuó con la fuga por el cauce del rio pero, tras un recodo, les esperaba una flota de arqueros en canoas que les recibieron con una nueva salva de flechas, dardos y virotes envenenados. Keena tuvo que agarrar a Álastor para evitar su caída al vacío cuando Hestrión saltó a un lado. Hestrión pateó el agua y levantó una ola que volcó tres canoas, pero las rudimentarias embarcaciones sumaban al menos una veintena. Más cuernos bramaron frente a ellos, al costado y en su retaguardia, y más hombres tatuados salieron de sus escondites, soplando dardos desde sus cerbatanas y arrojándoles lanzas. Tras ellos se acercaba otra flota de canoas, abarrotadas de salvajes que gritaban y hacían aspavientos con sus rostros enojados y decididos.


  —¡Estamos rodeados y las fuerzas me abandonan! —gimió el gigante mientras más flechas le acertaban en las piernas, el vientre, los brazos y la espalda.


  —¡Corre hacia allí! —Álastor señaló el único lugar donde no había presencia de enemigos: el bosque sembrado de Bellaninfas—. ¡No hay otra salida!, ¡corre! —insistió al ver las dudas en los ojos del gigante.


  Con la mirada puesta en las tétricas flores, Hestrión bufó para insuflarse ánimos.


  —Será mejor que os escondáis en el zurrón, Yunque.


  Álastor temió por la integridad del Örunk al atisbar un extraño sopor en sus ojos, pero confió en él y, tirando de Keena, se deslizó hacia el bolsillo mientras dardos y saetas continuaban impactando en la ropa y la piel de su colosal amigo.


  Con un último alarido, Hestrión dio un par de coces al agua antes de salir a la carrera en dirección a la única orilla que los caníbales no ocupaban. Mantuvo los brazos por delante de la cara para evitar el impacto de las ramas. Con su poderoso brazo apartó gruesos troncos que se quebraron de raíz mientras él, como poseído por una locura transitoria, se adentraba más y más en la espesura, rumbo a ninguna parte. Con sus pisadas aplastó miles de Bellaninfas, provocando el estallido de una nube negruzca de esporas que saturó el aire con una pestilencia penetrante bajo la cubierta vegetal.


  Los aullidos amenazadores de la tribu pronto quedaron atrás, silenciados por completo, hasta que no pudo escucharse otra cosa que los jadeos angustiosos del gigante. Cuando Álastor se asomó para ver lo que ocurría a su alrededor el corazón se le encogió en el pecho. Agotado y sin fuerzas, Hestrión boqueaba como si le faltara el aire; solo mantenía abierto el ojo de su frente, arrastraba los pies y se apoyaba en las gruesas sequoias para mantenerse en pie.


  —No… puedo… más, Yunque. No… puedo…


  —Aguanta un poco, amigo. Aguanta un poco —suplicó, mirando al suelo desesperado. Aunque ya no formaban una alfombra tan tupida, las Bellaninfas todavía eran la flora dominante en aquella espesura penumbrosa y fría donde el sol apenas lograba arañar la hierba con sus rayos. Recorrió de un vistazo la zona con la esperanza de encontrar un lugar donde poder guarecerse antes de que Hestrión cayera derrotado. Las nubecillas de polen no habían ascendido hasta donde él se encontraba, pero si el Örunk caía inconsciente en mitad de un sembrado de Bellaninfas, todos sucumbirían al efecto de sus esporas y allí acabaría su aventura.


  Entonces encontró un sendero donde las cadavéricas flores no crecían y que parecía suficientemente amplio como para que Hestrión se pudiera tumbar sin aplastar ninguna.


  —Mira, Hestrión. Recuéstate ahí y descansa —le pidió con un nudo en la garganta. El gigante pareció entenderle y con pasos torpes se dirigió al lugar señalado.


  Pocos pasos más adelante, el sendero se ensanchó formando un claro libre de Bellaninfas. En aquel punto, Hestrión cerró su tercer ojo, sus rodillas temblaron y acabó desplomándose de espaldas en un descomunal estruendo.


  La caída había sido brusca, pero Álastor y Keena salieron indemnes. La salvaje escudriñó con desconfianza el entorno y se alejó para buscar algo entre la vegetación. Álastor observó sus movimientos en silencio por un instante. La muchacha acabó agachándose y arrancando algo del suelo. Cuando volvió le enseñó un puñado de hojas que guardaba con celo entre las manos.


  —¡Kuntxac! —afirmó decidida.


  —¿Kun… chac? —repitió, encogido de hombros. Keena le indicó que pusiera atención sobre las hojas para luego abarcar el bosque con un movimiento de su mano.


  —Ya entiendo. Quieres que busque esta planta… Kuntxac.


  —¡Kuntxac!, ¡Kuntxac! —insistió.


  Las hojas eran suaves en su dorso, pero rebosantes de un vello blanquecino en el envés. Tenían forma de corazón y una vez arrancadas exudaban un embriagador aroma. Durante la hora siguiente recogieron una buena cantidad de Kuntxac, cuidando de no acercarse demasiado a las Bellaninfas, pues aquellas intrigantes calaveras parecían observarles, a la espera de soltar su carga tóxica ante el mínimo roce.


  Los escasos rayos que alcanzaban a iluminar el suelo se fueron debilitando y una inquietante penumbra lo envolvió todo, poniendo a prueba el valor de Álastor. En un cruel juego de luces y sombras, las ramas parecían patas de insectos que se mecían para tratar de alcanzarlo, y en la corteza de los troncos vislumbró rostros grotescos que mostraban su disgusto por su presencia. Sin embargo, lo que más le aterró fue la ausencia de sonidos en el seno de aquel bosque; una calma antinatural que le recordó aquella noche, en su hogar, cuando la naturaleza enmudeció ante la cercanía del Krakaal. Keena se puso frente a él para indicarle por señas que encendiera un fuego.


  —¿Fuego? Eso atraerá a tus enemigos, los… Tupay.


  Keena solo entendió la última de sus palabras, pero sacudió la cabeza aterrada, como si aquello ya no le importara, y le respondió con un discurso en el que no dejó de gesticular y señalar las sombras que crecían en todos los rincones.


  —Lo siento Keena, no te entiendo. Pero encenderé ese fuego si eso te preocupa.


  —Dice que los Tupay son ahora el menor de vuestros problemas, pues ninguno osará pisar la tierra en la que crece la flor del vacío.


  Álastor dio un respingo y se revolvió con la mano aferrada al pomo de Alianduhl. Las palabras procedían de una voz masculina que delató su posición demasiado cerca de su espalda. Keena soltó un gritito emocionado y se llevó las manos a la boca.


  A cinco pasos encontró a un hombre alto y recio cubierto por una sucia capucha de color gris, bajo la cual brillaban unos ojos fríos y claros como el hielo. Una barba cana y descuidada perfilaba su amplio mentón, y diversos aros metálicos decoraban su nariz y orejas. Su piel era mucho más clara que la de los salvajes y carecía de tatuajes. Pero lo que le dejó sin aliento fue el emblema raído que apenas podía apreciarse en su túnica ajada; un símbolo que no había visto nunca hasta llegar a Arbórea: la olvidada runa de la lágrima. Un caballero Lacrimario le observaba sin expresar emoción alguna, como una sombra más entre las que comenzaban a dominar aquel enclave tenebroso.


  Keena salió corriendo a su encuentro, desbordada por una emoción repentina. Álastor se quedó mudo cuando la vio lanzarse a los brazos del extraño entre sollozos y palabras entrecortadas. El hombre torció sus labios para dibujar una sonrisa cálida en su rictus macilento mientras la muchacha salvaje hundía el rostro en su pecho.


  —Ya está, mi pequeña. Ya te hemos encontrado —susurró, al tiempo que hundía las manos entre las trenzas que ornamentaban la testa de la muchacha.


  Ambos intercambiaron frases en la lengua nativa de la salvaje. Al fin, el hombre dejó de adularla para mirar fijamente a Álastor.


  —Keena dice que no estaría viva de no ser por ti y ese…


  —Mi nombre es Yunque —le atajó—. Este gigante se llama Hestrión. Y necesita ayuda.


  —Ya veo —musitó al posar su atención sobre el centenar de puntas clavadas en su piel—. Los Tupay intoxican sus armas con venenos, pero puedes estar tranquilo. No son mortales, solo paralizantes. En estas tierras, para algunas tribus no hay mayor placer que comerse la carne de sus enemigos mientras el corazón continúa latiendo. Desconozco si ha sido un acto deliberado o simple fortuna, pero vuestra decisión de huir en esta dirección les has hecho desistir.


  —Nuestro destino no está lejos de este lugar.


  —¿Este lugar? —repitió el desconocido encogiendo los hombros —. Los hombres no lo llaman Bosque Condenado por nada. Hace milenios Drockon lo infectó con esas flores de ahí. —Señaló las Bellaninfas que les sitiaban—. Aparte de las legiones de nomurs que subyugan estas tierras, ningún salvaje osa aventurarse en este territorio. A menos, claro está, que deseen perder la cabeza y convertirse en un sorbedor más de los que deambulan por aquí.


  —Esperad… —Álastor alzó la mano con expresión molesta—. No os habéis presentado, y me agradaría conocer vuestro nombre, que me aclararais de qué conocéis a Keena, qué son esos sorbedores de los que habláis o por qué lleváis la enseña de una Hermandad Secreta como la de los caballeros Lacrimarios en vuestro pecho.


  Aunque el extraño trató de disimular sus emociones, Álastor supo que le había pillado por sorpresa.


  —Disculpa mi descortesía, Yunque —dijo tras ordenar sus pensamientos—. Llevo tanto tiempo en este lado del mundo que olvido con demasiada frecuencia mi condición de caballero. Mi nombre es Hermonn; hijo de Harlonn, el tonelero. Y en cuanto a la historia sobre los vericuetos que me llevaron a vestir estas ropas, preferiría mantenerla a salvo en un rincón bien profundo de mi memoria, si no te importa.


  —Estáis en vuestro derecho, Sir —respondió decepcionado.


  —Solo te diré que hace veinte años un grave error me hizo caer en desgracia y fui desterrado a este lado del mundo, por lo que puedes ahorrarte lo de Sir. Entre los nomurs y los clanes caníbales que les obedecen casi no logré sobrevivir, pero Keenuk, padre de Keena y jefe de la tribu Unuut, me acogió en su clan cuando salvé la vida de su primogénito Wowok, como has hecho tú con su hija menor. Los Unuut son los menos belicosos de cuantos salvajes habitan en estas tierras de comedores de carne humana. Estoy dispuesto a contarte más cosas, joven Yunque, pero antes debemos abandonar este lugar sin demora. Las noches bajo estas sequoias despiertan cosas con las que es mejor no tropezar, te lo aseguro. Acompáñanos y Keenuk te colmará de gratitud por salvar la vida de su hija.


  —¿Y abandonar a Hestrión aquí, en mitad de la nada?


  —No pretenderás llevarlo a cuestas. No pienso ayudarte en esa empresa —aseguró Hermonn con una sonrisa taimada.


  —No voy a dejarle atrás —insistió apretando los puños—. Su ayuda es inestimable para mis propósitos, y ahora es él quien necesita la mía.


  —Si te quedas puedes darte por muerto.


  —Lidio con la muerte cada día desde hace varias lunas. Una noche más, ¿qué importa? —en aquel instante desenvainó a Alianduhl y las estrellas titilaron en el interior de la hoja de Vrilirium—. Protegeré con mi espada a mi compañero hasta que me la arrebaten de las manos con mi último aliento.


  Hermonn contempló a Alianduhl como si presenciara un alumbramiento mientras Keena se echaba al suelo para venerarla sin dejar de repetir la palabra Dastakarr.


  —¿Qué está diciendo?


  —La traducción es complicada, pero en la lengua de los hombres, Dastakarr sería algo así como: Esquirla de noche —respondió con los ojos atrapados en la brillante hoja de Alianduhl—. Forma parte de una profecía de los Unuut que es casi tan antigua como su propio clan. Pero este no es lugar para entretenerse en relatar viejas historias cuando cada instante cuenta, Yunque. Te lo pido por última vez. Ven conmigo o sucumbirás a los sorbedores cuando el último rayo de luz se desvanezca.


  —Ya os he dado mi respuesta, Hermonn. Nada me hará cambiar de opinión.


  Su testarudez incomodó al caballero, pero finalmente aceptó la negativa con una respetuosa inclinación de cabeza.


  —Sea pues.


  Cuando Hermonn tomó a Keena del brazo para llevársela, ella se deshizo de su mano con un movimiento brusco al ver que Álastor no los iba a acompañar. Una discusión prendió entre ellos y la muchacha salió corriendo hacia su salvador con la congoja dibujada en el rostro.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Álastor, abrumado ante el inesperado abrazo de Keena.


  —Por lo visto estamos ante un dilema, pues tiene la misma intención de apartarse de tu lado como tú del gigante adormilado.


  Álastor no supo qué decir. Cuando buscó sus ojos encontró en ella una mirada desafiante con la que dejaba claro que no estaba dispuesta a ceder.


  —Su padre lleva días buscándola desde que los Tupay la secuestraron. Casi todos los guerreros Unuut se han movilizado para encontrarla y llevarla de vuelta. En tu mano está que eso sea así, Yunque. Acompáñame o tendré que llevármela por la fuerza. Coincidirás conmigo en no poner en riesgo su vida.


  —Coincido, pero no pretendo forzarla a obedeceros —le advirtió cambiando el tono.


  —Pues ya me dirás lo que se supone que debo hacer. Juré a su padre que la llevaría de vuelta y si se queda contigo, morirá. Pareces muy testarudo, pero ella lo será más, te lo puedo asegurar.


  —¿Queréis traducirle mis palabras?


  Cuando Hermonn asintió, Álastor acunó el rostro de Keena entre las manos con la intención de hacerla entrar en razón, pero ella frunció las cejas y los labios con más obstinación que él.


  —Keena. Si en algo me aprecias, ve con Hermonn. Si tu padre te está buscando debes ir con él. Debe de estar muy preocupado. Además, mi camino me lleva por senderos…


  Una sacudida repentina le hizo caer al suelo como una marioneta sin hilos. Algo le había golpeado a traición en la parte posterior de la cabeza y el dolor lo fulminó impidiéndole moverse. Con su cabeza sobre la hierba, sintió cómo la sangre brotaba y le empapaba el rostro mientras Hermonn cargaba a Keena sobre los hombros. La salvaje trataba de resistirse con gritos, patadas y puñetazos, pero el caballero era demasiado robusto como para deshacerse de él.


  —Lo siento mucho, jovencito, pero no hay tiempo para discusiones —se disculpó mientras se alejaba de él sin mirar atrás—. Si deseas morir junto a ese gigante no me opondré, pero no os llevaréis a Keena con vosotros.


  Álastor quiso ordenarle que se detuviera, pero las palabras se ahogaron entre sus lamentos. Deseó alzarse y detenerle, pero su cuerpo se negó a obedecer. Tras un velo obtuso y unas estrellitas que bailotearon frente a sus ojos, contempló con impotencia a Hermonn alejarse mientras los alaridos de Keena rompían la tenebrosa quietud del Bosque Condenado, hasta que la oscuridad se cernió sobre él como un ave rapaz que le arrebató uno a uno los sentidos, y finalmente, la consciencia.


   


  *   *   *


   


  Lo primero que le sobrevino fue el punzante abrazo del frío y el tenebroso ulular de una ventisca que soplaba desde lo más alto de las apretadas copas de las sequoias. Al abrir los ojos se encontró tumbado boca arriba, con los ancianos árboles susurrándole en su ancestral lengua desde las alturas, como si no entendieran qué hacía en aquel lugar.


  Estaba muy oscuro, se hallaba en mitad de un pequeño claro, rodeado por una maraña espesa de ramas que se entrecruzaban como en un zarzal, y hacía mucho frío. Se incorporó torpemente y apretó las pieles contra sus ropas para entrar en calor. Entonces escuchó dos chasquidos y un lamento espectral. Aturdido y poseído por las tiritonas, se puso en pie. No recordaba dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí. Entonces escuchó un nuevo chasquido acompañado de otro gruñido aún más cercano. La negrura era tan densa que apenas podía verse las manos, pero tanteó el mango de Alianduhl y la desenvainó con un movimiento pausado. La hoja siseó y los gruñidos se interrumpieron.


  ‹‹¿Dónde estoy?››, se preguntó. Fue entonces cuando se llevó la mano a la parte posterior de la cabeza para palpar el punto exacto donde algo le había golpeado. Entonces afloraron los recuerdos.


  Se volvió y encontró un túmulo descomunal a sus espaldas; una montaña que roncaba y resoplaba plácidamente en mitad de la noche.


  —Hestrión —susurró al reconocer la negra silueta del gigante recortada contra la impenetrable oscuridad del bosque.


  Alguien profirió un nuevo quejido a su lado. La espesura seguía ocultando a sus ojos los espantosos secretos que escondía en la noche. En aquel instante, el anillo de Khaljard emitió un fulgor fantasmal, iluminando las cercanías en un halo que descubrió las pesadillas que sobre él se cernían. Espantado, Álastor alzó la espada a tiempo para evitar el contacto de la macabra criatura que trataba de abrazarlo. Parecía un cadáver salido de su propia tumba tras varias lunas enterrado. Su piel era tan oscura como la de Keena, pero sus ojos eran dos esferas glaucas, sin vida. La mandíbula le caía desencajada y a través de la boca abierta asomaba una lengua hinchada y babeante. Por su expresión parecía haber perdido el juicio hacía mucho tiempo, y por su caminar ladeado y encorvado se asemejaba más un animal decrépito que a un ser humano, pero parecía dispuesto a hincarle sus dientes amarillentos en la garganta al mínimo descuido.


  —¡Atrás! —chilló propinándole un fuerte empujón.


  El despojo se tambaleó y cayó de espaldas sobre una roca cubierta de musgo escarchado. Aquello no pareció gustarle y sus gruñidos retumbaron con fuerza a través de la espesura. Más gemidos lúgubres se añadieron al de aquel y, aunque no podía ver mucho más allá de diez pasos, tuvo la desagradable certeza de que estaba rodeado.


  —Maldita sea —masculló aterido de frío y pavor mientras la cabeza le daba vueltas. Necesitaba tiempo para reponerse, para entender qué estaba sucediendo, encender una hoguera con la que calentarse y sacar a Hestrión de su inconsciencia. Pero al decrépito salvaje de ojos ausentes se añadió una decena de cuerpos podridos surgidos de todos los rincones, con los brazos descarnados y purulentos extendidos hacia él, caminaban ansiosos y jadeantes a su encuentro, como siluetas fúnebres que hubiera parido la impenetrable oscuridad para atormentarle en sus más tenebrosas pesadillas.


  El más cercano lanzó un alarido furioso y se lanzó hacia él en busca de su cuello. Álastor interpuso a Alianduhl y partió su cráneo en dos. El cuerpo se desplomó sobre sus pies y los sesos se desparramaron por el suelo, pero aquello no intimidó al resto de despojos, que se abalanzaron en oleadas como depredadores hambrientos.


  Álastor descolgó el escudo de su espalda y se lo puso en el antebrazo a tiempo para detener la embestida de uno de ellos, que se dejó los dientes en el recubrimiento de acero. De un empujón se lo quitó de encima y segó de un tajo unos brazos que pretendían arrebatárselo. Los cadáveres andantes no eran buenos combatientes, pero su número aumentaba y entendió que con el anillo de Khaljard facilitándole la visión a costa de su fuerza vital no aguantaría demasiado tiempo repartiendo mandobles.


  Entonces, contempló con horror cómo varios de ellos se agarraban al cuerpo de Hestrión y lanzaban dentelladas a su carne.


  —¡Dejadle en paz malditos!


  Más y más cabezas salieron volando entre chorretones negruzcos de sangre palpitante, pero por cada caído aparecían por otros dos y su número aumentaba como si alguien hubiera agitado un avispero. Alianduhl bailó en el aire con precisión, sajando gargantas y amputando miembros a diestro y siniestro. La tentación de huir se apoderó de Álastor, pero no podía dejar a Hestrión a merced de aquella horda hambrienta. Trató de acabar con los que se agarraban a su piel para alimentarse de él, pero le faltaban brazos y espadas, eran demasiados y el cerco en el que se vio envuelto se estrechaba por momentos.


  ‹‹No puedo creer que vayamos a morir aquí después de lo que hemos pasado››, se agitó mientras seguía repartiendo tajos con denuedo. Uno de los decrépitos se aferró a su cuello por detrás y trató de derribarlo. Álastor basculó el peso hacia el lado contrario para compensar su equilibrio y evitar la caída. Los dientes del atacante buscaron su carne, pero la punta afilada de Alianduhl salió despedida hacia atrás como un aguijón que atravesó vientre y vísceras hasta salir por la espalda tras partir la espina dorsal. La boca amenazadora quedó abierta, soltó un gorgoteo ahogado y vomitó un chorro de sangre negruzca.


  Dos enajenados lograron esquivar las embestidas de Alianduhl y agarrarle por los brazos. Estos eran más vigorosos y la fuerza de su empuje logró al fin derribarlo. Al ver que la presa caía y perdía su espada, los monstruos gruñeron excitados. Uno de ellos le mordió el antebrazo. Álastor soltó un aullido mientras otro caía con todo su peso sobre él. Álastor interpuso el escudo a tiempo, pero no podía moverse. Apenas tenía tiempo para desembarazarse del muerto viviente antes de que el resto cayera sobre él como una jauría salvaje. Sintió en su carne el latigazo de otro mordisco y unos brazos que le inmovilizaban las piernas.


  ‹‹Es el fin… es el fin››, se rindió.


  Sin su fiel espada y con las fuerzas agotadas, la mágica luz de Khaljard se desvaneció y se vio cubierto de criaturas que buscaban con frenesí su carne. No escuchaba otra cosa que su propio corazón restallando en su cabeza y los alaridos de aquellos enajenados frente a su cara.


  En aquel instante de desesperación, un destello ígneo, acompañado de un siseo, atravesó el aire y la cara del despojo más cercano se torció en una mueca doliente antes de caer muerto sobre su pecho. A aquel inesperado suceso le sucedieron muchos más, pero Álastor ya había perdido la consciencia mientras sus atacantes caían abatidos ante una oportuna lluvia de flechas incendiarias que atravesaron el claro desde todas partes para acudir en su ayuda.
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   La primera oleada. 


   


  C on un potente bramido que restalló en todo el adarve del bastión, Urik ordenó a sus arqueros disparar a discreción, señalando con la espada de Erwyn al enemigo que se aproximaba en una oleada inevitable.


  Una salva de flechas surgió de la atalaya en dirección a la nube de cuervomonios que trataba de violar sus dominios a través de la ranura. Desde aquel instante una tempestad de proyectiles no paró de asaetear las negras aves que caían cual furiosa tormenta de cuerpos y plumas hacia los pies de la Montaña Primigenia, pero otras muchas otras lograban esquivarlos y sujetar con sus garras a los arqueros para lanzarlos sin piedad al vacío.


  Los graznidos podían escucharse desde todos los niveles de Bastión de Nubes como tétrico preludio de lo que sería una inagotable sucesión de ataques. Los cuervomonios no vencerían al bravo pueblo erwyniano, pero eran los únicos capaces de alcanzar su elevada cota para mermar su número, hasta que llegara el turno a las legiones, una vez finalizada esa rampa que cada día era más gigantesca.


  Urik lanzó tajos al aire entre la copiosa nevada de plumas negras que bailoteaban a su alrededor dificultándole la visión. Logró cercenar alas y cuerpos que salpicaron de sangre su reluciente coraza de guerra, pero los pajarracos no dejaban de azuzarle desde todas partes con la intención de arañarle el rostro.


  ‹‹Sucumbiréis… sucumbiréis››, repetían las aves de mal agüero en sus mentes. Una de ellas logró aferrarse al yelmo del joven rey e intentó lanzarle un picotazo a la cara, pero Felda, situada codo con codo junto a su hermano, le cercenó la cabeza con un movimiento certero de su espada. El cuerpo cayó, se convulsionó y agitó las alas como si deseara seguir volando, pero la princesa, tras pisar el cadáver lo lanzó con desprecio hacia el nubarrón de cuervomonios que continuaba variando de forma frente a ellos.


  De pronto, la masa se dividió en dos para dejar paso a una monstruosidad descomunal de cuerpo alargado, escamoso y negro, que se abalanzó hacia ellos con una pequeña llama titilando entre las fauces abiertas.


  —¡A cubierto! —aulló Urik, desgarrándose la garganta.


  Un potente chorro de fuego verde penetró cincuenta pasos en las defensas del adarve. El aire incandescente e irrespirable se impregnó del repugnante olor a carne chamuscada. Medio centenar de hombres caminaron y gritaron sin rumbo, con el cuerpo envuelto en llamas de color esmeralda mientras Ethleón, a lomos de su trifonna, se alejaba triunfante. La serpiente alada describió a lo lejos un arco amplio en el aire y aceleró para efectuar su segunda batida.


  —¡Preparad las ballestas! —ordenó Urik, con los ojos fijos en el poderoso nigromante que se abalanzaba de nuevo sobre ellos.


  Las poleas tensaron las cuerdas de las cinco gigantescas armas que pendían sobre sus cabezas, ancladas a la roca. Cinco hombres fueron necesarios para colocar en cada una de ellas una lanza, cuyo tamaño superaba los doce pasos desde el culatín hasta la punta; un proyectil digno del tamaño de la criatura que se aproximaba.


  —¡A mi señal, disparad!


  La trifonna extendió sus alas en vuelo descendente y abrió las fauces con el aire silbando alrededor de su cuerpo alargado. Urik mantuvo el brazo alzado, a la espera del momento exacto para ordenar que liberaran las ballestas, pero Ethleón liberó un relámpago que cegó a los hombres antes de descargar los proyectiles.


  Felda agarró a su hermano y tiró de él hacia el suelo al ver cómo se quedaba en pie, restregándose los ojos heridos.


  —¡Resguardaos!, ¡rápido! —gritó justo a tiempo de evitar la nueva bocanada de la trifonna. Una vez cubiertos tras el parapeto, la lanza de humo y fuego pasó por encima de sus yelmos. Mientras Ethleón se alejaba una vez más entre risotadas, Felda escuchó un crujido espantoso que le heló la sangre. Levantó la cabeza y vio cómo dos de las cinco ballestas se convertían en un amasijo de maderos chamuscados y quebradizos. La que pendía sobre ella se partió en tres partes que cayeron a su lado, levantando una nube de humo negro y escombros ardientes.


  La trifonna aterrizó entre las tropas apostadas en tierra, y los cuervomonios aprovecharon el lapso para abalanzarse en nuevas oleadas sobre el adarve. Los arqueros volvieron a afianzar sus posiciones y lanzaron más flechas sin descanso, mientras los caballeros se ocupaban de acabar a golpe de espada con los que lograban atravesar las defensas. Algunos cayeron abatidos al perder sus ojos entre picotazos certeros o arrancados por las garras de los enormes pajarracos.


  Con sus martillos en una mano y los escudos en la otra, Lord Otton y Sir Gronn se apostaron a ambos lados del rey y la princesa. Las dos montañas de acero y músculo repartieron golpes feroces con los que redujeron a amasijos de carne, sangre y plumas machacadas todos los cuervomonios que se pusieron a su alcance.


  Las embestidas no cesaban. Por un instante Urik pensó que aquello era como tratar de retener a espadazos las sucesivas oleadas del mar, pero miró a su alrededor y contempló con satisfacción cómo sus hombres retenían al enemigo con pundonor. A su lado, Felda, inagotable al desaliento, aguijoneaba a las aves con un brillo impetuoso en los ojos propio de una diosa de la guerra. Pero una vez más, la bandada infinita que revoloteaba frente al adarve se abrió para dejar paso a Ethleón y su trifonna. Los erwynianos se apartaron como pudieron para evitar un nuevo chorro de fuego, pero en esta ocasión la serpiente negra se abalanzó sobre el muro como si quisiera estrellarse contra él. En el último instante rectificó la trayectoria y voló en paralelo a la abertura, arrojándoles algo que llevaba entre las garras.


  No era algo, sino alguien.


  Tras rodar sobre el suelo, dos soldados enlutados se incorporaron y blandieron sus armas ante ellos.


  Uno resultó ser una masa informe de carne cubierta por una armadura de placas y púas. Era aún más descomunal que Sir Gronn, y portaba un mangual que debía pesar el triple que el martillo de éste.


  El otro era sensiblemente más menudo, pero algo en su mirada le delataba como más peligroso. Los músculos de su piel cerúlea parecían hechos de mármol veteado. No iba revestido de acero sino de cotas de cuero, lo que le hacía mucho más rápido en sus movimientos. Al contrario que los nomurs, no portaba máscara para cubrir su cara. Todos pudieron ver sus facciones afiladas, las encías asomando en el lugar donde debía tener los labios, los dientes amarillentos y afilados, la sonrisa, petulante y confiada, pero, sobre todas las cosas, pudieron ver en sus ojos oscuros como carbones, una maldad que trascendía su ser y que envolvía a quienes le rodeaban, como dotada de tentáculos invisibles.


  El invitado inesperado dibujó en su inenarrable rostro una sonrisa tan retorcida como su alma. Con un movimiento fugaz, deslizó las hoces que colgaban de su espalda hacia sus manos. No hicieron falta amenazas ni presentaciones. Yekonn, El Segador, acompañado de una mole enfurecida de músculo y espinas, había alcanzado el adarve.


   


  *   *   *


   


  Gueord tembló como los demás cuando se percató de la cercanía del campeón de Drockon. Aún sabiendo que nada le haría se estremeció durante el breve instante en que sus miradas se encontraron.


  ‹‹¿Qué hace aquí?››, pensó inquieto. ‹‹Esto no estaba planeado››.


  —¡Arqueros, a ellos! —escuchó gritar a Urik.


  Todos los defensores se abalanzaron sobre la pareja de invasores para crear un cerco. Incluso para un luchador de la talla de Yekonn, tratar de salir airoso en aquella lid, rodeado por decenas de arqueros y centenas de caballeros, era una tarea suicida. Pero el rey erwyniano pronto entendió que, en realidad, las fuerzas no estaban tan desequilibradas. Los cuervomonios formaron alrededor de Yekonn una barrera que las flechas no lograban superar mientras otra bandada invadió el adarve para dificultar la acción de los bravos soldados erwynianos.


  —¡Derribad al erizo gigante! —se escuchó gritar a Urik entre los ensordecedores graznidos de los cuervomonios.


  Lord Otton y Sir Gronn alzaron sus martillos y aullaron proclamas heroicas cuando corrieron al encuentro de la mole cubierta de espinas aceradas, acompañados por doce lanceros de la Guardia Esmeralda con las picas en ristre.


  El gigantesco nomur barrió a los cinco primeros lanceros con un movimiento del mangual. Yelmos y escudos volaron por los aires, y las picas se quebraron como mondadientes. Gronn se puso al frente con el martillo en posición de ataque. El nomur dejó caer su mangual con intención de meterle el cráneo en las tripas, pero el fornido erwyniano se echó a un lado y lanzó un poderoso golpe sobre las placas que cubrían la rodilla de su oponente. Los metales se abollaron y a través del mango Gronn pudo sentir cómo temblaba la articulación. El nomur se tambaleó y por un instante pareció que perdería su pesado mangual, pero lo usó como apoyo para mantener el equilibrio mientras Yekonn aparecía para ayudarlo.


  Los cuervomonios revoloteaban alrededor de los soldados con las garras enhiestas, lanzando picotazos y graznando hasta la locura. Resultaba imposible concentrarse en los movimientos del Segador y su mastodóntico acompañante con aquella bandada batiendo las alas desde todos los costados.


  Yekonn alternó una serie de embestidas que obligaron a Gronn a retroceder. Lord Otton apartó a un par de lanceros para que le dejaran espacio junto a su hijo. Los aguerridos erwynianos descargaron sus martillos sobre el asesino de Drockon, obligándole a fintar y retroceder. Ya recuperado, el nomur gigante descargó con furia el mangual entre padre e hijo. El suelo de granito retumbó, pero más allá de aquello no hubo consecuencias para los bravos erwynianos.


  Gueord contempló con estupor cómo Urik corría hacia ellos para añadirse a la batalla, con su inseparable hermana y Sir Harald quitándole a espadazos los cuervomonios que trataban de atacarle.


  —¿No deberíamos ayudarles, Majestad?


  La voz había sonado tan cerca de Gueord que dio un respingo. Sir Morguiel se había pegado a él para hacerse oír por encima de los graznidos ensordecedores de las aves. Le escrutaba con un fulgor exasperado en los ojos; como si deseara estar más cerca de la acción. De vez en cuando se le escapaba un fugaz vistazo al monarca erwyniano… Pero no. No era solo Urik quien parecía preocuparle. Ya había pillado a su capitán observándola con discreción en varias ocasiones. Aunque le resultaba del todo inverosímil y ridículo, parecía interesado en ella. Felda se movía como una gata entre las aves. Reconoció su valentía y su buen hacer en el combate. Su complexión atlética le permitía desplazarse con una agilidad envidiable y sus estocadas eran tan precisas como mortíferas.


  Urik, en cambio, era más contundente con sus golpes. Junto a Gronn y Lord Otton, crearon un frente de brazos letales que lograba mantener a raya las acometidas del mismísimo Yekonn.


  Gueord dudó, pero no podía permanecer demasiado tiempo alejado de la línea de batalla sin levantar sospechas… y Morguiel se impacientaba por momentos. Finalmente, el rey nakanio asintió.


  —Tienes razón. Acabemos con ellos.


  —Estaré con vos, Majestad —aseveró, golpeándose el pecho con la mano que empuñaba la espada—. ¡Guardia Escarlata, proteged al rey!


  Diez capas rojas formaron en cuña en torno a Gueord cuando se dispuso a ayudar al rey erwyniano. Al llegar a su lado, el monarca nakanio vio cómo Gronn lograba arrebatarle a Yekonn una de sus hoces de un martillazo. El acero curvo salió volando en círculos por encima del adarve y cayó al vacío. El Segador dedicó una mirada devastadora al hombretón, pero Gronn, lejos de acobardarse, corrió hacia él dispuesto a matarlo con las manos desnudas si era necesario, mientras Urik ordenaba a Sir Harald y a Lord Otton que lideraran una carga contra el nomur de las placas espinosas.


  La plaza se convirtió en un hervidero caótico de cuervomonios, arqueros, lanceros y soldados que se movían de un lado a otro como abejas en un panal agitado. Un batallón formado por un centenar de erwynianos surgidos de las entrañas del bastión se añadió a la contienda haciendo sonar tambores e himnos prohibidos a través de sus gaitas, al compás de sus pasos. A pesar de la incuestionable habilidad de Yekonn para el combate, los ataques combinados de las mejores espadas de Erwyn: Urik, Felda y Gronn, le hicieron retroceder y muy pronto acabaría rodeado a pesar de la ayuda de sus cuervomonios.


  Por su parte, Lord Otton había aprovechado un breve despiste del nomur, que en aquel instante estaba preocupado en defenderse de los ataques de Sir Harald y sus lanceros, para descargar toda la fuerza de su martillo sobre uno de sus pies. Un espantoso crujido precedió al aullido desgarrador del erizo gigante, que por acto reflejo soltó el mangual para llevarse la mano al miembro aplastado. Sir Harald se escurrió de sus torpes intentos por agarrarle con la otra mano cuando se puso frente a él. El capitán de la Guardia Esmeralda estudió durante un instante el yelmo del nomur. La cabeza era tan grande como un tonel, y un tonel de acero con púas era lo que portaba como protección, pero Sir Harald hundió el filo de su espada en el único punto descubierto: la angosta ranura tras la cual, unos ojos inyectados en sangre le observaban con un odio visceral. De la ranura surgió un chorro de sangre que le salpicó de pies a cabeza, y la mole cayó al suelo entre convulsiones.


  Caído el gigante de armadura de erizo, ya solo quedaba Yekonn. Los cuervomonios intensificaron la solidez de su cerco en torno a su amo. Gronn intentó alcanzarlo, pero una miríada de garras y picos afilados le hicieron desistir. El Segador sonrió confiado mientras extraía un pequeño objeto de uno de sus bolsillos y, tras manipularlo, lo lanzó con fuerza hacia el murete que se abría al abismo. A Gueord se le salieron los ojos de las órbitas al reconocerlo. Era una esfera idéntica a las que le había entregado aquella noche en aquel claro apartado.


  Solo tuvo un instante para ver las runas rojas iluminarse como brasas en la pulcra superficie acerada, antes de que una fuerza arrolladora envuelta en una potente bola de fuego le hiciera salir volando por los aires, en mitad del mayor estruendo que escuchó jamás.


   


  *   *   *


   


  Gueord abrió los ojos, aturdido y con un espantoso dolor de cabeza. No recordaba haber caído al suelo, pero ahí estaba; con el cuerpo tan magullado como si una manada de caballos le hubiese pasado por encima. Tenía la boca y el pelo llenos de polvo, y sobre su coraza de guerra habían caído guijarros y cascotes. Con los ojos irritados trató de analizar su situación en el caos que se encontró.


  Entre una nube de polvo en suspensión los soldados deambulaban como siluetas fantasmales con pasos lentos y torpes. Intercambiaban órdenes, quejidos y lamentos, pero el zumbido agudo que resonaba en su cabeza le impidió entender lo que decían; un zumbido que lo llenaba todo y que no desaparecía por mucho que agitara la cabeza entre las manos.


  Su fiel capitán Morguiel yacía a su lado bajo su escudo abollado. Estaba inconsciente, pero aún respiraba y, a excepción de una pequeña brecha en la cabeza por la que manaba un hilillo de sangre, no parecía presentar otras heridas de gravedad.


  Más allá, Sir Gronn trataba de ayudar a Felda a incorporarse. Ambos estaban doloridos y conmocionados. Les costaba mantener el equilibrio y tuvieron que apoyarse el uno en el otro para no caer de nuevo al suelo. Gronn parecía ileso, pero la princesa tenía la hombrera derecha de su coraza destrozada y, bajo ella, asomaba una fea herida que le impedía mover el brazo. Al tratar de dar un paso, Felda se tambaleó; y habría caído de no ser por la rápida reacción del fornido erwyniano. Ambos intercambiaron unas palabras pero el insistente silbido que aguijoneaba su sesera le impidió entender nada.


  Acompañado de varios hombres de capas verdes y espigadas lanzas, Lord Otton ayudaba a levantarse a los hombres que no estaban con el cuerpo reventado o con extremidades mutiladas.


  El cadáver del descomunal nomur abatido por Sir Harald continuaba allí tirado pero… ¿de dónde habían salido todos aquellos escombros que cubrían su cuerpo? Y lo más inquietante…


  ¿Dónde estaban Yekonn y los cuervomonios?


  Gueord trató de hacer memoria. Lo último que recordaba era una enorme bola de fuego avanzar como un relámpago hacia él, arrebatándole con violencia del suelo y llevándole en volandas sin darle tiempo siquiera para enarbolar el escudo. No quedaba ni rastro de ella, pero el reguero de caos y destrucción que ocasionó le hizo sucumbir al miedo. El poder devastador de la esfera arrojada por el Segador se había llevado una veintena de vidas y había al menos otros tantos heridos a los que más les hubiera valido estar muertos. En el lugar donde se detuvo la esfera abrió un boquete en el adarve, y en el suelo, donde antes estaba un grupo de bravos arqueros, ahora quedaba un macabro charco de sangre y trozos de carne machacada. Gueord acababa de conocer el poder destructivo de las esferas con las runas rojas.


  ‹‹Una sola de estas cosas ha provocado toda esta masacre››, pensó mientras trataba de alzarse. ‹‹¿Y es deseo de Ethleón que coloque diez a lo largo de la grieta? Más me vale estar bien lejos cuando Kaliopea las active si no quiero acabar hecho papilla como esos desgraciados››, se dijo temblando de pavor al echar un nuevo vistazo sobre el puré de carne, huesos y trozos de armaduras retorcidos que quedaron como mudos testigos tras el estallido.


  A medida que el zumbido de su cabeza se fue apagando reconoció las primeras voces. Felda no dejaba de gritar el nombre de su hermano, y fue entonces cuando Gueord cayó en la cuenta. El rey de Erwyn no estaba por ninguna parte. Los Capas Verdes de la Guardia Esmeralda recorrían el lugar con rostros contritos mientras la princesa daba alaridos dolientes al pensar qué parte de aquellos restos humanos podían pertenecer al cuerpo de su hermano mellizo.


  En el marasmo de gritos y lamentos, un arquero cubierto de polvo se acercó a Felda e hincó la rodilla en tierra para solicitar ser escuchado. Sir Gronn la sujetaba de la cintura y, por primera vez, Gueord reconoció en su semblante los primeros atisbos de desazón y derrota.


  —Mi Señora… Su Majestad…


  —¡Hablad! ¿Dónde está Urik?, ¿qué le ha ocurrido?


  —Tras la devastación… Ethleón apareció con esa serpiente alada por el boquete abierto y… traté de alcanzarles con mis flechas pero rebotaban en las escamas de la bestia…


  —¡Dónde está el rey? —bramó Sir Gronn impaciente.


  —Cayó inconsciente. Con la confusión Yekonn se lo llevó y salió huyendo junto a Ethleón a lomos de esa criatura negra.


  El cuerpo de Felda se aflojó y Sir Gronn tuvo que sostenerla en brazos para que no cayera. Las lágrimas se desbordaron en sus ojos y, rendida, apoyó la cabeza en el pecho del gigante erwyniano.


  —Lo tienen, Gronn. Es el fin… Tienen a mi hermano.
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   El laberinto 


   


  C uando Álastor abrió los ojos se sobresaltó al ver, frente a su cara, la de un Hermonn sonriente que le ofrecía un brebaje oscuro de fetidez penetrante en un cuenco humeante. Al recordar el golpe que le había propinado hizo ademán de agarrarle por el cuello, pero una mano delicada se interpuso entre ambos para poner paz.


  Keena apareció a su lado con una sonrisa bella y sincera. Álastor tomó el cuenco de manos de la muchacha y comenzó a beber en pequeños tragos. Mientras apuraba el bebedizo observó que bajo la cúpula impenetrable del Bosque Condenado la sólida oscuridad se había diluido en una suave penumbra. Alguien se había ocupado de encender dos hogueras. Una situada cerca de él, con la que ayudarle a entrar en calor, y otra frente al rostro dormido de Hestrión. Vio cómo Keena se incorporaba para acoger entre sus manos una buena cantidad de plantas que había amontonado y las arrojaba a los fuegos, lo que provocó que surgieran de las llamas sendas humaradas que impregnaron el aire de un aroma almizclado muy penetrante. Entonces recordó las prisas que se había dado por recoger y acumular aquellas extrañas plantas que crecían por los alrededores, antes de que apareciera Hermonn para noquearle y llevársela a la fuerza.


  —Noc´to paare. Cla´asae tinuk —dijo Keena.


  —Dice que no te preocupes. Que ya estás a salvo —tradujo Hermonn sin esperar a que se lo pidieran—. Por cierto… mis disculpas por lo de antes. No tenía tiempo para discusiones. Debía llevarme a Keena de aquí lo antes posible. Y como ni ella ni tú parecíais dispuestos a dejar aquí a este…


  —¡Hestrión! Se llama Hestrión… Y no. No tenía intención de abandonarlo.


  Álastor soltó un golpe al rostro del caballero. El puño alcanzó de lleno la mandíbula y Hermonn se desplomó como un árbol talado.


  —Disculpas aceptadas.


  El agredido rodó sobre la hierba nevada y se quedó sentado. Conmocionado, se llevó la mano a la cara y movió la mandíbula de un lado a otro para cerciorarse que aún seguía en su sitio. Movió algo con la lengua y, tras fruncir el ceño con disgusto, soltó un esputo sanguinolento acompañado de un diente.


  —Golpeas fuerte, muchacho… —anotó con una sonrisa forzada—. Supongo que me lo tenía merecido.


  —Soy herrero. Y en mi padre tuve un gran maestro.


  Una risa socarrona distrajo a Álastor. Había surgido desde algún punto escondido entre las sombras de la espesura. Cegado por la compañía de Keena y Hermonn, no se percató de las presencias que los observaban con atención entre la vegetación.


  Eran salvajes de piel oscura y facciones raciales similares a las de Keena. Todos peinaban trenzas sujetas con plumas y cuentas de colores en sus larguísimas melenas, calzaban botas y taparrabos de pieles, y adornaban sus rostros con aros y agujas de hueso engarzados en pendientes, collares, anillos y brazaletes de todos los tamaños y diseños imaginables. Sus cuerpos eran esbeltos, atléticos, y sus semblantes fieros y decididos. Blandían lanzas, arcos, escudos y cerbatanas. Eran más de un centenar pero dos de ellos le llamaron la atención en particular. El primero destacaba por ser el más alto y fuerte de la tribu; un salvaje de mirada penetrante que no le quitaba ojo de encima. Había algo familiar en sus rasgos, pero no supo precisar el qué. Era el que poseía más brazaletes en sus brazos; más collares en su cuello y más tatuajes en su rostro pétreo.


  El segundo era algo más bajo y delgado, pero era la viva imagen de aquél, con veinte años de madurez añadidos a su piel. El único que ornamentaba su cabeza con una corona de plumas y en cubrirse con una enorme piel de oso gris; lo que le distinguía como alguien de peculiar relevancia entre aquellas gentes semidesnudas.


  Keena se acercó a él en una carrera y ambos se fundieron en un abrazo. El hombre cerró los ojos y esgrimió una sonrisa plácida que Álastor reconoció; era la sonrisa de un padre aliviado. Los dos intercambiaron susurros y más sonrisas mientras el líder jugaba con las largas trenzas de la muchacha. Finalmente, ambos se le acercaron.


  —Nombre mío Keenuk. Jefe clan Unuuk Tú… hija mía salvar.


  —¿Habláis la lengua común?


  —Hermonn enseña. —Keenuk señaló al caballero aturdido que continuaba con las posaderas en el suelo—. Quiero gracias dar. En guerra con tribu Kummuk y Tupay estar. Guerreros Tupay entrar en tierra Unuut e hija llevar. Tribu Unuut salir de territorio Unuut para Keena buscar. Tarde llegar… pero tú rescatar.


  —No ha sido nada. De verdad.


  —Keena decir que en peligro tú y hombre-montaña estar. Tribu Unuut salvar vida tuya y la de hombre-montaña para deuda pagar.


  —Celebro que tomarais esa decisión. De no ser así ahora estaría muerto, devorado por esas… cosas.


  —Esas cosas a las que te refieres son Sorbedores, u Hombres Parásito, como los llaman los Unuut —anotó Hermonn, una vez repuesto—. Merodean por esta amplia extensión cuando el sol desaparece y la oscuridad toma posesión del bosque. Ninguna tribu osa acercarse al corazón del Bosque Condenado. Todos saben que si tocas esas plantas que proliferan por aquí, sueltan un polen que, al inhalarlo, vacía tu mente y te arrebata el alma. Sorben todos los recuerdos y convierten a los hombres en despojos que deambulan sin alma, con el único afán de alimentarse de la carne de quienes caen en sus manos. Keena dijo que una misión te traía por estos lares, pero lamento comunicarte que no hay nada de interés en muchas leguas, salvo esas plantas y los desgraciados que han caído bajo el influjo de su polen. Solo el deseo de Keenuk y de su primogénito Wowok por saldar su deuda de vida contigo es lo que nos hace estar aquí, y con ello corremos un gran peligro.


  Hermonn señaló al padre y al hermano mayor de Keena mientras hablaba. Álastor inclinó ante ellos la cabeza con sincero agradecimiento.


  —Aquí nada haber. Solo Hombres-Parásito y flores malditas —añadió Keenuk describiendo un amplio arco con sus brazos.


  —¿Qué… pasa aquí? —tronó una voz grave que hizo a los Unuut retroceder varios pasos y blandir sus armas en actitud defensiva.


  Álastor se volvió con el corazón en un puño y soltó una risotada al ver a Hestrión, con expresión atolondrada, que trataba de incorporarse con torpeza. Keena se separó de su padre y corrió a saludar al Örunk mientras el resto de la tribu asistía atónita a la escena.


  —Parece que al fin despertó el grandullón —observó Hermonn.


  —¡No os asustéis!, ¡es inofensivo! —exclamó Álastor ante el recelo de los Unuut. Keena dijo unas palabras y los guerreros bajaron las armas.


  —¿Qué… qué ha ocurrido? —barruntó Hestrión tras sentarse y apoyar la espalda contra el tronco de una sequoia.


  —¿Antes o después de salvaros la vida a ambos? —respondió Hermonn con una sonrisa ladina, pero al ver que Hestrión fruncía el ceño y que Yunque apretaba los puños, dispuesto a soltar de nuevo el brazo, alzó las manos para apaciguar los ánimos, suspiró rendido y decidió proseguir sin añadir más provocaciones.


  —Veréis. Keena habló con su padre acerca de lo que habíais hecho por ella; de vuestra espada Dastakarr y del peligro que corríais aquí, a la intemperie, a merced del frío y los Sorbedores. Keenuk y Wowok se sintieron obligados a devolveros el favor y, de paso, satisfacer su curiosidad acerca de la espada de la profecía. Contemplar a Esquirla de Noche resultó acicate suficiente para salvar las reticencias iniciales de los guerreros y acudir en vuestra ayuda para verla por sí mismos. Llegamos justo a tiempo de ahuyentar a los Sorbedores cuando estaban a punto de devoraros. Encendimos fuegos para espantarlos y manteneros calientes durante la noche mientras limpiamos vuestras heridas… las de ambos —puntualizó señalando a Hestrión.


  Hermonn tenía razón. Hasta aquel instante, Álastor no se había dado cuenta de lo concienzudos que habían sido los Unuut al arrancar todas las flechas y lanzas que alcanzaron la gruesa piel del gigante, y colocar, en las heridas, unas hojas machacadas mezcladas con un espeso jugo blanquecino que, como todo en aquel lugar, olía a cloaca. Incluso él mismo tenía esos mejunjes sujetos con vendas en los lugares donde los Sorbedores le habían mordido. Hestrión palpó algunas de sus laceraciones con una mano mientras sacudía la otra en el aire para disipar el humo de la hoguera que había preparado Keena.


  —Ya os dije que estas flechitas no podrían acabar conmigo…


  —Las puntas no. Pero la toxina con la que estaban embadurnadas, sí —objetó Hermonn—. De hecho, seguís vivos porque en vuestra huida de los Tupay decidisteis seguir este camino. Como dije antes… nadie se atreve a merodear en el corazón del Bosque Condenado; y los Tupay no son una excepción. Supondrían que el veneno de las flechas haría efecto cuando estuvierais fuera de su alcance y os convertía en presa fácil para los Sorbedores. Seguro que os han dado por muertos.


  —Entonces debemos dar las gracias a Keena por interceder por nosotros ante su padre —respondió Hestrión dedicándole una sonrisa que ella acogió con otra.


  —Ga naak —agradeció Álastor en su idioma.


  —Ga tuunak —respondió Wowok abandonando por primera vez su hermetismo. A continuación pronuncio un discurso en su lengua.


  —Dice que habéis mostrado un gran valor al enfrentaros a los Tupay por salvar a Keena, pero considera que la deuda ya está saldada y os pide que desistáis en vuestra intención de adentraros en el corazón del Bosque Condenado, pues solo hallaréis vuestra propia muerte. No está dispuesto a arriesgar de nuevo la vida de sus hombres para salvaros —tradujo Hermonn una vez más.


  Keena discutió con su hermano, pero tanto él como su padre parecían decididos a zanjar su colaboración en aquel punto.


  —¿Por qué discuten ahora? —quiso saber Álastor. Hermonn resopló como si aquello agotara sus fuerzas.


  —Keena os considera una especie de libertador por el hecho de portar a Esquirla de Noche. El hecho de que hayáis aparecido después de que una horda de tropas imperiales haya atravesado el Paso Prohibido con rumbo a Erwyn lo considera una señal. Todas las tribus al este de los Montes de Veltor saben que algo ocurre al otro lado, en los reinos de los hombres. Y Keena cree que deberían ayudaros.


  Hermonn calló un instante para seguir escuchando a los hermanos que continuaban debatiendo acaloradamente, hasta que Wowok zanjó la discusión golpeando con fuerza su lanza contra el suelo.


  —No piensa oponerse a la voluntad del imperio. Las tribus sirven a Drockon, no a los hombres blancos que visten placas de acero. Pero tampoco piensa disuadiros de vuestra locura, si es que seguir adelante es vuestra pretensión. Creo, Yunque, que aquí se separan nuestros caminos. Y me temo que rehusaréis hacerme caso, pero creedme que os lo digo por vuestro bien: No sigáis adelante. Más allá de este pequeño claro no hay nada más que esas flores funestas, Sorbedores y otras alimañas que será mejor no conocer. Nada hay más adelante, salvo la muerte.


  Álastor no pudo evitar echar un fugaz vistazo a la espesura que les esperaba. El sol apenas lograba atravesar en dispersos rayos la densa floresta que cobijaba a las Bellaninfas. Las flores con forma de calavera proliferaban alegremente por el suelo, trepaban por los troncos de las sequoias y colgaban de las ramas como frutos de muerte por contacto.


  —Vos mismo lo acabáis de decir. Los ejércitos de Drockon han entrado en Erwyn y pretenden borrar de los mapas a su gente junto a sus ciudades. La única esperanza de acabar con el espectro que lidera esas huestes pasa por encontrar y someter a alguien que habita en algún lugar de este bosque. Tenemos una misión que cumplir y solo una dirección que seguir. Hermonn, una vez vos mismo fuisteis Sir, y entenderéis mejor que yo lo que supone empeñar vuestra palabra.


  Aquello pareció remover algo en el interior del renegado caballero. Sus ojos se entornaron y su semblante se contrajo como si le hubiesen hundido una daga en el corazón.


  —Uno nunca deja de ser Sir… Así sea, Yunque —dijo tendiéndole la mano—. Solo me queda desearte mucha suerte.


  Álastor se la estrechó con fuerza. Keenuk y Wowok se acercaron para hacer lo propio y Keena se abrazó a él con su obstinado orgullo de salvaje rezumando por sus ojos negros. La despedida de aquella muchacha resultó más dura de lo que era capaz de reconocer. Muchas cosas les separaban: su raza, su cultura, su lengua… sin embargo, sentía que un extraño vínculo había arraigado entre ellos a pesar del poco tiempo compartido. Y así, mientras ella desaparecía entre la espesura acompañada de sus guerreros, tuvo la extraña sensación de que los Silfos del Destino volverían a cruzar sus caminos.


  —¿Seguimos adelante? —dijo Hestrión, sacándole de su abstracción.


  —Si, claro —respondió con abatimiento—. ¿Hacia dónde?


  —Para mí no es algo cuestionable. Lo tengo muy claro.


  El Örunk sonreía como un niño travieso. Alzó su brazo atrofiado y señaló el único lugar donde las Bellaninfas no proliferaban tanto.


  —Para esto me trajiste, Yunque.


  —No te entiendo.


  Álastor entornó los ojos sin perder de vista aquel punto del bosque. Nada parecía diferente.


  —El conjuro de protección es tan potente que te impide verlo. Pero yo sí puedo hacerlo —anotó el gigante, dándose unos golpecitos en la frente junto a su tercer ojo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hemos llegado, mi pequeño amigo. La entrada al laberinto está justo ante nosotros.
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   El rey prisionero 


   


  L o primero que sintió Urik al volver en sí fue el intenso dolor que aguijoneó sus costillas cuando intentó tomar una bocanada de aire. El aullido que soltó sonó como el de un perro apaleado pero, para su consternación, en lugar de encontrar palabras de aliento y manos cálidas que apaciguaran su sufrimiento, escuchó risotadas y vejaciones. Fue al tratar de moverse cuando notó muy limitada su capacidad de maniobra. El tintineo de unas cadenas sonó como preludio del tirón de los grilletes que aprisionaban sus muñecas cuando intentó levantarlas por encima de su cabeza y, de nuevo, más burlas corearon su intento antes de que algo impactara en su pecho.


  Cuando trató de abrir los ojos se dio cuenta de que apenas podía mover los párpados. Como pudo, se llevó las manos a la cara. Tenía los ojos hinchados, al igual que sus labios y la mitad izquierda del rostro. Al pasar sus dedos temblorosos por la frente, descubrió una herida abierta y parte de la piel quemada. Distinguió unas sombras difusas que se movían frente a un cerco de fuego en el que él era el centro, y que le arrojaban cuencos, platos, frutas… Cualquier cosa servía para mancillar su orgullo.


  Sus ojos enfocaron la imagen de su entorno y pensó que estaba sumido en la peor de sus pesadillas. Encadenado de pies y manos a un poste de hierro, se encontró en mitad del campamento enemigo; rodeado de una horda de nomurs desprovistos de sus máscaras que le contemplaban con ojos hostiles y dentaduras amarillentas, babeantes ante el olor de su sangre. No cesaban de beber, danzar y reír como demonios desatados, inmersos en una histeria colectiva mientras le hacían objeto de sus chanzas y ultrajes. Le escupieron, le embadurnaron en heces y le lanzaron las cabezas de los soldados erwynianos caídos en combate.


  Más allá del tumulto, las tiendas negras se extendían como flores en un campo primaveral, con sus estandartes ondeando en silencio ante la brisa nocturna.


  Y aún más lejos, como una sombra tenebrosa bajo la luz de la luna llena, encontró el descomunal andamiaje de madera que sostenía la rampa más elevada que jamás habría imaginado. Cientos de soldados se desplazaban por los tramos de escaleras que atravesaban sus múltiples niveles, como hormigas laboriosas, afanados en culminar aquella torre de asalto destinada a violar la inexpugnabilidad de su bastión.


  Aquella pavorosa visión provocó un vuelco en su estómago que casi le hizo llorar. Deseó despertar en su catre real y escuchar de labios de su hermana que todo aquello no era más que un mal sueño, pero cuando vio a Yekonn abrirse paso entre los soldados, con su mirada preñada de superioridad petulante y la corona de Erwyn titilando en su cabeza, supo que todo era real.


  Yekonn se detuvo a un paso de sus pies y alzó el brazo en el aire para que todos sellaran sus bocas. En un solo instante, la explanada tomada por las legiones de Ethleón se convirtió en una tumba. Incluso aquellos que trabajaban en la rampa de asalto dejaron a un lado sus herramientas para escuchar con atención.


  —Saludos, Majestad. ¿O deberíais ser vos quien me llamara a mí Majestad? Al fin y al cabo… soy yo quien lleva la corona. —Yekonn hizo una reverencia tan pronunciada que casi se le cayó la corona al suelo; lo que provocó la hilaridad de los soldados. Urik tensó la mandíbula con ira y orgullo. Aquel aro de oro y jade ornamentado con preciosos caballos de plata había sujetado los cabellos de su padre desde que tenía uso de razón, y ahora aquel ser impío menospreciaba ese símbolo de gloria colocándoselo como un vulgar botín de guerra.


  —¡Una corona no os convierte en rey! —bramó.


  —Cierto —sonrió—. Ni a vos tampoco. En realidad, ningún adorno otorga poder sobre nada —sentenció, quitándose la corona para observarla con desprecio—. Eso es lo que sois los reyes de los hombres… ¡Nada! Cabezas huecas que se sienten poderosas cuando se colocan joyas sobre la melena. Decidme rey Urik… ¿De qué os ha servido esta corona?, ¿acaso os ha librado de estar ahora aquí? Fijaos con qué facilidad he asaltado vuestro adarve y os he arrebatado de vuestra guardia y vuestros arqueros.


  —Con la ayuda de Ethleón y su trifonna. Sin él y sus conjuros no sois mucho más que un perro al que sueltan de su jaula.


  Urik tragó saliva al ver a los nomurs retroceder varios pasos detrás del Segador. Sintió el odio materializarse en un aire que se enfrió en un instante, acompañado de un vértigo atroz, como si cayera por un pozo sin fondo. Yekonn liberó sus hoces y éstas cimbrearon en sus manos. Urik pensó que todo terminaría pronto. Un movimiento certero, y su cabeza rodaría junto a las de sus soldados muertos. Pero Yekonn contuvo sus impulsos y dibujó una sonrisa taimada. Tenía algo planeado para él, y parecía decidido a seguir su retorcido plan.


  —Un perro decís… —murmuró sin mudar su mirada maliciosa—. Ya que perro me llamáis, permitidme que marque mis propiedades como hacen los cánidos.


  Urik abrió los ojos como platos cuando vio al Segador desanudar los pantalones y bajarse los calzones. Un nuevo estruendo de risas recorrió las huestes cuando orinó sobre él. Yekonn movió de un lado a otro la cadera para asegurarse que todo quedaba bien empapado alrededor del prisionero mientras los nomurs se retorcían borrachos de contento ante semejante atrocidad. Mientras la orina oscura y salada le calaba el cuerpo, Urik rezó a los dioses para que aquel acto de vileza no quedara sin castigo, pero las constantes risotadas de los nomurs resonando en la planicie le recordaron que los dioses estaban muy lejos de allí, mirando para otro lado.


  —Que no le falte de nada a nuestro reyezuelo, y que curen sus heridas —ordenó Yekonn tras vestirse de nuevo. Un soldado avanzó con una bandeja de madera en la que colocaron unas manzanas, queso y un racimo de uvas.


  —Sabed que si pretendéis chantajear a mi hermana para que rinda el bastión a cambio de mi vida perdéis el tiempo. Con mi caída, ella es ahora la reina de Erwyn. Ni yo suplicaré clemencia ni ella la pedirá.


  Yekonn le dedicó una mueca burlona. Rebosaba soberbia por cada poro de su piel y nada parecía inquietarle lo más mínimo.


  —No entendéis nada, ¿verdad? —le dijo, tirándole con fuerza del pelo—. No deseo que viváis a cambio de la rendición del bastión. Quiero que viváis porque dicen que sois la mejor espada de Erwyn. Deseo medirme en duelo a muerte con vos y segar vuestra vida con mis propias manos. Quiero ver cómo exhaláis vuestro último aliento justo antes de separar vuestra cabeza del tronco para usarla como letrina… pero no haré nada de todo eso en vuestro actual estado. Descansaréis y os recuperaréis ahí sentado mientras mis ejércitos arrasan vuestra madriguera. Solo perdonaré la vida de vuestra hermana. Tras la victoria la traeré aquí mismo, la tomaré por la fuerza delante de vos y después la entregaré a mis nomurs para que hagan lo propio hasta que el espectáculo ya no me plazca. Entonces, le cortaré la cabeza y os la pondré de corona. Espero que, entonces, no penséis en otra cosa que no sea combatir conmigo.


  Urik escuchó sus amenazas con una desesperación insondable. Imaginarle mancillando a su hermana le provocaba nauseas. Estaba solo y a merced de los caprichos de Ethleón y su Segador.


  ‹‹Que los dioses me den fuerzas. Estoy perdido››.
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   La Bruja Etérea 


   


  Á lastor no podía creerlo pero, tal y como había indicado Hestrión, la entrada al misterioso laberinto que con tanto ahínco estaban buscando estaba, al fin, delante de sus narices.


  A cierta distancia la espesura del Bosque Condenado parecía mostrar la misma distribución, sin embargo, una vez subido a los hombros del gigante comprobó que, en efecto, existía una entrada perfectamente disimulada por un efecto óptico a partir de la cual se extendía una red de senderos estrechos que zigzagueaban y cruzaban entre sí; con densos zarzales y espinos que trepaban por troncos y ramas formando paredes vegetales repletas de Bellaninfas.


  En su mente Álastor había imaginado un laberinto de piedra pero, para su sorpresa, eran las propias sequoias y la vegetación inferior las que servían como puntos de anclaje entre las paredes de espino. Las raíces se alzaban de la tierra formando túneles y celdas, las ramas más bajas tejían gruesas tramas de madera y hojas, y los zarzales se dividían por todas partes como un mar de murallas entre los altos troncos.


  Desde el suelo cualquier hombre se habría perdido en aquel marasmo vegetal, siendo presa fácil de los Sorbedores en cuanto cayera la noche, pero, con los hombros de Hestrión como atalaya, podía contemplar su compleja distribución como quien observa las estrechas callejuelas de una ciudad desde un minarete.


  Hestrión saltó sobre ramas y se arrastró por debajo de raíces elevadas, siempre evitando el contacto con los grandiosos espinos y sus flores con forma de calavera. Avanzaba sin rectificar el camino, como si conociera de memoria el sendero correcto; o tal vez era su tercer ojo lo que le permitía reconocerlo.


  Pasadas unas horas, Álastor sintió que su ánimo flaqueaba pues donde quiera que mirara aquel océano de callejones verdes no parecía tener fin y no le apetecía pasar otra noche a merced de los Sorbedores. Aunque, llegado el caso, en esta ocasión contaría con la inestimable ayuda del gigante para hacerles retroceder.


  En aquellas cábalas estaba sumido cuando el Örunk se detuvo y le dedicó una mirada cargada de esperanza.


  —Hemos llegado.


  —¿Al templo? —Álastor miró al frente embobado. La vegetación dejaba paso a un pequeño claro, en cuyo centro, una roca alargada y oscura sobresalía de la tierra como una aguja. Era un buen lugar para acampar y descansar, pero no había ni rastro de templos o de ruinas olvidadas por el paso del tiempo. Sin embargo, Hestrión respondió a su pregunta señalando la roca solitaria.


  —Toca ese monolito y el hechizo que oculta el templo se desvanecerá, desvelando el misterio ante tus ojos.


  Álastor sintió que se le aceleraba el pulso. Todo lo padecido durante las últimas semanas le llevaba a ese punto. Al fin habían conseguido llegar a la morada de la Bruja Etérea. Solo tenía que andar unos pasos, un último combate para someterla, y tendría en sus manos el arma capaz de acabar con el mismísimo Ethleón; algo que nadie habría imaginado en toda la historia de los hombres.


  El implacable peso de la responsabilidad le sobrevino de repente al recordar las esperanzas depositadas en él. Muchas vidas estaban en juego y no debía fallar.


  No podía fallar.


  Hestrión le tendió la palma de la mano a modo de puente para que se subiera a ella y, cuando lo hizo, con un gesto grácil lo depositó en el suelo.


  El herrero descolgó su escudo rodante de la espalda y se lo ajustó al antebrazo izquierdo. Después, liberó a Alianduhl de su vaina y ésta se desperezó con un silbido metálico. Ya estaba listo. Solo unos pasos más y se enfrentaría a su destino.


  Dio los primeros pasos hacia el centro del pequeño claro, con la mirada fija en el menhir. Las copas de las sequoias que lo rodeaban se agitaron en una advertencia sibilante, los troncos se mecieron y las hojas susurraron amenazas en un lenguaje ancestral. Parecían enojadas por su presencia, pero a medida que se fue acercando a su objetivo, se dio cuenta que no eran los árboles quienes susurraban, sino algo intangible y maligno que lo impregnaba todo en aquel lugar solitario.


  —Buena suerte, Yunque —escuchó de labios de Hestrión a su espalda, pero él ya no respondió. Su mente, su alma…, todo su ser estaba concentrado en lo que encontraría una vez tocara el monolito que se alzaba ante él como el celoso guardián de un secreto atávico.


  De pronto sintió una fuerza que se oponía a su avance; leve en un principio, pero que aumentaba a medida que se reducía la distancia que le separaba de la roca negra. El aire comenzó a vibrar alrededor de ella. Aquello le hizo dudar. Se detuvo cuando una voz espectral surgida de la piedra comenzó a musitar unas palabras arcanas.


  —¡Tócala Yunque! ¡No escuches y toca la piedra! —gritó Hestrión desesperado. Su voz sonó para Álastor amortiguada, como si la hubiese escuchado desde leguas de distancia, pero haciendo acopio de todas sus fuerzas alzó la mano y la posó con determinación sobre el monolito. La voz espectral cesó, al igual que la vibración del aire y la fuerza que trataba de alejarle. Las dimensiones se retorcieron y su entorno cambió en un parpadeo.


  Ya no estaba en el claro del Bosque Condenado sino en el atrio de un templo extraño. Los troncos de las sequoias se tornaron columnas y la cubierta que formaban sus copas, en cruceros y bóvedas con óculos en su cénit a través de los cuales entraban chorros de luz mortecina que iluminaban volutas de polvo en suspensión.


  Álastor estudió el entorno en busca de alguna puerta que indicara la entrada o salida de aquel lugar pero, en caso de haberla, permaneció oculta a su vista. Estaba rodeado de muros derruidos y escombros dispersos. Sobre su cabeza pendían telarañas tan grandes que podrían soportar el peso de un gigafante. Asustado estudió cada rincón de la techumbre, orando a los dioses para que la monstruosidad que hubiese tejido aquellas redes no se hallara allí presente.


  Con su escudo en alto y Alianduhl en posición defensiva avanzó cauteloso. Sus pies se hundían en una fina capa de polvo y cenizas que se alzaban en pequeñas nubes bajo su peso. Al dar su último paso sintió algo quebrarse bajo la suela de su bota, provocando un chasquido que reverberó entre las ruinas de aquel lugar con más fuerza de la deseada. Miró al suelo y se sobrecogió al comprobar que había quebrado un cráneo humano.


  De repente las telas de araña se sacudieron como si algo invisible hubiese echado a correr sobre ellas. Alianduhl apuntó a la techumbre esperando un ataque que no llegó.


  Fue entonces cuando se dio cuenta. Se había detenido en medio de un chorro de luz proveniente de los óculos del techo pero, en su interior, el hipnótico baile de las partículas de polvo en suspensión se había detenido.


  El eco de un lamento reverberó desde todos los rincones, haciendo imposible localizar su origen. Lo había escuchado con claridad, pero no podía creerlo.


  —¡Ayúdame! —sollozó la voz desde un punto más cercano. Tras la petición de auxilio comenzó a llorar sin consuelo.


  —No puede ser…


  —¡Ayúdame!, ¡me quemo!


  —¿Alía? ¿Dónde estás?


  Álastor dio vueltas sobre sí con el escudo y la espada temblando ante sus narices. Donde quiera que mirara solo veía columnas en las que su enemiga podía guarecerse.


  ‹‹No… no… ››, se decía una y otra vez con la respiración acelerada mientras los llantos desconsolados de Alía volvían a sonar por todo el templo. No existía dolor más lacerante que escuchar el sollozo de su amada. Tal vez fue así como había acabado su vida mientras él no llegaba a tiempo para salvarla: gritando su nombre mientras su cuerpo ardía en aquella ratonera. Aquel pensamiento hizo que le temblaran las piernas y cayera de rodillas. La cabeza le dio vueltas y tuvo que apoyarse en Alianduhl para no terminar desplomado de espaldas junto al cráneo que acababa de aplastar.


  Alía se dejó ver desde una columna cercana y se acercó a él. Estaba tan hermosa y radiante como la recordaba. Su cabello oscuro flotaba en el aire con el aroma a jazmín que lo caracterizaba. Toda ella era una flor entre flores; flores que trenzaban una tiara sobre su frente, flores bordadas en su vestido de lino blanco, flores en un precioso ramo que sujetaba contra el pecho. El verde de sus ojos se realzaba en sus ojos irritados por innumerables llantos que ajaron en surcos negros el maquillaje de sus mejillas. Pero ya no lloraba. Lo había encontrado y le miraba con amor profundo. Álastor se quedó prendado ante la visión de lo más hermoso. Su amor irradiaba beldad como un sol de amanecer y no podía hacer otra cosa que perderse en su contemplación.


  Alía siguió acercándose paso a paso, con una sonrisa blanca que iluminaba las flores del ramo.


  —Ya pasó todo, amor mío —susurró cándida y amorosa—. Nada debes temer aquí. Ya estamos juntos.


  Álastor asintió con los pómulos bañados en lágrimas. Alía, en un movimiento rápido, extendió el brazo para alcanzarlo y, en sus pupilas, Álastor descubrió un destello extraño que nunca había visto y que le hizo despertar de su ensoñación. Alzó el escudo para protegerse de ella, pero Alía, agarrándolo con fuerza, tiró de él para arrebatárselo de las manos.


  —¿Qué haces? —aulló enojada mientras el escudo se estampaba contra el suelo, lejos de los dos.


  —Eres cruel… No eres ella… —sollozó al caer de espaldas, con el filo de Alianduhl alzado al frente.


  —Puedo ser lo que tú desees —replico con dulzura—. Amor mío, ¿no deseas que te abrace?, ¿que te bese? Aquí estamos lejos de las prohibiciones que impiden tocarnos. Aquí podemos entregarnos el uno al otro hasta el fin de los tiempos… acéptame, por favor… acéptame.


  —No eres ella… No…


  Inmerso en un mar de dudas y recuerdos felices, Álastor bajó la guardia.


  —¡Pues muere! —gritó Alía abalanzándose sobre él con las manos como garras ansiando arañarle. El rostro continuaba siendo el de su añorada princesa, pero sus facciones estaban distorsionadas en una mueca maliciosa que le provocó escalofríos.


  Álastor recordó los consejos de Hela: ‹‹No permitas que te toque, Álastor. Un solo roce y te sorberá la vida. Protégete y arráncale la daga del corazón››.


  La Bruja Etérea ya estaba sobre él. En el lugar donde hacía un instante brillaban los ojos de Alía, ahora había cuencas vacías, oscuras, tenebrosas. La hermosa cabellera azabache se transformó en un conjunto de jirones canos sobre un cuero cabelludo tumefacto, y la corona de flores que decoraba su cabeza no era más que una masa de gusanos.


  Pero algo la detuvo cuando iba a agarrarle del cuello. La bruja se echó atrás, soltó un aullido y se llevó una mano cadavérica a los labios para ahogar un llanto. Álastor no entendió qué la detenía, pero entonces vio la daga clavada en la criatura, quien, en su afán por alcanzarle, se había deshecho del ramo de flores con el que la ocultaba. Él se revolvió y agarró la empuñadura. Cuando la bruja intentó reaccionar ya era tarde. Álastor tiró de ella y la hoja salió del cuerpo en un estallido lumínico que le lanzó hacia atrás. Furiosa, la bruja chilló con una voz de hombre.


  —¡Prepárate a morir, insensato!


  La bruja se puso a cuatro patas, como un animal salvaje, y corrió hacia él con la mandíbula desencajada, ansiando cerrarla sobre su cuello. La visión horrenda dejó paralizado a Álastor, sumido su cuerpo en escalofríos de terror. Miró un instante la daga sangrienta que permanecía en su mano y la arrojó lejos. La bruja se detuvo a un paso de él, dudando entre ir en busca de la daga para alojarla de nuevo en el pecho o acabar con la vida de quien se la había arrebatado. Álastor interpuso a Alianduhl con intención de mantenerla a raya, pero aquella cosa cadavérica que se movía de forma antinatural tomó posesión de sus músculos, haciendo que la mano que sostenía la espada se abriera y la dejara caer al suelo.


  La espantosa mirada de la Bruja Etérea derramó un influjo maligno que bloqueó la movilidad de su rival. Entonces, con el enemigo paralizado y desarmado, se encogió y saltó sobre él.


  —¡Sonkaya! —Álastor gritó con los ojos cerrados, en el instante en que iba a caérsele encima, pero nada ocurrió.


  Notó cómo volvía la sensibilidad a su cuerpo. Lentamente abrió los ojos y apartó las manos. Una hermosa dama vestida de blanco le contemplaba en pie, con una expresión triste que trataba de atenuar con una lánguida sonrisa. No parecía haber llegado a la treintena, pero sus ojos de miel encerraban el agotamiento de cientos, tal vez miles de años de existencia; la misma expresión que había visto en Freiya o en Naoorii. Sus cabellos, negros y brillantes, caían lacios como la seda sobre sus hombros huesudos hacia la espalda. Tenía los labios finos, una naricilla recta y mejillas sonrosadas. Era alta, muy alta; casi tanto como él, con unas piernas eternas y delgadas que terminaban en una cintura estrecha. Poseía un atractivo esotérico acentuado por un extraño porte señorial.


  —¿Sonkaya? —balbuceó Álastor desconfiado.


  —Así me llamo… O me llamaba… —dudó la dama—. ¿Qué ha pasado?


  —Erais presa de un hechizo, mi Señora.


  —¿Un hechizo? —repitió con aire ausente.


  —Esa daga de ahí… —Señaló el arma que descansaba sobre el suelo polvoriento a escasos pasos de él—, la llevabais clavada en el corazón. Debía arrancárosla para liberaros de él.


  Sonkaya escuchó atentamente mientras observaba la daga que reposaba entre los escombros. Se acercó a ella y al recogerla cerró los ojos, retorciéndose en un espasmo. Álastor se incorporó preocupado mientras ella permanecía rígida como una estatua. Cuando abrió los ojos soltó la daga y ésta se deshizo en cenizas antes de alcanzar el suelo.


  —Drockon… —farfulló con expresión sombría. El contacto con la daga parecía haberle devuelto la memoria. Ahora se mostraba indignada y decidida—. ¿Puedo saber el nombre de mi libertador?


  —Álastor, mi Señora.


  —¿Y qué te impulsó a poner en riesgo tu vida, Álastor?


  —Os necesitamos para acabar con Ethleón.


  Sonkaya se aproximó y, con dulzura, alzó la mano hacia su cuello.


  —¿Puedo? —preguntó con la mano tendida. Álastor no sabía a qué se refería, pero decidió dejarla hacer.


  —Claro, mi Señora.


  La dama jugueteó con el colgante de su cuello, haciendo que el sol y la luna superpuestos giraran alegremente entre sus dedos.


  —Hay mucho amor aquí encerrado —anotó con los ojos clavados en el colgante.


  —Lo hice para alguien muy especial —aclaró con la voz rota—. Es lo único que me queda de ella.


  —Lo sé. Pude verla en tu cabeza, es ella quien ocupa el vacío de tu alma —En aquel instante posó sus ojos en él—. Alguien a quien amé con todo mi ser me regaló un colgante parecido. Yo llevo una de las dos mitades. —Sonkaya extrajo un objeto que llevaba oculto bajo el escote—. Mi amor llevaba la otra. Cuando lo vi me recordaste a él y por un instante dudé si debía matarte. Este objeto te ha salvado la vida, Álastor.


  —Puede que ella me siga protegiendo desde la morada de los dioses —agradeció con melancolía.


  —Has dicho que me necesitas para acabar con Ethleón…


  —Si, mi Señora. Es la mano derecha de Drockon y Mariscal General de sus ejércitos. Un espectro muy poderoso que utiliza el inmortal emperador para sembrar el terror en los hombres y someternos a sus designios. Al parecer no hay mago ni objeto de poder en el mundo que pueda acabar con él… salvo vos.


  Un recuerdo quebró la serenidad de Sonkaya. Álastor pensó por un instante que rompería a llorar.


  —Solo yo puedo acabar con él… Solo mi luz…


  Al fin rompió en sollozos que ocultó tras sus manos. Álastor quiso reconfortarla. Parecía tan frágil… Sin embargo, reprimió su impulso y dejó que la dama se desahogara el tiempo que fuera necesario. Pasado un momento se tranquilizó, separó las manos de su cara e inspiró profundamente para darse fuerzas.


  —¿Dónde está Ethleón? —preguntó decidida.


  —A los pies de la Montaña Primigenia. Está a punto de atacar Bastión de Nubes, donde se refugia lo que queda del pueblo erwyniano.


  Sonkaya extendió la mano y, tras susurrar unas palabras, un frasco se materializó en la palma.


  —Cógelo, Álastor. Te hago entrega de la luz de Sonkaya. Ve a donde Ethleón se encuentre y ábrelo en su presencia.


  El cuerpo de Sonkaya comenzó a cambiar. Su carne se desvanecía e introducía en el frasco como si una fuerza invisible la absorbiera. El tarrito quedó suspendido en el aire hasta que Álastor se atrevió a tomarlo entre las manos.


  ‹‹Corre, Álastor. Corre al encuentro de Ethleón… y yo me encargaré del resto››, sonó la voz de Sonkaya en su mente.


  En aquel instante, un estruendo se precipitó detrás de él haciendo que diera un respingo. Al volverse descubrió una puerta abierta donde antes había un muro sólido. Al otro lado pudo distinguir un bosque y a Hestrión que le esperaba sentado en el suelo. Recogió su escudo y a su querida Alianduhl del suelo y salió a la carrera. El gigante se incorporó al verle y le recibió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Lo has logrado!, ¡Por todos los dioses, Yunque. Lo has logrado! —exclamó pletórico—. Pero… ¿dónde está la Bruja Etérea?


  Álastor le enseñó el frasco.


  —Aquí.


  —Vaya… No esperaba algo tan… etéreo.


  Ambos rieron con ganas durante un buen rato. Necesitaban descargar la tensión acumulada durante tanto tiempo, pero tiempo era lo que menos tenían.


  —¿Qué se supone que debemos hacer ahora? —preguntó el Örunk impaciente.


  —Según ella, debemos presentarnos ante Ethleón y destapar este frasco. Contiene algo que llamó ‹‹la luz de Sonkaya››.


  —Pues espero que esa luz sea suficiente para acabar con Ethleón. De momento el camino de vuelta será mucho más placentero.


  Álastor arrugó la nariz sin entender, pero al mirar alrededor el corazón le dio un vuelco de alegría.


  —¿No te habías dado cuenta? —intervino Hestrión, sorprendido—. La rotura del conjuro que maldecía este lugar no solo ha liberado a la Bruja Etérea. Ha marchitado las Bellaninfas y acabado con el laberinto de espinos. El Bosque también es libre.
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   Las tereydas 


   


  C uando Alía abrió los ojos no recordaba nada. Tumbada boca arriba, vio cómo unos chorros de luz blanca bañaban su cuerpo dolorido a través de la trama vegetal de la mágica floresta. La niebla seguía moviéndose en masas vaporosas que una brisa tenue empujaba en silencio.  Su hálito condensado en fina bruma ascendió cuando soltó un quejido provocado por un dolor punzante que la atravesó desde el pecho hasta la espalda. Entonces apareció el rostro sereno de Yunisha que la sonreía con amor maternal. Le colocó una mano sobre la frente y suspiró aliviada.


  —¿Dónde estamos?, ¿cuánto tiempo llevo…?


  —¿Inconsciente? Siete días —respondió—. Habéis tenido fiebres muy altas, pero parece que han remitido. Os hirieron, ¿recordáis?


  —Recuerdo a un arquero de oscuro atavío plantado ante mí. Bajo su capucha titilaban unos ojos furiosos y después… —Alía se detuvo al no poder extraer más detalles de sus recuerdos— ¿Dónde están esos…?


  —¡Todos muertos! —contestó una dama de rasgos hermosos que se acercaba en silencio a ellas. Poseía una cabellera abundante y oscura en la que una tiara de plata titilaba sobre sus ojos negros—. Toda la escoria imperial que ha osado profanar este bosque primigenio ha desaparecido bajo las aguas de la ciénaga. Ahora son pasto de peces, sierpes y raíces. Un tributo generoso para nuestra madre naturaleza.


  —Gracias —musitó Alía antes de soltar otro leve quejido.


  —No debes moverte, hermana. Aún estás muy débil, pero no te preocupes, cuando lleguemos estarás casi restablecida.


  —¿Hermana?, ¿cómo te llamas?, ¿llegado dónde? —exclamó la princesa con estupefacción, pero la misteriosa mujer se alejó sin responder. Alía la siguió con la mirada. Se movía con el porte marcial de una guerrera despiadada y su rostro destilaba el liderazgo de una reina. Vestía pieles tan blancas que refulgían entre la niebla, y llevaba una extraña espada que parecía hecha de cristales de hielo y plata.


  —Es una tereyda, Alteza. Se llama Mika —aclaró Yunisha—. Nos salvó la vida y nos ha traído hasta esta bahía junto a otras hermanas. Así es como se llaman entre ellas. Este lugar es la antesala a vuestro destino: la isla de Iskar.


  Alía necesitó la ayuda de su escolta para incorporarse un poco y poder mirar alrededor. Lo que halló la dejó sin habla. Mika se había unido a un grupo de diez mujeres para conversar a la orilla de una playa, cerca de unos renos cuya piel brillaba como polvo de diamantes, y cuya cornamenta, majestuosa, refulgía como nácar. Una mitológica criatura que solo había visto en las ilustraciones del libro legado por su madre.


  —No puedo creerlo… Son los belzey… —susurró, atolondrada.


  —¿Verdad que son preciosos? Los usan como monturas. Ellos son los que nos han traído hasta aquí. Son muy veloces —anotó la erwyniana llena de admiración por aquellos ejemplares.


  —Jamás imaginé que vería uno. Ni siquiera sospeché que pudieran existir.


  —Y sin embargo ahí están. Junto a vuestras hermanas —dijo Yunisha con los ojos empañados, tratando de ocultar la profunda tristeza que la embargaba. Le resultaba extraño decir que aquellas desconocidas eran sus hermanas, pero había sido testigo de los dones sobrenaturales que compartían; un vínculo que las unía a su princesa con más fuerza que todos sus años de experiencias juntas.


  Mika se acercó a un poste cubierto de musgo clavado cerca de la orilla, del que colgaba una hermosa concha marina. Se la acercó a los labios y sopló como si de un cuerno se tratara. Ningún sonido se extendió por el aire frío, pero pasados unos segundos, la niebla se fue difuminando sobre las aguas que se extendían más allá de la bahía.


  A cierta distancia las aguas del mar se agitaron debido a algo que se movía bajo la superficie, dejando una estela de ondas y burbujas que se dirigían hacia ellas. Fuera lo que fuere aquello que generaba aquel movimiento, tenía un tamaño enorme. Los belzey se retiraron de la orilla y bufaron con recelo, pero las tereydas aguardaban con serenidad la llegada del ser acuático que se aproximaba a su encuentro.


  Entonces, algo comenzó a emerger.


  Alía se quedó perpleja ante el monstruoso tamaño del ente que se aproximaba a la costa con la mayor parte de su cuerpo sumergido en las aguas turbias: una criatura perteneciente a los tiempos de la creación del mundo; una bestia que fue descubriendo su lomo espinoso a medida que se acercaba a la orilla; obediente a la llamada silente de aquella concha misteriosa que Mika sostenía en sus manos.


  Cuando la bestia marina puso pie en el lecho rocoso, el islote que parecía su lomo comenzó a elevarse sobre las aguas, dejando caer cascadas de agua que descubrieron a un reptil cubierto por un armazón de escamas irregulares y puntiagudas parecidas a aguijones y espinas, sobre las que crecía una cubierta de algas y corales de variopintos colores y formas caprichosas. Un cuadrúpedo que penetró en la playa de guijarros con pasos lentos y torpes, como si fuera del agua le costara mover su inconmensurable masa. Su cabeza achatada mostraba temibles hileras de dientes afilados que doblaban la longitud de cualquier espada, en una mandíbula capaz de engullir ejércitos de una sentada. Solo había salido de las aguas medio cuerpo y ya superaba los cien pasos de longitud.


  —Es Atelón. El gran caimán. Centinela de Iskar y guardián de las aguas del Golfo Ignoto. Un saurio ancestral que ha sobrevivido al paso de los primeros días y a las aniquilaciones caprichosas de los dioses. Siempre circunnavegando las aguas que rodean nuestra isla. No hay mejor ni más grande protector contra los locos que osen acercarse a nuestro reducto; el último refugio de las tereydas —aclaró Mika mientras contemplaba con veneración al colosal reptil.


  —¿Vamos a subirnos a eso? —cuestionó Yunisha con la boca abierta.


  —No hay otro modo de llegar a Iskar que no sea a lomos de este titán —respondió Mika junto al enorme saurio que descansaba plácidamente sobre la playa rocosa como un barco encallado.


  Las tereydas montaron sobre los belzey y los azuzaron para que escalaran por las patas delanteras de Atelón hacia el amasijo de corales que habitaba en el armazón de su espina dorsal. Mika le acercó a Yunisha uno de los renos de los hielos para que montara con Alía en la grupa del magnífico animal. La erwyniana aupó a su princesa dolorida, se subió detrás de ella y cogió las riendas. El belzey siguió a sus compañeros de manada por las nudosas patas de Atelón hacia la fortaleza de corales que adornaban su dorso. Mika dejó la concha en su lugar y avanzó sobre su belzey cerrando el grupo. Una vez coronada la cima de aquel islote surgido de las aguas, la lideresa de las tereydas emitió un potente silbido que rompió la quietud de una bahía en la que solo se escuchaba el rumor quedo de las aguas espumosas sobre los cantos rodados de la playa.


  Atelón retrocedió de vuelta al mar, dejando emergida la parte del islote que las mujeres ocupaban. Fueron surcando las aguas en silencio, con el pequeño punto que apenas podía distinguirse en el gris horizonte como destino, y con la estela espumosa que dejaban atrás como único testigo del mundo que abandonaban.


  Yunisha abrazó el cuerpo entumecido de Alía para ayudarla a entrar en calor mientras admiraba las estructuras de coral que las rodeaban. Cangrejos de diferentes tamaños deambulaban entre las patas de los hermosos belzey, escondiéndose junto a pulpos que las observaban desde oscuros recovecos.


  La lejana silueta de Iskar se fue agrandando poco a poco sobre el brumoso horizonte al tiempo que el corazón de Yunisha se encogía. En aquel lugar su camino se separaría para siempre del de la princesa cuya vida había jurado proteger. Alía pasaría el resto de sus días rodeada de mujeres que compartían sus extrañas habilidades; a salvo de las oscuras garras del imperio, en una isla oculta por eternas nieblas y custodiada por una bestia abisal de colosales medidas, más allá de un bosque impenetrable en el que nadie osa aventurarse gracias a la superstición; un bosque que cobraría vida para aniquilar a cualquiera que tratara de alcanzar a sus hadas y ocultar los cadáveres en lo más profundo de sus ciénagas.


  No. Alía no podría estar más a salvo que en ese pedazo de tierra al que se aproximaban; ese lugar recóndito y escondido del mundo. En Iskar ya no serían necesarios sus servicios. Ahora que podía verlo con sus propios ojos estaba convencida.


  Entonces echó la vista atrás y contempló cómo la bruma espesa se cerraba como un telón gris a sus espaldas, ocultando a sus ojos el viejo mundo de los reyes y vasallos, de los caballeros, nomurs y nefandos, del imperio y de los reinos, de Drockon y su yugo opresor, mientras al frente se agrandaba la esperanza en un futuro libre de nigromantes y de sus criaturas de pesadilla.


  Iskar comenzó a desvelar sus secretos. Una majestuosa fortaleza, horadada en la cara de un enorme acantilado, se mostraba orgullosa e inconquistable sobre un mar que rompía con fuerza a sus pies, levantando nubes de espuma blanca entre estruendos rugientes.


  Ya podían sentir sobre sus rostros cansados el impacto de las gotitas que la brisa arrastraba hasta ellas cuando divisaron una oquedad en la base del impresionante precipicio. Una grieta pequeña y oscura hacia la cual se dirigió Atelón.


  El centinela de Iskar extrajo su cabeza de las aguas y pegó su amplio hocico en el resquicio abierto de la pared abrupta. Mika silbó una vez más y los belzey avanzaron sobre la cabeza plana del caimán, sorteando el entramado coralino que cubría su piel acorazada.


  Se apearon del titán acuático y pusieron pie sobre una angosta plataforma de roca emplazada en el umbral de la fisura. A partir de ahí, un sendero se adentraba en las entrañas del acantilado a través de un túnel oscuro por el que circulaba una corriente húmeda que calaba los huesos. Mika cogió un palo ennegrecido de la pared, susurró unas palabras que se condensaron frente a sus labios y las llamas de un fuego alegre brotaron con fuerza de la madera. Sus hermanas la siguieron por el corredor mientras la lideresa se volvía hacia Atelón y musitaba unas palabras de agradecimiento en su lengua arcana. El monstruoso caimán se retiró en silencio y se sumergió al fin, desapareciendo de su vista para alojarse en su abismo acuático.


  —Ya casi estamos. Seguidme —invitó Mika con un gesto. Yunisha asintió y dejó que su belzey avanzara tras el que montaba la misteriosa tereyda.


  El pasadizo se adentraba en la gruta en paralelo a un riachuelo cuyas aguas saltaban alegres hacia el mar, ascendieron por una pendiente sinuosa y pronunciada hasta llegar a una cavidad más amplia y luminosa sostenida por columnas con forma de guerreras que señalaban con sus espadas una escalera de piedra tosca y erosionada. De ahí, finalmente, pasaron a un espacio abierto que les dejó sin habla.


  Se trataba de un enorme cráter en cuyos bordes elevados y escarpados divisaron una jungla espesa que trataba de asomarse al vacío. Miles de lianas y plantas trepadoras tapizaban la pared de roca en busca de una laguna que brillaba como un espejo al fondo, y que estaba alimentada por diversos saltos de agua que brotaban de la caldera. Aquel era un pozo descomunal horadado por cuevas que se comunicaban a través de puentes colgantes por los que transitaban las tereydas ajenas a su presencia. En un amplio balcón suspendido sobre la laguna, decenas de mujeres entrenaban su habilidad en el combate, luchando contra enemigos imaginarios con fintas y estocadas precisas que repetían una y otra vez.


  Mika dejó que Alía y Yunisha se cautivaran con la belleza de aquella caldera gigantesca que era su hogar, hasta que al fin, a su orden, se apearon de los belzey para que las hermanas se los llevaran por un sendero ascendente ganado a la pared, hacia una de las muchas cavernas que dominaban el paisaje, dejándola a solas con sus invitadas.


  —Hace muchos eones, la sangre hirviente de la montaña circulaba por esos túneles. Y en esas arterias, hoy vacías, establecemos nuestros hogares. Esos puentes llevan a los aposentos de las hermanas, pero nosotras seguiremos por este. Nos conducirá a la fortaleza que habéis visto antes de llegar. —Mika señaló un puente de piedra que atravesaba el vacío hacia una gruta abierta al acantilado, a través de la cual podían divisar las aguas del Golfo Ignoto.


  Alía y Yunisha la siguieron sin dejar de pasear la mirada por los recovecos de aquel lugar de ensueño. Al llegar a la gruta vieron lo que parecía una sala de reuniones en la que solo había una mesa granítica rodeada por once butacones. En el hueco abierto frente al mar dos tereydas mantenían las miradas fijas en el horizonte, y en un rincón, otras dos montaban guardia junto a una lámina de agua que caía desde una pared a una estrecha fisura abierta en el suelo, silenciosa y lisa como un espejo.


  —Por favor, tomad asiento —las invitó. Ellas obedecieron en silencio, con la mirada atrapada en aquel límpido salto de agua. Un hecho que no sorprendió a Mika.


  —Eso que veis es el Ojo de Tereya. Llamado así en honor a nuestra diosa protectora. Una diosa defenestrada y olvidada por los hombres, quienes prefieren adorar a Solraak y su poderoso martillo. Típico del género masculino —explicó.


  —No conozco a Tereya —murmuró Alía algo avergonzada.


  —Te has criado en un mundo de hombres. Es natural. No la conoces porque los hombres no solo dejaron de adorarla sino que le cambiaron el nombre hace ya milenios. Y su memoria quedó aún más enterrada con la quema de libros que siguió a las Guerras de la Infamia. Nos hacemos llamar tereydas en su nombre: Tereya; más conocida como Hela.


  —Hela… —murmuró Alía, sorprendida por aquella revelación.


  —A través de esa cortina de agua observamos lo que ocurre en el Bosque Cenagoso. Gracias a ella pudimos localizaros a vosotras y a la patrulla imperial que os perseguía. Y gracias a su poder logramos alcanzaros a tiempo.


  —¿Su poder? —preguntó Alía interesada.


  —El Ojo de Tereya no solo nos advierte de cualquier presencia que entre en el Bosque Cenagoso, también nos permite llegar instantáneamente a cualquier punto de sus dominios. Su poder no llega más allá.


  —Un portal… —adivinó Alía.


  —Solo de ida —añadió Mika.


  En aquel instante Yunisha entendió por qué aparecieron a tiempo para salvarlas, o por qué cabalgaron durante una semana sobre los belzey a través del Bosque Cenagoso hasta llegar a la bahía.


  —La noche en que recitaste el Salmo del Permiso los árboles extendieron el mensaje de que una tereyda estaba en apuros y el Ojo de Tereya se activó para mostrarnos el peligro que os acechaba. Entonces me reuní en esta misma sala con diez de mis mejores guerreras para decidir qué hacer. Ya conocéis el resto de la historia.


  —El Salmo del Permiso… Si… Lo recuerdo —musitó Alía como si evocara hechos sucedidos hacía miles de años.


  —El Bosque Cenagoso es uno de los escasos reductos que aún quedan vírgenes y a salvo del imperio, gracias al poder de Tereya.


  —Y a la lealtad de los vikirios —añadió Yunisha—. Según parece, Drockon respeta sus tradiciones y supersticiones…, como la que les impide pisar ese bosque.


  —Exacto —reconoció Mika con una sonrisa confiada—. Su alianza con Drockon nos mantiene a salvo. Toda una paradoja; o más bien, una burla macabra de los Silfos del Destino.


  —¿Y no os importa que los vikirios sostengan al imperio del cual os escondéis?


  —¡Yunisha! —exclamó Alía airada. Pero Mika alzó la mano con el semblante relajado, aceptando el reproche.


  —Los vikirios harán lo que nosotras les digamos. Somos sus hadas, sus libertadoras, su más arraigado secreto. Un secreto que ocultarán a Drockon hasta el día en que salgamos de nuestro olvido para derrocarlo. Pero ese día está muy lejos. No ha sucedido nada en el mundo que nos empuje a abandonar este santuario. Por culpa del egoísmo y el apego, los hombres traicionaron el vínculo sagrado que les hacía especiales a los ojos de Tamtorr, su dios protector ante las demás deidades. Desde entonces, nada de lo que les suceda nos concierne.


  —¿Y qué tiene que suceder para rebelaros contra el imperio? —cuestionó Yunisha con los puños apretados sobre la robusta mesa de piedra.


  —No tengo la respuesta para eso. Pero… ¿Habéis visto la laguna al fondo de esta caldera? —Mika señaló el cráter que atravesaron para llegar a aquella sala—. Una leyenda dice que la desaparecida espada Nemetyr fue allí arrojada por Tamtorr, y que algún día, la ancestral espada que empuñaron los reyes Benditos de Norgoriah emergerá de sus aguas para que se la entreguemos al legítimo heredero del reino de la mariposa.


  —¿Nemetyr? —preguntó Alía con nostalgia, al recordar el día en que escuchó de labios de Álastor la historia de los objetos de poder perdidos tras la caída de Pársupal, el último de los Benditos que lucharon contra Drockon. Ahora, Mika, aquella mujer de mirada penetrante, desvelaba una profecía en la que cabía la posibilidad de recuperar aquellas valiosas armas de las que Álastor hablaba con pasión, convencido de que eran historias ciertas mientras el resto se lo tomaba como un cuento de hadas.


  —La misma —corroboró la hermosa tereyda—. Pero no hablemos más de esas cosas. Hemos recorrido un largo trecho para volver. Debéis descansar y reponer las fuerzas perdidas. Sobre todo tú, Alía. Esa herida aún necesita cuidados —añadió al señalar su hombro.


  La princesa sintió un pinchazo al tocar por instinto el orificio por el que la flecha había lacerado su carne hasta casi atravesarla de parte a parte.


  —Si. Hoy descansaremos. Y mañana hablaremos de despedidas —sentenció al mirar con tristeza a Yunisha.
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   La osadía de Rokjard 


   


  L as jornadas transcurrieron fugaces en un viaje de vuelta que fue insufrible desde que decidieron separarse de su amigo Yunque y del gigante Hestrión. No pararon de caminar a buen ritmo, con los descansos mínimos y la comida racionada en aquellas latitudes donde las piezas para la caza escaseaban. Y para empeorar las cosas, las tormentas se sucedieron para entorpecer su avance y obligarles a buscar refugios donde guarecerse para evitar morir congelados.


  Durante dos noches se vieron obligados a resistir el ataque de una manada de huargos hambrientos que les siguieron y acosaron hasta las mismas puertas del Sendero del Tremebonto. Pero una vez a salvo en las entrañas de las Columnas de Hielo recuperaron el calor y las fuerzas perdidas. Todos menos Freiya, quien parecía debilitarse con el paso de los días, lo que hizo que Guébriel y Naoorii no se separaran de su lado.


  Todo resultó más sencillo una vez regresado a las tierras de los hombres. Su primera parada fue Bremm, donde visitaron de nuevo a Dastorus. A través del Naturus descubrieron que el pueblo entero tuvo que abandonar sus hogares y refugiarse en un lugar secreto para evitar la ira de un Yekonn deseoso de aplacar con ellos su frustración por haberles perdido la pista. También trató el mal que aquejaba a Freiya con tisanas y una sonrisa.


  “No le ocurre nada malo, príncipe. Pronto averiguarás lo que le pasa”, le respondía ante su insistencia.


  Y así, cargados los ánimos y los zurrones, encararon sin incidencias el último tramo de su travesía a Bastión de Nubes, hasta llegar a aquel instante, asomados al saliente desde el que podían espiar los movimientos de las tropas de Ethleón.


  —¡Manteneos quietos y bien agachados! —ordenó Guedeón.


  —¡Por todos los dioses!, ¿qué es esa cosa? —exclamó Guébriel con asombro.


  —Una rampa de asalto —aclaró Erymeo.


  —Rampa que están terminando —añadió Erianna al comparar la altitud que alcanzaba la estructura con el adarve del bastión.


  —Y no dejan de trabajar… —murmuró Yursus anonadado—. No creo que tarden mucho en atacar.


  —A los erwynianos no les queda mucho tiempo. Creo que es cuestión de un día… dos a lo sumo. Espero que Yunque llegue a tiempo para evitar la masacre —resopló Guedeón con los ojos puestos en los ejércitos acampados en la amplia explanada.


  —Si alguien puede hacerlo, ese es Yunque. Confiemos en él —respondió Freiya, agazapada en su puesto mientras Naoorii, a su lado, afirmaba con la cabeza.


  —No sé si os habéis fijado, pero ahí abajo hay más de cincuenta mil nomurs. Aún suponiendo que esa bruja lograra acabar con Ethleón, ¿qué hacemos con sus legiones? Son demasiados…, y nosotros dieciséis —protestó Ambros.


  —No subestimes la capacidad de resistencia del pueblo erwyniano; sobre todo si está parapetado en su montaña sagrada. Ahí pueden resistir años —replicó Erymeo con una sonrisa ladeada en su semblante añejo—. De momento, solo podemos esperar.


  —¿Habéis visto el agujero abierto en el bastión? —anotó Guébriel —. Es como si Solraak hubiese tratado de agrandar la grieta a golpe de martillo.


  Los hombres mantuvieron un silencio tenso. Embelesados como estaban ante el despliegue de fuerzas de los ejércitos de Drockon no se habían percatado de los graves daños que afectaban al adarve. Desde su posición pudieron ver la delgada línea que se dibujaba a ciento cincuenta torsos ensanchada en su parte central, como si algún poder que no alcanzaban a imaginar hubiera desintegrado la solidez del granito volándolo en pedazos.


  —Ethleón ha tenido que emplear una fuerza considerable para abrir tal boquete. Nada impedirá a sus ejércitos tomar la entrada del bastión si vuelve a lograr semejante hazaña —anunció Guedeón con aire derrotado.


  De pronto escucharon un alboroto procedente del campamento. Intrigados, los espías se arrastraron por el borde del acantilado hacia otro punto desde el que poder otear mejor lo que sucedía.


  —¿Qué diantres pasa ahí? —farfulló Ambros al no poder distinguir lo que acontecía desde tanta distancia.


  —¡Ahí!, ¡junto a ese enorme pabellón! —señaló Virlo.


  —¿Dónde?


  —En el centro de ese círculo que han formado los soldados. Esos bastardos tienen a alguien encadenado a un poste.


  —No es estilo de Ethleón hacer prisioneros —añadió Mainon acurrucado a su lado—. Si lo mantienen con vida debe ser alguien muy valioso.


  —Deberíamos acercarnos un poco más para ver si podemos distinguir su identidad. ¿No creéis?


  —¿Te has vuelto loco, Rokjard? —bramó Ambros—. Ya asumimos un gran riesgo estando aquí, tan cerca de ese ejército. Podemos dar gracias a los dioses porque aún no nos haya localizado alguno de sus exploradores. Desde aquí no podemos distinguir nada salvo, claro está, que quieras bajar ahí, mezclarte entre los nomurs y atravesar medio campamento para preguntar al prisionero su identidad.


  Tras resollar como un corcel cansado Rokjard calló un instante, se llevó la mano a la barbilla mientras sus ojos estudiaban los movimientos de las posiciones enemigas y después miró a Guedeón como un niño travieso.


  —Necesitaré algún voluntario que me acompañe, pues eso es justo lo que pienso hacer.


   


  *   *   *


   


  Yursus se mostró algo decepcionado, pues deseaba tener un papel más activo en la conjura que habían planificado, pero reconoció que los caballeros tenían razón. Deseaba infiltrarse en el campamento enemigo con Rokjard, Zarius y Virlo, los locos que decidieron curiosear, pues consideraba que su ayuda les facilitaría la tarea, pero, si les atrapaban, Crommom no tardaría en reconocerle como El Brujo, por lo que no descansaría hasta encontrar al Yunque, echando a perder el factor sorpresa. Así, a regañadientes, aceptó quedarse para cuidar de Freiya junto a Guébriel y Naoorii.


  Estudiaron con detenimiento los movimientos de las tropas negras en la plaza hasta aquel instante en que el sol ya se ocultaba por las montañas occidentales. Cada hora, poco antes de que tres exploradores volvieran al campamento, otros tres salían al galope en dirección sur a lomos de sus espeluznantes monkroks.


  En su concepción el plan era sencillo. Rokjard, Zarius y Virlo descenderían hasta el sendero que usaban los exploradores para abandonar el campamento. Allí interceptarían a los que retornaran, se vestirían con sus corazas, ocultarían sus rostros con las máscaras y se introducirían en territorio enemigo. Si jugaban bien sus cartas podrían adentrarse hasta el corazón del campamento y entrevistarse con el prisionero que tan celosamente custodiaban sin levantar sospechas.


  Grebbor aprovechó un momento de intimidad para despedirse de Erianna con un beso apasionado, antes de unirse a los incursores junto a Paladian. Los hermanos erwynianos también formaban parte del plan, pero su papel no iba a ser tan arriesgado. No obstante, la hija de Erymeo le abrazó con fuerza antes de su partida.


  —Ten mucho cuidado, ¿quieres?


  —Ya sabes que sí. No hay nada en el mundo que me motive más que volver a tu lado para saborear tus labios —la provocó.


  —¡Anda y ve! —le ordenó con un ligero empujón mientras sus mejillas adquirían una tonalidad sonrosada.


  —Caballeros, estaremos observando vuestros movimientos desde esta atalaya. Que los dioses estén con vosotros. Extremad las precauciones y no arriesgaros en exceso. Ante cualquier eventualidad que os ponga en peligro, replegaos y volved. ¿Está claro?


  Los cinco asintieron, evidenciando en sus rostros las ganas que tenían de empezar. Con un nudo en el estómago, Erianna vio cómo su amor descendía por el escarpado sendero que conducía directo a las estribaciones del campamento enemigo.


   


  *   *   *


   


  Los tres jinetes negros aminoraron el paso de sus monkroks cuando vieron a aquel hombre tumbado boca abajo en mitad del camino. Al acercarse, el soldado que iba en vanguardia dejó que su montura agachara la cabeza para olerlo mientras las serpientes de su cerviz siseaban nerviosas, como si desearan devorarlo.


  —¿Qué diablos hace aquí tan cerca del campamento? —dijo.


  —Debe ser un espía, o tal vez un explorador al que algún compañero ha dado su merecido —respondió uno de los que estaban en retaguardia.


  —Pues es raro que lo hayan dejado aquí tirado. Su carne puede alimentarnos a unos cuantos —anotó el tercero.


  —Cierto. Nos lo llevaremos —decidió el que se había acercado al cuerpo mientras descabalgaba con intención de llevárselo, pero al observar al yaciente más de cerca desenvainó su espada. Algo no encajaba.


  —Esperad, parece que aún respira.


  Cuando el nomur se acuclilló para darle la vuelta, escuchó unos sonidos extraños a su espalda. Al girarse vio cómo sus compañeros caían desplomados de sus monkroks con sendas espadas asomando por sus gargantas. Dos hombres de fiera mirada les habían atacado por la espalda y acabado con ellos en silencio.


  —¿Pero qué significa esto?


  —Que estás muerto.


  El nomur volvió su atención al cuerpo del yaciente. Él era quien había respondido, mostraba una sonrisa triunfante y una daga en la mano que no supo de dónde había salido. Sin tiempo para reaccionar, la mano voló hacia su garganta, introduciéndole la hoja por debajo de la barbilla. El cuchillo atravesó lengua, paladar y cerebro hasta incrustarse en el cráneo. Fue solo un instante de dolor intenso antes de que el mundo se apagara.


  —Cambiémonos antes de que alguien pase por aquí. No tenemos mucho tiempo —ordenó Virlo nada más alzarse del suelo, pero, para su agrado, Rokjard y Zarius ya habían apartado los cadáveres del sendero y comenzado a desvestirlos.


   


  *   *   *


   


  Desde su celda Urik contemplaba con abatimiento la labor de las tropas enemigas. Casi todos en el campamento se dedicaban a la construcción de aquella mole destinada a alcanzar el adarve de su bastión. Cientos de soldados se movían por los andamios como hormigas coordinadas mientras otros volvían con nuevos árboles talados para convertirlos en postes y tablones con los que alimentar la rampa de asalto. La altitud de la mole ya era casi la adecuada. Solo faltaban diez torsos aproximadamente, y al ritmo en que ejecutaban las obras estaría acabada para la siguiente jornada. Sería entonces cuando las enormes ruedas que sustentaban la estructura avanzarían hacia la grieta de la montaña, encajarían la rampa en ella y comenzaría la batalla.


  Nada podría hacer para evitarlo, salvo observar la masacre desde su poste y orar para que el implacable Segador no atrapara a Felda con vida.


  —Dioses, ayudadnos… —rezó con lágrimas en el rostro.


  Entonces escuchó gritos de alarma. Los soldados que no estaban atareados en la construcción de la torre de asalto corrieron hacia el exterior del campamento, en dirección a un lugar que desprendía un fulgor anaranjado en la noche cerrada. Al sur se había iniciado un incendio, y por la rapidez con que las llamas les cercaban era fácil adivinar que alguien lo había provocado. Urik alzó la cabeza hacia el bastión. ¿Era posible que su hermana hubiera urdido un plan de rescate? ¿Pero cómo? También cabía la posibilidad de que algún grupo de supervivientes de alguna batalla decidiera ejecutar un último ataque heroico y desesperado.


  El tronar de unos cuernos ahogó el incesante latido de los tambores de guerra en la planicie y todos corrieron en dirección al incendio con las armas en ristre. Urik sacudió con fuerza los grilletes que retenían sus manos tras el poste con la vana esperanza de liberarse, pero estaban tan ceñidos a sus muñecas que le laceraban la piel. Soltó un bufido y pateó el suelo con impotencia.


  —Tranquilo, reyezuelo. El fuego no será tu final. Tienes reservado otro tan memorable que se hablará de él durante siglos —aseguró su carcelero justo antes de escuchar unas pisadas que se acercaban a él por la espalda. Aferró su mano al mango de la espada, dispuesto a desenvainarla, pero se relajó cuando las antorchas iluminaron a tres enlutados que se dirigían a él con calma.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Traemos órdenes de llevar al prisionero ante Ethleón —aclaró el más adelantado.


  —Pues las mías dicen que no debo moverlo de aquí bajo ningún pretexto —contestó con recelo.


  —Bien. Entonces, cuando volvamos con las manos vacías, le diremos al Mariscal General que no te convino acatar su mandato.


  —¡No le diréis nada! —protestó nervioso—. Pero os acompañaré. No debo perderlo de vista.


  —Muy bien —aceptó el recién llegado encogiéndose de hombros.


  El vigilante extrajo un manojo de llaves de su cinto, rodeó el poste que retenía a Urik y se agachó para quitarle los grilletes.


  —¡En pie, reyezuelo! —le ordenó tras escupirle en el pelo.


  Urik trató de obedecer pero las piernas entumecidas le hicieron caer de nalgas sobre el suelo. Irritado, su captor le agarró del brazo y tiró de él con fuerza. Aprovechando la inercia del tirón, el rey de Erwyn le propinó un cabezazo en el rostro, haciendo que aullara de dolor cuando se escuchó la rotura del hueso de su nariz.


  —¡Maldito seas, perro! —bramó mientras los emisarios de Ethleón desenvainaban sus espadas. Al ver su reacción, alzó la mano para que se detuvieran—. Tranquilos. Hace falta algo más que un cabezazo para derribarme.


  —Un cabezazo no. Solo una espada —respondió uno de ellos.


  El carcelero miró a sus compañeros sin comprender, pero ya era tarde para evitar la estocada que el más cercano dirigió hacia su cuello. El afilado metal atravesó de parte a parte su tráquea antes de poder dar la voz de alarma. Los borbotones de su sangre salpicaron a su atacante mientras trataba de sellar la mortal herida con las manos. Con los ojos como platos buscó ayuda en los alrededores pero, para su desgracia, todos estaban atareados en la búsqueda de los responsables del incendio. Lo último que vio fue a otro de los traidores abalanzarse sobre él para arrebatarle las llaves antes de lanzarle lejos de una patada.


  —¿Quién sois?, ¿y por qué este despojo os ha llamado reyezuelo? —preguntó a Urik uno de los enlutados mientras sus compañeros le liberaban de los grilletes.


  —Soy Urik, hijo de Ulug. Rey de Erwyn. ¿Y vosotros?


  Por un segundo los nomurs se quedaron de piedra, pero el que acababa de asesinar al vigilante reaccionó arrebatándole al cadáver el yelmo y la capa negra.


  —Cubríos con esto. No hay tiempo para presentaciones. Si sois quien decís ser, debemos escapar de aquí ya. ¡Seguidnos!


  Todo había sucedido tan rápido que Urik no sabía si salir tras ellos o aprovechar la confusión para huir por su cuenta. Aquel podía ser un juego cruel de Ethleón para hacerle albergar vanas esperanzas pero, bajo las máscaras, la voz de sus liberadores no sonaba como la de los nomurs. Así, decidió seguirlos mientras transitaban con naturalidad entre el caos de soldados que entraban o salían de las tiendas repartiendo armas y órdenes. Cuando se alejaron lo suficiente comenzaron a correr entre los pabellones, bordearon la descomunal torre de asalto en la que cientos de nomurs seguían trabajando y se adentraron en la oscuridad que esperaba allí donde las antorchas del campamento ya no alumbraban.


  —Casi no puedo ver nada —protestó Rokjard tras quitarse la máscara, una vez se hubieron alejado lo suficiente.


  —No sois erwyniano —reparó Urik con perplejidad.


  —Ninguno de los tres lo somos —añadió Virlo tras descubrir junto a Zarius su rostro.


  —Pero nosotros sí —aseguró alguien que se dejó ver tras unos matorrales cercanos.


  —¡Grebbor!, ¡Paladian! Habéis hecho un trabajo extraordinario. Vuestra maniobra de distracción nos ha permitido salir de ese avispero sin levantar sospechas —dijo Virlo al borde de la euforia.


  —Ha sido demasiado fácil. Yo esperaba algo más que segar la garganta del vigilante —se lamentó Rokjard con la mirada fija en su espada.


  —Pues si no nos damos prisa en volver con los demás, tendremos varios millares encima —anotó Paladian mirando al campamento.


  —Mi hermano tiene razón. Puede que estemos fuera de su campo de visión, pero no de su alcance —dijo Grebbor.


  —No hay tiempo que perder. Debemos volver con nuestros compañeros y alejarnos todo lo posible de aquí —sugirió Virlo—. Este es el sendero que nos conduce a ellos. ¡Corred!


  Urik los siguió por la escarpada pendiente que se alejaba de la explanada hacia el este, hasta que escucharon el potente bramido de un cuerno que arrancó una oleada de gritos de alarma. Los fugitivos miraron atrás con inquietud. Las tropas negras habían sofocado el incendio que Grebbor y Paladian provocaron, pero la turba parecía mucho más inquieta.


  —Ya saben que habéis escapado —anunció Rokjard, posando sus ojos indómitos sobre el rey erwyniano.


  —Y no pararán hasta encontrarme. ¿Cuál es vuestro plan?


  —Bueno… solo pretendíamos sacaros de allí. El imperio no hace prisioneros, por lo que suponíamos que erais alguien importante, pero no imaginábamos que fuerais el mismísimo rey. Pensábamos que estaríais allí arriba; a salvo en vuestro bastión —respondió el caballero.


  —¿Sois el rey? —preguntó Paladian con la rodilla en tierra junto a Grebbor—. Visitamos a vuestro padre para pedirle ayuda hace unas semanas. Fue muy considerado con nosotros y, gracias a él, logramos progresos inimaginables. Lamento que ya no esté entre los vivos, pero seguro que ya disfruta del Banquete Eterno con los dioses.


  —Y yo lamento tener que decirlo, pero no es tiempo de hablar sino de correr —aseguró Virlo con Zarius asintiendo a su lado.


  En el instante en que reanudaban la carrera escucharon un graznido tenebroso que rasgó las tinieblas. Al girar los rostros hacia el campamento enemigo vieron elevarse hacia las estrellas a un gigantesco ser alado con cuerpo de serpiente, tres colas y otras tantas cabezas.


  —¡Ethleón sale a buscarnos! —exclamó Urik.


  —¡Seguid!, ¡ya casi hemos llegado! —le exhortó Rokjard.


  Continuaron corriendo por el escarpado pedregal, con el batir de las alas de aquella monstruosidad volando en círculos cada vez más amplios. Los graznidos de la trifonna resonaban como un presagio lúgubre junto a los conjuros que gritaba su jinete. La voz fantasmal de Ethleón se extendió con mayor intensidad que los aullidos de su aberrante criatura. Sus arcanas palabras provocaron la irrupción en el cielo de una luz encarnada que iluminó la tierra con un fulgor tétrico y la atmósfera se llenó de susurros que presagiaban sus muertes.


  “Moriréis”, “no hay escapatoria”, “os alcanzaré”, musitaban las voces en sus oídos mientras se alejaban a todo correr, hasta que alcanzaron el estrecho rellano en el que esperaban los demás.


  Urik se quedó paralizado al reconocer los cabellos oscuros, los ojos esmeralda y los hoyuelos en las mejillas de uno de ellos. No podía ser cierto. Debía ser un fantasma.


  —¡Guébriel!


  El príncipe nakanio corrió a su encuentro para abrazarlo.


  —¡Qué alegría verte, Urik! —exclamó con el rostro hundido en el pecho del rey erwyniano.


  —Pues sí que es el hijo de Ulug —reconoció Virlo con agrado.


  —Lo es. Lo reconocería entre cien mil erwynianos. Tiene la cara de su padre.


  Urik alzó el rostro hacia el hombre que había hablado.


  —¿Errantus?, ¿eres tú?


  —Lo soy, Alteza. Y aunque ardo en deseos de explicaros muchas cosas, debemos salir de aquí cuanto antes. No tenemos tiempo.


  Los hombres echaron un último vistazo a las legiones apostadas en la explanada. Las tropas que habían acudido a sofocar el incendio volvieron al campamento y ahora se movilizaban en su dirección. Los cuervomonios alzaron el vuelo para unirse a Ethleón y su trifonna en el cielo estrellado, y los drommwolls, ahora libres, aullaron iniciando una cacería.


  —¡Agachaos! —gritó Erianna echándose al suelo. Todos obedecieron a tiempo para evitar que Ethleón les localizara cuando pasó volando como un vendaval cerca de su posición.


  —¿A dónde huiremos? Los cuervomonios no tardarán en localizarnos y delatar nuestra posición —preguntó Paladian sin dejar de vigilar la creciente nube de aves negras.


  —¡Y esos lobos ya corren hacia aquí! —añadió Grebbor con la mirada huraña dirigida hacia el sendero que ascendía hasta ellos.


  —¡Seguidme!, ¡conozco un medio de volver! —Urik señaló la línea anaranjada que los fuegos encendidos en Bastión de Nubes dibujaban en el oscuro murallón de la Montaña Primigenia.


  —¿Cómo?, ¿volando? —protestó Ambros.


  Urik echó a correr sendero arriba mientras los tambores de guerra recrudecían su tronar. La luz que el Mariscal General había creado sobre el campamento aumentó su fulgor, convirtiéndose en un sol encarnado que retiró las sombras en varias leguas de distancia. Cualquier ojo voraz podría verlos desde los cielos y no tardarían en hacerlo. Todos siguieron los pasos de Urik cuando éste tomó una vereda estrecha que se asomaba peligrosamente al vacío. La pendiente aumentó hasta convertirse en un repecho casi insalvable que les obligó a escalar con esfuerzo.


  De repente los graznidos de los cuervomonios aumentaron de intensidad.


  —¡Nos han descubierto! ¡Desenvainad! —gritó Mainon.


  —¡Escudos! —bramó Guedeón. De inmediato, sus hermanos en el acero formaron un caparazón sobre su formación cerrada, y las espadas sisearon al salir de sus vainas, prestas a recibir con tajos la embestida de las enormes aves.


  —¡Saltad por aquí! —gritó Urik, justo antes de dejarse caer por una estrecha grieta abierta en el suelo. Las hermanas na´tahalii fueron las primeras en seguir sus pasos, seguidas por un agotado Erymeo que precisó de la ayuda de su hija para poder saltar.


  —¡No puedo dominarlos!, ¡son demasiados! —gritó Yursus con sus escuálidos brazos extendidos hacia los cuervomonios, tratando en vano de someter la voluntad de alguno de ellos.


  —¡Avanza y no mires atrás o te meto en ese agujero con un puntapié! —le ordenó Rokjard sin perder de vista la inminente amenaza.


  A regañadientes Yursus saltó dentro de la fisura. Guedeón y Mainon le siguieron, pero ya era tarde para los demás. Los cuervomonios cayeron sobre ellos como una tempestad de picos, garras y plumas afiladas mientras las espadas de los caballeros aguijoneaban el aire entre los estrechos huecos de los escudos.


  —¡Bajad!, ¡los escudos no aguantarán mucho!


  La advertencia de Virlo llegó en el instante en que a Paladian le arrebataban el suyo, pero antes de que los cuervomonios pudieran agarrarle, saltó al agujero mientras Grebbor ocupaba su puesto abriéndose paso entre grandes tajos.


  En aquel instante las aves cambiaron de estrategia. En lugar de tratar de arrebatarles los escudos, se lanzaron contra ellos con todas sus fuerzas, convirtiendo sus cuerpos en proyectiles que no tardaron en quebrarlos. Los graznidos eran insoportables y las garras abrían profundos tajos en los brazos desprotegidos de los caballeros a medida que saltaban al agujero, hasta que solo quedaron Virlo, Zarius y Rokjard.


  —¡Al suelo! —gritó Virlo. Sus hermanos se hicieron a un lado y rodaron sobre la tierra en el instante en que la serpiente alada aterrizaba con estrépito entre ellos.


  Ethleón extendió su mano sarmentosa hacia ellos y cerró el puño. Virlo y Rokjard se echaron las manos al cuello mientras sus cuerpos se elevaban en el aire, atrapados por su fuerza arcana. Zarius observó a dos drommwolls que se aproximaban a la carrera con las fauces abiertas, dispuestos a repartirse su carne a dentelladas. El caballero miró la grieta por la que habían huido sus compañeros. La salida estaba entre sus pies, ¿pero de qué serviría sobrevivir si no hacía nada por salvar las vidas de sus hermanos? Zarius calculó la fuerza y trayectoria. Solo tenía una oportunidad. Armó el brazo y lanzó su espada hacia Ethleón. La hoja describió rápidos giros en el aire y destellos letales bajo el sol rojizo creado por el nigromante. El Mariscal General detectó el arma a tiempo para detenerla y hacerla añicos con un pensamiento, pero aquel lapso fue suficiente para interrumpir el contacto. Cuando Virlo y Rokjard cayeron al suelo como títeres, rodaron con rapidez y, antes de que el espectro pudiera atraparles de nuevo, desaparecieron junto a Zarius por la grieta.


   


  *   *   *


   


  Tras encender una antorcha que esperaba en el fondo de la gruta, Urik encaminó sus pasos hacia las tortuosas y asfixiantes galerías que se adentraban en las entrañas de la Montaña Primigenia sin perder de vista las discretas inscripciones que encontraba cada cierta distancia en las húmedas paredes. Era la primera vez que utilizaba aquellos túneles cuya existencia, desvelada por su padre muchos años atrás, solo conocían él y su hermana melliza. Los corredores no dejaron de dividirse en pasillos oscuros y claustrofóbicos que ascendían o bajaban hacia simas cada vez más peligrosas pero, gracias a las runas secretas talladas en la piedra, Urik sabía cuál era el camino correcto y cuál llevaba a una trampa.


  A lo lejos escucharon los gruñidos de los primeros nomurs que entraban en los pasillos. Sonaban como una jauría hambrienta que les seguía los pasos cada vez más cerca. Sin duda debía liderarlos algún rastreador que había captado su olor, y la proximidad les hacía gritar y jadear con frenesí. Finalmente, las runas le condujeron a un último túnel sin salida. Cuando Urik acercó la luz de la antorcha al muro que les cerraba el paso vio el caballo galopante de Erwyn grabado en la roca.


  El rey cerró el puño derecho e introdujo el sello real de su anillo en un hueco circular, casi imperceptible, cincelado sobre la cabeza del caballo. Tras unos segundos agónicos la montaña rugió como si despertara de un sueño profundo. La estrecha gruta se estremeció y el muro cayó como un telón, dejando libre acceso a un pasillo de diez pasos de longitud, cuyas paredes lucían rectas y pulidas, al final del cual esperaba una impenetrable oscuridad.


  —¡Adelante. Este acceso no estará mucho tiempo abierto! —gritó lanzándose al corredor. Una vez en el otro lado ayudó a pasar a Freiya y Naoorii, seguidas de cerca por Erianna y Erymeo.


  Yursus, Guébriel y el primer grupo de caballeros lacrimarios fueron los siguientes en cruzar, pero faltaban los rezagados: Zarius, Virlo y Rokjard. Los nomurs les habían alcanzado y obligado a detenerse para repeler sus embestidas. Para fortuna de los hermanos juramentados, la estrechez de túnel anulaba la superioridad numérica de los atacantes, de manera que a Virlo y Rokjard les bastaba con unir sus escudos para formar una barrera con la que evitar las letales estocadas de los soldados imperiales. Pero sabedores de aquella circunstancia, los nomurs que estaban en vanguardia se olvidaron de sus armas y se abalanzaron como arietes sobre los escudos con intención de derribarlos.


  —Quedarán atrapados en ese lado si no atraviesan el pasillo ya —aseguró Urik con la cara desencajada.


  Rokjard cayó al suelo ante la potente embestida de dos nomurs, pero Zarius le ayudó a levantarse mientras Virlo, incólume a los empujones, aguijoneaba todo lo que se le ponía por delante para mantenerlos a raya.


  —¡Olvidaos de ellos y corred! —ordenó Guedeón desaforado.


  Zarius corrió por el pasillo cuando la montaña volvía a rugir. Rokjard y Virlo fueron retrocediendo con las espadas en ristre mientras el suelo comenzaba a elevarse hacia el techo.


  —¡Nos aplastará si no nos damos prisa! —aulló el kratiense. Olvidándose de los soldados, huyeron hacia la sala donde esperaban los demás mientras el angosto túnel, convertido en una trampa mortal, se cerraba con ellos dentro.


  Un nomur agarró por detrás a Virlo cuando solo le quedaban un par de pasos para llegar al final. Una flecha voló por el resquicio y se incrustó en el cráneo del enlutado a través de su ojo. El soldado cayó al instante muerto, dando la oportunidad al kratiense para dar un último salto hacia la siguiente cámara antes de que el pasadizo se cerrara e hiciera papilla a la docena de nomurs que quedaron atrapados.


  —Por poco no lo cuento —bufó, jadeando de rodillas sobre el suelo —. Gracias, Erianna.


  La erwyona le tendió la mano para que se levantara después de ajustarse el arco a la espalda, mientras Urik encendía las antorchas que colgaban de las paredes de aquella sala.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Guébriel.


  —Bajo las mazmorras; en el nivel más profundo y olvidado de Bastión de Nubes. A esta cripta secreta solo se accede con el Sello Real. —Urik enarboló ante los hombres su anillo—. Solo esto puede retirar la enorme losa que nos separa del exterior. Solo Felda y yo conocemos su existencia. Mi hermana se alegrará de saber que sigo con vida gracias a vosotros. Y también tu hermano, Guébriel. Gueord te había dado por muerto, al igual que a tu hermana. Se alegrará de saber que al menos tú sigues con vida…


  Urik se detuvo al contemplar la cara de horror con la que el príncipe nakanio reaccionaba a sus palabras.


  —¿Dices que mi hermano está aquí?


  —Si. Llegó con cinco mil hombres para apoyarnos en estos momentos de tribulación.


  —Urik, estoy convencido de que Gueord mató a mi padre para evitar que Alía escapara del funesto destino que Drockon la reservaba. Tu padre y el mío urdieron un plan para darle una oportunidad, pero Gueord nos encarceló bajo acusación de magnicidio, ¿te imaginas a mi hermana o a mi, asesinando a mi padre? ¡Menudo despropósito! A pesar de todo, logramos escapar, pero volvió a atraparnos. Fue entonces cuando le vi comandar una patrulla de soldados imperiales. ¡Nomurs obedeciendo sus órdenes mientras las legiones arrasaban nuestra ciudad!


  —Es cierto. Yo también lo vi —añadió Yursus ante la cara descompuesta del rey erwyniano.


  —No es la primera vez que me advierten contra Gueord. Nunca me cayó bien ese engreído, pero nunca imaginé que confabularía contra su familia. No escuché las advertencias y ahora es demasiado tarde. Todo encaja. Desde que llegó hemos sufrido infortunios que jamás ocurrieron en toda la historia de nuestro bastión.


  —¿Me creéis ahora, majestad?


  Todos los rostros se dirigieron hacia un pequeño rellano, al pie de unas escaleras estrechas que ascendían hacia una obstinada oscuridad, en el otro extremo de la cripta secreta; el lugar de donde provino la voz que acababa de irrumpir en la conversación.


  Allí, observando y escuchando desde quién sabe cuánto tiempo, aguardaba una erwyniana delgada que ocultaba su rostro tras un velo. A su lado, un hombre altísimo, de melena y barba plateadas y una poderosa mirada de halcón, sonreía bajo la capucha de su capa mugrienta.


  Guébriel salió corriendo hacia Mazok, con la esperanza de que al llegar a él no se desvaneciera como un sueño. Un sueño demasiado hermoso para ser cierto.
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   El preludio de la tormenta 


   


  L a noche se había consumido bajo extraños sucesos para los que Gueord no tenía explicación o, al menos, sobre los que no se le había informado… y aquello le puso muy nervioso.


  Todo había comenzado con aquel conato de incendio que movilizó a las tropas negras acampadas al pie de la Montaña Primigenia. El revuelo despertó la curiosidad de los mandos erwynianos, quienes estudiaron con celo cada movimiento del enemigo por si se trababa de alguna estratagema, pero la irrupción de aquel sol encarnado en mitad de la noche, el vuelo en círculos de Ethleón sobre su serpiente alada, los movimientos erráticos de sus cuervomonios, o la salida en estampida de decenas de drommwolls por los alrededores… Todo aparentaba ser improvisado, y fuera cual fuere el motivo de aquellas maniobras, no debía ser bueno para los enlutados.


  Por otro lado estaba la repentina desaparición de Felda. Desde que Ethleón apresara a Urik no se había separado del adarve ni un instante. La princesa escuchaba los informes sobre el creciente número de afectados por la enfermedad que devastaba a su pueblo e impartía las órdenes convenientes para combatirla, pero ni siquiera aquellas terribles noticias le hacían abandonar su puesto. Había permanecido inmune al paso del tiempo, siempre con los ojos puestos sobre el corazón del campamento enemigo, tratando de encontrar entre aquellas bestias a su hermano perdido… hasta que irrumpió aquel incendio y el caos posterior. Algo había prendido una llama de esperanza en los ojos de la indómita erwyniana y Gueord ardía en deseos de saber qué podía haberla originado. Pero en su marcha precipitada, Felda había ordenado que nadie la siguiera; ni siquiera los miembros más destacados de su Guardia Esmeralda. Había designado a Lord Otton como nuevo oficial al mando hasta su regreso y desaparecido entre las galerías de la montaña, veloz como una ráfaga de viento.


  La incertidumbre sobre su destino corroía las entrañas del rey nakanio, pero todo quedó relegado a un segundo plano cuando escuchó el bramido de un cuerno de guerra desde el lugar donde se apostaban las legiones negras. Al asomarse al vacío contempló decenas de miles de nomurs levantando el campamento y pertrechándose para la batalla mientras otros tantos culminaban su ingeniosa rampa de asalto, cuya cúspide, a doscientos pasos de distancia, estaba ya a la misma altura que el adarve. Cuando el cuerno imperial sonara dos veces más, llevarían la estructura hacia ellos y la batalla por la conquista de Bastión de Nubes daría comienzo.


  Para Gueord, aquel primer aviso no solo anunciaba la inevitable confrontación. Según lo pactado con Ethleón, era el instante en que debía perpetrar su segundo acto de traición.


  So pretexto de prepararse para la guerra corrió en solitario hacia sus aposentos, no sin ordenar antes a Sir Morguiel y a toda su Guardia Escarlata que permanecieran apostados junto a la Guardia Esmeralda en el adarve, a la espera de su pronto regreso.


  Poco después de entrar, escuchó los golpes convenidos en la puerta.


  —¡Adelante! —ordenó sin abandonar su tarea.


  —Me dijisteis que os visitara cuando escuchara el primer aviso del enemigo —dijo Kaliopea tras cerrar la puerta.


  —Buena chica. Anda, acércate y ayúdame con la coraza de guerra —pidió algo alterado. La muchacha se acercó para ajustarle las correas del peto al espaldar—. Ha llegado la hora de la verdad. ¿Tienes claro tu papel en esta batalla?


  —Si, Gueord —respondió mientras le colocaba las hombreras.


  —¿Ves esa bolsa sobre la cama?


  La hermosa erwyniana asintió tras echar un fugaz vistazo.


  —Cógela antes de marcharte. Recuerda: Actívalas antes de colocarlas en los lugares convenidos tal y como te he instruido. Hazlo cuando suene el tercer cuerno y, sobre todo, que nadie te vea hacerlo.


  Gueord se quedó mirando el rostro contrito de la muchacha mientras ella le ajustaba los brazales.


  —¿Qué te preocupa?, ¿tienes alguna duda?


  —¡No! —se apresuró a contestar con rápidas sacudidas—. Es solo que… no entiendo porqué debo hacerlo a escondidas.


  Gueord la cogió por la cintura y tiró de ella para abrazarla. Kaliopea soltó un gritito que el rey nakanio ahogó al sellar sus labios con un beso húmedo y lascivo. Cuando sintió que la jovencita se rendía a él, se separó con fingida ternura.


  —Mi pequeña Kaliopea. Guardar bien mis cartas ha sido una de las muchas cosas que he aprendido en las batallas. No sabemos cuántos espías puede tener el imperio entre nosotros. Esas esferas inclinarán en favor de tu pueblo el devenir de la inminente contienda, pero si las descubre quien no debe, podrían arrebatárnoslas y usar su poder en nuestra contra. Las huestes de Ethleón no lograron entrar en mi palacio gracias a ellas —mintió—. No temas nada porque cuando enarbolemos la bandera de la victoria, tuya será la gloria.


  Kaliopea sepultó sus dudas abalanzándose sobre los labios de su rey para saciar en ellos su pasión desmedida. Gueord le rasgó la blusa con un gesto brusco y hundió su rostro entre los generosos pechos de la joven entregada, en el instante en que el cuerno de guerra imperial sonaba por segunda vez al otro lado de la puerta.


  —¡Maldito sea el puto imperio! —protestó contrariado— Nos hemos quedado sin tiempo.


  —Tranquilizaos, mi Señor Gueord —jadeó ella junto a su oído mientras le manoseaba la entrepierna—. No es bueno que vayáis a la guerra con esta tensión bajo el calzón. Aún puedo hacer algo rápido para desfogaros… Al fin y al cabo, todavía no lleváis protegido lo que de verdad importa.


   


  *   *   *


   


  —¿Cómo supiste que me encontrarías aquí? —Urik formuló su pregunta con una expresión de alivio en su rostro sucio y cansado ante la mirada amorosa de Felda.


  —¿Bromeas? Con ese revuelo que se ha formado ahí fuera intuí que te estaban buscando. No imaginaba cómo podrías haber escapado, pero tus pasos solo podían conducirte hasta aquí.


  —¿Y qué hace Mazok en el Bastión? Pensaba que estaría muy lejos.


  —En realidad nunca se fue.


  —Y me alegra que tomara esa decisión pero ¿cómo habéis podido transitar por las ciudadelas sin ser visto?, alguien de vuestra talla y apariencia no pasa desapercibido con facilidad —preguntó dirigiéndose a Mazok. Sin mediar palabra, el mago arqueó los labios y se cubrió con la capucha de su andrajosa capa.


  —¡Por la fragua de Solraak!, ¡debí suponerlo!, ¡viejo bribón! —se carcajeó el rey al verle desvanecerse ante sus ojos.


  —No ha perdido a Gueord de vista en todo este tiempo. Y tiene cosas interesantes que contar —aseguró Felda.


  —Hablad con total libertad, viejo amigo —invitó Urik en el instante en que Mazok volvía a materializarse.


  —Como bien dice vuestra hermana, he seguido los pasos de Gueord y puedo aseguraros que el mal que asoló vuestros almacenes es obra suya. Le vi subir a los silos y arrojar algo al amparo de las sombras. No pude ver qué era, pero aquello liberó una plaga que arrasó vuestras reservas. Tuve que agotar todas mis energías para acabar con semejante poder de devastación, aún así, no pude evitar la contaminación de las aguas y eso ha traído una extraña peste que se está llevando demasiadas vidas. Todos los cuerpos incinerados son víctimas de su perversa mano.


  —¡Maldito sea ese bastardo!


  —Eso no es todo, hermano.


  —¿Acaso planea hacer más daño?, ¿no le parece suficiente?


  —Tengo motivos para pensar que esconde algún tipo de arma en sus aposentos —continuó el mago—. Cuando se ausenta, su puerta permanece muy custodiada y, cuando entra, no la deja abierta el tiempo suficiente como para poder escabullirme dentro. Es muy precavido, y tanto secretismo solo puede significar que tengo razón. Por eso os pido que le apreséis y registréis su alcoba en busca de cualquier cosa que parezca fuera de lugar.


  —Esperad un momento. No podemos hacer eso —dijo Erymeo.


  —¿Por qué no, Errantus? —cuestionó Urik sobresaltado.


  —¿Con cuántos hombres ha venido Gueord?


  —Llegó con cinco mil espadas —aclaró Felda.


  —Cinco mil hombres que no permanecerán de brazos cruzados cuando intentéis echarle la mano encima a su rey. Y entre ellos incluyo a la Guardia Escarlata. No tenéis mazmorras para retenerlos a todos, ni tiempo para hacerles volver por donde han venido.


  —Entonces los aplastaremos ahora mismo, ¡a todos!, antes de que Ethleón encaje esa monstruosa rampa en nuestra atalaya —barruntó el rey erwyniano dispuesto a encarar las escalinatas para cumplir su cometido, pero Felda se lo impidió agarrándole por el brazo.


  —Errantus tiene razón, hermano. No hay tiempo para iniciar una matanza dentro de los muros que nos deben proteger. Los cuernos de guerra imperiales ya han sonado dos veces. Deberíamos estar arriba, en primera línea y pertrechados con nuestras corazas de guerra, pero si le tocamos a Gueord uno solo de sus cabellos la batalla comenzará mucho antes… y no deseamos luchar en dos frentes.


  —¿Entonces qué sugieres? —preguntó impaciente. Felda se acarició la barbilla, pensativa.


  —Bueno… No todos están conformes con el plan de Gueord —murmuró—. ¿Recuerdas al Duque de Rocafauce?


  —¿Lord Carnagon Drake? ¡Por supuesto!


  —En la cena no se mostró amistoso con su rey —recordó Felda.


  —Era muy amigo de Lako. Y un ferviente defensor de Alía cuando se debatió entre los nobles si debía entregársela a Crommom —anotó Mazok.


  —Pues tuve la ocasión de hablar con él a solas, ¿lo recuerdas, hermano? Cuando nos encontraste en mis aposentos.


  —Si. Dijo que Gueord se había reunido en secreto con representantes del imperio durante varias noches.


  —Te negabas a hablar de ello y reconocer que pudiera ser cierto, pero ya has visto que los hechos hablan por sí solos. Y cada vez tenemos más testigos…


  —Está bien, está bien… Tienes razón. La cuestión es qué hacer ahora.


  —Alteza… ¿Existe algún lugar en este laberinto lo suficientemente amplio como para alojar a los cinco mil hombres que ha traído Gueord? —preguntó Mazok con un brillo taimado en sus ojos.


  —Sí. De hecho existen varios —respondió Felda— ¿En qué estáis pensando?


  El mago nakanio contempló los uniformes imperiales que vestían Zarius, Rokjard y Virlo antes de esgrimir una sonrisa.


  —Mostrádmelos… Y os desvelaré mi plan.


   


  *   *   *


   


  La inquietud creciente de Gueord aceleraba su corazón hasta el punto de hacerle jadear. Las tropas imperiales formaban en gruesas falanges y desfilaban al son de los tambores de guerra alrededor de la rampa finalizada, tomando posiciones antes de desplazarla hacia el bastión y poder, así, abalanzarse sobre ellos a través de la pendiente en violentas oleadas.


  Hileras de ogros, de enorme estatura, engancharon gruesas cadenas en los ejes para tirar de las ruedas y desplazar toda la estructura hacia el adarve en el momento en que recibieran la orden. Los cuervomonios formaron un enorme anillo que no dejaba de girar en los cielos ante las primeras luces de la aurora y Ethleón volaba a lomos de la trifonna como una enorme sombra dispuesta a engullirlos y llevarlos a la extinción.


  Después observó a Lord Otton, quien estudiaba los movimientos del enemigo con la expresión del guerrero que lleva tiempo esperando su momento. Su hijo, Sir Gronn, estaba apostado a su lado, con aquella armadura reluciente sobre su gigantesco cuerpo y con el descomunal martillo en su mano, parecía el mismísimo Solraak; un auténtico campeón a la altura del Segador.


  Los arqueros estaban desplegados. Los lanceros dispuestos en segunda línea para repeler al invasor con un muro de picas. Las cohortes desplegadas y las poleas dispuestas a volcar la sangre incandescente de la Montaña Primigenia a través de las Bocas de Solraak en el momento oportuno.


  Las piezas estaban dispuestas y a la espera sobre el tablero pero ¿Dónde estaba Felda? ¿Por qué había desaparecido sin explicación cuando la batalla era inminente? ¿Qué diantres tramaba?


  —Majestad, traigo un mensaje —susurró una voz a su lado.


  —¡Maldito seas, Carnagon!, ¡qué susto me has dado!, ¡no vuelvas a acercarte a mi de ese modo —protestó—. La batalla está a punto de comenzar. ¿Qué es eso tan importante?


  Los ojos del Duque emitieron un brillo extraño que alertó al rey nakanio.


  —Debéis acompañarme a un lugar discreto. Un heraldo desea veros —susurró con una voz casi inaudible.


  —¿Un heraldo?, ¿de quién?


  —No puedo decíroslo aquí, majestad. Lo entenderéis todo cuando os encontréis con él. No tenemos tiempo. Debéis seguirme ya.


  A regañadientes, Gueord obedeció. Ordenó a Morguiel tomar el mando provisional hasta su vuelta, negándose una vez más a marchar con escolta.


  Lord Carnagon le guió con pasos acelerados y semblante preocupado. Descendieron por una angosta escalera de caracol hacia una cámara secundaria, evitando en todo momento a los soldados que iban de un lado a otro tomando posiciones, cumpliendo encargos o entregando mensajes. El habitáculo al que accedieron era la antesala a dos dependencias cerradas a cal y canto con gruesos portones.


  El Duque de Rocafauce abrió la puerta de la izquierda y se hizo a un lado para que Gueord continuara su camino a solas. El monarca entró con temor a caer en una trampa. La sala era una especie de taller atestado de herramientas, mesas, ánforas, armarios y estantes desvencijados llenos de cachivaches, frascos, rollos de telas, sacos y aparatos cuya función y diseño le eran desconocidos. Allí imperaba un fuerte olor a sudor rancio y humedad mientras el polvo en suspensión bailaba ante sus ojos por la tenue luz de unas lámparas de forja que colgaban del techo.


  Una masa oscura se movió levemente entre las sombras del fondo cuando Carnagon cerró la puerta.


  —¿Quién hay ahí? —Gueord casi cayó al suelo del susto cuando una figura negra se dejó ver tras un biombo destartalado. Su coraza, su capa, su yelmo, así como la máscara sonriente que cubría su rostro… Todo en él le delataba. No era de extrañar que aquel soldado imperial tomara tantas precauciones.


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí?, ¿quién os envía?


  —Ethleón tiene muchas cartas en su baraja y no os las mostrará todas. Baste decir que la princesa Felda había urdido un plan para liberar a su hermano preso, pero la estratagema no le salió bien y el alboroto permitió que me colara sin ser visto —respondió el nomur.


  —¿Colaros?, ¿pero cómo? —Gueord seguía sin entender cómo un enlutado podía haber llegado hasta allí. El soldado pareció meditar sus palabras antes de desvelar el misterio.


  —Las torturas de Ethleón hicieron que Ulug revelara algunos secretos interesantes sobre este lugar, pero no dispongo de tiempo para ilustraros. La batalla está en ciernes y debo entregaros las últimas instrucciones antes de que dé comienzo.


  —Soy todo oídos.


  El soldado salió un poco más de las sombras para acercarse al silente monarca. Gueord retrocedió hasta sentir el contacto frio del portón a sus espaldas.


  —Existe un punto débil; una entrada secreta a esta atalaya que no requiere de los elevadores ni de nuestra rampa para alcanzarla. Una puerta estrecha que sella el paso a un túnel. Dicho túnel lleva directamente a la base de la montaña. Esa puerta está al fondo del gran salón de fiestas y banquetes. Un espacio suficientemente amplio como para alojar a todos vuestros hombres. Convenced a Felda para que os permita apostaros allí y…


  —No sé cómo… Esa perra desconfía de mí.


  —¡No tengo tiempo para vuestras réplicas!, ¡hallad el modo! —bramó el soldado alzando los puños. Gueord temió por un instante que se abalanzara sobre él, pero el enlutado pronto recuperó la compostura.


  —Cuando os apostéis en la cámara de los banquetes, esperad a que comience la batalla. En ese instante, ingeniároslas para echar abajo esa puerta. Allí nuestras huestes se unirán a las vuestras y juntos les atacaremos por la retaguardia.


  —¡Bien! —aplaudió Gueord animado. Ya se veía sometiendo a Felda y haciéndose con la corona de Erwyn. La codicia le secó la garganta y le embriagó el deseo de comenzar.


  —Entonces buscad a la princesa y convencerla sin levantar sospechas. Yo desapareceré entre las sombras que me han permitido entrar y comunicaré a nuestro Mariscal General que todo está preparado.


  —¿Podéis entregarle un mensaje de mi parte? —dijo Gueord cuando se disponía a abrir la puerta para abandonar su furtivo encuentro. El enlutado pareció dudar, pero finalmente asintió.


  —Hablad rápido. No hay tiempo.


  —Decidle que ya están dispuestas las esferas. Tengo un infiltrado que las activará en cuanto suene el tercer cuerno. Ya pude ver el poder destructivo de una de ellas en la escaramuza de ayer. Con diez de esas cosas todo quedará hecho añicos. Decidle que la victoria está asegurada.


  Para desilusión del petulante rey, no hubo alabanzas ni loas por sus palabras triunfantes. Lejos de mostrar júbilo, el enlutado se quedó quieto y silente, como un espectro atemporal en mitad de aquel almacén destartalado y polvoriento.


  —Entregaré el mensaje. Y ahora, marchaos —replicó al fin.


  Con una carcajada confiada, Gueord abrió la puerta y abandonó el lugar a la carrera. Fuera esperaba Lord Carnagon, con sus ojos claros rebosantes de impaciencia mientras trataba de seguir sus pasos.


  —¿Qué ordenáis, majestad?


  —¡Al adarve!, ¡rápido! Debo encontrar a la princesa Felda.


   


  *   *   *


   


  El soldado imperial esperó a que los pasos de Gueord se desvanecieran entre los pasillos y escaleras de caracol antes de quitarse la máscara. El rostro de Virlo apareció bajo el yelmo negro, con sus ojos inquietos fijos en el muro de su izquierda.


  Una fuerza retiró parte de la pared, dejando un hueco abierto a la habitación contigua. Por la apertura secreta asomó Urik, acompañado de Felda, Yursus, Guébriel, Erymeo, las hermanas na´tahalii y el resto de los caballeros lacrimarios; todos ellos con semblantes iracundos.


  —De no haberlo visto jamás lo habría creído —dijo Urik irritado.


  —Venir desde tan lejos para clavarnos un cuchillo por la espalda —siguió Felda atolondrada, tratando de digerir la escena que acababa de presenciar desde su escondite.


  —Ya habéis visto que no solo no da la alarma ante la presencia de un espía del imperio, sino que conspira con él —escupió Virlo con la mirada clavada en la puerta por la que acababa de salir el traicionero monarca.


  —¿Qué quiso decir con que las esferas ya están dispuestas?, ¿y quién será el infiltrado del que habló? —preguntó Guedeón alarmado.


  —Dijo que había visto su poder destructivo. Solo puede referirse a esa bola de fuego que mutiló a decenas de buenos soldados y que hizo añicos parte del parapeto —recordó Felda con ojos furiosos.


  —¡Pues dijo que tenía diez! —exclamó Urik, echándose las manos a los cabellos—. Hay que detener a su infiltrado antes de que cometa semejante tropelía. Tiene que ser alguien de la Guardia Escarlata.


  —Ya le asigné sombras a ese bastardo de Gueord —aclaró su hermana—. Nadie ha hecho movimientos extraños. Pero los últimos días ha tenido numerosos encuentros íntimos con alguien. Gueord es un hombre poderoso, rico y muy fogoso; cualidades que pueden deslumbrar a una jovencita desprevenida y llevarla a cometer locuras…


  En aquel instante, un bramido lejano retumbó entre las frías paredes del lúgubre taller.


  —Hay mucho por hacer y ya no tenemos tiempo —sentenció Urik con voz grave—. El tercer cuerno ya ha sonado. La batalla por el destino de Erwyn ha comenzado.
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   La justicia del Imperio 


   


  L as jornadas se sucedieron penosamente durante todo el tránsito de retorno desde Gudchuk hasta Querkuk. Ferdras había guiado su trineo con habilidad, demostrando su pericia al no agotar en exceso a los lobos durante su huida mientras, a su lado, el Bicorpión consumía las leguas con mirada ausente, dejándose llevar por los cánidos a través del hielo y la nieve.


  Deseus no podía ocultar su preocupación ante el destino incierto que les aguardaba. En cualquier parte, en cualquier momento, una avanzadilla de nomurs podía tenderles una emboscada y apresarlos. Para él, la cuestión no era si sucedería, sino cuándo.


  No había pensado en las consecuencias de sus actos al colaborar en la ocultación parcial del cadáver de un mando imperial así como en la fuga posterior. Había decidido cargar junto a Ferdras con la culpa de todo aquello en aras de proteger el ancestral secreto de su pueblo: la existencia de las tereydas, pero a medida que discurría el tiempo más dudas le acosaban. ¿Qué pasaría con sus hijos?, ¿qué serían capaces de hacerles los soldados si no lograban atraparle? Conocía bien las artimañas del imperio, muy dado a hacer sufrir a los seres queridos de los díscolos para sofocar cualquier conato de resistencia o pensamiento de rebelión.


  No obstante, los dos prófugos ya lo habían debatido y decidido. Ferdras le ayudaría a recoger a sus hijos: Treyor y Mantor, se los llevaría a Rocafoca, donde aún debía permanecer fondeado su espolón, zarparían y navegarían muy lejos de allí junto con la tripulación que aceptara acompañarle. Aún no sabían qué rumbo iban a tomar, pero no podían quedarse en Querkuk; no después de convertirse en fugitivos del imperio por asesinato; un delito castigado con la muerte inmediata… o algo mucho peor.


  Se detuvieron en el instante en que los bosques nevados dejaron paso al valle de Querkuk. Las hermosas casitas de piedra vomitaban vaporosas columnas de humo a través de sus chimeneas, inundando los alrededores con apetitosos aromas. Algunos hombres echaban sus redes desde sus pequeños botes sobre la mansa laguna. Las mujeres salían al fresco aire matinal con sus cestas apoyadas en las caderas, dispuestas a recoger de sus huertos el escaso producto que podían ofrecer aquellas tierras congeladas. También observaron a un grupo de adolescentes dentro de un cercado y en ordenada formación, imitando los movimientos marciales de un maestro de armas con sus espadas de madera mientras los más pequeños observaban con atención en un rincón. Todo parecía tranquilo.


  Pero algo no iba bien.


  Los lobos gruñían nerviosos frente a los trineos, como hacían cada vez que detectaban un peligro. En un vistazo más minucioso, Ferdras y Deseus detectaron en los rostros de las gentes que trataban de aparentar normalidad una inquietante congoja. Había en el aire un sutil atisbo de malignidad que los compungidos lugareños no podían ocultar.


  La respuesta a aquel enigma se desveló cuando localizaron en mitad de la plaza central a Condor. El chamán permanecía en pie, anclado como un poste, a la espera y con la mirada fija en su dirección.


  —Tengo un mal presentimiento, amigo mío —suspiró Deseus.


  —Tranquilo. No veo enlutados por ninguna parte —anunció Ferdras tras otear a conciencia el pueblo con su vigioscopio.


  —¿Y por qué está ese matagallos ahí plantado como un espantapájaros? —bramó nervioso.


  —Mejor bajamos y se lo preguntamos, ¿no crees?


  Escorpión soltó un bufido y Deseus arrugó la frente. Los siameses parecían mantener una discusión mental al margen de Ferdras, pero ante la aparente calma del astuto contrabandista decidieron dejarse llevar por su instinto y acompañarle colina abajo cuando éste azuzó a sus lobos para encarar con su trineo los últimos pasos de su viaje.


   


  *   *   *


   


  Condor observó a sus amigos aproximarse con profundo pesar. El viento glacial hería su rostro enjuto y sacudía las pieles de su atuendo como si deseara arrebatárselas del cuerpo mientras él, con las fuerzas justas para tenerse en pie, apoyaba el peso sobre el báculo sagrado, haciendo que repiquetearan los huesecillos de su extremo como funesto preludio al mensaje que le habían ordenado entregar.


  Los lobos que conducían los trineos detuvieron su carrera a pocos pasos de donde estaba, pero no hizo ademán de apartarse cuando casi le pisan los pies.


  —¿Ocurre algo, viejo amigo? —preguntó Ferdras al apearse del patín.


  —Eso iba a preguntaros. ¿Se puede saber qué habéis hecho? —respondió después de fundirse con el contrabandista en un abrazo efusivo. Ferdras se quedó mirándolo como si no supiera de qué le estaba hablando—. Vamos, Ferdras. No me hagas preguntártelo dos veces.


  —Esto está demasiado tranquilo. Es mi pueblo… mi gente… y sin embargo nos miran con recelo —murmuró Deseus tras saludar a su chamán.


  —Una bandada de cuervomonios llegó hace tres días al Ojo que está a diez leguas de aquí. Poco después, una guarnición comandada por el Capitán Grotor partió de allí con nuestro pueblo por destino. Grotor se entrevistó con Freyk, y poco después fueron a tu casa para…


  —¿A mi casa? —interrumpió Deseus horrorizado, con Escorpión dejando escapar una mueca de asombro.


  —Se llevaron a tus hijos, viejo amigo.


  Ferdras tuvo que sujetar al capitán vikirio para evitar que se desplomara sobre la nieve.


  —Os esperan a los dos en Rocafoca —prosiguió el chamán con expresión sombría—. No sé qué delito habéis cometido, pero están dispuestos a hacéroslo pagar con creces. Mi consejo es que salgáis huyendo lo más lejos posible.


  —No podemos, Condor —respondió Ferdras—. Si los soldados imperiales están en Rocafoca tendrán retenidas a nuestras tripulaciones y a sus hijos. —Señaló al Bicorpión, quien se debatía en un profundo dolor—. Por mucho que me duela aceptarlo, tendremos que acudir a la cita y negociar nuestras vidas por las de ellos.


  —¡No pienso dejar que mis hijos paguen por lo que hemos hecho, Ferdras! —estalló Deseus fuera de sí.


  —No lo harán. Te doy mi palabra.


  —¡Eso no puedes garantizarlo, Ferdras! Pueden castigarnos de mil formas. No temo sus torturas, pero mis hijos… ¡No pueden tocar a mis hijos!


  Los ojos empañados de Deseus y su siamés, Escorpión, imploraban una salida con la que evitar las tragedias que ya se sucedían en sus cabezas, pero Ferdras no encontraba las palabras para sofocar su desazón. Para su desgracia, los cuervomonios habían informado sobre lo sucedido en Gudchuk mucho antes de su llegada, dando tiempo suficiente a las guarniciones negras para preparar un debido recibimiento. En cualquier caso, por mucho que desearan evitar el castigo, no podían abandonar a sus hombres y dejar que sufrieran la ira del imperio por sucesos en los que no habían participado.


  —Dejad los trineos aquí. Coged vuestras cosas y llevadlas a los establos. Allí encontraréis monturas preparadas para la última etapa de vuestro viaje. Solo puedo desearos suerte —suspiró Condor con abatimiento.


  No hubo ánimo para palabras grandilocuentes ni grandes frases de despedida. Simplemente se abrazaron con la certeza de que jamás volverían a verse, aceptando su destino como el reo que sube al cadalso en medio de un silencio atroz, dispuestos a enfrentarse a la muerte con la mayor dignidad posible, ante la mirada discreta de los habitantes de Querkuk.


   


  *   *   *


   


  Deseus observó con nostalgia el solitario ginkgo que se asomaba a Rocafoca a través del abrupto acantilado y recordó a la bella muchacha a la que obligó a demostrar que en verdad era una tereyda. El tronco seguía inclinado sobre el vacío, pero las ramas habían vuelto a su posición como si nada hubiese ocurrido. El capitán vikirio aún conservaba en la retina los rápidos movimientos con los que aquel árbol evitó la caída de la joven que suplicaba su ayuda en una lengua extraña, para acunarla y llevarla sana y salva al filo del precipicio.


  Después dirigió su mirada al fondo del abismo, donde aguardaba la ciudadela portuaria de Rocafoca. En el puerto seguía amarrada su magnífica Sirena Espectral, junto al Colmillo de Viento del Capitán Tacker. Algo extraño, pues ningún mando de la flota vikiria solía quedarse más de cuatro o cinco días en puerto, salvo que tuviera que acometer reparaciones en su navío. Y no era el caso.


  Pero la respuesta al misterio estaba clara ante sus ojos bajo la forma de un galeón imperial de cinco cubiertas que dominaba la dársena con su impresionante tamaño. Su colosal y oscuro velamen se mecía plácidamente con la brisa que recorría la bahía, tan inconfundible como los símbolos encarnados bordados en sus negros gallardetes.


  —El Ira de Drockon… —musitó con pavor.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó Ferdras abrumado.


  —¡Muy pronto lo sabréis! —respondió una voz cerca de ellos.


  Ambos se volvieron sorprendidos. Una avanzadilla de enlutados se acercaba por su retaguardia, atrapándoles contra el desfiladero.


  —Vaya… Un comité de bienvenida. ¿Habéis traído un buen tinto templado? En estas tierras hace frío —se burló Ferdras.


  —Tienes suerte de que nuestro Capitán Grotor y el Almirante Borgus Dostridentes os quieran con vida. De lo contrario ya os habríamos lanzado por ese risco —respondió el nomur que ocupaba el puesto al frente de la cuadrilla. Sin su máscara, su rostro de pesadilla destilaba un odio profundo que Ferdras casi pudo paladear.


  —Supongo que hoy es mi día de suerte —aventuró.


  —Ni te lo imaginas. ¡Andando! —ordenó desenvainando su espadón. Después señaló con el extremo de su arma el estrecho y abrupto sendero que descendía por el acantilado hacia la ciudadela.


  Tras alzar las manos en señal de paz Ferdras dirigió su corcel hacia el camino que le llevaba a un destino funesto. Mientras su caballo vigilaba cada paso en aquella peligrosa vereda, sopesaba los variopintos escenarios que podía esperar a su llegada. El Almirante al mando del Ira de Drockon, orgullo de la flota imperial en los mares del norte, aguardaba al final del trayecto junto a un capitán que, sin duda, ya estaba informado de lo ocurrido en Gudchuk. Sabía que ambos preguntarían sobre el asesinato de aquel mastodonte que quiso abusar de Alía, y estaba dispuesto a soportar cualquier tortura antes que delatar su existencia pero…, ¿qué podía querer el mismísimo Almirante Borgus Dostridentes? Muchos galeones usaban el puerto oculto de Rocafoca para descansar y hacer reparaciones, por tanto, la presencia del Ira de Drockon podía no significar nada… O significarlo todo tras haber enviado al fondo del Mar de los Espantos a uno de sus buques.


  Cuando quiso darse cuenta ya estaban frente al cartel oxidado de La Foca Dorada. Y algo no iba bien. Nada bien.


  El puerto carecía de la actividad frenética típica de un lugar como aquel. Nadie circulaba por la dársena con sus aparejos. Las cubiertas de los barcos amarrados permanecían silenciosas y solitarias como cementerios. Solo se escuchaba el crujir de los maderos en las cuadernas ante el soporífero vaivén del agua de la bahía. El aire hedía a muerte y podredumbre. Entonces, cuando sus ojos se posaron sobre las mansas aguas del amarradero, su corazón se paró de espanto.


  Junto al casco reparado del Sirena Espectral observó decenas de cuerpos sumergidos un palmo bajo la superficie del agua. Los habían lanzado con un pesado lastre atado a los pies, y por el aspecto de los cadáveres debían llevar así al menos dos días. Los peces se arremolinaban en torno a los ahogados para picotear su carne reblandecida, y había suficiente comida como para alimentar un cardumen. Trató de acercarse más para identificar a alguno de aquellos desdichados, pero el jefe de la patrulla se lo impidió de un empujón que lo condujo directamente a la puerta de la taberna.


  —¡Adentro! —gritó con desprecio. Ferdras le dedicó una mirada de odio profundo, pero el nomur parecía disfrutar.


  El Bicorpión estaba descompuesto. Con su mente atormentada por el destino de sus hijos no había visto los cuerpos de los ahogados dispuestos en hileras bajo el agua; no obstante, al entrar en La Foca Dorada sus peores miedos se vieron confirmados.


  La tripulación del Ira de Drockon aguardaba en silencio en el local. Un nomur alto y espigado que cubría su cabeza con un pañuelo y un sombrero oscuro de ala ancha, les recibió con una sonrisa malévola. Tenía unos ojos brunos y brillantes como ónices. Todo en su atuendo era como el carbón: su camisa, la casaca de lana, el fajín, los pantalones holgados y las botas altas de cuero. Fue al levantar los brazos cuando dejo ver los tridentes afilados incrustados en los muñones de sus manos amputadas. El temido Almirante Borgus Dostridentes en persona les saludaba.


  Junto a Borgus, otro nomur corpulento los desmembraba con su mirada hostil y despiadada. Grabada en su coraza negra llevaba la insignia de Capitán. Debía ser el tal Grotor, de quien Cóndor les había hablado, pues sostenía en sus manos las cadenas que aprisionaban a Treyor y Mantor, los hijos del Bicorpión.


  —¡Vaya, Por fin tenemos el honor de recibir al valeroso Capitán Ferdras y al fiero Bicorpión; uno de los capitanes más temidos de la flota vikiria! ¡Por favor, poneos cómodos! —invitó Borgus con una cortesía fingida que helaba la sangre.


  En aquel instante, los soldados que les cortaban la salida los derribaron sobre el entarimado de un fuerte empellón. Antes de poder reaccionar, varias manos se abalanzaron sobre ellos para atarlos de pies y manos.


  El Bicorpión no dejaba de contemplar con horror a sus hijos encadenados a merced del enorme capitán, quien balanceaba sobre sus cabezas un temible alfanje.


  —Por favor, soltad a mis hijos… Ellos no tienen nada que ver en…


  —¡Ahórrate las súplicas, Bicorpión! —interrumpió el Almirante con enojo—. No he arrastrado mi galeón hasta esta pocilga para escuchar nada que no sea la verdad. Llevo varios días aquí y ya tengo casi toda la información que necesitaba. Solo me queda saber el porqué.


  —Lamento informaros que no somos adivinos. ¿Cuál es ese por qué? —le retó Ferdras con una insolencia que a Borgus pareció divertirle.


  —Hace semanas que la flota imperial no tiene noticias del Augurio Negro; uno de los mejores galeones de las aguas del norte. Como no me apetece perder el tiempo, no permitiré que os hagáis los tontos. Sé que hubo un enfrentamiento que acabó con nuestro navío en el fondo del océano, y que fue el Sirena Espectral quien usó su poderoso mascarón para partirlo en dos, saliendo en ayuda de un tercer bajel: La Truhana, gobernada por el Capitán Ferdras. Una valiosa información que nos dieron vuestros tripulantes antes de morir.


  —¿Qué…? —Deseus no podía creer lo que acababa de oír.


  —Ejecutarles era lo menos que podía hacer, después de que vuestros hombres enviaran al fondo del mar a cien soldados imperiales y ciento cincuenta remeros —recordó el Almirante—. Puede que odiéis a los marinos de la flota negra pero ¿qué me decís de esos ciento cincuenta esclavos? Se ahogaron por vuestra traición. ¿No habíais pensado en ellos? —teatralizó Borgus. Él era ahora el que jugaba con sus prisioneros—. Tendríais que ver vuestras caras. Las mismas que pusieron vuestros hombres cuando nos vieron llegar. Aquí encontramos a las tripulaciones del Sirena Espectral y de La Truhana bebiendo y cantando mientras los soldados que mantenían la paz del imperio eran pasto de los peces. ¡Qué injusta tragedia! —continuó relatando Borgus Dostridentes mientras daba vueltas alrededor de sus presos— No hubo que torturarles demasiado para que reconocieran los hechos. Al fin y al cabo, teníamos testigos que informaron del mal estado en que quedó el mascarón del Sirena Espectral así como de las reparaciones que se estaban efectuando en este puerto, ¿no es así, Capitán Tacker?


  Borgus señaló, con uno de sus tridentes, a un soldado que reaccionó apartando las cortinillas que separaban el local de la cocina. El pequeño y arrugado Tacker entró en escena con sus zancadas cortas y una sonrisa extraña en su enorme cabeza de sandía.


  —¡Maldito traidor! —bramó el Bicorpión con furia contenida.


  —¿Traidor por informar de la verdad a un almirante de la flota negra? ¡Me sorprende que no tengas claras tus lealtades!—exclamó Borgus, mostrándose irritado por primera vez—. Por favor, capitán Tacker, ¿seríais tan amable de contarme en qué condiciones encontrasteis al Sirena Espectral cuando llegasteis con vuestro Colmillo de Viento?


  El menudo nefando hizo una ridícula reverencia y se arrodilló frente a su superior.


  —Con gusto, Almirante.


  —Pues comienza —le urgió.


  —Me sorprendió ver el mal estado en que estaba el espolón del Sirena Espectral cuando llegué a puerto. Sus hombres estaban reparándolo codo con codo junto a los del Capitán Ferdras. Cuando les pregunté me dijeron que la culpa fue de una tormenta; cosa poco creíble teniendo en cuenta que ninguna otra parte de su bajel estaba dañada. Más bien parecía que habían usado su mascarón como ariete contra algún navío de gran tamaño. En su momento no me importó que me mintiera. No quise meterme en los asuntos de un capitán al que consideraba un amigo, pero cuando aparecisteis vos preguntando por el Augurio Negro todas las piezas encajaron. Para hundir semejante galeón haría falta un espolón como el del Bicorpión, al que el Augurio Negro no consideraría un enemigo. Probablemente bajaron la guardia y esa fue su perdición —recitó Tacker.


  —No habría podido resumirlo mejor, ¿no creéis? —Borgus se encogió de hombros—. Las cosas estaban tan claras que no hizo falta juicio. Até a todos los culpables cuando reconocieron su delito, los amarré a lastres bien pesados y los lancé uno por uno al puerto.


  Ferdras retuvo las náuseas al pensar en qué sentirían sus hombres al ver cómo sus amigos eran lanzados al agua mientras esperaban su turno. No merecían acabar así, y aquella idea lo consumió por dentro, al igual que le ocurrió al Bicorpión al pensar en los suyos.


  —Pero esta es solo una parte de toda la historia —continuó el almirante con una mirada ladina—. ¿No es así, capitán Grotor?


  —En efecto —respondió el aludido—. Hace unos días recibimos el inexplicable mensaje de un cuervomonio procedente del Ojo más alejado de todo el imperio. Nos dio la descripción de dos hombres que coincidían con vuestras características. Por lo visto habían asesinado a un lugarteniente del general Silvukur. Junto a la acusación también se nos entregó la orden de apresarlos y ajusticiarlos como creyésemos más conveniente.


  —Bien. No hay más que decir, salvo vuestra confesión sobre los motivos que os han llevado a cometer semejantes locuras. Sinceramente… no alcanzo a entenderlo.


  —Tal vez tengan algo que ver las mujeres que recogieron en esa supuesta tormenta que hundió la galera de Ferdras —barruntó Tacker con un brillo traicionero en sus ojillos de pez—. Una de ellas era muy bella, por cierto.


  —No diré nada mientras mantengáis a mis hijos encadenados —masculló con ira Deseus—. Ya os dije que ellos no tienen nada que ver en todo esto, como tampoco los hombres y mujeres de mi tripulación a los que habéis ahogado.


  —Efectivamente. Vos, capitán Bicorpión, no diréis nada, porque ya estáis muerto —aseguró el almirante con una voz fría y cortante. Hizo un gesto leve con uno de sus tridentes y Grotor alzó su alfanje sobre la cabeza de Treyor, dispuesto a decapitarle.


  —¡No!, ¡esperad!, ¡yo soy el único culpable de lo sucedido! —gritó Ferdras al intuir la masacre que estaban dispuestos a desatar en aquel tugurio que hedía a muerte. Borgus alzó el brazo y Grotor, algo frustrado, se detuvo cuando iba a asestar el golpe fatal sobre el hijo mayor del Bicorpión.


  —¿Y bien?, ¿qué tienes que decir, Ferdras? —Borgus alzó las cejas con curiosidad.


  —Antes debéis prometerme que no haréis ningún daño al Bicorpión ni a sus hijos. Yo los arrastré a esta situación, y ya os habéis resarcido con las muertes de nuestras tripulaciones. No hace falta castigar a más inocentes por mi culpa.


  Por un instante Ferdras albergó esperanzas al ver cómo Borgus meditaba la situación, pero entonces, una mirada maliciosa del almirante le paró el corazón.


  —No estás en situación de negociar nada con un mando imperial en un juicio por traición y asesinato. Nos dirás lo que deseamos saber, pero antes, si en verdad eres el único culpable, atenderemos a nuestro lema: matar el alma antes que el cuerpo.


  —¿Qué?, ¡no, esperad! —gritó Ferdras con desesperación.


  Pero ya era tarde. El almirante hizo un gesto desdeñoso y Grotor lanzó un bufido triunfal. Con un primer tajo decapitó a Treyor, y antes de que su cabeza dejara de rodar frente a los prisioneros, la de Mantor se añadió a la ejecución entre los aullidos inhumanos de su padre. Los cuerpos se desplomaron y la sangre empapó el suelo a borbotones. Ferdras se desgarró la garganta lanzando improperios inconexos, pero Borgus, inalterable al dolor ajeno, se acercó al Bicorpión y le susurró unas palabras al oído.


  —No hay nada más maravilloso que contemplar el quebranto de un padre al presenciar la muerte de sus vástagos. Ahora ya puedes morir, sabiendo que contigo se acaba tu legado.


  Y sin más, puso fin a la tortura, usando sus tridentes para hundirlos en las cabezas del Bicorpión, entre las risas salvajes de los nomurs y la mirada escandalizada del delator Tacker.


  —Como traidor ya tiene su merecido. Tuvo elección y eligió mal. Pero tú, como instigador, vivirás sabiendo que todas estas muertes son culpa tuya. Un castigo peor que la muerte. ¡Encadenadlo y llevadlo a bordo! —ordenó a sus soldados— Será un buen remero para el Ira de Drockon. Tenemos todo el tiempo del mundo para averiguar qué tramaba con esas misteriosas mujeres de las que Tacker habla.


  Ferdras sintió cómo unas manos lo cargaban de grilletes y cadenas, lo levantaban del suelo y se lo llevaban de allí entre risas. Lo último que vio, antes de que se cerrara la puerta de La Foca Dorada, fue a los marinos imperiales abalanzarse como una jauría de lobos hambrientos sobre los cuerpos sin vida de quienes le habían ayudado en su misión de llevar a Alía a su destino.


  Entonces, en mitad de aquella locura, se aferró a un pensamiento que mantuvo una pequeña llama de esperanza en su cordura: la de Alía sana y salva de las garras de aquellos malnacidos. Nada de lo que le hicieran arrancaría una sola palabra que pudiera llevarlos a ella. Ya no le quedaba nada por perder. Solo la vida. Una vida de torturas y cadenas.


  Un problema fácil de resolver.


  


  


   76 


     


   La batalla del bastión 


   


  G ueord suspiró con alivio al ver a Felda acercarse a la  primera línea de defensa casi a la carrera. Estaba claro que algo la alteraba, pero no era de extrañar, dadas las circunstancias. Su padre había caído en Erwyhald y ahora debía defender el último reducto de resistencia sin la presencia de su hermano, preso entre las legiones negras que acercaban la rampa al ritmo de los tambores de guerra. Ella era la que estaba al mando y, como mujer, no la consideraba apta para dirigir la estrategia de defensa. Circunstancia de la que decidió sacar provecho.


  —¡Por todos los dioses!, ¿dónde habéis estado? Pensaba que acabaría defendiendo vuestra atalaya en solitario —le recriminó mientras ella repartía instrucciones entre sus generales.


  —Tenemos problemas en ciertos puntos clave —respondió con ojos preocupados—. Dejadme organizar la defensa un momento y estaré con vos defendiendo la primera línea codo con codo.


  —¿Cuáles son esos puntos que debéis defender? —preguntó con fingida inocencia—. Vamos, Alteza. Mirad ahí fuera. No es momento para seguir castigándome con vuestra desconfianza. Si hay algo que mis tropas puedan hacer por mantener íntegro este lugar, decídmelo ahora. Para eso he venido hasta aquí.


  ‹‹Si. Para eso estás aquí. Para clavarme un cuchillo por la espalda y colocarte la corona de mi hermano››, pensó irritada ante la hipocresía con la que Gueord era capaz de actuar.


  —Está bien. Tenéis razón. No es momento para recelos cuando el enemigo común acecha ante nuestras puertas. Hay dos lugares estratégicos para cuya defensa carezco de suficientes efectivos. Uno es el Salón de los Banquetes y otro es un almacén cercano a la armería. Entenderéis que por razones de seguridad no puedo desvelaros los detalles ni los motivos, Majestad.


  —Lo entiendo, Alteza. Si os parece bien, mis leales defenderán el Salón de los Banquetes.


  ‹‹Cómo no, maldito traidor››


  —Sois muy considerado —agradeció Felda con una reverencia— ¿No deseáis quedaros conmigo? La batalla promete ser épica aquí arriba, Majestad —le provocó.


  —Alguien tiene que liderar a los cinco mil hombres que defenderán vuestros puntos débiles, Alteza.


  —Así sea —asintió la princesa—. ¡Sir Harald!, ¡acompañad al rey Gueord y sus hombres al Salón de los Banquetes! Cuando estén allí apostados dirigid vuestra Guardia Esmeralda al segundo punto clave: el almacén junto a la armería. Defendedlo con vuestra vida si es necesario.


  —Así lo haré, Alteza —respondió el valeroso capitán con un saludo marcial—. Por favor, Majestad, acompañadme con vuestro ejército.


  —¡Vamos allá! —exclamó Gueord animado.


  Felda no mudó su rictus severo hasta que el traidor y sus tropas no desaparecieron de su vista. Fue entonces cuando se volvió hacia Sir Gronn, quien esperaba impaciente a su lado, con el martillo en la mano y la mirada fija en la rampa de asalto.


  —Traedme a Kaliopea. No debe andar lejos. Debo hablar con ella.


   


  *   *   *


   


  La inmensa bóveda que los erwynianos conocían como «Salón de los Banquetes» albergó a los cinco mil nakanios. Era un atrio alargado, de altos techos sostenidos por dos hileras de gruesos pilares, que dejaban sendos pasillos auxiliares a los lados y uno principal, mucho más ancho y espacioso, en el centro. Estaba orientado de este a oeste, y en su cara sur contaba con una hilera de cincuenta saeteras desde las cuales podían vigilar los movimientos de las hordas enemigas y atacarlas con sus arqueros.


  Mientras su tropa tomaba posiciones en aquel lugar, Gueord observaba con ansiedad los tapices de las paredes, los pendones de las grandes casas erwynianas colgadas bajo los cruceros tallados del techo y, cómo no, la discreta puerta sellada al otro extremo de la gran caverna. El punto débil señalado por el espía imperial y que Felda no quiso desvelar.


  —Según las instrucciones de la princesa, debéis disponer a vuestros arqueros en las saeteras, Majestad. Que no dejen de disparar cuando el enemigo haya colocado su torre de asalto.


  Gueord observó las estrechas rendijas diseñadas para la defensa de aquel enclave, a través de las cuales ya se colaban los primeros rayos de la aurora y el retumbar de los tambores de guerra imperiales.


  —Decidle que cumpliré fielmente mi cometido en este lugar. —respondió. El fiel capitán de la Guardia Esmeralda lo saludó con profundo respeto, ajeno al doble sentido de sus palabras.


  —Suerte en la batalla, Majestad —pronunció como último deseo antes de volverse.


  —Si. Mucha suerte —contestó, devolviéndole el saludo con desgana. Estaba ansioso por salvar la distancia que le separaba de la dichosa puerta y echarla abajo a hachazos con tal de franquear el paso a las tropas negras que aguardaban al otro lado.


  —¡Seguidme! —ordenó a Sir Morguiel cuando los erwynianos se retiraron de vuelta al adarve. El capitán de la Guardia Escarlata hizo un gesto y sus hombres lo siguieron hasta el otro extremo del gran salón.


  Tal y como le había informado el espía, el portón no era muy grande, parecía sellar el acceso a un pasillo secundario de estrechas dimensiones. Los maderos, pesados y gruesos, estaban reforzados con planchas de hierro y dos barras de acero lo atravesaban de lado a lado, con sendos candados para mantenerlas bloqueadas.


  Gueord frunció el ceño con cierto pesar. Aquellos seguros tardarían un tiempo en ceder, pero disponía de suficiente armamento entre los suyos como para derribarla.


  —¡Que alguien traiga un hacha y destroce estos candados!


  —Pero… Majestad… —dudó Morguiel con asombro.


  —¡Haz lo que te digo!, ¡es una orden! —chilló, harto de la honestidad de su capitán.


  —Lo haré yo mismo, Majestad —respondió, extendiendo el brazo para que alguien le tendiera el arma. No tardaron en entregarle un hacha de doble filo que emitió reflejos acerados entre sus manos, pero algo le detuvo cuando se disponía a descargar el primer golpe. Un sonido ronco y prolongado que provenía del otro extremo del Salón de los Banquetes. Todos se volvieron sorprendidos para ver cómo los erwynianos cerraban las impresionantes puertas con ellos dentro.


  —¿Por qué nos encierran? —preguntó Gueord, inquieto.


  —Es normal, Majestad. Una manera de dificultar el avance de las tropas negras si nosotros caemos. Yo habría hecho lo mismo —respondió Morguiel.


  —Está bien. Ya nos ocuparemos de eso más tarde. Ahora… ¡Haz añicos esa maldita puerta!


   


  *   *   *


   


  El alboroto generado entre las tropas erwynianas fue digno de describir en las mejores canciones cuando Urik hizo acto de presencia entre las filas, saludando y sonriendo bajo su rutilante corona. Los ojos de los soldados no daban crédito ante la inesperada visión de su rey, liberado y a salvo de las garras de Ethleón por un increíble milagro de los dioses.


  Felda se sentía pletórica viéndole caminar entre el ejército jubiloso; aquel golpe de suerte era justo lo que necesitaban para repeler con energías renovadas a las huestes que se aproximaban. Los soldados patearon el suelo y golpearon los escudos con sus espadas al compás marcado por los pasos del rey. Tal era el gozo entre los presentes que nadie reparó en la presencia de Mazok, ni de Yursus, ni de Guébriel, ni de las hermanas na´tahalii, ni de Erianna, ni de Errantus, ni de los caballeros Lacrimarios; los verdaderos artífices de aquella increíble hazaña.


  —Informe de situación —ordenó Urik al llegar al adarve. Lord Otton, Sir Gronn, Sir Harald… Todos se inclinaron antes de que Lord Otton tomara la palabra.


  —Los nakanios están encerrados en el Salón de los Banquetes. Los portones están sellados y las traviesas bloqueadas. Tardarán mucho tiempo en abrirse paso. No podrán atacarnos por la espalda.


  —Aún así, quiero que envíes un destacamento que se encargue de asegurar y reforzar dichas puertas —respondió Urik con severidad—. ¿Hay algo más que deba saber?


  —Tengo a algunos hombres buscando a Kaliopea, pero todavía no han dado con ella —informó la princesa.


  —Felda, es prioritario encontrarla y averiguar dónde ha escondido esas esferas de las que Gueord hablaba. Ocúpate personalmente de ello o puede que nada de lo que hagamos valga la pena. Yo retendré el empuje de las tropas enemigas. Sir Gronn, ¡convertíos en la sombra de mi hermana y protegedla! —ordenó Urik.


  —Empeñaré mi vida en ello —respondió el gigante erwyniano.


  Felda asintió y oteó la rampa de asalto una última vez. La ciclópea estructura se acercaba irremediablemente y ya solo restaban veinte pasos para alcanzar el adarve. Abajo, las tropas empujaban como hormigas laboriosas. El anillo que formaban los cuervomonios en el cielo aumentaba su velocidad de rotación y Ethleón, a lomos de su trifonna, levantó el vuelo a lo lejos, dispuesto a iniciar el ataque.


  —La encontraré, cueste lo que cueste —aseguró antes de desaparecer entre los soldados escoltada por Sir Gronn.


  En aquel instante, un aullido antinatural enmudeció los tambores en el valle. La trifonna, alzada en el firmamento como un augurio funesto, desplegó las alas para descargar su primer ataque.


  No había tiempo para discursos alentadores ni para palabras que inflamaran los corazones de los valientes. Comenzaba la batalla.


  —¡Hijos de Erwyn, vended caras vuestras vidas! ¡Desplegad el telón de hierro! —ordenó Urik.


  En pocos segundos, un traqueteo acompañó el descenso de unas gruesas planchas de metal por todo el adarve, sellándolo cuando los cuervomonios se disponían a entrar. La trifonna rectificó la trayectoria para evitar el impacto con las sólidas protecciones, pero aprovechó el vuelo para vomitar sobre ellas una llamarada verde.


  —¡Arqueros, asaetead a discreción! —clamó el rey erwyniano, señalando las numerosas saeteras labradas en el telón de hierro.


  Los arqueros se apostaron en cada una de ellas y descargaron sus proyectiles contra los cuervomonios que trataban de entrar por el único hueco abierto en sus defensas: el boquete abierto por aquella explosión de infausto recuerdo. Las aves negras que lograban pasar se encontraban con las falanges en formación cerrada, repelidos por las picas con las que los ensartaban.


  —¡Abrid las Bocas de Solraak! —volvió a gritar tras echar un vistazo al exterior por una de las saeteras y comprobar que restaban menos de diez pasos para que la rampa alcanzara el bastión.


  A su orden, doce soldados hicieron girar una rueda conectada a un complejo sistema de poleas que canalizaron la sangre de la montaña hacia el exterior. En pocos segundos, la roca fundida de las entrañas de la tierra manó por las aberturas en cascadas incandescentes que cayeron sobre los ogros que empujaban la pendiente de asalto. Urik se regocijó al escuchar sus gritos de dolor y muerte. Con aquello habían logrado detener la rampa cuando solo quedaban tres pasos para ser encajada, lo que motivó la euforia desmedida de los soldados erwynianos. La distancia que les separaba de las hordas negras era escasa, pero suficiente como para mantenerlas a raya.


  Entretanto, Ethleón hizo una nueva pasada con su veloz trifonna pero, esta vez, la serpiente alada lanzó un chorro de ácido sobre las planchas de hierro a través de una de sus colas. La bestia insistió en los siguientes ataques, inmune a las saetas que lograban alcanzar su cuerpo mientras la corrosión acababa con la resistencia de las gruesas placas de metal. Las cadenas que las sostenían se rompieron y las protecciones se desplomaron hacia el vacío, como si a la boca de la montaña se le hubiesen caído los dientes.


  Ya sin aquella defensa los cuervomonios penetraron en ingentes bandadas. Las prietas falanges erwynianas resistieron sus embestidas, alanceando con precisión a las aves entre los estrechos huecos de los escudos. Muchos arqueros cayeron ante las bestias aladas, bien desgarrados, picoteados o lanzados al precipicio. Otros tantos tuvieron que abandonar sus posiciones y refugiarse en la retaguardia. Las filas avanzaron paso a paso, entre lanzada y lanzada, hasta situar su muro de escudos en primera línea.


  Los caballeros Lacrimarios formaron un cerco de escudos en torno a Guébriel, Erianna y Erymeo, e intercalaban movimientos defensivos con tajos certeros de sus espadas. Por su parte, Mazok pidió a Yursus que le cubriera las espaldas y le acompañara junto al rey.


  —Recurre solo a hechizos de protección —le advirtió—. Estas montañas están protegidas contra toda magia que se use para aniquilar vidas.


  —Entonces seré de poca ayuda. Solo sé manipular mentes y mover objetos, y uso esa habilidad para hacer que nuestros enemigos se maten entre ellos —respondió Yursus frustrado.


  —¿Sientes la energía que lo envuelve todo? —preguntó el mago nakanio con su poderosa mirada fija en el rostro del aprendiz—. Úsala para defenderte a ti y a quienes te rodean. Dejemos que los soldados hagan el resto. De momento, ayúdame con el siguiente conjuro. En este lugar necesito más energía de la habitual.


  Yursus asintió con movimientos rápidos. Ansiaba sentirse útil en el campo de batalla, por poner a prueba sus habilidades y ganar experiencia. Mazok hincó la rodilla en tierra y agachó la cabeza frente a su báculo.


  —Haz lo mismo que yo y toca mi cetro. Cierra los ojos y mantente concentrado en repetir conmigo el mantra que recitaré. Aíslate de todo lo demás y no permitas que nada te distraiga —le instruyó.


  Cuando Yursus hizo todo lo que le dijo, el cetro de Mazok extendió un manto translúcido sobre las tropas erwynianas que los cuervomonios no pudieron atravesar. Los arqueros aprovecharon la ventaja para lanzar sus flechas en oleadas, consiguiendo al fin la retirada de las incómodas aves negras.


  Pero no hubo tiempo para cantar victoria. Ethleón había vuelto a dirigir su trifonna hacia la escarpada falda de la Montaña Primigenia en dirección a las Bocas de Solraak. Lanzó una esfera contra una de ellas y, a los pocos segundos, un estruendo sacudió el suelo rocoso del adarve del bastión. Un estallido que destrozó los canales de lava que circulaban bajo sus pies. Decenas de erwynianos desaparecieron entre una nube de polvo y rocas despedazadas cuando parte del suelo se hundió, sepultando con ello las vías de evacuación de la lava de la montaña. Una vez más, el Mariscal General de los ejércitos de Drockon lograba destrozar los ingeniosos mecanismos de defensa de Bastión de Nubes. Con la vía libre, las hordas de ogros se reorganizaron y empujaron por última vez la rampa de asalto. Cuando quedó pegada a la pared liberaron unos garfios que se clavaron en el adarve como las uñas de un gigantesco brazo. Y así, con la rampa ya encajada, las primeras jaurías de drommwolls comenzaron a subir por ella a la carrera.


   


  *   *   *


   


  Felda agradeció a los dioses la inesperada aparición de aquella barrera protectora que espantó a los cuervomonios mientras Sir Gronn le mostraba con orgullo el martillo embadurnado de sangre, plumas y carne machacada. Ella le dedicó una lánguida sonrisa bajo el yelmo que cubría su cara, pero seguía preocupada, pues en el adarve seguían sin encontrar ni rastro de Kaliopea. En aquel alboroto caótico de soldados, cuervomonios y explosiones, encontrar a la jovencita erwyniana era como buscar una aguja en un pajar. La mente de la princesa pensaba rápido, pero sentía que no era suficiente.


  ‹‹Ese perro de Gueord es muy inteligente. Pretende aniquilarnos sin mancharse las manos con nuestra sangre. Maldito cobarde››, pensó.


  Entonces, una idea iluminó la confusión que oscurecía sus ideas. Con suerte la encontraría allí. No podía estar en otro lugar.


  —¡Gronn, acompáñame a los aposentos de Gueord! —ordenó al gigantón, en el instante en que los garfios de la rampa de asalto caían sobre el murete del adarve. Por un instante el enorme erwyniano dudó. La batalla iba a recrudecerse y no deseaba alejarse demasiado del rey, de su padre, de Sir Harald y del resto de la Guardia Esmeralda. Pero había hecho un juramento. Su misión era otra y, por el momento, no tenían éxito. Finalmente, asintió y siguió a Felda cuando esta inició una nueva carrera contra el tiempo.


   


  *   *   *


   


  Kaliopea se sintió reconfortada una vez aovillada entre las mullidas almohadas del lecho. Había cumplido su parte y, ahora, según las instrucciones de Gueord, debía acomodarse y aguardar su regreso. La tarea encomendada resultó más sencilla de lo esperado y había conseguido realizarla sin que nadie se percatara, tal y como él exigió. No entendía el motivo de tanto secretismo, pero si en verdad había un espía que podía echar por tierra los planes para salvar a su pueblo, cualquier precaución era lógica.


  Se abrazó con temor a uno de los almohadones al sentir un lejano estruendo que segó por un instante el incesante alboroto de la batalla. No sabía qué podía haber sido aquello, pero su potencia hizo temblar el suelo. Solo quería que aquello acabara pronto y que las legiones negras regresaran a sus Tierras Muertas con el rabo entre las piernas. Gueord le había prometido que su colaboración secreta sería crucial para el devenir de la contienda, y que sería premiada en su justa medida. Todo un rey se había enamorado de ella; lo sentía cada vez que la tomaba con deseo entre sus brazos, en la pasión con que la hacía suya y en las amorosas palabras que la susurraba al oído mientras la embestía con frenesí. En su inocencia adolescente se sentía la jovencita más afortunada del mundo, y haría lo que fuera para que ese sueño no se desvaneciera.


  Unos golpes violentos hicieron añicos sus pensamientos de grandeza. Sorprendida, Kaliopea dirigió su mirada ansiosa hacia la puerta.


  —¡Kaliopea, soy la princesa Felda! ¡Abre de inmediato si no quieres que Gronn la eche abajo!


  La muchacha bajó de la cama de un salto y se dirigió presurosa a abrir la su Señora. Al ver a la princesa furiosa junto al enorme guerrero enfundado en su coraza de guerra y su descomunal martillo, se arrodilló y agachó la cabeza con total sumisión.


  —Estoy a vuestra disposición, Alteza.


  —¿Qué es lo que Gueord te ha obligado a hacer? —preguntó sin circunloquios. Kaliopea alzó el rostro sin comprender.


  —¿Qué…?, ¿obligado…? No me ha obligado a nada, Alteza.


  —¿Qué te ha dicho que hicieras?


  Kaliopea frunció los labios sin saber qué hacer. Felda no podía ser la espía que conspiraría contra su propio pueblo, y tenía suficiente autoridad como para ejecutarla si no respondía a su requerimiento.


  —Kaliopea… Sea lo que sea lo que Gueord te haya prometido, te ha mentido. No ha venido a ayudarnos, sino a colaborar con Ethleón para quedarse con nuestro reino. No me hagas preguntarlo otra vez.


  La jovencita sollozó cuando todo cobró sentido para ella. Era mucho más lógico pensar que la había utilizado, a creer que en verdad un hombre como él podría enamorarse de una copera. Gueord había disfrazado sus verdaderas intenciones con monedas de oro y falsas promesas, y ella había sido tan estúpida como para creerlo. De pronto se sintió sucia, ultrajada y humillada. La había usado para saciar sus pasiones como si fuera una vulgar ramera. Al verla tan desconsolada, Felda se apiadó de ella, tratando de reconfortarla con un abrazo sincero.


  —Me entregó unas esferas de metal con unos dibujos rojos grabados —informó cuando recuperó la compostura. Los ojos de Felda refulgían de pánico bajo su yelmo plateado al recordar el poder devastador que una de esas cosas podía desatar.


  —¿Cuántas te dio?


  —Diez, Alteza.


  Kaliopea se arrugó de espanto al contemplar la pavorosa mirada que cruzaron la princesa y su colosal guerrero.


  —¿Qué tenías que hacer con ellas?


  —Activarlas cuando sonara el tercer cuerno de las legiones negras. Gueord me enseñó cómo hacerlo. Después debía colocarlas a lo largo del adarve, venir aquí y esperar.


  —¡Por el martillo de Solraak! —bramó Gronn, horrorizado— No quiero imaginar lo que pasaría si diez de esas cosas liberan su poder al mismo tiempo.


  —Un desastre de proporciones incalculables —vaticinó Felda lívida de espanto—. ¿Te dijo de cuánto tiempo disponemos? —preguntó a la copera.


  —No. Pero me advirtió que estuviera bien lejos cuando alcanzaran el punto de ignición.


  —¿Punto de ignición?


  —Cada vez que activaba una esfera comenzaba a calentarse. Gueord me dijo que en el punto de ignición liberarían un hechizo de protección que nos ayudaría a ganar la batalla…


   Felda no esperó más. Cogió a Kaliopea del brazo y tiró de ella para llevársela consigo.


  —Vas a llevarme hasta los lugares donde las has escondido. Ruego a los dioses que nos den tiempo a deshacernos de ellas.


   


  *   *   *


   


  Empujados por su irrefrenable instinto, los drommwolls subieron a la carrera por la rampa, jadeando y aullando furiosos al encuentro de las falanges erwynianas.


  Urik ordenó a sus huestes cerrar filas, colocar un segundo parapeto de escudos sobre el primero y mantener enhiestas las afiladas picas. Los arqueros apostados en segunda línea dispararon sus salvas hacia la pendiente, derribando en cada oleada alguna que otra bestia, pero eran demasiadas como para evitar la confrontación.


  El choque entre drommwolls y hombres fue brutal. Muchas picas lograron empalar a las monstruosas criaturas, otras se quebraron ante la fuerza del peso y del impacto. Las fauces se cerraban como cepos mortales sobre los escudos, zarandeándolos para arrebatárselos a los soldados. Algunos erwynianos de primera línea salían por los aires, pero eran sustituidos con precisión marcial por los siguientes. Los movimientos del ejército defensor eran precisos y coordinados. El muro de escudos aguantaba las acometidas de los lobos, y las lanzas los aguijoneaban manteniéndolos a raya. La línea de vanguardia fue avanzando paso a paso, haciendo retroceder a las bestias que gruñían frustradas.


  Los cadáveres se amontonaron en el frente, dificultando las maniobras a los soldados. La carnicería iba en aumento, la sangre, las vísceras y los miembros cercenados empapaban el suelo provocando resbalones en los bravos guerreros, pero las filas no retrocedían y los caídos eran sustituidos por hombres de refresco de la retaguardia que mantenían el furor de las defensas.


  Los cuernos sonaron una vez más en la planicie, anunciando el ascenso de la primera legión de enlutados. Los nomurs subían la pendiente aullando y golpeando los escudos con sus armas a cada paso. Los arqueros erwynianos no daban abasto para asaetear hasta el último de los drommwolls, quienes se debatían con ferocidad a pesar de las púas con las que los lanceros los ensartaban.


  Martillo en mano, Lord Otton se abrió paso entre el muro de escudos para asestar los golpes de gracia en los cráneos de los lobos heridos. Los miembros de la Guardia Esmeralda le siguieron, repartiendo mandobles y cantando himnos dedicados a los antiguos héroes de Erwyn.


  Varias líneas por detrás del fragor de la batalla, los caballeros Lacrimarios contemplaban con emoción creciente el desarrollo de los acontecimientos. El frente de lucha aún no había llegado hasta su posición, pero cuando la primera legión cayera sobre el adarve no tardaría en arreciar sobre ellos una tempestad de espadas afiladas.


  En aquel instante llegó Felda, con la sudorosa y jadeante Kaliopea pegada a su espalda.


  —¡La he encontrado! —aulló para hacerse oír entre el fragor del combate.


  —¿Qué podemos hacer para ayudar? —preguntó Guedeón.


  —Debéis encontrar…


  Un fortísimo estruendo interrumpió a Kaliopea cuando se disponía a hablar. A lo lejos, en el otro extremo del adarve, una violenta bola de fuego se propagó hacia dentro, barriendo soldados erwynianos como hojas llevadas por un viento ardiente que los convertía en cenizas y restos carbonizados. El suelo de granito tembló y todos se preguntaron qué era aquella muestra de poder.


  —Que los dioses nos asistan… Llegamos tarde —musitó Felda con horror. Un silencio tenebroso envolvió la atmósfera entre las falanges defensoras mientras el humo negro de la primera deflagración se extendía por la bóveda hacia el interior del bastión.


  Entonces estalló la segunda esfera, envolviendo de fuego y muerte toda vida en treinta pasos a la redonda. Esta vez la detonación se sintió más cerca. El suelo volvió a temblar con más violencia, y la onda expansiva llegó hasta ellos como un soplo de advertencia. Una nueva ola de fuego se expandió por la entrada de la caverna, incinerando por igual soldados y drommwolls. Los erwynianos gritaron desconcertados entre la humareda y los cascotes ardientes que volaron por todas partes.


  —¡Replegaos! —se escuchó con claridad en las primeras filas. Urik sabía que ya era tarde para evitar la destrucción planeada por Gueord. El sólido frente de escudos que había soportado con estoicidad las primeras embestidas acababa de saltar por los aires en el flanco oeste. Solo podían retirarse al interior hasta quedar fuera del alcance de aquellas esferas, orar a los dioses para no morir sepultados y aguardar en posiciones más rezagadas la inminente entrada de las legiones negras.


   


  *   *   *


   


  Los cinco mil hombres que acompañaban a Gueord se quedaron quietos al sentir los temblores de los cruceros en las hermosas bóvedas del gran Salón de los Banquetes. Con los rostros aterrorizados contemplaron las enormes grietas que se abrían con cada detonación, temerosos de que toda aquella mole granítica se desplomara sobre ellos. Habían escuchado tres explosiones, y con cada una de ellas sentían que la sólida estructura se debilitaba y resquebrajaba. Las gruesas columnas transmitían hacia el suelo las vibraciones de cada estruendo, zarandeando a los nakanios y derribando estatuas de sus pedestales. Los estandartes de las orgullosas casas erwynianas cayeron como trapos y las pesadas lámparas se desplomaron con estrépito entre ellos.


  —¿Qué está pasando ahí arriba? —preguntó uno de los líderes mercenarios mientras Gueord observaba cómo Morguiel echaba al fin la puerta abajo.


  —Los erwynianos caen como moscas por mi mano —explicó con una sonrisa triunfante—. Y ahora que hemos abierto este paso, las tropas de Ethleón podrán iniciar la invasión de este lugar.


  Morguiel se introdujo en el oscuro cubículo con una antorcha.


  —¿Y bien?, ¿qué tenemos ahí dentro? —preguntó Gueord ansioso. Morguiel no tardó en salir con unas ropas negras en la mano que el rey nakanio reconoció de inmediato. Eran los atavíos del espía que le había informado. En uno de los bolsillos había un pequeño papiro lacrado con el Sello Real de Erwyn.


  —Ahí no hay salida, Majestad. Ni grutas que lleven a ninguna parte —informó Morguiel con el rostro ensombrecido mientras Gueord rompía el sello y leía en la nota una sola palabra.


  ‹‹Traidor››.


  —¡Déjame ver! —ordenó, arrebatándole a Morguiel la antorcha. Se introdujo en la habitación y movió el fuego de un lado a otro intentando hallar la galería por la que debían llegar los refuerzos imperiales. Pero allí solo encontró estantes y objetos de cocina almacenados en alacenas.


  Frustrado, lanzó alaridos e improperios, golpeó armarios y destrozó estantes hasta que no quedó nada por romper. Solo entonces salió del pequeño almacén. La quinta deflagración retumbó sobre sus cabezas, provocando la caída de polvo y cascotes del techo.


  —¡Esa puta nos ha descubierto y encerrado aquí dentro! —exclamó con la mirada furibunda posada sobre el gran portón—. ¡Cojamos las mesas más pesadas de este salón y usémoslas como arietes! ¡Destrocemos esas puertas y acabemos con los erwynianos de una vez si no queremos sentir la ira de Drockon!


   


  *   *   *


   


  Urik apenas tuvo tiempo para retirar las primeras falanges una vez comenzada la violenta reacción en cadena que acababa de llevarse por delante buena parte de la entrada al bastión. Tras las diez detonaciones, el humo negro y el polvo abrasador lo saturaron todo. Le costaba respirar en aquel aire ardiente y los oídos le pitaban. Un chorretón de sangre que manaba de su frente le dificultaba la visión. Estaba tumbado boca arriba, con el yelmo y el peto abollados por sendos impactos. Recordaba un trozo de granito golpeándole tras la última explosión y una fuerza abrasadora que le elevó por los aires envuelto en una bola de fuego. Estaba cubierto con los restos irreconocibles de sus soldados, espadas carbonizadas y escudos reducidos a astillas.


  Al tratar de incorporarse, un latigazo intenso recorrió su cuerpo obligándole a gritar. Contempló con espanto sus dos piernas rotas, y el hecho de saber que el combate había terminado para él le resultó más doloroso que las propias heridas. A su alrededor vio cientos de hombres bravos convertidos en una papilla de carne y cenizas por obra y gracia de un ingenio de Drockon que el taimado Gueord había colocado bajo sus pies.


  De entre el humo surgieron las figuras de dos miembros de la Guardia Esmeralda, deambulando sin saber dónde dirigirse. Su aspecto era deplorable y en su mirada reflejaban el desconcierto de no saber qué diantres acababa de ocurrir ni qué podía haber desatado semejante poder de destrucción, pero al reconocerle corrieron hacia él y le sujetaron por las axilas, llevándolo en volandas hacia las posiciones seguras de retaguardia.


  Entonces vio el rostro enorme de Sir Gronn abalanzándose sobre él con preocupación. El enorme guerrero movió los labios para decirle algo pero no escuchaba otra cosa que el incesante y molesto pitido de sus oídos. Al sentir que la mente se le apagaba, Urik alzó su mano temblorosa y Gronn se calló por un instante.


  —Que Felda ocupe el mando —ordenó justo antes de perder la consciencia.


   


  *   *   *


   


  —¡Alteza!, ¡nos informan que los nakanios están a punto de derribar las puertas! —comunicó a Felda un miembro de la Guardia Esmeralda.


  La princesa tomó aire y estudió rápidamente la situación antes de tomar una decisión precipitada.


  Las violentas detonaciones habían abierto enormes boquetes en la entrada al bastión y la primera legión de nomurs seguía avanzando con paso marcial hacia el destrozado adarve. Ya los tenían encima, a menos de diez pasos. El camino estaba despejado y preparado para ser tomado sin apenas resistencia.


  Entonces vio a Mazok y al enclenque Yursus como dos muñecos rotos, tirados en el suelo e inconscientes. Dos de las bolas de fuego les habían alcanzado pero, al parecer, su cúpula les protegió lo suficiente como para evitarles a ellos y a quienes les rodeaban un desenlace aún peor.


  Su mellizo también estaba inconsciente y con las piernas rotas. No había sucumbido por poco al desastre y ahora descansaba bajo el cuidado de los mejores galenos en las ciudadelas de los niveles inferiores, donde ella ordenó ocultarlo.


  Y por si aquello no fuera suficiente, Gueord había descubierto su ardid y estaba a punto de salir de su encierro con la furia de una bestia enjaulada junto a sus cinco mil traidores. Erwyn aún conservaba un ejército que podía soportar las embestidas de las legiones negras desde sus puestos en los túneles exteriores, pero si Gueord lograba atacarles por la espalda no tardarían en caer ante la presión de los dos frentes. Por mucho que le doliera, reconocía el buen hacer táctico del imperio. Conocían bien sus defensas. Ethleón las había inutilizado en el momento preciso. Habían utilizado a Gueord para dañarles desde dentro y formar parte de la pinza que estaba a punto de cerrarse sobre su ejército.


  —¡Vosotros!, ¡coged a los magos y lleváoslos del frente antes de que llegue el enemigo! —ordenó a un grupo de soldados que aguardaba instrucciones a su lado. Estos obedecieron con presteza mientras los demás recomponían un nuevo muro de escudos entre las picas enhiestas.


  —¡Lord Otton!, ¡Sir Harald!, ¡manteneos a mi lado junto a la mitad de lo que quede de la Guardia Esmeralda y resistid conmigo en vanguardia!


  —¡A la orden, Alteza! —respondieron los dos adalides al unísono.


  —¡Sir Gronn!


  —¡Decidme, Alteza!


  —Dirigid la otra mitad de la Guardia Esmeralda junto a tres mil espadas para contener y eliminar si es necesario a los traidores nakanios. Tratad de coger a Gueord con vida. Si salimos de esta, será juzgado como la rata que es, pero si no lo logramos quiero que lo ejecutéis y arrojéis su cadáver a la sangre hirviente de la montaña —en aquel instante, Felda dedicó una mirada lacónica a Guébriel, quien se mantenía expectante junto a los caballeros Lacrimarios—. Proteged la vida del príncipe. Si Gueord cae, él será nuestra esperanza de cambio en las relaciones con Nakanya.


  —Así se hará, Alteza. Protegeré su vida con la mía —respondió sin asomo de dudas.


  —Con vuestra venia, os ayudaremos con la amenaza de los traidores, Alteza, si no tenéis otro plan para nosotros —propuso Guedeón al frente de sus hermanos en el acero, quienes parecían ansiosos por hacer bailar sus espadas ante la inminente contienda. Felda sonrió y asintió para otorgarles su consentimiento.


  —¡Todos a sus puestos!, ¡por Erwyn! —gritó la princesa, dirigiéndose con arrojo hacia el muro de escudos para contener a los primeros nomurs que ya pisaban el destrozado adarve de Bastión de Nubes.


   


  *   *   *


   


  Tras intentar sin éxito abrirse paso usando las mesas más grandes como ariete, los mercenarios del contingente nakanio lograron, al fin, abrir los primeros huecos en los sólidos maderos de las puertas que sellaban el Salón de los Banquetes gracias a sus martillos y hachas de combate.


  Al otro lado, la Guardia Esmeralda aguardaba junto a los arqueros el momento en que los primeros rostros de los traidores asomaran a través de los surcos para abatirlos con sus flechas. Los nakanios reaccionaron rápido, colocando escudos en los resquicios y, sin esperar más, los erwynianos se abalanzaron como una ola sobre las debilitadas puertas para oponer con sus fuerzas el empuje de los mercenarios. Dos ejércitos embravecidos separados por una menguante barrera de madera.


  Parte de una de las hojas acabó desplomándose sobre los soldados, aplastando nakanios y erwynianos por igual. Los contendientes aprovecharon la fisura abierta para enfrentar espadas y escudos en una danza de filos que cercenó brazos, piernas y cabezas. La sangre corrió por los suelos, embadurnó las armaduras y empapó las afiladas armas que soltaban chorretones en el aire. Por un tiempo la situación parecía atascada. Los cuerpos sin vida se amontonaban en el umbral junto a las armas sin dueño, formando macabros túmulos sobre los que los soldados continuaban la lucha.


  Guébriel contemplaba aquella masacre con perplejidad desde la retaguardia, junto a Sir Gronn y los caballeros Lacrimarios, aguardando el momento en que el fragor de la batalla llegara hasta ellos, o que recibieran la orden de cargar contra el enemigo. Era la primera vez que el príncipe veía tantos hombres furiosos matándose con denuedo entre aullidos de odio y dolor. Los martillos aplastaban, las espadas desmembraban, las lanzas empalaban y el aire en la gran caverna se impregnaba con el olor a sangre, sudor, orín y heces. Pero nada detenía el furor asesino en unos hombres poseídos por el deseo de matar.


  Por su parte, Gueord observaba la evolución de los acontecimientos desde una posición segura. Los erwynianos no lograban entrar, pero ellos tampoco podían salir. La carnicería saturaba tanto las puertas que pronto tendrían que subirse sobre el montón de cadáveres para poder avanzar. Entonces se fijó en los estandartes que colgaban del techo; en cómo se mecían con la leve brisa que entraba desde las saeteras de la gran pared meridional. Y tuvo una idea.


  —¡Morguiel! —exclamó. Su capitán no andaba lejos, por lo que acudió a su lado en un segundo.


  —Decidme, Majestad.


  —Elige cuantos hombres necesites para coger de las cocinas todo el aceite que encontréis. Quiero embadurnar esas puertas y encender una gran hoguera.


  —Pero Majestad… Estamos encerrados. Podríamos morir de asfixia… —replicó el fiel capitán.


  —No ocurrirá tal cosa. Observa —respondió con una sonrisa malévola mientras señalaba las orgullosas enseñas. Morguiel solo tardó un segundo en comprender.


  —El aire del exterior dirigirá el humo hacia los erwynianos…


  —Si —confirmó—. Ahogaremos a esos insectos en su propio avispero.


   


  *   *   *


   


  Los legionarios de Ethleón entraron en manadas al encuentro del muro de escudos recompuesto por los disciplinados erwynianos. El choque brutal aplastó a muchos nomurs, las flechas volaron desde las posiciones retrasadas, menguando la masa de enlutados, pero el enemigo continuaba entrando a borbotones desde la rampa, equilibrando las bajas y aumentando la presión sobre el parapeto que protegía a los defensores. Las armas bailaron en un despliegue de sangre y destellos acerados, repartiendo cortes profundos en la carne de los combatientes. Las vísceras se desparramaron junto a los miembros cercenados. Los gritos de los moribundos reverberaban entre las paredes de roca junto a los aullidos de quienes batallaban en pie.


  Paso a paso, los erwynianos fueron cediendo terreno frente a la horda creciente que continuaba rebasando la entrada del Bastión. El ruido en la caverna era ensordecedor, la locura y el caos recorrieron las líneas en ambos bandos, pero Felda y el enorme Lord Otton, situados espalda contra espalda, luchaban de forma coordinada para aniquilar a los enemigos que se les echaban encima como bestias salvajes. Cerca de la princesa, Sir Harald comandaba a los bravos guerreros de la Guardia Esmeralda, manteniendo a raya las líneas invasoras. No obstante, en el otro extremo, las defensas no corrían tanta suerte.


  Tres ogros de seis torsos de alzada entraron con sendos manguales en las manos, basculando las enormes bolas de acero en el aire y descargándolas con furia sobre la formación cerrada erwyniana. Hombres y escudos salieron despedazados por los aires para regocijo de los nomurs, que recrudecieron el combate en aquel punto con intención de abrir un profundo corte en la falange defensora.


  Felda trataba de repartir órdenes con las que reorganizar las posiciones de su ejército, pero el fragor atronador de la batalla impedía escuchar nada que no fueran los gritos enardecidos de los soldados, en su lucha por la supervivencia ante la incesante ola negra que intentaba pasarles por encima.


  —¡Arqueros…!, ¡a los ogros! —aulló señalando a las enormes criaturas que devastaban sin compasión a su infantería.


  Una lluvia de flechas arreció desde la segunda línea, asaeteando a los ogros que seguían repartiendo golpes tremebundos con sus manguales. Tras recibir más de un centenar de impactos, al fin uno cayó de rodillas, sin fuerzas para seguir castigando a los lanceros que intentaban mantenerlo a raya con sus picas. Decenas de erwynianos aprovecharon para acabar en pocos segundos con su vida. Los otros dos aún se mantenían en pie, pero la fuerza de sus brazos parecía reducirse con cada flecha que acertaba en sus carnes. Felda reconoció, en uno de los bravos combatientes que pugnaba contra las enormes criaturas, al caballero que había acudido al pabellón real acompañado de Mazok tras sobrevivir de milagro en la batalla de Erwyhald. Recordaba su nombre: Reylan. Había perdido el escudo, le faltaba el yelmo y algunas piezas de su armadura, pero sostenía con ambas manos un mandoble que alzó en el aire para descargarlo con furia sobre el enorme brazo de su debilitado contrincante. El tajo fue preciso y contundente, logrando cercenarlo casi por completo. El gigantesco ogro aulló de rabia mientras trataba de agarrarlo con la otra mano, pero Reylan fintó a tiempo para evitar ser aplastado y contraatacó con un aguijonazo que abrió un profundo tajo en su costado. El monstruoso ser vomitó un reguero de sangre por la boca antes de desplomarse sobre el cadáver de su compañero.


  Los erwynianos gritaron de júbilo y siguieron el ejemplo de Reylan, abalanzándose con arrojo sobre el tercer ogro, llenándolo de cortes y flechas a pesar de sus intentos desesperados por quitárselos de encima.


  Felda sintió un estremecimiento en el corazón ante el despliegue de valor de su pueblo. Cada acto individual en el combate podía inflamar o retraer el entusiasmo y temple en los demás. Si alguien abandonaba su puesto y a sus compañeros, el resto podía hacer lo mismo, extendiendo así la confusión, pero, para su fortuna, todos enraizaban sus pies en los charcos de sangre de sus congéneres, eligiendo morir antes que salir corriendo a la vista de todos. Actos heroicos que ensalzaban el ánimo entre el ejército defensor.


  La princesa, no obstante, sabía que la rampa estaba llena de nomurs que luchaban por entrar, y que el grueso de las tropas aún aguardaba en la planicie su turno para comenzar el ascenso. No podrían aguantar mucho más tiempo un combate abierto frente a semejante contingente. Tenían que deshacerse de aquella rampa y ganar algo de tiempo, pero ¿cómo?


  En aquel instante, sus ojos se enfrentaron a la peor de las visiones. En el cénit de la rampa, como una roca solitaria en el rio de enlutados que pugnaba por entrar, Yekonn observaba con un entusiasmo exacerbado la cruenta batalla. Estaba en su medio, en su paraíso, sus hoces soltaban relámpagos acerados en las manos y, por su expresión enajenada, parecía dispuesto a darse un buen baño de sangre.


   


  *   *   *


   


  Lord Carnagon ordenó a sus escoltas que lo acompañaran mientras se dirigía al encuentro de los diez mercenarios que acababan de entrar en las cocinas. Había visto a Morguiel dándoles las instrucciones transmitidas por el rey Gueord. Seguro que no tramaba nada bueno, y el duque consideró que ya había llegado la hora de dar un paso al frente en aras de ayudar a los erwynianos en apuros.


  Los hombres entraron con su objetivo claro: las tinajas en las que se almacenaba el aceite.


  —¿Qué ha ordenado el rey que hagáis con eso? —preguntó sin rodeos al ver cómo vaciaban el contenido en cubos. Los mercenarios se giraron sorprendidos. Por sus expresiones quedaba claro que no les gustaba la interrupción pero, al reconocerle, hicieron reverencias forzadas y continuaron su labor.


  —Debemos cubrir las puertas con todo el aceite que podamos transportar —respondió el que dirigía la operación. Llevaba el ojo derecho cubierto por un parche y el izquierdo observaba al duque con desconfianza.


  —¿Aceite en las puertas?, ¿con qué propósito? —inquirió. El tuerto ladeó la cabeza y frunció el ceño, sin dejar de mirarle con descaro.


  —Para incendiarlas, por supuesto.


  —No haremos tal cosa. —Lord Carnagon deslizó las palabras como una serpiente.


  —¿Cómo dices? —El tuerto posó la mano cuidadosamente sobre el mango de su espada al ver en la mirada decidida del duque de Rocafauce la clara intención de interponerse en su camino.


  —Voy a dejártelo muy claro, muchacho —comenzó Carnagon, con sus ojos claros refulgiendo bajo su abundante melena del color del fuego—. No he venido hasta aquí para ser cómplice de un genocidio. Estáis muy equivocados si pensáis que vais a saliros con la vuestra.


  —Lamento comunicaros que el equivocado sois vos, Milord… o como quiera que deba llamaros. —El mercenario sonrió confiado—. Las legiones de Ethleón están entrando en oleadas. Hemos hecho un largo viaje para facilitarles la victoria. No sé a qué habéis venido vos, pero nosotros nos alistamos en esta empresa para tomar nuestra parte de los bienes, títulos y tierras que se adjudicarán cuando esos traidores al imperio sean aniquilados. Erwyn es muy grande y muchas son sus riquezas. No sé… Tal vez el próximo Señor que gobierne este Bastión de Nubes sea este humilde tuerto; sobre todo si aniquilo a un traidor como vos. Así será mayor mi gloria y seremos menos a repartir.


  Sin decir más, el mercenario se abalanzó sobre Carnagon dispuesto a partirle con su espada mientras los demás dejaban a un lado los cubos y las tinajas para atacar a los escoltas del duque de Rocafauce. Carnagon interpuso su escudo mientras sus hombres le cubrían los flancos para evitar que otros mercenarios le atosigaran con estocadas traicioneras, lo que facilitó un combate hombre a hombre en el que el duque reservó sus fuerzas. En poco tiempo, los golpes del tuerto disminuyeron en intensidad, aunque había logrado su objetivo: dejarle el escudo inservible. Carnagon se deshizo de él, cogió un hacha pequeña de una mesa cercana y pasó al ataque, pero en aquel instante, el escolta que cubría su lado derecho cayó a manos de un mercenario de aspecto desaliñado que luchaba con pericia, quedando a merced de dos rivales. Carnagon se giró y tiró del armario que tenía a su espalda. El mueble se ladeó y cayó entre él y el nuevo contrincante, dándole algo de tiempo para centrarse en el tuerto, a quien atacó con una serie de movimientos que lo hicieron retroceder.


  Sus hombres caían en igual número que los mercenarios, pero lo que a Lord Carnagon le preocupaba era que el fragor de aquella revuelta llamara la atención de más enemigos sobre las cocinas. Si no desbarataba rápido los planes de Gueord acabarían rodeados y acribillados, quedando en nada su exiguo intento por ayudar a los hermanos erwynianos. Debía actuar rápido y con inteligencia.


  Entonces se fijó en una canaladura de piedra que comunicaba la pared con una enorme pila rectangular situada en el centro de la estancia. La función de la canaladura era la de alimentar la pila con la sangre hirviente de la montaña. La pila era el recipiente que servía de fogón sobre el que colocar la comida a calentar. En su parte inferior estaba horadada para permitir la salida de la roca fundida hacia un sumidero, logrando así un flujo constante y controlado de material incandescente. El calor desprendido por la lava canalizada era el ingenioso sistema con el que los erwynianos evitaban el uso de la leña.


  Lord Carnagon evitó el combate con el tuerto y se lanzó a la carrera a por otro mercenario que combatía con un martillo contra uno de sus guardias.


  —¡Derribad las tinajas! —gritó a sus hombres mientras le asestaba una estocada mortal al mercenario del martillo, arrebatándoselo de sus manos muertas antes de que cayera al suelo.


  Envainó su espada y con su nueva arma se dirigió hacia la canaladura.


  —¡No huyáis, cobarde! —le gritaba el tuerto detrás de él. En aquel instante y sin esperarlo, vio al Duque detenerse y girarse como un gato, alzando el hacha de mano que había cogido hacía un momento y lanzándoselo con fuerza. El arma dio rápidas vueltas en el aire antes de incrustársele con un sonoro crock en el ojo sano.


  Con el camino libre, Carnagon se situó junto a la canaladura y la emprendió a golpes con el martillo de guerra. La roca aguantó las cinco primeras embestidas, hasta que reventó. Sin nada que la guiara por el camino trazado, la sangre de la montaña comenzó a extenderse libremente por el suelo de la cocina. Al alcanzar las alacenas, mesas y armarios, prendieron como teas, iniciando un fuego que prometía ser devastador. Los mercenarios abandonaron el lugar a la carrera para informar de la nueva situación, pero a Carnagon y sus hombres ya nada les importaba.


  Derribaron las tinajas para desparramar el aceite por todo el suelo. En cuanto la mancha fue alcanzada por la lava se inició una reacción que convirtió las cocinas en un infierno de humo y fuego. Carnagon salió junto a lo que quedaba de su guardia a tiempo para evitar ser consumidos por las llamas y por la lengua de roca fundida que ahora avanzaba hacia el ejército nakanio.


   


  *   *   *


   


  —¿Qué ocurre ahí dentro?— preguntó Rokjard, intrigado.


  —Parece que los nakanios luchan entre sí… O contra algo —respondió Guedeón con los ojos entornados—. Tienen problemas.


  La pugna en las puertas seguía siendo despiadada. Nakanios y erwynianos continuaban lanzándose tajos y golpes con denuedo sobre los cadáveres destrozados de sus compañeros caídos. La sangre que empapaba las corazas impedía distinguir un bando de otro, pero las fuerzas lideradas por Gueord perdían empuje ante la solidez defensiva de los escudos que protegían las falanges erwynianas. Parte de los traidores se retiraba al interior del Salón de los Banquetes, como si se hubiese abierto un nuevo frente de batalla en su retaguardia.


  Sir Gronn aprovechó para abrirse paso a martillazos, seguido de cerca por algunos soldados de la Guardia Esmeralda. El gigante erwyniano aplastó yelmos y redujo a añicos los escudos que se oponían a su avance, rompiendo las líneas enemigas. Aquello avivó el brío en los corazones de los erwynianos, que siguieron en tromba a su adalid.


  —¡Es el momento de entrar en acción! —anunció Mainon, con sus ojos heterocromos posados sobre Guébriel—. Deberíais acompañarnos, Alteza. Solo vos podéis poner fin a este sinsentido.


  El príncipe desenvainó su espada y asintió con resolución, preparado para aceptar su destino en aquella hora ingrata. Tras liberar sus aceros, los caballeros Lacrimarios formaron un cerco compacto para protegerle. Guébriel tembló de emoción al ver cómo cambiaban sus rostros. Ante la cercanía del combate parecían otras personas; bravos guerreros de miradas fieras y corazones indomables que hicieron bailar sus armas con una coordinación precisa y calculada.


  —¡Vamos allá! —aulló Virlo, aguijoneando el aire con su poderosa espada. Los caballeros de la ancestral Orden Lacrimaria se unieron a su grito y comenzaron el ataque.


  Los hermanos Grebbor y Paladian iban al frente, pidiendo a sus compatriotas que se apartaran para dejarles paso hacia la primera línea. Poco a poco, los erwynianos abrieron una fisura en su formación para facilitarles el acceso al lugar donde Sir Gronn continuaba aniquilando enemigos junto a su Guardia Esmeralda.


  Los gritos de los hombres, añadidos al entrechocar de las armas, envolvieron a Guébriel en un ruido ensordecedor que enervó su vello de espanto. Ya sentía los primeros empujones, las vísceras y la sangre desparramadas le hacían resbalar, los cadáveres amontonados dificultaban su avance, observándole desde el suelo con la expresión agónica de la muerte violenta. Algunos todavía respiraban trabajosamente bajo el peso de los que aún batallaban en pie. El príncipe apartó la vista, tratando de no distraerse con el intenso hedor que saturaba su nariz.


  En pocos segundos y sin darse apenas cuenta, Guébriel ya estaba inmerso en el fragor de la batalla. A su izquierda, Rokjard detuvo el mangual de un mercenario nakanio empapado en sangre de pies a cabeza, cuyos ojos homicidas permanecían clavados sobre el príncipe. El atacante intentó asestar un segundo golpe, pero Rokjard interpuso el escudo y contraatacó con una amplia estocada. La espada del caballero hirió el rostro del enloquecido soldado, que se retiró para evitar una herida aún peor.


  Los caballeros Lacrimarios no dieron tregua en sus acometidas. Se movían en perfecta sincronía, como un solo ser con veinte brazos coordinados. Cuando al fin consiguieron situarse al lado de Sir Gronn, el ciclópeo erwyniano agradeció su ayuda, pues a pesar de su fortaleza y preparación mostraba signos claros de fatiga, sus golpes eran más lentos, menos contundentes y jadeaba como un amante exhausto, con el rostro empapado en sudor.


  —No sé cómo ha podido pasar, pero la sangre hirviente de la montaña fluye hacia ellos cerrándoles el paso por la retaguardia —informó—. Están atrapados. Si resistimos lo suficiente morirán abrasados.


  En aquel instante, en mitad del marasmo de hombres y armas, Guébriel localizó la corona reluciente de Gueord. Junto a Morguiel y un puñado de nobles trataba de formar una barrera de bancadas y pesadas mesas de roble con la que frenar la lengua incandescente que avanzaba lentamente desde el otro extremo de la enorme estancia, pero las altísimas temperaturas emanadas de la lava prendían los maderos, antes incluso de ser alcanzados por ella. Con el espacio reduciéndose a su espalda y los correosos erwynianos aguantando en las puertas, su situación era crítica. Estaban atrapados en una pinza mortal que cada segundo se cerraba más y más. La mitad de los efectivos nakanios estaba ahora más preocupada por detener la lengua de fuego que por enfrentarse a los erwynianos, lo que facilitaba la labor y el avance de los defensores.


  Guébriel se separó de los caballeros Lacrimarios, escaló un pequeño montículo de cadáveres que separaba ambos bandos y alzó su espada para que todos le vieran.


  —¡Hombres de Nakanya, os habla vuestro príncipe Guébriel!, ¡abandonad la lucha!, ¡nadie más debe morir! —chilló con todas sus fuerzas.


  Algunos de los hombres que estaban más cerca se detuvieron y alzaron sus rostros para contemplarle con estupor. Otros buscaban a Gueord con la confusión cincelada en sus rostros ensangrentados, esperando su orden para detenerse o continuar la batalla. Su grito no había llegado hasta el rey nakanio, pero el silencio sepulcral que se apoderó del campo de batalla captó su atención. Cuando el taimado monarca se giró y vio a su hermano se llevó la mano al pecho como si se le hubiese parado el corazón.


  ‹‹Me han mentido. Aquel cuervomonio me dijo que estaba muerto. ¿Qué hace ahí, dándoles órdenes a mis mercenarios?››, se preguntaba.


  —¿Qué pretendes, traidor? —le dijo, señalándole con su dedo acusador.


  —Salvar las vidas de tus huestes, ya que a ti no parece importarte —respondió Guébriel, conteniendo con esfuerzo el profundo odio que sentía hacia su hermano. No habían cruzado una sola palabra desde aquel día, en aquel bosque, cuando ordenó a aquellos nomurs matar a Lord Algmaar, dejándole junto a Alía a merced de los enlutados. En su mente imaginó las mil formas con las que deseaba ajusticiarle, pero no era el momento ni el lugar. Debía hallar el modo de terminar con el derramamiento de sangre y evitar la pérdida de valiosas vidas que podían estar luchando contra las legiones de Ethleón.


  —Debes estar de broma, hermanito. ¿Acaso no has visto las hordas que ya han alcanzado este lugar? —se burló, señalando la rampa de asalto que podía verse a través de las saeteras del muro meridional—. Por si no lo sabes, una peste asola a los plebeyos acuartelados en las ciudadelas de esta tumba mientras lo que queda del orgulloso ejército erwyniano sucumbe ahí arriba, bajo las hoces del Segador y sus incontenibles legiones. Estáis acabados. ¡Os habéis alzado en armas contra nuestro emperador y pagaréis con la extinción por ello!


  —La batalla aún no ha terminado, pero una cosa te garantizo, hermano. Sea cual sea nuestro destino en esta hora, tú no verás el resultado, pues morirás abrasado por esa lengua de fuego que se arrastra hacia ti, o ensartado por mi espada si no te rindes ahora.


  —¿Matarme tú? ¿Pero quién te crees que eres, sucio traidor parricida? ¿En serio crees que podrías acabar conmigo? —aulló fuera de sí. Como respuesta, Guébriel le señaló con la punta de su espada.


  —Ríndete ahora o ven a mi encuentro, hermano, porque yo te reto a muerte. Pongo a Solraak por testigo que jamás alcé la mano ni conspiré para matar a mi padre; que no soy culpable de los crímenes de los que me acusas. Y por ello reclamo su justicia divina con un combate singular que ponga fin a esta cuestión. Que los dioses me castiguen con la derrota y me arrastren al inframundo si miento. Que me otorguen la gracia de la victoria y me dejen entrar en el Banquete Eterno si defiendo lo que es verdadero.


  Nadie osó mover un músculo en ambos ejércitos. Los hombres cruzaban miradas entre los hijos de Lako, esperando el siguiente movimiento. Guébriel seguía señalando al rey nakanio con la punta de una espada que no temblaba. Su semblante estaba lejos de aquel crío ablandado por las comodidades de su palacio. Escrutaba a Gueord con la severidad y determinación de quien está decidido a defender su verdad hasta ver derramada la última gota de su sangre.


  A Gueord, en cambio, le asaltaron las dudas. Sus labios temblaron mientras trataba de asir el mango de su espada con manos flácidas. Sus ojos bailaban de un lado a otro tratando de hallar una salida airosa ante miles de testigos que le escrutaban con pasmo.


  Guébriel estaba asustado, pero no le daría el gusto de ver asomo de debilidad en sus ojos cansados. Había pasado por muchas penurias y solo pensaba en matar a quien acabó con su padre o morir defendiendo su honor.


  ‹‹Así lo habría hecho Álastor. Hermanita, espero que estés orgullosa de mí››, pensó a modo de despedida.


  En aquel instante, un estruendo creciente sacudió la montaña hasta sus más profundas raíces. El suelo, las gruesas columnas de piedra, los cruceros que sostenían las amplias bóvedas del techo, los estandartes… Todo se sacudió mientras, en el exterior, escucharon un rugido poderoso procedente del cielo, como preludio de una muerte generalizada, inevitable e inminente.
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   La luz de Sonkaya 


   


  L a súbita convulsión que estremeció la Montaña Primigenia paralizó por igual a nomurs y erwynianos en el dañado adarve del bastión. Escucharon tremendos golpes y quebrantos por encima de los oscuros nubarrones que ocultaban las eternas cumbres de la cordillera helada. Y ahora, un atronador bramido que no se oía desde tiempos ancestrales, se acercaba con furia incontenible, amenazando con descargar una terrible desgracia.


  Felda no podía apartar la mirada del Segador. Allí plantado, al final de la rampa de asalto. La había localizado y se relamía con lascivia asesina. Pero algo le había arrebatado de sus pensamientos homicidas. Algo que le empujó a alzar el mentón y convertir su expresión exultante en una mueca aterrorizada y sombría. La princesa no sabía qué pasaba, pero los enlutados que miraban al cielo desde la rampa se encogían y empujaban a los que tenían delante, dándose de bruces contra los que daban la vuelta buscando la dirección contraria.


  —¡Que truene el Maronion!, ¿qué es ese estampido? —preguntó a Lord Otton. A su lado, el hombretón soltó una carcajada que sacudió su mantecosa papada.


  —Es la Montaña Primigenia. Esos insectos han despertado su furia.


  Felda buscó a Yekonn una vez más, encontrándole a tiempo para ver cómo saltaba hacia delante para no ser engullido por una colosal cortina de hielo y nieve que se desplomó sobre la plataforma de asalto. La fuerza del atronador impacto quebró la pendiente y el enorme andamiaje sobre el que se sustentaba. Los maderos se hicieron añicos y los enlutados desaparecieron bajo la rugiente avalancha. El descomunal ingenio con el que Ethleón había alcanzado el orgulloso adarve erwyniano se deshizo como un castillo de naipes, sepultando a miles de nomurs en una montaña de hielo, nieve y escombros astillados. Todo el poderío de las legiones negras se vino abajo ante la energía destructiva de la montaña desperezada, cuyas faldas escarpadas vomitaron aludes que destrozaron cuanto hallaron a su paso.


  Los erwynianos, paralizados ante el inconmensurable despliegue de energía de la madre naturaleza, solo pudieron observar con estupor el inesperado milagro, hasta que al fin quedó el abrumador silencio y la inquietante calma que sigue al festín de la muerte desatada.


  El millar de nomurs que había logrado penetrar en el bastión no tardó en sucumbir a la ira de las falanges erwynianas cuando se les echaron encima, con tajos y golpes de sus martillos y manguales. Sin el apoyo de las siguientes legiones y sin la rampa de asalto para cubrir la escapada, los últimos enlutados fueron empujados al vacío o desmembrados por las hachas y espadas, hasta que no quedó uno solo en Bastión de Nubes.


  Felda corrió hacia el abismo para contemplar con sus propios ojos la destrucción que la montaña había sembrado a sus pies tras sacudirse la nieve de las faldas. Casi se cae del susto al encontrar a Yekonn agarrado de una mano a un pequeño saliente del escarpado muro de roca. Había perdido sus hoces y no existía cerca de él otra rugosidad en la pared que le permitiera apoyar la otra mano ni sus pies.


  Estaba condenado a caer.


  —¡Alcanzadme un arco! —ordenó con voz triunfante.


  Yekonn alzó la cabeza al escucharla.


  —¡Este golpe de suerte no significa nada! ¡Solo habéis ganado tiempo, eso es todo! ¿Creéis que Ethleón se retirará por un alud? ¡Drockon puede enviar veinte legiones más… o cien si lo desea! ¡Construiremos cuantas rampas sean necesarias hasta acabar con todos vosotros!


  Las risotadas del Segador hicieron zozobrar las esperanzas de Felda. Entonces reparó en el atrevido Reylan, quien le tendía un arco doble y una sola flecha desde su diestra.


  —Por favor, haced los honores, Alteza —la invitó con un guiño y una sonrisa. Felda tomó el arco, tensó la cuerda y apuntó al entrecejo del asesino de Drockon. Sintió un escalofrío al ver que, incluso en aquellas circunstancias seguía observándola con fría suficiencia.


  Entonces se soltó, y Felda lo vio caer, atraído por el abismo hacia los restos de la catástrofe causada por el alud. Pero la nube de cuervomonios acudió a su encuentro para atraparlo y depositarlo sobre la nieve que sepultaba los cadáveres de sus legionarios.


  —¡Maldición! —masculló Lord Otton tras asomarse al precipicio—. ¿Cuándo morirá ese monstruo?


  —Hemos cantado victoria demasiado pronto —suspiró Felda, atormentada al ver cómo los cuervomonios se reagrupaban en torno a Ethleón y su trifonna para volver al ataque—. ¡Arqueros!


  Entonces, una sombra pasó rauda delante de ellos, como una nueva avalancha que ocultó por un instante el sol del amanecer. Pero no había sido un muro de nieve. Los corazones erwynianos casi se pararon, las gargantas ahogaron expresiones de asombro y los ojos atónitos se negaron a creer que aquella presencia en los cielos fuera real, cuando vieron a aquel formidable dragón blanco, de proporciones monstruosas, atravesar el aire como una flecha en dirección a la masa de aves negras. El aire silbaba entre las puntiagudas placas de sus escamas y ante la envergadura de unas alas desplegadas que superaban la anchura de la entrada al bastión.


  Todo en aquel dragón era magnífico: su cabeza coronada de púas, sus níveas escamas, sus garras poderosas, su forma esbelta y su inmensa cola rematada con puntas cual grandioso mangual.


  El gigantesco ser resurgido de los mitos aspiró el fresco aire matinal antes de lanzar una poderosa lanza de fuego que redujo a cenizas las dichosas aves negras. Los cuervomonios huyeron lejos, espantados ante el nuevo rey de los cielos mientras, en tierra, lo que quedaba del ejército de Ethleón se reagrupaba al toque de cuernos y tambores.


  —¿Un dragón? —bisbiseó Felda cuestionando su cordura.


  —Un dragón —confirmó Reylan a su lado—. Y un jinete.


   


  *   *   *


   


  El ejército erwyniano acuartelado en el bastión estalló en un clamor de júbilo exacerbado que se escuchó en muchas leguas de distancia, ante la milagrosa aparición de aquella esperanza encarnada en la majestuosa forma de dragón.


  Álastor sintió un sobrecogedor estremecimiento al escuchar aquella manifestación espontánea de alegría. A lomos de Castiblanco se sentía exultante, capaz de cambiar la obstinada historia y doblar la rodilla del poderoso imperio. Entre cabriolas y movimientos imposibles, el rey de los cielos acabó con todos los cuervomonios al envolverlos en humo y fuego. En dos pasadas redujo a cenizas lo que quedaba de la destrozada rampa de asalto, convirtiéndola en una enorme antorcha que vomitó densas humaredas. Las huestes de Ethleón corrían como hormigas agitadas en retirada, rompiendo la formación en una planicie que se transformó en un mar de llamas.


  Ethleón situó su trifonna detrás del dragón para iniciar una persecución angustiosa. Castiblanco alzó el vuelo en vertical, como una flecha lanzada hacia el corazón de la bóveda celestial, pero la negra bestia de Ethleón le seguía de cerca, exhalando enormes chorros de fuego verde que a punto estuvieron de alcanzarlos. Consciente de que Álastor podía perder el conocimiento, Castiblanco cambió de sentido con un movimiento drástico que sorprendió al Mariscal General de Drockon, dirigiéndose hacia la trifonna con las garras enhiestas y una bocanada de fuego que obligó a Ethleón a maniobrar para no verse envuelto en su ígneo chorro.


  Castiblanco aprovechó la aceleración de la caída para vomitar una última llamarada que calcinó decenas de nomurs antes de tomar tierra frente a las legiones negras.


  Ethleón descendió y aterrizó sobre el campo de batalla con su serpiente alada. Las míticas criaturas se retaban a muerte con la mirada, una frente a otra mientras sus jinetes se estudiaban con recelo.


  Álastor tembló ante la poderosa presencia del espectro de Drockon. Podía sentir su malignidad atravesándole como mil dagas, al igual que se siente el calor frente al fuego. Deseaba retirarse para no verse abrasado por su influjo perverso, pero estaba paralizado. Todo su ser vibraba de pavor, poseído por una fuerza arcana y siniestra procedente del odio más profundo, de la magia más negra y oscura.


  Sacando fuerzas de flaqueza pensó en bajar, y Castiblanco se acuclilló para obedecer su voluntad. Oculto su rostro bajo las inescrutables sombras de su embozo, Ethleón hizo lo propio, quedando enfrentados como adalides dispuestos a terminar el enconado enfrentamiento con un combate singular. Cerca de allí estaba también Crommon, quien parecía dispuesto a acabar con él con solo susurrar un hechizo devastador, pero Ethleón alzó su mano para detenerle e indicarle que tanto el dragón como el jinete eran asunto suyo. Crommon obedeció a su superior y se apartó a un lado, a la espera.


  —Muchacho insignificante, ¿crees que me intimidas con ese dragón blanco?, ¿crees que te salvará de todo lo que pienso hacer contigo?, ¿o cree él, que saldrá indemne de este ataque a las tropas imperiales? Reconozco que me sorprende su presencia, pero me regocijaré cuando lo cargue de cadenas y me lo lleve al Abismo Negro. Con su esencia, Drockon dilatará su existencia y poder por muchos siglos. Gracias por traerlo ante mi presencia.


  Álastor escuchó los gruñidos roncos de Castiblanco. El aire silbaba en sus pulmones como en enormes fuelles dispuestos a soltar una andanada con la que envolver a Ethleón en llamas. Sin embargo, a pesar de todo su poder, parecía igual de abrumado ante la presencia del inquietante espectro. Por su parte, Álastor estaba embargado por un pánico creciente que le poseía hasta el último rincón de su alma. Sus temblorosas piernas y su corazón desbocado se negaban a obedecer sus órdenes de volver a la calma.


  Entonces, cuando se sentía al borde de la locura, echó la mano al frasco que llevaba colgado del cuello y recordó aquello para lo que había llegado hasta allí, sin caer en otro pensamiento que no fuera abrirlo ante el invencible nigromante.


  Las legiones negras aguardaban en silencio las órdenes de su Mariscal, pero nadie osaba mover un músculo ante aquel enfrentamiento personal.


  ‹‹¡Hazlo ya!››, gritó la voz de Castiblanco en su mente.


  —No puedo moverme. De algún modo me tiene en su poder —bisbiseó con los dientes apretados, tratando en vano de deshacerse de su intangible presa.


  ‹‹¡Tu alma será suya si no intervienes ahora!››


  Ethleón comenzó a caminar hacia Álastor con la mano extendida cual garra sarmentosa, atrapando su alma mientras se aproximaba.


  —Lo siento, Castiblanco. Ya… me tiene… atrapado…


  Con el cuerpo agarrotado Álastor puso los ojos en blanco. Desde el profundo abismo de su embozo Ethleón soltó una carcajada funesta que secundaron sus legionarios por toda la explanada.


  —¡No sé qué estúpida profecía te ha empujado a pensar que podías enfrentarte a mí, maldito insecto, pero pagarás tu osadía con un infierno eterno!


  En aquel instante Castiblanco dio un paso al frente para proteger a Álastor con una de sus alas antes de derramar sobre Ethleón un descomunal muro de fuego. Las falanges negras apostadas tras Crommon y Ethleón se redujeron a cenizas y la trifonna se apartó para evitar ser abrasada. Toda la planicie al pie de la Montaña Primigenia se sumió en un silencio atroz tras el inesperado ataque, pero cuando el humo se disipó frente al Emperokrator los nigromantes seguían allí, en pie, intactos e imperturbables como una pesadilla.


  Un súbito estampido acompañado de unos gritos los hicieron volverse. No supieron de dónde había salido, pero allí estaba, al pie del inconquistable murallón granítico, un gigante de más de treinta torsos de alzada que lanzaba tremendos golpes con un descomunal garrote sobre lo que quedaba de sus legiones, lanzando decenas de soldados por los aires o aplastándolos con sus enormes pies entre potentes alaridos de guerra.


  —Un Örunk… —murmuró Ethleón sorprendido—. Hoy debe ser mi día de suerte. ¡Crommon, encárgate de él!


  —No, Ethleón. Hoy es tu último día —respondió Álastor a su espalda.


  El Mariscal General se volvió una vez más hacia el muchacho insolente, dispuesto a acabar con él de una vez por todas. Tenía poder suficiente como para descoyuntarlo con un solo movimiento, y ya se había cansado de jugar con él. Pero cuando trató de eliminarlo no sucedió nada. La algarada del dragón y la irrupción del Örunk lo habían distraído tan solo unos segundos; tiempo suficiente para permitir al chico destapar el frasco que mantenía frente a sus ojos decididos.


  Del pequeño recipiente surgió un enorme fogonazo de luz intensa que extendió su fulgor por toda la explanada. Los nomurs cayeron al suelo tratando de proteger sus ojos. Solo Ethleón permaneció alzado frente a aquella sobrenatural luminiscencia que aumentaba paulatinamente su intensidad. Ahora era él quien no podía hacer nada, salvo contemplar la fuente de aquella brillante pureza.


  —Mi escudo… Mi espada… Mi corona bendita… Mi playa dorada…


  La voz dulce y aterciopelada reverberó en torno al oscuro espectro de Drockon, envolviéndole en un canto delicado que lo desarmó. Por primera vez en dos mil años, las sombras inescrutables se disolvieron bajo el capuchón del nigromante, mostrando una calavera polvorienta que se cubrió de músculos, ligamentos, venas y piel hasta configurar un rostro terriblemente avejentado y cansado que fue rejuveneciendo a una velocidad vertiginosa. Al fin, un hombre lozano, esbelto y de mirada penetrante cayó de rodillas frente a la hermosa dama que se había materializado ante él, procedente del resplandor que seguía dominando el entorno.


  —¿Sonkaya? —dijo con voz templada, muy diferente a la del espectro que acababa de dejar atrás.


  Con las manos en visera para proteger sus ojos de la luz cegadora, Álastor contempló la escena junto a Castiblanco. Sonkaya había deshecho el conjuro que tenía esclavizado a aquel hombre con solo recitar unas palabras. Ambos se reconocían y amaban profundamente; sus miradas no mentían y, con aquel encuentro, la maldición que pesaba sobre ellos se desvanecía como un sueño en la alborada.


  —Tú lo has dicho, Pársupal —respondió Sonkaya, mostrando el colgante de su cuello.


  ‹‹¿Pársupal? No puede ser él. No puede…››, pensó Álastor con horror al reconocer aquel nombre. Alguien como él no podía haber servido a los planes de Drockon y sometido a los hombres desde las Guerras de la Infamia. Él no. Debía tratarse de otro hombre.


  —Mi amada Sonkaya, al fin te encuentro. —Pársupal enseñó a la dama otro colgante que permanecía oculto bajo su pesada coraza negra.


  Álastor apenas podía apartar la mirada de los dos amantes reencontrados tras dos milenios de mutuo sufrimiento. En el rostro rejuvenecido de un glorioso Pársupal brotaron lágrimas redentoras que salpicaron la tierra mancillada.


  —¡No! —tronó una voz cavernosa surgida de una oscura fisura que apareció en las alturas quebrando el cielo.


  Una entidad etérea en forma de humareda bruna trataba de atrapar de nuevo el espíritu liberado del último rey de Norgoriah a través de la burbuja de luz, pero Sonkaya, dispuesta a recuperar a su amado perdido, entonó un tierno canto y extendió los brazos de su cuerpo astral al encuentro de su alma gemela, con lágrimas de cristal en su semblante glorificado.


  Del cielo brotó un ciclón de energía corrupta que trató de apagar la potente luminiscencia que brotaba de Sonkaya, giraba furiosamente sobre ella como un nubarrón dispuesto a someterla con los más funestos conjuros y maldiciones. Una entidad intangible, réproba y en extremo poderosa golpeaba con odio profundo el halo rutilante surgido de la Bruja Etérea mientras ella, fulgurante cual estrella, rozaba con sus dedos translúcidos el rostro cansado del espectro derrotado.


  —¡No!, ¡no!, ¡no! —bramaba la nefasta entidad con impotencia, debilitada su fuerza ante la derrota de su mano derecha. Todo el poder oscuro que dominaba y sometía a Ethleón se dispersó ante la paz amorosa emanada de la luz de Sonkaya. Incluso Crommon contemplaba la escena sin poder hacer nada.


  Los cuerpos de la bruja y el espectro, transformados en su verdadera esencia tras las maldiciones rotas, se abrazaron con una pasión que llevaba demasiado tiempo encarcelada y se fundieron al fin en un profundo beso. Las almas liberadas se unieron en un estruendo que sacudió la tierra desde sus cimientos. Las Columnas de Hielo vibraron hasta las inalcanzables cúspides. Una explosión lumínica se extendió hasta el horizonte, derribando con su onda expansiva a nomurs, hombres, trifonnas y dragones. La voz del ente réprobo desapareció, engullida por un agujero negro abierto en el cielo junto con los restos demolidos de la rampa de asalto y lo que quedaba de sus legiones. En un instante, todo resto del ponzoñoso mal que se había arrastrado hasta aquel lugar fue borrado y aniquilado. La paz tomó posesión de la explanada con su inquietante silencio; ni siquiera el viento susurraba su imperceptible lamento. El mundo en aquel lugar se había estremecido, y ahora reposaba turbado e inquieto, preguntándose qué divina fuerza lo había zarandeado hasta el punto de paralizar su latido eterno.


   


  *   *   *


   


  Álastor soltó un quedo lamento cuando trató de levantarse del suelo. Al abrir los ojos analizó su entorno mientras su mente recuperaba una borrosa secuencia de los últimos acontecimientos.


  Estaba solo, en el lugar que había alojado el campamento de las legiones negras, convertido ahora en un silente páramo a los pies de la Montaña Primigenia. No había ni rastro de Castiblanco ni de Hestrión; sin embargo, de alguna manera, seguía sintiendo a Sonkaya. No podía verla, pero sí paladear su presencia como un soplo frío que eriza el vello.


  Entonces, como si de un espejismo se tratara, la dama se materializó ante él. Cogido de su mano la contemplaba con embelesada admiración el último de los reyes de Norgoriah. Ambos se mostraban bajo una forma espiritual elevada que transmitía una paz indescriptible, y con sus ojos dorados expresándole una gratitud infinita.


  Álastor cayó de rodillas, aovillado ante los espíritus de los ancestrales reyes, sin atreverse a abrir siquiera los labios.


  —¿Cómo te llamas, muchacho? —inquirió Pársupal con una voz llena de calma.


  —Álastor, Majestad —respondió sin atreverse a alzar la mirada.


  —Ponte en pie, Álastor. Debería ser yo quien se arrodillara ante ti. Mucha sangre y sufrimiento se ha derramado por mi culpa. Yo debía ser el escudo que protegiera a los hombres del mal que siempre acecha al mundo, sin embargo, les fallé. Solo tú has hallado el modo de restablecer cierto equilibrio en las fuerzas gemelas que amasan el universo: el bien y el mal.


  —¿Sois entonces Pársupal, el último rey de los Benditos?


  —Tú lo has dicho.


  —Pero el nombre de vuestra reina era Níove, no Sonkaya… —dudó Álastor. En los escasos libros que sobrevivieron al paso del tiempo apenas se decía nada acerca de la vida privada del rey Pársupal, aunque el nombre de la reina sí era conocido, y así la recordaba: Níove. La dama sonrió con nostalgia ante el recuerdo de aquel nombre.


  —Sonkaya era mi nombre de soltera. El nombre de una sencilla campesina que cayó en el olvido al ser elevada al trono. Solo pronunciando mi verdadero nombre podía romperse la maldición que Drockon me arrojó. Solo Pársupal seguía usándolo, me lo susurraba al oído cuando nos amábamos en el lecho. Para todos los demás yo era Níove. ¿Comprendes lo difícil que era romper el maleficio?, ¿o conocer siquiera el modo de hacerlo?


  —Lo supe gracias a la diosa Hela. Ella guió mis pasos —aclaró Álastor con la vista clavada en la tierra, sin atreverse aún a mirar a aquellos espíritus a la cara—. ¿Pero cómo pudo un rey Bendito convertirse en la mano derecha del emperador?


  Pársupal tomó el mentón de Álastor y le obligó a mirarle a los ojos.


  —Drockon usó sus malas artes para hacerme creer que mi amada esposa ya no estaba entre los vivos. Utilizó mi dolor para seducirme con la firma de un Pacto de almas mediante el cual yo le serviría a cambio de que él me devolviera a Sonkaya arrebatándosela al dios del inframundo. En mi nublado entendimiento por la desesperación no entendí que aquello era imposible, pero cuando la vi sana y salva, viva y hermosa, dejé que el nigromante me sometiera. Así me convertí en Ethleón: un espectro dominado por el mal, que cada día se hundía más y más en el ponzoñoso mundo del odio y el rencor. Cuando ya me tuvo en su poder, vi como le clavaba a mi amada un cuchillo hechizado que la convirtió en un monstruo grotesco. Supliqué a Tamtorr su ayuda, pero me había abandonado. Mi egoísmo y falta de fe le obligaron a quebrar el pacto sagrado, llevándose los objetos de poder con los que combatimos al mal durante miles de generaciones. He llegado a odiarle tanto…


  Pársupal cerró los ojos con aire cansado al recordar viejos rencores ya olvidados por el influjo de su amada Sonkaya, quien le envolvía en amor infinito con su mirada dorada. Entonces, algo hizo al rey abrir los ojos de nuevo, para expresar una duda terrible.


  —El poder con el que Drockon me sometía ha desaparecido para siempre, lo cual le ha debilitado enormemente. Has apaleado a un perro rabioso, Álastor, pero reunirá fuerzas para volver y morder sin piedad a todos los que le han visto hincar la rodilla. No permitirá que esto quede así. No dejará que nazca la esperanza en los hombres. No dudará en alzarse y retornar para aplastaros con su cruel venganza. En su Abismo Negro posee horrores inimaginables que aún no ha liberado.


  —Para evitarlo debéis uniros todos los reinos —continuó Sonkaya—. Vuestros corazones deben latir como uno solo y con un único propósito. Solo así retornarán los días añorados de los reyes justos. Solo así el mal será sometido y encadenado.


  —¡Con los objetos de poder!, ¡con el nuevo rey!, ¡vuestro descendiente de sangre! —clamó Álastor animado. Pero al contemplar la extraña mirada que cruzaban los antiguos reyes sintió que otro secreto funesto estaba a punto de serle revelado.


  —Álastor… Nosotros no tuvimos descendencia. Con nosotros terminó la era de los Benditos —Las palabras arrojadas por Sonkaya cayeron sobre el adalid como un alud que sepultó sus esperanzas. Álastor cayó de rodillas, acosado su ánimo por un abatimiento incontenible.


  —Entonces todo está perdido —balbuceó con los ojos perdidos—. Sin un heredero legítimo que pueda regenerar los sagrados pactos, ¿a quién seguirán los hombres?, ¿qué reyes abandonarán sus tronos para servir al Rey Único?, ¿quién recuperará los objetos de poder perdidos?


  “Sacrificarse deberá el mortal cuando las notas de la gaita suenen en la batalla final. Si el mortal no lo hace, el rey no aparecerá”. Esas habían sido las palabras pronunciadas por los Silfos del Destino. El rey aparecería; la gaita sonaría, ¿pero cómo? ¿Acaso los caprichosos niños dioses le habían engañado?, ¿formaba la burla parte de su juego?


  Sonkaya sostuvo el rostro apenado de Álastor entre sus etéreas manos y depositó sobre él una mirada de amor infinito.


  —Las respuestas que buscas están muy lejos, pero no son inalcanzables —le susurró al oído. Las incipientes lágrimas se detuvieron en los ojos empañados del valeroso Yunque.


  Sonkaya se quitó el colgante y con una sutil mirada, Pársupal se deshizo del suyo para tendérselo al joven que fruncía el ceño, confundido.


  —Entrega estos amuletos a alguien tocado por la gracia de la magia. Alguien en quien confíes plenamente. Envíale al confín occidental del mundo, donde las nieblas se cierran sobre los hombres para engullirles en el olvido eterno. Solo en ese instante deberán unirse las dos mitades. Y el sendero que conduce a las respuestas quedará abierto —anunció Pársupal.


  —Álastor —continuó Sonkaya—, la clave no está en encontrar un heredero, sino en recordar el verdadero significado de la antigua enseña de Norgoriah…


  —¿La mariposa? —preguntó, sintiéndose cada vez más desorientado. Necesitaba tantas respuestas a sus innumerables dudas…


  Sin embargo, para su desesperación, los espíritus de Pársupal y Sonkaya comenzaron a desvanecerse del mundo de los vivos, arrastrados sus brumosos cuerpos por una brisa intangible que los conduciría al Banquete Eterno de los dioses.


  «Envía a un mago al confín del mundo, donde las nieblas se cierran sobre los hombres para engullirles en el olvido eterno. Solo entonces deben unirse las dos mitades», repitió la voz de Pársupal en su cabeza.


  «Entender el significado de la mariposa es la clave de la victoria», añadió la aterciopelada voz de la bellísima reina.


  Álastor alzó la mano para retener junto a él a los últimos reyes de Norgoriah, pero fue como tratar de atrapar la niebla entre las manos. Con aquellas palabras iniciaron su partida. Ahora descansaban en paz. Su guerra había terminado.


  Alzó la mirada al frente y contempló unos enormes brazos de madera extendidos a lo largo del destrozado adarve del bastión, con sus cestas abarrotadas de jubilosos erwynianos que cantaban viejos himnos mientras descendían hacia la planicie, a su encuentro.


  La batalla por el Bastión de Nubes había finalizado. Y seguían vivos.


   


   


   


   


  


  


   Epílogo 


     


  L a desgarradora tristeza que laceraba sus entrañas como una ponzoña irremediable no dejó a Yunisha pegar ojo en toda la noche. Y es que no encontraba la cura para paliar el dolor de una despedida que sería para siempre.


  No deseaba hacerlo, pero la inminente salida del sol marcaba el temido momento. Con un movimiento delicado retiró las mantas que cubrían su cuerpo desnudo, se levantó con calma y dirigió sus pasos hacia el espejo de pie que descansaba cerca del lecho. Dejó que el aire fresco de la noche moribunda le acariciara con dedos intangibles la piel quemada mientras contemplaba su reflejo en la superficie cristalina.


  Su figura aún seguía siendo esbelta y envidiable, y en los lugares donde el fuego no había dejado su huella, los músculos continuaban mostrando el tono que enloquecía a sus compañeros de armas en el añorado palacio de Uleh. Pero aquello, lejos de reconfortarla, la sumía aún más en su silente desesperanza. ¿Por qué pensaba en Lako cada vez que contemplaba su desnudez? Él era el hombre al que habría entregado todo cuanto veía en el espejo; ante el único que habría rendido su espíritu indomable para dejarse conquistar; a quien habría permitido atravesar sus puertas y penetrar en el corazón de sus murallas.


  ‹‹Vuestra hija ya está a salvo, mi rey… Mi amor››.


  Solo en sus más íntimos pensamientos osaba hablar en esos términos y desvelar sus ocultos anhelos.


  ‹‹Sé cuál fue mi juramento, pero ella no desea mi compañía y aquí no será necesaria. Alía ya está a salvo, mi rey. Podéis descansar en paz, mi amor››.


  Secó las lágrimas que descendían por sus mejillas, cogió el hatillo que reposaba sobre su mesita de noche y extrajo el cuenco que le había regalado el chamán de Gudchuk. Tras destaparlo, deslizó suavemente los dedos por la mantecosa Miel de Luna para extenderla por las quemaduras de su rostro y cabeza. ¿Sería posible que estuviese surtiendo efecto?, ¿era vello nuevo lo que estaba naciendo en sus calvas?, ¿acaso era piel regenerada lo que asomaba en las zonas abrasadas?, ¿tenía razón Januk, y recuperaría su anterior aspecto?


  En aquel instante, la imagen de Ferdras emergió de entre los más recónditos recovecos de su mente, haciendo que se sonrojara al recordar su sonrisa tunante y su talante irreverente; el hombre que había obrado el milagro de llevarlas sanas y salvas hasta aquel lugar seguro, escondido a los ojos del imperio, a costa de muchas pérdidas y pagando un alto precio. Podía ser un granuja descarado, un golfo sagaz y travieso en un mundo de maleantes pendencieros, pero con ellas se había comportado como un auténtico caballero. Tal vez fuera un bastardo, pero había demostrado tener un corazón noble, leal y puro… como su hermanastro. Un Selwyn, tan válido como el añorado y querido Gueinard.


  Un presentimiento funesto la sobrecogió cuando los primeros rayos del sol bañaron con pálidos chorros su desnudez. Algo no iba bien ahí fuera, en el mundo real del que las tereydas se escondían. Su intuición la empujaba a continuar el camino ante la sospecha de que la necesitaban. De alguna manera que no entendía, su mente se preparaba para pasar página y afrontar la nueva vida que en breve iniciaría. En su cabeza se dibujó un propósito y en el corazón un nuevo destino.


  Estaba decidida.


  Mika y Alía la esperaban junto a la enorme balconada abierta al mar cuando llegó a la sala de reuniones. La princesa trataba de ocultar su aflicción tras una máscara de serenidad, pero sus ojos enrojecidos delataban el quebranto intenso que la torturaba. En cambio, la lideresa de las tereydas la contempló con sincera admiración, agachando la cabeza a modo de saludo respetuoso. Las gaviotas cantaban en el cielo, las olas rugientes rompían con fuerza en el acantilado, y la delgada cortina de agua seguía cayendo con un susurro esotérico, limpio y quedo en el rincón.


  —Estoy lista para partir —anunció sin más, tratando de atemperar la voz para que no se le quebrara.


  Sin esperarlo, Alía corrió hacia ella para abrazarla. Yunisha soportó el nudo de su garganta mientras sus corazones desbocados palpitaron uno contra el otro. Los días compartidos con su niña tocaban a su fin. La había visto crecer y madurar como la más bella flor de un jardín. Había cuidado de ella, entrenado y asistido a cada momento en su paso de niña a mujer. La había visto tan enamorada… No merecía acabar allí, rodeada de guerreras que entrenan frente a enemigos invisibles, marchitándose día a día, torturándose en el recuerdo de lo que le fue arrebatado. Sintió lástima por ella, pero en aquel lugar estaría lejos del escrutinio de Drockon y del designio funesto que le tenía preparado. La quietud de aquel rincón protegido por la escasa magia que aún resistía al imperio era lo único que el mundo podía ofrecer; la última soga a la que aferrarse.


  —La dejo en vuestras manos. Cuidad bien de ella —le dijo a Mika, quien correspondió con una nueva inclinación de cabeza—. Podéis estar tranquilas. Jamás diré nada sobre la existencia de este lugar.


  —No podrías aunque quisieras, pues este portal está protegido por un poderoso hechizo —respondió la lideresa al señalar la cortina de agua—. Cuando pases al otro lado podrás recordarlo todo, pero en el instante en que intentes desvelar lo que aquí has vivido, visto o escuchado, tu mente se nublará y nada recordarás. En tu mano está conservarnos, o no, en tu memoria. Puedes ir en paz.


  Alía separó el rostro humedecido del pecho agitado de su escolta. Por primera vez desde que escaparan de las cenizas de Uleh, la princesa se resquebrajaba en su castigo hacia la erwyniana.


  —¿A dónde irás? —preguntó con la mirada empañada.


  —Mi pueblo lucha por sobrevivir. Regresaré para morir en su defensa. Si mi destino es desaparecer con los míos, que así sea. Al menos moriré sabiendo que cumplí con mi promesa. Sed feliz aquí en la medida que podáis, Alteza.


  Sin decir más, se separó de Alía mientras Mika musitaba un conjuro frente a la lámina de agua. Yunisha contempló cómo se formaba la imagen de Gudchuk en la cortina cristalina; el primer asentamiento más allá del Bosque Cenagoso. La magia del portal no podía llevarla más lejos.


  Yunisha caminó hacia el agua. El pueblo vikirio esperaba al otro lado, a lo lejos, en silencio. Allí ya había amanecido, el lugar se había desperezado, las gentes se afanaban en sus quehaceres matinales de forma distraída, ajenas a la existencia de Iskar, de Atelón y de las tereydas. Solo un paso más y saldría de aquel mundo onírico del que no podría hablar, pero que seguiría vivo en su memoria mientras su lengua no revelara su existencia.


  No quería mirar atrás, pero su naturaleza leal la traicionó. Un último vistazo a su niña, a su princesa, tan radiante y atribulada…


  ‹‹Daría mi vida por devolverte la de Álastor y contemplar tu dicha con mi último aliento››, pensó antes de dar el último paso y ver cómo Mika y Alía se difuminaban ante sus ojos vidriosos.


  Ya estaba en el linde del Bosque Cenagoso, con los pies hundidos en la ciénaga, rodeada de niebla, árboles y sapos.


  Solo entonces Yunisha liberó su quebranto, cayendo de rodillas para gritar y sollozar sin consuelo sobre el barro. Sus aullidos recorrieron la silente espesura. Debía soltar lastre, darse un tiempo para el duelo y el llanto antes de alzarse para afrontar su nuevo destino y continuar luchando.


   


  *   *   *


   


  El campamento montado a los pies de la Montaña Primigenia por orden del Rey Urik, rebosaba de alegría y júbilo en su segundo día de celebraciones por la victoria sobre las hordas negras, de las que no quedó ni rastro desde que fueran tragadas por aquel agujero dimensional abierto en el cielo. Los erwynianos tocaban alegres melodías con sus gaitas y fanfarrias, cantaban himnos emotivos y bailaban en honor a la vida, con Castiblanco y Hestrión como testigos discretos que observaban los faustos desde cierta distancia. Atrás quedaba la extraña peste que se había cobrado más de tres mil vidas en pocos días; logrando detener su avance en cuanto pudieron beber de los manantiales que corrían joviales y frescos por las faldas de las imperecederas montañas.


  No solo acababan de derrotar al enemigo que se había desplazado desde las lejanas Tierras Muertas para llevarlos a la extinción; sino a los traidores que trataron de apuñalarles por la espalda amparados en la bandera de una falsa alianza. Gueord y los nobles que le acompañaban se rindieron sin condiciones, y ahora esperaban su destino encadenados y bien vigilados en un cerco de escudos y lanzas.


  Todos sabían que aquellos días marcarían el comienzo de unos tiempos oscuros para el reino de Nakanya, con sus grandes señores divididos entre quienes apoyaban al taimado Gueord frente a quienes respaldaban las pretensiones de Guébriel, a quien todos habían dado por muerto. Una guerra civil se cernía sobre el reino del unicornio, Erwyn estaba debilitado, los demás reinos se mantenían al margen de todo aquello, y el imperio no tardaría en alzarse para responder con contundencia y crueldad a la derrota sufrida.


  Pero ahora era el tiempo de los héroes. Había que festejar la proeza realizada, dar cumplidos honores a los caídos, recuperarse de las heridas, descansar y relajar las tensiones tras tantas aventuras arriesgadas.


  Álastor trataba de abrirse paso entre el alborozado gentío. En su lento caminar hacia el majestuoso pabellón donde esperaba el rey Urik, soportó el contacto de las manos que trataban de alcanzarle para tocar sus cabellos, así como los gritos atronadores que suplicaban un saludo o una simple mirada. Aquella muchedumbre actuaba como si entre ellos caminara un semidiós bajado de los cielos. Las mujeres alzaban a sus retoños por encima de la multitud arremolinada para que pudieran ver con sus ojos inocentes al salvador de su pueblo. Las erwynianas más jóvenes le dedicaban versos amorosos y le lanzaban besos apasionados. Los bardos tarareaban melodías exquisitas que serían recordadas en cada taberna por muchos años; verdaderas obras de arte para deleite de quienes no tuvieron la suerte de presenciar tan memorables hechos.


  El nuevo ídolo del pueblo se dejaba zarandear por aquellas gentes ilusionadas que también agasajaban con innumerables muestras de agradecimiento al adalid que caminaba con cierta timidez a su lado: Yursus, a quien nombraban con cariño El Gran Augur, ya recuperado de la conmoción sufrida por las explosiones durante la batalla, vagaba embozado en su capucha, casi a tientas entre la masa entusiasmada.


  —¡Por todos los dioses, abrid paso! —tronó el vozarrón de Sir Gronn cerca de los héroes— ¡Vamos, vamos, dispersaos y dejadles respirar. Su Majestad, el Rey Urik les espera! —añadió con una sonrisa pletórica en su amplio rostro.


  Diez caballeros de la Guardia Esmeralda formaron un cerco para alejar al populacho y escoltarles hacia la lujosa tienda donde les aguardaban con impaciencia. Cuando llegaron, el gigantesco Gronn se hizo a un lado para apartar con un tirón las cortinas de la entrada, e invitó a los jóvenes a entrar con un respetuoso gesto.


  Dentro, en un ambiente cálido cargado del aroma a incienso y especias, esperaba el rey Urik en pie, junto a la princesa Felda, Sir Harald, Lord Otton, Mazok y todos sus compañeros de aventuras: Erianna, Freiya, Guébriel, Naoorii, Erymeo y los diez caballeros de la Orden Lacrimaria.


  Aquella era la segunda vez en la que todos se reunían. La ocasión anterior había sido alegre, tanto por el reencuentro como por la historia que Álastor les debía: explicarles cómo se había gestado aquella inesperada aparición que los llevó a la victoria.


  El joven Yunque les habló de cómo recorrió las leguas que le separaban de Bastión de Nubes, raudo como un vendaval, subido a los hombros de Hestrión una vez tuvo la luz de Sonkaya en su poder. Para su sorpresa, poco antes de llegar a su destino se encontraron con Castiblanco. El dragón había espiado sus movimientos en las Tierras Caníbales y, fiel a su palabra, decidió ayudarles al ver que, una vez más, Álastor lograba lo imposible: someter a la Bruja Etérea. En aquel instante el dragón les hizo partícipes de su plan. Para no ser vistos por el enemigo, decidieron ascender juntos por las faldas de las montañas cercanas hasta situarse encima de la gigantesca rampa.


  Ya estaban en posición cuando escucharon las explosiones. Sin quererlo, aquella energía poderosa facilitó la tarea para la que habían subido hasta allí, pues aquellas sacudidas debilitaron la solidez de los bloques de hielo y nieve acumulados en las escarpadas faldas, permitiendo a Hestrión liberarlos con un par de golpes de su garrote. La Montaña Primigenia hizo el resto y con la confusión generada por la devastadora avalancha solo restaba atacar en dos frentes. Álastor debía enfrentarse a Ethleón y liberar la luz de Sonkaya mientras Hestrión se hacía cargo de las tropas. El final era por todos conocido.


  Pero aquel primer encuentro también había sido triste, debido la noticia que Álastor tuvo que transmitir de parte de Pársupal y Sonkaya.


  La inexistencia de un rey legítimo con derecho a reunificar los reinos aplastó las esperanzas de los caballeros Lacrimarios. Desde hacía dos mil años, incontables hermanos entregaron sus vidas en la firme creencia de que, tarde o temprano, la búsqueda del nuevo Bendito tendría su recompensa; por tanto, la posibilidad de que toda la sangre derramada a lo largo de la historia hubiese sido para nada…, que fuera una pérdida de tiempo y esfuerzo, no les cabía en la cabeza.


  Un profundo abatimiento arraigó en los bravos corazones de los hermanos de armas. No sabían qué hacer, estaban perdidos, con sus miradas errantes tratando de encontrar un nuevo propósito.


  Fue entonces cuando Álastor les mostró aquellos colgantes extraños que le fueron entregados; objetos a los que aferraron sus esperanzas. Un mago debía llevarlos al confín occidental del mundo y enfrentarse con ellos a las Nieblas Eternas, con el objetivo de hallar respuestas a preguntas que no se habían formulado. Más misterios que desentrañar… más lugares en los que arriesgar la vida.


  Aquel nuevo encuentro se había convocado para decidir el destino de cada cual a partir de ese instante. Todos estaban confusos pero, durante aquellos días festivos, Álastor tuvo tiempo suficiente para pensar en los siguientes movimientos. Le había dado mil vueltas a las palabras que los Silfos del Destino pronunciaron para él en aquel templo ajeno al tiempo y el espacio.


  ‹‹Sacrificarse deberá el mortal cuando las notas de la gaita suenen en la batalla final. Si el mortal no lo hace, el rey no aparecerá››, se repetía una y otra vez, tratando de hallar respuestas en el misterio tejido por aquellas palabras. Los dados fueron muy claros: existía un rey que ni Pársupal ni Sonkaya conocían, y debía encontrarlo.


  La clave estaba en los colgantes que ambos le entregaron. Hela le condujo hasta ellos y, una vez en sus manos, los observó con atención. Unió las dos mitades que permanecieron separadas por más de dos milenios con la esperanza de liberar algún tipo de poder, sin embargo no surgieron luces ni centellas, no apareció ningún dios ni se le reveló ningún acertijo. Nada ocurrió.


  ‹‹Envía a un mago al confín del mundo, donde las nieblas se cierran sobre los hombres para engullirles en el olvido eterno. Solo entonces deben unirse las dos mitades››, recordó de labios de Pársupal.


  Solo cabía seguir el juego de los dioses y dejarse llevar por el Destino sin hacer preguntas. Confiaba en Hela. Ella guió sus pasos hasta lograr la derrota de Ethleón; algo que hace unas lunas ni siquiera se habría planteado. Solo por pensarlo le habrían tachado de chalado como a su añorado padre. Sin embargo, allí estaba, plantado frente a todo un rey, como un paladín al que todos miraban expectantes, anhelando que abriera los labios para guiar sus esperanzas.


  Aquello le venía muy grande. Hacía tiempo que toda aquella responsabilidad le oprimía el pecho. No había sido educado para ser un líder, ni para aconsejar a reyes y nobles. La adulación sincera de las gentes le abrumaba, y la posibilidad de no estar a la altura del pedestal en el que le encumbraban lo atormentaba. Había leído mucho en aquella biblioteca que olía a polvo, cuero y papiro añejo, pero eso no le convertía en un erudito, ni en un sabio al que escuchar con fe ciega. Le horrorizaba la idea de errar y conducirlos a todos a un abismo.


  —¿Qué pasa por esa cabecita tuya?, ¿vas a estar todo el día ahí callado? —le dijo Erymeo con una sonrisa paternal, quebrando el pastoso silencio reinante en la tienda.


  Álastor hincó la rodilla en tierra, avergonzado por su falta de respeto ante el monarca erwyniano mientras Gronn hacía su entrada, cerrando los cortinajes a su espalda.


  —¡Oh, vamos, Yunque, álzate! Gracias a ti aún tengo un reino —ordenó Urik, sacudiendo las manos con impaciencia—. Ardo en deseos de comenzar este cónclave. Por favor, sentaos todos.


  A la orden del rey, tomaron asiento en torno a una gran mesa redonda dispuesta en el centro del pabellón. Álastor contempló el mapa detallado que habían desplegado sobre ella, reparando en cada río, bosque y cadena montañosa, en las líneas que representaban las fronteras de los reinos, en los mares e islas... Todo cuanto moraba bajo la esfera de los cielos estaba representado sobre aquel tablero, donde iba a dar comienzo un cruel juego de guerra.


  Dos jóvenes erwynianas aparecieron para servir copas de vino en cuanto la princesa Felda chasqueó los dedos. Nada más retirarse humedecieron las gargantas, dando por iniciado el encuentro.


  —Bien caballeros. Tal y como creo que ya saben en los Cinco Reinos, hemos ganado una batalla que creíamos perdida. Gueord y sus secuaces están presos, y no ha quedado ni rastro de enlutados sobre estos campos sagrados —comenzó Urik, posando su mirada decidida sobre los ocupantes de los cómodos sillones—. Proclamaré dos días más para las celebraciones; el pueblo lo merece tras tantas jornadas de sufrimiento, pero no debemos engañarnos. Hemos apaleado a un perro rabioso que no tardará en levantarse para hincarnos los colmillos antes de lo que pensamos. Drockon no permitirá que esto quede así. Volverá con más legiones, acompañadas de engendros que no alcanzo a imaginar. No permitirá a los hombres pensar que se le puede abofetear sin sufrir graves consecuencias. Por eso estamos aquí; debemos planificar con presteza los próximos pasos mientras el imperio reorganiza sus fuerzas. Tengo entendido que el Yunque tiene un plan y ardo en deseos de conocerlo. Dejemos que exponga sus reflexiones y después debatiremos sobre el mejor modo de proceder.


  Los congregados asintieron ante la propuesta. Todos los ojos buscaron al herrero; incluida Naoorii, quien lo contemplaba embelesada, con una sonrisa que iluminaba el pabellón. Álastor tomó aire y resolló antes de tomar la palabra.


  —Tenéis toda la razón, Majestad. Gracias al tremendo alud que provocó Hestrión, la rampa con la que las legiones alcanzaron vuestra atalaya quedó sepultada junto a miles de enlutados en un instante. Y con la inesperada mediación de Castiblanco pude plantarme frente a Ethleón y enfrentarle a la única que podía romper el poderoso maleficio que le poseía. Con su derrota, Drockon ha perdido buena parte de su poder pero, tal y como habéis augurado, retornará para castigarnos. Debemos anticiparnos a los movimientos del enemigo y, sobre todo, que éste no sepa lo que pretendemos hacer.


  En aquel instante, Álastor depositó los colgantes que guardaba sobre la mesa y posó su dedo sobre el mismo borde del mapa, señalando una franja situada muy al oeste de las islas Kratyas.


  —Las Nieblas Eternas. Este es el lugar del que Pársupal me habló. Sus palabras exactas fueron: Entrega estos colgantes a alguien tocado por la gracia de la magia. Alguien en quien confíes plenamente. Envíale al confín occidental del mundo, donde las nieblas se cierran sobre los hombres para engullirles en el olvido eterno. Solo en ese instante deberán unirse las dos mitades. Y el sendero que conduce a las respuestas quedará abierto —recitó—. No pudo referirse a otro lugar que ese.


  —Pero en ese gigantesco océano no hay ni un palmo de tierra —aseguró Virlo con severidad—. Según las leyendas, el mar abre temibles remolinos contra quienes osan navegar por sus aguas… Las bestias marinas que allí habitan son tan grandes que podrían engullir flotas enteras con solo abrir sus bocas. Decir lo que hay más allá de esas aguas infestadas de monstruosidades es entrar en el terreno de la especulación, pero según las tradiciones de nuestros ancestros, allí se encuentran las Nieblas Eternas que marcan a los hombres los límites del mundo. Más allá está retenida La Nada, el vacío absoluto, la desesperación oscura, fría y tenebrosa que existía antes de la creación de la luz, los dioses y su Maronion. Nadie ha navegado tan lejos como para divisar dichas nieblas, pero seguro que existen, como las Luces de los Dioses que vimos al norte de aquella isla congelada en las Tierras Ignotas.


  —Pues alguien debe llegar hasta las Nieblas Eternas y unir allí estas dos mitades —Álastor señaló los colgantes que descansaban en la mesa—. Puede que en aquel lugar tengan algún sentido.


  —¿Y el enviado debe ser un mago? —concretó Mazok, atravesándolo con sus ojos de halcón.


  —Alguien tocado con la gracia de la magia, sí. Así me fue revelado —concluyó el Yunque.


  —¿Y en quién habéis pensado para llevar a cabo semejante empresa? —se interesó Felda.


  —En Yursus, por supuesto.


  En ese instante se levantó un murmullo en torno a la mesa. Yursus lo miró con los ojos como platos, sorprendido y aterrorizado.


  —Con todos los respetos, Yunque. Yursus ha demostrado disponer de grandes capacidades para la magia y le auguro un gran futuro, pero aún le queda mucho por aprender. Apenas ha comenzado a vislumbrar los secretos que se ocultan tras los velos de la naturaleza. Y sin conocer los peligros a los que deberá enfrentarse… ¿Estás seguro de querer jugar esa carta con Yursus?


  —No tengo la menor duda, gran Mazok. —Álastor respondió sin dejar de mirar a su famélico amigo de la infancia.


  El mago carmesí manifestaba abiertamente sus recelos, aunque cuidando bien de no mostrar emociones en contra de aquel a quien ahora llamaban Yunque. Lo había reconocido nada más verlo, tras la victoria en la dura batalla. El paladín que había volado a lomos de un dragón blanco sobre Ethleón y sus legiones negras, por increíble que le pareciera, era el mismo joven, bravo y arrojado que sometió el indomable corazón de la princesa Alía; quien había acabado con el Krakaal cuando ni siquiera él conocía el modo de combatir semejante criatura. Álastor. Ese era el nombre que susurraban los labios de Alía, el que maldecía Gueord en sus airadas blasfemias, el se que gritaba con júbilo en las gradas del Justiciorum… Si había alguien en quien no dudaría, sería ese chico humilde de mirada penetrante y decidido corazón. Mazok no se sentía digno de cuestionar sus decisiones, por alocadas que le parecieran.


  —El Yunque tiene razón. Si hay alguien capaz de atravesar los mares infestados de criaturas letales y llegar al límite del mundo, ese es Yursus. Yo confío en él. Y pongo a mi espada a su servicio —dijo una voz atronadora, acompañada en sus últimas palabras por el siseo del acero desenvainado— Ante los dioses, juro que iré con Yursus hasta el confín del mundo, que será mi brazo armado quien lo protegerá de todo mal, que derramaré hasta la última gota de mi sangre y exhalaré mi último aliento en su defensa. ¡Cumpliré mi juramento o moriré en el intento!


  El caballero Lacrimario que acababa de pronunciar aquel voto hincó la rodilla en tierra y ofreció su acero a un Yursus apabullado que no supo cómo reaccionar.


  Ambros, el agriado hermano de la secreta Orden de la lágrima, permanecía con el rostro hundido en el pecho ante la brillante hoja de su arma afilada, a la espera de su respuesta. De todos los hombres juramentados con los que había compartido tantas y tan peligrosas aventuras, Ambros era el último de quien Yursus podía esperar semejantes palabras. Pero ahí estaba, pidiéndole de rodillas que le otorgara el honor de acompañarle en un viaje cuyo regreso no estaba asegurado.


   —Añade mi espada a la de mi hermano en el acero —dijo Virlo, arrodillándose junto a su compañero—. Necesitarás a un kratiense que te ayude a conseguir un navío y una tripulación con que surcar las aguas occidentales.


  Yursus sintió una punzada de emoción a punto de desbordar sus ojos cansados. Ante las miradas afectadas de los presentes, alzó sus sarmentosas manos para depositarlas tímidamente sobre los cabellos de los voluntariosos caballeros que se postraron ante él.


  —No merezco estos honores, pero si he de partir hacia un destino incierto, no imagino mejor compañía que la vuestra.


  —¿Y qué haremos los demás? —preguntó Guedeón. Álastor recorrió con la mirada el mapa del mundo, mientras en su mente se agitaban las palabras de los Silfos del Destino.


   


  Sacrificarse deberá el mortal,


  cuando las notas de la gaita suenen en la batalla final.


  Si el mortal no lo hace,


  el rey no aparecerá


   


  —Debemos ganar tiempo para Yursus —propuso—. Estoy convencido de que retornará con el rey que traerá de vuelta la enseña de Norgoriah, la espada Nemetyr y la gaita de Gorm. Mientras tanto, nosotros lucharemos por conseguir la unidad de los Cinco Reinos. Tal vez ahora, sabiendo que es posible vencer, acepten aunar fuerzas contra el imperio. Sin esa unidad la gaita de Gorm no sonará. Solo unidos podremos vencer a Drockon. Yursus traerá la gaita sagrada, y en nosotros está la responsabilidad de hacer que suene.


  —Veo más fácil atravesar las Nieblas Eternas que lograr lo que pedís, Yunque. Pero trataremos de conseguirlo —aseveró Urik—. Empezaré por convocar una reunión en la Torre de los Cinco Reyes. Será allí donde propondré la alianza de los reinos contra el emperador, y rezaré a los dioses para que esos necios escuchen mis palabras. Hemos conseguido una victoria importante, pero será efímera si no secundan nuestros esfuerzos.


  —Con Gueord preso y acusado de traición, yo me ceñiré la corona de los unicornios por derecho. Nakanya se unirá a Erwyn y seremos dos reinos contra el imperio —añadió Guébriel, levantándose de su asiento con arrojo—. No estaréis solo, rey Urik. Os acompañaré a la Torre de los Cinco Reyes como rey de Nakanya y convenceremos a Promm, Kleyen y Krotoar. Juro que lograré lo que no consiguió mi padre.


  —Alteza, sabéis que mientras vuestro hermano mayor siga con vida y con el apoyo del emperador, buena parte de la nobleza nakania permanecerá fiel a su causa. Si osáis alzaros contra vuestro hermano, os arriesgáis a una guerra interna —aseguró Erymeo con preocupación.


  —¡Ese perro mató a mi padre y nos acusó a mí y a mi hermana! —bramó Guébriel—. Pude ver el terror en su cara cuando le reté a muerte. Pienso acabar con él en combate singular. Me asiste ese derecho.


  —Tenéis razón, Alteza —aseguró Mazok—. Pude ver en los recuerdos de vuestro hermano el instante en que envenenó y ahogó a vuestro padre. Por eso lo abandoné. Es un parricida sin corazón que merece la muerte. No obstante, si deseáis contar con el apoyo de toda vuestra nobleza, tendréis que darle la oportunidad de defenderse en un juicio justo. Y no olvidéis que aunque lograrais ceñiros la corona de Nakanya, no contaréis con el apoyo del imperio, quien nombrará a un nuevo rey más servil a sus designios. Muchos serán los que intrigarán contra vos. De una u otra manera, con corona o sin ella, con Gueord o sin él, estaréis en un aprieto, Alteza.


  Las palabras de Mazok mataron la esperanza de los reunidos en el pabellón, quienes se veían incapaces de hallar una solución eficaz a la complicada situación en que quedaba el reino nakanio.


  —Confiemos en los hombres —propuso Álastor; el único al que aún le brillaban los ojos con la luz del optimismo—. Estoy convencido de que muchos notables han apoyado a Gueord empujados por el miedo al emperador…


  —No olvidéis la promesa que les hizo de repartirse nuestras tierras y riquezas. La codicia es un poderoso incentivo contra el que es difícil luchar —le recordó Urik.


  —Eso parece, no lo niego —aceptó—. Pero esta victoria… Lo que aquí hemos conseguido puede desequilibrar la balanza en nuestro favor. Cuando vean que existe una posibilidad real de quitarse el yugo al que nos somete Drockon, muchos se unirán a nuestros esfuerzos. La esperanza de un futuro mejor que poder legar a nuestros descendientes será el mejor enemigo contra el miedo que ahora nos atenaza. ¿No creéis?


  Todos se miraron los unos a los otros, imbuidos en un silencio roto por la música y los cantos del exterior.


  —Entonces, todo está decidido —zanjó Urik, alzándose de la silla con decisión—. Seguiremos las directrices del Yunque. Haremos cuanto esté en nuestra mano para unir los Cinco Reinos mientras el Gran Augur cumple su cometido más allá de las Nieblas Eternas. No obstante...


  Urik caminó hacia Álastor, se enfrentó a él y le puso las manos en los hombros.


  —Quiero que me deis vuestra palabra de que aceptaréis sin reservas lo que voy a proponeros. Tranquilo. No será nada que ponga en tela de juicio vuestras convicciones.


  Álastor no perdió de vista las caras sonrientes de Erymeo y los caballeros Lacrimarios.


  —La tenéis, Majestad —respondió con una leve reverencia.


  —Entonces preparaos, Yunque, pues esta noche os alejaréis del bullicio del campamento, guardaréis ayuno, bañaréis vuestro cuerpo, vestiréis una túnica blanca y velaréis vuestra armadura, al igual que vuestra espada. Buscaos dos testigos que acepten el honor de acompañaros esta larga noche porque mañana, tras despuntar el alba, yo os ordenaré caballero… Y no aceptaré una negativa por respuesta.


   


  *   *   *


   


  La noche alcanzaba, una vez más, a un pueblo erwyniano dispuesto a celebrar la siguiente fiesta. Soldados, nobles y vasallos vivirían con júbilo las siguientes horas, comenzando por una opípara cena, bien regada con los mejores caldos de los viñedos del reino. La música y los bailes acompañarían el canto monótono de los grillos bajo la pálida luz de la luna, y se desgarrarían las gargantas lanzando vítores por el rey y los paladines que hicieron posible la victoria.


  Salvo el joven elegido para ser ungido caballero.


  Álastor, tal y como Urik le había ordenado, siguió la tradición, apartándose de todo y de todos para iniciar el honorable ritual. Guébriel y Yursus lo acompañaban en aquel momento tan especial y privado, tras aceptar con agrado la tarea de ser sus testigos.


  Cerca de un arroyo de aguas alegres los tres jóvenes se sentaron en unos tocones de madera que hasta hacía pocos días formaban parte de orgullosos árboles centenarios. Tras el paso de las legiones negras, el aspecto del frondoso bosque que se extendía desde las Columnas de Hielo hasta donde alcanzaba la vista, se había transformado en un erial de troncos mutilados y árboles caídos. Si se quedaban quietos y en silencio, allí, apartados del alboroto, podían sentir el lamento fantasmal de la floresta ultrajada y el susurro de un viento vengativo que echaba de menos correr entre las ramas.


  Ya lo tenían todo dispuesto. Guébriel se había encargado de apilar la leña que necesitarían para alimentar durante toda la noche la hoguera que acababan de encender, mientras Yursus colocaba las piezas de la armadura del Yunque sobre una losa que serviría de improvisado altar.


  Álastor desenvainó a Alianduhl y clavó la punta en la tierra húmeda. Observó con emoción contenida a sus compañeros y les dedicó una lánguida sonrisa.


  —Bueno. Ha llegado el momento —dijo con voz temblorosa— ¿Quién nos lo iba a decir, eh? Hace cinco lunas era un condenado a muerte que aguardaba el momento de exhalar el último aliento. Miradme ahora; a punto de ser armado…


  Guébriel y Yursus se abalanzaron sobre su amigo cuando le vieron zozobrar. Temblaba tanto que apenas podía tenerse en pie. De su rostro, quebrado por un súbito recuerdo, brotaron lágrimas afligidas.


  —¿Qué te ocurre, hermano? —quiso saber Yursus. Hacía tiempo que no veía a Álastor tan afectado.


  —No quería nada de todo esto… —musitó con tristeza—. Solo quería estar con ella… Desaparecer en algún rincón y gozar de una vida juntos. No era pedir demasiado; solo estar con quien quiero… ¿De qué me sirven los honores sin Alía? Después de todo lo que hemos logrado no logro llenar el vacío que siento desde que vi su cuerpo carbonizado en aquel erial de cenizas —se sinceró mientras acariciaba con ansia su colgante—. Estoy cansado de esta máscara de seguridad tras la que oculto mi dolor. Cansado de aparentar firmeza y de hacer creer a todos que sé lo que debemos hacer. He sido un presuntuoso al permitir que tanta gente deposite en mí sus esperanzas…


  —Escúchame, amigo —le dijo Guébriel tras sujetarle con firmeza el rostro mortificado entre las manos—. Tendrás muchas cosas en qué pensar durante esta velada. Celebro que te sinceres con nosotros y compartas tus dudas. Derrama las lágrimas que necesites hasta vaciarte, pero no pienses, ni por un instante, que nada de esto ha merecido la pena. Ahora eres el faro que guía a los valientes en estos días de oscuridad. Que no te atormente desfallecer; eres humano, y por eso estamos contigo. Te acompañaremos hasta el final, sea cual sea y, cuando nos llegue la hora, Alía nos guiará, orgullosa y radiante, al Banquete Eterno de los dioses.


  —Escúchale, hermano —aconsejó Yursus, afectado por el momento de debilidad de su amigo—. Y escúchame a mí. Iré en busca de las Nieblas Eternas. Las atravesaré para ver con mis propios ojos el fin del mundo, y afrontaré cuantos peligros me asalten con tal de traerte de vuelta todo lo que necesites para alcanzar la victoria. Persevera porque yo también lo haré. ¿Te ves capaz, hermano?


  Álastor lo había escuchado con atención y asentido cuando hubo finalizado. Se le veía mejorado, dispuesto a afrontar la noche en vela.


  —Gracias, amigos. Soy muy afortunado de teneros a mi lado. Juntos hemos conseguido grandes cosas…


  —Y las que quedan por llegar —añadió Guébriel tras darle un codazo amistoso—. Ahora, ve a darte ese baño y vela tus armas. Mañana será un gran día.


  Álastor asintió, se levantó con el ánimo mejorado y caminó hacia el murmullo del arroyo que se escuchaba más allá de la luz proyectada por la hoguera.


  Yursus sintió la mano amiga del príncipe posándose sobre su hombro. Guébriel le ofreció la mejor de sus sonrisas cuando se volvió para observarlo.


  —Has hecho bien. Él necesitaba escuchar esas cosas.


  Yursus asintió antes de volver a dirigir su mirada hacia el hermano que ya se desvanecía entre las sombras. Álastor fue el único que le tendió la mano para levantarlo cuando se sentía desvalido y, tras largos años de amistad forjada entre peleas callejeras, sentía que les unía un vínculo sagrado. Yursus no era el mismo desde que salieron del templo de los Silfos del Destino. Lo que le desvelaron era descorazonador, no obstante, no debía mostrarse atribulado ahora que Álastor soportaba la enorme carga que suponía ser el Yunque. Le horrorizaba la idea de separarse de su amigo, pero estaba en deuda con él y deseaba morir antes que defraudarle.


  ‹‹Me necesita, y no pienso romper su confianza››, se prometió en silencio con los ojos empañados. Ahora que Álastor había desaparecido de su vista ya solo le acompañaba Guébriel y el crepitar de la leña en las llamas de la hoguera.


  El escuálido aprendiz de mago observó el cielo estrellado para ocultarle al príncipe una última lágrima. Quedaba una larga noche por delante. Una noche en la que los Silfos no dejarían de repetir, como un eco eterno en su cabeza, el vaticinio extraído, para él, por parte de los Dados del Destino.


   


   


  Con esperanza, en quien más confía el mortal,


  más allá del confín le enviará.


  Pero allí, el fracaso le matará.


   


  


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Continuará con…


   


  Soy Yunque: Colisión de reinos.


   


   


   


   


   


  


  Glosario de nombres


   


  Manosh: Dueño de la taberna El Semental Trotador y tío de Erianna.


  Erianna: Hija de Erymeo. Es una erwyona o mestiza.


  Khaljard: Rey espectral de Nàgor y guardián de sus ruinas.


  Ferdras: Contrabandista que fuera hermano de Gueinard Selwyn. Un hombre de personalidad bohemia que encierra numerosos misterios.


  Brianna: Nombre falso que adopta Alía para no ser reconocida.


  Anne: Nombre falso que adopta Yunisha para no ser reconocida.


  Nokard: Senescal de la ciudad elevada de Arbórea.


  Guedeón: El más veterano de los caballeros Lacrimarios y líder de la Orden.


  Mainon: Segundo al mando de la hermandad Lacrimaria.


   


  Nesteyor: Mago asesor del rey Ulug.


  Lord Carnagon Drake: Duque de Rocafauce. No le cae bien Gueord.


  Lord Dragan Thornain: Duque de Murofuerte. Fiel seguidor de Gueord entre la nobleza nakania.


  Lord Kardigan Scarfa: Conde de Akrantia. Con trece años es el único varón de su casa.


  Borrok: Timonel de La Truhana.


  Bicorpión: Capitán vikirio del espolón llamado Sirena Espectral. Es un ser deforme caracterizado por tener dos cabezas: Deseus y Escorpión.


  Ulug: Rey de Erwyn.


  Efrik: Monje erwyniano que forma parte de la congregación de Bremm.


  Dastorus: El Naturus, o líder, de la congregación ubicada en Bremm. Entre otros, posee los títulos de: Señor de los Halcones Susurrantes, Alto Protector de las fronteras septentrionales de Erwyn y Guardián del Sendero Secreto.


  Hielo: Nombre del tremebonto que guía a Álastor y a los caballeros Lacrimarios hasta las Tierras Ignotas.


  Urik: Hijo primogénito del rey Ulug.


  Felda: Hija del rey Ulug, hermana melliza de Urik nacida en segundo lugar.


  Sir Harald: Capitán de la Guardia Esmeralda.


  Aguijón: Caballo de batalla perteneciente al príncipe Urik.


  Katala: Guerrera al mando de las Damas de la Bruma.


  Ruanna: Mujer al cargo de la única taberna de Aysla conocida como El Timón Quebrado.


  Freiya: Gobernadora de Aysla y Señora de las Damas de la Bruma. Antigua sacerdotisa Na´tahalii que alcanzó un pacto con Solraak mediante el cual conserva un grandioso poder que solo podrá utilizar una vez. Desde aquel pacto el tiempo se detuvo para ella, a la edad de veintidós años. Posee el fuego de Solraak, y su cuerpo apenas puede contenerlo. Su piel siempre está caliente. Tiene el cabello y los ojos rojos.


  Morga: Timonel de La Hendedora.


  Naoorii: Hermana menor de Freiya y, junto con ella, la última hembra de los Na´tahalii. De ella emana un embriagador aroma a rosas debido a su poder. El tiempo se detuvo para ella a la edad de trece años. Una desgracia en su pasado hizo que perdiera la capacidad del habla, por lo que se comunica de forma escrita a través de una tiza y una pizarra. Posee una abundante melena rubia con tirabuzones y ojos de un azul intenso.


  Condor: Chamán del pueblo de Querkuk. Alto y desgarbado, viste pieles de animales y cubre su cabeza con la calavera de un ciervo. Posee un cuerno retorcido que sobresale de su frente y unos ojos glaucos muy separados.


  Freyk: Líder tribal de Querkuk. De estatura y complexión enormes, tiene buena parte de su rostro cubierto por una barba prominente y un solo ojo en la frente.


  Treyor y Mantor: Hijos adolescentes del Bicorpión.


  Sir Gronn: Erwyniano de enorme alzada y corpulencia. Capitán de la Guardia de Bastión de Nubes e hijo de Lord Otton.


  Lord Otton: Comendador de Bastión de Nubes y padre de Sir Gronn. Otro erwyniano de enorme estatura pero de aspecto mucho más mantecoso.


  Natani: Nombre vikirio que adopta Alía tras jurar el Código del Desterrado.


  Lyria: Nombre vikirio que adopta Yunisha tras jurar el Código del Desterrado.


  Januk: Chamán de Gudchuk. De avanzada edad y ciego.


  Weibar: Niño sordomudo de once años, que está al servicio del chamán Januk como aprendiz.


  Glork: Jefe tribal de Gudchuk. Posee ojos grandes y sanguinos. Es lampiño, albino, de facciones cadavéricas y cuerpo espigado. Adorna su cabeza con la cornamenta de un macho cabrío.


  Silvukur: Máximo mandatario que representa al imperio en el Ojo cercano a Gudchuk. Fue un miembro del Círculo Oscuro de nigromantes al que Drockon defenestró enviándole a ese rincón olvidado de Vikiria.


  Yokorg: Segundo al mando y mano derecha de Silvukur. Un nomur de enormes proporciones que trata de forzar a Alía.


  Castiblanco: Dragón blanco que custodia la pirámide de Hestrión. En el pasado Khastor le salvó la vida, y en pago le regaló la escama negra y el flamiól con el que Alianduhl fue forjada.


  Helena: La que fuera esposa de Zarius. Asesinada por una patrulla de nomurs al mando de un tal Goulf.


  Hayah: La que fuera hija mayor de Zarius. Una niña de cinco años asesinada junto a su madre y hermana pequeña.


  Bella: La que fuera hija menor de Zarius. Una niña de dos años asesinada junto a su madre y hermana mayor.


  Goulf: Capitán de la Guardia Negra en el Ojo imperial cercano al hogar donde vivía Zarius antes de ser caballero Lacrimario. Quien ordena el asesinato de la familia de este.


  Hestrión: Gigante perteneciente al extinto pueblo de los Örunks. Viven en una pirámide remota situada en las Tierras Ignotas.


  Tristanis: Alquimista al servicio de la corona erwyniana.


  Tolomeus: Galeno Real al servicio de la corona erwyniana.


  Keena: Muchacha salvaje, de unos dieciséis años, perteneciente a la tribu Unuut, cuya vida salva Álastor. Es hija de Keenuk: jefe del clan Unuut.


  Hermonn: Antiguo miembro de la hermandad Lacrimaria quien, tras cometer un error grave del que no quiere hablar, aceptó el destierro a las tierras de los caníbales y desaparecer del recuerdo de los hombres.


  Keenuk: Jefe de la tribu Unuut. Padre de Keena y Wowok.


  Wowok: Hermano mayor de Keena y segundo al mando de la tribu Unuut.


  Mika: Lideresa de las Tereydas.


  Grotor: Capitán nomur al mando del Ojo cercano a Querkuk.


  Borgus «Dostridentes»: Almirante del Ira de Drockon; el galeón de guerra más preciado de la flota imperial. Su apodo se debe a los tridentes que posee en sustitución de sus manos amputadas.


   


   


   


   


  


  Glosario de términos


   


  Nagorita: Mineral extraño que solo puede encontrarse en las profundidades de ciertas montañas. Tiene un característico color oscuro con pequeñas incrustaciones que emiten una tenue luz propia.


  Tremebonto: Ser antropomorfo de las altas montañas que solo se encuentra en las estribaciones de las Columnas de Hielo. Miden cuatro torsos de alzada y tienen su poderoso cuerpo cubierto de lana. Lo más temible son sus garras retráctiles, similares a espadas cuando están extendidas aunque, como seres mágicos que son, tienen otras habilidades.


  Vrilirium: Material especial del que están hechas las escamas de dragón. La espada de Álastor, Alianduhl, está forjada con ese elemento como recubrimiento del acero, haciéndola prácticamente indestructible.


  Guardia Esmeralda: Guardia Real compuesta por los mejores guerreros de la élite erwyniana.


  Código del Desterrado: El más alto juramento al que todo vikirio se ata para ser considerado miembro de su pueblo.


  Aysla: Poblado costero poblada en su totalidad por mujeres que se hacen llamar Damas de la Bruja, en las Tierras Ignotas.


  Damas de la Bruma: Mujeres guerreras que viven en Aysla. Viven de lo que pescan en el Mar del Confín y de los animales de las nieves que pueden cazar.


  Los Na´tahalii: Pueblo que durante la etapa del reino único de Norgoriah vivió en lo que hoy día es Veltoria, concretamente en las islas que forman el Mar de Perlas, y que se extinguió tras las Guerras de la Infamia hace dos mil años. Eran un pueblo independiente que supo mantenerse al margen del vasallaje que los pueblos antiguos rendían a la corona de Los Benditos.


  Mama´ntiir: Según la mitología, el primer árbol que surgió en el mundo y precursor de los bosques que se extendieron posteriormente. De su corteza se extrajeron unos pocos pedazos que hoy en día son báculos de los magos; ideales para canalizar las fuerzas mágicas. Aunque se dice que todavía existe, nadie conoce su paradero.


  Titángeles: Gigantes que alcanzaban la altura de cincuenta hombres y que vivieron sobre el Geonion hace quince mil años. Adoraban a los dioses gemelos llamados: Silfos del Destino. Un cataclismo provocado por el dios Solraak los borró de los mapas su presencia y cultura.


  Tummoria: Ciudad espléndida y orgullosa creada por los titángeles. Estos llegaron a compararla en belleza con el Maronion, hogar de los dioses, lo que provocó la reacción airada de Solraak y su posterior destrucción. Actualmente sus restos se esparcen en la isla del Destino.


  Estela del Epitafio: Encontrada por Freiya entre los vestigios de Tummoria, es una losa llena de escrituras en las que se describe la historia de los titángeles, de su ciudad, su posterior destrucción y el aviso que los Silfos del Destino les entregaron para evitar su extinción.


  Miel de Luna: Ungüento de textura mantecosa, hecho con grasa de oso blanco y resina de escorpia; una planta con curiosas propiedades que solo crece en los aledaños del Bosque Cenagoso. El chamán Januk se lo entrega a Yunisha para regenerar las quemaduras de su piel.


  Ojo imperial: Así llaman a las fortificaciones que el imperio levanta cerca de las ciudades para controlar a los ciudadanos. Su tamaño y el contingente que pueden albergar dependen de la importancia estratégica del lugar.


  Örunks: Un pueblo pacífico de gigantes que habitaban en las cimas de las Columnas de Hielo desde hacía eones, ocultos al escrutinio de los hombres, hasta que desaparecieron en las Guerras de la Infamia. Poseían el don del Destello o la capacidad para vislumbrar el futuro cercano gracias a su tercer ojo, lo que les permitía adelantarse a los movimientos de quienes trataran de hacerles daño. Hestrión es el último de ellos.


  Griidiadel: Espada que porta Guedeón como líder de la Orden Lacrimaria. La que no desfallece, La Esperanza Eterna, La Insurrecta, La Imparable. Quien fuera empuñada por el mismísimo Sir Vragosh; Capitán General de los Ejércitos de Pársupal y fundador de dicha Hermandad. Todos los miembros de la Orden Lacrimaria son nombrados caballeros con el beso de este acero desde la caída de Norgoriah.


  Bellaninfa: Flor blanca, con aspecto de calavera, que solo crece en las tierras de los caníbales, al este de los Montes de Veltor. Ante el mínimo contacto libera un polen cuya inhalación afecta gravemente al cerebro; por eso también se la conoce como la flor del vacío. Dicho polen sorbe todos los recuerdos y convierte a los hombres en despojos que deambulan sin alma, con el único afán de alimentarse de la carne de quienes caen en sus manos.


  Sorbedores: Hombres que han sucumbido a los efectos letales de la Bellaninfa.


  Unuut: Tribu que habita en las Tierras Caníbales, aunque son los menos belicosos de todas ellas. Los Unuut tienen la tez negra, como todos sus enemigos: los Tupay y los Kummuk. Visten escasas ropas, van armados con lanzas y cerbatanas, y se tatúan y perforan la piel con huesecillos afilados.


  Atelón: El gran caimán. Centinela de Iskar y guardián de las aguas del Golfo Ignoto. Un saurio ancestral que ha sobrevivido al paso de los primeros días y a las aniquilaciones caprichosas de los dioses.


  


   


   


   Monedas en los Cinco Reinos 


     


  DRAGÓN: Moneda de platino. Equivalente a 5 blasones.


  BLASÓN: Moneda de oro. Equivalente a 10 heraldos.


  HERALDO: Moneda de plata. Equivalente a 50 yelmos.


  YELMO: Moneda de bronce. Equivalente a 20 escudos.


  ESCUDO: Moneda de cobre. Básica en los Cinco Reinos.


     


   Pesos y medidas 


   


  MEÑIQUE: Equivalente a 5cm.


  TIBIA: Equivalente a 10 meñiques o 50 centímetros.


  TORSO: Equivalente a 2 tibias o un metro.


  HOMBRE: Equivale a 3.5 tibias o 1.75 centímetros.


   


  PASO: Equivalente a un metro.


  GALOPE: Equivalente a diez mil pasos o un kilómetro.


  LEGUA: Equivalente a cinco galopes.


     


  COBRE: Equivalente a 1 gramo.


  ONZA: Equivalente a 25 cobres.


  LIBRA: Equivale a 20 onzas (medio Kilo).


  FANAL: Equivale a 2 libras (1 Kilo).


  ARROBA: Equivale a 10 fanales (10 Kilos).


  SILLAR: Equivale a 100 arrobas (1 Tonelada).


  


  


   Sobre el autor: 


   


  Nací en Alicante un 19 de septiembre de 1973. Pertenezco a una generación que creció viendo Los Goonies, ET, Regreso al Futuro, Indiana Jones, Star Wars, La historia Interminable, Willow, Cristal Oscuro, Krull y a un jovencísimo Schwarzenegger haciendo de Conan.


   


  Esas historias moldearon mi imaginación. Y así, aprovechando la vieja máquina de escribir de mi madre, estrujé las teclas para extraer los primeros relatos que manaban de mi cabeza.


    


  Me licencié en Biología mientras aprendía en un curso a distancia a dibujar comics. Fue poco después cuando un mundo onírico comenzó a gestarse en mi cabeza. Y es ahora, en la era de internet y las redes sociales cuando aprovecho las herramientas que tenemos a nuestro alcance para estrenarme en la autopublicación y diseñar mi propio trabajo; de manera que, al igual que la “Fantasía” de La Historia Interminable, mi mundo imaginario no desaparezca conmigo, y el día que me vaya, pueda hacer realidad esa frase que mi mujer, Mª Ángeles, me dejó colgada frente a mi mesa de trabajo:


   


  "Un buen libro es un regalo precioso que hace el autor a la humanidad".


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Agradecimientos:
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  Gracias a mis padres: Jesús y Mª Carmen; no solo por darme la vida, sino por cincelar mi personalidad hasta convertirme en lo que soy.


   


  Gracias a mi hermana Mónica, por la ilusión que ha mostrado desde el primer momento en esta historia, así como cada gesto que ha tenido para ayudarme, en la medida que le ha sido posible, a que esto saliese a la luz.


   


  Gracias a Mª Ángeles; mi compañera de camino en la vida, por su paciencia en esas incontables horas en las que he estado más pendiente de la pantalla del ordenador que de estar a su lado. Su apoyo a pesar de todo, y su fe en que podría plasmar este proyecto en algo tangible, han sido los pilares que me han sostenido cada vez que me he sentido tentado de tirar la toalla.


   


  Gracias a todos los amigos, amigas y familia que os habéis interesado por el estado de esta novela cada vez que nos hemos encontrado. Vuestro ánimo también me ha empujado hacia delante.


   


  Gracias a mis compañeros y compañeras del Círculo de Fantasía. Su apuesta por mi humilde historia, así como la contribución desinteresada en su difusión por las redes sociales, merecen mi reconocimiento y mi total respeto. Te animo a ti, lector, a pasar por su web:


  circulodefantasia.wixsite.com/autores


   


  Gracias a mis amigos del canal de YouTube “Frikeame Deluxe”, con quienes he iniciado una andadura muy laboriosa en esta red social con el objetivo de hacernos más visibles como autores y, así, que nuestras historias lleguen a más gente. Muchas gracias por vuestro apoyo: Jesús Ureña, Juanan, Antonio Laossa y todos los que formáis este equipo de ensueño.


   


   Y gracias a ti, que estás leyendo estas líneas, por tu interés en la historia del Yunque. Esto no ha terminado; por lo que quedas invitado para vivir sus próximas aventuras. ¿Querrás acompañarle?
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